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LIBRO  SEGUNDO 

LA  ESPIACION. 


CAPÍTULO  I. 


La  baronesa  del  Valle.— Anónimos  amenazadores. 


Han  pasado  diez  dias  de  los  sucesos  narrados  en  el  último 
capítulo  del  tomo  anterior. 

Una  mañana,  la  baronesa  del  Valle,  la  linda  viuda  por 
quien  en  otro  lugar  vieron  nuestros  lectores  que  se  habia  ve- 
rificado un  duelo  entre  Ibañez  y  Paredes,  acababa  de  dejar  el 
lecho,  cuando  una  de  sus  doncellas  penetró  en  el  aposento,  y 
presentándole  una  bandeja,  la  dijo: 

—Esto  acaban  de  traer  para  la  señora  baronesa. 

— ¿De  parte  de  quién? 

— Nada  han  dicho. 

—¿Y  habéis  tomado  una  carta  que  venia  de  ese  modo? 

— Han  dicho  que  era  muy  urgente. 

— ^Veamos. 

Y  la  baronesa  cogió  la  carta. 
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Pero  apenas  hubo  fijado  su  vista  en  el  sobre,  cubrióse  su 
rostro  de  mortal  palidez,  murmurando: 
— Ya  conozco  esta  letra. 

Y  volviéndose  hacia  la  doncella,  la  dijo: 

— Supongo  que  no  esperarán  contestación. 

— No,  señora. 

— Está  bien.  Déjame. 

Salió  la  doncella,  y  una  vez  sola,  dando  vueltas  entre  sus 
manos  á  la  carta,  murmuró: 

— ¡Dios  mió,  será  posible  que  no  pueda  salir  jamás  de  esta 
serie  de  verdugos  que  me  amenazan  sin  piedad!  ¿En  qué  mal 
hora  escribí  esas  cartas,  que  tanto  daño  me  han  hecho?  Vea- 
mos que  dice  esta  nueva  amenaza. 

Y  abrió  la  carta,  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 
«Baronesa,  las  cartas  escritas  por  tí  á  tu  primo  Alejo,  han 

producido  ya  un  desafío  entre  dos  escritores,  la  muerte  de  tu 
esposo,  y  sabe  Dios  todavía  hasta  qué  extremo  nos  harán 
llegar. 

«Tú  no  quieres  ceder,  y  es  muy  fácil  que  en  tales  condicio- 
nes te  halles,  que  no  tengas  más  remedio  que  comparecer 
ante  un  tribunal,  que  se  encargará  de  residenciar  la  legitimi- 
dad de  tu  hijo. 

«Si  este  caso  llega,  á  nadie  culpes  más  que  á  tí. 

«Ya  sabes  el  único  medio  de  evitarlo. 

«Si  aceptas,  continuamos  esperando  la  señal,  quesera  el 
pañuelo  de  seda  encarnado  puesto  en  los  hierros  de  uno  de 
los  balcones  de  tu  casa.» 

— ¡Siempre  lo  mismo!  amenazas,  exigencias  que  me  es  im- 
posible cumplir.  ¡Dios  mío!  ¿por  qué  me  castigáis  tan  cruel- 
mente? y  si  merezco  tanta  pena,  ¿por  qué  no  me  la  imponéis 
á  mi  sola?  ¡Que  no  sufra  mi  hijo  inocente  por  la  culpa  de  su 
madre! 

Y  por  un  buen  espacio  quedó  la  pobre  madre  abismada  en 
su  dolor,  revolviendo  en  su  amedrentada  imaginación,  ya  los 
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recuerdos  del  pasado  que  á  la  ¡Dresente  situación  le  habían 
conducido,  ya  los  medios  de  que  se  valdría  para  evitarlos  ma- 
les que  la  amenazaban  tanto  á  ella  como  á  su  hijo. 

Pero  su  inteligencia,  sufriendo  la  ofuscación  que  el  dolor 
de  su  corazón  le  imponía,  no  le  sujería  remedio  alguno  que 
pudiera  endulzar  la  situación  presente. 

Sentia  necesidad  de  buscar  un  pecho  amigo  en  el  cual  de- 
positar sus  lágrimas,  y  buscar  consuelo  y  consejo,  sin  saber  á 
quién  dirigirse  en  cuestión  tan  delicada. 

Por  fin,  en  su  mente  se  presentó  como  un  faro  que  le  se- 
ñalaba el  puerto  de  salvación,  el  nombre  de  su  noble  y  desin- 
teresada amiga  la  condesa  de  Orgáz,  y  resolvió  desde  luego 
ir  á  verla  para  consolarse  y  consultarla. 

Llamó  de  nuevo  á  la  doncella,  vistióse  precipitadamente  y 
se  dirigió  á  casa  de  Luisa. 

Ya  en  otras  ocasiones,  afligida  por  la  conducta  que  con 
ella  seguia  su  esposo,  recordarán  nuestros  lectores  que  la  jo- 
ven habla  ido  á  buscar  algún  consuelo  en  el  afecto  de  la  ami- 
ga; pero  Luisa  contra  su  costumbre,  contra  lo  que  parecia 
prometerse  de  su  buen  criterio,  no  encontraba  solución  algu- 
na para  aquel  caso  tan  puramente  escepcional. 

Gomo  que  no  se  sabia,  ni  podia  presumirse  el  valor  de 
aquellas  cartas,  como  que  la  misma  baronesa  principiaba  por 
confesar  que  no  podia  precisar  si  positivamente  eran  las  fra- 
ses  que  se  la  decían,  las  que  ella  habia  escrito,  era  sobrada- 
mente aventurado  ceder  á  exigencias  que  tal  vez  después 
le  pesara  haber  atendido. 

Por  otra  parte,  Luisa,  recordando  la  circunstancia  de  que 
Enrique  habia  estado  á  ver  al  barón  precisamente  el  mismo 
dia,  ó  el  anterior  á  su  misteriosa  muerte,  que  el  barón  tenia 
estas  cartas,  y  que  después  de  la  muerte  de  éste,  hablan  apa- 
recido en  poder  de  otra  persona,  unia  todo  esto  y  pensaba,  no 
exenta  de  razón,  que  Enrique  habia  de  ser  indudablemente  el 
poseedor  de  aquellos  documentos. 
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Pero  sin  embargo  estas  ideas  no  podia  darlas  más  que  co- 
mo conjetura,  y  como  conjetura  respecto  á  la  cual  no  tenia 
más  que  la  presunción,  no  una  prueba,  por  insignificante  que 
fuese,  en  que  poder  fundarse. 

Cuando  la  baronesa  se  presentó  en  su  casa,  en  los  momen- 
tos que  acabamos  de  hablar,  y  la  enseñó  el  nuevo  anónimo 
que  habia  recibido,  la  dijo: 

— Amiga  mia,  no  sé  que  decirte:  cada  vez  encuentro  este 
asunto  más  complicado,  y  cada  vez  me  confundo  más. 
— ^¿Pero  que  haré? 

— No  acierto,  hija  mia,  á  darte  un  consejo. 
— ¡Dios  mió,  que  desgraciada  soy  ! — exclamó  la  baronesa 
rompiendo  en  triste  y  amargo  llanto,  no  pudiendo  ya  conte- 
ner su  añiccion. 

Dejóla  la  de  Orgáz  desahogar  su  pecho  un  momento  y  aun 
sus  ojos  contribuyeron  también  con  algunas  lágrimas  al  do- 
lor de  su  afligida  amiga;  mas  comprendiendo  que  ningún 
asunto  se  puede  resolver,  dejando  dominar  el  corazón  por  el 
dolor,  trató  de  serenarse  ella  primero,  y  de  consolar  después 
á  su  desgraciada  amiga. 

— Vamos,  domina  tú  dolor,  amiga  mia,  y  tratemos  de  pen- 
sar algo  que  pueda  traer  alguna  claridad  á  un  asunto  tan 
oscuro. 

— Bien  sabe  Dios,  Luisa,  que  me  aflige  más  el  porvenir  y 
buen  nombre  de  mi  hijo,  que  mi  propio  interés. 

— Tratemos  de  salvarlo  todo  procurando  un  medio  que  nos 
ilumine.  ¿Tú  no  puedes  presumir  quien  sea  el  autor  de  esos 
anónimos? 

— Por  más  que  evoco  mis  recuerdos  no  encuentro  qué 
persona  esté  interesada  en  mi  desgracia,  no  veo  que  las  exi- 
gencias que  me  hacen  sean  hijas  de  un  sentimiento  de  ven- 
ganza. ¡Yo  no  he  hecho  daño  á  nadie! 

— Sin  embargo,  no  hay  necesidad  de  que  uno  haga  daño 
para  tropezar  con  enemigos  miserables. 
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—Lo  Único  que  sé  decirte,  es  que  me  encuentro  en  un  gra- 
ve compromiso,  que  he  venido  en  tu  busca  para  que  me  ilu- 
mines, para  que  me  aconsejes,  para  que  la  fecundidad  de  tu 
ingenio  me  de  la  luz  que  el  mió,  completamente  oscurecido, 
se  niega  á  darme. 

—Pues  bien,  ¿quieres  que  te  aconseje  lealmente? 

—Sí. 

— ¿Harás^lo  que  yo  te  diga? 

—¿Seria  eso  lo  que  tú  hicieses  en  mi  lugar? 

—Si  así  no  fuese,  no  te  lo  aconsejarla. 

— Siendo  así,  habla. 

— Pon  en  el  balcón  la  señal  que  esa  gente  te  está  exigiendo. 

— ¡Luisa! 

—Es  el  único  medio  de  que  despejemos  una  incógnita  que 
se  hace  ya  sobradamente  pesada. 

— Pero 

— Á  la  aparición  de  esa  señal,  alguien  se  presentará  en  tu 
casa. 

— ¿Y  que  hago  yo,  si  acaso  llega? 

— En  primer  lugar  que  no  estarás  sola. 

— ¿Cómo? 

— Ó  Rosina  ó  yo  estaremos  junto  á  tí,  aun  cuando  invisi- 
bles para  la  persona  que  vaya,  y  en  segundo  lugar,  que  no 
debes  comprometerte  á  nada  sin  que  pidas  antes  un  espacio 
para  reflexionar,  espacio  que  utilizaremos  diestramente,  una 
vez  conocida  la  persona  que  en  tu  casa  se  presente. 

—¿Y  si  son  de  momento  sus  exigencias  y  no  nos  dá  tiem- 
po para  hacer  lo  que  tú  deseas? 

— Entra  inmediatamente,  y  con  cualquier  pretesto,  en  la 
habitación  en  que  nos  hallamos,  y  bien  sea  Rosina  ó  bien  yo, 
te  diremos  lo  que  debes  hacer. 

— De  esa  manera,  me  encuentro  dispuesta  á  afrontar  el  pe- 
ligro. 

— Es  que  debes  hacerlo  con  serenidad,  sin  demostrar  el 

TOMO  II.  2 
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menor  amilanamiento  por  el  cual  pueda  comprender  en  tí,  la 
persona  que  vaya  á  verte,  el  temor  y  la  vacilación,  sino  por  el 
contrario,  la  resolución  y  la  energía. 

— Eso  es  algo  más  difícil — repuso  la  baronesa,  á  quién  en 
vano  su  amiga  trataba  de  infundir  aquel  valor  que  ella  poseía 
en  alto  grado. 

— Cuando  se  quiere  se  puede  todo. 

— Yo  te  envidio  ese  carácter  que  comprendo  necesario, 
dadas  las  condiciones  en  que  nos  hallamos,  pero  juzgo  que 
me  va  á  costar  muchísimo  poder  obrar  como  deseas. 

— Pues,  amiga  mía,  si  comprenden  que  tienes  miedo,  es- 
tamos perdidas. 

— Si  fuera  posible  que  tú  estuvieses  á  mi  lado 

— Todo  se  echaría  á  perder.  Desde  el  momento  en  que  esos 
canallas,  porque  ten  muy  presente  que  quién  obra  así  no  es 
más  que  un  canalla  indigno,  me  viesen  junto  á  tí,  sospecha- 
rían algo  y  todo  nuestro  plan  fracasaría. 

— Pero 

— Aun  así,  me  temo  que,  espiada  como  estarás,  tengan  no- 
ticia de  nuestras  entrevistas. 

— Imposible. 

— Si  hubieras  tenido  necesidad  como  yo,  por  desgracia,  de 
luchar  durante  mucho  tiempo  con  gente  de  esa  especie,  ya 
me  lo  dirías. 

— En  fin,  puesto  que  no  hay  otro  remedio,  comprendo  que 
tienes  razón. 

—Ya  lo  creo,  es  lo  único  que  te  puedo  aconsejar,  y  lo  único 
también  que  puede  darnos  algún  resultado. 

— ¡Quiéralo  Dios! 

— Mañana  mismo  haz  la  señal. 

— Pero  tú  no  me  faltes,  por  Dios. 

— Allí  estaré,  y  .Rosina  acudirá  á  relevarme  cuando  sea  ne- 
cesario. 

— Á  ver  si  de  una  vez  conseguimos  salir  de  todo  esto. 
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— Me  parece  que  no  hemos  de  conseguirlo  sin  trabajo; 
pero,  amiga  mia,  las  situaciones  violentas  no  hay  otro  reme- 
dio que  tomarlas  tal  como  se  presentan  y  sacar  el  mejor  par- 
tido posible. 

— Veremos. 

Poco  después  la  baronesa  resuelta  á  poner  en  práctica  el 
consejo  de  su  amiga,  salia  de  casa  de  ésta,  dirigiéndose  hacia 
la  suya. 


CAPÍTULO  II. 


JDonde  se  vé  que  Enrique  desplega  una  gran  actividad  en 

sus  negocios. 


Precisamente  en  los  mismos  momentos  en  que  la  baronesa 
estaba  en  casa  de  Luisa,  Enrique  habia  salido  de  la  suya, 
después  de  celebrar  una  larga  conferencia  con  Grispino,  cuyo 
resultado  tendremos  ocasión  de  conocer  más  adelante. 

El  dia  en  que  vamos  hablando,  era  el  en  qué  espiraba  el 
plazo  que  Enrique  diera  a  don  Pedro  Alvarado  para  que  le  en- 
tregase el  dinero  de  su  esposa  y  hacia  la  casa  del  banquero 
fué  donde  aquel  se  dirijió. 

Poco  tiempo  antes  que  él,  habia  entrado  en  el  despacho  de 
don  Pedro,  su  hijo,  el  cual  le  dijo: 

—Puesto  que  hoy  espira  el  plazo  que  Enrique  le  dio  á  usted 
es  lo  más  posible  que  se  presente  á  exigir  el  cumplimiento. 
¿Qué  piensa  V.  hacer? 

— ¿Qué  quieres  que  haga,  cuando  me  es  imposible  reunir 
esa  cantidad  del  modo  que  se  me  exige? 
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— Pues  la  verdad  es,  que  no  tiene  V.  otro  remedio  que  en- 
tregarla. 

— ¡Entregarla!  ¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Quién  puede  reunir 
una  cantidad  así,  sin  más  ni  más. 

—Quién  debia  tenerla  á  disposición  de  sus  verdaderos  due- 
ños, desde  el  momento  en  que  sabe  que  no  le  pertenece, — 
repuso  Félix  con  severidad. 

— Eso  es:  solo  me  faltas  tú  para  acabarme  de  divertir. 

— ¿Qué  quiere  V.  que  le  diga?  Ese  es  mi  modo  de  pensar  y 
no  de  otra  manera  le  aconsejaré. 

— Pero,  criatura,  ¿por  quién  hice  yo  todo  eso  de  que  tanto 
te  admiras? 

— Padre  mió,  suplico  á  V.  que  no  hablemos  de  eso;  no  se 
exprese  V.  así,  ni  trate  de  disculpar  su  acción  conmigo,  por- 
que no  se  lo  puedo  consentir. 

—¿Acaso  no  es  verdad?  ¿Habías  tú  venido  al  mundo  ó  nó, 
cuando  tuvo  lugar  ese  lance?  ¿pues  si  ya  vivías,  si  no  tenia 
otro  hijo  que  tú,  ¿para  quien  había  de  ambicionar  todos  esos 
bienes  más  que  para  tí? 

— Mas  desde  el  momento  en  que  ha  sabido  V.  que  yo  no 
quería,  que  no  podía  admitir  esos  bienes,  ha  debido  tenerlos 
á  disposición  de  su  lejítimo  dueño. 

— Justamente,  como  si  eso  fuera  una  cosa  tan  fácil. 

— Vamos,  desengáñese  V.  que  Julia  si  reclama  esos  bienes 
estará  en  su  derecho. 

— Sí  no  es  Julia  quien  los  reclama ;  sí  es  ese  bribón  de  Enri- 
que el  autor  de  todo.  ¡  Ojalá  no  le  hubiese  creído!  No  sería  él 
quien  se  habría  casado  con  esa  joven. 

— Muchos  disgustos  pudieran  haberse  evitado. 

— Pero  ya  sabia  el  tunante  lo  que  se  hacía;  porque  por  más 
que  el  diga,  de  sobra  conocía  mas  que  tú  el  origen  de  Julia,  y 
vio  desde  luego  todo  el  partido  que  podía  sacar  impidiendo  tu 
matrimonio. 

— No  tuvo  él  la  culpa;  la  tuvo  V.  que  le  dio  oídos. 
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— En  ese  caso,  el  más  culpable  de  todos  fuiste  tú,  puesto 
que  creíste  lo  que  yo  te  estaba  diciendo  y  lo  que  te  indicaba 
Enrique. 

— ¿Qué  hacer,  cuando  lo  mismo  el  uno  que  el  otro  parecían 
aconsejarme  por  mi  bien,  y  cuando  todo  lo  que  decian  iban 
revistiéndolo  de  un  carácter  de  veracidad  extraordinaria?  En 
fin,  no  hablemos  más  de  eso,  doblemos  la  hoja  respecto  á  esa 
cuestión,  y  créame  V.,  que  lo  que  debe  hacer  en  este  asunto, 
es  devolver  todo  el  dinero  de  Julia,  y  toda  vez  que  ha  cometi- 
do V.  la  culpa,  justo,  muy  justo  es  que  pague  la  pena. 

—¿Sabes  que  es  un  gran  consuelo  el  que  yo  tengo  contigo? 

— Sabe  V.  que  respecto  á  ese  particular  he  sido  intransi- 
gente siempre. 

•—En  fin,  ya  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

— Me  parece  que  no  está  V.  en  situación  de  pensarlo  mu- 
cho. 

—¿Y  respecto  á  tu  mujer,  dices? 

—Que  no  la  entregue  V.  cantidad  alguna,  por  mi  cuenta  al 
menos. 

—Es  qu  tú  tienes  deberes  respecto  á  ella. 

—Sobradamente  bien  los  he  cumplido. 

— Eso  también  es  verdad,  porque  lo  que  es  la  tal  niña  des- 
de que  se  ha  casado,  ha  gastado  cerca  de  treinta  mil  duros, 
sin  contar  lo  que  me  costó  la  restauración  de  su  casa,  además 
de  los  gastos  de  ese  maldito  pleito  que  no  sé  cuando  acabará. 

—Por  esa  razón  he  decidido  poner  un  término  á  semejan- 
tes exacciones. 

— Sí,  ¿pero  cuando  lo  pones?  cuando  precisamente  ha  sali- 
do ya  todo  el  dinero  de  la  caja.  Ahí  tienes  tú  lo  que  son  las 
cosas,  si  esa  cantidad  la  tuviésemos  hoy,  podría  muy  fácil- 
mente hacer  frente  á  la  exigencia  de  Enrique. 

-^Desengáñese  V.,  que  de  todos  modos  puede  hacerlo,  y 
sino  puede,  soy  de  opinión  que  se  quede  V.  sin  un  céntimo, 
que  descienda  V.  de  esa  posición  que  ocuí>a  á  otra  más  hu- 
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milde,  pero  que  al  menos  conserve  V.  intacta  para  el  mundo 
siquiera,  su  reputación  y  su  buen  nombre. 

—Todo  eso  es  muy  santo,  muy  moral,  Félix 

— ^^Lo  que  debe  ser;  prescindiendo  de  que  ya  puede  V.  com- 
prender el  desdoro  que  para  V.  seria,  que  ese  hombre,  que  es 
muy  capaz  de  ello,  llevase  este  asunto  á  los  tribunales. 

— ¡Oh!  ¡Eso  si  que  no  quiero  pensarlo! 

— Ya  vé  V.  si  á  todo  trance  le  conviene  transigir. 

— ¿Pero  tú,  no  le  has  hablado? 

— No,  señor — contestó  secamente  Félix. 

— ¿Acaso  ha  habido  algo  entre  vosotros? — preguntó  don 
Pedro  sorprendido  por  el  acento  de  su  hijo. 

^No  señor;  pero  si  llego  alguna  vez  á  hablar  con  Enrique 
será  únicamente  para  partirle  el  corazón,  y  este  caso  no  ha 
llegado  todavía. 

Tal  entonación  dio  Félix  á  estas  palabras,  que  su  padre  no 
pudo  menos  de  extremecerse. 

— No  comprendo  lo  que  quieres  decir,  hijo  mió,  pero  desde 
luego  presumo  que  algo  grave  ha  de  existir  entre  los  dos, 
cuando  asi  te  espresas. 

— Hoy  nada  puedo  ni  debo  hacer,  porque  todo  el  mundo 
creerla  que  la  cuestión  de  intereses  era  la  causa  de  nuestra 
querella,  pero  ya  llegará  su  dia. 

— No,  no:  piérdanse  todos  los  intereses  del  mundo,  pero 
no  me  des  el  disgusto  de  batirte  con  Enrique. 

— Ya  ve  V.  si  es  necesario  entregar  á  ese  hombre  lo  que  pide. 

— ¿Pero  y  tú? — exclamó  don  Pedro — ¿Cómo  atenderás  á  tu 
subsistencia?  ¿Cómo  atenderé  á  la  mia? 

— Respecto  á  mí,  bien  sabe  V.  que  sé  proporcionarme  los 
medios  para  vivir,  y  en  cuanto  á  V.,  es  muy  justo  que  sea  yo 
quien  le  mantenga. 

—¡Oh! 

— Lo  primero  de  todo  es  quedar  bien,  padre  mió,  prescin- 
diendo de  que  la  reclamación  es  justa. 
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— Según  y  como. 

— No  hay  otro  recurso  que  pagar,  créame  V.,  y  hágalo  así. 

Tan, enérgico,  tan  imperativo  y  tan  resuelto  fué  el  acento 
de  Félix,  que  su  padre  no  pudo  menos  de  inclinar  la  cabeza, 
murmurando: 

— Está  bien. 

Durante  algunos  segundos  no  se  cruzó  palabra  alguna  en- 
tre el  padre  y  el  hijo. 

Félix  contemplaba  al  autor  de  sus  dias  con  estraordinaria 
tristeza  hasta  que  por  fin  le  dijo: 

— Usted,  debe  comprender,  padre  mió,  que  se  encuentra  á 
merced  de  una  víbora  que  á  estado  V.  abrigando  en  su  propio 
seno;  que  á  crecido  con  V.;  que  se  ha  enterado  del  estado  de  su 
casa;  que  ha  cogido  todos  sus  secretos,  y  que  hoy  es  dueño  de 
la  situación,  á  lo  cual  le  ha  ayudado  poderosamente  su  astucia 
y  su  habilidad;  por  lo  tanto,  no  hay  otro  remedio  para  evitar 
que  su  nombre  tenga  que  jugar  en  un  tribunal  y  que  salgan  á 
plaza  hechos  que  á  nadie  más  que  á  V.  conviene  que  perma- 
nezcan ignorados,  que  se  sacrifiquen  esos  intereses,  y  que  el 
mundo  siga  ignorando  lo  que  valiera  más  que  no  se  hubiese 
hecho. 

—  Pero  no  es  muy  triste  tener  que  ceder  ante  la  infamia 
de  un  bribón. 

— Si  antes  no  hubiera  existido  otra  mala  acción,  esté  usted 
cierto  que  esa  bribonada  no  tendría  efecto.  No  hay  falta  que 
no  lleve  consigo  el  castigo,  y  la  de  V.  es  de  aquellas  que  más 
tarde  ó  más  temprano  habían  de  tenerle. 

— No  hablemos  más;  puesto  que  quieres  que  me  reduzca  á 
la  miseria,  me  reduciré. 

— Debe  V.  tener  presente  que  mientras  yo  viva  no  se  ha  de 
encontrar  en  ese  caso;  aun  sé  trabajar,  puedo  hacerlo,  y  la 
satisfacción  de  haber  cumplido  con  nuestro  deber  nos  dará 
una  tranquilidad  y  una  alegría,  mayor  que  la  que  tendríamos 
con  riquezas  mal  adquiridas. 


PADRE,    ESA  ES  LA  JUSTICIA  DE   DIOS. 
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Iba  á  replicar  don  Pedro  cuando  se  presentó  en  el  despa- 
cho un  criado  anunciando  la  llegada  de  Enrique: 

Félix  palideció  al  escuchar  esto  anuncio  y  su  padre  dijo 
al  criado: 

— ¿Has  dicho  que  estaba  yo? 

— Como  nada  se  me  habia  indicado  en  contrario 

— No,  papá, — repuso  Félix — recíbale  V. 

— ¿Pero  tú?.... 

— Me  marcho  ahora;  obre  V.  como  le  he  dicho. 

Don  Pedro  inclinó  la  cabeza  tristemente  y  su  hijo  desapa- 
reció por  una  de  las  puertas  que  desde  el  despacho  comuni- 
caba con  el  interior. 

Poco  después  Enrique  estaba  en  el  despacho  del  ban- 
quero. 

En  el  rostro  del  joven  apenas  si  se  advertía  huella  alguna 
de  la  tempestad  que  debió  producir  la  entrevista  que  tuvo  con 
su  esposa,  según  vimos  en  el  tomo  anterior. 

Por  el  contrario,  animado  y  sonriente  se  presentó  en  la 
habitación  y  tendiendo  su  mano  á  don  Pedro,  le  dijo: 

— Celebro  ver  á  V.  sin  novedad. 

—Mil  gracias,— contestó  fríamente  el  banquero  sin  recojer 
la  mano  que  Enrique  le  ofrecía. 

— Y  de  Félix,  ¿qué  noticias  tiene  V.? 

— Escelen  tes. 

— Me  alegro  mucho. 

— Sí,  señor;  ya  ha  principiado  á  conocer  á  los  hombres. 

— Estudio  muy  necesario,  por  cierto,  para  vivir  en  el 
mundo. 

— Desde  luego;  si  yo  lo  hubiese  hecho  con  el  detenimiento 
que  debia,  tal  vez  no  me  encontrase  en  el  caso  en  que  me 
hallo. 

— Es  muy  posible. 

— Puede  V.  contarlo  como  seguro. 

— Esto  le  servirá  de  lección  para  lo  sucesivo. 

TOMO  II.  i  3 
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— Lo  malo  es  que  semejantes  lecciones  llegan  siempre 
tarde. 

— Nunca  lo  es  para  aprender.  Y  hablando  de  otra  cosa;— 
prosiguió  Enrique,  cambiando  de  conversación,  porque  como 
puede  comprenderse,  no  le  habia  de  agradar  mucho  el  sesgo 
que  tomaba  la  de  que  se  ocupaban,— ¿sabe  V.  que  ha  sido  una 
excelente  jugada  de  bolsa  la  última  que  ha  verificado  V? 

— Sin  embargo  —  contestó  don  Pedro  con  sequedad— es 
mucho  mejor  la  de  V. 

— ¡La  mia! 

— Ya  lo  creo;  sin  exposición  alguna  va  V.  á  recojer  un  ca- 
pital considerable,  mientras  que  yo,  si  me  hubiese  salido  mal 
mi  cálculo  hubiera  perdido  algunos  millones  que  no  hubiera 
podido  entregar  á  V. 

— Lo  cual  hubiese  sentido  mucho. 

— Me  lo  figuro. 

— Ya  sabe  V.  que  mi  exigencia  es  completamente  justa. 

— Como  todo  lo  que  hace  V. 

Enrique  no  pudo  menos  de  contemplar  con  alguna  sor- 
presa á  su  interlocutor. 

Habia  en  su  acento  una  ironía  que  llamó  su  atención,  y  le 
dijo: 

—Al  menos  lo  que  yo  hago,  procuro  que  me  salga  siempre 
lo  mejor  posible. 

— Bien  se  conoce,  y  créame  V.,  Enrique,  no  puedo  menos 
de  confesarle  con  entera  ingenuidad  que  jamás  hubiera  creido 
fuese  V.  tan listo,  por  no  darle  otra  calificación  algo  peor. 

— En  la  escuela  de  V.  y  en  lo  poco  que  pude  apreciar  á  mi 
buen  padre,  que  en  gloria  esté,  he  aprendido  lo  poco  que  sé. 

— Pues  ha  salido  V.  aprovechado. 

— Con  tan  buenos  maestros 

— Usted  nos  supera.  Su  padre  de  V.  y  yo  hicimos  un  ne- 
gocio que  podrá  ser  todo  lo  repugnante  que  se  quiera,  pero  al 
menos  tenia  todas  las  formas-  legales  apetecibles,  mientras 
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que  el  de  V.,  por  los  medios  que  emplea,  por  la  solapada  as- 
tucia con  que  ha  obrado,  por  los  recursos  de  que  se  ha  ido 
valiendo  para  venir  á  parar  á  este  resultado,  puede  muy  bien 
calificarse  de...  de...  de...  un  robo. 

— Ni  más  ni  menos  que  el  de  VV. 

—No  señor;  en  el  nuestro  no  habia  más  que  un  negocio 
de  mala  fé,  pero  jamás  la  imposición  forzosa  con  que  V.  me 
obliga  para  hacer  el  suyo, 

— Cada  uno  emplea  las  armas  que  cree  más  convenientes. 

— ^Y  V.  ha  preferido  las  peores;  las  de  la  amenaza  y  las  del 
escándalo. 

— Tenga  V.  presente  que  he  venido  á  verle  en  términos 
corteses  y  amistosos,  y  si  hablé  de  esos  medios  fué  única- 
mente cuando  V.  se  negaba  á  lo  que  yo  en  justicia  exigia. 

— Pero  que  ya  lo  exigia  V.  poniendo  por  delante  los  docu- 
mentos que  en  su  poder  obraban  y  las  pruebas  en  que  prin- 
cipalmente apoyaba  su  petición. 
'    — Era  natural. 

— Para  V.,  sí  señor. 

— En  resumen,  señor  don  Pedro,  ¿qué  piensa  V.  respecto  á 
lo  que  quedamos?  ¿Se  encuentra  V.  dispuesto  á  darme  lo  que 
con  justicia  reclamo  ó  no? 

— Tenga  V.  presente  la  situación  de  los  negocios  y  el  golpe 
tan  grave  que  va  á  recibir  mi  casa. 

— Yo  comprendo  únicamente  el  derecho  que  tiene  mi  es- 
posa y  su  lia  á  ese  dinero,  y  comprendiéndolo,  no  puedo 
hacerme  cargo  de  otra  cosa. 

— No  le  pido  á  V.  nada  más  que  alguna  consideración.  He 
querido  ver  si  en  V.  quedaba  algo  de  hidalguía  y  de  nobleza, 
y  veo  que  desgraciadamente  no  es  así;  por  lo  tanto,  dispuesto 
estoy  á  satisfacerle. 

— ¿De  veras'? 

—Nadie  hasta  hoy  ha  tenido  motivos  para  dudar  de  mis 
palabras. 
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— ^Yo  lo  Único  que  podré  hacer  en  obsequio  de  V.  será  de- 
jarle ese  capital  en  clase  de  depósito,  para 

— Para  nada;  entregaré  á  su  esposa  lo  que  le  pertenece,  y 
después  obren  VV.  con  su  dinero  como  mejor  les  convenga. 

— Es  decir  que  ha  de  ser  á  mi  esposa. 

— Naturalmente;  si  V.  obra  y  exige  algo,  ha  de  ser,  tanto  en 
su  nombre  como  en  el  de  su  tia,  por  lo  cual  autorizado  debe 
usted  estar  por  ambas. 

— Desde  luego. 

— Presénteme  V.  los  documentos  necesarios  y  se  procede- 
rá inmediatamente  á  la  entrega  de  ese  capital. 

— Vuelvo  á  repetirle  lo  que  ya  en  otra  ocasión  le  dije;  si 
usted  quiere  tomarse  algún  plazo  para  ello,  armonícelo  con 
sus  [intereses,  que  á  pesar  de  cuanto  ha  dicho,  soy  y  seré 
siempre  considerado. 

— Ya  se  conoce. 

— En  fin,  obre  V.  como  quiera. 

— No  debe  V.  perder  de  vista  que  al  entregarle  yo  ese  di- 
nero bajo  la  presión  verdaderamente  de  sus  amenazas  y  de 
esas  pruebas,  que  aun  cuando  no  otra  cosa  podían  ponerme 
en  evidencia,  es  menester  que  las  recoja. 

— Desde  luego. 

— Pues  bien;  cuando  V.  guste  puede  ultimarse  este  ne- 
gocio. 

— Perfectamente;  ahora  no  vengo  prevenido  para  ello,  por- 
que, francamente,  no  esperaba  que  se  hallase  en  disposición 
de  entregarlo. 

— No  lo  estoy,  pero  prefiero  suspender  mañana  todos  mis 
negocios  á  deberle  nada. 

Enrique  se  encojió  de  hombros,  y  poco  después  salia  de 
casa  del  banquero  murmuran-do: 

— Compromiso  grave  es  el  mío  si  he  de  pedir  á  mi  mujer 
y  á  su  tia  la  autorización  que  necesito;  en  fin  si  ellas  no  lo 
dan,  ahí  tengo  á  don  Cosme  que  me  sacará  del  apuro. 


CAPÍTULO  III. 


Dos  bribonadas  que  recaen  sobre  una  misma  victiraa. 


Desde  casa  de  don  Pedro  se  dirigió  Enrique  á  la  de  Pa- 
redes. 

Suponemos  que  nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  al 
mordaz,  satírico  y  provocador  adversario  de  íbañez,  que  á 
propósito  de  las  palabras  cambiadas  en  el  café,  respecto  á  la 
baronesa  del  Valle,  se  batió  con  él. 

Corazón  mezquino  y  aviesas  intenciones,  hacian  de  Pare- 
des uno  de  los  tipos  menos  capaces  de  sentir  nada  levantado 
y  digno,  ni  de  pensar  nada  que  fuese  honrado  y  generoso. 

Paredes  habia  sentido  hacia  la  baronesa  un  amor  del  gé- 
nero á  que  pertenecían  todas  sus  sensaciones. 

Nada  de  dulzura  de  sentimientos,  nada  de  pureza  en  las 
aspiraciones,  nada  de  digno  en  los  medios,  podia  esperarse 
de  él. 

Cuando  tuvo  una  ocasión  propicia,  significó  á  la  baronesa 
que  la  amaba. 

Enterado  como  estaba  de  las  circunstancias  que  para  su 
matrimonio  habian  mediado,  imaginóse  desde  luego  que  no 
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era  posible  existiese  amor  entre  la  baronesa  y  su  esposo,  se- 
res diametralmente  opuestos;  juzgó  fácil  la  conquista,  y  al 
encontrarse  con  que  su  presunción  quedaba  defraudada,  es- 
perimentó,  no  el  sentimiento  que  generalmente  causa  una 
defección,  sino  el  despecho  de  ver  desatendido  el  deseo  por 
él  manifestado. 

Herido  su  amor  propio,  no  pensó  más  que  en  la  manera 
de  vengarse  de  aquella  mujer  que  le  desdeñara,  y  en  su  ven- 
gativo afán,  púsose  inmediatamente  á  buscar  los  medios  de 
obligar  á  la  joven  á  que  accediese  por  fuerza  á  lo  que  volunta- 
riamente no  habia  querido. 

Desgraciadamente  parece  que  hay  una  fatalidad  que  se 
empeña  en  favorecer  los  perversos  designios,  y  Paredes  ayu- 
dado por  ella,  supo  los  amores  que  la  joven  habia  tenido  con 
su  primo,  la  existencia  de  aquellas  cartas,  la  bajeza  del  barón 
y  el  suplicio  á  que  Angelina  se  hallaba  condenada. 

Lógico  es  comprender,  que  nada  de  esto  pudo  saberlo  con 
cierta  clase  de  detalles,  mas  en  las  deducciones  naturales  que 
respecto  á  los  hechos  que  conocía  formó,  estaba  precisamen- 
te la  verdad  del  asunto. 

Puede  comprenderse  con  facilidad,  la  astucia,  la  perseve- 
rancia, la  paciencia  que  Paredes  emplearía  para  conseguir 
este  resultado;  mas  cuando  lo  hubo  obtenido,  el  innoble  gozo 
que  esperimentó  compensóle  con  creces  los  anteriores  dis- 
gustos. 

Desde  aquel  momento  principió  á  perseguir  á  la  baronesa 
con  sus  punzantes  indirectas,  con  sus  alusiones  emboza- 
das, con  palabras  deslizadas  intencionadamente  en  distintos 
círculos,  y  por  fin,  en  sus  conversaciones  de  café,  puso  en 
ridículo  más  de  una  vez  á  la  desgraciada,  cuyo  único  crimen 
consistía  en  haber  excitado  la  impureza  de  sus  deseos. 

Al  mismo  tiempo  observó  que  Ibañez  más  de  una  vez  en 
el  teatro,  habia  dirigido  sus  gemelos  al  palco  de  Angelina, 
que  en  las  reuniones  buscaban  sus  miradas  las  de  la  joven, 
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que  esta  á  su  vez  miraba  á  Ibañez  con  más  interés  del  que 
generalmente  se  concede  á  un  amigo,  y  rugiendo  los  celos  en 
su  corazón  y  uniéndose  al  orgullo  lastimado,  aumentóse  la 
enemiga  saña  que  á  la  joven  profesaba. 

Así  fué  que  aprovechó  gustoso  la  primera  ocasión  que  se 
le  presentó  para  batirse  con  Ibañez,  y  su  único  sentimiento 
fué  no  haberle  dejado  en  el  sitio  para  librarse  de  un  rival  que 
le  estorbaba. 

Cuando  supo  la  muerte  del  barón,  encontró  en  ella  pávulo 
nuevo  para  sus  calumnias,  y  bien  pronto  revistieron  éstas  un 
carácter  tal,  que  la  baronesa  se  vio  obligada  á  escribirle  una 
carta  en  la  cual  le  rogaba  que  no  volviese  á  ocuparse  de  ella 
en  los  términos  que  lo  estaba  haciendo. 

Paredes  encontró  en  esto  un  pretesto  para  dirigirse  á  casa 
de  la  baronesa,  y  tratando  de  justificarse,  la  significó  que  el 
precio  de  su  amor  seria  el  suficiente  para  poner  coto  á  su 
lengua. 

Angelina  rechazó  llena  de  indignación,  proposición  seme- 
jante. Paredes  persistió  en  sus  amenazas,  y  ella  no  tuvo  otro 
remedio  que  cerrar  por  completo  las  puertas  de  su  casa  á 
quien  de  aquel  modo  se  portaba. 

Con  esto  aumentóse  más  el  enojo  del  desdeñado  amante, 
y  precisamente  en  estos  momentos  fué  cuando  Enrique  se 
presentó  en  su  casa. 

Desde  el  dia  en  que  el  duelo  habia  tenido  lugar,  no  hablan 
vuelto  á  hablarse  aquellos  dos  individuos,  que  á  pesar  de  las 
diferentes  posiciones  que  ocupaban,  parece  que  hablan  naci- 
do para  entenderse. 

Habíanse  saludado  alguna  que  otra  vez,  habíanse  visto  en 
distintos  sitios,  pero  de  ahí  no  habían  pasado  sus  relaciones. 

Al  ver  Paredes  entrar  en  su  despacho  á  Enrique,  no  pudo 
menos  de  hacer  un  movimiento  de  estrañeza. 

Éste  lo  comprendió  y  se  apresuró  á  decirle:- 

— Sin  duda  extrañará  V.  mi  visita,  pero  hay  circunstancias 


24  EL  PRIMER 

en  la  vida  en  que  personas  que  parece  eran  completamente 
enemigas,  se  unen  y  llegan  á  ser  los  mejores  amigos  del 
mundo. 

— Sí,  es  verdad;  pero  no  comprendo  qué  tenga  que  ver  todo 
eso  con  nosotros— contestó  Paredes  con  frialdad. 

— No  tardará  V.  en  saberlo,  si  para  ello  me  dá  su  venia. 

— Es  cierto, — dijo  Paredes  haciéndose  cargo  entonces  de 
que  no  habia  invitado  á  Enrique  á  tomar  asiento, — sírvase 
usted  sentarse  y  dispénseme  mi  falta  de  cortesía. 

— Por  dispensada. 

— Está  uno  á  veces  tan  preocupado 

— Lo  comprendo. 

— Ha  excitado  V.  mi  curiosidad  con  ese  preámbulo,  y  ya 
estoy  impaciente 

— Va  V.  á  salir  de  dudas  al  momento.  Usted  y  yo  nos  he- 
mos conocido  precisamente  en  circunstancias  las  menos  apro- 
pósito  para  formar  una  amistad  verdadera  y  firme. 

— Si  por  cierto. 

— Y  sin  em.bargo  de  eso,  créame  V.  que  yo  se  la  he  profe- 
sado siempre. 

— Mil  gracias. 

— Y  en  prueba  de  ello,  que  hoy  vengo  á  demostrárselo. 

— Veamos. 

—Entre  V.  y  yo  existen  muchos  puntos  de  contacto,  por 
mas  que  á  primera  vista  no  lo  parezca. 

— No  se  lo  niego. 

— Ambos,  y  permítame  V.  la  frase,  pertenecemos  al  núme- 
ro de  las  personas  que  saben  vivir,  pero  yo  soy  algo  más  prác- 
tico y  tengo  la  presunción  de  creer  que  puedo  hacer  algunos 
negocios  mucho  mejor  que  V. 

— Debo  advertirle — repuso  Paredes— que  yo  no  tengo  ni  he 
tenido  la  pretensión  de  hacer  negocio  de  ninguna  especie. 

— ¿De  veras?  ¿Está  V.  seguro  de  no  haber  hecho  negocio 
alguno  en  su  vida? 
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—Hombre,  en  el  sentido  que  tiene  la  palabra  negocio  ge- 
neralmente, no  por  cierto. 

— Pues  entonces  ese  periódico  que  dirige  V.,  que  V.  redac- 
ta, porque  aunque  tiene  dos  ó  tres  compañeros  de  redacción, 
la  verdad  es  que  todos  ellos  no  hacen  mas  que  lo  que  V.  les 
dice  ¿quiere  V.  esplicarme  si  no  es  un  negocio  que  le  está  dan- 
do muy  pingües  resultados? 

— En  ese  caso  hay  en  el  mundo  muchísimos  que  hacen  lo 
que  yo 

— Una  cosa  es  el  fondo  y  otra  la  forma,  amigo  mió,  hay 
muchos  periódicos  y  muchos  periodistas,  tiene  V.  razón;  pero 
periódicos  y  periodistas  que  se  dediquen  á  esplotar  el  escán- 
dalo, hay  muy  pocos.  Ya  ve  V.  si  tuve  razón  en  calificar  de 
negocio  lo  que  está  V.  haciendo. 

Paredes  no  pudo  menos  de  inmutarse. 

Sin  embargo,  afectando  un  aire  de  dignidad  ofendida,  re- 
puso. 

— Tenga  V.  presente,  amigo  mió,  que  hay  frases  que  ofen- 
den, por  mas  que  las  pronuncie  persona  que  viene  á  hacer 
un  favor  según  dice. 

— Soy  bastante  observador,  medito  mucho  antes  de  decir 
una  palabra,  pero  una  vez  dicha  tengo  la  seguridad  de  probar 
mi  aserto  siempre  que  convenga. 

— Sabe  V.,  sin  embargo,  que  haj  verdades  que  aun  sién- 
dolo, ofenden. 

— Es  que  las  mias  no  pueden  ofenderle,  cuando  yo  princi- 
pio confesándole  que  obro  en  otro  terreno  de  igual  modo  que 
usted. 

— De  modo  que  su  venida  aquí 

— Es  para  demostrarle,  en  primer  término,  que  le  conozco. 

— ^¿Y  en  segundo? 

— Proponerle  una  alianza. 

— ^¿Ofensiva? 

— Y  defensiva. 
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—¿Y  si  no  la  acepto? 

— El  mal  será  para  V.  que  se  habrá  privado  de  un  medio 
para  vencer  la  resistencia  de  cierta  beldad  que  le  ha  desde- 
ñado hasta  ahora. 

— ¡Caballero! 

— No  hay  en  ello  nada  que  pueda  ofenderle, — repuso  Enri- 
que con  una  tranquilidad  que  contrastaba  notablemente  con 
la  alteración  que  en  su  interlocutor  se  advertía. 

— Permítame  V.  que  diga,  que  parece  estamos  jugando  á 
la  gallina  ciega. 

— Usted  habrá  tenido  la  culpa  si  tanto  hemos  tardado  en 
entendernos. 

— Hable  V.  sin  rodeos  de  ninguna  especie. 

— Precisamente  esa  claridad  es  la  que  á  mi  me  agrada. 

— Se  conoce  muy  poco. 

— Hubiérame  V.  confesado  desde  luego  que  estaba  en  lo 
firme  en  cuanto  dije,  y  no  habríamos  perdido  el  tiempo  en  pa- 
labras inútiles. 

— Esplíquese  V. 

— La  verdad  es  que  V.  está  enamorado  de  la  baronesa  del 
Valle,  es  decir,  no  enamorado,  sino  que  V.  desea  el  amor  de 
esa  señora. 

— Pero  ¿quién  le  ha  dicho? 

— Nadie.  Lo  sé  y  basta.  Usted  ha  llegado  á  sorprender,  va- 
liéndose de  medios  análogos  á  los  que  yo  he  empleado,  ó  muy 
parecidos  al  menos,  el  secreto  de  ciertos  amores,  en  los  cua- 
les ha  entrado  por  mucho  la  infamia  de  un  hombre  y  la  baje- 
za de  otro. 

— Pero 

— Ha  querido  V.  utilizar  esa  arma;  ha  hecho  V.  jugar  dies- 
tramente la  indirecta,  la  alusión,  la  anécdota  picante,  el  se 
dice,  esas  tres  sílabas  tan  inocentes  y  que  sin  embargo  suelen 
matar  una  reputación,  y  no  le  ha  dado  á  V.  resultado  alguno. 

— Mas  ¿á  que  viene  todo  eso  ahora? 
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— ^Á  que  yo  sin  apelar  á  ninguno  de  sus  medios  voy  á  pro- 
porcionar á  V.  lo  que  desea. 

—¡Usted! 

— ^Yo.  Sí  señor:  yo  que  como  antes  le  he  dicho  soy  más 
práctico  en  todos  estos  negocios,  y  en  vez  de  amenazar  con 
palabras  y  de  provocar  duelos  insensatos,  busco  algo  más 
positivo. 

— No  comprendo. 

— Yo  tengo  en  mi  poder  el  arma  para  vencer  á  la  baronesa 
del  Valle. 

—¿Qué  dice  V.? 

— Y  esta  arma,  bajo  las  condiciones  que  voy  á  imponerle, 
la  tendrá  V.  á  su  disposición. 


CAPITULO  IV. 


Las  condiciones  de  Enrique. 


Con  tanta  tranquilidad,  tan  resueltamente  formuló  Enrique 
su  oferta,  que  Paredes  no  pudo  menos  de  espresar  en  su  ros- 
tros la  diabólica  esperanza  que  le  hacian  concebir  aquellas 
palabras  y  la  cruel  satisfacción  que  esperimentaba  á  la  sola 
idea  de  poder  vencer  la  fortaleza  de  aquella  mujer  que  tanto 
le  había  despreciado. 

Enrique  le  contemplaba  silenciosamente  dejándole,  por 
decirlo  así,  que  se  saturase  en  aquella  idea,  con  objeto  sin 
duda  de  que  se  mostrase  más  propicio  á  las  proposiciones 
que  habia  de  hacerle. 

Paredes  fué  quien  rompió  el  silencio  diciendo: 

—Un  poco  atrevido  me  parece  el  pensamiento  que  ha  for 
mulado  V.,  porque,  si  es  cierto  que  en  nada  se  puede  teñe 
una  seguridad  absoluta,  en  la  mujer  debe  tenerse  menos  S( 
puridad  que  en  todo  lo  demás. 

—Pues  yo  le  vuelvo  á  repetir  que  la  baronesa  no  tend 
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más  remedio  que  caer  á  sus  pies,  agradeciéndole  lo  que  por 
ella  habrá  hecho  V. 

— ¿Y  qué  clase  de  talismán  es  el  que  V.  posee  para  eso? 

— El  talismán  está  en  mi  cabeza. 

— Usted  se  esplicará. 

— Usted  conoce  á  Alejo. 

— Un  ente  desvergonzado  y  miserable. 

— Pertenece  también  á  nuestra  escuela,  aun  cuando  es  algo 
peor  que  nosotros. 

— ¿Quiere  V.  compararnos  con  él? 

— ^¿Porqué  no?  Vamos,  amigo  mió, — prosiguió  Enrique  vien- 
do el  movimiento  de  repugnancia  hecho  por  Paredes,— no  ha- 
gamos tantos  repulgos,  porque  me  parece  que  todos  tenemos 
muy  poco  de  hombres  de  bien;  aun  cuando  para  descargo 
nuestro  hemos  de  confesar,  que  si  no  hubiese  esos  hombres 
de  bien  y  esos  perversos  de  tan  baja  especie  como  Alejo,  nos- 
otros los  perversos  ilustrados  no  podríamos  hacer  negocio. 

— Tiene  V.  un  modo  de  ver  las  cosas 

— Como  deben  verse. 

— Prosiga  V. 

— Tiene  V.  razón,  dejémonos  de  digresiones  y  vamos  al 
asunto  principal.  ¿Sabe  V.  en  poder  de  quién  están  las  cartas 
que  poseia  el  barón  ? 

— Indudablemente  en  poder  de  su  viuda. 

— Está  V.  en  un  error. 

— ¿Pues  en  poder  de  quién? 

— En  poder  mió. 

— ¡Qué  ha  dicho  V! — exclamó  Paredes  mirando  lleno  de 
sorpresa  á  su  interlocutor. 

—Lo  que  acaba  V.  de  oir.  Yo  tenia  necesidad  absoluta  de 
poseer  esas  cartas,  y  las  poseí. 

—Pero,  ¿qué  ob  eto  se  llevaba  V.  en  ello? 

—Servir  á  V. 

— i  Á  mí ! 


30  EL  PRIMER 

— Sí,  señor;  pero  servirle  con  su  cuenta  y  razón. 

— Comprendo.  De  modo  que  el  barón 

— No  nos  ocupemos  ya  de  él  toda  vez  que  bien  merecían  su 
perversidad  y  las  infamias  que  había  cometido,  la  suerte  que 
hubo  de  alcanzar. 

— Es  verdad:  hablemos  de  lo  principal,  que  es  seguramente 
lo  que  nos  interesa,  ó  por  lo  menos  lo  que  me  interesa  á  mí. 

— Yá  mí  también,  porque  debe  V.  comprender  que  forzo- 
samente nuestros  intereses  van  completamente  unidos. 

— Lo  que  no  acierto  á  entender,  es  cómo  ni  de  qué  manera 
puede  verificarse  esa  unión, — repuso  Paredes,  que  verdade- 
ramente no  acertaba  á  explicarse  el  extraño  interés  de  Enri- 
que en  aquel  asunto. 

— Voy  á  explicárselo  á  V. — dijo  éste— y  estoy  seguro  que 
comprenderá  lo  que  ahora  no  acierta  á  comprender.  Yo  soy 
muy  poco  afecto  ú  los  amores,  no  he  cometido  todavía  la  tor- 
peza, porque  así  lo  considero,  de  enamorarme,  y  en  la  baro- 
nesa yo  no  he  visto  mas  ni  menos  que  un  negocio,  en  el  cual 
empleando  un  poco  de  capital  podia  obtener  un  interés  muy 
regular;  así  es  que  considerándolo  de  esa  manera,  no  tengo 
inconveniente  alguno,  como  ya  le  he  dicho,  en  ponerá  dispo- 
sición de  V.  los  medios  con  que  cuento  para  conseguir  mi 
objeto,  y  V.  se  queda  con  la  mujer,  y  yo,  amigo  mío,  me  quedo 
con  el  capital. 

— Continuamos  todavía  hablando  en  enigmas.  ¿Va  V.  á 
entregarme  esas  cartas  que  V.  posee? 

— No,  señor. 

— ¿Va  V.  á  llevarlas  á  la  baronesa? 

— Tampoco. 

— ¿Pues  entonces? 

— Va  á  llevarlas  Alejo. 

— ¡Alejo! 

— Justo. 

— Pero  devolviéndolas  él,  también  obtendrá  la  recompensa. 
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— Está  V.  en  un  error,  y  vea  V.  por  donde  va  V.  á  ponerse 
en  las  verdaderas  condiciones  de  mostrarse  á  los  ojos  de 
la  baronesa  como  el  más  noble,  el  más  desinteresado  y  el 
mejor  de  los  hombres. 

— No  lo  entiendo. 

— En  primer  lugar,  Alejo  matará  á  Ibañez. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Ya  buscaremos  el  medio mejor  dicho  ya  lo  tengo 

para  que  haya  entre  los  dos  un  encuentro  que  acabará  de 
hacerle  insoportable  á  los  ojos  de  Angelina. 

— ¿Pero  las  cartas? 

— Las  cartas  se  las  llevará  Alejo  á  la  baronesa,  y  tal  precio 
le  exigirá  por  ellas,  y  tales  condiciones  la  impondrá,  que  no 
tendrá  otro  remedio  que  rechazarlas. 

— Volverá  á  encontrarse  en  el  mismo  caso  que  antes. 

— No  señor,  porque  entonces  se  presentará  V.  como  su  de- 
fensor, recogerá  V.  esas  cartas  que  no  habrán  salido  de  mi 
poder  á  pesar  de  todo,  dará  V.  muerte  á  Alejo  y  llevará  V.  esos 
documentos  á  la  que  tantos  sobresaltos  han  causado,  no  pi- 
diéndole otra  recompensa  que  su  mano. 

— ¡Casarme  yo  con  Angelina! 

—Sí,  amigo  mió,  es  el  mejor  modo  de  vengarse  de  la  mu- 
jer que  nos  ha  ofendido. 

— ¿Pero  y  si  no  accede?  ¿y  si  hemos  entregado  todas  las 
armas  y  nos  quedamos  completamente  á  su  merced? 

— Parece  imposible  que  un  hombre  de  genio  como  V.  pue- 
da decir  semejantes  simplezas,  y  permítame  V.  que  asi  le  ca- 
lifique. 

— Pues,  amigo  mió,  seré  todo  lo  simple  que  V.  quiera,  pero 
no  lo  entiendo. 

—Nos  reservaremos  una  carta  escrita  por  la  baronesa  á 
Ibañez,  carta  que  de  tal  modo  pueda  comprometerla,  que  no 
tenga  otro  remedio  que  ceder. 

— ¿Y  cree  V.  que  Angelina  escribirá  esa  carta? 


32  EL  PRIMER 

— Si  ella  no  la  escribe,  otra  persona  se  encargará  de  hacer- 
lo, y  juro  á  V.  que  ella  misma  dudará  al  ver  su  letra. 

— Confieso  á  V.  que  es  el  plan  más  diabólico  que  ha  podi- 
do concebirse. 

— Sobre  todo  es  necesario  obrar  con  mucha  destreza. 

— Pero  vamos  á  ver,  ¿y  V.  que  va  ganando  en  todo  esto? 

— A  eso  voy  á  parar.  Esa  carta  servirá  para  obligarla  á  ca- 
sarse si  se  resiste,  y  en  el  caso  de  que  no  haya  necesidad  de 
usarla  entonces,  servirá  después  de  casada  para  obligarla  á 
que  ponga  á  disposición  de  V.  los  bienes  de  su  hijo,  bienes 
que  amigablemente  partiremos  entre  V.  y  yo. 

— No  creo  que  Angelina  consienta  en  una  cosa  así,  máxime 
cuando  V.  sabe  que  precisamente  ese  era  el  caballo  de  batalla 
del  difunto  barón. 

— Pero  debe  V.  tener  en  cuenta  que  el  barón  la  era  horri- 
blemente antipático,  que  el  barón  no  habia  hecho  nada  para 
ganarse  su  afecto,  mientras  que  V.  se  encuentra  en  una  si- 
tuación distinta. 

— No  sé  si  podremos  conseguirlo. 

— Todo  depende  de  V. 

— Puede  V.  creer  que  emplearé  todos  los  medios  imagina- 
bles. 

— De  ese  modo  esté  V.  seguro  que  el  triunfo  será  nuestro. 

— ¿Y  qué  clase  de  hombre  en  el  terreno-  de  las  armas,  es 
ese  Alejo? 

— Valiente,  pero  poco  diestro,  lo  más  probable  es  que  no  se 
bata  con  Ibañez. 

— Pues  entonces 

— Pero  Ibañez  morirá  de  todos  modos. 

— ¿Un  asesinato? 

— Una  cosa  parecida,  porque  lo  que  es  Alejo  no  repara  en 
los  medios  para  conseguir  el  fin. 

—  En  ese  caso,  debo  yo  también  andar  muy  prevenido  des- 
de el  momento  en  que  choque  con  él. 


AMOR.  33 

— I.o  de  V.  ya  debe  ser  de  otro  modo. 

— No  comprendo. 

— En  primer  lugar  y  para  que  produzca  más  efecto,  ha  de 
ser  en  sitio  público. 

—En  el  Teatro. 

— Ó  en  el  paseo;  la  cuestión  es  que  haya  muchos  que  pre- 
sencien el  lance,  y  si  puede  ser  que  esté  allí  la  baronesa,  mu- 
cho mejor. 

— Para  eso  no  hay  nada  mejor  que  el  teatro. 

— Dice  V.  bien. 

— Pero  siempre  tendrá  tiempo  el  miserable  de  arreglarlo 
de  modo  que  si  le  conviene,  me  quite  de  enmedio  como  á 
Ibañez. 

— No  por  cierto. 

— Mucha  seguridad  tiene  usted. 

— En  primer  lugar,  que  inmediatamente  nos  hacemos  car- 
go los  padrinos  de  arreglar  el  lance,  y  en  segundo,  que  con 
no  salir  V.  de  casa  hasta  el  momento  de  ir  al  lugar  señalado, 
ha  evitado  V.  cualquier  tentativa  que  Alejo  quisiera  realizar. 

— Siendo  así 

— Usted  es  bastante  buen  tirador,  y  estoy  seguro  que  pro- 
curará salir  airoso  por  la  cuenta  que  le  trae. 

— Lo  procuraré  al  menos. 

— Conozco  algunos  duelos  que  ha  tenido  V.  y  generalmen- 
te sus  adversarios  no  han  quedado  muy  bien  parados. 

— No  me  falta  valor  y  alguna  destreza. 

— ¿Con  que  estamos  convenidos? 

—Hombre,  es  natural;  cuando  las  proposiciones  son  tan 
aceptables,  fuera  en  mí  una  necedad  el  negarme. 

— Así  lo  creo  también. 

— ^Yo  solo  ambiciono  humillar  á  esa  mujer. 

— Pues  de  V.  depende  todo  ahora;  por  supuesto  que  desde 
mañana  debe  V.  empezar  á  poner  en  práctica  los  medios.  Es 
preciso  que  Ángela  comprenda  que  V.  ha  cambiado  comple- 

TOMO  II.  6 


34  EL  PRIMER  AMOR. 

tamente;  que  está  V.  arrepentido  de  cuanto  ha  hecho  hasta 
ahora,  y  que  la  profesa  V.  un  verdadero  y  respetuoso  afecto. 

— Entiendo,  entiendo. 

— Para  esto  seria  muy  conveniente  que  V.  que  visita  según 
creo  á  la  condesa  de  Orgáz  y  á  Eduardo  López  y  á  varias  otras 
personas  que  conocen  á  Angelina,  conocieran  la  modifícacion 
que  ha  habido  en  su  modo  de  pensar  respecto  á  la  baronesa. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso  nada  más  fácil. 

— Pues  obre  V.  así,  y  yo  respondo  de  lo  demás. 

Poco  después  Enrique  salia  de  casa  de  Paredes,  murmu- 
rando: 

— Me  parece  que  de  esta  hecha  me  quedo  libre  de  Alejo  sin 
responsabilidad  de  ninguna  especie,  y  quedo  bien  con  la  ba- 
ronesa, utilizándome  de  su  dinero.  Decididamente  las  ideas 
que  se  me  ocurren,  son  verdaderamente  beneficiosas. 


CAPÍTULO  V. 


Enrique  y  Alejo. 


Una  vez  empeñada  por  Enrique  aquella  campaña,  necesa- 
riamente debia  seguirla,  procurando  utilizar,  con  arreglo  á 
su  propósito,  todos  los  elementos  que  en  aquella  guerra  ju- 
gaban. 

Y  en  su  consecuencia,  él,  quejamos  habia  entrado  en  casa 
de  Alejo,  y  que,  como  sabemos,  tan  á  matar  estaba  con  el  mo- 
nedero falso,  se  dirigió  hacia  su  casa. 

Bien  ajeno  estaba  por  cierto  el  miserable  autor,  aun  cuan- 
do por  casualidad,  de  la  muerte  de  Garrido  y  de  Yañez,  de  la 
visita  que  iba  á  tener. 

Habia  sabido  ya  la  equivocación  que  padeciera,  y  creyendo 
que  la  existencia  de  aquellos  dos  hombres  estaba  guardada 
por  algún  poder  estraño  y  misterioso  contra  el  cual  se  estre- 
llaban todos  sus  esfuerzos,  comenzaba  á  mirarles  con  un 
cierto  supersticioso  terror,  justificado  por  lo  vanas  que  hasta 
entonces  hablan  salido  todas  sus  tentativas. 
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Al  verle  aparecer  en  su  casa,  no  pudo  menos  de  inmutarse^ 
y  juzgando  que  quizás  iria  con  objeto  de  vengar  su  última 
tentativa,  tomó  sus  precauciones,  que  conocidas  por  Enrique^ 
obligáronle  á  decir: 

— Suplicó  á  V.  que  deje  en  paz  el  rewolver  que  acaba  de  to- 
mar, porque  está  muy  lejos  de  mi  ánimo  venir  á  promover 
querella,  por  lo  que  estoy  seguro  deplora  V.  mismo  en  estos 
mementos. 

— No  sé  que  me  quiere  V  decir — repuso  Alejo. 

— Muy  sencillo.  Garrido  y  Yañez,  por  más  que  eran  dos 
bribones  de  la  peor  especie,  es  la  verdad  que  no  merecian  la 
suerte  que  V.  les  ha  dado.  Sé  muy  bien  que  no  era  su  ánimo 
de  V.  el  darles  muerte,  puesto  que  esta  para  quien  estaba 
guardada  era  para  el  vizconde  y  para  mí;  mas  como  tengo  la 
seguridad  de  que  cuantos  esfuerzos  haga  V.  en  este  sentido 
han  de  ser  todos  inútiles,  no  le  conservo  á  V.  rencor  de  nin- 
guna especie:  deploro  el  que  se  gaste  V.  dinero  en  locas  ten- 
tativas, pero  nada  más.  En  su  consecuencia,  amigo  mió, 
escúcheme  V.  si  quiere,  que  vengo  á  proponerle  un  plan, 
que  á  mi  juicio  ha  de  darle  tanta  gloria  como  provecho. 

— ¿Usted  viene  ú  proponerme  algo  que  pueda  redundar  en 
beneficio  mió? 

—¿Y  por  qué  no? 

— Mucho  debe  interesar  á  V.  mi  cooperación. 

— Nada. 

— Pues  aseguro  á  V.  que  no  lo  entiendo. 

—No  tiene  nada  de  particular,  porque  no  todas  las  perso- 
nas son,  y  permítaseme  este  elogio  propio,  tan  generosas  y 
tan  poco  vengativas  como  yo  lo  soy. 

— Ya  veo  que  si  otra  cosa  no  tiene  V.,  lo  que  es  modestia 
no  le  falta. 

Y  el  acento  de  Alejo  vibró  lleno  de  ironía. 

— Preferible  es  esta  inmodestia,  y  á  la  perfidia  de  otros,  que 
tendiendo  la  mano  de  amigos  hunden  el  puñal  en  su  corazón. 
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—¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Ya  lo  ha  oido  V.  No  deben  tomarse  mis  palabras  ni  como 
alusiones  ni  como  indirectas,  no  más  que  como  una  contes- 
tación á  lo  que  V.  ha  dicho. 

— En  fin,  yo  quisiera  saber  qué  proyecto  le  trae  á  esta 
casa. 

— Repito  á  V.  que  hacerle  un  favor. 

— Desconfio  mucho  de  los  favores  que  provengan  de  su 
mano. 

— Muy  mal  hecho,  porque  precisamente  me  encuentro  en 
las  mejores  disposiciones  respecto  á  V. 

— En  fin,  acabemos  de  una  vez  y  explíqueme  V.  lo  que 
acaba  de  decir. 

— Mire  V.,  Alejo;  por  su  propio  bien  debo  decirle  que  aban- 
done ese  acento  grosero  y  ese  modo  de  tratar  á  las  personas 
que  se  aviene  muy  mal  con  quien  únicamente  trata  de  ha- 
cerle un  favor.  Nadie  con  mas  motivo  que  yo  para  estar  re- 
sentido con  V.;  nadie  con  más  deseos,  ó  al  menos  nadie  debe- 
rla tener  más  deseos  que  yo  de  venganza,  y  sin  embargo  ya 
YO  V.  que  lo  olvido  todo  y  que  me  hallo  dispuesto  no  sola- 
mente á  olvidar  sino  hasta  á  hacerle  un  beneficio. 

— Pero  hasta  ahora  no  hemos  hecho  más  que  cambiar 
palabras  inútilmente. 

— Permítame  V.  decirle  que  entre  nosotros  debían  haber 
mediado  esas  que  V.  llama  palabras  inútiles,  y  que  por  otro 
lado,  ha  promovido  V.  más  bien  que  yo. 

— De  cualquier  modo  quesea  estoy  esperando  que  V.  me 
acabe  de  decir  el  objeto  de  su  venida. 

— Para  ello  estamos  hablando,  más  para  explanar  mi  obje- 
to, preciso  es  que  yo  trate  de  hacer  desaparecer  esa  descon- 
fianza extraordinaria  de  su  carácter  y  que  relacionándose 
conmigo,  se  exagera  más  aun. 

— Motivos  tengo  para  ello. 

— Me  parece  que  mayores  debia  tenerlos  yo. 
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— En  resumen;  acabemos. 

— Inútil  es  que  yo  le  diga  el  compromiso  grave  que  está 
arrostrando,  y  lo  espuesto  y  arriesgado  que  es  valerse  de  los 
instrumentos  de  que  V.  se  vale,  instrumentos  que  con  facili- 
dad se  compran  y  que  no  siempre  se  compran  para  el  bien. 

— Esas  serán  cuentas  mias. 

— No  señor,  son  cuentas  mias  también,  porque,  como  le 
tengo  dicho  en  muchas  ocasiones,  la  seguridad  que  yo  tengo 
respecto  á  V.  no  nace  precisamente  de  que  yo  tenga  más  ó 
menos  valor  que  V.,  sino  de  que  como  sabe  soy  muy  cuida- 
doso y  tengo  curiosidad  en  archivar  documentos,  conservo, 
en  muy  buenas  manos  por  cierto,  una  colección  de  ellos  que 
pueden  servir  de  piezas  de  convicción  si  llega  el  caso. 

— Es  que  yo  me  rio  de  todo  eso. 

— Usted  podrá  reirse  en  buen  hora,  pero  no  es  menos  cier- 
to lo  que  le  digo. 

— ¿Pero  quiere  V.  acabar  de  una  vez  de  explicarme  el  ob- 
jeto de  su  venida? 

— Si  precisamente  no  deseo  otra  cosa,  pero  V.  lo  está  impi- 
diendo hace  rato. 

— Pues  bien,  callaré  y  le  escucharé. 

— Usted  ha  amado  á  su  manera,  porque  en  el  amor  como 
en  todo  es  V.  un  ser  puramente  especial,  á  su  prima  la  baro- 
nesa del  Valle. 

Alejo  dio  un  respingo  en  su  asiento,  y  mirando  fijamente  á 
su  intorlocutor  exclamó: 

— ^¿Quién  le  ha  dicho  eso? 

— Poco  le  importa  quien  me  lo  haya  dicho  con  tal  de  que 
sea  cierto. 

— Hay  asuntos  que  es  una  imprudencia  el  mencionarlos. 

— Sé  también — prosiguió  Enrique  sin  atender  á  las  pala- 
bras de  Alejo, — que  hubo  un  momento  en  que  su  desgraciada 
prima  cometió  la  debilidad  de  amarle,  porque  le  creyó,  lo  que 
usted  era  todavía  entonces,  un  joven  honrado  y  en  esos  mo- 
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mentos  de  imprudencia  que  tienen  las  mujeres,  le  escribió 
alguna  carta 

— ¡Basta! — exclamó  Alejo  con  iracundo  acento,  dando  un 
puñetazo  sobre  la  mesa. 

— Vuelvo  á  suplicarle  que  no  se  entregue  á  imprudentes 
arrebatos,  porque  á  nada  conducen,  y  bien  sabe  V.  que  yo  ni 
me  intimido,  ni  soy  persona  que  deje  de  decir  todo  aquello 
que  me  he  propuesto,  por  más  que  se  me  amenace. 

— Es  que 

— Que  la  baronesa  le  escribió  á  V.  cartas  que  la  comprome- 
tían algún  tanto,  que  el  barón,  que  era  persona  que  sabia 
donde  le  apretaba  el  zapato,  como  se  dice  en  términos  vulga- 
res, hizo  la  vista  gorda  mientras  le  convino,  y  cuando  juzgó 
que  habia  llegado  el  momento  oportuno,  trató  de  igual  á  igual 
con  V.  y  le  compró  aquellas  cartas  por  una  cantidad  más  ó 
menos  crecida,  pero,  en  fin,  la  suficiente  para  sacar  á  V.  del 
apuro  en  que  se  hallaba  entonces. 

— ¡Basta!  vuelvo  á  repetir. 

—Si  no  he  concluido  todavía. 

— Es  que  conseguirá  V.  agotar  mi  paciencia,  y  sabe  V.  que 
no  tengo  mucha. 

— Conseguiré  decirle  todo  lo  que  quiero  y  nada  más. 

— Es  V.  demasiado  imprudente. 

— Después  que  hubo  V.  realizado  la  venta,  sintió  V.  haber- 
se desprendido  de  un  arma  que  la  vela  V.  utilizada  por  el  ba- 
rón, que  le  llenaba  de  ira,  y  que  á  todo  trance  hubiese  usted 
deseado  rescatar,  y  en  consecuencia  contempló  V.  con  una 
alegría  extraordinaria  la  muerte  de  su  caro  primo,  muerte 
llevada  á  cabo  por  otros  que  hablan  pensado  sacar  partido  de 
la  misma  arma  esgrimida  por  el  barón. 

— ¿Pero  acabará  usted? 

— Ya  lo  creo.  ¿Sabe  V.  en  poder  de  quién  se  hallan  sus 
cartas? 

— Y  que  me  importa. 
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— Mucho,  porque  sigue  V.  todavía  mirando  con  codiciosos 
ojos  el  patrimonio  de  su  prima,  y  no  encuentra  V.  medio  há- 
bil de  hincarle  el  diente. 

— ¿Pero  quién  le  ha  dicho  á  V.  todo  eso? 

— Como  que  me  consta  de  una  manera  positiva,  y  yo  me 
tomo  tanto  interés  por  las  personas  que  verdaderamente  lo 
merecen,  y  ó  V.  le  cuento  en  ese  número,  he  ido  recogiendo 
datos  y  he  podido  adquirir  completo  convencimiento  de  este 
asunto,  y  hoy  puedo  prestarle  un  gran  servicio. 

— No  entiendo  de  qué  modo. 

— ¿Qué  daria  V.  por  tener  aquellas  cartas  en  su  poder? 

— ¿Las  tiene  usted? 

— No  es  eso  lo  que  yo  le  pregunto. 

— Daria  lo  que  me  pidieran. 

— Vaya,  pues,  ^esas  cartas  las  tengo  yo  á  disposición  de 
usted. 

— ¿Á  qué  precio? 

— Á  ninguno. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

— No  he  deseado,  como  le  he  dicho,  más  que  complacerle, 
y  de  tal  modo  he  preparado  el  terreno,  que  puede  V.  impune- 
mente presentarse  á  su  prima  con  la  seguridad  de  que  obran- 
do con  arreglo  á  mis  instrucciones  conseguirá  V.  el  objeto 
que  desea. 

— Pero  permítame  V.  que  le  diga  que  no  comprendo  la  idea 
que  pueda  V.  llevarse  en  servirme. 

—¿Qué  quiere  V.?  Una  de  esas  genialidades  mias, — repuso 
Enrique  sonriéndose. — Lo  único  que  debe  V.  hacer,  es  qui- 
tar de  enmedio  á  ese  Ibañez,  que  verdaderamente  es  amado 
por  su  prima  de  V.,  y  entonces  puede  V.  abrigar  la  seguridad 
de  que  el  triunfo  es  completo. 

— Si  que  he  observado  que  ese  escritorzuelo  mira  demasia- 
do á  Angelina,  y  francamente  ya  me  iba  teniendo  un  tanta 
cargado. 
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—Pues  es  un  enemigo  de  quien  debe  V.  desembarazarse 
inmediatamente. 

—Eso  es  muy  fácil.  ¿Pero  cómo  están  las  cartas  que  tenia 
el  barón,  en  poder  de  V.? 

—Porque  yo  cuando  me  propongo  hacer  una  cosa,  sé  lle- 
varla á  cabo  por  completo,  y  el  barón  salió  de  su  casa  llevan- 
do esos  documentos  encima  y  no  volvió  á  ella. 

Alejo  se  quedó  mirando  á  Enrique,  añadiendo  después: 

— Comprendo.  Hizo  V.  con  él  lo  que  yo  he  de  hacer  con 
Ibañez. 

— Por  de  pronto,  es  lo  más  posible  que  hoy  ó  mañana  ó 
cualquiera  de  estos  dias,  acceda  la  baronesa  á  entrar  en  ne- 
gociaciones respecto  á  esas  cartas,  y  para  cuando  ese  caso 
llegue,  V.  se  presentará  á  tratar  con  ella. 

—¡Yo! 

— Justamente,  toda  vez  que  es  V.  el  interesado  principal. 

— Pero  la  baronesa  creerá  entonces  que  yo  he  asesinado  á 
su  marido. 

— ¿Y  á  V.  que  le  importa?  Me  parece  que  la  situación  de 
usted  respeto  á  ella,  basada  en  la  fuerza  únicamente,  no 
tiene  otro  remedio  que  cimentarse  por  la  imposición  y  el  ter- 
ror. 

— Cierto.  Pero  lo  que  me  maravilla  es  que  tan  desinteresa- 
do se  muestre  V.  en  este  asunto. 

— ¿A  V.  le  conviene  ó  no  le  conviene? 

— Si  consigo  mi  objeto,  desde  luego  que  me  conviene. 

— Pues  de  V.  depende  el  conseguirlo. 

— ¡De  mí!  Sí,  tiene  V.  razón,  pero  conozco  bastante  el  ca- 
rácter de  mi  prima  y  temo  mucho  queden  defraudadas  nues- 
tras esperanzas. 

— Si  V.  se  presenta  suave,  acariciador  y  afectuoso,  desde 
luego  que  cuanto  haga  será  inútil. 

—Si  antes  no  me  dejé  dominar,  ¿cree  V.  que  lo  haré  ahora? 

— Pues  mientras  tenga  V.  firmeza  bastante  para  imponerse, 

TOMO  II.  6 
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confie  V.  en  el  triunfo.  Sobre  todo  las  armas  conque  V.  pelea 
son  formidables. 

— Pero  esas  armas  ¿las  trae  V.  consigo? 

— Me  esplicaré.  La  baronesa  ha  recibido  en  poco  tiempo 
diversos  anónimos  amenazándola  con  esos  documentos,  de 
los  cuales  ni  aun  ella  tiene  recuerdo,  indicándosela  que  haga 
una  señal  convenida  si  quiere  entrar  en  negociaciones  para 
recobrarlas. 

— El  mismo  sistema  que  siguió  el  barón. 

—Pero  algo  mejor,  porque  entre  los  documentos  que  ha  de 
hacer  V.  valer,  existe  alguno  por  el  cual  la  baronesa  aparece 
un  tanto  comprometida  en  la  muerte  de  su  esposo. 

— ¿Qué  dice  V.? 

— Yo  no  hago  las  cosas  á  medias;  las  concluyo,  ó  por  lo 
menos  las  pongo  en  condiciones  verdaderamente  utilizables. 
Usted  se  presenta  en  casa  de  su  prima  tan  luego  como  haga 
ella  esa  señal,  lo  cual  no  ha  de  tardar  mucho. 

— Llevando  las  cartas,  por  supuesto. 

— No,  por  cierto;  V.  debe  de  ir  á  imponer  las  condiciones 
por  las  cuales  ha  de  hacer  la  entrega  de  ellas;  llevará  V.  copias 
á  fin  de  que  pueda  apreciar  verdaderamente  la  importancia 
que  tienen. 

— Comprendo,  y  mis  condiciones  serán 

— Todo  lo  duras  que  V.  quiera,  porque  no  tendrá  otro  re- 
medio que  aceptarlas.  La  baronesa  es  lo  más  posible  que  se 
tome  tiempo  para  contestarle,  tiempo  que  empleará  induda- 
blemente en  consultar  con  Ibañez. 

— Pero  yo  no  se  lo  daré. 

— Justamente;  son  acciones  que  debe  V.  llevarlas  simultá- 
neas, y  si  quiere  V.  creerme,  la  escena  más  culminante  de 
toda  esta  intriga  debe  tener  lugar  en  un  sitio  público,  en  el 
teatro,  por  ejemplo,  allí  dónde  precisamente  estén  reunidas 
muchas  de  las  personas  que  conocen  á  la  baronesa,  que  po- 
drian  hasta  escuchar  algo  de  lo  que  V.  la  digese. 
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— Entiendo,  entiendo. 

— Pues  me  alegro  mucho  de  que  hayamos  podido  enten- 
dernos. 

— Fácil  era  habiendo  buena  voluntad  por  ambos,  y  créame 
usted  que  siento  el  mal  juicio  que  de  V.  habia  formado. 

— Ya  V.  vé;  pongo  en  sus  manos  una  mujer  hermosísima 
y  un  patrimonio  nada  despreciable. 

— Pero,  vamos  á  ver,  Enrique,  ¿no  hay  segunda  idea  en 
todo  esto? 

— Usted  no  se  ocupe  de  ello:  si  le  produce  beneficio  ¿qué 
más  quiere? 

— Tiene  V.  razón. 

— En  fin,  confieso  mi  pecado,  no  tengo  más  que  decirle. 

— ^Y  yo  acepto  ese  acto  de  contrición,  mostrándome  satis- 
fecho de  que  haya  tenido  esta  solución  nuestra  querella. 

— Cuente  V.  desde  luego  y  desde  este  momento  con  mi  más 
sincera  amistad. 

— A  lo  mismo  me  obligo  y  oportunamente  daré  á  V.  aviso 
del  momento  en  que  debe  presentarse  en  casa  de  la  baronesa. 

— Entendidos. 

Cuando  Enrique  salió  de  casa  de  Alejo,  frotóse  las  manos 
lleno  de  satisfacción,  murmurando: 

— Otro  que  también  ha  tragado  el  anzuelo.  Únicamente 
falta  ahora  que  Ibañez  acepte  lo  mismo  que  los  demás. 


CAPITULO  VI. 


Tercera  estación  de  Enrique. 


Y  como  indicaba  su  idea,  marclió  á  casa  de  Ibañez,  cuyas 
relaciones  habian  seguido  como  de  padrino  y  ahijado,  íntimas, 
pero  sin  frecuentarse. 

En  el  noble  corazón  del  campeón  de  Angelina  habian  que- 
dado grabados,  tanto  el  servicio  en  el  lance  con  Paredes,  co- 
mo los  cuidados  que  mientras  duró  el  peligro  de  su  herida  le 
dedicó  Enrique. 

Así,  pues,  le  conservaba  Ibañez  noble  y  desinteresado  re- 
conocimiento, y  al  verle  entrar  en  su  gabinete  tuvo  verdadera 
alegría. 

— ¡Gracias  á  Dios!  amigo  mío,  que  tengo  el  gusto  de  verle 
por  aquí,  y  que  podré  pagar  con  un  almuerzo,  las  muchas 
deudas  que  con  V.  tengo  contraidas. 

— ¡Oh!  ¡Qué  deudas!  Á  hombres  como  V.  se  les  deben  los 
servicios,  si  así  quiere  llamarles,  que  yo  le  presté  á  usted 
saliendo  bien  ganancioso,  pues  que  ellos  me  proporcionaron 
su  apreciable  amistad. 
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— Vaya,  no  sea  V.  tan  ceremonioso. 

— Nada  de  eso.  Digo  lo  que  siento. 

— ¿Pero  acepta  V.  el  almuerzo? 

— Claro  está:  así  tendré  tiempo  de  hablar  á  V.  durante  él, 
de  una  persona  a  quien  aprecio  y  que  acaso  necesite  de  usted 
muy  pronto. 

— Usted  sabe  que  en  cuanto  yo  pueda,  estoy  completamen- 
te á  su  disposición. 

— No;  soy  yo  el  que  le  necesito  por  ahora. 

— Quien  quiera  que  sea,  contando  con  un  embajador  tan 
de  mi  aprecio,  puede  contar  con  mi  persona  y  bienes. 

— Precisamente  por  una  casualidad  he  sabido  que  la  baro- 
nesa del  Valle  está  mortificada  desde  poco  después  de  la  mis- 
teriosa muerte  de  su  esposo,  por  haber  caido  las  cartas  con 
que  éste  la  mortificaba. 

Una  tristeza  sombría  se  extendió  por  el  rostro  de  Ibañez, 
al  oir  el  nombre  de  la  baronesa. 

El  amor  que  aquel  noble  corazón  sentía  por  la  desgraciada 
Angelina,  era  el  delicado  sentimiento  que  en  un  pecho  en 
que  solo  palpitan  la  generosidad  y  la  pureza,  puede  abri- 
garse. 

El  contacto  que  en  el  mundo  elegante,  había  tenido  Ibañez 
con  Angelina,  había  ido  acumulando  en  su  corazón  motivos 
para  desarrollarle. 

El  que  desde  la  primera  vez  que  la  viera  quedó  prendado 
de  la  majestuosa  hermosura  de  la  baronesa,  alimentó  el  fue- 
go naciente  en  la  admiración  de  su  belleza. 

Después  la  melancolía  y  la  tristeza  que  cada  día  aumenta- 
ban más  en  la  espresíon  del  objeto  que  comenzaba  á  ser  para 
Ibañez,  de  culto,  después  de  haberlo  sido  de  admiración,  con- 
virtieron el  grato  sentimiento  en  una  necesidad. 

La  crónica  escandalosa  de  la  sociedad  madrileña,  le  puso 
al  corriente  de  las  circunstancias  que  rodeaban  á  Angelina,  y 
este  conocimiento  aumentó  su  amor  sin  disminuir  su  respeto. 


46  EL  PRIMER 

Porque  Ibaíiez  era  uno  de  estos  hombres,  escasos  desgra- 
ciadamente, que  llenos  del  sentimiento  de  su  deber,  respetan 
todo  lo  respetable,  y  huyen  la  ocasión  de  contribuir  ni  aun  con 
su  aprobación  al  aumento  de  la  corrupción  que  la  consume  y 
aniquila. 

Era  Ibañez  casi  un  Don  Quijote,  con  sombrero  de  copa  y 
levita  que  peleaba  por  la  moralidad  y  la  decencia,  y  habia  ele- 
gido como  dama  de  sus  pensamientos  á  Angelina;  pero  jamás 
le  habia  significado,  como  no  fuese  por  sus  miradas  que  al- 
guna vez  le  hacían  traición,  el  tesoro  de  amor  y  admiración 
que  en  su  pecho  guardaba. 

En  su  consecuencia,  al  oir  á  Enrique  anunciarle  que  el  ob- 
jeto de  su  adoración  estaba  en  peligro  y  necesitarla  quizás  de 
su  auxilio,  su  pecho  se  conmovió  profundamente  en  un  com- 
bate de  sentimientos. 

Le  entristecía  la  causa  y  le  alegraba  el  efecto. 

Los  padecimientos  de  su  amada  le  conmovían  y  afligían, 
pero  en  el  momento  en  que  le  proporcionaban  la  ocasión  de 
rendirla  un  servicio,  bendecía  los  males,  si  podía  remediarlos. 

Así  que  sin  tratar  de  ocultar  la  impresión  que  le  hicieran 
las  palabras  de  Enrique,  se  apresuró  á  contestarle: 

— Amigo  Enrique,  V.  sabe  perfectamente  que  ya  una  vez 
he  defendido  á  la  baronesa  de  infames  acusaciones,  aunque 
ningún  derecho  tuviera  á  sacar  la  espada  por  esa  señora; 
pero  si  otra  ocasión  igual  se  presenta  sabré  continuar  en  mi 
papel,  sintiendo,  sin  embargo,  que  el  mundo  interprete  mi 
acto  en  detrimento  de  su  fama. 

— Es  el  caso,  querido  Ibañez,  que  por  esta  vez  no  creo  sea 
la  espada  el  arma  mejor  para  defenderla. 

— ¿Qué  es  pues  lo  que  la  amenaza? 

— No  puedo  yo  tampoco  determinarlo. 

— ¿Qué  sabe  V.? 

— Sé  que  con  aquellas  mismas  cartas  con  que  el  barón  la 
martirizaba,  se  la  amenaza  ahora. 
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— ¿Y  en  poder  de  quien  están  esas  cartas  hoy? 

— No  es  fácil  saberlo. 

— No  puedo  connprender 

— La  baronesa  recibe  esas  anienazas  por  medio  de  cartas 
anóninias. 

— ¡Ah!  ¡vil  arma!  Nada  bueno  puede  esperarse  de  quien 
la  usa. 

— Así  lo  creo  yo,  y  por  ello  he  venido  á  decírselo  á  V. 

— ¡Gracias! 

— Yo,  que  sé  que  además  déla  nobleza  de  los  sentimientos 
de  V.,  hubo  otra  causa  para  que  V.  desenvainase  su  espada 
para  defender  su  nombre  ultrajado,  he  creído  que  á  nadie 
mejor  que  á  V.  podría  acudir  para  que  me  ayudase  á  salvar 
á  Angelina  ó  al  menos  á  defenderla. 

— ¿Á  qué  causa  atribuye  V.  mí  defensa? 

— Al  amor. 

— Enrique,  sí  le  confieso  á  V.  que  amo  á  Angelina,  pero  no 
visito  nunca  su  casa,  la  amo  con  el  respeto  que  se  debe  á  una 
mujer  sacrificada,  y  dispuesto  estoy  á  contener  mi  amor 
mientras  con  él  pueda  derramar  la  mas  mínima  sombra  de 
tristeza  sobre  su  ya  demasiado  afligido  corazón. 

— i  Noble  corazón ! 

— Pues  bien,  por  este  sentimiento,  que  ha  invadido  mi  ser, 
á  pesar  mío,  estoy  dispuesto  á  perder  mí  vida. 

— Creo  que  sea  una  lucha  de  habilidad  mas  bien  que  de 
fuerza. 

— Quisiera  descubrir  positivamente  eso  que  me  dice  usted 
respecto  á  las  cartas,  puesto  que  no  comprendo  quien  pueda 
hoy  encontrarse  en  situación  de  molestar  á  la  baronesa,  ha- 
biendo muerto  su  principal  enemigo,  que  era,  según  V.  mis- 
mo dice,  su  esposo. 

— Cierto. 

—Por  lo  tanto,  amigo  Enrique,  si  llega  V.  á  inquirirlo  le 
estimaré  infinito  que  me  lo  diga. 
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— Yo  creo  que  en  este  asunto  debe  jugar  de  uno  ó  de  otro 
modo  Paredes. 

— ¡Oh!  si  lo  supiera  de  fijo. 

— Pero  quien  indudablemente,  en  mi  opinión,  lleva  la  par- 
te principal,  es  el  primo  de  la  baronesa,  Alejo. 

— No  le  conozco. 

—Tampoco  pierde  V.  nada,  porque  aseguro  á  V.  que  es  el 
ser  mas  miserable  que  existe. 

— ¿Pero  está  V.  seguro? 

— Hombre,  esa  seguridad  absoluta  es  imposible  tenerla, 
esto  no  pasa  de  ser  una  suposición  mia,  suposición  fundada 
en  hechos. 

— Yo  procuraré  saber  la  verdad ,  y  me  alegro  que  me  haya 
usted  puesto  en  esos  antecedentes  que  no  puedo  acertar  por 
donde  los  haya  V.  sabido. 

— ¡Hombre  de  Dios!  pues  habérmelo  dicho  antes;  de  la  ma- 
nera mas  sencilla  del  mundo,  los  he  sabido  por  mi  mujer,  á 
quien  indudablemente  se  lo  habrá  dicho  lo  condesa  de  Orgáz, 
que,  como  V.  sabe,  es  íntima  amiga  déla  baronesa. 

— Cierto,  cierto. 

Entre  tanto  el  criado  dé  Ibañez  habia  puesto  la  mesa,  y  los 
dos  jóvenes  se  pusieron  á  almorzar  con  las  mejores  disposi- 
ciones del  mundo. 

— ¿Y  qué  clase  de  hombre  es  ese  primo  de  la  baronesa  á 
quien  yo  apenas  conozco? — preguntaba  Ibañez  á  su  interlo- 
cutor. 

— Uno  de  los  seres  mas  miserables  y  mas  perversos  que 
existen. 

—Desde  luego  que  debe  ser  así,  porque  su  modo  de  proce- 
der en  todo  cuanto  se  refiere  á  lo  que  yo  conozco,  respecto  al 
barón,  no  puede  ser  mas  indigno,  pero  quiero  decir  si  hay  po- 
sibilidad, tratándole  con  cierta  energía  de  conseguir  que  mo- 
difique esa  perversidad. 

— No  por  cierto,  lo  juzgo  un  empeño  totalmente  inútil;  por 
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el  contrario,  me  parece  que  habia  de  ser  motivo  suficiente 
para  que  aumentara  su  violencia,  caso  de  ser  él  cómo  me  ima- 
gino, sino  el  verdadero  autor  de  cuanto  sufre  hoy  Angelina, 
por  lo  menos  la  parte  mas  principal. 

— De  modo  que  con  un  hombre  semejante  no  hay  otro  me- 
dio de  entenderse  mas  que 

— Matándole. 

— Mal  recurso. 

— Por  esa  razón  no  juzgo  prudente  que  le  diga  V.  una  pa- 
labra. 

— Pero  también  es  muy  triste,  dejar  á  ciencia  y  paciencia 
nuestra,  que  está  sufriendo  esa  desgraciada. 

— ¿Quiere  V.  creer  mi  consejo? 

—Diga  V. 

— Ya  que  se  halla  enterado  de  lo  que  hay  en  este  asunto,  ya 
que  aun  cuando  con  distinto  móvil,  los  dos  nos  interesamos 
por  la  baronesa,  uno  y  otro  dediquémonos  desde  hoy  á  velar 
por  ella. 

— Tiene  V.  razón. 

— Yo  podré  saber  por  la  condesa  de  Orgáz  lo  que  haya  en 
todo  este  asunto. 

—Y  yo,  no  perdiendo  de  vista  ni  á  Paredes  ni  á  ese  otro 
individuo,  al  cual  ya  encontraré  algún  medio  de  que  me  pre- 
sente alguno  de  mis  amigos. 

— Sobre  todo,  mucho  cuidado  con  cometer  alguna  impru- 
dencia. 

—No  respondo  de  mi  carácter,  porque  le  aseguro  que  me 
inspiran  tal  repugnancia  esos  seres,  que  comprendo  no  es 
para  mi  genio  el  tener  que  tratar  con  ellos. 

— Ya  sé  que  le  ha  producido  á  V.  algunos  disgustos  eso 
mismo. 

—Desde  luego;  he  querido  ser  una  especie  de  desfacedor 
de  entuertos,  y  como  precisamente  hay  tantos  de  estos  en 
nuestro  siglo,  me  he  visto  á  cada  momento  mezclado  en  algún 

TOMO  II.  7 
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lance  cuyas  consecuencias  siendo  favorables  para  mí,  han 
solido  ser  generalmente  desagradables. 

— Pues  en  este  caso,  como  ya  he  dicho  á  V.,  se  necesita 
mucha  circunspección  y  saber" muy  bien  el  terreno  que  se 
pisa. 

— Procuraré  hacer  cuanto  sea  posible. 

— Todo  es  cuestión  de  tener  un  poco  de  fuerza  de  voluntad. 

* — No,  señor;  es  cuestión  de  saber  fingir,  y  precisamente 
eso  es  lo  peor  que  hay  para  mí. 

— Pues  en  el  dia  es  menester  llevar  puesta,  aun  en  casa 
mismo,  la  máscara  de  la  astucia  y  del  disimulo. 

— Ya  lo  comprendo. 

— Y  el  que  no  obra  así  está  completamente  perdido. 

— Por  esa  razón  he  tenido  que  sufrir  durante  mi  vida  tanto. 

— Y  lo  que  sufrirá  V.  todavía. 

— Lo  sé,  pero,  amigo  mió,  soy  ya  muy  viejo  para  modificar 
mis  ideas. 

— No  crea  V. ,  yo  que  le  estoy  hablando  así ,  soy  también  lo 
mismo. 

— En  el  mundo,  por  mas  que  los  pesimistas  digan  lo  que 
quieran,  es  menester  convenir  en  que  todavía  queda  mucho 
que  no  está  viciado  por  ese  hálito  de  maldad  y  de  impureza 
que  corrompe  las  modernas  sociedades. 

— Pues  hombre,  naturalmente,  desgraciados  de  nosotros 
si  la  maldad  estuviera  en  mayoría. 

— Muchos  hay,  sin  embargo,  que  lo  creen  así. 

—Por  supuesto  que  también  digo  á  V.  otra  cosa;  aun  cada 
uno  de  nosotros,  que  presumimos  de  tener  algo  de  honrados, 
es  necesario  que  estemos  dotados,  por  lo  menos,  de  una  mi- 
tad de  ángel  y  de  otra  mitad  de  demonio. 

— Y  si  no  fuera  así,  no  podríamos  vivir. 

—Ahora,  de  eso  al  refinamiento  de  maldad  que  existe  entre 
individuos  como  ese  Alejo,  por  ejemplo,  ó  como  Paredes,  hay 
una  diferencia  notable. 
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— Es  que  la  maldad  de  Paredes  es  terrible. 

— Ya  lo  creo. 

— Es  la  maldad  que  hiere  con  una  sonrisa  y  mata  con  una 
palabra. 

— Esa  maldad  de  botas  de  charol  y  guante  blanco,  que  es 
precisamente  la  peor  de  todas  las  maldades. 

— Y  sin  embargo,  ahí  tiene  V.  una  sociedad  como  la  nues- 
tra, que  acepta  á  esos  criminales,  sin  que  haya  en  el  código 
artículo  alguno  dedicado  á  ellos. 

— Tiene  V.  razón. 

— Felizmente  los  seres  como  Paredes  no  abundan. 

— Pero  los  que  hay,  dañan  demasiado. 

— Y  lo  peor  es  que  todos  conocemos  el  mal,  y  nadie  trata 
de  ponerle  remedio. 

— Eso  sucede  con  mucha  frecuencia;  criminales  de  esa  es- 
pecie podían  castigarles  únicamente  los  hombres  honrados, 
la  parte  sana  de  la  sociedad,  pero  amigo  mío,  esta  parte  sana 
es  un  tanto  egoísta  y  lo  más  que  hace,  es  ponerse  en  guardia 
contrae  líos  y  dejar  á  los  demás  que  se  arreglen  como  puedan. 

— Tiene  V.  razón,  por  lo  tanto  para  combatir  nosotros  á 
los  enemigos  que  acabamos  de  indicar,  es  necesario  que  con- 
temos únicamente  con  nuestras  fuerzas. 

— Desde  luego,  y  es  el  mejor  modo  de  no  equivocarnos. 

Todavía  siguieron  los  dos  amigos  hablando  durante  un 
buen  espacio,  separándose  enteramente  complacidos  por  la 
identidad  de  sentimientos  y  aspiraciones  de  que  habían  dado 
repetida  muestra. 


CAPITULO  VII. 


Alejo  y  -A^ngelina. 


Nuestros  lectores  recordarán  que  la  condesa  de  Orgáz  sig- 
nificó á  Angelina  hiciese  la  señal  que  le  exigían  los  autores 
en  los  anónimos  que  estaba  recibiendo,  al  objeto  de  que  se 
despejara  de  una  vez  la  incógnita  y  se  supiera  la  clase  de  ene- 
migo con  quien  se  combatía. 

Angelina  no  se  mostraba  muy  dispuesta  á  acceder,  y  úni- 
camente bajo  la  seguridad  de  que  Rosina  ó  Luisa  se  encon- 
trarían en  su  casa  en  los  momentos  en  que  se  presentase  en 
ella  la  persona  autora  de  aquellos  papeles,  se  decidió  por 
hacer  la  señal  que  se  la  recomendaba  en  el  anónimo  de  que 
ya  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar. 

Sin  embargo,  no  lo  hizo  hasta  dos  dias  después  de  aquel  en 
que  estuvo  á  ver  á  su  amiga,  y  dos  por  consiguiente  que  ha- 
bla tenido  lugar  la  entrevista  de  Enrique  con  Alejo,  de  la  cual 
nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar. 

Inmediatamente  que  el  vizconde  participó  á  su  amigo  y 
consocio  de  bribonadas,  que  habla  visto  la  señal  en  casa  de  la 
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"baronesa,  apresuróse  Enrique  á  dar  aviso  á  Alejo,  encargán- 
dole que  tuviese  á  bien  pasar  por  su  casa  al  objeto  de  darle 
algunas  instrucciones  sobre  lo  que  debia  de  hacer. 

Obedeció  el  primo  de  Angelina,  y  entonces  le  dio  Enrique 
algunas  copias  de  varias  cartas,  copias,  que  verdaderamente, 
si  los  originales  correspondían  con  ellas,  comprometían  de 
un  modo  tremendo  a  la  persona  que  las  habia  escrito. 

Al  leerlas  Alejo  no  pudo  menos  de  decir: 

— ¿Sabe  V.,  amigo  mió,  que  esto  es  terrible? 

— Ya  lo  creo. 

— Como  estas  cartas  sean  ciertas,  no  tiene  mi  prima  otro 
remedio  que  sucumbir. 

— Si  no  son  ciertas,  lo  parecen  al  menos. 

— Ya,  ya;  veo  que  es  V.  persona  que  lo  entiende. 

— ¿Qué  quiere  V.?  Hay  muchos  sin  embargo  que  saben 
más  que  yo. 

— Un  poco  difícil  me  parece,  porque  yo,  que  sin  presun- 
ción alguna  me  tengo  por  bastante  listo,  no  hubiese  ideado 
de  seguro  nada  de  esto. 

— Pues  ya  ve  V.  como  á  mi  se  me  ha  ocurrido,  precisamen- 
te para  servir  á  un  amigo. 

— Vamos,  Enrique,  á  otro  perro  con  ese  hueso;  pues  por 
mucho  que  me  repita  V.  que  solo  por  servirme  lo  ha  hecho, 
no  puedo  creerlo. 

—Usted  es  muy  dueño  de  creer  lo  que  guste,  pero  le  he  di- 
cho la  verdad. 

— En  fin,  como  que  á  mi  no  me  perjudica,  por  lo  que  veo, 
la  segunda  idea  que  en  esto  pueda  llevarse,  haga  V.  lo  que 
quiera. 

Poco  después  Alejo  abandonaba  la  casa  de  Enrique  mien- 
tras este  se  quedaba  murmurando: 

— Anda  con  Dios,  estúpido;  presumes  que  sabes  tanto,  y  sin 
embargo  no  sabes  nada  absolutamente.  Ya  verás  la  segunda 
idea,  cuando  Paredes  te  haya  tratado  como  mereces. 
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La  baronesa  entre  tanto  tenia  una  entrevista  no  menos  in- 
teresante con  la  de  Orgáz,  que  en  virtud  del  acuerdo  de  que  lle- 
vamos hecho  mérito,  habia  ido  á  instalarse  al  lado  de  su  ami- 
ga, á  fin  de  poderla  aconsejar  la  línea  de  conducta  que  habia 
de  seguir,  dadas  las  condiciones  en  que  se  presentase  la  per- 
sona poseedora  de  los  documentos  con  que  se  la  amenazaba. 

— Sabes  que  me  sorprende  en  gran  manera  lo  que  me  es- 
tás diciendo — esclamaba  Luisa. 

— Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mí. 

— Ya  lo  creo. 

— Cuando  leí  la  carta  me  quedé  como  quien  vé  visiones. 

— ¿Quién  hubiera  de  esperar  semejante  proceder  de  parte 
de  Paredes? 

—Nadie. 

— Á  ver,  á  ver,  leamos  de  nuevo  la  misiva,  porque  hay 
mucho  qne  estudiar  en  ella. 

— Ya  lo  creo. 

Y  Angelina  presentó  á  su  amiga  el  papel  que  tenia  en  la 
mano  y  que  habia  sido  objeto  de  las  palabras  anteriores. 

Decía  así:' 

«Baronesa,  el  estravio  de  un  instante,  la  violencia  de  pa- 
siones que  desgraciadamente  han  hecho  de  mi  un  ser  verda- 
deramente criminal  á  sus  ojos,  ha  sido  vencida  finalmente  y 
hoy  reconozco  todo  lo  indigno  de  mi  conducta  y  todo  lo  gran- 
de, noble  y  generoso  de  la  de  V. 

«He  sido  el  más  bajo  de  los  hombres;  V.  ha  sido  y  es  la 
más  santa  de  las  mujeres.  No  me  atrevo  siquiera  á  pronun- 
ciar la  palabra  amor,  refiriéndome  á  V.,  porque  creo  que  al 
pasar  por  mis  labios  esta  palabra  quedaría  manchada  con  mi 
impuro  contacto. 

«No  la  ofrezco  emprender  una  campaña  nueva  en  pro  del 
bien,  así  como  antes  la  hice  en  favor  del  mal,  porque  los  án- 
geles no  necesitan  que  se  les  defienda. 

«Usted,  á  peáar  de  todas  las  groserías  que  en  mi  torpeza 
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y  ceguedad  he  estampado  y  he  dicho,  ha  sobresalido  pura,  y 
ha  quedado  intacta  déla  más  leve  sombra  de  sospecha,  mien- 
tras que  yo  sucumbo  bajo  el  peso  de  un  remordimiento  y  de 
una  vergüenza  de  mi  mismo,  imposibles  de  explicar. 

«Un  cambio  total  se  ha  operado  en  mí. 

«¿Ha  sido  acaso  la  influencia  del  ángel,  la  que  ha  modifi- 
cado tan  por  completo  las  perversas  condiciones  del  demo- 
nio? ¿Ha  sido  el  rayo  de  la  divinidad  que  ha  venido  á  herir  la 
frente  del  reprobo? 

«Lo  ignoro,  lo  único  que  sé  decirla,  es  que  mi  corazón  y 
mis  sentimientos;  mis  pasiones  y  mi  energía,  fundidas  por 
completo  en  el  crisol  de  la  vergüenza  y  del  arrepentimiento, 
comienzan  hoy  á  vivir  una  nueva  vida,  sino  llena  de  esperan- 
zas, al  menos  llena  de  propósitos  nobles  y  generosos. 

«Nada  la  exijo,  nada  pido  más  sino  el  olvido  del  pasado;  y 
cuando  algún  dia  necesite  V.  un  corazón  dispuesto  á  sacrifi- 
carse en  su  obsequio,  cuando  quiera  V.  hacer  merced  á  un 
creyente,  de  la  palma  del  martirio,  acuérdese  V.  de  que  á  su 
lado,  dispuesto  siempre  á  obedecerla,  está 

A.  Palméeles.» 

— Pues,  señor— exclamó  la  condesa — más  fácilmente  hu- 
biese creído  que  el  diablo  pudiera  convertirse  en  anacoreta, 
que  no  que  Paredes  pudiera  dar  un  mentís  tan  absoluto  á  su 
pasado. 

— Si  cuando  yo  le  he  visto,  no  me  atrevía  á  dar  crédito  á 
mis  ojos. 

— Ayer— prosiguió  Luisa— entró  Esteban  á  mi  cuarto  y  me 
enseñó  el  periódico  de  Paredes,  haciéndome  observar  en  la 
que  él  titula  «Revista  íntima,»  un  suelto  en  que  decía,  «que 
habiendo  llegado  á  su  noticia  que  á  una  de  las  damas  más 
ilustres,  y  más  bellas  de  nuestra  aristocracia,  recientemente 
afligida  por  una  desgracia  de  familia,  se  la  estaba  amena- 
zando con  continuos  anónimos,  llamaba  la  atención  de  la 
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autoridad  respecto  á  ello.»  No  sé  porque  me  acordé  inmedia- 
tamente de  ti,  y  aun  cuando  el  lenguaje  me  sorprendió  por- 
que es  totalmente  distinto  del  que  Paredes  ha  acostumbrado 
á  usar  contigo,  me  creí,  hablándote  ingenuamente,  que  era 
tan  solo  un  cambio  de  estilo  que  empleaba  para  herir  quizás 
con  más  violencia. 

— Pues  ya  ves  de  que  modo  se  espresa  aquí. 
— Esto  corrobora  por  completo  aquel  cambio. 
— En  fin,  tenemos  un  enemigo  menos — dijo  la  baronesa. 
— Lo  que  no  es  poco — añadió  su  amiga — porque  te  aseguro 
que  el  tal  Paredes  era  el  peor  adversario  que  podías  tener. 
— Muchos  malos  ratos  me  ha  dado. 
— Y  de  tu  primo  ¿no  has  sabido  nada? 
— Nada;  y  me  felicito  de  ello, — repuso  Angelina  que  no  ha- 
bía podido  menos  de  palidecer  al  escuchar  la  pregunta  de  su 
amiga. 

— Yo  tampoco  le  he  visto  por  ninguna  parte. 
— Quizás  no  salga  mas  que  de  noche,  como  cierta  clase  de 
aves  cuyas  propiedades  tiene  también. 

— Te  aseguro  que  sí  su  hijo  sale  como  él 

^No  me  lo  digas.  Creo  que  si  tal  convicción  tuviera  me 
mataría  el  dolor;  por  mas,  que  con  la  mano  puesta  en  el  cora- 
zón, me  atrevería  á  jurarte  que  mí  Ángel  no  es  hijo  suyo. 
— Entonces  ¿por  qué  confesarlo  tan  de  ligero  en  esa  carta? 
— Pero  el  caso  está  que  ni  yo  misma  sé  sí  he  escrito  eso. 
— Te  aseguro  que  en  este  asunto  hay  una  confusión  tan 
inexplicable  que  no  sé  de  qué  modo  salir  de  ella. 

— Vamos  á  ver  ¿crees  tú  que  por  muy  enamorada  que  yo  es- 
tuviese de  un  hombre,  por  muy  torpe  que  fuese,  estando  ca- 
sada, había  de  ir  á  confiarle  que  el  ser  que  llevaba  en  mí 
seno  no  era  de  mi  esposo? 

— No  me  parece  lo  más  natural. 

— Pues  bien,  Luisa,  amiga  mía,  yo  tengo  la  convicción  de 
que  no  he  escrito  eso. 
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— Entonces  ¿cómo  te  amenazan  con  ello? 

— Eso  es  lo  que  no  entiendo.  Hay  una  serie  de  infamias 
aquí,  que  no  acierto  á  explicármelas,  que  han  estado  á  punto 
de  volverme  loca,  y  que  cada  dia  aumentan  por  lo  visto,  se- 
gún se  desprende  de  lo  que  está  sucediéndome  actualmente. 

— Por  eso  te  aconsejé  que  despejaras  la  situación,  porque 
estar  de  este  modo  es  horrible. 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Pero  no  tienes  tú  contestación  de  Alejo  á  las  cartas  que 
le  escribías?  , 

— Si  fué  muy  poco  lo  que  yo  escribí:  ¿no  ves  que  desgra- 
ciadamente hube  de  conocer  á  mi  primo  al  poco  tiempo  de 
amarle?  ¿no  ves  que  mi  amor  fué  mas  bien  hijo  del  despecho  y 
de  la  rabia  que  sentia  al  verme  unida  á  un  hombre  á  quien  yo 
no  amaba,  á  quien  no  podia  amar  nunca  y  con  el  cual  me  ha- 
blan casado  en  mi  casa  para  sacarme  de  ella?  ¿no  sabes  que  al 
dia  siguiente  de  verificarse  aquel  enlace  el  barón  me  descu- 
brió toda  la  hediondez  de  su  corazón  mostrándome  que  ha- 
bla engañado  á  mi  familia,  y  que  si  se  habia  casado  conmigo 
era  única  y  exclusivamente  para  disfrutar  el  cuantioso  patri- 
monio que  me  habia  legado  el  tío  que  habia  muerto  en  Amé- 
rica y  de  cuyo  testamento  él  habia  sido  portador? 

— ¡Pobre  Angelina! 

— Todas  esas  causas  juntas  produjéronme  un  vértigo,  que 
me  arrojó  en  los  brazos  de  mi  primo,  pero  que  al  volver  de  él 
conocí  que  habia  empeorado  todavía  mi  situación  con  el  hom- 
bre en  cuyas  manos  habia  dejado  mi  honra. 

— Desde  luego. 

— Por  esa  razón  las  cartas  que  le  escribí  fueron  muy  esca- 
sas, y  debes  comprender  que  conocida  ya  la  persona  de  quien 
se  trataba,  no  habia  de  ir  á  darle  un  arma  con  la  cual  pudiera 
asesinarme  más  tarde. 

—Verdaderamente  que  en  todo  esto  hay  un  misterio  in- 
comprensible. 

TOMO  II.  >  8 
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—¡Y  tanto! 

— En  fin,  veremos  á  ver  si  ahora  se  aclara. 

— Deseos  tengo  de  ello,  porque  permanecer  en  semejante 
estado  es  insoportable  ya. 

En  este  momento  llamaron  á  la  puerta,  y  poco  después  la 
doncella  de  la  baronesa  entró  en  el  aposento  diciendo: 

— Señora,  su  primo  de  V.  desea  verla. 

— i  Mi  primo ! — exclamó  sorprendida  Angelina. 

Y  cambió  con  su  amiga  una  mirada  de  interrogación. 

— Vé  y  recíbele — dijo  Luisa  como  contestando  á  la  muda 
pregunta  de  la  baronesa. 

— Hazle  que  pase  á  la  sala, — dijo  ésta  á  la  doncella. 

— ¿Qué  quiere  decir  esta  visita? — prosiguió  Angelina  diri- 
giéndose á  Luisa  tan  luego  se  quedaron  solas. 

— ^Ahora  lo  sabremos.  Sea  lo  que  quiera  no  resuelvas  nada 
ni  á  nada  te  comprometas  hasta  que  no  hayamos  hablado. 

— Así  lo  haré. 

Y  Angelina  salió  del  aposento. 


CAPITULO  VIII. 


Continuamos  tratando  del  mismo  asunto. 


Alejo  saludó  respetuosamente  á  su  prima,  admirando  su 
belleza  y  contemplándola  ansioso,  como  el  gavilán  contempla 
á  la  inocente  paloma  sobre  que  vá  á  precipitarse  para  hacerla 
presa  de  sus  feroces  instintos. 

Contestóle  Angelina  con  la  timidez  del  miedo  que  las  malas 
condiciones  de  su  primo,  para  ella  bien  conocidas,  le  inspira- 
ban, mas  con  la  dignidad  de  persona  que  viene  armada  de 
toda  resolución  á  defender  su  dignidad  y  sus  derechos. 

La  oportuna  llegada  de  Alejo  hacia  temer  á  la  baronesa 
que  él  fuese  posesor  de  las  cartas  que  antes  vendiera  tan  in- 
dignamente al  barón,  y  como  esta  circunstancia  no  habia  pa- 
sado ni  remotamente  por  su  imaginación,  la  llenaba  de  confu- 
siones y  fundados  temores,  puesto  que  aquella  arma  en  manos 
de  su  primo  era  más  terrible  que  en  las  de  otro  cualquiera. 

Sabia  perfectamente  que  las  condiciones  que  Alejo  le  pu- 
siera, serian  formidables,  por  lo  cual  trató  de  reunir  todas  sus 
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fuerzas  para  la  lucha  que  se  preparaba,  si  eran  ciertas  sus 
sospechas. 

— Extrañarás,  hermosa  prima,  verme  en  tu  casa  después 
de  tanto  tiempo, — dijo  Alejo  después  del  saludo  ceremonioso. 

— No  me  explico,  en  efecto,  la  causa  que  puede  haber  dado 
lugar  á  imponerme  la  presencia  de  un  hombre  que  tiene  cer- 
radas las  puertas  de  esta  casa  hace  años. 

— iQué  dureza,  Angelina  en  cambio  de  tanto  amor! 

— Caballero,  si  para  hablarme  de  eso  ha  venido  V.,  hemos 
concluido  nuestra  entrevista, — dijo  la  baronesa  con  dignidad 
haciendo  un  movimiento  para  levantarse. 

— Ciertamente,  un  asunto  más  determinado  me  ha  traido; 
pero  como  yo  vivo  en  ese  sentimiento,  y  con  él  respiro 

— Pasemos,  pues,  á  ese  asunto  determinado  y  dejemos  los 
sentimientos  que  ya  pasaron. 

— ¿Pero  es  posible,  adorable  prima,  que  tan  terrible  te 
muestres  conmigo? 

— Repito  que  no  puedo  oirte  hablar  en  ese  tono. 

— Ahora  eres  libre. 

Angelina  lanzó  á  Alejo  una  mirada  investigadora. 

La  sospecha  que  ya  habia  previsto  su  primo  iluminó  la 
mente  de  la  baronesa,  y  se  tradujo  toda  entera  en  aquella  mi- 
rada. 

Si  Alejo  era  el  posesor  de  las  cartas  y  para  obtenerlas  quizá 
habia  asesinado  al  barón.  ¿Qué  objeto  se  habia  propuesto? 
¿Qué  nueva  infamia  meditaba?  ¿Á  qué  nuevo  martirio  trataba 
de  condenarla? 

No  podia  tardar  en  saberlo. 

Pero  Angelina  temblaba.  Hubiera  preferido  cien  veces  que 
viviera  el  barón  y  fuese  dueño  de  aquellas  cartas,  y  cien  más 
que  no  estuviese  una  sola  de  ellas  en  manos  de  Alejo. 

Conocía  perfectamente  la  perversidad  del  corazón  de  su 
primo  y  temia  la  brutalidad  de  su  carácter. 

Pero  aquella  sospecha,  aumentando  su  temores,  no  la  aba- 
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tió  mas,  sino  que  sintiéndose  más  desgraciada,  comprendió 
también  que  necesitaba  mayor  resolución  para  combatir  su 
desdicha,  é  interrumpió  á  su  infame  primo,  diciéndole: 

— ^¿Que  asunto  es  ese  que  me  proporciona  el  disgusto  de 
verte  en  este  caso? 

— Ciertamente  respetable,  baronesa,  ¿no  era  á  mí  á  quién 
llamaba  ese  pañuelo  rojo  que  cuelga  en  el  balcón? 

— ¡  Ah! — exclamó  la  baronesa  con  cierta  ironía — Debia  ha- 
ber presumido  quien  era  el  autor  de  esos  anónimos,  arma  in- 
fame que  solo  usan  los  que  en  otras  ocasiones  manejarían  el 
puñal. 

— Te  suplico  adorable  prima,  que  no  dem.os  un  tono  vio- 
lento á  nuestra  conferencia. 

— No  es  á  mi  á  quien  corresponde  marcar  el  tono. 

— Pues  ahorremos  dicterios  que  mortifican,  y  que  no  me- 
rece ciertamente  el  inmenso  tesoro  de  amor  que  te  profeso. 

— Alejo— dijo  la  baronesa  adoptando  un  aspecto  resignado 
— no  creo  que  el  hombre  que  ha  vendido  á  la  mujer  á  quien 
juraba  amor,  y  la  ha  vendido  por  dinero,  tenga  derecho  jamás 
á  venirla  á  insultar. 

— Si  la  adoración  es  un  insulto 

— Sí,  insulto  después  del  hecho  que  cito. 

— Ese  hecho  es  falso,  Angelina.  Las  cartas  que  á  costa  de 
tanto  sacrificio  he  recuperado,  me  fueron  robadas,  esas  pren- 
das del  amor  correspondido,  faltaron  un  dia  de  mi  secreter,  y 
al  mismo  tiempo  tú  me  privaste  de  todo  medio  de  excusa  ne- 
gándote á  recibirme,  y  á  verme  en  ninguna  parte;  desde 
entonces  yo  no  he  vivido  más  que  en  la  desesperación  del 
amor  burlado.  ¿Por  qué  me  juraste  amor,  Angelina,  para  ar- 
rojarme después  en  el  olvido? 

— Yo  entregué  mi  amor  al  hombre  digno,  al  parecer,  que 
venia  á  consolar  á  una  mujer  á  quién  habían  despreciado, 
primero  su  familia  y  después  su  esposo,  dechado  de  todos  los 
vicios;  más  este  hombre  se  manifestó  pronto  digno  de  los 
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demás  verdugos  que  se  habían  propuesto  martirizar  mi  exis- 
tencia. 

— ¡Angelina! 

— Primeramente,  mis  padres  adorando  á  mis  hermanos, 
me  concedían  su  desprecio,  pareciendo  como  que  les  moles- 
taba mi  existencia,  porque  temían  que  llegase  el  dia  de  verse 
en  la  necesidad  de  dotarme.  Vino  mi  buen  tío  de  América, 
vio  mi  desgracia,  y  queriendo  aliviarla  á  su  muerte,  la  au- 
mentó. Me  declaró  su  heredera  universal  y  entregó  su  testa- 
mento al  barón  del  Valle  que  volvía  á  España;  éste  viendo  un 
negocio,  viendo  un  medio  de  alimentar  sus  vicios  con  el  in- 
menso patrimonio  que  me  traía,  guardó  el  testamento  y  pidió 
mi  mano  á  mis  padres  sin  dote  alguno,  apresurándose  estos 
á  entregarme  para  librarse  de  mi  carga  sin  consultar  mi  co- 
razón. El  barón  no  trató  de  ganarse  mi  amor  puesto  que  ya 
tenia  mi  fortuna,  haciendo  de  ella  la  causa  de  mi  tormento. 
Entonces  el  diablo  sin  duda  te  inspiró  la  idea  de  venir  á  au- 
mentar mis  desventuras,  aprovechando  la  inocencia  de  mi 
edad  y  el  estado  de  aflicción  de  mi  alma,  y  á  mí  la  debilidad 
de  escucharte.  Luego  te  hizo  falta  dinero,  y  el  barón  que  ne- 
cesitaba un  arma  para  obligarme  á  la  entrega  de  toda  mi 
fortuna,  te  compró  las  cartas  que  quizás  mañosamente  me 
habías  hecho  escribir. 

— Ya  te  he  dicho,  Angelina,  que  me  fueron  robadas. 

— Bien,  no  quiero  discutir.  ¿Qué  nueva  exigencia  debo 
soportar  en  pago  de  mi  falta  de  un  dia? 

— Ninguna,  Angelina;  yo  te  ofrezco  guardar  esas  prendas, 
recuerdo  de  mis  más  felices  dias. 

— Mas,  ¿á  qué  condición? 

— Con  la  sola  condición  que  creas  mis  excusas  y  me  de- 
vuelvas tu  amor. 

— ¡Imposible! 

— Angelina,  no  niegues  á  mi  vida  la  esperanza  que  la  ha 
sostenido. 
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— ¡Imposible! 

— ^¿Era  pues  mentido  el  amor  que  me  jurabas? 

— ¡Ojalá  no  hubiese  sido  tan  verdad! 

—¿Gomo,  pues,  explicar  tu  negativa  tenaz? 

— Sí  entonces  era  cierto  mi  amor,  las  oscuridades  que  he 
visto  en  tu  corazón  y  la  perversidad  de  tus  sentimientos,  han 
apagado  mi  afecto. 

— No,  Angelina,  yo  no  soy  malo.  Si  el  mundo  ha  juzgado 
maldad  mi  brusca  manera  de  ser,  cúlpete  á  tí  que  alejándo- 
me, no  escuchando  mis  protestas  me  hiciste  uraño,  adusto  y 
brutal;  pero  devuélveme  tu  amor  y  verás  convertirse  todas 
esas  que  llamas  malas  condiciones,  en  virtudes  regadas  con 
la  savia  santa  de  tu  cariño. 

— Alejo,  ¿no  tienes  compasión  de  mis  desgracias,  que  aun 
quieres  imponerme  mayores  sacrificios? 

— No  son  sacrificios,  Angelina,  yo  te  adoro. 

— Aunque  ese  amor  que  repites  fuera  cierto,  yo  no  puedo 
corresponderle. 

— ¿Porqué? 

— Porque  ha  pasado  en  mi  la  edad  de  las  pasiones,  y  tus 
actos  han  dado  lugar  á  la  repulsión. 

— Dame  tú  misma  medios  de  que  yo  pueda  vencerla. 

— No  puedo. 

— Es  decir  entonces  que  no  quieres  de  ninguna  manera 
escucharme. 

—Otros  sentimientos  embargan  hoy  mi  corazón. 

— ¿Quizás  otro  amor? 

— El  de  mi  hijo. 

— El  de  nuestro  hijo. 

—No. 
,    — Tu  misma  me  lo  has  escrito, — profirió  Alejo  recalcando 
cada  sílaba. 

Angelina  recibió  aquella  contestación  con  un  terror  inex- 
plicable; tantas  veces  se  le  habla  repetido,  que  ella  comenzaba 
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ya  á  dudar  hasta  de  si  misma,  y  á  temer  que  fuese  verdad  que 
ella  hubiese  puesto  en  aquellas  fatales  cartas  alguna  frase 
por  la  cual  se  pudiera  interpretar  la  ilegitimidad  de  su  hijo. 

Esta  duda  aumentaba  para  la  baronesa  el  valor  de  aquellos 
documentos  guardadores  de  su  honra. 

Si  era  cierto  que  ella  misma  habia  escrito  sobre  la  frente 
de  su  adorado  hijo,  aquel  padrón  de  ignominia,  ¿qué  sacrifi- 
cio seria  necesario  para  borrarlo? 

Pero  entregarse  de  nuevo  al  amor  de  su  primo,  á  aquel 
amor  causa  de  la  mayor  parte  de  su  martirio ¡jamás! 

Angelina  conocía  bastante  las  perversas  inclinaciones  de 
Alejo,  y  las  temia. 

¿Cómo  habia  de  resolverse  á  sufrirlas? 

Pero  él  estaba  allí  amenazador  y  exigente:  él  tenia  en  su 
poder  las  fatales  cartas,  y  con  ellas  á  su  arbitrio  la  honra  de 
la  madre  y  el  nombre  del  hijo. 

La  resolución  no  era  fácil,  y  el  ánimo  de  Angelina  fla- 
queaba. 

Solo  tenia  un  punto  de  apoyo;  el  firme  propósito  de  no  en- 
tregarse á  su  primo;  más  no  encontraba  el  medio  de  herma- 
narlo con  el  bien  de  su  hijo  y  la  salvación  de  su  honra. 

En  esta  lucha  recordó  las  últimas  palabras  de  la  condesa 
de  Orgaz  y  se  decidió  á  ganar  tiempo. 

Alejo  comprendió  que  aquellas  palabras  hablan  dado  rudo 
golpe  á  la  resolución  de  la  baronesa,  y  dedicó  un  recuerdo  de 
gratitud  á  Enrique  que  las  habia  inventado  como  otras  mu- 
chas frases  de  las  supuestas  cartas  con  que  habia  ilustrado 
las  verdaderas,  que  en  realidad  solo  eran  cartas  de  amor,  sí, 
pero  que  no  podían  comprometer  con  la  gravedad  que  el  ba- 
rón habia  supuesto,  y  que  seguía  suponiendo  Alejo  por  inspi- 
ración de  su  socio. 

Resolvió,  pues,  Alejo  aprovechar  aquella  impresión  para 
concluir  de  vencer  la  resistencia  de  su  antigua  amante. 
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Porque  Alejo,  además  de  la  fortuna  de  Angelina  quería, 
obtener  la  mujer. 

Sentía  por  ella  verdadero  amor,  pero  amor  como  él  podía 
sentirlo,  amor  de  fiera,  y  si  tanto  tiempo  la  había  dejado  como 
olvidada,  fué  porque  atenciones  importantes,  como  las  que  sus 
negocios  exigían  lo  impidieron,  y  porque  no  tenia  armas  sufi- 
cientes para  vencer  la  inmensa  repugnancia  que  él  sabia  ha- 
bía surgido  en  el  corazón  de  su  prima  á  consecuencia  de  la 
infame  venta  de  las  cartas. 

Asi  fué  que  repitió  para  gozar  de  nuevo  en  su  triunfo. 
-    — Sí,  tú  misma  me  lo  has  escrito. 

— ¡Yo!  ¡Imposible! — contestó  la  baronesa  con  tono  desfa- 
llecido. 

Esta  misma  contestación  confirmó  en  Alejo  la  idea  que  En- 
rique le  había  manifestado. 

Angelina  no  recordaba  lo  que  ella  había  escrito;  el  tiempo 
que  había  transcurrido  desde  la  fecha  de  las  cartas,  y  las  infi- 
nitas interpretaciones  que  el  barón  daba  á  sus  frases  en  los 
incesantes  martirios  que  con  ellas  le  imponía,  habían  revuelto 
completamente  sus  ideas  y  se  encontraba  incapaz  de  recordar 
el  texto  de  aquellos  documentos. 

— Traigo  aquí  las  copias  y  puedo  leerte  las  mismas  pala- 
bras que  tu  mano  trazó, — respondió  impasible  Alejo. 

—Ahorremos,  si  es  posible,  la  discusión. 

— Dispuesto  estoy  á  obedecerte  en  todo. 

— Sepa  3^0  las  condiciones  determinadas  de  la  adquisición 
de  esas  cartas. 

— Gomo  te  he  dicho,  que  me  permitas  amarte  y  puesto  que 
hoy  eres  libre,  que  consientas  en  aceptar  mi  mano  de  es- 
poso. 

— ¡Casarte  conmigo! — exclamó  Angelina  cayendo  en  un 
momento  de  meditación  en  el  que  volvieron  á  renacer  las  sos- 
pechas de  que  Alejo  fuese  autor  del  asesinato  del  barón. 

La  idea  que  de  los  malos  sentimientos  de  su  primo  tenia 
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Angelina  le  confirmaba  en  aquella  sospecha,  tanto  mas  horri- 
ble cuanto  con  mayor  insistencia  le  pedia  él  que  le  devolviese 
el  antiguo  afecto  y  le  proponía  casarse  con  ella. 

Puesto  que  no  habia  otro  remedio  que  contestar,  recur- 
riendo al  consejo  de  la  de  Orgáz,  la  baronesa  repuso: 

— Merece  meditarse,  y  ya  que  están  ahí  las  copias  de  las 
cartas,  déjamelas  y  acordemos  un  plazo  para  que  yo  pueda 
contestar. 

— Aquí  están,  en  efecto,  las  copias,  y  yo  mismo  te  las  leeré 
para  que  me  puedas  contestar  en  cuanto  hayas  oido  su  lec- 
tura; esto  me  proporcionará  otra  vez  el  consuelo  de  repe- 
tir su  lectura  tan  agradable  siempre  para  mí. 

— Pero  tan  pronto  es  necesaria  la  resolución  de  mi  parte. 

— Al  momento;  mi  impaciencia  es  muy  grande,  tanto  como 
mi  amor. 

— Es  mucha  exigencia. 

— No  exijo,  Angelina,  suplico. 

— Si,  una  súplica  que  no  hay  otro  remedio  que  aceptar 

— No  es  una  condición  que  puede  desecharse. 

— Necesito  dias  para  meditar. 

— Ni  mi  amor,  ni  mis  negocios  me  permiten  concedértelos. 

— Pero  obligarme  á  contestar  en  el  acto,  es  terrible. 

—Esa  duda  que  manifiestas  es  más  terrible  aun  para  mí. 

—Dentro  de  algunos  dias  quizás  no  dudaré. 

— Pero  vendrán  los  consejos  entre  tanto,  y  si  hoy  estás 
un  poco  inclinada  á  escuchar  mis  súplicas,  entonces  las  re- 
chazarás. 

—  Pero  tendrás  las  cartas  en  tu  poder. 

— Para  mí  solo  tienen  valor  mientras  pueda  obtener  tu 
amor. 

—¿Y  si  lo  niego? 

— Entonces  no  sé  lo  que  haré. 

—En  fin,  dentro  de  ocho  dias 

— ¡Imposible!  Ha  de  ser  ahora  mismo. 
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— Pero  eso  es  demasiado  exigir. 

— Lo  comprendo,  mas  no  puedo  pasar  por  otro  punto. 

— Concédeme  cuatro  dias  al  menos. 

—No. 

— Si  me  obligas  así  tendré  que  negarme. 

— ^Angelina,  me  impulsas  á  pesar  mió,  y  me  pones  en  el 
caso  de  exigir  y  exijo.  Ó  te  casas  conmigo  ó  publico  las  cartas: 
elije  tu  misma. 


CAPÍTULO  IX. 


Una  incógnita  despejada. 


Las  últimas  palabras  pronunciadas  por  Alejo  llenaron  de 
sorpresa  á  Angelina. 

Lo  que  menos  habia  podido  imaginarse,  era  que  su  primo 
precisamente  fuese  el  poseedor  de  aquellas  cartas,  es  decir  la 
persona  que  la  habia  estado  atormentando  por  un  tan  dilata- 
do espacio. 

Y  de  tal  manera  se  trasparentó  en  su  rostro  la  impresión 
que  acababa  de  recibir,  que  Alejo  comprendió  que  nada  ade- 
lantaria  respecto  á  su  prima. 

Durante  algunos  segundos  no  se  cambió  palabra  alguna 
entre  ambos. 

Angelina  no  podia  menos  de  pensar  por  qué  clase  de  me- 
dios aquellas  cartas  que  su  esposo  tenia  hablan  ido  á  parar  á 
manos  de  Alejo. 

Teniendo  en  cuenta  que  su  esposo  habia  sido  asesinado^  y 
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lo  perverso  del  corazón  de  su  primo,  la  idea  de  un  crimen  co- 
metido por  este,  se  presentó  á  su  mente. 

Y  sintió  un  horror  estraordinario  hacia  aquel  hombre. 

Horror  que  su  semblante  espresó  con  tan  gráficos  caracte- 
res, que  Alejo  que  la  estaba  mirando,  que  no  perdia  de  vista 
ninguno  de  sus  movimientos,  que  casi  pudiera  decirse  que 
iba  siguiendo  todas  sus  impresiones,  no  pudo  menos  de  decir: 

— Parece  que  te  encuentras  mal,  prima  mia. 

— ¿Porqué  negarlo? — repuso  ésta. — La  relación  que  acaba- 
bas de  hacerme  me  ha  producido  una  repugnancia  cual  si  tu- 
Tiera  delante  de  mí  el  verdadero  asesino  de  mi  esposo. 

— Eso  no; — repuso  Alejo — yo  podré  ser  todo  lo  malo  que 
tu  quieras,  no  trato  de  sincerarme  de  ello,  porque  cuanto  hice 
bien  hecho  está;  pero  yo  no  di  muerte  al  barón,  y  es  más,  si 
hubiese  tenido  noticias  de  ello  habria  procurado  impedirlo. 

— Entonces  ¿cómo  es  que  esas  cartas  que  estaban  en  su 
poder,  han  pasado  al  tuyo? 

— Por porque porque  jamás  habian  salido  del  mió, — 

contestó  Alejo  vacilando  ante  lo  inesperado,  y  por  otra  parte 
natural  de  la  pregunta,  y  ocurriéndosele  finalmente  aquello 
para  salir  del  compromiso. 

— ¿Qué  no  habian  salido  jamás  de  tu  poder? — exclamó  An- 
gelina cuya  sorpresa  iba  en  aumento. — ¿Pues  no  dijiste?.... 

— Mentí.  Tu  marido  conocía  la  existencia  de  esas  cartas, 
pero  de  eso  á  que  yo  fuera  á  deshacerme  de  un  arma  que  tan 
útil  me  podía  ser,  existe  una  gran  diferencia. 

— Comprendo. 

— Por  esa  razón,  cuantas  veces  le  preguntarías  á  tu  esposo 
por  el  contenido  de  esas  cartas,  cuántas  veces  se  las  pedirías, 
#tras  tantas  hubo  de  negártelas. 

— Sí  por  cierto. 

— ¿Cómo  podía  darlas  si  no  estaban  en  su  poder? 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  quieres  por  esas  cartas?— preguntó 
Ángela,  que  deseaba  cuanto  antes  terminar  aquella  entrevista. 
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— Ya  te  lo  he  dicho;  lo  único  que  he  apetecido  toda  mi 
vida. 

— Imposible. 

— Necesito  tu  amor. 

— ¡Mi  amor!  ¿Y  eres  tú,  tú,  quien  se  atreve  á  pedir  mi 
amor? 

— ¿Por  qué  no? 

— ^¿Acaso  no  le  has  tenido  y  le  has  arrastrado  por  el  lodo? 

— ¡Oh!  no  tanto. 

— Vamos,  primo,  confesemos  que  no  anduviste  muy  acer- 
tado en  tu  petición. 

— Siento  que  lo  juzgues  de  ese  modo. 

— Para  que  uno  pueda  conceder  algo,  es  necesario  prime- 
ramente que  lo  posea,  y  yo  por  desgracia  tuya  y  mia,  no  po- 
seo ya  un  átomo  de  cariño. 

— Dices  bien;  desgracia  es. 

— No  ha  sido  mia  la  culpa. 

— Ni  mia  tampoco,  pues  si  yo  hice  algo  que  pueda  parecer- 
te  contrario,  fué  hijo  solamente  del  despecho  que  sentia. 

— Vamos,  vamos,  no  hablemos  más  de  ese  particular. 

— ^¿Es  decir  que  no  accedes  á  concederme  tu  amor? 

— ^¿Gómo  quieres  que  acceda  á  semejante  cosa,  cuando  to- 
davía tengo  muy  presentes  todos  los  tormentos,  todas  las 
amarguras,  todos  los  males  que  me  han  estado  causando, 
las  amenazas  de  mi  esposo,  tus  anónimos? 

— Es  que  todo  eso  desaparecería  ahora. 

— Imposible. 

— Está  bien,— repuso  Alejo  con  frialdad; — no  hablemos  más 
del  amor. 

— Es  lo  mejor  que  puedes  hacer. 

— ¿Sabes  lo  que  encierran  esas  cartas? 

— Nada,  porque  bien  poco  fué  lo  que  te  escribí. 

— Flaca  eres  de  memoria. 

— Posible  es  que  con  tanta  infamia  de  que  he  sido  víctima. 
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con  tan  indignas  traiciones  como  he  tenido  que  sufrir,  la  ha- 
ya perdido. 

— Sin  embargo,  hace  poco  diste  prueba  de  conservarla, 
refiriéndome  particularidades  que  creí  sepultadas  para  siem- 
pre en  el  olvido. 

— Por  esa  razón  me  sorprende,  y  me  ha  sorprendido  siem- 
pre, el  valor  que  se  les  ha  querido  dar  á  esas  cartas. 

— Lo  tienen  en  realidad. 

— Enséñamelas. 

— ¡Oh!  una  cosa  es  que  yo  te  las  enseñe,  y  otra  que  sepas 
el  valor  que  encierran. 

— Pero 

— Casi  sé  de  memoria  algunos  de  sus  párrafos. 

— Habla,  ¿qué  dicen? 

— Hay  alguno  que  entre  otras  cosas  me  parece  que  dice: 
«Voy  á  ser  madre;  al  menos  esta  suprema  felicidad  que  úni- 
camente debo  á  tu  amor,  compensará  el  horrible  dolor  de  mi 
existencia  obligada  á  marchitarse  al  lado  de  mi  esposo  á  quien 
no  amo,  á  quien  nunca  he  amado,  á  quien  jamás  podré  amar.» 

— i  Jesús!  ¡Qué  infamia! — esclamó  Angelina  con  acento  en 
que  vibraba  la  verdad  con  estraordinaria  elocuencia. 

— ^Ya  tu  ves  si  el  parrafito  deja  lugar  á  duda  alguna. 

— Es  que  ese  párrafo  no  lo  he  escrito  yo. 

— Sobre  ese  mismo  tema  hay  algunas  variantes  no  menos 
sentimentales  y  afectuosas,  en  las  demás  cartas. 

— No  puede  ser. 

— Como  por  ejemplo:  «enseñaré  á  mi  hijo,  á  nuestro  hijo  á 
bendecir  tu  nombre.»  Y  en  otro  lugar  dice:  «Tú  eres  el  único 
hombre  á  quien  he  amado;  la  existencia  al  lado  de  mi  esposo 
me  es  insoportable,  y  tu  amor  ha  sido  la  única  luz  que  ha  ve- 
raido  á  iluminar  mi  existencia.» 

— Basta,  basta, — esclamó  la  baronesa  con  esplosion — ^¿qué 
serie  de  infamias  has  inventado  para  amedrentarme?  ¿Es  po- 
sible que  tan  insensato  seas  que  pudieses  creer  que  diese  yo 
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crédito  á  lo  que  no  he  escrito,  á  lo  que  estoy  segura  de  no  ha- 
ber pensado  siquiera? 

— Como  haberlo  pensado  no  te  diré  que  no,  pero  como  á 
haberlo  escrito  ya  es  distinto;  te  respondo  que  está  en  tus 
cartas. 

—Mientes,  Alejo,— gritó  Angelina  levantándose  indignada 
de  su  asiento. 

—Dura  es  la  palabra  y  siento  no  traer  encima  esas  cartas 
para  convencerte  al  punto. 

— Si  eso  está  escrito  no  he  sido  yo  quien  ha  trazado  seme- 
jantes frases. 

— ¿Pues  quién,  entonces? — preguntó  Alejo  con  un  acento 
cuya  tranquilidad  contrastaba  de  un  modo  notable  con  la  al- 
teración de  Angelina. 

— Quién  haya  querido  perderme. 

— Tu  dirás  lo  que  quieras,  pero  aquellas  cartas  están  escri- 
tas por  tí. 

— i  Nunca ! 

— Hija  mia,  ese  será  asunto  que  los  tribunales,  en  caso  ne- 
cesario, dilucidarán. 

— ¡Los  tribunales! 

— Justamente.  ¿Crees  que  yo  rechazado  en  mi  amor,  en  mis 
aspiraciones  y  en  mi  felicidad  vaya  á  resignarme  de  ese  modo? 

— ¿Pues  qué  intentas  hacer? — preguntó  la  joven  temblando. 

— ^¿Qué  dices  tú  primeramente? 

— Que  á  todo  trance  quiero  ver  esas  cartas,  y  una  vez  que 
esté  convencida  de  la  infamia  que  en  ellas  se  encierra,  infa- 
mia, que,  lo  juro  por  la  vida  de  mi  hijo  que  es  para  mí  lo  mas 
sagrado,  yo  no  he  escrito,  entonces,  para  recobrarlas,  podré 
sacrificarte  lo  poco  que  me  resta  de  mi  fortuna. 

— Tengo  yo  mas  que  eso. 

— ¿Pues  qué  quieres  entonces? 

— Tu  amor,  tu  mano. 

— ¡Oh!  jamás. 
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— Ya  ves  como  es  difícil  que  nos  entendamos. 

— Pero  si  tu  no  puedes  amar  á  nadie,  si  eres  incapaz  de 
sentir  una  pasión  semejante.  , 

— ¿Y  eso  qué  importa  para  que  tu  me  concedas  lo  que  am- 
biciono? 

— No;  tu  jamás  quisiste  amor,  no  has  querido  nunca  mas 
que  dinero,  por  esa  razón  te  he  ofrecido  todo  lo  que  podia 
darte. 

— Y  yo  lo  he  despreciado. 

— Porque  es  poco. 

— Sea  por  lo  que  quiera,  no  me  conviene  por  ningún  estilo 
aceptar  el  negocio  en  la  forma  que  tu  me  lo  presentas.  No 
puedo  aceptarlo  mas  que  bajo  las  dos  condiciones  de  tu  amor 
y  de  la  administración  sin  restricciones  de  ninguna  especie, 
tanto  de  tu  fortuna  como  la  de  tu  hijo. 

—¡Nunca! 

— Para  mí  no  ha  de  ser  el  daño,  sera  para  tí  y  puedes  estar 
segura  que  me  mostraré  tan  implacable  para  hacerte  el  mal 
como  me  hubiese  mostrado  para  hacerte  el  bien,  si  hubieses 
accedido  á  lo  que  de  ti  esperaba. 

— Puedes  obrar  como  gustes;  nada  puede  sorprenderme 
de  parte  de  la  persona  que  tanto  daño  me  ha  causado  ya, 
pero  ten  en  cuenta  que  también  hay  una  justicia  para  los  fal- 
sificadores. 

— ¿Y  qué  me  quieres  decir  con  eso? 

— Que  cuando  las  cartas  de  que  acabas  de  hablarme  tengan 
que  ir  á  los  tribunales  como  supones,  no  habrá  otro  remedio 
que  decir  la  verdad,  y  ó  no  habrá  justicia  sobre  la  tierra 

— Ó  ten  presente  que  me  quedaré  del  mismo  modo  que  es- 
toy, mientras  que  tu  hijo  perderá  el  título  de  su  padre,  por  no 
considerársele  de  legítimo  matrimonio — interrumpió  Alejo. 

—¡Oh! 

— Y  el  escándalo  se  habrá  dado,  y  no  seré  yo  por  cierto 
quien  habrá  tenido  la  culpa  de  él. 
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— Es  decir,  que  en  tu  inicua  saña  no  vacilarás  en  dirigirte 
á  los  parientes  de  mi  esposo. 

— Ellos  serán  quienes  entablarán  la  acción. 

— Es  decir  que  no  hay  avenencia  posible;  es  decir  que  te 
has  propuesto  perderme,  sin  que  de  ello  te  reporte  beneficio 
alguno. 

— Sí,  por  cierto;  me  reportará  el  placer  de  contemplar  tu 
dolor,  de  contemplar  tu  sufrimiento,  de  recrearme  con  el  pa- 
drón de  ignominia  que  tú  misma  habrás  arrojado  sobre  tu 
nombre. 

— Está  bien— repuso  Angelina  haciendo  esfuerzos  para  con- 
tener las  lágrimas  que  se  aglomeraban  á  su  ojos. — Obran- 
do de  esa  manera  solo  conseguirás  aumentar  el  desprecio  que 
me  inspiras. 

—¿Quién  sabe  si  todavía  tendrás  que  humillarte  ante  mí? 

— ¡Oh!  ¡Jamás! 

— Piensa  que  en  la  colección  de  mis  cartas  hay  alguna,  que 
si  no  está  precisamente  dirigida  á  mí,  no  por  eso  deja  de  ser 
menos  interesante,  y  en  ella  ya  no  se  trata  de  amor  exclusi- 
vamente, sino  de  algo  mas  grave. 

— ¡Otra  nueva  infamia! 

— Qué  quieres,  hija  mia,  el  mundo  está  constituido  así,  y 
no  hay  mas  remedio  que  transigir  con  él;  las  personas  que  no 
son  listas  no  harán  suerte  nunca,  y  cada  uno  procura  em- 
plear aquellas  armas  que  mejor  le  convienen  para  el  resulta- 
do que  se  propone  alcanzar. 

— Con  eso  me  dices  lo  suficiente.  Ya  veo  los  recursos  de 
que  te  has  valido  y  comprendo  la  situación  en  que  me  hallo. 

— Te  advierto  que  todos  esos  recursos  me  los  has  propor- 
cionado tú  misma. 

— Basta,  Alejo,  quítate  de  mi  presencia,  porque  si  hubiese 
sabido  la  escena  que  entre  nosotros  iba  á  tener  lugar,  ten  por 
cierto  que  no  te  habría  recibido. 

— Sin  embargo,  estoy  seguro  que  tú  misma  me  llamarás 
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cuando  conozcas,  mejor  dicho,  cuando  se  refresque  tu  memo- 
ria respecto  á  ia  carta  escrita  á  propósito  de  la  muerte  de  tu 
esposo,  en  la  cual  haces  indicaciones  que  te  comprometes  en 
sumo  grado. 

— ¡Jesús,  qué  infamia! — exclamó  la  baronesa  llevándose 
entrambas  manos  al  rostro,  como  si  quisiera  no  ver  á  la  per- 
sona que  ante  sí  tenia. 

— Será  todo  lo  infame  que  tú  quieras — dijo  Alejo  aproxi- 
mándose á  ella  y  bajando  la  voz— pero  la  verdad  es  que  te  ha- 
llas en  mi  poder  y  no  tienes  mas  remedio  que  sucumbir. 

— ¡Diosmio!  ¡Diosmio!  ¡Qué  desgraciada  soy! — exclamaba 
Angelina  dando  rienda  suelta  á  sus  lágrimas. 

— De  tí  depende  cambiar  tu  suerte — repuso  Alejo  del  mis- 
mo modo. 

— ¡Jamás! 

— Ya  mudarás  de  opinión,  y  tan  seguro  estoy  de  ello  que 
dentro  de  tres  días  volveré  á  saber  tu  resolución. 

Y  Alejo,  Ajando  una  mirada  de  feroz  complacencia  en  su 
desconsolada  prima,  abandonó  el  aposento. 

Apenas  hubo  salido  Alejo  de  la  casa,  corrió  Luisa  á  re- 
unirse con  su  amiga,  diciéndole: 

—Vamos,  amiga  mia,  mucho  hemos  adelantado  con  esta 
entrevista. 

— ¡Cuanto  daño  me  ha  hecho! 

— ¡Daño!  ¿En  qué  sentido?  ¿No  sabias  ya  poco  más  ó  menos 
lo  que  decían  esas  cartas? 

— ¡  Pero  si  estoy  segura  que  no  es  eso  lo  que  yo  he  escrito ! 

— Pero  es  lo  que  en  ellas  aparece. 

— ¿Y  qué  voy  á  hacer? 

—Por  de  pronto  sabemos  que  tu  primo  posee  esas  cartas; 
sabemos  también  que  falsificadas,  sin  duda,  todas  te  compro- 
meten, que  tenemos  tres  días  para  resolver,  y  que  se  en- 
cuentra dispuesto  á  llevar  las  cosas  al. último  extremo  para 
conseguir  su  propósito. 
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— ¿Y  qué  hacemos? 

— Por  ahora  déjame  que  piense  respecto  á  lo  que  debe 
hacerse;  tranquilízate  y  no  te  ocupes  más  de  un  asunto  que' 
al  tomarle  yo  á  mi  cargo  procuraré  por  todos  los  medios  po- 
sibles sacarlo  adelante. 

— i  Ay,  Luisa,  tú  me  devuelves  la  vida ! 

— Francamente,  creí  que  tenias  más  serenidad. 

— ¡Cómo  quieres  que  la  tenga  cuando  de  ese  modo  me  en- 
cuentro amenazada ,  y  cuando  se  emplean  tales  armas  para 
combatirme ! 

— Muchas  veces,  durante  esta  conversación,  te  he  visto  á 
punto  de  echarlo  todo  á  perder,  y  da  gracias  á  que  tampoco 
tu  primo  se  conoce  que  es  un  bribón  de  primera  fuerza  como 
otros  muchos  que  yo  he  conocido  por  mi  desgracia;  pues  á 
no  ser  así,  te  aseguro  que  más  pronto  habría  terminado  esta 
entrevista  y  con  mayores  ventajas  para  él. 

— Pero,  ¿qué  querías  que  hiciese? 

— Nada,  hija  mia.  Te  encargo  nuevamente  que  te  tranqui- 
lices y  que  me  dejes  á  mi  pensar  en  lo  más  conveniente  para 
resolver  la  difícil  situación  en  que  te  hallas. 

— Sí,  por  Dios,  Luisa;  si  tú  no  me  sacas  de  ese  compromiso, 
no  sé  que  es  lo  que  voy  á  hacer. 

— Descuida,  que  yo  te  aseguro  que  algo  bueno  ha  de  re- 
sultar. 

Y  la  condesa  después  de  estas  últimas  palabras,  salió  de 
casa  de  su  amiga  dejándola  un  poco  más  tranquila. 


CAPÍTULO  X. 


Resultados  de  la  conversación  de  Hlnrique  con  Crispino. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  al  salir  Enrique  de  su 
casa  para  dirigirse  á  la  de  don  Pedro,  dijimos  que  habia  cele- 
brado una  entrevista  con  Crispino,  entrevista  que  nos  intere- 
sa conocer  para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  han 
de  seguirse. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  el  italiano  habia 
estado  en  casa  de  Enrique  encerrado  en  su  despacho,  debien- 
do ser  sin  duda  muy  interesante  su  conversación,  toda  vez 
que  Enrique  habia  dado  orden  á  sus  criados  de  que  no  estaba 
en  su  casa  para  nadie. 

— Inútil  es,  amigo  Crispino,  decia  Enrique  hablando  en  voz 
baja  con  el  italiano, — que  le  diga  que  después  de  lo  que  entre 
nosotros  ha  mediado,  no  puedo  contar  para  nada  con  mi 
esposa. 

— ^¿Conque  el  rompimiento  ha  sido  tan  formal? 

— Mucho.  Tiene  un  carácter  de  hierro  la  tal  niña  y  pienso 
que  me  ha  de  dar  mas  un  disgusto. 


78  EL  PRIMER 

— Mala  elección  ha  tenido  V. 

— Qué  quiere  V.,  ya  está  hecho  y  no  tengo  otro  remedio 
que  cargar  con  las  consecuencias;  por  lo  tanto,  mi  mujer  en 
quien  yo  esperaba  un  auxiliar  poderoso,  no  puede  servir  ya 
para  el  caso,  y  tenemos  que  buscar  respecto  á  la  condesa 
Aldobrantini,  medios  mas  seguros  y  eficaces  que  los  emplea- 
dos hasta  aquí,  para  vencer  la  obstinación  de  que  nos  habla- 
ba Yañez. 

— Sí  por  cierto;  y  es  una  obstinación  que  no  podemos  ex- 
plicarla más  que  como  resultado  de  una  enemistad  que  nos 
persigue. 

— ¿Pero  de  parte  de  quién? 

— Eso  es  lo  que  debíamos  averiguar  á  ser  posible. 

— ¿Y  cómo  hacerlo? 

— Yo  me  devano  los  sesos  y  no  puedo  darme  una  contesta- 
ción completamente  satisfactoria. 

— Pensemos  quien  puede  ser  ese  enemigo. 

— Nadie  sabe  nuestra  combinación  más  que  los  que  esta- 
mos en  el  negocio,  y  á  todos  los  supongo  demasiado  interesa- 
dos para  ser  traidores. 

— Pues  entonces  debemos  buscar  la  causa  en  el  campo 
opuesto. 

— ¡Calla,  es  cierto!  ¿Cómo  no  se  mehabia  acudido?— excla- 
mó Enrique  con  alegría — .Una  cosa  tan  sencilla 

— Á  los  más  listos  se  les  escapa  un  cabo  y  se  pierde  la 
madeja— repuso  Crispino  alhagado  con  que  se  hubiese  hecho 
caso  de  su  observación. 

— Discurramos  quien  puede  ser  el  que  dá  ánimos  á  la  con- 
desa, y  le  presenta  dificultades  que  oponernos  á  cada  paso. 

— ¡Será  su  marido! 

— Su  marido sí,  ciertamente,  el  médico  debe  ser,  él  tie^ 

no  un  hermano  abogado,  y  entre  uno  y  otro  inventan  difi- 
cultades que  pueden  crearnos  un  verdadero  conflicto.  Pues, 
amigo  Crispino,  es  preciso  suprimir  ese  obstáculo. 
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— Eso  es  muy  sencillo — dijo  éste  haciendo  con  la  mano 
señal  de  dirigir  un  golpe. 

— No,  no.  Caramba,  eso  complicarla  la  situación;  habría 
diligencias  judiciales,  y  éstas  pudiéndoselo  llevar  todo  no 
querrán  ceder  parte.  No,  Grispino,  nada  de  sangre. 

— Pues  no  entiendo  la  supresión. 

— Basta  hacerle  desaparecer  mientras  realizamos  nuestro 
negocio. 

—  Bien;  secuestrarlo  como  ya  indiqué  yo. 

—Eso  es. 

— Pues  manos  á  la  obra  ¿Me  encargo  yo  del  rapto? 

-—Sí,  puede  V.  disponerlo,  cuidando  de  no  espantar  la  caza 
dando  un  golpe  en  vago  porque  entonces  vivirían  advertidos. 

— Pierda  V.  cuidado,  don  Enrique.  Ya  sabe  usted  que  tomo 
bien  mis  medidas. 

Continuaron  hablando  Crispino  y  Enrique  tanto  de  aquel 
asunto  como  de  los  otros  que  llevaban  entre  manos,  separán- 
dose al  cabo  de  buen  espacio. 

Dos  dias  después  estaban  Rosina  y  su  esposo  en  casa,  de 
sobremesa  después  de  almorzar,  cuando  entró  un  criado  y 
dirigiéndose  á  Eduardo  dijo: 

— Señorito,  una  mujer  dice  que  tiene  que  hablar  con  usted. 
Viene  muy  afligida  y  ha  preguntado  que  si  vivia  aquí  un  mé- 
dico que  se  llama  don  Eduardo. 

— Qué  entre. 

— ¿Aquí  mismo? 

— Sí,  acompáñala. 

El  criado  salió,  volviendo  al  momento  precediendo  á  una 
mujer  humilde,  pero  decentemente  vestida  que  con  acento 
conpungido,  en  cuanto  entró  se  dirigió  á  Eduardo  dicién- 
dole: 

— Señor  don  Eduardo  perdóneme  V.  la  molestia;  pero  sé  que 
es  V.  muy  bueno,  me  ha  sacado  V.  una  vez  de  las  garras  de  la 
muerte  y  hoy  vuelvo  á  pedir  á  V.  que  salve  á  mi  hijo.  ¡Mi  hijo. 
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que  se  muere  sin  que  su  pobre  madre  pueda  darle  la  asisten- 
cia que  necesita  porque  el  destino  me  ha  negado  bienes  de 
fortuna  y  él  no  lo  puede  ganar! 

— No  se  aflija  V.  así,  señora, — contestó  Rosina — que  mi  es- 
poso salvará  á  su  hijo  de  V.  si  ]a  ciencia  llega  á  tiempo. 

— ¡Oh!  gracias,  señora!  Dios  remunerará  á  VV.  su  bondad. 

— Voy  con  V., — añadió  Eduardo  levantándose. 

— Recuerda  que  has  de  ir  á  ver  á  Ibañez,  Eduardo. 

— No  lo  olvidaré. 

— Te  espero  al  momento  para  que  me  des  noticias  de  él — 
y  dirigiéndose  al  secreter  dijo  á  la  mujer: 

— Voy  á  darle  un  papelito  para  las  recetas  que  ihi  esposo 
propine  á  su  hijo, — y  sacando  un  billete  de  banco,  de  dos- 
cientos reales,  se  lo  entregó. 

— ¡Oh!  gracias,  señora,  ¡Dios premie  tantas  bondades!— es- 
clamó ésta,  y  salió  detrás  de  Eduardo. 

Veinte  minutos, después  entraba  Eduardo  guiado  por  aque- 
lla mujer  en  una  casa  de  pobre  aspecto  en  la  calle  del  Piñón 
que  es  de  las  mas  solitarias  de  Madrid  y  en  el  piso  bajo  de 
la  misma  cuya  puerta  abrió  ella  con  el  picaporte  que  llevaba. 

— Entre  V.  señor  don  Eduardo — le  dijo  abriéndole  paso. 

Mas  así  que  hubo  entrado,  trajo  hacia  sí  la  puerta  y  mar- 
chó ella  con  más  lijereza  que  la  que  empleara  para  venir. 

Detrás  de  aquella  puerta  había  dos  hombres  que  en  el  mo- 
mento en  que  la  mujer  la  cerró  arrojaron  sobre  la  cabeza  del 
esposo  de  Rosina  una  capa  para  impedirle  gritar  y  le  hicieron 
atravesar  dos  habitaciones  conduciéndole  á  la  tercera  donde 
después  de  regístrale  por  si  traía  algún  arma,  le  desembara- 
zaron de  la  incómoda  mordaza. 

— Usted  nos  dispensará — le  dijo  uno  de  ellos  con  cierta 
cortesía — pero  debe  V.  hacer  falta  á  una  persona  que  nos  ha 
encargado  le  llevemos  á  V.  señor  don  Eduardo. 

— ¿Qué  significa  esto?— preguntó  el  médico  con  reconce- 
trada  ira. 
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— Ya  se  lo  digo  á  V.  Una  persona  nos  ha  encargado  que  le 
cogiésemos  en  la  forma  que  lo  hemos  hecho,  y  que  esta  mis- 
ma tarde  después  de  anochecer  le  conduzcamos  en  un  coche 
á  poca  distancia  de  Madrid,  donde  debe  estar  el  enfermo  ó 
enferma  á  quien  V.  ha  de  cuidar. 

—No  parece— replicó  Eduardo — que  sea  para  cuidar  enfer- 
mos para  lo  que  VV.  se  han  apoderado  de  mi. 

— Bien  puede  V.  haber  visto— le  contestó  el  que  llevaba  la 
palabra— que  no  hemos  tocado  ni  su  dinero  ni  sus  alhajas. 

— No  me  arguye  nada  esa  razón,  pues  estando  com- 
pletamente en  su  poder  siempre  serán  dueños  de  tomar- 
las. 

— No  señor;  con  ellas  irá  V.  á  poder  de  la  persona  que  le 
necesita.  Y  también  nos  han  encargado  que  no  le  causáse- 
mos á  V.  daño  alguno  y  si  le  hemos  registrado  era  por  si  lle- 
vaba V.  algún  arma. 

Eduardo  hubo  de  resignarse  puesto  que  otra  cosa  no  podia 
hacer. 

Llegó  la  noche,  y  uno  de  aquellos  dos  hombres  salió  á 
buscar  un  coche,  llevándose  las  llaves  de  la  casa  donde  se  ha- 
bla verificado  la  detención  de  Eduardo. 

Un  cuarto  de  hora  después  se  oyó  el  ruido  de  un  carruaje 
que  se  detenia  á  la  puerta  y  el  hombre  subió  á  anunciar  que 
se  podia  emprender  la  marcha  diciendo  á  Eduardo: 

— Usted  nos  dispensará,  pero  tendremos  que  vendarle  los 
ojos. 

— ¿También  eso? — contestó  el  médico  molestado  cada  vez 
más  con  tanta  prevención  misteriosa. 

— Hasta  ahora  no  ha  ofrecido  V.  resistencia  y  le  agradece- 
remos, don  Eduardo,  que  no  lo  haga,  porque  como  V.  vé  cum- 
plimos con  órdenes  que  nos  han  dado. 

— Pueden  VV.  hacer  lo  que  quieran — respondió  en  tono 
seco  y  de  mal  humor. 

—Usted  mismo  puede  hacerlo— le  dijo  el  bandido  sacando 

TOMO  II.  11 
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un  gran  pañuelo  de  seda  oscuro,  del  bolsillo,  y  presentándo- 
selo al  médico. 

Este  le  tomó,  y  doblándole  por  las  puntas,  se  le  colocó  á 
conciencia,  diciendo  después: 

— Estoy  pronto. 

— Pues  tome  V.  mi  brazo  y  baje  los  tres  escalones  con 
confianza,  que  yo  guiaré  sus  pasos. 

Bajaron  los  tres  á  la  calle  y  en  ella  encontraron  el  coche: 

Subió  el  médico  y  el  que  le  guiaba  y  el  otro  bandido 
ocupó  el  pescante  con  el  cochero  que  era  de  la  misma  cua- 
drilla. 

Dio  él  último  un  latigazo  á  los  caballos  y  estos  partieron  al 
trote  largo,  saliendo  muy  pronto  fuera  de  Madrid  á  lo  que 
pudo  comprender  el  médico  por  la  frescura  del  aire  que  pe- 
netraba por  uno  de  los  vidrios  que  iba  corrido  y  por  el  si- 
lencio que  había  sucedido  á  la  bulla  de  las  calles  asi  como 
por  la  falta  de  empedrado  en  el  piso. 

Á  la  misma  hora  entraba  en  casa  del  médico  la  condesa  de 
Orgáz,  impaciente  por  participar  á  Rosina  el  resultado  que  el 
consejo  que  dieron  a  la  baronesa  del  Valle  habia  tenido. 

Rosina  estaba  llena  de  ansiedad  por  la  tardanza  de  su  ma- 
rido sin  saber  á  que  atribuir  su  dilatada  ausencia,  así  que  sin 
dejar  á  Luisa  referirle  lo  sucedido  en  casa  de  Angelina,  le 
dijo: 

— Luisa  estoy  llena  de  angustia.  Eduardo  ha  salido  á  las 
doce,  debia  volver  antes  de  las  dos  y  no  tengo  noticia  suya 
hasta  ahora. 

— Pero  no  veo  motivos  en  lo  que  me  dices,  para  tener 
angustia. 

— ¡Ay!  que  Eduardo  no  falta  nunca  á  las  horas  que  tiene 
citados  á  sus  enfermos,  y  esos  infelices  hace  tres  ó  cuatro  que 
esperan. 

— ¿Y  donde  ha  ido?  ¿Por  qué  medio  podemos  saber  alga 
de  él? 
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— Yo  he  enviado  al  Casino  y  no  ha  estado  allí. 

— ¿Salió  sin  objeto? 

— No,  fué  con  una  infeliz  á  quien  había  curado  en  otro 
tiempo  y  hoy  le  vino  á  buscar  para  que  viese  á  un  hijo  suyo 
que  decia  estar  en  peligro  de  muerte. 

— Pues  manda  á  buscarle  á  su  casa. 

— No  ha  dicho  donde  vivia. 

— Lograrás  ponerme  también  en  cuidado,  Rosina.  ¿Tan 
difícil  ha  de  ser  encontrar  noticias  de  Eduardo? 

— No  sé  cómo. 

— ¿Donde  tiene  costumbre  de  ir? 

— Á  ninguna  parte  sin  mí,  como  no  sea  al  Gasino. 

— Tendría  que  ir  á  algún  otro  lado  quizás. 

— ;Ah!  si;  tu  me  haces  recordar — dijo  Rosina  levantándose 
con  precipitación  y  tirando  con  violencia  del  cordón  de  la 
campanilla. 

—¿Qué  es? 

— Ha  ido  á  casa  de  Ibañez. 

Una  doncella  entró  y  la  Aldobrantini  la  dijo : 

— Que  vayan  inmediatamente  á  casa  del  señor  de  Ibañez  á 
preguntar  si  ha  estado  allí  el  señorito.  Volando.  ¡Ahí  y  que 
pregunten  también  cómo  sigue  ese  caballero. 

— ¿Pues  qué  novedad  tiene  Ibañez? 

— Está  mortalmente  herido. 

— ¡Qué  me  dices! — exclamó  Luisa  sorprendida  y  asus- 
tada. 

—Lo  que  oyes,  Luisa. 

—¡Pero  que  desgracia  persigue  á  todos  nuestros  amigos, 
Dios  mío!  ¿con  quién  se  ha  batido  esta  vez? 

— Creo  que  no  se  ha  batido. 

— ^¿Pues  de  donde  proviene  su  herida?— dijo  cada  vez  más 
asustada  la  condesa  de  Orgáz. 

— A  lo  que  parece,  una  tentativa  de  asesinato,  y  Dios  haga 
que  los  infames  no  hayan  conseguido  su  objeto. 


M  EL  PRIMER 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió!— exclamó  Luisa  sobrecogida  de 
espanto. 

—Mi  desgracia  misma  me  hacia  olvidar  á  ese  infeliz,  y  sin 
embargo,  no  era  extraño  á  mi  angustia  por  la  tardanza  de 
Eduardo,  porque  yo  también  temo  y  no  sé  qué. 

— Quizás  tengas  razón — contestó  Luisa  con  aire  medita- 
bundo. 

— ¿Tú  también  temes  ya? 

— Sí.  Llama  mi  atención  tanta  desgracia  imprevista,  y 
temo  que  no  tengan  todas  el  mismo  origen. 

— Explícate.  No  aumentes  mi  agonía,  querida  Luisa — ex- 
clamó con  ansiedad  Rosina. 

— ^¿Sabes  quién  tiene  las  cartas  de  Angelina,  causa  de  todas 
sus  desventuras? 

— ¿Cómo  lo  he  de  saber? 

En  este  momento  entró  un  criado  con  muestras  de  haber 
corrido  mucho  en  poco  tiempo  por  lo  fatigoso  de  su  respira- 
ción, y  preguntándole  la  condesa  Aldobrantini  qué  habia  re- 
sultado de  la  indagación  en  casa  de  Ibañez,  respondió: 

— Señorita,  el  señor  no  ha  estado  en  casa  del  señor  de 
Ibañez. 

— ¿Y  como  sigue  ese  caballero? 

— Me  han  dicho  que  está  muy  grave. 

— ¿Ha  oido  V.  decir — preguntó  la  de  Orgáz — cómo  ocurrió 
esa  desgracia? 

— No,  señora, — respondió  el  criado, — decían  allí  que  le  en- 
contraron herido  en  no  sé  qué  calle,  y  que  habiéndole  cono- 
cido uno  de  los  médicos  de  la  Casa  de  Socorro,  ordenó  que  le 
trasladasen  á  su  casa,  después  de  hecha  la  primera  cura. 

Las  dos  condesas  quedaron  meditabundas,  y  el  criado, 
viendo  que  no  le  dirigían  más  preguntas,  se  retiró. 

Al  cabo  de  un  rato  volvió  á  levantar  la  cabeza  Luisa,  y  dijo 
como  hablando  consigo  misma: 

—Alejo  ama  á  Angelina,  Ibañez  la  amaba  también;  aquel 
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tiene  en  su  mirada  algo  de  sombrío;  ha  conseguido  las  cartas 
que  poseía  el  barón,  cuando  éste  ha  muerto  á  mano  airada: 
Ibañez  es  asesinado  al  mismo  tiempo  que  Alejo  pretende  ca- 
sarse de  grado  ó  por  fuerza  con  la  viuda  del  barón  del  Valle. 
Todo  esto  tiene  indudablemente  relación.  Además  la  desapa- 
rición de  Eduardo  en  estas  mismas  circunstancias  y  cuando 
te  están  exigiendo  de  una  manera  misteriosa  la  mitad  de  tu 

fortuna,  es  otra  cosa  que  llama  mi  atención  y vamos,  hay 

para  volverse  loca,  Rosina;  no  sé  qué  pensar.  Y  únicamente 
puedo  decirte  que  hemos  de  vivir  alerta. 


CAPÍTULO  XI. 


üonde  volvemos  á  encontrarnos  con  antiguos  conocidos. 


Estamos  seguros  que  nuestros  lectores  se  habrán  pregun- 
tado más  de  una  vez  quiénes  podrían  ser  los  autores  de  las 
cartas  recibidas  por  Rosina,  para  que  no  realizase  el  negocio 
que  el  vizconde  la  exigia,  así  como  también,  quién  podría  ser 
el  autor  ó  autores  de  las  de  Julia,  y  finalmente  quién  venia 
destruyendo  muchos  de  los  planes  con  cuyo  éxito  mas  se- 
guro parecían  contar  nuestros  bribones. 

Para  darles  la  explicación  de  esto  necesitamos  retroceder 
á  los  dias  en  que  tuvo  lugar  la  entrevista  de  Enrique  con  un 
tal  Mariano  López,  oficial  de  la  escribanía  de  Monteríos,  á 
quien  vimos  en  el  capítulo  XXIII  del  tomo  anterior,  concertar 
las  noticias  que  había  de  darles. 

Aquel  ladino  curial,  acostumbrado  á  los  negocios  de  la  es- 
pecie de  los  que  Enrique  y  sus  socios  llevaban,  y  compren- 
diendo por  la  facilidad  con  que  se  le  entregaban  los  miles  de 
reales  que  él  pedía  como  precio  de  las  noticias  que  proporcio- 
naba, que  el  asunto  para  el  cual  se  lo  exigían  había  de  procu- 
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rar  beneficios  fabulosos,  se  separó  de  Enrique  y  de  Fuentes 
preocupado. 

Marchóse  solo  buscando  los  sitios  mas  solitarios  para  que 
la  bulla  del  gentío  no  distrajese  sus  profundas  meditaciones. 

Iba  Mariano  López  rumiando  en  su  imaginación  las  ideas 
que  la  conferencia  tenida  con  Fuentes  y  Enrique  le  hablan 
sugerido,  á  la  vez  que  con  la  mano  en  el  bolsillo  palpaba  y  re- 
contaba las  monedas  que  por  sus  noticias  recibiera. 

— Pues,  señor — se  decia  á  sí  mismo — me  ha  gustado  ese 
mozo.  Tiene  trazas  de  ser  un  bribón  de  alto  coturno  y  de  mi- 
ras muy  elevadas.  Y  yo  que  me  he  dejado  caer  con  el  nombre 

de  la  Aldobrantini,  así  como  por  casualidad ¡Cómo  han 

mordido  el  cebo! Diez  millones:  sí,  diez  lo  menos la 

condesa  es  muy  rica.  Indudablemente  contra  ella  deben  diri- 
gir sus  tiros.  No,  pues  yo  no  les  perderé  de  vista,  y  he  de 
saber  todos  los  pasos  que  dan. 

Formada  esta  resolución,  Mariano  López  se  retiró  á  su 
casa  y  de  aquel  dia  en  adelante  no  perdonó  medio  alguno 
para  ponerse  al  corriente  de  todos  los  pasos  que  Enrique  y 
don  Romualdo  daban  que  pudieran  relacionarse  con  las  noti- 
cias que  él  les  habia  proporcionado. 

Las  relaciones  que  por  efecto  de  su  cargo  y  de  algún  servi- 
cio que  en  más  de  una  ocasión  habia  recibido  de  la  especial 
habilidad  de  don  Cosme  Pérez,  le  iluminaron  por  casua- 
lidad. 

El  hecho  ocurrió  de  esta  manera: 

Uno  de  los  dias  que  Enrique  fué  á  la  cárcel,  entraba  Ma- 
riano por  el  extremo  del  corredor  cuando  aquel  salia  del 
cuarto  de  Pérez. 

Esquivó  el  curial  tropezarse  con  Enrique,  ocultándose  en 
el  primer  cuarto  que  halló  abierto,  y  una  vez  que  calculó  que 
Enrique  podia  haber  salido  ya  del  departamento,  marchó 
lleno  de  satisfacción  frotándose  las  manos  al  cuarto  del  falsi- 
ficador, diciendo  para  sus  adentros: 
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— ^Ya  tenemos  un  cabo.  ¡Y  bueno!  Guando  este  joven  viene 
á  buscar  los  servicios  de  Pérez,  ó  es  que  comienza  á  utilizar 
mis  noticias  ó  tiene  algún  otro  negocio  de  mala  índole,  seña- 
lado de  seguro  en  los  artículos  del  código. 

Enrique,  en  efecto,  salia  de  encargar  á  don  Cosme  alguno 
de  los  documentos  con  que  pensaba  surtir  al  italiano  que  de- 
bía representar  el  papel  de  heredero  del  conde  Aldobrantini. 

Cuando  Mariano  entró  en  el  cuarto  del  falsificador  le  en- 
contró sumido  en  profunda  meditación  y  fumándose  con  ver- 
dadera fruición  un  cigarro  habano  que  Enrique  le  había  dado. 

— ¡Hola!  ¡hola!  buena  atmósfera  hay  en  este  cuarto,  don 
Cosme  — dijo  el  curial  con  voz  melosa — buen  tabaco  se  fuma. 
Algún  otro  cigarrillo  como  ese  debe  quedarle  á  V.  para  los 
amigos. 

— Siento,  amigo  Mariano,  no  poderle  obsequiar  con  otro 
igual.  Éste  me  lo  ha  regalado  hace  un  momento  un  joven  ami- 
go mío. 

— Sí,  don  Enrique  Pérez  Pinto  ya  me  ha  dicho  que  salia  de 
ver  á  V.;  le  conozco  mueho.  Es  un  joven  que  promete. 

— ¡Ah!  ¿le  ha  dicho  que  salia  de  verme? 

— Sí.  Tiene  mucha  confianza  conmigo. 

— Ya— repuso  don  Cosme  reservándose. 

— Ha  utilizado  mis  noticias  para  asuntos  que  lleva  entre 
manos  y  que  acaso  tengan  relación  con  la  visita  que  le  ha 
hecho  á  usted. 

—Quizá. 

— Creo,  don  Cosme,  que  si  nos  entendiéramos  V.  y  yo  po- 
dríamos ganar  con  ese  joven. 

— No  sé  cómo, — contestó  Pérez  con  reserva. 

— Pues  es  muy  sencillo:  recogiendo  el  fruto  de  los  trabajos 
que  él  haga  con  las  noticias  que  de  mí  ha  obtenido,  y  de  los 
documentos  que  sin  duda  ha  encargado  á  usted. 

— ¿Pero  á  V.  quién  le  ha  dicho  que  me  haya  hecho  encargo 
alguno? 
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— No  es  difícil  adivinarlo. 

— Adivine  lo  que  bien  le  parezca. 

— No  lo  tome  V.  á  mal,  don  Cosme.  Yo  en  nada  me  meto,  y 
puede  comprender  que  para  seguir  la  pista  á  ese  señor  no 
mesón  de  absoluta  necesidad  las  noticias  de  V.  Al  hacerle  á 
usted  esas  preguntas  lo  hago  con  su  cuenta  y  riesgo.  Si  por 
ellas  lograse  obtener  algún  beneficio,  no  olvidaria  el  medio 
que  me  lo  habia  proporcionado,  y  si  además  de  noticias  usted 
me  prestaba  su  cooperación,  los  beneficios  serian  iguales. 

— Vamos,  de  modo  que  V.  me  hace  la  proposición  de  que 
trabajemos  juntos  al  mismo  fin. 

— Justamente,  don  Cosme. 

— Bien,  pues  yo  acepto  ese  convenio. 

— Es  decir  que  don  Cosme  Pérez  y  don  Mariano  López,  con- 
vecinos y  habitantes  en  Madrid,  el  primero  en  las  cárceles 
públicas  de  esta  villa,  y  el  segundo 

— ¿Que  vá  V.  á  redactar  el  contrato? 

— La  costumbre,  don  Cosme, — repuso  Mariano  frotándose 
las  manos  con  satisfacción. 

— Veamos,  veamos.  ¿V.  supone  que  don  Enrique  Pérez 
Pinto  me  ha  venido  á  encargar?.... 

— Algún  documento  ó  carta  relativo  á  una  señora  ó  señor 
Aldobrantini — continuó  el  curial. 

— Habia  V.  adivinado  bien. 

—La  costumbre,  la  costumbre,  don  Cosme. 

—¿Y  qué  supone  V.  que  ese  joven  trate  de  hacer  con  mis 
documentos? 

— Supongo  que  trata  de  esplotar  unos  diez  millones  de 
reales  que  la  señora  condesa  de  Aldobrantini  posee. 

— ¿Diez  millones  ha  dicho  V? 

— Sí,  amigo  mió,  diez  lo  menos. 

— Pues  somos  socios  desde  luego. 

— A  trabajar  pues  sin  descanso,  porque  el  pellizco  que  po- 
damos coger  de  una  fortuna  de  tal  importancia,  puede  poner- 

TOMO  II.  12 
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nos  en  casa.  V.  haga  sus  documentos  lo  mejor  que  pueda, 
que  yo  por  mi  parte  no  descansaré. 

— Le  advierto  á  V.  que  ese  Enrique  es  muy  ladino. 

— Ya  me  lo  ha  parecido;  pero,  don  Cosme,  yo  me  he  hecho 
viejo  extendiendo  sentencias  de  presidio  á  muchos  ladinos. 

— Yo  desde  aquí  dentro,  poco  puedo  hacer. 

— ¡Oh!  ya  veremos.  La  cárcel  es  un  lugar  de  donde  se  re- 
cogen muchos  cabos  sueltos,  y  á  veces  se  reúnen  algunos  de 
ellos  para  urdir  una  buena  trama. 

Mariano  López  salió  poco  después  muy  satisfecho  del  re- 
sultado de  la  proposición  y  muy  contento  de  la  casualidad 
que  le  habia  puesto  en  la  mano  un  medio  de  seguir  los  movi- 
mientos del  negocio  que  Enrique  meditaba. 

A  los  tres  dias  supo  por  Pérez  que  los  documentos  estaban 
entregados,  y  el  mismo  dia  por  la  tarde  siguió  él  mismo  el  co- 
che que  conduela  á  Enrique  y  á  Grispino  á  la  estación  del  Norte. 

Cuando  llegó  á  ella  se  hizo  el  encontradizo  con  él,  y  pre- 
textando que  iba  al  Escorial  á  evacuar  algunas  diligencias, 
logró  saber  por  el  mismo  Enrique  que  iba  á  París  á  comprar 
el  trousseau  para  su  boda. 

Al  dia  siguiente,  don  Cosme  escribía  á  sus  amigos,  imita- 
dores de  letras  ajenas  y  constructores  de  documentos  ajenos, 
poniéndoles  en  la  pista  de  Enrique  y  pidiéndoles  noticias 
detalladas  de  sus  pasos. 

Poco  tiempo  después  sabían  los  nuevos  socios  que  Enrique 
en  vez  de  volverá  España  con  las  galas  de  su  novia,  marchaba 
para  Italia,  no  sin  haberse  surtido  en  París  de  documentos 
falsos  sobre  el  asunto  de  Aldobrantini,  que  hacían  relación 
con  los  que  don  Cosme  habia  confeccionado  en  París. 

Éste  sin  perder  momento  se  puso  en  comunicación  con 
sus  cofrades  italianos,  y  pudo  desde  su  cuarto  del  Saladero 
construir  completo  el  expediente  conque  debía  presentarse 
algún  dia  en  Madrid  un  Aldobrantini,  vizconde  Gavallati,  con 
pasaporte  falso  de  una  de  las  repúblicas  del  Sud  de  América 
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confeccionado  en  París  y  visado  en  Ñapóles,  en  Milán  y  en 
Roma,  con  un  testamento  del  conde  Aldobrantini,  construido 
en  Marsella,  con  unas  cartas  del  conde  dirigidas  á  su  her- 
mano, padre  del  vizconde,  hechas  por  el  mismo  don  Cosme. 

Mariano  López  vio  entrar  en  Madrid,  poco  después,  por  la 
estación  del  ferro-carril  del  Mediterráneo,  á  Enrique  acompa- 
ñado de  un  joven  italiano  elegantemente  vestido  de  viaje. 

No  estaba  en  la  estación  por  casualidad  el  curial,  sino  en 
virtud  de  una  carta  de  los  amigos  de  don  Cosme,  en  que,  pun- 
to por  punto  le  decian  cuando  salia  de  Marsella,  Enrique. 

Cuando  López  vio  á  Enrique  acompañado  de  aquel  joven, 
dijo  para  sus  adentros. 

— Ese  debe  ser  el  señor  vizconde  Cavallati.  A  buen  segu- 
ro que  si  me  lo  dejasen  examinar  sabria  yo  encontrarle  en  los 
tobillos  el  blasón,  en  las  señales  del  grillete  que  debe  haber 
arrastrado  aunque  es  tan  joven. 

Desde  aquel  dia  no  perdonó  López  medio  alguno  para  no 
perder  de  vista  el  más  indiferente  de  los  pasos  de  Enrique. 

De  esta  suerte  supo  sus  relaciones  con  Crispino. 

Y  como  sabia  quien  era  Crispino,  supuso  que  éste  le  habia 
proporcionado  la  alhaja  del  vizconde. 

Supo  también  las  relaciones  que  tenia  Enrique  con  Con- 
suelo y  escribió  á  Julia  alguno  de  los  anónimos  que  nuestros 
lectores  conocen. 

Mas  todos  estos  conocimientos  no  le  daban  el  medio  de 
conocer  en  qué  estado  se  hallaban  las  cosas  dentro  de  casa 
de  la  Aldobrantini,  y  este  era  el  punto  principal. 

Para  conseguirlo  se  puso  él  mismo  en  acecho  de  la  casa 
para  examinar  todos  los  individuos  que  componían  la  servi- 
dumbre, y  elegir  cual  de  sus  individuos  seria  más  fácil  de  so- 
bornar. 

Uno  á  uno  los  fué  examinando  todos,  y  ya  comenzaba  á 
desesperar  de  lograr  establecer  inteligencias  dentro  de  la 
plaza,  después  de  ocho  dias  durante  los  cuales  no  se  apartó  de 
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las  cercanías,  cuando  vio  aparecer  una  matrona  de  condición 
equívoca  á  la  cual  no  habia  visto  hasta  entonces. 

Parecía  toda  una  señora  al  pronto,  mas  bien  examinada,  se 
encontraba  en  ella  algo  que  recordaba  las  proximidades  de 
la  cocina/ ^^^'^'  ^"''"'^ 

— Esta  es  la  que  yo  busco— pensó  el  curial. 

Y  resueltamente  estirándose  la  levita,  arreglando  desaliña- 
da corbata  y  atusando  el  sombrero  se  puso  en  su  segui- 
miento. 

En  efecto,  aquella  semi-señora  era  el  ama  de  llaves  de  casa 
de  la  condesa,  y  López  que  sabia  que  en  el  palacio  no  habia 
más  inquilinos  que  los  condes  y  que  aquel  día,  que  por  ser 
Domingo  no  se  habia  apartado  de  la  puerta  pudiendo  abando- 
nar su  oficina,  no  habia  entrado,  en  el  hecho  de  salir,  indicaba 
que  habitaba  dentro. 

Siguióla  y  no  tardó  en  comprender  que  luego  encontraría 
ocasión  de  poder  entablar  relaciones  con  ella  sin  inspirar  sos- 
pechas, porque  á  la  primera  esquina  que  llegó  el  ama  de  llaves 
se  detuvo  á  deletrear  los  carteles  del  teatro,  y  viendo  anun- 
ciado en  el  del  Circo,  el  Valle  de  Andorra,  se  dirigió  á  la  pla- 
za del  Rey  en  derechura. 

Llegaron  á  la  taquilla  á  la  vez  el  ama  de  llaves  y  el  oficial 
de  la  escribanía  de  Monteríos. 

Cedió  cortesmente  el  curial  su  turno  á  la  matrona  para 
tomar  su  localidad,  por  lo  cual  ella  le  dio  espresivas  gracias  é 
inmediamente  tomó  él  la  suya  al  lado  de  la  que  ya  era  dama 
de  sus  pensamientos. 

En  cuanto  ella  hubo  tomado  asiento  en  su  localidad,  acu- 
dió el  curial,  y  al  verle  el  ama  de  llaves,  exclamó  haciendo 
dengues:  -  >  • 

— ¡Ay!  cuanto  me  alegro  que  sea  V.  quien  haya  venido  á 
ocupar  mi  lado,  porque  en  estos  sitios  no  siempre  tiene  una 
suerte  de  estar  junta  con  personas  bien  educadas,  y  como  una 
está  dada  á  tratar  con  gentes  de  alto  rango 
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— Mucho  más  me  alegro  yo,  señora,  de  tener  ocasión  de 
agradar  á  una  persona  tan  amable  como  V. 

— Vaya,  no  empiece  V.  con  galanterías. 

— No  es  galantería,  que  á  la  vista  está. 

Basta  decir  que  á  las  siete  de  la  noche,  porque  ya  habrán 
comprendido  nuestros  lectores  que  era  función  de  tarde, 
estaban  el  curial  y  el  ama  de  llaves  tomando  chocolate  mano 
á  mano  en  el  café  de  la  plaza  del  Rey. 

Supo  el  ama  de  llaves  que  Mariano  López  era  oficial  de  la 
escribanía  de  Monteríos,  que  tenia  cinco  mil  duros  en  la  caja 
de  ahorros  y  una  huerta  en  Tembleque. 

Supo  Mariano  López  que  ella  era  la  ama  de  llaves  de  la 
condesa  Aldobrantini,  y  que  tenia  también  su  capitalito  y 
muchas  ropas  y  alhajas,  y  supo  también  que  la  condesa  aun- 
que era  muy  rica,  estaban  sus  riquezas  comprometidas,  por- 
que acababa  de  llegar  de  América  un  primo  que  en  vez  de 
traerle,  le  pedia  todo  lo  que  poseía,  porque  su  primer  marido 
se  lo  había  dejado  á  él. 

Pero  que  era  tan  galán  aquel  pariente,  que  se  contentaba 
con  la  mitad  si  voluntariamente  se  la  daban,  y  sino  lo  pediría 
todo  por  los  tribunales. 

Guando  se  separaron  los  nuevos  amigos,  Mariano  López 
se  frotó  las  manos  como  tenia  de  costumbre  cuando  estaba 
satisfecho,  y  corrió  á  su  casa  donde  confeccionó  el  primer 
anónimo  que  dio  el  alerta  á  Rosina. 


CAPITULO  XII. 


Cómo  pueden  desconcertarse  los  mejores  planes. 


No  era  Mariano  persona  á  propósito  para  dejar  que  se 
enfriase  negocio  de  aquella  importancia. 

El  ama  de  llaves,  mejor  dicho  la  doncella  de  mas  confianza 
que  tenia  Rosina,  y  decimos  doncella,  porque  á  pesar  de  sus 
años  todavía  pertenecía  al  estado  honesto  con  harto  pesar  de 
su  corazón,  según  se  confesaba  así  propia  en  las  soledades  de 
su  aposento,  aun  cuando  para  el  público  decía  lo  contrario, 
proporcionaba  al  curial  las  noticias  que  apetecía  respecto  al 
asunto  de  que  se  trata. 

Y  no  era  porque  Mariano  preguntase  nada  directamente. 

Era  sobrado  astuto  para  ello,  y  su  verdadero  mérito  con- 
sistía en  saber  lo  que  le  hacia  falta  sin  preguntarlo. 

Sus  preguntas  eran  una  especie  de  tenaza  que  sabia  desli- 
zar con  una  suavidad  extraordinaria,  sacando  siempre  de 
ellas  algo  que  poder  aprovechar. 

Merced  á  este  hábil  sistema,  la  quintañona,  pues  de  los 
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cincuenta  pasaba  la  robusta  Dorotea,  creia  que  el  curial  se 
habia  prendado  realmente  de  sus  robustos  encantos,  sin  sos- 
pechar en  él  una  segunda  intención  conno  en  realidad  tenia. 

De  este  modo  fué  Mariano  sabiendo  las  gestiones  de  Yañez, 
quién  era  la  condesa  de  Orgáz,  quién  Julia,  las  conversacio- 
nes que  respecto  al  matrimonio  de  esta  tenian  las  dos  amigas, 
y  de  observación  en  observación  y  de  consecuencia  en  conse- 
cuencia fué  enterándose  de  todo  lo  que  le  convenia;  tuvo  in- 
teligencias en  casa  de  la  condesa  del  Castillo,  asi  como  las 
tuvo  en  la  de  Enrique,  y  los  anónimos  recibidos  por  Julia  re- 
conocían el  mismo  origen  que  los  déla  condesa  Aldobrantini. 

Sin  embargo,  en  el  negocio  de  la  primera  habia  algunas 
variaciones  que  no  existían  en  el  de  la  segunda. 

Estas  variaciones  consistían,  en  que  para  descubrir  la  exis- 
tencia de  Julia,  ó  mejor  dicho,  los  incidentes  de  ella,  habia 
dos  personas  más,  interesadas  en  este  asunto. 

Estas  personas  eran  según  vimos  en  otro  lugar  Yañez  y 
don  Romualdo. 

Precisamente  del  mismo  medio  de  quien  se  habia  valido 
Mariano  para  descubrir  la  intimidad  de  la  condesa  con  Enri- 
que, habíase  valido  también  Yañez. 

La  doncella  infiel  que  se  vendió  á  Mariano,  habíase  vendi- 
do á  Yañez;  pero  como  el  curial,  que  era  persona  que  lo  en- 
tendía, habia  conseguido  interesar  el  corazón  de  la  doncella  á 
la  par  que  con  sus  regalos  alimentaba  su  codicia,  supo  res- 
pecto á  Yañez  todo  lo  que  este  no  sabia  respecto  á  él. 

Merced  á  esto  él  mismo  indicó  á  la  servidora  de  la  condesa 
el  medio  para  engañar  á  Yañez,  y  la  carta  que  la  joven  le  dio 
y  de  la  cual  habló  él  en  la  entrevista  que  tuvo  con  don  Ro- 
mualdo habia  sido  fabricada  por  Mariano,  quien  se  reservó  la 
verdaderamente  original. 

Todo  lo  que  con  la  respetable  cincuentona  que  servia  á  la 
condesa  Aldobrantini  mostrábase  Mariano  respetuoso  y  co- 
medido, no  dándole  á  entender  siquiera  el  propósito  que  tenia. 
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con  la  doncella  de  la  condesa,  por  el  contrario,  conociendo 
que  tenia  tanto  de  enamorada  como  de  codiciosa,  hablóle  con 
franqueza  y  gracias  á  esto  estubo  seguro  de  que  no  le  haria 
traición. 

Bajo  su  dirección  se  organizó  el  perpetuo  espionaje  que  se 
ejercitaba  respecto  á  los  perjuros  esposos  y  de  él  partió  la  car- 
ta de  la  condesa  que  obraba  en  poder  de  Julia,  asi  como  tam- 
bién los  avisos  recibidos  en  los  momentos  en  que  Enrique 
estaba  en  casa  de  Consuelo. 

Yañez  hizo  llegar  á  poder  de  Julia,  según  hemos  tenido  ya 
ocasión  de  ver,  la  carta  copiada  por  Mariano,  carta  que  debia 
estar  admirablemente  hecha  cuando  á  todos  por  cuyas  manos 
habia  pasado  pareció  ser  en  realidad  de  la  persona  á  quien  se 
referia. 

La  muerte  de  Yañez  y  de  Garrido,  muerte  de  la  cual  se 
ocuparon  los  periódicos,  llamó  la  atención  de  Mariano,  y  á 
consecuencia  de  ella  celebró  una  conferencia  con  don  Cosme, 
en  la  cual  quedó  acordada  la  línea  de  conducta  que  debia  se- 
guirse. 

En  su  consecuencia  Mariano  presentóse  en  casa  de  don 
Romualdo  á  los  pocos  dias  de  haber  tenido  lugar  aquel 
hecho. 

Dio  la  coincidencia  de  que  la  causa  en  averiguación  de 
aquel  doble  asesinato  fué  á  la  escribanía  de  que  Mariano  era 
oficial,  y  este  tuvo  necesidad  de  enterarse  por  el  sumario  de 
que  los  dos  individuos  en  cuestión  habían  estado  aquella 
noche  en  casa  de  don  Romualdo,  oyó  las  declaraciones  de 
éste,  las  de  Enrique,  las  del  vizconde,  las  de  Alejo  y  las  de 
Crispino,  y  como  el  curial  conocía  bastante  á  fondo  á  la  ma- 
yor parte  de  aquellas  personas,  principió  a  formar  su  compo- 
sición de  lugar  y  supuso  que  aquella  muerte  debia  estar 
relacionada  con  el  negocio  de  la  condesa. 

Sin  embargo,  en  el  sumario  nada  resultaba  contra  ningu- 
no de  aquellos  individuos:  la  oscuridad  más  completa  reinaba 
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respecto  á  los  sucesos  que  originaran  aquellas  dos  muertes, 
y  como  que  todos  los  declarantes  eran  sumamente  hábiles, 
ninguno  de  ellos  en  sus  declaraciones  dejó  callejuela  abierta 
para  que  la  perspicacia  judicial  pudiera  penetrar. 

Á pesar  de  todo,  Mariano  creia,  y  como  sabemos,  estaba  en 
lo  firme  al  creerlo,  que  en  aquel  asunto  hablan  jugado  el 
papel  más  importante  los  millones  de  Rosina,  y  en  su  conse- 
cuencia dirigióse  á  casa  de  don  Romualdo  decidido  á  explo^ 
rar  el  terreno. 

9 

Como  de  costumbre,  hallábase  Alejandro  sentado  en  la 
mesa  frente  á  su  principal. 

Tan  luego  como  entró  Mariano, siguiendo  la  costumbread- 
quirida  ya  por  Fuentes,  dirigióse  á  su  amanuense,  diciéndole: 

-—Alejandro,  hijo  mió,  si  no  te  parece  mal  podrías  ocuparte 
€n  revisar  aquellos  legajos  que  hay  en  la  alcoba,  á  ver  si  po- 
dríamos encontrar  la  fecha  del  juicio  de  conciliación  celebra- 
do con  aquel  cesante  de  marras. 

— Yo  creí  que  tenia  más  interés  lo  que  estábamos  haciendo 
ahora — repuso  el  joven. 

— Sí,  pero  ahora  tú  comprenderás  que  no  podemos  dedi- 
carnos á  continuar 

— Bien,  bien,  como  V.  quiera. 

Y  el  joven  se  levantó  disponiéndose  á  salir. 

— ¡Ah!  Oye,  Alejandro,  cierra  la  puerta  del  despacho  y  dá 
orden  de  que  si  viene  alguien  le  digan  que  no  estoy. 

Alejandro  cumplió  lo  que  le  dijera  su  principal,  y  una  vez 
solos  este  y  Mariano,  exclamó  Fuentes: 

— ¿Con  que,  vamos  á  ver,  Marianito,  qué  trae  V.  de  bueno 
por  aquí? 

— Ya  ha  debido  V.  comprender  que  algo  grave  me  traería 
cuando  le  he  visto  que  ha  procurado  librarse  de  la  presencia 
de  su  escribiente. 

— No.  Precisamente  es  una  cosa  que  acostumbro  á  hacer 
siempre  que  viene  alguien  á  verme. 

TOMO  II.  ■    13 
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—Lo  cual  prueba  que  todas  las  personas  que  vienen  á 
verle  tienen  negocios  importantes  de  que  tratar. 

— No,  por  cierto. 

— En  fin,  eso  me  importa  poco:  en  realidad  vengo  para 
que  hablemos,  ó  mejor  dicho,  á  que  me  hable  V.  con  franque- 
za respeto  al  asunto  que  motivó  su  última  declaración. 

Don  Romualdo  lanzó  un  mirada  escrutadora  al  curial,  mi- 
rada que  este  sostuvo  admirablemente,  añadiendo  enseguida. 

— No  crea  V.  que  sea  únicamente  la  curiosidad  la  que  me 
obligue  á  dar  ese  paso,  es  la  verdadera  amistad  que  nos  une, 
es  el  interés  que  por  V.  me  tomo. 

— Y  que  yo  le  agradezco. 

— El  caso  es,  don  Romualdo,  que  en  el  juzgado  no  sé  en 
qué  consiste,  pero  es  lo  cierto  que  hay  una  prevención  ex~ 
traordinaria  contra  V. 

— ¡Contra  mí? 

— Si  señor. 

—¿Y  en  qué  sentido? 

— Se  dice  que  en  la  conducta  de  V.  hay  multitud  de  miste- 
rios, que  si  son  ó  no  son  dudosos  los  negocios  que  V.  realiza, 
que  si  tuvo  V.  ó  no  gran  parte  de  culpa  en  la  muerte  del  pa- 
dre de  la  señora  condesa  del  Castillo,  y  qué  sé  yo  cuantas  cosas 
más. 

— Sabe  V.  que  me  deja  parado,  Mariano,  ¿y  quién  puede 
haber  dicho  eso? 

— ¿Qué  sé  yo?  He  sentido  la  tempestad  cuando  principia- 
ba á  descargar,  pero  no  la  he  visto  cuando  principiaba  á  for- 
marse. 

—¿Pero  realmente  es  una  tempestad?— preguntó  don  Ro- 
mualdo con  acento  un  tanto  cuidadoso. 

— Ya  vé  V.,  cuando  yo  he  venido  á  verle 

— Me  deja  V.  parado. 

—Todo  esto  ha  nacido  á  propósito  de  esa  desgraciada  muer- 
te de  Garrido  y  de  Yañez. 
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— ¡Oh!  desde  luego;  porque  yo  felizmente  no  he  tenida 
que  comparecer  jomas  ante  ningún  tribunal. 

— Indudablemente  debe  V.  tener  algún  enemigo. 

— ¿Quién  no  los  tiene  en  este  mundo,  amigo  Mariano? 

— Las  personas  de  mérito  ó  de  dinero,  con  doble  motivo. 

— Por  eso  me  estraña  a  mí  precisamente  lo  que  V.  me  dice, 
porque  yo  no  tengo  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

— ¿Sabe  V.  lo  que  estoy  pensando,  que  justamente  en  este 
momento  se  me  ha  ocurrido? 

—¿Qué? 

— Dígame  V.,  ¿ha  tenido  V.  alguna  cuestión  con  la  mujer 
de  Yañez? 

— No  recuerdo.  ¿Ha  dicho  algo  acaso?— preguntó  don  Ro- 
mualdo con  acento  en  que  se  advertía  alguna  inquietud. 

— En  mi  concepto,  podrá  ser  que  me  engañe,  pero  de  ella 
ha  debido  partir  una  especie  que  ha  circulado  estos  días  res- 
pecto á  no  sé  qué  negocio  que  llevaban  VV.  juntos. 

— ¿Cómo? 

— Y  que  ese  negocio  había  sido  la  causa  de  su  muerte. 

— ¡Qué  tontería! — exclamó  don  Romualdo  cuyo  semblante 
no  había  podido  menos  de  inmutarse  al  escuchar  las  palabras 
de  Mariano. 

— Pues  no  crea  V.,  que  ahora  caigo  en  que  se  ha  dicho  algo 
más  que  todo  eso. 

— ^\^ámos,  Mariano,  V.  debe  comprender  que  todo  no  son 
más  que  bachillerías  de  mujeres,  que  deben  disculparse  por 
el  dolor  que  pueda  causarles  la  desgracia  de  que  han  sido 
víctimas. 

— Pues  si  conforme  dijo  lo  que  le  voy  á  decir  á  V.  delante 
de  mí,  lo  dice  delante  de  otra  persona,  no  sé  lo  que  habría 
sucedido. 

—¿Quién  lo  dijo?  ¿La  viuda  de  Yañez? 

— Sí,  señor.  Estábamos  hablando  del  misterio  en  que  per- 
manecían envueltos  los  asesinos  de  esos  dos  desgraciados 
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cuando  de  pronto  exclamó  ella: — <qOh!  si  yo  fuera  juez,  bien- 
pronto  los  encontraria.x> 

— Presunciones  ridiculas  que  V.  apreciaría  en  lo  que  valen 
—  dijo  don  Romualdo,  que  verdaderamente  se  encontraba 
mal. 

— ¡Oh!  es  que  dijo  mucho  más  todavía — añadió  después: — 
«Lo  mismo  don  Romualdo  que  Enrique  y  que  ese  vizconde  dé 
todos  los  diablos,  bien  saben  quienes  han  sido  los  asesinos 
de  mi  esposo.  Ya  se  vé,  como  que  les  convenia  quedarse  solos 
para  tomar  mayor  parte  en  el  negocio. 

— i Habráse  visto  desvergonzada  como  ella! — exclamó  don 
Romualdo  lleno  de  cólera. — Después  que  su  marido  trataba 
ÚG  quitar  de  enmedio  á 

Y  don  Romualdo  se  quedó  parado  de  repente,  viendo  los 
ojos  de  Mariano  fijos  en  él. 

Durante  breves  segundos  permaneció  silencioso,  no  sa- 
biendo cómo  enmendar  el  disparate  cometido. 

Mariano  tomó  aquella  revelación  en  lo  que  verdadera- 
mente era,  pero  supo  contenerse,  esperando  á  que  hablase 
don  Romualdo. 

Éste,  repuesto  algún  tanto,  comprendiendo  la  falsa  situa- 
ción en  que  estaba  colocado,  prosiguió  después: 

— Vamos,  hombre,  conseguirán  con  esas  tonterías  hacerle 
á  uno  salir  de  quicio;  después  que  Yañez  me  pidió  tantos 
favores  y  todos  ellos  se  los  hice,  no  me  faltaba  más  sino  que^ 
su  mujer  viniera  á  comprometerme  ahora. 

— Y  debe  V.  dar  gracias  á  Dios  de  que  fuese  á  mí  á  quién 
se  lo  dijo,  porque  yo  me  eché  encima  al  momento  dicién- 
dola  que  tuviese  cuidado  con  lo  que  hablaba,  porque  allí,  en 
aquel  sitio,  ciertas  palabras  era  muy  aventurado  pronun- 
ciarlas. 

— Y  le  dijo  V.  muy  bien,  y  no  sé  cómo  agradecerle  lo  que 
ha  hecho,  ¿por  qué  no  se  le  ocurrió  pensar  esto  mismo  res- 
pecto á  Alejo? 
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— ¡Alejo! — exclamó  sorprendido  Mariano. 

Don  Romualdo  comprendió  que  habia  cometido  otro  dis- 
parate, y  tratando  de  enmendarlo  continuó: 

— No,  he  dicho  Alejo  como  podia  haber  dicho  Enrique,  el 
vizconde,  ó  cualquiera  de  nuestros  amigos. 

— Ya,  ya,  comprendo. 

— Le  aseguro  á  V.  que  la  noticia  que  me  ha  dado,  me  ha 
disgustado  mucho. 

— ¿Y  a  quién  no  ha  de  disgustar  una  cosa  así?  Por  su  propio 
bien  le  aconsejo  que  si  entre  VV.  mediaba  algún  motivo  de 
resentimiento,  si  V.  cree  que  realmente  puede  perjudicarle 
esa  señora  en  las  averiguaciones  que  están  haciéndose,  no 
lo  descuide,  porque  la  verdad  es  que  hay  mucha  prevención 
contra  V. 

— ¿Pero  qué  he  de  hacer  yo,  pobre  de  mí? 

— Usted  comprenderá  mi  buen  deseo. 

— Demasiado  lo  sé,  y  prueba  que  sé  agradecerlo,  que  desde 
luego  autorizo  á  V.  para  que  vea  á  esa  señora  cuando  se  pre- 
sente la  ocasión,  le  hable  y  procure  significarla  que  para  bus- 
car á  los  asesinos  de  su  esposo  no  debe  comprometer  á  quien 
no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido. 

— Oficiosamente  lo  habia  hecho  ya. 

—Gracias,  Marianito,  gracias;  y  bien  sabe  V.  que  yo  sé 
agradecer  en  gran  manera  los  favores  que  se  me  haeen. 

— Lo  sé,  don  Romualdo,  y  por  eso  tengo  tanto  interés  en 
servirle. 

Poco  después  Mariano  salía  de  casa  de  don  Romualdo  fro- 
tándose las  manos  lleno  de  satisfacción. 
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alejandro  principia  á  ponerse  á  la  altura  de  los  personajes 

con  quienes  lia  de  tratar. 


Ni  á  don  Romualdo,  ni  á  Mariano  se  les  ocurrió  pensar  du- 
rante su  conversación,  que  pudiera  haber  alguien  que  tuviese 
interés  en  escucharla,  y  por  lo  tanto  estuvieron  hablando  en 
voz  alta. 

Don  Romualdo  una  vez  solo,  dando  rienda  suelta  á  su  mal 
humor,  exclamó : 

—¡Maldita  sea  la  primera  vez  que  vino  Enrique  á  esta  casa 
á  proponerme  negocios,  y  sobre  todo  maldito  sea  yo  por  ha- 
ber accedido  á  sus  deseos!  Desde  que  le  conozco,  no  he  podido 
reposar  tranquilo  un  momento,  y  ahora  para  remate  de  fiesta, 
no  hay  más  sino  que  esa  maldita  mujer  memela  en  un  beren- 
jenal del  cual  no  sé  cómo  he  de  salir:  es  decir,  salir  ya  sé  cómo, 
á  costa  de  algunos  miles  de  duros;  pero,  amigo,  también  es 
una  broma  que  vaya  yo  dando  y  dando  dinero,  porque  estoy 
viendo  que  vá  á  llegar  dia  en  que  me  quede  sin  una  peseta: 
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en  fin,  si  Mariano  consigue  meter  en  cintura  á  esa  mujer,  ya 
sé  que  me  ha  de  costar  también,  pero  no  será  tanto  como  si 
yo  directamente  hubiera  de  tratar  con  ella.  Veamos  á  ver  si 
Alejandro  anda  por  ahí  y  acabamos  de  arreglar  estas  cuentas 
que  se  han  de  cobrar  mañana  sin  falta. 

Y  principió  á  llamar  á  Alejandro. 

Pero  el  escribiente  no  parecía,  y  finalmente  la  criada  de. 
don  Romualdo  le  dijo  que  se  habla  marchado  poco  tiempo 
antes  de  que  saliera  el  caballero  que  estaba  con  él. 

Don  Romualdo  miró  el  reló  y  dijo: 

— Vaya,  efectivamente  es  la  hora  y  se  conoce  que  Alejandro 
no  ha  querido  esperarse.  Tendría  ganas  de  comer.  El  pobre 

muchacho  trabaja  bien,  no  tengo  motivos  de  queja pero 

es  tan  meticuloso 

Efectivamente  Alejandro  acababa  de  marchar,  mas  no  á  su 
casa  ni  á  comer,  como  suponía  su  principal. 

El  amanuense  de  don  Romualdo,  puesto  ya  en  la  pista  de 
todos  los  negocios  honrados  y  criminales  que  su  principal 
llevaba  entre  manos,  no  perdonaba  ocasión  de  recoger  datos 
para  perfeccionar  sus  conocimientos. 

Guando  vio  entrar  Alejandro  en  el  despacho  á  Mariano,  á 
quien  apenas  conocía,  supuso  que  algún  otro  negocio  seme- 
jante á  los  que  le  hablan  impulsado  á  registrar  los  documen- 
tos, le  traia  y  fijó  su  atención  en  él. 

Confirmóle  en  esta  idea  el  apresuramiento  con  que  don 
Romualdo  buscó  pretesto  para  sacarle  del  despacho,  por  cuya 
razón  Alejandro  corrió  á  apostarse  en  la  puertecita  de  escape 
que  ya  conocen  nuestros  lectores,  y  pegando  la  oreja  al  qui- 
eio,  no  perdió  ni  una  palabra  de  cuantas  se  cambiaron  entre 
el  habilidoso  curial  y  el  bribón  de  su  principal. 

No  se  ocultó  á  la  perspicacia  de  Alejandro  el  juego  que 
Mariano  llevaba,  sino  que  al  contrario  comprendió  al  momen- 
to que  venia  en  averiguación  de  hechos,  y  admiró  la  maña 
especial  con  que  supo  envolver  á  Fuentes. 
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Porque  al  joven  habían  escapado  las  causas  que  habían  pro- 
ducido la  muerte  de  Yañez  y  Garrido  aunque  supiera  en  este 
punto  más  que  el  curial,  pues  Alejandro  no  tenia  duda  alguna 
que  el  negocio  de  la  Aldobrantini  había  sido  el  motivo  de  la 
muerte  de  los  dos  socios,  pero  creía  que  las  víctimas  habían 
de  ser  Enrique  y  Paolo  y  la  equivocación  de  los  asesinos  le 
había  confundido. 

Cuando  comprendió  que  Mariano  se  daba  por  satisfecho 
con  lo  que  había  logrado  arrancar  á  Don  Romualdo  formó  su 
composición  de  lugar,  decidiendo  hacer  indagaciones  de 
quién  era  aquel  individuo  y  qué  motivos  podría  tener  para  de- 
sear el  conocimiento  de  los  asuntos  de  su  principal. 

En  su  consecuencia  se  apresuró  á  marchar  delante  de  él 
para  apostarse  en  la  calle  y  seguirle  hasta  poder  recoger  los 
datos  necesarios,  y  ponerse  en  su  pista. 

Bajó  en  efecto  y  se  ocultó  en  el  portal  de  la  casa  de  enfren- 
te, observando  con  atención  lo  que  en  el  de  la  de  Don  Ro- 
mualdo ocurría. 

No  tardó  Alejandro  en  ver  destacarse  en  lo  alto  de  la  esca- 
lera la  silueta  negra  y  estirada  del  curial  que  bajaba  frotán- 
dose las  manos  con  aire  de  fruición  beatífica. 

Comprendió  Alejandro  por  aquella  espresion  de  completa 
satisfacción,  que  el  curial  habia  logrado  lo  que  quería  y  se 
afirmó  por  lo  mismo  en  la  idea  de  indagar  los  motivos  que 
semejante'  individuo  hasta  entonces  estraño  en  el  negocio  de 
la  Aldobrantini,  pudiera  tener  para  mezclarse  en  él. 

Por  lo  tanto  emprendió  la  marcha  en  su  seguimiento  y  no 
le  dejó  hasta  la  puerta  de  la  escribanía  de  que  Mariano  era 
oficial,  siendo  en  todo  el  trayecto  testigo  de  los  frecuentes  res- 
tregones de  manos  con  que  Mariano  expresaba  de  vez  en 
cuando  su  completa  satisfacción. 

No  iluminaba  bastante  al  amanuense  de  Don  Romualdo  la 
aparición  del  curial  en  aquella  casa,  por  lo  cual  permane- 
ció de  centinela  meditando  el  camino  que  debía  emprender, 
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pero  momentos  después  volvió  á  salir  Mariano  y  tornaron  los 
dos  á  su  marcha  por  las  calles  de  Madrid. 

Emprendióla  el  curial  en  dirección  de  la  calle  de  Hortaleza, 
la  que  siguió  en  toda  su  longitud  hasta  llegar  al  Saladero. 

Al  entrar  en  este  establecimiento  apresuró  el  paso  Alejan- 
dro, poniéndose  casi  á  su  lado,  y  entró  con  él  hasta  la  puerta 
de  los  cuartos  de  preferencia  donde  le  oyó  decir  que  queria 
ver  á  Don  Cosme  Pérez,  con  lo  cual  se  dio  el  joven  por  satis- 
fecho, pues  en  cuanto  la  puerta  se  cerró  tras  el  curial,  él  dio 
la  vuelta  y  se  volvió  por  el  mismo  camino. 

Si  seguimos  nosotros  al  amanuense  de  don  Romualdo, 
como  él  ha  seguido  á  Mariano,  le  veremos  entrar  en  casa  de 
Carlos,  y  si  nos  ponemos  á  escuchar  como  él  escuchó  en  la 
puertecita  de  escape  del  despacho  de  su  principal,  oiremos 
como  le  dá  cuenta  paso  por  paso  de  todos  cuantos  él  acaba  de 
dar  y  de  las  observaciones  que  ha  hecho. 

Mas  dejándole  en  esta  importante  comisión,  volveremos  á 
la  cárcel  y  entraremos  con  Mariano  en  el  cuarto  de  don 
Cosme. 

Al  entrar  el  curial,  reparó  éste  el  aire  satisfecho  que  traía 
y  no  pudo  menos  de  decirle: 

—Buenas  noticias  me  parece  que  trae  V.,  amigo  Mariano. 

— Bastante  buenas,  don  Cosme. 

— Diga  V.,  diga,  que  estoy  impaciente  por  saberlas. 

— Déjeme  V.  respirar  un  momento,  que  he  andado  más 
que  un  corredor. 

— Respire,  pero'atienda  á  mi  impaciencia. 

Refirió  después  el  curial  toda  su  conferencia  con  don  Ro- 
mualdo, y  terminó  diciendo: 

— Como  V.  vé,  esta  gente  deben  tener  un  plan  infernal. 

— Sí,  ya  comienzan  á  estorbarse  unos  á  otros. 

— ¿Pero  y  ese  Alejo  quién  es? 

— No  puedo  caer — contestó  don  Cosme  meditando. 

— Pues  nos  importa  saberlo,  porque  á  lo  que  me  ha  pareci- 
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do  el  Alejo  debe  ser  el  autor  del  doble  asesinato  de  Garrido  y 
Yañez,  y  el  coDocimiento  de  su  persona  podria  iluminarnos 
mucho. 

— ¡Calle!  ¿como  na  §ea?....  sí,  él  debe  ser. 

—¿Quién? 

— Alejo. 

— ¿Ya  sabe  V.  quién  es? 

— Me  lo  presumo.  Yo  conozco  un  Alejo  que  es  un  pez  de 
cuenta,  y  que  por  lo  brutal  de  su  carácter,  se  aviene  bien  con 
esos  medios  extremos ,  de  quitar  de  delante  á  los  que  le 
estorban. 

— ¿Y  cómo  adquiriremos  seguridad? 

— Usted  y  yo  haremos  nuestras  averiguaciones,  cada  uno 
por  nuestro  lado. 

— Eso  es — contestó  Mariano. 

— Ahora  lo  que  nos  importa  más  directamente,  es  no  dejar 
á  Enrique  llegar  á  terminar  su  negocio,  sin  que  nosotros 
saquemos  nuestra  astilla. 

— Si,  no  sea  que  se  nos  adelante. 

— No  se  adelantará. 

— Es  cierto,  la  señora  condesa  está  ya  prevenida. 

— Es  verdad,  pero  seria  conveniente  reiterarle  la  preven- 
ción, pues  la  falta  de  Yañez  indica  que  las  exigencias  de  ese 
señor  vizconde  van  á  tomar  nueva  actividad. 

— ¿Qué  debemos  hacer? 

— Yo  le  pondré  otra  nueva  cartita,  y  cuando  sepamos  algo, 
más  determinado,  obraremos. 

— Bien,  y  respecto  á  ese  señor  don  Alejo  ¿qué  hacemos? — 
dijo  Mariano  levantándose  para  marchar. 

— Averiguaré  su  apellido  y  señas,  y  las  pondré  en  conoci- 
miento de  V.  mañana  mismo,  para  que  V.  haga  lo  demás. 

— Pues  que  siga  V.  bien,  que  yo  me  voy  ahora  á  ver  á  mi 
Dorotea.  ¡Qué  prenda,  don  Cosme,  qué  prenda!  si  V.  la  cono- 
ciera. 


—Muy  agradecido  le  estoy  por  el  servició  que  nos  ha  hecho 
y  cuando  salga  de  aquí  he  de  regalarle  unos  pendientes,  sin 
contar  el  regalo  de  boda  que  le  haré  cuando  se  case  con  us- 
ted. 

—Eso  irá  más  despacio. 

Salió  el  curial  de  la  cárcel  y  fué  en  efecto  á  ver  á  su  Doro- 
tea como  él  decia. 

Encontró  á  esta  afligida  porque  aquel  mismo  dia  habia 
desaparecido,  de  la  misteriosa  manera  que  nuestros  lectores 
conocen,  el  esposo  de  su  querida  señorita. 

Dorotea  queriaá  Rosina  con  ese  cariño  que  los  criados  an- 
tiguos tomaban  á  slis  amos,  y  este  afecto  se  habia  ido  aumen-^ 
tando  con  los  años,  pues  hacia  muchos  que  estaba  en  la  casa^ 
y  sus  pesares  eran  comunes,  porque  Rosina  apreciaba  también 
á  Dorotea. 

Mariano  vino  también  á  participar  del  dolor  de  entrambas, 
haciéndose  así  más  meritorio  á  los  ojos  de  la  vetusta  donce- 
lla. 

No  costó  mucho  á  Mariano  imitar  su  dolor,  porque  el  hecho 
le  preocupó  sobremanera. 

Sabia  él  mejor  que  Dorotea  á  qué  causa  obedecía  la  desa- 
parición de  Eduardo. 

Para  el  curial  no  tenia  duda  alguna  de  que  aquel  hecho 
obedecía  á  la  combinación  que  Enrique  tenia  preparada. 

Así  qué  en  cuanto  se  separó  de  la  doncella  de  Rosina,  cor- 
rió de  nuevo  á  la  cárcel  á  participar  á  don  Cosme  el  hecho  y 
tomar  una  resolución  en  consecuencia. 

Enterado  del  acontecimiento,  el  preso  contestó: 

— Sin  embargo,  aunque  para  nosotros  no  tenga  duda  que 
el  esposo  de  la  condesa  haya  desaparecido  por  obra  de  Enri- 
que y  comparsa,  nada  podemos  hacer  sin  que  la  noticia  se 
confirme. 

—¿Cree  V.  ?--respondió  Mariano. 

— Esa  es  mi  opinión. 
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— Bien :  de  todas  maneras  á  la  hora  que  es  nada  se  podría 
hacer  hoy. 

— Por  eso  nada  perdemos  con  esperar  mañana. 

— Eso  es,  entretanto  veremos. 

— Si  mañana  no  ha  parecido  don  Eduardo,  obraremos 
nosotros  como  mejor  convenga. 

— Pues  hasta  mañana.  Yo  me  retiro  y  nada  podré  hacer, 
porque  mi  principal  tiene  que  despachar  con  el  juzgado  de 
guardia  y  me  toca  también  á  mí  el  turno. 

Marchó  en  efecto  Mariano  al  juzgado  en  el  cual  se  presen- 
tó por  la  mañana  parte  de  la  desaparición  de  Eduardo  porque 
la  condesa  de  Orgáz,  en  vista  de  que  la  noche  entera  había 
pasado  sin  tener  noticias  del  esposo  de  Rosina,  aconsejó  á 
esta  que  pusiera  el  asunto  en  manos  del  tribunal,  sin  per- 
juicio de  hacer  por  su  parte  cuanto  pudiera  para  encon- 
trarle. 

Confirmada  de  esta  manera  la  noticia  del  secuestro  del 
médico,  corrió  Mariano  al  Saladero  en  cuanto  se  vio  libre  de 
su  guardia,  y  saludando  á  Don  Cosme  le  dijo: 

— Como  nos  figurábamos,  amigo. 

— ¿Qué  ha  pasado? 

— Que  el  secuestro  del  esposo  de  la  señora  condesa  es  un 
hecho. 

— ¿Cómo  lo  ha  sabido  V.? 

— Porque  la  misma  señora  condesa  ha  enviado  el  parte  al 
juzgado  de  guardia. 

— ¡Oh!  entonces  ya  podemos  saber  también  quienes  han 
sido  los  secuestradores. 

— No,  ella  tampoco  lo  sabe. 

— ¿Pues  de  qué  ha  dado  parte? 

— De  que  su  marido  salió  ayer  al  medio  día  y  aun  no  ha 
vuelto  á  su  casa. 

— ¿Y  no  dice  más? 

— Sí,  dice  que  salió  con  una  mujer  que  le  pedia  que  fuese  á 
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visitar  á  su  hijo  que  se  estaba  muriendo,  porque  ya  sabe  us- 
ted que  Don  Eduardo  es  médico  y  visita  de  caridad. 

— ¿Y  no  se  ha  podido  averiguar  nada  más? 

—Nada  más. 

— Ahora  pues  nos  toca  á  nosotros. 

— ¿Qué  debemos  hacer?— preguntó  el  curial. 

— Preciso  será  que  arriesguemos  algo. 

— Claro  está:  yo  ya  vengo  haciendo  gastos  y  más  atareado 
que  un  azacán. 

—Si,  pero  ahora  se  trata  de  arriesgar  algo  más. 

— Esplíquese  V. 

— Hombre,  con  gente  que  asesina  y  secuestra  se  arriesga 
la  libertad  y  la  vida. 

— Ba,  ya  me  guardaré  por  lo  que  á  mi  toca,  que  tengo  el  pe- 
cho más  sereno,  aunque  no  haya  manejado  en  mi  vida  más 
arma  que  la  pluma,  que  si  hubiese  ceñido  espada.     . 

— Pues  entonces,  ya  que  á  todo  está  V.  dispuesto,  esta  es  la 
ocasión  de  salir  de  la  sombra  y  presentarse  en  casa  de  la  se- 
ñora condesa  diciéndole  todo  lo  que  por  ella  hemos  hecho. 


CAPITULO  XIV. 


Los  acontecimientos  se  suceden. 


Mariano  quedóse  algunos  momentos  pensativo. 

Por  mas  que  don  Cosme  opinase  que  inmediatamente  se 
fuese  á  ver  á  la  condesa,  él  no  juzgaba  el  momento  oportuno. 

Era  necesario  dejar  al  dolor  de  que  suponía  herida  á  Rosi- 
na,  tiempo  para  que  se  mitigase  algún  tanto,  porque  suponía, 
y  con  razón,  que  en  situaciones  semejantes  no  estarla  para 
ocuparse  de  negocios. 

Gomo  que  conocía  el  carácter  de  don  Cosme,  no  se  atrevió 
á  hacerle  la  oposición,  pero  su  silencio  debió  ser  bastante  sig- 
nificativo, cuando  su  mismo  interlocutor  lo  comprendió  y 
dijo: 

—¿Qué  es  eso?  ¿No  le  parece  bien  lo  que  acabo  de  decir? 

— Francamente,  don  Cosme,  no  lo  creo. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  la  condesa  no  estará  en  estado  de  ocuparse  de 
esos  asuntos.  ^ 
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—Vamos,  amigo,  muchos  escrúpulos  tiene  V. 

— Es  que  veo  las  cosas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

—Eso  sí,  lo  que  es  presunción 

— No,  don  Cosme,  lejos  de  mí  semejante  idea. 

— Si  no  tuviese  V.  esa  presunción  tan  exagerada,  obedece- 
ría V.  sin  replicar. 

— Debo  advertirle  que  la  palabra  obediencia  no  es  la  que 
mejor  conviene,  tratándose  de  V.  y  yo. 

-T-Muy  susceptible  ha  venido  V.  hoy. 

— ^Y  á  V.  lo  encuentro  muy  injusto. 

— ¿La  razón? 

—Usted  y  yo  no  somos  el  dueño  y  el  siervo,  sino  los  dos 
consocios. 

— ¿Y  quién  lo  niega? 

— Usted,  al  decirme  que  le  obedezca.  Entre  consocios  no 
hay  mas  que  ejecutar  lo  convenido  entre  ellos,  no  obedecer  el 
uno  lo  que  mande  el  otro. 

—Vamos,  muy  meticuloso  está  V. 

^-Juzgúelo  V.  como  quiera. 

—¿Y  era  por  esa  razón  el  no  querer  V.  ir  á  casa  de  Re- 
sina? 

—No  precisamente  por  eso;  sino  porque  como  ya  le  he 
dicho,  no  juzgo  oportuno  el  momento. 

— Por  el  contrario,  es  la  mejor  circunstancia. 

—Observe  V.,  don  Cosme 

— Nada,  Mariano;  yo  tengo  mas  conocimiento  que  V.  en 
estos  asuntos  y  sé  cuando  deben  darse  los  golpes  seguros. 

— En  mi  concepto  padece  V.  un  error. 

— Volvemos  ya  á  la  cuestión  de  presunciones. 

—No  es  presunción  de  ninguna  especie;  pero  yo  creo  que 
la  ocasión  oportuna  para  presentarse  en  casa  de  la  condesa 
debe  ser  á  consecuencia  de  algún  paso  que  dé  don  Romualdo 
y  Enrique  respecto  á  ella.  Usted  debe  comprender  que  ellos 
aprovecharán  la  falta  de  Eduardo  para  obligar  á  Rosinay  pro- 
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cisamente  esos  momentos  son  los  que  ha  de  facilitarnos  á 
nosotros  la  buena  acogida. 

—Sin  embargo,  yo  creo  que  debia  hacerse  como  he  dicho. 

— Los  sucesos  no  deben  hacerse  esperar. 

— Por  esa  misma  razón  es  menester  prevenirlos. 

— Estar  prevenidos  nosotros  para  ellos. 

— Vamos,  es  V.  muy  terco. 

— Comprenderá  V.  que  si  lo  soy  es  en  beneficio  de  ambos. 

— Yo  creo  que  obrando  según  V.,  nos  perjudicaríamos. 

— No  lo  crea  V. 

— Eso  es  cuestien  de  apreciación. 

— En  fin,  no  quiero  que  diga  V.  que  me  obstino  por  sistema, 
obraré  en  virtud  de  las  inspiraciones  de  V.,  no  por  mi  gusto. 

— Ya  verá  V.  el  resultado. 

— Lo  que  es  de  este  modo  creo  que  ya  le  tengo  visto. 

Poco  después  salia  de  la  cárcel  Mariano  murmurando: 

— Guando  á  don  Cosme  se  le  mete  una  cosa  en  la  cabeza, 
no  hay  medio  alguno  de  hacerle  desistir.  Afortunadamente  se 
encuentra  en  el  Saladero,  y  yo  tengo  libertad  de  obrar.  Maña- 
na veré  á  Dorotea,  y  según  lo  que  ella  me  diga,  así  obraré. 

Efectivamente,  al  dia  siguiente,  á  la  caída  de  la  tarde,  la 
dueña  quintañona  salió  como  tenia  de  costumbre  para  reu- 
nirse con  el  curial  y  una  vez  que  la  vio  le  dijo  con  apesadum-^ 
brado  acento: 

— ¡Válgame  Dios,  parece  que  estamos  de  desgracia! 

— ¿Por  qué  amabilísima  Dorotea? 

— Ya,  ya,  caballerito,  bien  puede  V.  decir  que  soy  amable^ 
muy  amable  porque  verdaderamente  lo  que  hago  por  V.  no 
lo  he  hecho  por  nadie  ni  lo  haría  tampoco. 

— Y  yo  se  agradecerlo,  pichona  de  mi  vida,  pagándolo  con 
el  amor  que  la  profeso. 

— Ya  principia  V.  con  sus  eternas  galanterías,  y  debe  com- 
prender que  hay  ciertas  palabras  que  por  más  que  el  cariño 
las  inspire,  no  puede  una  doncella  honrada  escucharlas. 
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—Pero  una  doncella  como  V.,  una  doncella  que  tiene  tan 
arraigados  los  principios  de  virtud  y  de  honradez,  una  donce- 
lla que  como  vulgarmente  se  dice,  sabe  ya  donde  le  aprieta  el 
zapato,  puede  escuchar  todas  esas  cosas  sin  peligro  alguno. 

—¡Oh!  no  tanto,  picarillo,  no  tanto,  que  dice  V.  las  cosas 
de  un  modo  y  se  espresa  V.  con  tanto  calor,  que  hay  momen- 
tos en  que vamos,  como  que  cada  una  tiene  su  alma  en  su 

almario  y  precisamente  mi  gran  defecto  ha  sido  siempre  el 
ser  sobradamente  tierna,  me  conmuevo  y 

—Vamos,  amable  Dorotea,  acabe  V.  de  conmoverse  y  pro- 
nuncie ese  sí,  tras  del  cual  voy  tanto  tiempo. 

— Si  viera  V.  que  mal  dia  he  llevado  hoy. 

— i  Mal  dia!  ¿por  qué,  bien  mió?  ¿Acaso  ha  tenido  V.  algu- 
na incomodidad  con  la  señora? 

—i  Cá!  Todavía  está  por  la  primera  vez  que  me  haya  reñi- 
do, pero  como  en  nuestra  casa  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se 
suceden  las  cosas  con  una  rapidez  tan  grande,  á  la  desapari- 
ción del  señor,  como  ya  le  dije,  ha  sucedido  hoy  la  visita  del 
apoderado  de  ese  endemoniado  vizconde,  que  no  busca  se 
conoce,  más  que  los  cuartos  de  mi  señora. 

— i  El  vizconde!  ¿quién  es  ese  caballero? 

— ¿Pues  no  se  lo  he  dicho  ya?  una  porción  de  veces  hemos 
hablado  de  eso. 

— Será  verdad,  pero  yo  no  recuerdo. 

— ^^Pero  hombre,  V.  está  en  babia  sin  duda  cuando  yo  le 
estoy  hablando. 

— Si  le  llama  V.  estar  en  babia  á  estar  pensando  en  V.,  es 
cierto,  porque  la  verdad  es,  amiga  mia,  que  yo  no  sé,  cuando 
6Stoy  á  su  lado,  pensar  ni  sentir  más  que  en  V.  y  por  V, 

— Vamos,  Marianito,  Marianito,  cada  dia  está  V.  siendo 
mas  picaron. 

—¿Porqué  digo  la  verdad? 

— Pues  como  le  iba  diciendo,  hoy  hemos  tenido  un  disgus- 
to de  primer  orden. 
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— Válgame  Dios  y  cuanto  lo  siento. 

— Yo  le  aseguro  á  V.  que  todavía  eátoy  trastornada. 

— ¿Pero  tan  grave  ha  sido? 

— Juzgue  V.  mismo. 

— Hable  V.,  hable  V.,  que  por  más  que  yo  no  sea  aficionado 
á  saber  lo  que  pasa  en  casas  ajenas,  sin  embargo,  como  que 
se  refiere  á  V.  ya  me  interesa. 

— Pues  figúrese  V.  que  hoy  el  apoderado  de  ese  vizconde 
italiano  se  ha  presentado  allí  y  sin  respeto  al  dolor  de  la  se- 
ñora, sin  hacerse  cargo  de  la  tribulación  en  que  estamos,  por 
que  eso  si,  aseguro  á  V.  que  á  todos  nos  pueden  ahogar  con 
un  cabello 

— Lo  creo,  lo  creo. 

— Ha  dicho  que  iba  á  entablar  la  demanda  judicial  y  que 

procedería  al  embargo  y ¿qué  se  yo?  en  fin  V.  que  está  en 

la  curia  ya  sabrá  lo  que  son  esas  cosas. 

— Demasiado  por  desgracia,  he  tenido  mas  de  una  vez  que 
presenciar  escenas  bien  tristes  por  cierto. 

— ¡Ay!  amigo  mió,  si  que  deben  ser  muy  tristes  todas  esa& 
cosas. 

— ¿Y  qué  ha  dicho  la  señora? 

— ¡Qué  ha  de  decir  la  infeliz!  no  hace  más  que  llorar  y  re- 
mover cielo  y  tierra  para  encontrar  á  su  marido. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  quiere  ese  vizconde? 

— Pero  hombre  do  Dios,  si  se  lo  he  dicho  á  V.  una  porción 
de  veces. 

— ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  cuando  estoy  al  lado  de  us- 
ted no  piense  más  que  en  esos  ojos,  y  en  ese  cuerpo,  y  en 
ese 

— Vamos,  vamos,  calle  V.  ó  conseguirá  que  me  incomode, 
que  lo  que  es  hoy  aseguro  á  V.  que  no  estoy  para  bromas. 

— Pero,  Doroteita  de  mi  alma,  si  no  es  broma  lo  que  yo  la 
digo. 

Y  al  pronunciar  Mariano  aquel  diminutivo  tan  horrible  no 


AMOR.  115 

pudo  menos  de  sonreírse  interiormente  viendo  la  mueca  he- 
cha por  la  vieja  al  sentirse  llamar  así. 

— Vamos  lo  que  es  hoy  no  debemos  ocuparnos  de  otra  cosa 
mas  que  del  disgusto  que  está  sufriendo  mi  pobre  señora. 

— Yo  bien  quisiera  aliviarla,  no  por  ella  sino  por  V.,  pero 
•de  poco  me  sirve  la  voluntad,  cuando  son  tan  escasos  los  me- 
dios de  que  dispongo. 

— Pues  la  voluntad  es  lo  que  se  agradece  en  estos  casos, 
porque  hay  un  refrán  que  dice  que  hace  más  el  que  quiere 
que  el  que  puede. 

— Eso  es  lo  que  á  mí  me  sucede  con  V. 

— Otra  vez ¿Pero  es  que  con  V.  no  se  puede  hablar  con 

formalidad? 

— Vamos,  callaré  y  de  esa  manera  no  volverá  V.  á  repren- 
derme. No  pronunciaré  ya  ninguna  otra  palabra  de  cariño,  no 
tenga  V.  cuidado. 

— No,  hombre,  no,  qué  demonio,  no  exojeremos  tanto. 
Pero  el  caso  es  que  hoy  estamos  muy  preocupados. 

— Vamos,  voy  á  prestarla  atención  y  la  doy  mi  palabra  de 
que  ya  no  se  me  olvidará  lo  que  me  diga.  ¿Quién  es  ese  viz- 
conde y  que  es  lo  que  quiere? 

— ¡Toma,  una  friolera!  la  mitad  de  los  bienes  de  la  señora. 

— ¡  Caramba ! 

— Lo  que  V.  oye,  ni  más  ni  menos. 

— Pero  ese  es  un  disparate. 

—Ya  lo  sabemos,  y  gracias  á  que  la  resistencia  de  la  seño- 
ra parece  que  ablanda  á  ese  italianazo  avaricioso. 

— ¡Ah!  ¿se  ablanda  el  vizconde? 

— ^Ya  lo  creo,  pero  el  procurador  estaba  bien  exigente:  decía 
que  el  vizconde  se  quería  marchar  á  su  tierra  y  que  si  llegaba 
á  salir  de  Madrid,  daría  rigorosas  instrucciones  y  de  ellas  no 
podría  apartarse  y  entonces  todo  seria  para  él. 

—¿Y  la  señora  condesa  qué  dijo? 

—¿Qué  había  de  decir  la  pobre  falta  de  su  esposo,  sin  una 
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persona  allí  qué  pudiera  imponerse  á  esa  mala  gente,  ceder  á 
lo  que  quisiera? 

— ¿De  manera,  que  les  vá  á  entregar  el  dinero? 

— Me  parece  que  sí,  al  menos,  según  he  podido  juzgar  está 
ya  muy  adelantado. 

Largo  rato  siguieron  todavía  hablando  la  cincuentona  y  el 
curial  y  cuando  se  separaron  dijo  éste. 

— Pues  señor,  ahora  sí  que  ya  no  tiene  remedio,  es  menes- 
ter obrar  y  obrar  con  prontitud  y  energía  porque  sino  va  esta 
gente  á  ganarnos  por  mano.  Lo  que  es  Dorotea  ha  sido  un 
auxiliar  admirable.  Yo  le  aseguro  al  tal  Enrique  que  no  sabe 
con  quien  ha  tropezado  todavía. 

Con  arreglo  á  este  propósito  dirigióse  Mariano  al  dia  si- 
guiente en  casa  de  la  condesa. 

Rosina,  como  habia  dicha  muy  bien  Dorotea,  estaba  incon^ 
solable. 

Todas  las  diligencias  practicadas  hasta  entonces  para  en- 
contrar á  Eduardo  habían  sido  completamente  inútiles. 

Las  autoridades  estaban  verdaderamente  interesadas  en 
aquel  negocio,  mas  á  pesar  de  esto,  todas  sus  pesquisas  hasta 
entonces  habían  sido  inútiles. 

Puede  comprenderse,  dada  la  desesperación  de  la  condesa, 
el  efecto  que  la  produciría  el  anuncio  de  Mariano  que  dijo  al 
criado  que  salió  á  abrir  la  puerta. 

— Diga  V.  á  la  señora  que  hay  aquí  un  caballero  que  viene 
á  traerla  noticias  de  su  esposo. 


CAPÍTULO  XV. 


Un  salvador  inesperado. 


Lo  que  habia  dicho  Dorotea  á  Mariano  respecto  al  procu- 
rador del  vizconde  era  la  verdad. 

Una  vez  puesto  fuera  de  combate  Eduardo,  lógico  era  que 
tratasen  de  aprovechar  los  momentos  á  fin  de  obligar  á  la 
condesa  á  una  transacción  que  tanto  les  convenia. 

Así  fué  que  sin  esperar  el  procurador  del  vizconde,  pro- 
curar buscado  ad  hoc  por  don  Romualdo,  se  presentó  en  casa 
de  Rosina  al  dia  siguiente  de  la  desaparición  de  su  esposo. 

Precisamente  en  aquellos  momentos  encontrábase  en  casa 
de  la  condesa  Luisa,  la  cual  se  encargó  de  recibirle  dicién^ 
dolé : 

—Amigo  mió,  V.  comprenderá  en  que  la  situación  en  que 
se  encuentra  mi  amiga,  no  es  el  más  á  propósito  para  ocupar- 
se de  negocios. 

— Comprendo  que  la  desgracia  que  aflije  á  la  señora  con- 
desa es  de  aquellas  que  realmente  merecen  respetarse,  pero 
¿qué  quiera  V.  que  yo  la  diga?  el  señor  vizconde  también  tiene 
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SUS  atenciones,  no  puede  permanecer  en  España  más  tiempo 
porque  sus  intereses  están  reclamando  su  presencia  en  Italia^ 
y  ya  V.  vé  que  también  es  crítica  su  situación. 

— Conozco  que  tiene  V.  razón,  pero  hoy  por  hoy  debe  usted 
renunciar  á  la  esperanza  de  ver  á  Rosina. 

— Lo  siento  mucho  porque  no  sé  en  que  sentido  lo  tomará 
mi  principal. 

— Su  principal  de  V.,  siendo  una  persona  tal  como  creo  en. 
lo  poco  que  de  él  he  podido  juzgar,  se  hará  cargo  de  las  cir- 
cunstancias y  tendrá  un  poco  de  paciencia. 

— No  lo  sé. 

— En  fin,  si  no  se  conforma  ¿qué  quiera  V.  que  yo  le  diga? 
que  obre  como  mejor  le  plazca. 

— Si  de  mí  dependiera,  bien  puede  V.  creer 

— Creo  que  si  V.  quiere,  algo  puede  influir  en  su  ánimo. 

— No  mucho,  porque  estos  señores  quieren  que  todas  las 
cosas  se  hagan  cuando  á  ellos  les  conviene. 

— Sin  embargo 

— En  fin,  procuraré  hacer  de  modo  que  espere  dos  ó  tres 
días  antes  de  tomar  una  resolución  violenta. 

— Poco  es,  porque  V.  comprenderá  muy  bien  que  la  situa- 
ción de  mi  amiga,  á  no  saber  algo  de  cierto  respecto  á  su  es- 

» 

poso,  no  podrá  mejorar  en  esos  dos  ó  tres  días. 

— No  sé  que  decir  á  V.  entonces. 

— Ni  yo  tampoco. 

El  procurador  se  marchó,  participó  al  vizconde  y  á  Enri- 
que lo  que  había  y  quedó  acordado  entre  ambos  esperar  aquel 
breve  espacio  para  tomar  una  determinación  enérgica. 

Luisa  comunicó  á  su  amiga  el  resultado  de  su  conferencia, 
diciendo  Rosina: 

—¿Y  que  voy  á  hacer  yo,  si  esta  gente  se  empeña  en  mos- 
trarse inexorable? 

—Verdaderamente  que  no  se  que  aconsejarte.  Si  esa  gen- 
te entabla  la  demanda  tú  tienes  hoy  una  buena  escusa  por- 
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que  no  estando  tu  marido  no  puedes  presentarle  su  jui- 
cio. 

— ¡Oh!  ¡que  no  llegue  ese  caso!  Creo  que  la  vergüenza, 
unida  al  dolor  que  estoy  esperimentando,  acabarían  conmigo. 

— ¡Válgame  Dios!  ¡que  falta  nos  está  haciendo  Yañez  en 
estos  momentos! 

— No  habrá  otro  remedio  que  llegar  á  una  transacción. 

— Desde  luego. 

En  armonía  con  esto,  la  condesa,  como  se  vé  adelantábase 
ó  por  lo  menos  poníase  en  el  buen  terreno  respecto  á  los 
deseos  de  Enrique. 

Cuando  el  procurador  á  los  dos  dias  se  presentó  en  su  casa 
ella  misma  le  recibió  y  le  dijo: 

— Veo  que  el  señor  vizconde  no  ha  querido  mostrarse  com- 
placiente con  eí  dolor  de  una  señora. 

— El  señor  vizconde,  puede  V.  creerme,  que  está  verdade- 
ramente contrariado  por  tener  que  recurrir  á  este  estremo  en 
semejante  circunstancia,  pero  la  verdad  es,  que  se  le  están 
siguiendo  perjuicios  de  gran  consideración  permaneciendo 
en  Madrid  y  nadie  mejor  que  V.  misma  sabe  el  tiempo  que  se 
ha  pasado  ya  en  pasos  y  en  diligencias  á  fin  de  ver  si  habla 
medio  de  arreglar  este  asunto  sin  necesidad  de  recurrir  á  los 
tribunales. 

— Eso  es  verdad,  no  puedo  negarlo. 

—Por  lo  tanto,  con  gran  pesar  suyo,  vuelvo  á  repetir,  no 
tiene  ya  mas  remedio  que  suplicarla  se  sirva  dar  una  solución 
á  este  asunto,  según  á  V.  mejor  le  convenga. 

— ¡Dios  mió!  ¿pero  que  sé  yo  de  esas  cosas?  Parece  imposi- 
ble que  el  vizconde  no  se  haga  cargo  de  la  desgracia  que  me 
aflige. 

— No  solo  se  hace  cargo,  como  la  he  dicho,  sino  que  la  de- 
plora; pero  ya  vé  V 

— Si  señor,  si  ya  veo — repuso  Rosina  con  acento  vibrante 
de  amargura— que  el  señor  vizconde  tiene  por  lo  visto  una 
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necesidad  tan  absoluta  de  dinero  que  no  puede  esperar  á  sa- 
ber siquiera  qué  es  ó  que  ha  sido  de  mi  pobre  esposo. 

— Señora 

— Nada,  nada,  dígame  V.  los  deseos  del  vizconde  cuales 
son  y  de  una  ó  de  otra  manera  veremos  de  ultimar  este  asunto. 

— El  señor  vizconde  accede  desde  luego  á  lo  que  V.  haga: 
esas  han  sido  sus  últimas  palabras  al  separarnos  hace  poco 
tiempo. 

— Le  agradezco  semejante  deferencia,  pero  como  no  sé  lo 
que  VV.  hablan  tratado  con  Yañez,.  persona  en  quien  tanto 
mi  esposo  como  yo  hablamos  delegado  nuestras  facultades, 
no  sé  que  decirle. 

—Me  parece  que  se  habia  tratado  en  un  principio  de  una 
avenencia  bajo  la  base  de  partir  la  herencia  del  señor  conde. 

— Justamente. 

— Pero  posterior  á  eso,  creo  que  se  presentaran  algunas 
dificultades  por  parte  de  VV. 

— Naturalmente,  considere  V.  que  esa  herencia  ha  tenido 
grandes  quebrantos,  que  esa  herencia  la  constituyen  fincas 
que  han  sufrido  más  ó  menos,  y  en  resumen  que  esa  mitad  de 
herencia  que  nosotros  habíamos  de  entregar,  puede  V.  contar 
que  casi,  casi,  nos  representa  por  lo  menos  las  tres  partes  de 
ella. 

— Bien,  pero  V.  debe  comprender,  señora  condesa,  que 
también  es  una  triste  gracia  para  el  vizconde,  en  una  cosa  que 
la  tiene  segura,  esperimentar  pérdida  tan  grande. 

— Diré  á  V.;  no  es  tan  seguro,  porque  mis  derechos  no  pue- 
den ser  más  legítimos. 

—Ni  los  suyos  tampoco. 

— Pero  hubiéramos  entrado  en  un  pleito  de  larga  duración 
de  muchos  gastos,  y  de  dudoso  éxito. 

— Para  mi  principal,  seguro. 

— Si  oyese  V.  á  mi  abogado,  exactamente  dice  lo  mismo 
respecto  á  nosotros. 
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—En  fin,  señora,  me  parece  que  á  los  unos  y  á  los  otros  lo 
que  nos  conviene  es  una  avenencia;  ya  la  he  dicho  los  térmi- 
nos en  que  el  señor  vizconde  me  ha  hablado. 

— Que  yo  agradezco  mucho,  pero  que  no  se  como  arreglarlo 
y  mucho  menos  en  estas  circunstancias,  en  que  como  vuelvo 
á  repetirle,  no  estoy  para  nada. 

— Vamos  á  ver;  señora  condesa,  ¿De  qué  cantidad  cree  us- 
ted poder  desprenderse  sin  el  menoscabo  tan  grande  en  sus 
intereses  que  en  otro  caso  pudiera  tener? 

— Yo no  sé 

— Facultado  por  el  vizconde  para  aceptar  la  oferta  que  us- 
ted me  haga,  me  parece  que  no  puede  V.  quejarse. 

— Si  yo  no  me  quejo  más  que  por  la  situación  en  que  esto 
sucede. 

— Vamos  á  ver.  Creo  que  la  valoración  total  de  los  bienes 
del  conde  era  de  unos  seis  millones. 

— Una  cosa  así. 

— La  mitad  por  lo  tanto  serian  tres. 

— Cierto. 

— Esa  cantidad  pareció  á  VV.  excesiva 

— No  sé  en  estos  momentos  nada  de  lo  que  se  dijo,  y  ase- 
guro á  V.  que  daría  cualquier  cosa  por  haber  salido  ya  de 
esto. 

— Usted  comprenderá,  que  es  indispensable  descender  á 
estos  permenores. 

—Desde  luego,  pero  esto  no  quita  para  que  mi  pobre  cabe- 
za se  encuentre  divagando,  más  preocupada  todavía  por  la 
suerte  de  mi  esposo,  que  por  los  mismos  intereses. 

— Pues  vamos  á  terminar,  y  si  V.  me  permite  yo  haré  la 
proposición. 

—Diga  V. 

—¿Le  parece  á  V.  que  cerremos  la  transacción  en  dos  mi- 
llones? 

—Me  parece  basfeante  excesivo. 

TOMO  II.  16 
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— Observe  V 

— Yo  no  puedo  observar  nada  porque  le  vuelvo  á  repetir  lo 
que  antes  le  he  dicho;  mujer  casada,  es  mi  esposo  quien  en- 
tiende de  esas  cosas. 

— Pero  como  que  ahora  no  está. 

— En  fin,  si  á  V.  le  parece,  para  no  volver  á  hablar  más  de 
este  asunto,  para  que  yo  pueda  entregarme  por  completo  á  la 
idea  que  tanto  dolor  me  causa,  entregaré  al  vizconde  un  mi- 
llón  

— ¡Señora! 

— Ó  millón  y  medio,  pero  no  puedo  dar  más. 

El  procurador  comprendió  que  no  debia  extremar  más  su 
exigencia,  y  aun  cuando  hizo  alguna  oposición,  esta  fué  de 
pura  fórmula  nada  más,  quedando  convenido  finalmente  que 
dentro  de  dos  dias  se  formalizarla  la  escritura  de  cesión  de 
fincas  y  valores  suficientes  á  representar  aquella  cantidad. 

La  condesa  dióse  por  satisfecha  con  sacrificar  aquella  suma 
y  poder  dedicar  todos  sus  cuidados  y  atenciones  á  buscar  á 
su  esposo,  y  el  procurador  quedó  también  altamente  satisfe- 
cho de  su  gestión,  puesto  que  la  última  proposición  de  Enrique 
habia  sido  la  de  que  transigiera  aun  cuando  fuese  por  un  mi- 
llón. 

Después  de  esto,  y  preocupada  Rosina  únicamente  con  la 
suerte  que  hubiera  podido  alcanzar  su  esposo,  puede  com- 
prenderse el  efecto  que  la  causada  el  anuncio  de  la  visita  de 
Mariano. 

Apresuróse  á  hacerle  entrar  y  una  vez  en  su  presencia,  le 
dijo: 

— Dígame  V.,  amigo  mió,  ¿donde  está  mi  esposo? 

— Señora,  tengo  la  presunción  respecto  á  las  personas  que 
puedan  haberle  hecho  desaparecer,  pero  no  la  seguridad  res- 
pecto al  lugar  en  que  se  halle. 

— Entonces  ¿por  qué  me  ha  engañado  V.? — exclamó  la  con- 
desa casi  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 
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— Porque  tenia  necesidad  de  hablar  con  V. 

—¿De  mi  esposo? 

— De  su  esposo  y  del  negocio  que  en  mi  concepto  ha  moti- 
yado  su  desaparición. 

•—¡Hable  V.,  hable  V! 

— Antes  de  todo  debo  decirla  quién  soy. 

— No  me  importa;  la  persona  que  venga  á  darme  noticias 
de  mi  esposo,  ó  que  se  interese  por  él,  tengo  que  considerarlo 
como  antiguo  amigo. 

— Yo  soy  oficial  de  una  escribanía,  precisamente  la  misma 
en  que  ha  ido  á  parar  la  causa  respecto  á  la  desaparición  de 
don  Eduardo. 

— Pero 

— Yo  estoy  dotado  de  alguna  penetración ,  por  más  que  este 
elogio  no  me  esté  -bien,  y  hace  tiempo  vengo  siguiendo  la 
pista  á  una  bribonada  sin  nombre  que  trata  de  realizarse  con 
ustedes. 

— ¡Cómo! 

— Sí,  señora.  Ese  vizconde  que  se  ha  presentado  á  reclamar 
la  mitad  de  la  herencia  de  su  primer  esposo,  no  es  en  mi  jui- 
cio más  que  un  bribón,  y  quizás  algún  dia  pueda  mostrarle 
las  pruebas  de  ello. 

— ¿Pero  qué  está  V.  diciendo? 

— La  verdad.  Por  eso  habrán  VV.  recibido  algunas  cartas 
en  las  cuales  se  les  avisaba  que  no  entrasen  en  trato  ninguno 
con  él. 

—■¡Cómo!  ¿era  V.  el  autor  de  esos  anónimos? 

•r-Sí,  señora. 

— ¡Necia  de  mí! 

— ¿Porqué? 

La  condesa  entonces  refirió  á  Mariano  el  convenio  cele- 
brado con  el  procurador  del  vizconde. 

— Nada  hasta  ahora  hay  perdido  en  todo  eso — dijo  Mariano 
cuando  hubo  concluido  de  hablar  Rosina— porque  cuando 
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vuelva  el  procurador  con  la  minuta  de  la  escritura,  está  V.  en 
su  derecho  para  decirle  que  no  le  conviene. 

— Pero  entonces  acudiría  á  los  tribunales. 

— No  tenga  V.  cuidado  que  no  acudirán. 

— ^¿Supone  usted? 

—Que  como  tienen  demasiada  culpa  todos  los  que  juegan 
en  ese  asunto,  se  guardarán  muy  bien  de  acudir  donde  pu- 
dieran salir  muy  mal  librados. 

— ¿Pero  mi  esposo? 

— Su  esposo  de  V.  es  lo  más  posible  que  haya  sido  secues- 
trado por  esa  gente. 

— ^¿Por  el  vizconde? 

— Y  por  sus  amigos,  que  todos  son  lobos  de  una  camada. 

— ¡Qué  infamia!  ¿con  qué  objeto? 

— Muy  sencillo,  con  el  de  dejar  á  V.  aislada,  aterrarla  por 
medio  de  sus  amenazas  y  conseguir  así  su  propósito, 

— Mire  V.  que  es  muy  grave  lo  que  acaba  de  decir. 

— Lo  sé  y  por  lo  mismo  me  ratifico  en  todo  ello. 

— ¿Y  por  qué  no  se  ha  presentado  V.  antes? 

— Porque  esperaba  el  momento  de  haber  podido  desenmas- 
carar á  toda  esa  gente  con  pruebas  bastantes. 

— ¿Y  todavía  no  las  tiene  usted? 

— No  señora,  pero  sin  embargo  yo  la  aseguro  que  no  des- 
cansaré un  momento  hasta  haberla  dejado  libre  de  esa  ca- 
nalla. 

— Pero  es  que  cualquier  cosa  que  nosotros  intentemos  re- 
caerá en  perjuicio  de  mi  esposo. 

— No  tema  V.  por  eso.  Esa  gente  á  quien  conozco  mucho, 
no  destruye  con  tanta  facilidad  el  elemento  de  quien  espera 
su  salvación. 

—¡Oh!  como  podremos  pagar  á  usted 

— Ya  hablaremos  de  eso  más  adelante.  Ahora  lo  que  im- 
porta es  que  no  firme  V.  por  ningún  estilo  ese  documento. 

—Pero ¿y  si  lo  exigen? 
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— Que  lo  exijan  en  buen  hora;  V.  con  no  firmarlo  ha  con- 
cluido. 

— Pero  recurrirán  como  ya  me  han  amenazado  al  tribunal. 
— Y  yo  vuelvo  á  repetirla  que  no  lo  harán.  Créame  V.,  señora 
condesa, — prosiguió  Mariano  levantándose  de  su  asiento  y 
disponiéndose  á  marchar, — muéstrese  V.  firme  y  deje  V.  por 
mi  cuenta  todo  lo  demás. 

— Pero  mi  Eduardo 

— De  él  me  ocuparé  también  y  confie  V.  en  mí  para  todo. 

— i  Oh !  Dios  le  ha  enviado  sin  duda  para  derramar  en  mi 
corazón  alguna  esperanza. 

Y  la  condesa  estrechó  afectuosamente  la  mano  de  Mariano 
quien  al  cabo  de  algunos  momentos  abandonaba  la  casa  de 
Rosina. 


CAPÍTULO  XVI. 


El  verdadero  defensor  de  Rosina. 


Rosilla  había  quedado  algo  mas  tranquila  con  lo  que  la 
digera  Mariano. 

Como  que  no  podia  imaginarse  una  segunda  intención  en 
él,  aceptaba  sin  reserva  de  ningún  género  aquella  protección 
que  en  momentos  tan  críticos  se  la  ofrecía. 

Mariano,  además,  la  había  ofrecido  ocuparse  de  Eduardo, 
salvarle  si  era  necesario,  y  no  podía  comprender  que  el  cu- 
rial por  distinto  camino,  iba  buscando  precisamente  lo  mismo 
que  el  vizconde  y  sus  compañeros. 

Consideró  como  había  dicho  muy  bien,  como  un  beneficio, 
la  presencia  de  Mariano,  y  decidió  seguir  en  un  todo  sus  indi- 
caciones. 

No  dejó  de  causar  una  gran  sorpresa  á  Dorotea,  ver  pre- 
sentarse en  la  casa  de  su  señora  á  Mariano,  pero  éste  la  tran- 
quilizó diciéndola  que  como  él  estaba  en  la  escribanía  donde 
precisamente  radicaba  la  causa  formada  respecto  á  Eduardo, 
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venia  á  darle  algunas  noticias  que  habia  podido  adquirir,  con 
objeto  de  congraciarse  con  ella. 

Dorotea  agradeció  todavía  aquella  muestra  de  deferencia 
hacia  ella,  y  no  concibió  sospecha  de  ninguna  especie. 

Poco  después  de  haberse  ido  Mariano,  llegó  la  condesa  de 
Orgáz,  y  su  amiga  se  apresuró  á  referirla  la  escena  que  acaba- 
ba de  tener  lugar. 

Luisa  la  estuvo  escuchando  con  profunda  atención,  y  cuan- 
do hubo  concluido  la  dijo: 

— Sabes  que  no  me  agrada  lo  que  acabas  de  decirme. 

— ¿Porqué? 

— Porque  no  me  parece  que  ese  hombre  ha  venido  á  verte 
con  buena  intención. 

— Calla,  mujer,  ¿acaso  no  me  hace  un  favor  muy  grande 
descubriéndome  la  verdadera  intención  del  vizconde  y  de  sus 
amigos? 

— ¿Pero  eso  lo  hace  de  valde?  ¿sabes  tú  lo  que  puede  ha- 
ber oculto  tras  esa  fingida  apariencia  de  amistad? 

— Yo,  no. 

— Créeme,  Rosina,  en  asuntos  de  esta  especie,  no  se  que  te 
diga,  si  deban  temerse  más  esos  amigos  que  tan  desinteresa- 
dos se  muestran,  que  los  declarados  enemigos. 

— Pero  mujer,  ¿es  posible  que  hayamos  de  mirar  las  cosas 
de  esa  manera? 

— Sí,  hija,  sí,  te  aseguro  que  hay  una  colección  de  seres, 
respecto  á  los  cuales  es  menester  andar  con  mucho  cuidado. 

— Lo  malo  es  que  yo  no  aprenderé  jamás. 

— Si  hubieras  andado  como  yo,  si  hubieses  tenido  necesi- 
dad de  luchar  y  vencer  como  he  vencido  muchas  veces  á  esos 
canallas,  ya  te  aseguro  que  les  conocerlas. 

— Desde  luego. 

— Precisamente  venia  yo  hoy  también  á  hablarte  de  otra 
persona  que  en  las  tres  ó  cuatro  veces  que  con  ella  he  habla- 
do, me  ha  dado  á  conocer  un  corazón  desinteresado  y  noble, 
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corazón  que  ha  tenido  que  luchar  enérgicamente  con  todas 
las  miserias  y  con  todas  las  infamias  de  la  sociedad  en  que 
vivimos. 

—¿Quién  es?  ¿ese  Carlos  que  según  me  digiste  se  habia 
hecho  tan  amigo  de  Esteban? 

— Precisamente. 

— No  le  he  visto,  pero  por  lo  que  tú  me  has  dicho,  juzgo 
que  tienes  razón. 

— Y  mejor  podrás  apreciarlo,  si  como  espero  á  él  eres  deu- 
dora de  la  salvación  de  Eduardo. 

—¿Qué  dices? 

— Hay,  por  más  que  tú  lo  dudes,  corazones  generosos  que 
están  trabajando  en  tu  favor. 

—¿Qué  me  dices  Luisa?  ¿quiénes  son  esas  personas? 
dámelas  á  conocer  á  fin  de  que  yo  puede  demostrarles  mi 
gratitud. 

— Precisamente  en  eso  no  te  puedo  complacer,  mis  ami- 
gos, las  personas  de  quien  yo  te  hablo,  esos  protectores  des- 
conocidos y  misteriosos,  les  agrada  trabajar  en  la  sombra,  no 
son  amantes  de  exhibirse,  no  quieren  ¡presentarse  á  recibir 
gracias,  porque  dicen  y  con  razón,  que  los  verdaderos  favores 
se  hacen  sin  exigir  recompensa  de  ninguna  especie. 

— ^¿Y  qué  te  han  dicho  esos  amigos  de  quienes  me  hablas? 
¿qué  intentan  hacer  en  favor  de  mi  Eduardo? 

— Por  de  pronto  lo  mismo  que  te  ha  dicho  ese  individuo 
respecto  á  que  no  entregues  un  céntimo  al  vizconde. 

— Entonces  ya  ves  que  no  se  puede  por  ningún  estilo  juz- 
gar tan  mal  como  lo  has  hecho  á  ese  pobre  hombre. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  porque  el  mismo  Garlos  me  ha  estado  dicien- 
do que  no  nos  fiemos  por  ningún  estilo  de  un  curial  que  es 
muy  posible  se  presentase  aquí  vendiéndote  su  protección. 

— Pero  hija,  ¿entonces  de  quien  se  vá  una  á  fiar? 

— ^Te  aseguro  que  en  asuntos  de  esta  especie  es  menester 
ir  con  pies  de  plomo. 
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— ¿Y  colocados  en  esa  situación,  no  crees  que  sea  un  peli- 
gro  también  atender  á  lo  que  dicen  esos  que  tú  juzgas  amigos? 

— No,  porque  yo  les  considero  como  se  les  debe  considerar, 
y  tengo  motivos  muy  suficientes  para  estar  segura  de  su  fide- 
lidad. 

— Si  tú  les  conoces  tan  á  fondo 

-^Conozco  á  Carlos  y  te  aseguro  que  es  un  dechado  de  ca- 
ballerosidad y  de  honradez. 

— ¿Pero  hija,  de  donde  has  adquirido  semejantes  relacio- 
nes? 

— La  casualidad,  ó  mejor  dicho,  la  buena  suerte  que  en  mo- 
mentos determinados  parece  que  viene  á  ofrecerle  á  una  un 
rayo  de  luz  para  animarla  y  fortalecerla. 

— ¿Pues  no  dices  que  conocías  á  ese  Garlos  de  quien  me 
has  hablado? 

— Sí,  por  cierto,  le  trato  hace  poco  tiempo  y  sin  embargo 
me  parece  que  le  conozco  hace  ya  muchos  años. 

— Hé  ahí  una  cosa  que  no  entiendo. 

— Muy  sencillo.  En  fuerza  de  vivir  una  en  el  mundo  ha  lle- 
gado ya  ha  adquirir  un  cierto  conocimiento  respecto  á  las 
personas,  que  basta  verlas  para  poderlas  juzgar. 

— ¿Y  tu  juicio  respecto  á  ese  caballero ? 

— Le  es  tan  favorable  como  merecen  sus  hechos;  aun 
cuando  en  lo  que  á  tí  se  refiere  no  ha  sido  él  precisamente  la 
persona  que  me  ha  servido. 

— ¿Pues  quién  entonces? 

— Un  joven  que  hace  tiempo  viene  siguiendo  la  pista  á  los 
verdaderos  criminales. 

—  ¡Oh!  cuanto  tendré  que  agradecerle. 

— No  es  amiga  mia  ese  joven  de  los  que  necesitan  prue- 
bas del  agradecimiento  que  se  les  profese  y  para  demostrarte 
lo  que  es,  bastará  que  te  diga  que  ni  aun  á  mi  misma  se  me 
"ha  querido  presentar  para  participarme  lo  que  acabo  de  de- 
cirte. 

TOMO  II.  17 
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—¿Y  crees  positivamente  que  pueda  darnos  todas  las  no- 
ticias que  apetecemos  respecto  á  Eduardo? 

— Interesado  se  halla  en  descubrirlo. 

— ¿Y  cómo  se  llama  ese  joven  para  que  yo  pueda  bendecir 
su  nombre  ya  que  no  puedo  de  otra  manera  significarle  mi 
aprecio? 

— Alejandro. 

Efectivamente,  Alejandro,  el  amanuense  de  don  Romualdo 
era  el  verdadero  autor,  digámoslo  asi,  de  aquella  oposición  á 
satisfacer  los  deseos,  tanto  de  Enrique  como  de  Mariano. 

Desde  el  momento  en  que  las  sospechas  del  joven  se  ha- 
bían excitado,  según  dijimos  en  otro  lugar,  respecto  á  la  clase 
de  asuntos  que  se  ventilaban  en  casa  de  su  principal,  asuntos 
en  los  cuales  intervenían  toda  la  serie  de  personajes  que  ya 
conocemos,  habíase  puesto  á  observar  de  tal  manera  y  á  for- 
mar conjeturas  respecto  a  sus  observaciones  de  un  modo  tal, 
que  puede  decirse  que  sino  en  todos  sus  detalles,  por  lo  me- 
nos en  su  esencia  le  eran  perfectamente  conocidos  todos  los 
negocios  que  aquellos  llevaban  entre  manos. 

Horrorizóse  nuestro  amigo  á  la  idea  de  las  infamias  que 
aquella  gente  trataba  de  cometer,  y  á  todo  trance  procuró 
frustrar  los  planes  por  ellos  concebidos. 

Ya  vimos  como  al  conocer  quien  era  Alejo  y  los  propósitos 
que  llevaba,  deparóle  la  casualidad  á  Elias  y  este  le  facilita 
el  acceso  hasta  Carlos. 

Alejandro  luchando  con  el  amor  que  profesaba  á  Caridad  y 
el  horror  que  le  inspiraban  los  crímenes  de  su  padre  adoptivo, 
no  podía  abiertamente  mostrarse  como  acusador  de  don  Ro- 
mualdo, puesto  que  aquella  acusación  hubiera  llevado  consi- 
go desde  luego  una  ruptura  inmediata  en  las  relaciones  entre 
Caridad  y  Alejandro. 

Asi  fué  que  desde  el  primer  momento,  simpatizando  con 
Carlos,  comprendiendo  todo  lo  de  noble  y  digno  que  en  el  ha- 
bía, confióle  por  completo  su  situación  seguro  de  que  sa- 
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bria  apreciar  sus  escrúpulos  por  la  causa  que  los  producía. 

Efectivamente,  Carlos  tendió  la  mano  á  nuestro  joven  ami- 
go y  le  dijo: 

— Comprendo,  Alejandro,  comprendo  muy  bien  la  situación 
de  V.;  procuraremos  deshacer  los  planes  de  esos  malvados 
pero  sin  comprometerles,  porque  el  compromiso  de  ellos 
arrastraría  en  pos  de  si  el  de  don  Romualdo  y  este  compro- 
miso llevaría  consigo  la  desgracia  de  Caridad  y  de  V. 

En  su  consecuencia  adoptaron  todas  las  medidas  conve- 
nientes para  poderse  entender  en  el  caso  de  que  los  aconteci- 
mientos se  sucedieran  con  tanta  rapidez,  que  apenas  fuera 
fácil  prevenirlos,  y  desde  aquel  momento  Carlos  que  conocía 
aun  cuando  superficialmente  á  la  condesa  de  Orgáz,  se  fué  á 
verla  á  fin  de  ir  previniendo  poco  á  poco  á  Rosína  respecto 
á  lo  que  habia  de  hacer  y  á  las  largas  que  habia  de  ir  dando 
á  un  asunto  que  tan  complicado  estaba. 

Exítado  ya  el  deseo  y  la  inteligencia  de  Alejandro,  en  un 
jesto,  en  una  palabra,  en  la  acción  más  insignificante  descu- 
bría lo  que  otros  quizás  no  hubieren  acertado  á  ver. 

Y  de  este  modo  Carlos  en  virtud  de  las  noticias  que  nues- 
tro amigo  le  daba,  iba  siguiendo  paso  á  paso  toda  la  trama  de 
aquellos  bribones. 

En  este  estado  la  noticia  de  la  muerte  de  Yañez  y  de  Garri- 
do sorprendiendo  estraordinariamente  á  Alejandro,  obligóle  á 
redoblar  su  atención  á  fin  de  ver  si  podía  descubrir  la  verdad. 

Pero  don  Romualdo  habia  permanecido  completamente 
impenetrable. 

Y  sin  embargo  de  eso,  Carlos  habia  dicho  á  Alejandro  al 
tener  noticia  de  ello. 

— Desengáñase  V.  amigo  mío,  los  verdaderos  culpables  de 
la  muerte  de  esos  hombres  son  sus  mismos  compañeros. 
— ¿De  veras? 

—Sí  señor,  no  tenga  V.  duda  alguna. 
— ^Así  también  lo  he  creído. 
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— Redoble  V.  su  vigilancia,  observe  V.  con  atención  ahora 
porque  indudablemente,  cuando  á  medio  semejante  recurren, 
prueba  es  de  que  grandes  acontecimientos  preparan. 

Alejandro  dedicóse  con  mayor  afán  á  observar,  pero  en  los 
dos  ó  tres  primeros  dias  que  siguieron  al  suceso,  no  se  pre-' 
sentó  en  casa  de  don  Romualdo  ninguno  de  sus  amigos,  y 
solamente  ocurrió  de  notable  durante  ellos  la  declaración 
que  Fuentes  hubo  de  prestar  respecto  á  su  conocimiento  con 
los  individuos  muertos,  y  á  las  que  hubieron  de  hacer  todos 
los  individuos  de  aquella  casa  sobre  el  mismo  asunto. 

Sin  embargo,  en  el  momento  en  que  vio  entrar  en  el  des- 
pacho de  su  principal  á  Mariano,  comprendió  que  aquella 
visita  debia  estar  relacionada  con  el  hecho  que  estaba  preo- 
cupándolo y  aprovechándose  de  la  misma  orden  que  don  Ro- 
mualdo le  diera  para  que  cerrase  la  puerta  del  despacho,  pudó 
escuchar  perfectamicnte  casi  todo  cuanto  alli  se  estubo  ha- 
blando. 

Recordaremos  que  tan  luego  se  hubo  marchado  el  curial,, 
don  Romualdo  llamó  á  su  amanuense,  pero  este  no  pudo  pre- 
sentarse por  la  sencilla  razón  de  que  no  se  hallaba  en  la  casa. 

Desde  el  momento  en  que  Alejandro  calculó  que  Mariano 
iba  á  salir,  apresuróse  á  abandonar  la  casa  y  se  detubo  es- 
condido en  el  portal  de  enfrente,  como  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  siguiéndole  después  y  averiguando  que  iba  á  ver  en  el 
Saladero  á  don  Cosme  Pérez. 

Inmediatamente  que  adquirió  estas  noticias  se  fué  á  ver  á 
Carlos  y  éste  después  que  hubo  oido  lo  que  el  joven  le  dijera, 
quedóse  pensativo  durante  algunos  segundos,  diciendo  des- 
pués. 

—Amigo  mió,  me  parece  que  ha  hecho  V.  un  gran  descu- 
brimiento con  ese  mozo. 

— ¿De  veras? 

—Por  de  pronto  ese  don  Cosme  Pérez,  si  yo  no  recuerdo 
mal,  es  un  gran  falsificador  que  lleva  una  porción  de  tiempo 
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en  la  cárcel  y  que  merced  á  sus  buenas  trazas,  está  sostenién- 
dose en  ella  sin  ir  al  presidio,  que  con  tanta  razón  está  recla- 
mando. 

— Si  señor,  sí;  ese  mismo  es,  porque  allí  en  casa  se  ha 
hablado  varias  veces  de  él. 

— Si  Mariano  ha  ido  á  verle,  algún  negocio  de  falsificacio- 
nes anda  por  medio,  y  milagro  será  que  esos  anónimos  que 
según  me  ha  dicho  la  condesa  de  Orgáz  ha  recibido  la  Aldo- 
brantini,  no  estén  relacionados  con  lo  tramado  por  esa  gente. 

— Por  de  pronto — añadió  Alejandro— ese  curial,  según  yo 
he  podido  entender,  no  hoy  sino  hace  tiempo,  parece  que  fué 
quien  dio  á  Enrique  algunas  noticias  respecto  á  la  condesa 
Aldobrantini. 

— Entiendo;  tal  vez  sobre  esas  noticias  se  habrá  formado 
la  trama,  y  hoy  este  mismo  individuo  querrá  utilizar  por 
cuenta  propia,  lo  que  vé  que  otros  querían  haber  utilizado 
también. 

— Quizás  tenga  V.  razón. 

— Yo  pondré  al  lado  de  ese  hombre  un  vigilante  seguro  y 
fiel,  y  sabré  de  ese  modo  todo  cuanto  necesito,  pero  V.  no  deje 
por  eso  de  seguir  observando  y  me  alegro  mucho  de  ese  indi- 
cio que  me  ha  dado  V.  respecto  á  don  Cosme  Pérez,  porque 
será  muy  posible  que  nos  sirva  de  mucho. 

Aquella  misma  noche  supo  Garlos  por  la  persona  encar- 
gada de  vigilar  á  Mariano,  la  entrevista  que  éste  había  tenido 
con  Dorotea,  la  quintañona  doncella  de  Rosina,  y  juzgapdo 
que  todo  aquello  estaba  íntimamente  relacionado  entre  sí, 
avisó  á  Luisa  á  fin  de  que  encargase  á  Resina  que  á  nada 
accediese  de  cuanto  pudiera  ir  á  ofrecerle  el  curial  Mariano 
López. 

Ya  hemos  visto  como  cuando  la  condesa  llegó  á  casa  de 
su  amiga,  se  habían  realizado  ya  las  presunciones  de  lá  de 
Orgáz. 


CAPITULO  XVII. 


Como  se  quedan  frustrados  los  mejores  planes. 


Deseaba  Enrique  conocer  el  efecto  de  la  entrevista  de  Alejo 
con  su  antigua  amante,  la  baronesa  del  Valle,  para  concluir 
de  madurar  su  plan  de  explotación,  y  así  fué  que  aquella 
misma  noche  trató  de  encontrarse  con  el  primo  para  indagar 
lo  que  le  convenia. 

Marchó  en  consecuencia  al  Casino  donde  Alejo  solia  acu- 
dir antes  de  la  hora  del  teatro,  y  se  colocó  en  punto  oportuno 
para  que  no  se  le  escapase  en  caso  de  acudir. 

En  efecto,  á  las  siete  y  media  entraba  Alejo  en  los  salones 
dejando  comprender  en  su  aspecto  taciturno  la  indecisión 
de  que  era  presa. 

Para  llamarle  la  atención,  Enrique  mandó  en  voz  alta  al 
criado,  para  que  le  llevase  el  café,  añadiendo: 

— ^Y  para  ese  caballero,  si  me  honra  tomándole  conmigo. 

Volvióse  Alejo  y  reparando  entonces  en  él,  le  contestó: 

— Ya  lo  creo,  amigo  mió,  como  que  deseaba  encontrar  á 
usted. 
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— Me  alegro  infinito  de  haber  sido  tan  oportuno. 

— Gracias — contestó  Alejo  con  alguna  sequedad,  pues  aun 
le  preocupaba  la  intención  que  en  el  asunto  de  las  cartas  pu- 
diera tener  Enrique. 

— ¿Vá  V.  al  teatro?— preguntó  Enrique  no  queriendo  tomar 
la  iniciativa. 

— No  sé  donde  ir. 

— Pues,  lo  pensará  V.  mientras  tomamos  el  café. 

— He  estado  á  ver  á  mi  prima,  con  las  cartas. 

— ¡Ah! 

— Por  cierto  que  he  sostenido  una  verdadera  campaña. 

— ¡Ola!  ¿la  baronesa  ha  combatido? 

— Ya  lo  creo. 

— Pero  al  fin  habrá  plegado  banderas. 

—Nada  de  eso. 

— ¡Vaya,  si  es  valiente! 

— Le  diré  á  usted. 

Y  Alejo  refirió  punto  por  punto  la  conferencia  que  acababa 
de  tener  con  Angelina. 

— Temo  pues,  que  habiéndole  V.  dado  tal  disgusto,  no  la 
veremos  mañana  en  la  Castellana. 

— ¿Vá  á  la  Castellana? 

— Todas  las  tardes. 

— Me  alegro  saberlo. 

—¿Por  qué? 

— Muy  sencillo. 

— No  comprendo. 

— Pudiera  negarme  la  entrada  en  su  casa,  y  como  elluto 
la  impide  ir  á  ningún  sitio  público,  me  conviene  saber  donde 
la  puedo  encontrar.  ^ 

— Ya  ve  V.  como  hasta  sin  querer  le  sirvo. 

— Sin  embargo 

—¿Qué? 

— Me  preocupa  la  idea  que  V.  tenga  para  hacerlo. 
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— El  odio,  amigo  Alejo,  solo  cabe  en  corazones  pequeños. 

— Me  alegro  y  como  he  resuelto  ya  y  he  concluido  mi  café^ 
con  permiso  de  V.  me  retiraré  porque  tengo  que  hacer. 

— Conmigo  está  V.  cumplido  siempre. 

Alejo  marchó,  en  efecto,  mas  bien  por  apartarse  de  Enri- 
que que  porque  realmente  tuviese  que  hacer. 

La  serenidad  de  este  comenzaba  á  inquietarle,  y  no  se  en- 
contraba bien  á  su  lado. 

Hombres  tan  frios  como  aquel,  rara  vez  perdonan  las  ofen- 
sas, y  preciso  era  comprender  que  una  tentativa  de  asesinato, 
no  es  una  ofensa  que  merezca  olvidó. 

Cuando  menos  el  corazón  más  noble  se  guarda,  pero  acer- 
carse como  lo  hacia  Enrique  era  muy  sospechoso. 

La  inteligencia  ruda  y  brutal  de  Alejo,  solo  le  suminis- 
traba la  idea  de  que  Enrique  quisiera  tomar  venganza  di- 
rectamente, por  lo  cual  se  creia  guardado  estando  prevenido 
y  yendo  siempre  armado,  costumbre  que  siempre  habia  te- 
nido. 

Cuando  el  monedero  falso  hubo  salido  del  Casino,  levantó- 
se Enrique  y  marchó  á  casa  de  Paredes,  donde  supo  á  que 
teatro  habia  ido. 

Allí  marchó  también  el  joven  negociante,  director  de  bri- 
bonadas, ha  encontrarle. 

Una  vez  que  se  hubo  hecho  visible  el  periodista,  se  aproxi- 
mó á  Enrique  deseoso  de  saber  algo  que  le  acercase  á  la  mu- 
jer que  tanto  deseaba. 

Enrique  recibió  á  Paredes  con  aire  distraído,  pero  una  vez 
entablada  conversación,  le  dijo: 

— Amigo  mió,  temo  que  la  baronesa  tenga  necesidad  de 
usted,  mañana,  ó  pasado. 

— Bien  sabe  V.  lo  impaciente  que  estoy  por  el  logro  de  mis 
deseos. 

—Pues  no  deje  V.  de  estar  en  la  Castellana  á  la  hora  que 
ella  pasea. 
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— ¿Pero  qué  peligro  la  amenaza? 

— ¡Oh!  precisamente  no  le  puedo  determinar. 

— ¡  Qué  misterioso  es  V. ! 

— Todo  se  aclarará  á  su  tiempo  amigo  Paredes. 

— Pues  no  faltaré. 

— Probablemente  le  acompañaré  á  V. 

Así  iba  Enrique  hilando  la  trama  que  habia  probablemente 
de  costar  la  vida  de  un  hombre. 

Llegó  el  tercer  dia,  y  nuestros  personajes  se  encontraban 
en  la  Castellana,  paseo  en  que  tanto  se  recrea  la  aristocracia 
como  la  clase  media  madrileña. 

Angelina  dio  dos  ó  tres  vueltas  en  carruaje,  y  dando  des-~ 
pues  orden  al  cochero  de  parar  mas  arriba  del  Obelisco,  bajó 
con  su  hijo,  al  objeto  de  hacer  algún  ejercicio. 

Alejo,  que  como  habia  supuesto,  encontró  cerrada  la  puer- 
ta de  casa  su  prima,  tratando  de  contener  su  ira,  paseaba  ob- 
servando por  todos  lados  para  aproximarse  á  ella,  y  exigirla 
de  una  manera  terminante  una  solución  para  obrar  él  en 
consecuencia. 

Paredes  y  Enrique  paseaban  con  calma,  batiéndose  cru- 
zado alguna  vez  con  Alejo,  con  quien  cambió  éste  el  sa- 
ludo. 

Cuando  el  coche  de  la  baronesa  del  Valle  entró  en  el  paseo 
y  fué  visto  por  los  tres  jóvenes,  sus  corazones  palpitaron  cada 
cual  según  los  sentimientos  que  abrigaba. 

Al  bajar  la  baronesa  con  su  hijo,  Alejo  estaba  á  unos  dos- 
cientos pasos. 

Angelina  no  vio  á  su  primo  y  emprendió  el  paseo,  arre- 
glando su  paso  al  del  niño,  de  suerte  que  el  iracundo  aman- 
te pudo  muy  pronto  alcanzarla. 

Sobrecogióse  la  baronesa  cuando  vio  á  su  lado  á  Alejo,  más 
reponiéndose  pronto,  contestó  al  saludo  algo  brusco  que  su 
primo  la  hiciera. 

Después  Alejo  la  dijo: 
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— ¿Has  creído  que  por  cerrarme  tu  puerta  no  podría  ha- 
blarte nunca? 

Angelina  creyó  que  podría  evitar  un  escándalo  en  público 
tratando  de  calmar  á  su  primo,  y  contestó  tratando  de  estar 
lo  más  serena  posible. 

— No,  Alejo,  yo  no  te  he  cerrado  mi  puerta. 

— Pues  he  estado,  como  habíamos  convenido,  y  se  me  ha 
dicho  que  no  estabas  visible. 

—  En  efecto,  no  estaba  bien  y  me  he  levantado  muy 
tarde. 

— Sin  embargo,  sabias  que  yo  necesitaba  conocer  hoy 
mismo  tu  resolución. 

— No  ha  concluido  aun  el  día. 

— Puedes  comunicármela,  que  dispuesto  estoy  á  conocer 
nuestra  sentencia. 

—¿Aquí? 

— ¿Qué  importa? 

—No  me  parece  punto  á  propósito  para  tratar  asuntos  tan 
serios. 

— Para  decir  si  ó  nó ,  Angelina ,  todos  los  sitios  son  bue- 
nos. 

—Alejo,  si  pudieras  volver  á  casa  después  del  paseo,  po- 
dríamos allí  con  más  libertad 

— No  prosigas.  Presiento  una  negativa  y  me  pondrás  en  el 
caso  con  ella,  de 

— Y  con  esa  violencia  ¿que  mereces  sino  una  negativa? — 
repuso  Angelina  animada  por  el  sitio  en  que  estaba  y  sintien- 
do pasos  detrás  de  sí. 

—¿Esa  es  tu  resolución,  Angelina?— dijo  Alejo,  pudiendo 
apenas  contenerse. 

— Pues  bien,  sí,  esa  es  mi  resolución.  Maneja  esas  cartas, 
que  son  falsas,  de  la  manera  que  te  parezca.  Mi  inocencia 
triunfará. 

—¡Angelina!— exclamó  Alejo  fuera  de  sí.— Mañana  sabrá 
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todo  Madrid  que  ese  hijo  que  llevas  de  la  mano  es  un  hijo  es- 
púreo y  esto  lo  sabrá  escrito  de  tu  propia. mano. 

— ¡Ah!  exclamó  Angelina,  que  no  pudiendo  contener  su 
dolor,  estuvo  á  punto  de  perder  el  sentido,  teniendo  que  apo- 
yarse en  el  árbol  mas  inmediato. 

Satisfecho  Alejo  de  su  dramático  golpe,  se  volvió  tan  opor- 
tunamente, que  á  los  dos  otros  pasos  tropezó  con  Paredes  y 
Enrique,  quienes  acudían  presurosos  al  ver  vacilar  á  Ange- 
lina. 

Estos,  desde  que  la  baronesa  habia  bajado  del  coche  se  pu- 
sieron en  seguimiento  suyo,  y  suyos  eran  los  pasos  que  ella 
sintió  momentos  antes. 

La  poca  gente  que  paseaba  por  aquella  parte  de  la  Caste- 
llana pudo  ver  á  la  baronesa  vacilar  y  apoyarse  en  el  árbol,  al 
niño  llorar  asustado,  y  á  Paredes  dar  á  Alejo  un  tremendo 
empujón,  cuando  medio  ciego  de  ira  se  volvió  sobre  ellos,  y 
pudo  también  oir  al  periodista  exclamar  con  voz  serena: 

—  ¡Qué  estupidez! 

—  ¡Caballero!— exclamó  Alejo  tratando  de  mantenerse  en 
equilibrio. 

— ¿Va  V.  ciego ?-T-con testó  con  sorna  Paredes. — Estando 
así  no  se  viene  al  paseo. 

—Jamás  he  tolerado  un  insulto— gritó  ya  completamente 
descompuesto  Alejo,  levantando  la  mano  como  si  tratara  de 
dar  una  bofetada  á  su  adversario. 

— ¡Basta!— dijo  Paredes  con  gravedad,  levantando  la  suya 
para  contener  el  golpe  que  le  amenazaba.— La  doy  por  recibi- 
da, señor  mío. 

Y  sacando  una  tarjeta  se  la  entregó  á  Alejo  con  la  mayor 
cortesía. 

—Esta  misma  noche  devolveré  á  V.  la  mía— dijo  Alejo  to- 
mándola sin  leerla. 

En  tanto  Angelina,  repuesta  de  su  primera  impresión,  vol- 
vióse á  tiempo  de  ver  á  Paredes  entregar  la  tarjeta  á  su  primo 
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y  de  recibir  el  significativo  y  ceremonioso  saludo  que  el  pe- 
riodista la  hizo. 

Aquella  misma  noche  en  efecto,  se  presentaron  en  casa  de 
Paredes  los  padrinos  de  Alejo. 

En  ella  les  esperaban  Enrique  y  otro  amigo  del  periodista. 


CAPÍTULO  XVIII. 


Paredes  segunda  vez  en  el  campo. 


Aquellos  cuatro  caballeros  después  de  cambiar  los  corte- 
ses saludos  y  ceremoniosa  exposición  de  la  causa  de  su  en- 
trevista, se  separaron  citándose  para  dos  horas  más  tarde,  en 
un  sitio  neutral,  para  arreglar  el  asunto  que  los  reunía. 

El  duelo,  esa  reliquia  de  los  tiempos  caballerescos  de  la 
edad  media,  es  una  de  las  manchas  más  impregnadas  en  la 
humanidad  civilizada  de  nuestro  siglo. 

La  costumbre  de  matarse  dos  hombres  por  una  razón,  en 
la  inmensa  mayoría  de  las  ocasiones,  fútil,  continúa  desde  los 
tiempos  más  remotos,  y  lo  que  es  más  sensible  continuará 
indefinidamente,  pues  ni  se  ponen  serios  remedios,  ni  son 
tampoco  fáciles  de  poner. 

El  valor,  esa  virtud  que  conduce  á  los  hombres  á  la  consu- 
mación de  los  actos  heroicos,  es  una  virtud  sin  discernimien- 
to, si  se  me  permite  calificarla  de  esta  suerte,  porque  admite 
en  todos  los  casos  sus  hechos. 
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Al  que  predica  contra  el  duelo  se  le  tacha  de  cobarde,  y  él 
mismo,  si  esta  calificación  se  le  echa  en  rostro  en  público,  se 
dispone  bien  pronto  á  desmentir  con  su  ejemplo,  lo  que  pro- 
pala por  convencimiento. 

El  código  mismo  apenas  si  considera  como  un  delito  lo  que 
en  realidad  es  un  homicidio,  realizado,  ó  frustrado,  según 
el  éxito. 

El  juez  mismo  que  sentencia  á  un  año  de  prisión  al  que  ha 
privado  de  la  vida  á  un  hermano  suyo  ó  á  corto  destierro,  si 
la  muerte  no  se  produjo,  dejará  su  toga,  cerrará  el  libro  de 
las  leyes  y  empuñando  la  espada,  se  dispondrá  á  lavar  una 
ofensa  tomando  la  justicia  por  sí  mismo. 

Otros  en  fin,  han  escrito  y  predicado  contra  esta  llaga  de 
la  humanidad  sin  conseguir  resultado,  y  muchos  la  dejaremos 
pasar  desaprobándola,  pero  dispuestos  á  hacerla  más  sensi- 
ble. 

Los  padrinos  de  Alejo  y  de  Paredes  se  reunieron  como  ha- 
blan convenido  para  tratar,  primero,  de  conseguir  que  los 
dos  adversarios  se  diesen  la  mano,  y  si  esto  no  podia  obtener- 
se convenir  en  el  modo  que  hablan  de  emplear  para  matarse. 

Para  el  primer  caso  estaba  allí  Enrique,  que  con  la  frialdad 
de  corazón  y  perversidad  de  sentimientos,  contaba  además 
con  el  carácter  duelista  y  pendenciero  de  Paredes  y  la  conve- 
niencia para  sus  planes  de  aquel  lance  que  había  provocado 
exprofeso. 

No  sucedía  otro  tanto  con  los  padrinos  de  Alejo,  que  consi- 
deraban la  causa  muy  fútil  para  llevar  dos  hombres  al  campo 
del  honor  á  darse  razón  de  un  pisotón. 

Así  que  una  vez  entablada  la  discusión,  dijo  uno  de  ellos: 

— Me  creo  autorizado  por  mi  representado,  para  ofrecer 
excusas  al  señor  de  Paredes,  puesto  que  ningún  motivo  de 
odio  anterior  existe  entre  estos  dos  caballeros. 

Extrañó  á  Enrique  esta  proposición  de  parte  de  Alejo  cuyo 
valor  le  constaba,  y  temió  por  un  momento  que  su  plan  que- 
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dase  desbaratado;  en  consecuencia  contestó  intencionada- 
mente. 

— Yo  acepto  en  nombre  del  señor  Paredes  siempre  y  cuan- 
do esas  excusas  sean  públicas  como  lo  fué  la  ofensa. 

— Me  parece  que  bastante  publicidad  tiene— contestó  el  pa- 
drino de  Alejo— haciendo  la  escusa  ante  nosotros  cuatro. 

— [Oh! — exclamó  Enrique — yo  conozco  tanto  á  don  Alejo 
como  al  señor  de  Paredes,  y  me  consta  el  valor  personal  de 
uno  y  otro;  pero  la  ofensa  del  representado  de  VV.  ha  sido 
muy  grave  y  muy  pública,  de  tal  suerte,  que  comprenderán 
que  esté  un  poco  exigente. 

— ¿Qué  publicidad  pues  necesita  el  señor  de  Paredes  para 
darse  por  satisfecho? — preguntó  el  padrino  de  Alejo. 

— Siendo  mi  representado  hombre  público,  en  su  calidad 
de  director  de  un  periódico,  y  habiendo  sido  la  ofensa  de  tal 
modo  pública,  que  á  estas  horas  en  todos  los  círculos  se  ha- 
bla de  ella,  es  necesario  que  se  extienda  un  acta  de  nuestra 
conferencia,  y  además  que  se  haga  mención  de  ella  en  el  pe- 
riódico del  ofendido. 

— Es  demasiado. 

— No  podemos  pues  transigir  con  otra  condición. 

— En  ese  caso,  dejemos  el  camino  de  la  conciliación. 

— Muy  sensible  me  es— repuso  hipócritamente  Enrique. 

— Solo  nos  resta  designar  las  armas  y  el  sitio  conveniente, 
para  lo  cual  dejo  á  VV.  por  completo  la  resolución. 

— Se  batirán  nuestros  adversarios  con  florete  hasta  el  mo- 
mento en  que  uno  de  ambos  quede  satisfecho,  ó  herido  de  tal 
suerte,  que  la  lucha  no  pueda  seguir  con  la  igualdad  nece- 
saria. 

— Conforme. 

—Y  si  no  tienen  VV.  otro  sitio  de  preferencia,  podemos 
acudir  al  barrio  de  la  Concepción,  donde  tiene  un  amigo  mió 
una  casita,  cuyas  llaves  me  procuraré,  y  podremos  resolver  la 
cuestión  en  el  jardin  ó  en  las  habitaciones. 
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— Convenido.  ¿Y  á  qué  hora?  Suponiendo  que  sea  mañana. 

— ^A  las  siete  de  la  mañana,  si  á  VV.  les  parece — terminó 
Enrique. 

— Sensible  es,  pero  puesto  que  no  hay  remedio  veremos  á 
nuestros  amigos  despedazarse. 

Separáronse  los  cuatro  padrinos,  marchando  cada  cual  á 
dar  cuenta  á  sus  ahijados  del  resultado  de  la  conferencia. 

Enrique  encontró  á  Paredes  en  su  casa,  sereno,  y  armado 
con  su  bien  probado  valor. 

Enterado  del  acuerdo  que  entre  los  cuatro  habian  tomado, 
manifestó  su  alegría  y  hasta  su  impaciencia  porque  llegase  el 
momento  de  encontrarse  frente  á  su  adversario,  con  lo  cual 
esperaba  hacer  méritos  para  obtener  el  amor  tan  deseado  de 
la  baronesa  del  Valle. 

No  pudo  menos  Enrittue  de  decirle: 

— Parece  que  profesa  V.  odio  á  Alejo. 

— ¡Inmenso! 

— ¿Qué  le  ha  hecho  á  V.? 

— ¡Oh!  No  puedo  olvidar  que  ha  sido  el  amante  de  Ange- 
lina. 

—Pero  ya  no  lo  es. 

— Aumenta  mi  irritación  el  insulto  de  ayer. 

— Sí  que  fué  grosero. 

—¡Pobre  Angelina! 

— Si  hubiéramos  estado  dos  pasos  mas  cerca,  creo  que  hu- 
biese tenido  necesidad  de  pegarle. 

— Yo  creo  que  ellaveria  mi  intención  al  provocarle. 

— ^Ya  se  cuidó  V.  también  de  significárselo  bastante. 

— Después  de  convertirme  en  su  caballero,  supongo  que 
cesará  en  sus  rigores  para  conmigo. 

— Legítima  es  la  esperanza  de  V.— contestó  Enrique,  aña- 
diendo luego. — Espero  que  no  estará  V.  descontento  de  mí. 

— No,  amigo  mió,  al  contrario,  muy  agradecido. 

—He  designado  el  florete  porque  sé  que  es  V.  fuerte  en  él. 
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— Tiro  algo  en  efecto,  pero  la  mejor  arma  es  un  corazón 
sereno. 

— Dudo  que  haya  muchos  que  en  ese  punto  le  aventajen  á 
usted. 

— Gracias,  amigo  mió,— contestó  Paredes  que  en  su  orgu,- 
11o  creia  que  Enrique  le  hacia  verdadera  justicia. 

— En  vísperas  de  resolver  asuntos  como  el  que  mañana 
debe  ocupar  á  V.,  hay  siempre  algo  que  hacer— dijo  Enrique 
disponiéndose  á  marchar — y  por  otro  lado  yo  debo  recojer  las 
llaves  de  la  casa  donde  ha  de  verificarse  el  duelo. 

— No  detengo  á  V.  En  efecto,  he  de  disponer  algunas  cosas 
y  debo  descansar  porque  no  conviene  marchar  á  batirse  des- 
pués de  una  noche  de  insomnio. 

— Vendremos  á  buscar  á  V.  á  las  seis  y  media. 

— Pues  hasta  mañana. 

Retiróse  Enrique,  y  Paredes  comenzó  á  ocuparse  de  to- 
dos esos  detalles  á  que  se  dedica  un  hombre  que  gozando 
de  buena  salud  va  á  presentarse  ante  una  muerte  proba- 
ble. 

Escribió  á  su  familia  manifestándole  que  las  exigencias 
sociales  le  ponian  en  la  necesidad  de  batirse  y  que  si  aquella 
carta  llegaba  á  sus  manos  seria  señal  que  el  resultado  habla 
sido  fatal. 

Incluyó  Paredes  en  aquella  carta  sus  disposiciones  testa- 
mentarias, y  una  vez  cerrada  la  colocó  con  detallado  sobre, 
encima  de  una  mesa  de  despacho. 

Tomó  después  papel  y  escribió  una  carta  á  Angelina,  pi- 
diéndola que  tomase  el  sacrificio  de  su  vida  en  compensación 
de  los  disgustos  que  le  hablan  ocasionado  las  persecuciones 
de  su  amor. 

Concluida  ambas  cartas  se  acostó  y  durmió  con  la  misma 
tranquilidad  que  si  al  dia  siguiente  hubiera  de  ocuparse  de 
sus  ordinarias  faenas. 

Por  la  mañana  salió  con  Enrique  y  el  otro  padrino,  en  di- 
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reccion  de  la  Concepción,  donde  llegaron  algunos  minutos 
antes  de  la  hora  de  la  cita. 

Enrique  llamó  en  la  casa  donde  debia  verificarse  el  duelo, 
y  bajo  pretesto  de  que  trataba  de  comprarla,  envió  á  Madrid 
por  las  llaves  que  llevaba  en  el  bolsillo. 

Pasóse  la  hora  de  la  cita,  y  sin  embargo  Alejo  no  llegó. 

No  podia  explicarse  Enrique  aquella  tardanza  en  un  hom- 
bre en  quien  reconocía  valor. 

La  impaciencia  de  Paredes  aumentaba  por  momentos  y  se 
paseaba  silencioso  é  irritado. 

Por  fín  á  las  ocho  y  media  vieron  llegar  un  coche  y  bajar 
de  él  á  los  testigos  de  Alejo,  pero  este  no  venia  con  ellos. 

La  sorpresa  de  Enrique  y  Paredes  fué  inmensa. 

—Señores— dijo  el  testigo  de  Alejo  que  llevara  la  palabra 
el  dia  anterior — doy  á  VV.  mil  escusas  en  nombre  de  mi  ahi- 
jado por  la  imposibilidad  en  que  se  ve  de  acudir  á  una  cita  á 
que  el  honor  no  permite  jamás  faltar. 

— ¿Qué  causa  puede  haber? —preguntó  Paredes. 

— Hemos  acudido  esta  mafiana  á  buscar  á  Alejo  y  nos  he- 
mos encontrado  con  la  novedad  de  que  á  las  diez  de  la  noche 
habia  sido  reducido  á  prisión  de  orden  del  gobernador. 

— ¡Preso! — exclamaron  á  la  vez  Paredes,  Enrique  y  el  otro 
testigo. 

— Así  es.  Nosotros  lo  sentimos  en  el  alma.  Hemos  hecho 
los  esfuerzos  imaginables  para  tratar,  en  el  tiempo  que  hemos 
obligado  á  VV.  á  esperarnos,  de  conseguir  su  libertad,  pero 
nos  ha  sido  imposible  obtenerla. 

El  duelo  no  pudo  pues  tener  lugar. 

Se  levantó  un  acta  de  lo  ocurrido  para  que  Paredes  pudie- 
ra hacer  de  ella  el  uso  que  le  conviniese,  y  los  padrinos  se  re- 
tiraron. 

Trasladémonos  á  Madrid  para  explicarnos  lo  que  con  Alejo 
habia  ocurrido,  y  tratemos  de  indagar  las  causas  que  promo- 
vieron su  prisión. 
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Recordarán  nuestros  lectores  que  la  condesa  de  Orgáz  ha- 
bía aconsejado  á  Angelina  se  defendiese  con  vigor. 

Al  verse  ésta  amenazada  é  insultada  de  la  manera  grosera 
que  Alejo  lo  hizo  el  dia  anterior  en  la  Castellana,  corrió  á  casa 
de  Luisa,  y  anegada  en  llanto  le  refirió  el  nuevo  disgusto  que 
la  afligía. 

— Es  de  todo  punto  necesario  que  tomes  una  resolución. 

— ¿Qué  he  de  hacer?  Ya  le  negué  ayer  la  entrada  en  casa  y 
mira  el  resultado  fatal  que  he  tenido. 

— Pues  no  me  cansaré  de  repetirte  que  tengas  valor. 

— Estoy  abrumada,  Luisa. 

— ¿No  tenia  esas  fatales  cartas  tu  esposo? 

—Sí. 

— Pues  habiendo  muerto  asesinado  y  estando  ahora  en 
poder  de  Alejo,  hay  motivos  de  sospechar  que  éste  tuvo  parte 
en  la  muerte  del  barón. 

— ¿Dónde  vas  á  parar? 

— Voy  á  parar,  Angelina,  á  que  pongas  en  conocimiento 
del  gobernador,  que  es  amigo  de  casa,  nuestras  sospechas. 

— Pero  eso  es  acusarle  de  asesino. 

— Y  quizás  lo  es. 

— Acepto  tu  consejo,  Luisa— dijo  la  baronesa  después  de 
un  momento  de  reflexión. 

— Pues  manos  á  la  obra.  Siéntate  y  escribe  la  denuncia. 

— ¿Y  cómo  se  escriben  esas  cosas? 

— Nada.  Una  ¡simple  carta  al  gobernador  diciéndole  que, 
habiendo  aparecido  en  poder  de  Alejo  documentos  que  esta- 
ban en  el  del  barón,  sospechas  que  pueda  haber  tenido  parte 
en  la  misteriosa  muerte  de  este. 

— ¿Y  eso  bastará? 

— Sí,  porque  yo  se  la  enviaré  con  otra  mía,  recomendán- 
dole que  ordene  su  prisión  sin  pérdida  de  tiempo. 

— Pues  voy  á  escribirla. 

— A  la  vez  escribo  yo,  y  ganamos  tiempo. 
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Ambas  amigas  se  sentaron  en  la  mesita,  que  ocupaba  el 
centro  de  la  habitación,  mientras  el  hijo  de  Angelina  se  dor- 
mia  en  el  sofá,  bien  inocente  de  los  combates  que  su  buena 
madre  sostenía  por  su  buen  nombre,  como  lo  estaba  de  los 
que  habia  sostenido  por  su  fortuna. 

Sin  embargo,  el  plan  de  Luisa  hubo  de  sufrir  alguna  mo- 
dificación, por  las  razones  que  en  otro  lugar  veremos,  aun 
cuando  el  objeto  principal  no  por  ello  se  desvirtuó  en  lo  mas 
mínimo. 

Preventivamente  el  gobernador  civil  ordenó  la  prisión  de 
Alejo,  pasando  al  mismo  tiempo  al  juzgado  el  tanto  de  culpa 
que  respecto  á  él  existia  en  la  causa  que  motivaba  su  prisión. 


CAPÍTULO  XIX. 


Ojeada  retrospectiva. 


Suponemos  que  nuestros  lectores  no  han  podido  menos 
de  estrañar  que  nada  hayamos  dicho  respecto  á  la  termina- 
ción que  tuyo  la  escena  entre  Julia  y  Enrique,  de  la  cual  nos 
ocupamos  en  el  capítulo  XCIII  del  primer  tomo. 

La  marcha  de  los  acontecimientos  de  que  venimos  ocu- 
pándonos en  el  segundo,  nos  ha  impedido  hacerlo  hasta  aho- 
ra, en  que  teniendo  Enrique  forzosamente  que  ver  á  su  esposa, 
para  el  mejor  conocimiento  de  la  escena  que  se  ha  de  seguir, 
no  tenemos  más  remedio  que  manifestar  la  situación  en  que 
quedó  aquel  matrimonio  después  de  la  entrevista  de  que  ya 
nos  ocupamos,  y  de  la  que  inmediatamente  tuvo  Enrique  con 
la  condesa  del  Castillo.- 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  terribles  palabras  pronunciadas 
por  Félix  acriminando  la  conducta  de  su  esposa,  puede  com- 
prenderse perfectamente  la  impresión  recibida  por  Consuelo 
y  el  estado  en  que  quedaría  al  marcharse  Félix. 
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Enrique  habia  estado  escuchándolo  todo  á  través  de  la 
puerta  de  la  habitación  en  que  se  escondiera,  y  aun  cuando 
tardó  bastante  en  salir  de  nuevo  al  gabinete  de  Consuelo,  to- 
davía encontró  á  esta  completamente  abatida. 

Jamás  habia  pensado  la  condesa  en  que  tenia  una  hija,  es 
decir,  jamás  lo  habia  pensado  en  el  sentido  de  ocuparse  de  su 
porvenir,  de  recordaf  sus  gracias,  de  recrearse  con  sus  ale- 
grías: habia  pensado  en  ella  para  rechazarla  lejos  de  sí,  para 
perder  sus  huellas,  para  darle  muerte  quizás;  pero  al  saber 
que  aquella  hija  estaba  en  poder  de  su  marido,  al  escuchar 
las  terribles  frases  de  este,  al  comprender  que  en  las  acusa- 
ciones por  él  lanzadas  habia  un  gran  fondo  de  razón,  y  que 
tal  vez  pudiera  llegar  un  dia  en  que  su  hija,  con  justo  motivo 
la  maldigera,  se  extremeció  de  espanto  y  hubo  momentos  en 
que  aquel  fiero  carácter,  aquella  exagerada  impudencia, 
aquel  orgullo  y  aquella  altivez,  quedaron  dominados,  no  te- 
,  niendo  valor  ni  aun  para  alzar  los  ojos  del  suelo,  la  misma 
que  tan  impávida  y  audaz  se  habia  mostrado  en  otras  ocasio- 
nes. 

Pero  todo  esto  desapareció  en  el  momento  en  que  vio  á 
Enrique  á  su  lado;  reaccionóse,  por  decirlo  asi,  y  levantándose 
del  suelo  donde  aun  continuaba,  exclamó  dirigiéndose  al 
joven. 

— ¡Has  oido  yá  lo  quepor  tu  culpa  me  ha  dicho  ese  hombre! 

Enrique  sorprendido  ante  semejante  salida  que  por  cierto 
no  esperaba,  quedóse  durante  algunos  segundos  sin  poder 
contestar,  y  aprovechándose  de  este  silencio  Consuelo  prosi- 
guió: 

— Si  tú  hubieras  cumplido  con  mi  encargo  desde  que  te  lo 
dige,  si  tú  me  hubieses  amado,  no  me  habría  visto  en  este 
caso. 

— Puedes  creer  que  deploro  haber  tenido  que  escuchar  lo 
que  aquí  ha  pasado, — repuso  Enrique  un  tanto  disgustado  por 
la  actitud  en  que  vio  colocada  á  Consuelo. 
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—  ¡Disgustado!  con  eso  crees  haber  dicho  suficiente.  No  es 
con  palabras  cómo  deben  deplorarse  cierta  clase  de  aconteci- 
mientos: con  obras  es  cómo  deben  evitarse. 

— ¿Pero  podia  yo  comprender  lo  que  ha  pasado? 

—SI. 

— i  Consuelo! 

— Si,  vuelvo  á  repetirte. 

— Luego  supones  que  todo  lo  sucedido  ha  sido  provocado 
por  mí. 

— Mucha  culpa  has  tenido. 

— Vamos,  sin  duda  todavía  estás  bajo  la  influencia  del  an- 
terior disgusto  y  este  te  hace  obrar  con  la  injusticia  de  que 
das  tan  patente  muestra. 

— Ya  lo  creo.  Primeramente  viene  y  se  atreve  á  insultarme 
tu  mujer,  tu  mujer  elegida  espontáneamente  por  tí  sin  que  á 
ello  te  obligase  nadie,  y  elegida  sabiendo  que  tarde  ó  tempra- 
no, con  el  derecho  que  tu  mismo  la  habías  dado,  podría  venir 
á  ultrajarme. 

— Basta,  Consuelo,  basta.  Ahora  estás  ultrajándome  con 
una  suposición  tan  inicua  como  injustificada. 

— ¿Díme  si  desde  el  primer  día  no  te  dije  lo  que  había  de 
pasar? 

— Bien,  pero tú  debes  tener  en  cuenta  que  alguien  inte- 
resado en  nuestro  mal  ha  sido  verdaderamente  el  autor  de 
todo. 

— Yo  no  veo  ni  puedo  ver  á  ese  autor:  yo  no  veo  más  queá 
una  mujer  que  tú  has  sacado  de  la  nada,  que  enorgullecida 
por  lo  que  hiciste  por  ella,  olvidando  su  humilde  origen,  tiene 
valor  para  presentarse  aquí,  en  mi  casa,  y  para  insultarme 
porque  tiene  la  seguridad  de  que  tú  no  has  de  castigarla. 

— Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

—Tu  no  harás  nada  porque  la  amas. 

— Pero  Consuelo  ¿te  has  propuesto  martirizarme? 

—Si  me  amases,  de  otro  modo  obrarías ,  y  sin  embargo — 
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prosiguió  la  condesa  haciendo  asomar  á  sus  ojos  fingidas  é 
hipócritas  lágrimas,  doblemente  infames  porque  lo  que  con 
ellas  trataba  de  excitar  era  un  crimen— esa  mujer  no  te  ha 
sacrificado  lo  que  yo;  esa  mujer  no  ha  arrojado  su  honor  por 
la  ventana  como  yo  he  hecho  arrastrada  por  tu  cariño;  esa 
mujer  no  ha  tenido  nada  que  sacrificarte;  esa  mujer  lo  ha  re- 
cibido todo  de  tí  mientras  que  yo,  por  el  contrario,  te  he  dado 
cuanto  poseia.  Es  más,  te  he  dado  lo  que  no  era  mió  tampo- 
co, la  honra  de  mi  esposo  que  tú  y  yo  hemos  estado  piso- 
teando, y  sin  embargo,  tú  dejas  que  impunemente  me  ultraje 
aquella  mujer  así  como  has  permitido  que  se  apodere  mi  ma- 
rido de  un  arma  que  tan  terrible  puede  ser  en  sus  manos. 
Habla  todavía  de  cariño,  de  afecto,  de  sentimientos,  ¡mentira! 
¿qué  sentimientos  tienes  hacia  mí?  ¿qué  cariño  puedes  tener- 
me cuando  permites  que  una  cualquiera  á  quien  tu  diste  alas 
para  ello,  me  insulte  y  me  ofenda?  ¡Oh!  ¡Dios  mió.  Dios  mío!  La 
mujer  que  siente  en  mal  hora  amor  hacia  un  hombre  mere- 
cería perder  la  vida  en  el  momento  de  sentirlo. 

Y  la  condesa  rompió  á  llorar  amargamente  al  pronunciar 
estas  palabras. 

Precisamente  esta  era  su  arma  para  con  Enrique,  arma 
cuyo  valor  conocía,  y  que  manejaba  con  una  destreza  ex- 
traordinaria, según  hemos  tenido  ocasión  de  ver. 

El  joven  á  quien  habían  irritado  las  palabras  de  Consuelo, 
al  ver  sus  lágrimas,  sintió  que  aquella  irritación  se  desvane- 
cía, y  obedeciendo  á  la  fascinación  que  aquella  mujer  ejercía 
sobre  él,  aproximóse  á  ella,  separó  suavemente  las  manos 
con  que  la  joven  se  ocultaba  el  rostro,  y  la  dijo: 

— Consuelo,  vida  mía,  ¿por  qué  me  juzgas  con  tal  rigor  y 
por  qué  tú  misma  aumentas  tus  pesares  con  esas  insensatas 
suposiciones?  ¿qué  quieres  que  haga?  ¿qué  me  exiges  para 
calmar  tu  pena?  Habla,  dispuesto  estoy  á  todo. 

— ¡Oh!  No  me  digas  que  estás  dispuesto,  porque  me  veria 
obligada  á  desmentirte. 
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— Te  lo  juro.  Manda  y  serás  obedecida. 

— ¿Y  acaso  el  hombre  que  ama  pregunta  á  la  mujer  ofen- 
dida el  medio  de  satisfacerla? 

— ¿Quieres,  quizas,  que  me  separe  de  Julia? 

— ¿Es  ese  todo  el  sacrificio  que  te  hallas  dispuesto  á  hacer? 
Sin  necesidad  de  que  tú  lo  hagas,  ella  misma  se  separará. 

— ¿Lo  ha  dicho  acaso?— preguntó  Enrique  vivamente. 

— ¿Tanto  te  interesa? 

— Me  interesa, — repuso  el  esposo  de  Julia  dominándose — 
por  si  con  ello  puedes  quedar  algo  satisfecha. 

—No. 

— No  te  entiendo. 

— Si  un  hombre  pusiese  en  tu  rostro  su  mano,  ¿quedarías 
satisfecho  conque  no  volviera  á  presentarse  ante  tu  vista? 

— Vaya  una  pregunta. 

— Responde.  ¿Quedarlas  satisfecho? 

—No. 

— ¿Qué  harías  con  él? 

— Le  mataría. 

— Tu  mujer  me  ha  ultrajado:  comprende  lo  que  debes 
hacer  con  ella. 

— ¡Consuelo! 

Y  por  un  momento  quedáronse  mirando  aquellas  dos  per- 
sonas, de  las  cuales  la  una  eraxriminal  con  premeditación 
mientras  que  la  otra  estaba  á  punto  de  serlo  por  instigación. 

En  los  ojos  de  Consuelo  brilló  un  resplandor  tan  sombrío, 
veíase  con  tan  gráficos  caracteres  su  intención,  que  Enrique 
estremecido  inclinó  la  vista  murmurando. 

— Ya  me  has  hecho  dos  veces  la  misma  indicación  y  es 
sobrado  castigo  el  que  deseas. 

— Está  bien,— repuso  Consuelo  con  un  acento  en  el  que 
habia  tanta  frialdad,  tanto  desden,  tanta  sequedad,  que  Enri- 
que se  levantó  de  su  asiento  diciendo: 

—Me  parece,  Consuelo,  que  te  he  dado  todas  las  pruebas 

TOMO  II.  20 
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de  cariño  que  se  pueden  dar  á  una  mujer;  creo  que  cuantas 
veces  has  necesitado  de  mí  otras  tantas  lias  encontrado  mi 
corazón  dispuesto  á  complacerte;  no  he  vacilado  jamás  cuan- 
do de  tí  se  ha  tratado  en  nada  absolutamente  y  si  he  tardado 
alguna  vez  en  hacer  lo  que  me  has  pedido  como  sucedió  en 
ese  malhadado  viaje  á  Valladolid,  no  fué  por  mi  voluntad,  no 
fué  porque  los  encantos  de  mi  mujer  me  retuviesen  aquí,  si 
no  porque  más  graves  intereses,  intereses  en  los  cuales  se 
jugaba  mi  fortuna,  lo  impidieron.  Y  sin  embargo,  sin  arreglar 
todavía  la  cuestión  en  que  los  arriesgaba,  esponiéndome  tal 
vez  á  perderlo  todo,  fui  y  si  no  quedó  hecho  tu  encargo  como 
deseabas,  no  fué  por  mi  culpa.  Ahora  bien,  si  á  quien  se  porta 
de  ese  modo,  si  el  que  está  dispuesto  á  hacer  todavía  mayores 
sacrificios  es  merecedor  de  tu  desden ,  de  tu  frialdad ,  de  tu 
indiferencia  porque  retrocede  ante  la  idea  de  un  crimen  com- 
pletamente inútil,  no  sé  qué  decirte,  no  sé  qué  hacer  ni  qué 
pensar  de  la  mujer  que  obra  de  tal  manera. 

— ¿Has  concluido  ya? — preguntó  Consuelo. 

— Debo  añadirte  para  que  medites  algo  más  lo  que  vas  á 
decir,  que  los  sacrificios  que  tanto  preconizas  hechos  por  mi 
amor,  no  son  tan  grandes,  no  son  tan  poderosos,  toda  vez 
que  tu  misma  me  has  confesado  que  amaste  á  otro  hombre 
antes  de  dar  tu  mano  á  Félix,  y  pruebas  patentes  existen  de  tu 
amor. 

— ¡Enrique! 

— Todo  esto  debes  tenerlo,  vuelvo  á  repetirte,  muy  presen- 
te, para  modificar  esa  expresión  de  frió  desden  que  existe  en 
tu  rostro,  y  reflexionar  que  no  soy  acreedor  á  la  indeferencia 
que  pareces  manifestarme. 

— Perfectamente;  veo  que  has  aprendido  de  Félix  á  arro- 
jarme al  rostro  un  pasado  del  cual  no  fui  culpable. 

— No  ha  sido  ese  mi  propósito;  no  he  tratado  más  que  de 
poner  los  hechos  en  su  verdadero  lugar. 

—Jamás  hubiese  creído  que  tuvieses  valor  de  recordar  lo 
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que  por  mí  has  hecho;  no  pude  sospechar  nunca  que  el  hom- 
bre que  me  amaba  ó  que  por  lo  menos  me  lo  decía,  llevase 
cuenta  con  el  dinero  que  me  había  dado  ó  con  los  servicios 
que  me  prestara. 

— Por  Dios,  Consuelo. 

— Cuando  semejantes  frases  se  pronuncian,  el  rompimien- 
to está  muy  cerca,  y  verdaderamente  que  después  de  haber 
sido  insultada  por  tu  esposa,  después  de  haberme  visto  ultra- 
jada y  vilipendiada  por  mi  esposo,  hoy  que  me  encuentro 
abandonada  por  todos,  hecha  el  objeto  de  todas  las  murmu- 
raciones, arruinada  y  sin  tener  donde  volver  mis  ojos,  solo 
falta  que  tú  también,  obrando  como  los  demás,  me  insultes 
primero  y  me  abandones  después. 

— ¿Pero  quién  ha  dicho  semejante  cosa? 

— Harto  se  comprende  sin  decirlo. 

— ¿En  qué?  ¿En  no  haberme  querido  hacer  solidario  en  el 
crimen  que  me  proponías? 

—¿Crimen  crees  lo  que  yo  te  he  dicho,  y  no  juzgas  crimi- 
nal la  conducta  de  la  que  ha  venido  á  insultarme? 

— No,  no  la  juzgo  criminal. 

— ¡Enrique! 

— Doblemos  la  hoja  sobre  ese  asunto,  porque  opinamos  de 
distinto  modo. 

—Se  comprende.  Tu  la  amas  y  justo  es  que  la  defiendas. 

— Estás  en  un  error;  no  amo  á  Julia,  no  la  he  amado  ja- 
más. 

—¿Por  qué  te  casaste  con  ella? 

— Ya  te  lo  dije. 

— Palabras  que  no  pueden  convencer  á  nadie,  máxime 
cuando  las  obras  están  contradiciéndolas. 

— No  son  palabras,  te  vuelvo  á  repetir.  Mi  conducta  respec- 
to á  ese  particular  ha  estado  en  completa  armonía  con  lo  que 
te  dije,  y  prueba  de  ello  que  Julia  no  ha  sido  hasta  hoy  mas 
que  mi  esposa  de  nombre,  y  yo  te  juro  que  el  aislamiento  que 
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entre  los  dos  ha  existido  hasta  aliora,  será  desde  mañana 
mucho  mayor. 

— ¿Lo  dices  de  veras,  Enrique? — exclamó  Consuelo  con  un 
acento  que  contrastaba  con  su  anterior  frialdad. 

— Sí;  no  puedo  romper  abiertamente  con  Julia,  porque  hay 
muchas  razones  que  hoy  se  oponen  á  ello,  y  la  principal  de 
todas  es  que  daríamos  á  tu  esposo  una  nueva  arma  para  jus- 
tificar su  conducta,  pero  yo  te  prometo  que  de  tal  modo  la 
relegaré  á  mi  casa  de  Aranjuez,  que  no  volverá  á  salir  de  ella. 

— ¡Oh  !  tu  comprenderás  que  cuando  yo  te  hablo  así,  cuan- 
do yo  me  incomodo  contigo,  cuando  te  acrimino,  será  porque 
te  amo.  ¿Qué  me  importai:ia  que  vivieses  en  la  mejor  armonía 
con  tu  esposa,  que  la  tuvieras  á  tu  lado,  que  la  amases,  si  yo 
no  te  amara?  Piensa  Enrique,  todas  las  desventuras  que  sobre 
mí  se  han  desplomado  en  poco  tiempo,  y  comprenderás  si 
debo  estar  sobreexcitada. 

— Lo  comprendo;  yo  también  lo  estoy,  y  puedes  creer  que 
más  siento  tus  dolores  que  los  míos  propios.  Pero  no  tengas 
cuidado;  creo  que  vale  más  que  se  haya  despejado  de  una  vez 
la  situación;  de  ese  modo  ya  sabemos  á  lo  que  nos  hemos  de 
atener. 

— Si  tu  me  amaras  verdaderamente 

— ¿Lo  dudas  todavía?  ' 

— Los  disgustos  nos  suelen  hacer  desconfiados. 

— Pues  yo  te  amo,  Consuelo,  te  amo  como  no  creí  jamás 
que  pudiese  amar.  El  ardor  que  siento  al  calor  de  tu  mirada 
no  lo  había  sentido  jamás,  y  el  perenne  anhelo  que  tengo,  el 
hallar  constantemente  ocupado  mi  pensamiento  contigo,  me 
prueban  que  te  amo. 

— Quiero  creerlo  así,  quiero  que  me  lo  repitas  cien  veces, 
porque  escuchándote  me  parece  que  no  estoy  sola  en  el 
mundo,  me  parece  que  todavía  me  atreveré  á  arrostrar  impá- 
vida las  miradas  de  las  demás  mujeres,  á  devolverles  con 
orgullo  sus  orgullosos  desdenes  y  á  ser  lo  que  ser  quiero  des- 
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de  el  momento  en  que  hay  un  hombre  como  tú,  cuyo  amor  me 
pertenece. 

— Sí,  te  pertenece  por  completo,  y  por  lo  tanto  puedes  dis- 
poner de  él  á  tu  capricho. 

Y  Enrique  estrechó  con  efusión  entre  sus  manos,  cubrién- 
dolas de  besos  al  mismo  tiempo,  las  manos  que  Consuelo  le 
abandonaba. 


CAPÍTULO  XX. 


Donde  se  encuentra  Enrique  la  liorma  de  su  zapato. 


Marchó  Enrique  á  su  casa  moviéndose  automáticamente  y 
sin  ver  el  camino  por  donde  pasaba. 

Podíamos  decir  que  las  piernas  le  llevaron. 

Aquella  fatal  mujer  manejaba  su  espíritu  como  el  jugador 
diestro  maneja  la  pelota  y  hacia  rebotar  sobre  las  paredes  de 
su  no  muy  recta  conciencia  los  pocos  sentimientos  morales 
que  su  pervertido  corazón  abrigaba. 

Sentia,  si,  en  su  ánimo  una  roz  que  le  gritaba  que  huyera 
de  Consuelo,  pero  no  se  encontraba  fuerte  para  ello. 

Presentábanse  ante  su  vista  la  una  y  la  otra  de  aquellas  dos 
mujeres  como  incompatibles  en  su  existencia,  mas  ignoraba 
el  modo  de  prescindir  de  ninguna  de  ellas. 

Consuelo  cohibía  sus  planes  por  el  perverso  impulso  que 
imprimía  á  sus  actos. 

Julia  los  fustraba  por  la  resistencia  pasiba  que  había  co- 
menzado á  oponerle. 
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Preso  de  ideas  contradictorias  y  preocupado  como  no  lo 
habia  estado  jamás,  llegó  á  su  casa,  no  sin  haber  reparado  que 
por  la  calle  hablaba  ó  mejor  dicho  pronunciaba  palabras  in- 
coherentes en  alta  yoz. 

Entró  en  su  despacho,  se  sumergió  en  el  sillón  de  su  es- 
critorio, y,  apoyando  los  codos  en  la  mesa,  se  cogió  la  cabeza 
como  si  tratase  de  sugetar  sus  ideas  que  se  embrollaban. 

Al  cabo  de  poco  rato  de  ocupar  esta  posición,  se  levantó 
agitado  y  comenzó  á  dar  paseos  por  la  habitación  indicando 
en  la  desigualdad  de  su  paso  el  combate  que  en  su  interior 
iba  librando. 

Ora  marchaba  ligero  como  si  tratase  de  alcanzar  una  idea 
que  se  le  escapaba,  ora  quedaba  inmóvil  y  se  llevaba  la  mano 
á  la  frente  que  comenzaba  á  arder  presa  de  la  fiebre  que  aque- 
jaba á  su  mente. 

De  cuando  en  cuando  salia  de  sus  labios  con  voz  sorda  un 
nombre,  una  palabra  que  en  vano  trataríamos  de  unir  para 
completar  un  concepto;  otras  veces  proferia  una  frase  incom- 
pleta. 

Por  fin  pudo  dominar  su  agitado  corazón  y  reunir  un  poco 
sus  ideas  y  aquellas  palabras  que  inconscientemente  se  le  es- 
capaban á  formar  periodos  completos. 

— No  puedo— murmuraba— no  puedo  prescindir  de  Con- 
suelo   ¿pero  qué  hacer? el  destino  me  impulsa  hacia 

ella  y tiene  el  alma  mas  negra  que  la  mia yo  no  soy 

malo.  Si  he  obligado  á  Fuentes  á  darme  un  capital  era  un  ca- 
pital que  él  habia  robado porque  en  la  actual  sociedad  no 

se  puede  vivir  sin  montones  de  oro y  yo  los  necesito  y  los 

necesito  para  ella El  barón  del  Valle  merecía  la  muerte 

Pero  ¿y  Julia? una  separación la  muerte ¡es  muy 

horrible! otro  dia  me  exigirá  que  mate  á  Félix ¿y  por- 
que no  me  ha  exigido  que  lo  haga  más  bien  que  á  Julia? 
¿querrá  vengarse  ella  por  su  propia  mano?  ¡Ah!  los  celos  han 
podido  más  que  la  ofensa  propia,  Consuelo  me  ama,  no  puedo 
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dudarlo.  Y aunque  uo  me  amase  iría  yo  tras  ella  al  fin  del 

mundo,  al  abismo;  mi  corazón  tiene  necesidad  del  suyo.  ¿Pe- 
ro ¡y  Julia!  ¡y  Julia!  ¿Como  prescindo  de  ella?  Ahora  po- 
drá ofrecer  dificultades  el  obtener  su  consentimiento  para 

reclamarle  á  Alvarado  su  fortuna,  pero  después imposible. 

Preciso  es  que  emprenda  este  asunto  sin  descanso.  Mañana 
mismo  es  menester  abordar  la  cuestión,  y  por  la  habilidad  ó 
por  el  rigor  será  menester  que  me  autorize. 

Así  continuó  Enrique  por  largo  rato  calculando  los  medios 
que  debia  emplear  para  llegar  á  resultados  perversos,  hasta 
que  por  fin  fatigado  de  cuerpo  y  de  espíritu,  hubo  de  buscar 
en  el  lecho  el  descanso  necesario. 

Su  sueño  fué  agitado,  y  el  dia  siguiente  poco  á  propósito 
para  descansar,  pues  el  negocio  de  la  baronesa  del  Valle  se 
precipitaba,  y  su  presencia  en  la  Castellana  para  acompañar 
á  Paredes  y  tender  el  lazo  que  nuestros  lectores  conocen  á 
Alejo,  era  indispensable. 

Aceptó  aquella  ocupación  para  descansar  y  madurar  por 
decirlo  así  el  asunto  de  Julia. 

Como  hemos  visto,  desde  la  hora  del  paseo  hasta  la  noche 
después  de  la  conferencia  con  los  padrinos  de  Alejo  y  su  visita 
última  á  Paredes,  en  nada  pudo  ocuparse. 

Cuando  llegó  á  su  casa,  el  ayuda  de  cámara  le  dijo  que  la 
señora  habia  preguntado  dos  veces  por  él. 

Llamó  la  atención  á  Enrique  que  en  la  entereza  manifes- 
tada por  su  esposa,  tratase  ahora  de  acercarse  á  él,  y  en  con- 
secuencia contestó  al  criado : 

— Que  pasen  recado  á  la  señora  si  aun  está  levantada,  que 
estoy  á  su  disposición. 

El  criado  salió  á  cumplir  la  orden,  y  Enrique  se  preguntó  á 
si  mismo: 

— ¿Qué  querrá? 

Momentos  después  volvió  el  criado  y  dijo: 

— La  señora  está  levantada  aun  y  ha  manifestado  que  que- 
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ria  hablar  con  V.,  pero  que  siendo  tan  tarde  ya  verá  á  usted 
mañana. 

— ^Vuelve — contestó  Enrique — y  di  que  voy  á  'pasar  á  sus 
habitaciones,  si  no  quiere  retirarse. 

Volvió  el  muchacho  diciendo  á  Enrique  que  Julia  le  espe- 
raba, y  el  joven  salió  de  su  gabinete  para  ir  al  de  su  esposa. 

—Me  han  dicho  que  has  preguntado  dos  veces  por  mí  du- 
rante mi  ausencia— dijo  al  entrar  Enrique  en  tono  entre  ama- 
ble y  serio. 

Julia  le  esperaba  con  toda  ceremonia  sentada  en  el  sofá 
que  adornaba  el  gabinete,  y  manifestando  en  su  semblante 
una  seriedad  majestuosa. 

Á  la  frase  que  su  marido  la  dirigió,  contestó  ella: 
— En  efecto,  deseaba  tener  una  entrevista. 
— Sabes  que  estoy  dispuesto  á  darte  gusto— contestó  Enri- 
que tratando  de  ser  galante. 

— En  la  situación  en  que  nos  hemos  colocado— contestó 
Julia  sin  hacer  caso  de  la  galantería  de  Enrique— se  hace  pre- 
ciso que  tomemos  una  resolución  de  común  acuerdo. 

— Julia— profirió  el  perjuro  esposo  con  voz  suplicante — sí, 
yo  te  amo.  No  debes  tomar  por  liviandad  lo  que  la  sociedad 
actual  acepta. 

— Enrique — contestó  la  virtuosa  joven  con  seriedad — aun- 
que lograses  convencerme  de  que  tus  palabras  son  sinceras, 
no  podría  volver  á  renacer  en  mi  pecho  la  tranquilidad  que 
ha  perdido. 

—¿Tan  cruel  has  de  ser? 
— No  es  crueldad. 
— Pues  califica  tú  misma. 
— No  son  calificativos  lo  que  hemos  de  buscar. 
— ¿Qué  deseas,  pues? 

— Tu  necesitas  libertad — contestó  Julia  manifestando  una 
firmísima  resolución— y  á  mí  me  hace  falta  tranquilidad. 
—¿Propones  una  separación,  Julia? 

TOMO  XI.  21 
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— La  exijo. 

Enrique  quedó  anonadado  bajo  la  resuelta  mirada  de  aquel 
ser  débil  y  humilde  hasta  entonces,  que  se  levantaba  fuerte  y 
orgulloso  como  el  ángel  vengador. 

La  resolución  de  su  esposa  indicaba  á  Enrique  suficiente- 
mente que  el  negocio  que  tan  bien  habia  manejado  fracasaba 
en  un  momento,  quedando  destruidas  todas  sus  esperanzas 
de  lograr  arrebatar  de  las  cajas  de  don  Pedro  de  Alvarado 
aquella  inmensa  fortuna. 

Y  al  perder  aquella  esperanza  quedaba  también  su  presun- 
ción humillada,  y  la  venganza  de  su  padre  sin  realizar. 

Todo  el  edificio  que  él  habia  empleado  años  en  construir; 
venia  á  ser  derribado  por  el  soplo  de  una  mujer  que  habia 
tenido,  en  su  perversidad,  por  tonta,  y  tomado  por  instrumen- 
to inocente. 

Sentia  Enrique  flaquear  las  condiciones  especiales  que 
hasta  entonces  le  hablan  permitido  combinar  negocios  con  la 
calma  y  perfección  de  un  matemático. 

Procuró  reponerse,  y  respondió  á  su  esposa: 

— ¿Lo  exiges?  ¿Sabes  que  quien  tiene  derecho  á  exigir  soy 
yo? 

— Sé— contestó  con  calma  Julia — que  en  un  matrimonio 
que  cumple  sus  deberes,  el  esposo  manda  y  la  mujer  obedece; 
pero  cuando  los  sagrados  deberes  jurados  ante  el  altar,  tribu- 
nal divino,  y  ante  la  sociedad  se  relajan,  el  equilibrio  queda 
roto,  y  la  ley  proteje  aquí  bajo  á  la  débil  mujer,  mientras  la 
venganza  de  allá  arriba  se  cumple. 

— ¡Julia! 

— Es  mi  resolución. 

— ¿De  modo  que  quieres  una  separación  á  todo  trance? 

—Sí. 

— ¿Y  si  yo  me  niego,  me  amenazas  con  el  divorcio? 

— Usaré  de  mis  derechos. 

— Tu  voluntad  es  ley  para  mí. 
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—Gracias. 

—Puedes  retirarte  á  la  casa  de  Aranjuez,  que  tanlo  te 
-agrada. 

—¡Oh!  no. 

—¿Pues? 

— No  acepto  la  casa  de  Aranjuez  porque  hay  un  retiro  más 
.^•rato  para  mí,  marcharé  á  mi  cosita  de  Caraba nchel,  donde 
he  vivido  honrada  y  feliz  con  el  trabajo  de  mis  manos.  Allí  con 
mi  buen^  tia  volveremos  á  emprender  nuestra  vida  tranquila. 

Enrique  tardó  un  buen  rato  en  contestar. 

Aquella  resolución  le  admiraba  y  le  imponía. 

Por  fin  repuso : 

— Sin  embargo,  me  autorizarás  á  reclamar  tu  fortuna  arre- 
batada por  Albarado. 

Julia  miró  de  arriba  á  abajo  á  su  marido,  marcando  en 
aquella  mirada  el  desprecio  que  la  bajeza  de  Enrique  le  inspi- 
raba, y  dijo: 

— ¡Imposible! 

— ¿Cómo  imposible? — contestó  Enrique  perdiendo  ya  la 
paciencia. 

— Sí,  imposible,  porque  esta  misma  mañana  he  escrito  á 
don  Pedro  de  Albarado,  renunciando  á  ella  con  toda  formali- 
dad. 

Enrique  no  pudo  soportar  ya  más,  y  olvidándose  de  todo 
se  levantó,  dirigiéndose  á  Julia  con  Jos  puños  cerrados. 

Su  esposa  abrió  los  ojos  y  le  miró  de  una  manera  tan  sere- 
na y  tan  imponente,  que  Enrique  quedó  completamente  domi- 
nado, bajó  la  cabeza  y  sin  proferir  una  palabra  salió  de  la 
habitación. 

Otra  noche  de  insomnio  sucedió  á  la  anterior  para  Enrique. 

Á  las  seis  de  la  mañana  mandó  poner  el  coche  y  marchó  á 
buscar  á  Paredes  para  reunirse  con  él,  á  fin  de  estar  en  el 
punto  en  que  habia  de  tener  efecto  el  duelo  con  Alejo  á  la 
hora  convenida. 
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Nuestros  lectores  han  visto  el  resultado  que  esto  tuvo,  res- 
tándonos decir  únicamente  la  verdadera  causa,  según  indica- 
mos en  otro  capítulo,  de  la  prisión  de  Alejo. 

Cuando  la  baronesa  se  hubo  marchado  de  casa  de  su  ami- 
ga, dejando  ya  en  su  poder  la  carta  de  que  hicimos  mérito  en 
aquel  lugar,  quedóse  Luisa  meditando  sobre  la  forma  en  que 
habia  de  hacer  llegar  aquellos  documentos  á  manos  del  gober- 
nador, y  si  ofrecerían  estos  motivo  suficiente  para  justificar  la 
disposición  que  deseaba  tomase  aquella  autoridad. 

Consultólo  con  su  esposo,  pero  ya  sabemos  que  Esteban,  si 
bien  era  una  notabilidad  en  el  terreno  del  arte,  maldito  lo  que 
de  aquellos  asuntos  entendía,  y  por  lo  tanto  de  nada  pudo 
servir  á  su  esposa. 

Felizmente  Carlos  se  presentó  en  aquellos  momentos  en 
casa  de  la  condesa,  y  esta  aprovechó  la  oportunidad  para 
consultarle. 

—Como  que  no  existen  pruebas  suficientes — dijo  aquel — 
pues  los  anónimos  no  las  constituyen,  ni  el  simple  dicho  de 
la  baronesa,  es  necesario  buscar  otra  razón  verdaderamente 
poderosa,  y  precisamente  con  este  objeto  venia  á  ver  á  V. 

— Expliqúese  V.,  Carlos. 

— Necesito,  porque  sé  las  relaciones  hasta  de  parentesco, 
que  unen  á  V.  con  el  gobernador  de  Madrid,  una  carta  de  in- 
troducción para  con  él,  carta  en  la  cual  le  diga  V.  la  confianza 
que  puede  depositar  en  mí. 

—¿Pero  y  Alejo? 

—Alejo,  doy  á  V.  mi  palabra  de  que  no  molestará  más  á  la 
baronesa. 

Algunas  explicaciones  mediaron  después  de  esto  entre 
Luisa,  Esteban  y  Carlos,  siendo  resultado  de  ellas  la  carta  de 
recomendación  que  escribió  la  condesa,  carta  con  la  cual  se 
presentó  Carlos  á  aquella  autoridad,  y  se  verificó  la  prisión 
de  Alejo  cuando  éste  menos  lo  podia  esperar. 


CAPÍTULO  XXI. 


Donde  se  ve  que  Alejo  tenia  realmente  bien  merecido  todo 

lo  que  le  sucedia. 


La  prisión  de  Alejo,  verdaderamente  no  habia  obedecido 
tan  solo  á  la  idea  concebida  por  la  condesa  de  Orgáz  para  sal- 
var á  su  amiga;  móviles  más  grandes  reconocía,  móviles  de 
los  cuales  no  tenemos  otro  remedio  que  dar  conocimiento  á 
nuestros  lectores,  pues  los  sucesos  que  han  de  seguirse  nos 
lo  exigen  así  también. 

Algunos  meses  antes  de  los  acontecimientos  de  que  nos 
hemos  ocupado,  precisamente  en  los  dias  en  que  Garrido  es- 
taba disponiendo  el  viaje  á  Reus  en  compañía  de  su  familia, 
según  vimos  en  el  tomo  primero  de  nuestra  obra,  Carlos,  iba 
un  dia  por  la  calle  Mayor,  cuando  de  pronto  sintió  que  le  to- 
caban en  el  hombro. 

Volvióse  inmediatamente,  y  su  mirada  sorprendida  se  fijó 
en  un  individuo  á  quien  sin  duda  no  pudo  reconocer  de  mo- 
mento, porque  dijo  al  ver  la  insistencia  con  que  este  le  mi- 
raba. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  V.? 
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— ¿Pero  es  posible  que  ya  no  me  conozca  V.? — dijo  el  per- 
sonaje en  cuestión. 

— Tengo  así  alguna  idea  de  haberle  visto  en  otra  parte, 
pero  no  puedo  caer  donde. 

— ¡Válgama  Dios!  don  Carlos;  como  se  conoce  que  yo  soy 
el  favorecido  y  V.  el  que  me  hizo  el  favor.  Apesar  de  los  años 
transcurridos  no  se  me  ha  olvidado  un  momento  su  sem- 
blante. 

— Ignoro  á  qué  se  refiere  V.  No  me  es  desconocido  su  ros- 
tro ni  su  acento,  pero  no  puedo  caer  en  este  momento  donde 
le  he  visto. 

— Hace  ocho  años  en  Ñapóles 

— ¡Ah!  ya  caigo;  ¡Grispino! 

— Justamente,  Grispino,  el  fiel  Grispino  que  no  ha  cesado 
un  dia  de  recordar  lleno  de  gratitud  al  que  por  dos  veces  fué 
su  salvador. 

— Es  verdad — esclamó  Garlos  estrechando  afectuosamente 
la  mano  del  italiano. — En  primer  lugar  lo  que  menos  podia 
imaginarme  era  que  estuviese  V.  en  Madrid,  y  en  segundo 
que  con  tantas  fisonomías  como  uno  ha  visto  en  el  mundo  no 
es  fácil  que  pueda  retener  fijamente  ninguna. 

— Vamos,  pues  á  mí  no  hace  tantos  años  que  me  ha  visto 
usted. 

— Sin  embargo 

—No,  lo  que  ha  de  decir  V.  es  que  siguiendo  su  costumbre 
no  quiere  V.  hablar  á  ninguno  de  aquellos  á  quienes  ha  hecho 
usted  un  favor. 

—¿Y  qué  tal,  qué  tal?  ¿se  prospera;  Grispino?  ¿se  vive?— 
repuso  Garlos  desentendiéndose  de  lo  que  el  italiano  le  habia 
dicho. 

— Sí,  señor,  gracias  á  V.  siempre. 

— Es  decir  que  la  buena  vida  da  mejores  resultados  que  la 
mala. 

— Por  lo  menos  más  tranquilidad. 
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—Ya  sabe  V.  que  se  lo  decia. 

—Sin  embargo,  todavía  quedan  algunos  recuerdos  que  á 
uno  le  hacen  daño,  compromisos  antiguos  que  á  lo  mejor  le 
ponen  á  V.  enuno  nuevo,  y  otra  porción  de  cosillas  que  siem- 
pre son  fastidiosas,  pero  en  fin,  no  todo  han  de  ser  glorias  y 
esta  es  la  justa  expiación  de  lo  pasado. ¿Y  dígame  V.,  don  Car- 
los, donde  vive  V.?  porque  quiero  ir  á  verle. 

— Inútil  será  que  se  lo  diga,  porque  dentro  de  muy  pocos 
dias  voy  á  marchar  á  Reus. 

— ¡Ola!  ¿quiere  V.  visitar  el  pais?  ¿porque  creo  que  era  us- 
ted de  por  allá? 

—Sí. 

— ¿Pero  volverá  V.  por  Madrid? 

— Ya  lo  creo. 

— Entonces,  para  cuando  V.  venga,  dígame  donde  puedo  ir 
á  verle. 

— No;  prefiero  saber  donde  vive  V.,  y  ser  yo  quien  le  bus- 
que. 

— Vamos,  siempre  lo  mismo,  siempre  misterioso,  siempre 
haciendo  el  bien  y  siempre  queriendo  sustraerse  á  todas  las 
pruebas  de  afecto  y  gratitud  que  uno  le  quiere  dar. 

— Ya  que  la  Providencia  ha  hecho  que  nos  encontremos,  es 
muy  posible  que  teng'a  necesidad  de  V.  cuando  regrese  de 
Reus. 

— Precisamente  eso  es  lo  que  yo  quiero;  servir  á  V.  hasta 
con  mi  vida,  si  es  necesario. 

— Gracias,  Crispino,  gracias. 

— ¡Qué  gracias  ni  qué  diablo!  lo  mismo  yo,  que  mi  mujer 
que  mis  hijos,  todos  estamos  obligados  con  V.,  por  lo  tanto 
una  sola  palabra  suya  será  una  orden  para  nosotros. 

Crispino  entregó  á  Carlos  una  tarjeta  con  las  señas  de  su 
casa,  y  poco  después  se  separaban,  murmurando  éste: 

— ¿Quién  sabe  si  á  este  hombre  me  lo  ha  presentado  la  Pro- 
videncia para  que  me  sirva  de  él  en  los  proyectos  que  tengo. 


168  EL  PRIMER 

Garlos,  como  había  dicho  muy  bien  Crispino,  había  salva- 
do la  vida  del  bandido. 

Su  conocimiento  había  tenido  lugar  en  circunstancias  muy 
estrañas. 

Doce  años  antes  viajaba  Carlos  con  el  cargo  del  comi- 
sionista de  una  casa  inglesa,  haciendo  á  la  vez  negocios  pro- 
pios con  los  cuales  realizaba  ganancias  bastante  considera- 
bles que  invertía  en  sembrar^el  bien  allí  donde  encontraba  la 
desgracia. 

En  uno  de  estos  viajes  se  encontró  en  Roma,  y  una  noche 
que  paseaba  misantrópicamente  por  los  apartados  barrios  del 
Transtevere,  sintió  que  cautelosamente  le  seguía  un  individuo 
de  mala  catadura,  atraído  sin  duda  por  el  brillo  de  la  cadena 
de  su  reloj. 

Prevínose  Carlos  para  evitar  un  atropello  si  sus  sospechas 
eran  ciertas,  y  lo  hizo  bien  á  tiempo  por  cierto:  pues  habiendo 
llegado  á  una  de  las  callejuelas  más  estrechas,  sucias  y  oscu- 
ras de  aquel  mismo  cuartel  de  la  que  un  día  fué  capital  del 
mundo,  el  que  le  seguía  se  lanzó  sobre  él  con  el  puñal  levan- 
tado y  dicíéndole  en  voz  baja  y  resuelta: 

—  ¡Alto! 

Detúvose  Carlos,  en  efecto,  pero  con  la  mayor  calma  del 
mundo  alzó  el  brazo,  y  previniendo  la  acción  del  que  le  ata- 
caba, cogióle  con  mano  férrea  por  la  muñeca. 

Antes  que  su  adversario  hubiese  tenido  tiempo  de  repo- 
nerse de  la  sorpresa  que  la  acción  de  Carlos  le  causara  tenía 
apoyado  en  el  pecho  el  cañón  de  un  revólver. 

Al  mismo  tiempo  le  oprimió  y  torció  de  tal  suerte  el  brazo 
que  le  tenia  cogido,  que  los  dedos  del  bandido  se  abrieron  y 
el  puñal  que  tenia  en  la  mano  cayó  al  suelo. 

Carlos  le  puso  el  pié  encima,  y  entonces  soltó  el  brazo  que 
tan  fuertemente  había  sujetado,  diciendo: 

— ¿Qué  se  ofrece? 

El  bandido  hizo  acción  como  de  huir. 
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—  No  corras.  Quiero  saber  lo  que  buscabas — prosiguió 
Carlos. 

El  bandido  se  intimidó  al  sentir  la  voz  serena  y  dominante 
del  que  le  interpelaba,  y  sobre  todo  al  aspecto  del  revólver  que 
tenia  en  la  mano. 

— Señor — respondió  humildemente. — ¡Perdón ! 

— No  temas.  Responde,  ¿qué  querías? 

— El  dinero  que  V.  lleva. 

' — ¿Y  en  Italia  no  puede  un  hombre  joven  y  robusto  como 
tú  mantenerse  y  sostener  á  su  familia  con  el  trabajo  de  sus 
manos  ó  de  su  inteligencia? 

— ¡Ay!  señor,  una  primera  falta  arroja  al  hombre  honrado 
de  la  sociedad  de  sus  iguales,  y  le  precipita  á  las  montañas 
con  los  bandidos,  y  eso  es  lo  que  me  ha  ocurrido  á  mí. 

— ¿De  modo  que  tú  perteneces  á  una  banda  de  esas  que 
infestan  este  país? 

— Sí  señor.  Tuve  una  reyerta  con  un  compañero  y  la  mala 
suerte  de  matarle.  La  justicia  me  persiguió  y  yo  tuve  que 
unirme  á  otros  que  quizás  habían  principiado  como  yo,  para 
conservar  la  libertad  y  acaso  la  vida. 

— ¡La  vida  que  expones  á  cada  momento,  como  ahora,  por 
unas  cuantas  monedas  de  plata!  ¿No  te  seria  más  agradable 
vivir  tranquilo  y  honradamente? 

— ¡Oh!  si  señor,  pero  faltan  los  medios  para  ello.  Tendría 
que  marchar  fuera  y  no  tengo  dinero,  porque  aunque  parez-r 
ca  mentira  el  oficio  de  ladrón  produce  muy  poco. 

— Pues  toma — añadió  Carlos  sacando  el  dinero  que  llevaba 
—toma,  que  con  esa  cantidad  puedes  huir  de  la  justicia  y  de 
tus  cómplices  y  vivir  honradamente. 

— ¡Oh!  señor,  juro  á  V.  que  seguiré  el  consejo  que  con 
tanta  nobleza  me  da  V.  que  podia  quitarme  la  vida,  y  asi  pue- 
da un  día  recompensar  el  beneficio  que  recibo. 

Marchóse  el  bandido,  y  Carlos  siguió  tranquilamente  su 
paseo. 

TOMO  II.  22 
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Tres  años  después,  hallándose  nuestro  amigo  en  Ñapóles, 
al  retirarse  á  su  casa  oyó  en  el  fondo  de  una  callejuela  por 
cuya  entrada  pasaba,  los  lastimeros  quejidos  de  un  hombre. 

Precipitóse  en  seguimiento  de  la  voz,  y  pudo  llegar  á  tiem- 
po de  ahuyentar  á  tres  hombres  que  daban  de  puñaladas  á  un 
cuarto,  el  cual  cayó  al  suelo  á  la  llegada  de  Garlos. 

Este  se  acercó,  le  prodigó  los  primeros  cuidados,  y  tomán- 
dole en  sus  brazos,  le  trasladó  á  su  propia  casa. 

En  cuanto  dio  en  el  rostro  del  herido  la  luz,  reconoció  el 
comisionista  al  ladrón  de  las  calles  de  Roma,  y  éste  á  su  vez 
le  reconoció  también,  diciéndole  con  desfallecida  voz. 

— ^Ya  vé  V.  á  qué  conduce  la  honradez. 

— ¿Qué  dice  V.? 

— Sí,  señor,  seguia  su  consejo  y  me  vine  á  esconder  en  Ña- 
póles, donde  ganaba  mi  subsistencia  con  mi  trabajo;  pero  ha- 
ce tres  dias  llegaron  esos  tres  de  cuyos  puñales  me  ha  salvado 
usted,  únicos  que  de  la  banda  á  que  yo  pertenecía  pudieron 
escapar  al  ser  sorprendida,  y  acusándome  de  haberles  denun- 
ciado, me  han  querido  matar  y  mucho  temo  que  hayan  conse- 
guido su  intento. 

En  efecto,  Grispino,  pues  era  él,  estuvo  entre  la  muerte  y  la 
vida  por  espacio  de  un  mes,  pero  su  fuerte  naturaleza  y  los 
cuidados  que  Garlos  le  prodigó,  le  sacaron  restablecido  á  los 
tres,  á  la  calle. 

Volvió  nuestro  amigo  á  socorrerle  con  dinero,  buenos  con- 
sejos y  ejemplos  que,  en  los  tres  meses  que  le  estuvo  curando 
en  su  casa  y  á  sus  espensas,  tuvo  ocasión  de  darle,  y  se  sepa- 
ró de  él  algo  más  impresionado  que  la  vez  primera. 

Carlos  siguió  su  vagabunda  carrera  por  el  mundo. 

Habla  realizado  negocios  de  importancia,  la  suerte  le  habia 
favorecido  y  podia  disfrutar  de  una  existencia  bastante  des- 
ahogada, y  sin  embargo.  Garlos  estaba  triste  siempre. 

Grispino  habia  tenido  ocasión  de  conocerlo  en  los  tres 
meses  que  estuvo  en  su  casa,  y  varias  veces  le  habia  pregun- 
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tado  por  la  causa  de  su  tristeza  sin  obtener  jamás  respuesta 
favorable. 

Garlos  no  era  de  aquellas  personas  que  confian  sus  secre- 
tos á  cualquiera,  y  Crispino  no  era  ni  podia  ser  para  él  la  per- 
sona más  aproposito  para  que  le  confiase  sus  secretos. 

Nuestro  amigo  llevaba  una  herida  en  su  corazón,  y  estas 
generalmente  son  muy  difíciles  de  curar. 

Muchos  años  transcurrieron,  Garlos  se  hallaba  en  Madrid 
viviendo  con  la  modestia  que  acostumbraba,  cuando  un  dia 
pasando  por  la  calle  de  Atocha  vio  una  camilla  que  conduelan 
los  mozos  del  Hospital  General. 

Nadie  iba  con  ella,  los  transeúntes  apenas  ni  se  ocupaban 
de  la  miseria  ó  del  dolor  que  quizás  se  encerraba  bajo  aquella 
cubierta  de  hule,  y  por  un  movimiento  de  compasión  se 
aproximó  á  uno  de  los  mozos  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— ¿A  quien  llevan  VV.  ahí? 

— Toma,á  un  enfermo;  vaya  una  pregunta— repuso  el  mozo. 

— Ya  me  figuro  que  será  un  enfermo — contestó  Garlos — lo 
que  yo  deseo  saber  es  si  ese  enfermo  es  algún  padre  de 
familia. 

— ^¿Y  nosotros  qué  sabemos?  allí  le  hemos  encontrado  poco 
menos  que  en  el  suelo,  y  lo  que  es  en  su  casa  maldito  si  valia 
un  cigarro  lo  que  había. 

Garlos  siguió  la  camilla  hasta  el  hospital,  hizo  que  aquel 
hombre  fuese  trasladado  á  la  sala  de  distinguidos,  abonando 
inmediatamente  la  cuota  acostumbrada,  y  su  sorpresa  no  tuvo 
límites  al  reconocer  en  la  persona  á  quien  de  nuevo  acababa 
de  socorrer,  á  pesar  de  lo  demacrado  y  habatido  de  su  rostro, 
á  aquel  mismo  Grispino  á  quien  dos  veces  y  en  circunstancias 
tan  distintas  había  favorecido  ya. 

El  estado  del  pobre  diablo  era  bien  poco  satisfactorio. 

El  diagnóstico  y  el  pronóstico  del  facultativo  fueron  terri- 
bles: inmediatamente  ordenó  que  se  le  administrara,  no  dán- 
dole apenas  cuarenta  y  ocho  horas  de  vida. 
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Carlos  se  interesó  vivamente  por  él,  y  contra  todas  las 
apreciaciones  del  facultativo,  diez  dias  más  tarde  hallábase 
en  disposición  de  sostener  una  conversación  con  el  que  tanto 
le  había  protegido. 

¿Cómo  estaba  Grispino  en  Madrid?  ¿Cómo  habia  salido  de 
Ñapóles  donde  Carlos  le  habia  dejado  en  vias  de  crearse  una 
posición,  y  &er  un  hombre  honrado?  ¿Qué  causas  hablan  po- 
dido producir  su  miseria  y  su  deplorable  situación? 

Todas  estas  preguntas  que  Carlos  no  podia  menos  de  ha- 
cerse, fueron  completamente  satisfechas  por  Crispino. 

Según  éste,  habia  ido  á  Ñapóles  un  caballero  español  en 
busca  de  algunos  de  los  bandidos  que  hubiesen  servido  en  la 
banda  de  Pietro  Testa  di  Ferro. 

Otros  compañeros,  como  uno  de  los  que  maj^or  confianza 
habia  merecido  á  su  jefe,  habláronle,  se  le  dijo  que  no  era 
más  que  para  algunas  declaraciones  respecto  á  un  asunto  que 
se  relacionaba  con  aquel  bandido,  y  como  que  en  él  existían 
hábitos  de  movimiento  y  de  agitación,  hijos  de  su  primitivo 
estado,  aceptó  y  vino  á  Madrid. 

Precisamente  su  venida  se  relacionaba  con  aquel  negocio 
de  la  condesa  Aldobrantini  y  del  marqués  de  la  Peña,  del  cual 
dio  algunas  esplicaciones  Mariano  á  Enrique  cuando  por  pri- 
mera vez  se  vieron  en  el  café,  según  indicamos  en  el  capítu- 
lo XXXíII,  y  como  á  consecuencia  de  él,  muchos  de  los  bandi- 
dos que  tomaron  parte,  se  vieron  en  grave  riesgo,  Crispino  que 
habia  sabido  prevenirse,  pudo  evadir  las  pesquisas  de  la  auto- 
ridad, porque  habia  tenido  la  precaución  de  cambiar  de  nom- 
bre, pero  en  cambio  hubo  de  sufrir  la  mayor  miseria,  porque 
sus  recursos  se  hablan  agotado,  y  aun  cuando  la  necesidad 
excitara  sus  instintos  de  rapacidad,  temeroso  de  las  conse- 
cuencias, se  habia  abstenido. 

Llamó  á  las  puertas  del  trabajo,  pero  desgraciadamente 
Crispino  no  sabia  hacer  nada. 

Con  el  dinero  que  Carlos  le  diera  en  Ñapóles  habia  puesto 
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una  tienda  de  refrescos,  pero  en  Madrid,  falto  del  indispensa- 
ble recurso  para  dedicarse  á  cualquier  industria,  no  tuvo  más 
remedio  que  implorar  la  caridad;  mas  ésta  suele  en  algunas 
ocasiones  no  responder  á  todos  los  que  la  invocan,  y  de  este 
modo,  tropezando  y  cayendo,  resistiendo  poderosamente  la 
tentación  que  de  volver  á  su  antigua  vida  sentia,  llegó  el  mo- 
mento de  caer  enfermo,  de  agravársele  el  mal,  de  encontrarse 
sin  fuerzas  para  abandonar  el  miserable  cuchitril  en  que  vivia, 
hasta  que  algún  vecino  caritativo  avisó  de  su  estado  al  alcalde 
de  barrio,  quien  dispuso  su  traslación  al  hospital. 

Garlos  escuchó  atentamente  esta  relación,  comprendió  que 
la  semilla  del  bien  habia  hecho  algún  efecto  en  aquel  corazón 
inclinado  al  mal,  y  una  vez  que  se  hubo  curado  llevóselo  á  su 
caáa,  fortificó  por  decirlo  así  sus  buenas  disposiciones,  y  co- 
mo que  Garlos  tenia  muchas  relaciones  entre  las  clases  más 
humildes  de  la  sociedad,  llevóle  un  dia  consigo  al  Rastro  en 
casa  de  unos  ropavejeros,  á  quienes  en  otras  ocasiones  habia 
hecho  algunos  favores,  y  les  dijo : 

— Amigos  mios,  aquí  les  traigo  á  VV.  este  buen  mozo,  de 
quien  es  menester  que  hagamos  un  hombre  de  provecho.  Al 
lado  de  VV.  aprenderá  á  ganarse  la  vida,  y  cuanto  VV.  hagan 
por  él  yo  sabré  agradecérselo. 

— Los  agradecidos  seremos  siempre  nosotros,  señor  don 
Carlos— dijo  el  ropavejero,  estrechando  afectuosamente  la  ma- 
no que  nuestro  amigo  le  tendía — bástase  que  V.  le  traiga  para 
que  nosotros  le  aceptemos,  y  si  él  se  porta  bien  y  sabe  cor- 
responder á  las  bondades  de  V.,  quiere  decir  que  nos  hare- 
mo  cargo  de  que  en  vez  de  tener  una  hija  solamente,  tene- 
mos dos  hijos. 

Grispino  escuchó  enternecido  todo  aquello,  quedóse  en 
casa  de  los  ropavejeros,  y  tan  bien  supo  portarse  y  de  tal  mo- 
do se  granjeó  el  afecto  de  aquella  honrada  familia,  que  ocho 
meses  más  tarde  participaba  á  Garlos  su  deseo  de  casarse  con 
la  hija  de  sus  bienhechores. 


174  EL  PRIMER  AMOR. 

Carlos  aprobó  su  propósito,  y  dándole  diez  mil  reales 
como  regalo  de  boda,  le  excitó  á  que  continuase  siendo  hom- 
bre honrado,  toda  vez  que  ya  veia  el  resultado  que  con  ello 
iba  alcanzando. 

Algunos  dias  después,  Carlos  salia  de  Madrid,  no  habiendo 
desde  entonces  vuelto  á  ver  á  Crispino  hasta  el  momento  que 
indicamos  en  el  capítulo  anterior. 


CAPITULO  XXII. 


En  que  se  ve  el  verdadero  móvil  que  impulsaba  á  Crispino 
á  secundar  los  propósitos  de  Enrique. 


Una  vez  que  Carlos  hubo  regresado  de  Reus,  donde  como 
sabemos  habían  hecho  el  conocimiento  con  Elias,  y  donde 
dio  al  joven  su  palabra  de  que  Cándida  no  seria  esposa  de 
Alejo,  dirigióse  á  la  casa  del  italiano,  cuyas  señas  habia  con- 
servado, causando  á  éste  una  alegría  extraordinaria  con  su 
presencia. 

— Cuánto  me  alegro  que  haya  V.  cumplido  su  palabra.  ¡Ape- 
nas tuvo  mi  mujer  poca  alegría  cuando  le  dije  que  habia  visto 
á  V.!  mis  pobres  suegros  murieron  con  el  disgusto  de  no  ha~ 
berle  podido  ver. 

— ¡Pobrecillos!  ¿Con  que  los  dos  han?.... 

— Sí,  señor,  los  dos;  la  madre  de  aquella  no  pudo  á  su  edad 
soportar  golpe  tan  rudo ,  y  murió  dos  meses  después  que  su 
marido. 

—Cuánto  lo  siento.  ¡Qué  apreciables  eran!  ¡qué  corazones 
tan  generosos! 
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— ^Oh!  nosotros  los  hemos  llorado  mucho,  y  tenemos  el 
consuelo  de  que  cuantos  los  conocían  nos  han  acompañado 
en  nuestro  dolor. 

I  — Bien  lo  merecían.  De  suerte  que  V.,  Crispino,  habrá  he- 
redado de  ellos,  además  de  sus  buenos  ejemplos,  las  muchas 
relaciones  que  aquellos  tenían. 

—Ciertamente  que  he  tratado  de  imitarles,  y  que  sus  ami- 
gos me  han  conservado  buena  amistad. 

— Pues  será  muy  posible  que  tengamos  que  usar  de  esas 
amistades. 

— Todas  ellas  están  á  la  disposición  de  V.  Todos  los  que 
conocían  ámis  difuntos  suegros,  conocen  también  el  nombre 
de  don  Carlos  su  bienhechor. 

— Me  obligará  V.,  Crispino,  á  prohibirle  hacer  esas  conti- 
nuas protestas  de  reconocimiento. 

— Le  obedeceré  á  V.,  aunque  con  pesar. 

— Pasemos  por  alto  esas  cosas.  Necesito  que  entre  esas 
gentes,  me  trate  V.  de  averiguar  si  hay  alguien  que  conozca  á 
un  tal  Alejo 

— ¡Alejo! 

— Sí,  un  caballero  alto,  seco 

— Mal  encarado 

— Justo. 

—Primo  de  la  baronesa  del  Valle. 

— Él  mismo,  él  mismo.  ¿Le  conoce  V.? 

— Mucho,  don  Carlos— contestó  Crispino  algo  mortificado 
sin  embargo. 

— ¿Y  podrá  V.  darme  algunos  detalles  sobre  él? 

— ¡Ya  lo  creo! 

— Pues  dígame  qué  clase  de  hombre  es. 

— ¡Ah!  Don  Carlos,  es  el  hombre  más  malo  que  se  pasea 
por  Madrid. 

— Bien  lo  dice  su  cara. 

— No  es  solo  malo  por  sus  sentimientos,  sino  que  él  solo 
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tiene  más  crímenes  sobre  sí  que  todos  los  de  la  banda  de  Pie- 
tro  Testa  di  Ferro  juntos. 
— Muchos  son. 

— Pues  no  exagero,  don  Carlos. 
— Vamos,  vamos;  déme  V.  algunos  detalles. 
— En  primer  lugar  es  el  jefe  y  propietario  de  una  fábrica 
de  moneda  falsa ,  establecida  en  Hortaleza. 
— i  Hola!  ¡hola!  pues  eso  es  muy  grave. 
— ^Además,  en  mi  concepto,  y  aun  creo  que  no  solo  en  mi 
concepto  sino  que  es  verdad,  ese  hombre  jugó  una  mala  pasa- 
da á  un  cierto  tío  suyo  y  hoy  por  él  quizás  andarán  los  hijos 
sin  tener  que  comer. 
—¡Diablo! 

— Ahora  no  sé  qué  trapisonda  lleva  con  un  tal  Garrido, 
otro  pájaro  de  cuenta,  que  también  le  digo  á  V.  que  más  que 
la  consideración  que  se  le  tiene  en  el  mundo  merecía  estar  en 
un  presidio. 

— También  le  conozco  algo— repuso  Carlos. 
— ¿Usted  le  conoce?— exclamó  sorprendido  Crispino. 
— Sí,  amigo  mió,  he  tenido  necesidad  de  conocer  y  de  tra- 
tar mucho  malo  en  el  mundo. 

— ^¿Y  tiene  V.  algo  con  ese  don  Alejo? 
— Sí,  quiero  precisamente  estorbar  ese  negocio  que  lleva 
con  Garrido. 

— ¿Luego  V.  sabe?.... 

— Sí,  quiere  casarse  Alejo  con  su  hija,  y  Garrido  no  vacila- 
rá en  sacrificar  á  esa  desgraciada  siguiendo  el  ejemplo  de  su 
suegro,  que  sacrificó  también  á  la  que  hoy  es  su  esposa. 

— Eso  he  oído  decir;  y  creo  que  ni  la  mujer  ni  la  hija  de 
Garrido  se  parecen  á  él. 

— ¿Qué  han  de  parecerse?  Rosa  es  un  ángel. 
La  espresion  con  que  Carlos  pronunció  estas  palabras  lla- 
mó la  atención  de  Crispino  que,  mirando  fijamente  á  Carlos,  le 
dijo: 
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— Me  parece  que  principio  á  comprender  ahora  la  causa  de 
aquel  dolor  que  siempre  habia  advertido  en  V. 

— No  hablem.os  de  eso,  Crispino;  el  corazón  de  cada  hom- 
bre es  un  misterio  que  no  deben  penetrar  las  miradas  indis- 
cretas. Y  dígame  V. — prosiguió  Carlos  cambiando  de  entona- 
ción— ¿cómo  es  que  V.  conoce  á  toda  esa  gente. 

— Mire  V.,  don  Carlos,  desgraciadamente  los  que  hemos 
llevado  cierta  clase  de  existencia,  tenemos  en  nuestro  pasado 
un  enemigo  tan  formidable  que  á  veces  inutiliza  los  mejores 
propósitos  que  tengamos.  Yo  he  procurado  permanecer,  y  he 
permanecido  hasta  hoy,  sordo  á  las  sugestiones  que  se  me 
han  hecho;  pero  sin  embargo,  ha  habido  quien  ha  tenido  valor 
de  venir  y  pronunciar  á  mi  oido  un  nombre  maldito,  nombre 
que  pudiera  muy  bien  conducirme  á  una  cárcel,  volverme 
quizás  á  mi  país  á  confundirme  con  los  más  infames  crimi- 
nales, y  el  temor  de  abandonar  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos,  el 
miedo  de  la  deshonra  que  en  ellos  pudiera  caer  me  ha  obli- 
gado á  ceder.  Por  donde  ha  sabido  Alejo  ese  nombre,  lo 
ignoro;  dos  personas  más  lo  han  sabido  también  y  han  veni- 
nido  á  decírmelo,  y  contra  toda  voluntad,  créame  V.,  y  contra 
todo  mi  deseo  no  he  tenido  otro  remedio  que  sucumbir  á  lo 
que  ellos  han  exigido. 

-—Crispino,  por  Dios,  que  eso  es  muy  grave— exclamó 
Carlos  impresionado  horriblemente  por  lo  que  el  italiano  aca- 
baba de  decirle. 

—Harto  sé  que  es  grave,  sí  señor,  ¿pero  quiere  V.  que  me 
espusiera  á  lo  que  acabo  de  decirle? 

—Pero  desgraciado,  ¿no  ve  V.  que  se  espone  á  que  mañana 
se  descubra  cualquiera  de  esas  cosas  y  se  ponga  V.  en  peor 
situación  todavía? 

—La  seguridad  de  ellos  responde  de  la  mia;  además  que 
yo  en  todos  esos  asuntos  juego  un  papel  muy  secundario. 

—Sin  embargo,  se  trata  de  crimen,  y  en  ese  crimen  está 
usted  complicado. 
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— Respecto  á  Alejo,  bien  sabe  V.  que  ni  puedo  ni  debo 
ocultarle  nada;  respecto  á  Alejo,  como  le  digo,  no  le  he  servi- 
do más  que  para  la  expendicion  de  la  moneda,  que  verdade- 
ramente aseguro  á  V.  que  está  muy  bien  hecha. 

— ^¿Y  le  parece  á  V.  poco?  si  en  un  establecimiento  como  este 
donde  viene  tanta  miseria,  da  V.  una  moneda  falsa  y  se  la 
rechazan  al  desgraciado  que  no  contaba  más  que  con  aquel 
recurso  quizás  para  comer  en  aquel  dia,  ¿quiere  V.  decirme  si 
no  es  eso  horriblemente  criminal? 

— Debo  decir  á  V.  que  á  estas  casas,  es  verdad  que  viene 
mucha  miseria,  pero  también  viene  mucho  vicio,  y  precisa- 
mente á  ese  es  á  quien  yo  le  he  dado  la  mayor  cantidad  de  esa 
moneda. 

— En  fin,  Grispino,  esto  es  menester  que  concluya;  cuando 
uno  entra  en  el  camino  de  la  honradez,  es  necesario  á  todo 
trance  marchar  por  él. 

— ¿Pero  qué  he  de  hacer  yo  colocado  en  la  situación  en  que 
me  hallo? 

— En  fin,  ya  me  ocuparé  yo  de  eso  y  veré  de  poner  á  V.  á 
cubierto  de  todos  esos  males. 

— ¡Oh!  si  lo  hiciese  V.,  me  consideraría  positivamente  el 
más  feliz  de  los  hombres. 

— Pues  lo  haré,  descuide  V. 

—Lo  que  más  me  aterra,  le  soy  á  V.  franco,  son  los  com- 
promisos á  que  me  espone  quizás  ese  otro  individuo  que  se 
ha  valido  de  la  misma  arma  que  Alejo. 

— ¿Y  quién  es? 

— Un  don  Enrique  Pérez 

— ¡Cómo! 

—Sí,  señor,  ese  individuo  sí  que  le  aseguro  á  V.  que  es 
bien  largo. 

—Pero  como  ha  dicho  V.  que  se  llama. 

—Don  Enrique  Pérez  Pinto. 

—Y  dice  V.  que  se  ocupa  en  negocios 
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— Sí,  señor,  muy  malos. 

— Á  ver,  á  ver,  Crispino,  esplíqueme  V.  eso. 

— Don  Enrique  no  vino  á  mi  casa  directamente  al  principio, 
porque  sin  duda,  en  los  primeros  momentos  no  sabia  mi  ver- 
dadero nombre.  Entonces  me  habló  un  tal  don  Romualda 
Fuentes,  que  también  es  otro  pájaro  de  cuenta. 

— Bien  ¿pero  qué  clase  de  asunto  era  el  de  que  le  hablaba 
esa  gente? 

— Don  Romualdo  solamente  me  dijo  que  se  trataba  de  un 
viaje  á  Italia. 

—¿Y  aceptó  V.? 

— De  momento  no  señor,  porque  comprenderá  V.  las  razo- 
nes que  habia  para  no  aceptarlo,  asi  fué  que  contesté  con 
ciertas  evasivas,  que  quizás  me  hubieran  servido  á  no  presen- 
tarse después  don  Enrique. 

— ¿Y  qué  iba  á  hacer  Enrique  á  Italia? 

— ¡Toma!  ¿no  sabe  V.  nada  de  un  pleito  que  trata  de  poner 
á  la  condesa  Aldobrantini  un  vizconde  Cavallati,  que  se  dice 
ser  sobrino  de  su  primer  esposo? 

— No  conozco  á  esa  señora  siquiera. 

— ¿Ni  á  la  condesa  de  Orgáz  tampoco? 

— Alguna  que  otra  vez  la  he  visto,  pero  nada  más. 

— Entonces  no  puede  V.  darle  importancia  á  este  asunto. 

— Cuéntemelo  V.  y  lo  sabré. 

Crispino,  entonces  púsose  á  referir  á  Carlos  todo  lo  que  ya 
saben  nuestros  lectores  referente  al  plan  concebido  por  Enri- 
que para  apoderarse  de  los  bienes  de  la  condesa. 

Incidentalmente  nombró  en  su  relación  á  don  Cosme  Pérez, 
que  se  hallaba  en  la  cárcel,  como  el  confeccionador  de  alguno 
de  los  documentos  que  el  vizconde  llevaba  para  justificar  su 
personalidad,  y  tantos  datos  y  tantos  nombres  pronunció  que 
Carlos  no  pudo  menos  de  decir: 

— Pues  sabe  V.  que  es  toda  una  sociedad  de  canallas  esa 
de  que  me  está  V.  hablando. 
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— Sí  señor;  sociedad  de  la  cual  yo  creí  haberme  visto  libre 
hace  mucho  tiempo  y  que  por  mi  desgracia  me  rodea  cada 
vez  con  mayor  violencia. 

— Yo  le  prometo  que  si  de  veras  V.  se  ha  propuesto  romper 
con  todo  ese  pasado,  le  ayudaré,  y  es  más,  desde  este  momen- 
to puede  V.  vivir  tranquilo,  porque  yo  me  cuidaré  de  propor- 
cionarle el  indulto  tanto  en  Italia  como  en  España. 

— jAy!  don  Carlos  cuánto  bien  nos  hará  V.  á  todos.  Si 
quiere  V.  hoy  mismo  romperé  ya  con  Alejo  y  Enrique  y  toda 
esa  gente. 

Carlos  se  quedó  algunos  momentos  pensativo. 

Al  cabo  de  ellos,  contestó: 

— No  señor,  no  me  conviene  que  obre  V.  así  todavía. 

—Si  puedo  servir  á  V 

— Puede  V.  servir  á  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  y 
en  nombre  de  ella  reclamo  su  auxilio. 

— Usted  dirá. 

— Es  menester,  no  solo  que  continúe  V.  esas  relaciones 
con  Enrique,  sino  que  las  intime  V.  cuanto  sea  posible. 

— Así  lo  haré. 

— Necesitamos  conocer  por  completo  los  planes  de  esa 
gente,  á  ver  si  de  ese  modo  conseguimos  desbaratarlos. 

— Entiendo. 

— Por  de  pronto  es  menester  que  me  tenga  V.  al  corriente 
de  todo  cuanto  se  haga,  de  todos  cuantos  acuerdos  tomen  los 
consocios  en  esta  empresa,  á  fin  de  que  sepamos  los  adelan- 
tos que  van  haciendo. 

— Descuide  V.,  que  lo  sabré. 

— Además,  es  preciso  también  que  se  ocupe  V.  en  gran 
manera  de  Alejo;  yo  tengo  algunas  pruebas  ya,  que  podrían 
comprometerle  en  caso  necesario,  pero  á  pesar  de  eso  quiero 
estar  al  corriente  de  lo  que  ese  bribón  intente  respecto  á  la 
íamilia  de  Garrido. 

—Ya  puede  V.  suponer  que  no  ha  de  ser  nada  bueno. 
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— Desde  luego. 

—¿Y  dice  V.  que  hay  un  don  Cosme  Pérez  que  está  preso 
por  falsificación,  mezclado  también  en  todo  ese  asunto? 

— Sí,  señor. 

— Está  bien.  Ahora  dígame  V.  otra  cosa. 

—¿Cuál? 

—¿Su  verdadero  nombre  juega  para  algo  en  esa  causa  de 
que  me  ha  hablado,  formada  á  consecuencia  del  suicidio  del 
marqués  de  la  Peña? 

— Me  parece  que  sí  señor,  porque  algunos  de  los  bandidos 
que  habia  en  Madrid,  me  conocían. 

— Está  bien.  Ya  procuraré  yo  buscar  la  clave  de  todo  esto. 

— Cuánto  bien  me  hará  V.  si  consigue  devolverme  mi  tran- 
quilidad, que  creí  asegurada  desde  el  momento  en  que  me 
casé. 

— Trataremos  de  ello;  pero  tenga  V.  muy  presente,  Crispi- 
no,  que  si  dispuesto  estoy  á  hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  por 
el  que  de  veras  veo  que  se  arrepiente  y  entra  en  el  camino  de 
la  honradez,  soy  también  inexorable  con  quien  trata  sola- 
mente de  engañarme. 

— Don  Carlos,  juro  á  V.  por  la  salud  de  mis  hijos,  que  le 
hablo  con  lealtad.  Para  V.  no  he  tenido  secreto  alguno,  y  esto 
le  probará  que  si  he  obrado  mal  en  algo,  ha  sido  contra  mi 
voluntad. 

—Perfectamente.  Yo  tendré  una  satisfacción  en  que  sea  así. 

Todavía  continuó  Carlos  dando  algunas  instrucciones  más 
á  Crispino,  separándose  poco  después  de  él. 

El  italiano  habia  dicho  la  verdad  á  Carlos. 

Arrastrado  á  servir  de  instrumento  ó  de  cómplice  en  las 
maldades  de  Enrique  y  de  Alejo,  solo  deseaba  un  medio  de 
salir  de  ellos. 

Así  fué  que  acogió  lleno  de  júbilo  la  oferta  de  Carlos. 

Desde  aquel  momento  se  dedicó  á  observar,  y  merced  á 
esto,  como  vimos  á  su  tiempo,  bajo  el  pretesto  del  afecto  que 
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Enrique  le  habia  inspirado,  rechazó  las  proposiciones  que  le 
hicieron  Garrido  y  Yañez,  y  reveló  á  éste  lo  que  contra  él  tra- 
maban, á  fin  de  ganarse  su  confianza. 

Así  era  que  Carlos  sabia  cuanto  pasaba,  y  tuvo  noticia 
igualmente  de  lo  que  á  Enrique  habia  sucedido  en  la  fábrica 
de  Alejo,  y  finalmente  de  la  parte  que  éste  habia  tenido  en  la 
muerte  de  Garrido  y  de  Yañez. 


CAPÍTULO  XXIII. 


De  qué  modo  se  vieron  interrumpidos  todos  los  cálculos 

de  A.lejo. 


Precisamente  en  el  mismo  momento  en  que  Alejo  fué  pre- 
so, acababa  de  intentar  uno  de  sus  negocios. 

Al  día  siguiente  del  en  que  estuvo  en  casa  de  la  baronesa, 
levantóse  como  de  costumbre  á  una  hora  bastante  avanzada, 
y  murmuró  mientras  se  vestia: 

— Pues  señor,  hoy  es  menester  que  quede  fijada  definitiva- 
mente mi  situación  respecto  á  Cándida.  Veré  á  su  madre,  y 
necesario  será  que  de  grado  ó  por  fuerza  me  concédala  mano 
de  su  hija,  porque  con  mi  prima  me  parece  que  es  inútil  con- 
tar. Está  muy  reacia,  y  por  más  que  intente  el  golpe  de  efecto, 
como  me  aconsejaba  Enrique,  dudo  poder  alcanzar  de  ella 
que  se  resigne  á  darme  su  mano,  aun  bajo  la  presión  del  te- 
mor que  pudieran  inspirarle  mis  actos;  por  lo  tanto,  justo 
será  que  me  prepare,  porque  en  último  caso,  si  Angelina  me 
aceptara,  á  tiempo  estaba  de  abandonar  á  Cándida,  que,  por 
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otra  parte,  só  muy  bien  que  no  me  quiere  ni  me  querrá  ja- 
más. Ahora  Enrique  es  mi  amigo,  y  por  más  que  ese  individuo 
que  tanto  me  conoce  y  que  tantas  pruebas  tiene  en  contra  mia 
trate  de  oponerse  á  mi  deseo,  seguro  estoy  de  conseguir  el 
triunfo,  así  es  que  no  debo  por  ningún  estilo  perder  el  tiem- 
po, sino  por  el  contrario  apresurarme  á  sacar  partido  de 
la  misma  situación  en  que  hoy  las  ha  dejado  la  muerte  de 
Garrido. 

Consecuente  con  este  propósito,  vistióse  Alejo,  como  ya 
hemos  dicho,  y  poqos  momentos  después  entraba  en  casa  de 
la  viuda,  que  al  tener  noticias  de  quién  era  la  persona  que  iba 
á  verla,  dio  orden  de  que  dijesen  que  á  nadie  recibia. 

Pero  de  nada  le  sirvió  esto. 

Alejo  insistió  de  tal  modo,  que  no  tuvo  más  remedio  final- 
mente que  recibirle. 

— Señora— la  dijo  tan  luego  se  encontró  en  su  presencia, 
— no  debe  V.  estrañar  mi  insistencia  para  verla,  cuando  es  de 
gran  urgencia  el  que  hablemos  de  un  asunto  que  estaba  en 
vías  de  realización,  cuando  precisamente  tuvo  lugar  el  acci- 
dente que  todos  estamos  deplorando,  y  el  no  obrar  con  esta 
celeridad  podria  quizás  producir  un  conflicto  que  yo  sentirla 

en  extremo. 

— No  comprendo  á  qué  puede  V.  referirse — contestó  Rosa 

con  una  seriedad  que  contrastaba  notablemente  con  la  melosa 

afabilidad  de  su  interlocutor — y  verdaderamente  juzgo  que 

muy  grave  debe  de  ser  el  asunto  que  aquí  le  trae,  cuando  á 

pesar  de  los  pocos  dias  que  han  transcurrido  de  mi  desgracia, 

y  á  pesar  de  haberle  dicho  que  me  encontraba  indispuesta, 

no  ha  vacilado  V.  en  insistir  hasta  conseguir  hablarme. 

— Diré  á  V.,  señora,  mi  objeto  ha  sido  el  de  hacerle  un 
bien. 

— Mucho  le  agradezco  semejante  propósito,  pero  hay  bie- 
nes que  casi  pueden  calificarse  de  males,  según  las  circuns- 
tancias en  que  se  realizan. 
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— No  sé  qué  interpretación  debo  dar  á  sus  palabras — repu- 
so Alejo,  que  positivamente  estaba  sorprendido  escuchando  á 
Rosa. 

— Después  que  haya  V.  concluido  de  decirme  eso  tan  im- 
portante de  que  va  á  hablarme  sin  duda,  le  esplicaré  mis 
palabras. 

— Aseguro  á  V.  que  ha  escitado  mi  curiosidad  de  tal  ma- 
nera  

— También  la  mia  lo  está,  y  francamente  deseo  ya  que  ter- 
mine V.  del  todo. 

— Procuraré  ser  lo  más  breve  posible,  y  suplico  á  V.  que 
considere  que  las  palabras  que  voy  á  decirle,  únicamente  la 
necesidad  es  quien  las  dicta  en  estos  momentos. 

— No  parece  sino  que  trata  V.  de  ofenderme  mucho,  cuando 
tantas  salvedades  hace  antes  de  principiar. 

— ¡ Ofendería!  ¡Guárdeme  Dios  de  semejante  idea! 

— Entonces  no  entiendo  lo  que  me  quiere  decir. 

— Es  que  no  se  refiere  á  mí  precisamente. 

— ¿Cómo? 

— Vengo  movido  de  mi  buen  deseo;  vengo  á  hablarle  de 
asuntos  que  no  sé  si  Garrido  la  habria  confiado. 

— ^Ya  sabe  V.  que  mi  esposo  no  pertenecia  al  número  de  los 
que  acostumbran  á  hacer  confianzas  á  sus  esposas. 

— Es  asunto  de  intereses. 

— Menos  quémenos. 

— Garrido  llevaba  una  especulación  con  un  amigo  suyo,  y 
amigo  mió  también,  especulación  que  por  cierto  les  ha  ido 
bastante  mal  y  que  como  Garrido  tenia,  según  manifestaba,  la 
mayor  parte  de  sus  fondos  empleados  en  otros  negocios,  este 
amigo  fué  supliéndole  en  tales  términos  que  hoy  asciende  su 
crédito  á  una  cantidad  muy  respetable. 

— ¿Y  qué  quiere  decir  eso  ? 

— Quiere  decir  que  según  pude  entender  hace  dos  ó  tres 
dias,  es  muy  posible  que  ese  amigo  se  presente  aquí  á  recia- 
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mar  á  V.  esa  cantidad,  y  si  ya  no  lo  ha  hecho,  ha  sido  porque 
tuvo  en  consideración  el  estado  de  ustedes. 

— De  agradecer  es  semejante  delicadeza— repuso  Rosa  con 
acento  en  el  cual  vibraba  una  ligera  ironía. 

— Es  verdad  que  yo  he  procurado  contenerle  también  di- 
ciéndole  no  tuviera  cuidado,  que  todo  se  le  satisfaría,  que 
precisamente  á  mí  me  constaba  que  ni  V.  ni  Cándida  dejarían 
quedase  en  ridículo  el  nombre  de  su  padre  y  de  su  esposo. 

— Desde  luego  puede  V.  estar  seguro  que  cuanto  constituye 
el  capital  de  Garrido,  allí  está  para  responder  de  los  créditos 
que  pueda  haber  dejado,  lo  poco  que  forma  mi  dote  y  lo  que 
mi  padre  me  legó  nos  bastará  á  mi  hija  y  á  mí  para  vivir,  si  no 
con  lujo,  con  decencia  al  menos. 

— Es  que  aquí,  señora,  entra  lo  más  grave  de  la  cuestión. 

— No  comprendo. 

— Precisamente  el  negocio  de  que  se  trataba  representaba 

un  capital  mayor  que  el  de  Garrido,  y  éste  amigo  mió,  que  por 

cierto  es  un  trucha  muy  largo,  se  entero  del  capital  y  de  las 

condiciones  de  Garrido  y  le  dijo  que  no  tenia  inconveniente 

ninguno  en  entrar  con  él  en  el  negocio,  siempre  y  cuando 

que  á  la  par  firmasen  VV.  el  contrato. 

—Y  Garrido  no  accedería  á  ello. 
— Está  V.  en  un  error. 

—¿Qué  dice  usted? 

—Que  Garrido  contestó  que  no  había  inconveniente,  y  en 
el  contrato  está  la  firma  de  usted 

— ¡Imposible! 

—Está  la  firma  de  V.  comprometiendo  todos  sus  intereses 
y  los  que  en  el  porvenir  pudiera  alcanzar,  porque  precisa- 
mente esto  tuvo  lugar  poco  tiempo  antes  del  fallecimiento  de 
su  señor  padre. 

—Basta,  Alejo;  eso  no  puede  ser,  eso  es  una  suposición  de 
usted  cuya  causa  ignoro. 

— ¡Señora! 
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— Estoy  segura,  segurísima,  no  solo  de  no  haber  firmado 
nada,  sino  que  ni  aun  mi  esposo  me  habló  jamás  de  ese  parti- 
cular. 

— El  que  Garrido  no  la  dijese  nada  se  esplica  muy  bien 
porque  no  tenia  necesidad  alguna  para  poner  su  firma. 

— ¿Qué  quiere  V.  suponer? 

—Yo  no  supongo  nada,  le  he  dicho  solamente  que  su  firma 
está  puesta  en  el  documento  de  que  le  hablo;  que  tiene  usted 
comprometidos  todos  sus  bienes,  y  que  por  más  que  V.  diga 
que  ignora  de  lo  que  se  trata,  la  justicia,  amiga  mia,  no  atien- 
de á  razones. 

— Eso  es  una  infamia.  Repito  á  V.  que  yo  no  he  puesto  mi 
firma  en  documento  alguno  y  que,  es  más,  si  mi  esposo  me  lo 
hubiera  exigido,  teniendo  presente  que  era  madre,  no  hubiese 
arriesgado  la  fortuna  de  mi  hija  en  negocios  de  esa  especie. 

—¿Sabe  V.  lo  que  dirá  ese  amigo  mió  cuando  V.  le  mani- 
fieste eso?  ¿sabe  V.  lo  que  dirá  el  juez  cuando  V.  le  exponga 
esas  razones? 

— ¿Qué  dirá? 

— Que  esos  son  subterfugios  que  V.  busca  para  eludir  el 
cumplimiento  de  una  justa  obligación. 

— Caballero,  en  estos  momentos  no  oigo  ni  á  ese  amigo  de 
usted,  ni  al  juez,  y  quien  me  ofende,  es  quien  me  habla  así. 

— Debe  V.  comprender,  vuelvo  á  repetirle,  el  interés  que 
me  guia;  debe  V.  ver  en  mí  el  amigo  que  procura  evitarla  un 
disgusto. 

— Y  doy  á  V.  gracias  por  ese  interés;  mas  permítame  V.  que 
le  diga  que  hacer  ostentación  de  los  males  sin  exponer  el  mo- 
do de  remediarlos,  es  hacer  el  beneficio  incompleto. 

— Precisamente  iba  á  parar  á  eso. 

— Es  decir  que  V.  cree  que  hay  medio  alguno  de  poder  sa- 
lir de  ese  atolladero— preguntó  Rosa  fijando  una  mirada 
insistente  en  su  interlocutor. 

— Sí  que  le  hay. 
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— ^¿Guál  es? 

— No  sé  si  V.  tendrá  noticias  de  un  proyecto  que  llevába- 
mos ya  muy  adelantado  entre  mi  desgraciado  amigo  y  yo. 
— Ignoro  á  qué  pueda  V.  referirse. 
— La  base  capital  de  ese  proyecto  era  Cándida. 
— ¡Ah! 

Y  tan  significativa  fué  esta  exclamación  de  Rosa,  que  Alejo 
no  pudo  menos  de  fijar  en  ella  sus  ojos. 

La  madre  de  Cándida  á  su  vez  fijaba  también  los  suyos  en 
su  interlocutor. 

Y  por  un  momento  aquellas  dos  miradas  se  encontraron, 
procurando  ver  la  una  en  la  otra  lo  que  en  sus  respectivos  co- 
razones pasaba. 

Pero  los  dos  eran  atletas  de  la  misma  fuerza. 

La  única  diferencia  que  existia  era  la.de  la  causa  que  de- 
fendían. 

Alejo  era  el  criminal  endurecido  que  sabe  encubrir  sus  ver- 
daderas aspiraciones,  que  ha  sabido  prestar  á  su  rostro  un 
tinte  de  impermeabilidad  tal,  si  esta  palabra  puedo  usar,  que 
la  mirada  más  perspicaz  y  el  observador  más  entendido  se 
detienen  sobre  aquella  superficie  sin  conseguir  profundizar 
hasta  el  fondo. 

Rosa  era  la  mujer  de  conciencia  recta,  de  corazón  fuerte, 
probada  en  las  adversidades  de  la  vida,  que  todas  sus  afeccio- 
nes, todo  su  cariño  lo  habia  concentrado  en  su  hija,  y  que 
para  defenderla  estaba  dispuesta  á  arrostrar  los  mayores  pe- 
ligros y  á  realizar  los  más  grandes  sacrificios. 

En  la  ocasión  presente  Rosa  tenia  una  gran  ventaja  para 
luchar  con  Alejo. 

Esta  ventaja- consistía  en  conocer  al  adversario  con  quien 
luchaba,  mientras  que  éste,  realmente,  por  más  que  Garrido 
le  hubiese  hecho  alguna  confidencia,  ignoraba  el  terreno  que 
estaba  pisando. 

Sabia  que  Carlos,  aquel  mismo  Carlos  con  quien  Enrique  y 
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el  vizconde  le  habían  amenazado  en  cierta  ocasión,  había  sido 
su  primer  amante  y  habia  venido  representando  durante  mu- 
chos años  su  papel  de  ángel  guardián,  pero  ignoraba  si  aparte 
de  esta  influencia  que  él  pudiera  tener  respecto  á  Rosa,  ésta 
tendría  de  por  sí  carácter  y  entereza  bastante  para  sobrepo- 
nerse ala  clase  de  peligros  con  que  él  la  amenazaba  en  virtud 
de  los  documentos  de  que  hemos  hecho  mención. 

Habíase  pertrechado  perfectamente,  habia  procurado  pa- 
rapetarse con  pruebas  y  documentos  que  sirvieran  realmente 
para  aterrarla,  y  teniendo  en  cuenta  la  debilidad  propia  del 
sexo  á  que  Rosa  pertenecía,  el  respeto  que  creyera  habia  de 
guardar  á  la  memoria  de  su  esposo  y  la  estimación  que  de  sí 
propia  habia  de  hacer  para  mantener  la  firma  que  aparecía  en 
aquellos  documentos,  no  tendría  otro  remedio  que  sucumbir, 
cediendo  á  lo  que  él  quisiera. 

Sin  embargo,  aquella  mirada  le  reveló  algo  con  que  él  no 
habia  contado. 

No  pudo  sorprender  lo  que  Rosa  pensaba,  pero  sí  com- 
prendió desde  luego  que  habia  tropezado  con  un  carácter  que 
no  era  fácil  se  doblegase,  y  esto,  dadas  las  condiciones  en 
que  aquel  asunto  se  hallaba,  era  ya  un  grave  inconveniente 
para  él. 

Sin  embargo,  juzgó  poder  vencer  todavía  aquella  entereza, 
puesto  que  verdaderamente  dominaba  la  situación  con  aquel 
documento,  y  se  preparó  para  jugar  la  partida  decisiva  en 
aquel  combate,  que  por  cierto  iba  á  entrar  en  su  período  más 
importante. 

Rosa  conoció  también  que  cuando  aquel  hombre  habia  ido 
á  verla  y  de  aquel  modo  la  hablaba,  contaba  con  el  auxiliar 
poderoso  de  su  maldad. 

Vióse  á  su  merced  desde  el  momento  en  que  le  dijo  lo  de 
la  firma;  mas  juzgóse  perdida  si  se  dejaba  amedrentar,  y 
reunió  todas  sus  fuerzas  para  sostener  dignamente  el  comba- 
te, que,  como  hemos  dicho,  entraba  en  el  período  decisivo. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Continua  el  mismo  asunto  del  anterior. 


Durante  un  breve  espacio  estuvieron  contemplándose  nues- 
tros dos  personajes. 

Permanecieron  en  silencio,  porque  tanto  el  uno  como  el 
otro  estaban  reflexionando  respecto  á  lo  que  hemos  dicho  en 
el  capítulo  anterior,  y  de  tal  modo  se  abstrajeron  con  aque- 
llos cálculos,  que  uno  y  otro  se  olvidaron,  por  decirlo  así,  de 
su  respectiva  situación. 

Sin  embargo,  Rosa  fué  quien  primero  comprendió  que  es- 
taba vendiéndose,  y  afectando  cierta  estrañeza  por  el  silencio 
de  Alejo,  dijo: 

— ¿Qué  es  eso,  que  tiene  V.?  observo  que  se  ha  quedado  tan 
silencioso  de  pronto,  y  me  parece  que  yo  no  he  dicho  nada 
que  pueda  haber  dado  margen  á  su  silencio. 

Alejo,  bruscamente  despertado  de  aquella  especie  de  ensi- 

9 

mismamientO;  no  pudo  menos  de  sentirse  un  poco  descon- 
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certado,  más  que  todo,  por  haber  dejado  traslucir  algo  de  su 
secreto,  digámoslo  así,  y  se  apresuró  á  contestar: 

— Diré  á  V.,  esa  exclamación  que  ha  lanzado  al  indicarla 
mi  pretensión  respecto  á  Cándida,  me  ha  parecido  que  justifi- 
caba algo  que  Garrido  me  habia  dicho  sobre  ese  particular. 

— ¡Ah!  con  que  es  decir  que  entre  V.  y  mi  esposo  habia 
mediado  ya  conversación  referente  á  este  particular. 

Alejo  comprendió  que  habia  cometido  otro  disparate,  dan- 
do á  entender  que  conocía  la  antipatía  que  Rosa  le  profesaba. 

Pero  no  tuvo  ya  otro  remedio  que  aceptar  la  situación  tal 
como  él  mismo  torpemente  la  habia  preparado,  y  dijo: 

— Habíamos  hablado  algo  de  eso. 

— ¿Y  en  esas  conversaciones  se  referirían  VV.  á  mi,  por  su- 
puesto? 

— Alguna  cosa. 

— Entonces  permítame  V.  que  le  diga,  que  conociendo  us- 
ted mis  ideas  sobro  ese  asunto,  no  me  ha  de  profesar  V.  un 
grande  afecto. 

— ¡Señora!.... 

— Y  presumo  que  su  venida  á  esta  casa  manifestándome, 
primero,  el  compromiso  que  arrostro  respecto  á  esa  deuda,  y 
después  la  petición  de  la  mano  de  mi  hija,  más  que  cariño  ha- 
cia esta  y  más  que  el  afán  de  sacarme  de  una  situación  com- 
prometida, es  una  imposición  que  no  me  atrevo  á  calificar. 

— Señora suplico  á  V 

Y  Alejo  comprendía  que  no  habia  hecho  más  que  añadir 
torpeza  sobre  torpeza. 

— Es,  y  permítame  V.  la  comparación — prosiguió  Rosa  in-" 
terrumpíéndole —  el  «ó  la  bolsa  ó  la  vida»  usado  en  los  cami- 
nos reales  por  cierta  clase  de  gente. 

— Semejantes  palabras 

— No  he  hecho  más  que  una  comparación  que  me  parece 
guarda  mucha  analogía  con  la  situación  en  que  me  en- 
cuentro. 
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— No  sé  en  qué  pueda  V.  fundarse. 

— Quizás  haya  ido  yo  con  demasiada  ligereza. 

— Desde  luego. 

— En  fin,  acabe  V.  de  explicarse. 

— Entre  Garrido  y  yo  habíamos  hablado  tiempo  há  del  pro- 
fundo afecto  que  me  habia  inspirado  Cándida. 

— Supongo  que  ese  afecto  habrá  borrado  en  su  corazón  de 
usted  el  que  profesaba  á  una  cierta  Paulina 

— ¿Qué  ha  dicho  V.! — exclamó  Alejo  sin  poderse  contener 
y  palideciendo  intensamente  al  escuchar  aquel  nombre  tan 
á  quema  ropa  lanzado  por  Rosa. 

— Como  yo  no  concibo  que  puedan  sentirse  dos  afectos  á  la 
vez,  y  habia  oido  decir  que  estaba  V.  locamente  enamorado  de 
esa  joven,  he  creído  que  la  hubiese  V.  olvidado  ya;  lo  que  por 
cierto  argüiría  en  V.  alguna  predisposición  al  olvido,  verdade- 
ramente alarmante  para  una  madre,  ó  bien  que  ella  le  hubie- 
se dejado,  en  cuyo  caso  tampoco  esto  podría  argüir  mucho 
en  favor  de  su  cariño  hacia  ella. 

— Pero,  señora,  permítame  V.  que  me  sorprenda  el  que  co- 
nozca ese  detalle  de  mi  vida  íntima,  y  no  sé  quién  pueda  ha- 
berle dado  todas  esas  noticias. 

— Ni  yo  lo  recuerdo  tampoco  en  este  momento;  sé  que  algo 
se  me  dijo  sobre  ese  particular,  pero  ignoro  cuándo,  ni  quién, 
ni  cómo. 

—Pues  bien,  sí,  señora,  es  cierto;  amé  á  esa  joven,  mejor 
dicho,  fué  uno  de  esos  caprichos  que  por  sí  mismos  se  desva- 
necieron, sin  que  esto  pueda  argüir  por  mi  parte  veleidad  é- 
inconstancia,  ni  por  la  de  ella  resentimiento  ó  despecho. 
— Más  vale  así. 

—Habia  hablado  con  Garrido  de  ese  asunto,  habia  acogido 
favorablemente  mis  pretensiones,  me  manifestó  algunos  de 
esos  escrúpulos  propios  de  un  padre  amante  de  su  hija,  me 

ofreció  consultarlo  con  V.,  como  era  muy  lógico 

—Y  efectivamente  lo  consultó. 

TOMO  II.  25 
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— ¿De  veras? 

— Pero  lo  consultó  del  modo  que  él  tenia  por  costumbre 
hacerlo;  mandándolo. 

— Á  mí  me  dijo  que  V.  se  mostraba  un  tanto  recelosa,  que 
como  buena  madre  temía  V.  separarse  de  su  hija. 

—¿De  veras?  ¿Le  dijo  á  V.  eso? 

— Sí,  señora. 

— Y  á  V.  sin  duda,  no  satisfaciéndole  aquellos  temores  míos, 
ha  venido  precisamente  en  estos  momentos  á  hacerme  la  mis- 
ma petición  que  había  hecho  á  mi  esposo. 

— Observo,  señora,  en  su  acento  una  ironía  tal,  advierto  en 
sus  palabras  una  especie  de  sarcasmo  tan  impertinente,  y 
dispénseme  V.  el  calificativo,  que  creo  no  deber  soportar  por 
más  tiempo. 

— Atrevida  es  la  calificación,' dice  V.  bien,  pero  esta  imper- 
tinencia, permítame  V.  que  le  diga  que  conociéndome  usted 
como  me  conoce,  por  más  que  diga  lo  contrario,  y  sabiendo 
mi  modo  de  pensar^respecto  á  [ese  asunto,  ha  podido  V.  evi- 
társela. 

— Es  decir,  señora  —  exclamó  Alejo  comprendiendo  que 
debia  arrojar  por  completo  la  máscara  con  que  había  tra- 
tado de  cubrirse,  que  aquí  hemos  estado  jugando  una  come- 
dia  

— Con  la  cuarno  hemos  conseguido  engañarnos  ninguno 
de  los  dos. 

— Sin  embargo,  V.  no  dejará  de  comprender  que  toda  la 
ventaja  está  de  mi  parte. 

— ¿La  ventaja  de  qué? 

— De  la  situación,  para  casarme  con  Cándida. 

— ¿Es  decir  que  persiste  V.  en  ello? 

— Como  que  ese  es  precisamente  el  único  medio  que  hay 
para  salvar  el  compromiso  en  que  V.  se  encuentra. 

— Compromiso  que,  con  la  mejor  intención  sin  duda,  ha- 
brá V.  preparado. 
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— No  por  cierto,  la  casualidad y  yo  sé  aprovecharme  de 

las  casualidades. 

— Con  que  reasumiendo:  vamos  á  ver  cuál  es  mi  verdadero 
estado. 

— Ya  se  lo  he  dicho. 

— Sí,  ya  sé  que  sin  duda  se  habrán  falsificado  algunos  do- 
cumentos, en  los  cuales  está  la  firma  de  mi  esposo  y  la  mia, 
y  aun  es  muy  estraño  que  no  esté  la  de  mi  hija  también,  pues 
por  lo  visto  no  se  escrupulizan  los  medios  para  conseguir  el 
objeto. 

— Tenga  V.  cuidado,  señora,  con  lo  que  dice. 

— Como  que  tengo  la  seguridad  de  no  haber  firmado  nada, 
como  que  sé  muy  bien  que  mi  marido  sabia  demasiado  para 
comprometerse  en  ningún  negocio  donde  creyera  que  podia 
perder,  y  mucho  menos  arriesgar  su  capital  de  tal  manera, 
no  tengo  más  remedio  que  suponer  que  esas  firmas  son  fal- 
sas, que  ese  contrato  no  ha  existido  y  que  todo  eso  no  se  ha 
hecho  más  que  con  un  solo  objeto. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  obtener  la  mano  de  Cándida. 

— i  Señora ! 

— Y  la  mano  de  Cándida,  no  por  las  dotes  que  tiene  mi  hija, 
no  por  sus  condiciones  morales,  que  son  muchísimas,  ni  por 
su  belleza,  que  es  bastante,  sino  por  apoderarse  de  la  fortuna 
de  su  padre  y  de  la  fortuna  mia,  que  estoy  segura  saben  uste- 
des mejor  que  yo  misma  á  cuanto  asciende. 

— Suplico  á  V.  que  ponga  término  á  tantas  ofensas,  y  que 
no  me  lleve  á  un  terreno  de  recriminaciones,  al  cual  por  nin- 
gún estilo  quiero  llegar. 

— No  tiene  otra  esplicacion  su  conducta.  Usted  podrá  decir 
lo  que  quiera,  pero  yo  la  juzgo  así. 

— La  verdad  es,  señora,  que  el  documento  existe. 

— Porque  VV.  lo  han  hecho. 

— Pero  existe. 
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— Está  bien. 

— Que  su  fortuna  de  V.  está  seriamente  amenazada,  porque 
falsas  ó  verdaderas,  las  firmas  son  exactas,  y  que  no  hay  más 
remedio  para  salvar  esta  situación  que  concederme  la  mano 
de  Cándida,  obligándome  yo  con  mi  fortuna  á  satisfacer  esos 
créditos. 

— ¿Y  quiere  V.  que  yo,  madre  de  Cándida,  la  venda  para  sal- 
var mi  fortuna?  ¿Acaso  cree  V.  que  todo  el  oro  del  mundo  es 
suficiente  para  pagar  á  una  madre  la  felicidad  de.su  hijo? 
Vamos,  Alejo,  es  muy  grosera  toda  esa  trama  y  está  viéndose 
la  urdimbre  desde  el  primer  momento.  ¿Qué  quiere  V,  mi  for- 
tuna y  la  de  mi  hija?  Tómelas  V,  en  buen  hora  si  por  buenos 
ó  malos  medios  puede  V.  probar  que  le  pertenece,  pero  mi 
hija!  ¿que  yo  le  entregue  á  V.  á  mi  hija  por  algunos  miles  de 
duros?  ¿que  la  condene  á  una  existencia  de  dolores  y  de 
sufrimientos  por  vivir  con  más  ó  menos  desahogo?  ¡quiere 
usted  callar!  No  tiene  V.  dinero  suficiente  para  pagar  una 
sola  de  sus  lágrimas. 

Y  Rosa  dejando  estallar  ya  su  indignación  levantóse  de  su 
asiento  mirando  llena  de  altivez  y  de  desden  á  Alejo,  que 
pálido  de  ira  apenas  acertaba  á  pronunciar  una  palabra. 

— Piense  V.  bien  lo  que  hace— murmuró  con  voz  balbu- 
ciente de  cólera. 

— Lo  tengo  perfectamente  pensado;  es  más,  presumía  que 
de  un  momento  á  otro  viniera  una  cosa  semejante. 

— Alabo  su  perspicacia  de  V. 

— Y  yo  deploro  su  ceguedad. 

— Más  debe  V.  deplorar  la  suya — repuso  Alejo  que  habién- 
dose serenado  ahogó  su  cólera  bajo  el  esfuerzo  mismo  de  la 
reflexión— deploro  su  obcecación,  repito,  porque  puede  V.  es- 
tar segura  que  no  ha  de  tardar  mucho  en  que  V.  misma  sea 
quien  me  pida  por  gracia  lo  que  yo  he  venido  á  proponerla 
por  afecto. 

— Jamás. 
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— No  hemos  de  tardar  mucho  en  verlo. 

Poco  después,  Alejo  salia  de  casa  de  Rosa,  dejando  á  ésta 
completamente  abatida,  porque  comprendió  positivamente  la 
gravedad  envuelta  en  las  frases  de  aquel  bribón,  mientras 
éste  salia  murmurando:  i 

— Perfectamente;  tan  bien  dispuesto  lo  tengo  y  tan  bien  he 
sabido  prevenirme,  que  si  mi  prima  no  cede,  que  no  cederá, 
porque  en  esta  inteligencia  ya  estoy,  lo  que  es  Cándida  no 
tiene  otro  remedio  que  caer  en  mis  manos.  No  habia  yo  caido 
en  este  espediente  para  haber  obligado  á  mi  prima  a  ceder, 
pero  de  todos  modos  me  tiene  Cándida  mucha  más  cuenta: 
su  fortuna  es  mayor;  con  mi  prima  hay  un  hijo  por  medio 
que  seria  siempre  una  complicación,  mientras  que  con  esta 
otra  no  hay  nada  de  eso.  Además  Garrido  sabia  muy  bien  su 
negocio,  y  estoy  seguro  que  no  baja  su  fortuna  de  un  par  de 
millones,  si  á  esto  añadimos  la  de  Rosa,  que  es  también  fortu- 
na de  sesenta  ó  setenta  mil  duros,  es  ya  lo  bastante  para  que 
uno  pueda  vivir  tranquilo  sin  meterse  en  nuevos  belenes.  La 
verdad  es  que  el  negocio  de  la  fábrica  ha  disminuido  de  un 
modo  notable,  hay  que  partir  entre  muchos,  las  precauciones 
tienen  que  ser  cada  vez  mayores,  y  después  esas  dos  ó  tres 
jugadas  de  bolsa,  desgraciadas,  me  han  perdido.  No  tengo  otro 
remedio  que  restaurar  mi  fortuna  á  todo  trance,  y  la  restau- 
raré, ya  lo  creo;  Cándida  será  mi  áncora  de  salvación. 

Desgraciadamente  no  pudieron  realizarse  tan  halagadoras 
esperanzas. 

Al  dia  siguiente,  cuando  más  descuidado  estaba,  presentó- 
se en  su  casa  la  policía  y  procedió  á  su  prisión  en  virtud  de 
una  orden  del  gobernador  de  la  provincia,  y  procediéndose  á 
un  minucioso  registro  en  su  casa,  se  encontró  que  tenia 
cuentas  respecto  á  metales,  y  notas  que  acreditaban  la  espe- 
culación á  que  se  dedicaba,  además  de  unos  ocho  mil  reales 
que  se  le  hallaron  en  moneda  falsa. 


CAPITULO  XXV. 


-Algunas  esplicaciones. 


Dejamos  á  Eduardo  en  poder  de  sus  secuestradores  en  el 
coche  en  que  le  conducían  con  los  ojos  vendados  al  lugar 
donde  debía  saber  la  causa  de  su  detención,  causa  respecto  á 
la  cual  estaba  impaciente  nuestro  amigo. 

Marchaba  el  coche,  como  dijimos,  á  campo  raso,  y  como 
todo  camino  tiene  su  fin,  el  que  seguía  el  vehículo  en  que  iba 
el  marido  de  Rosina  terminó  también  sin  duda,  porque  paró,  y 
el  acompañante  invitó  á  Eduardo  á  bajar,  para  lo  cual  le  ofre- 
ció su  apoyo,  y  guiándole  algunos  pasos,  poco  después  le  in- 
vitó á  quitarse  el  pañuelo  que  cubría  sus  ojos. 

Hallóse  Eduardo  en  una  habitación  decentemente  puesta, 
aunque  no  con  lujo,  y  en  ella  preparado  cuanto  pudiera  ha- 
cerle falta,  hasta  la  cena  sobre  la  mesa,  pero  ninguna  persona 
para  que  pudiera  decirle  el  objeto  de  su  violenta  detención. 

Púsose  Eduardo  después  de  un  momento  de  reflexión  á  la 
mesa,  y  cenó  filosóficamente,  esperando  que  aquella  situación 
se  aclararía. 


EL  PRIMER  AMOR.  199 

* 

Entre  tanto  el  coche  que  le  habia  conducido  partió,  vol- 
viéndose por  el  mismo  camino  hasta  Madrid. 

Una  vez  en  la  población  siguió  varias  calles  y  vino  á  dete- 
nerse á  la  puerta  de  la  casa  de  Carlos. 

Allí  bajó  del  pescante  el  que  habia  guiado,  entregando  las 
riendas  al  que  llevaba  á  su  lado  y  diciéndole: 

— Puedes  marchar.  Mañana  ven  a  mi  casa  y  te  entregaré 
el  resto  de  nuestro  ajuste. 

Subió  el  cochero  á  la  habitación  de  nuestro  amigo,  y  una 
vez  en  su  presencia  le  dijo: 

— Quedan  cumplidas  las  instrucciones  de  V.  Don  Eduardo 
está  con  toda  seguridad  en  una  casita  que  tiene  un  amigo  mió 
entre  Tetuan  y  Chamartin. 

— Está  bien,  amigo  Crispino — contestó  Carlos  á  su  interlo- 
cutor, que  en  efecto  era  el  italiano. — Supongo  que  no  se  le  ha- 
brá causado  ningún  daño. 

— Ninguno,  Don  Carlos,  y  le  aseguro  á  V.  que  me  alegro 
poderle  entregar  á  ese  caballero  ileso,  porque  la  comisión  de 
apoderarse  de  un  hombre  con  la  expresa  condición  de  no 
causarle  daño  de  ninguna  especie,  es  muy  espinosa. 

— Sí,  pero  aqui  era  necesario. 

— ¿Y  si  se  hubiese  defendido?  ¿Cómo  exigir  de  los  bravos 
que  uno  tiene  que  emplear  que  aguanten  un  tiro  sin  contes- 
tar con  una  puñalada?  pero  en  fin  no  ha  querido  darse  el  tra- 
bajo de  curar  una  herida  abierta  por  él  y  se  ha  entregado  sin 
resistencia. 

— Lo  celebro,  Crispino,  y  doy  á  V.  las  gracias. 

— Usted  sabe,  don  Carlos,  que  puede  disponer  de  mí. 

— Mañana,  lo  más  temprano  posible,  me  llevará  V.  á  la 
casa  donde  ha  dejado  á  don  Eduardo,  porque  deseo  tranqui- 
hzarle  igualmente  que  á  su  esposa. 

— Á  la  hora  que  V.  me  diga,  vendré  á  buscarle. 

—Pues  si  no  le  molesta  madrugar,  le  esperaré  al  amane- 
cer; así  daremos  un  paseo  matinal. 
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— No  faltaré,  don  Carlos.  Ahora  voy  á  dar  cuenta  á  Enrique 
de  la  misma  comisión. 

— Cuidado,  Crispino,  que  no  suceda  nada  á  don  Eduardo. 

— Nada  le  sucederá.  Hasta  mañana. 

Y  Crispino  salió  de  casa  de  Carlos. 

Al  dia  siguiente  marcharon,  como  se  habian  propuesto,  á 
la  casita  de  Tetuan,  donde  habia  pasado  el  esposo  de  Resina 
la  noche  con  la  intranquilidad  consiguiente  á  su  situación. 

Aun  se  encontraba  en  el  lecho,  sin  embargo,  cuando  llegó 
Carlos  y  le  pasó  recado  de  que  un  caballero  desconocido  de- 
seaba hablarle. 

— ¡Por  fin! — exclamó  Eduardo — que  pase,  no  necesita  el 
permiso  de  quien  carece  de  libertad.  Estoy  á  sus  órdenes. 

Momentos  después  tocó  Carlos  á  la  puerta  á  tiempo  que  el 
médico  concluía  de  vestirse. 

Contestando  Eduardo  que  podian  entrar,  empujó  aquel  la 
puerta  diciendo: 

— Caballero,  suplico  á  V.  me  dispense  que  elija  este  mo- 
mento para  hacerle  una  visita;  pero  sin  embargo  es  el  mas 
oportuno,  aun  cuando  parezca  lo  contrario. 

—Creo— contestó  Eduardo  con  sequedad — que  estoy  á  las 
órdenes  de  VV.  y  espero  desde  ayer  al  medio  dia  se  me  diga 
lo  que  de  mí  se  exige. 

— Debo  decir  á  V.  ante  todo,  que  soy  un  amigo,  y  que  nin- 
gún daño  se  le  hará. 

—Bastante  se  me  está  haciendo  con  separarme  de  mi 
esposa. 

— Eso  es  todo  lo  que  pretenden  los  secuestradores  de  V. 

— ¿Y  V.  qué  desea?  porque  diciendo  que  es  amigo,  me  figu- 
ro que  aunque  se  encuentre  V.  entre  ellos  pretenderá  alguna 
otra  cosa. 

— Mi  pretensión — contestó  con  calma  Carlos  y  sin  herirse 
por  las  alusiones  punzantes  del  esposo  de  Rosina— es  tran- 
quilizar á  V.  y  calmar  la  angustia  de  su  esposa  por  ahora. 
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para  evitar  después  que  sean  VV.  víctimas  de  una  expoliación 
admirablemente  combinada,  á  la  cual  obedece  el  secuestro  de 
usted. 

Estas  palabras  calmaron  un  tanto  la  agitación  de  Eduardo, 
que  comenzó  á  dar  acceso  á  la  simpatía  que  la  bondadosa 
aparición  de  Carlos  inspiraba. 

Repuesto  un  poco  el  médico ,  abandonó  la  tirantez  que 
desde  el  principio  habia  manifestado,  y  ofreciendo  una  silla  á 
su  interlocutor  se  sentó  él  también  diciéndole: 

— Puesto  que  se  dice  V.  nuestro  amigo,  le  suplico  que  me 
esplique  todos  estos  misterios,  porque  ya  comprenderá  usted 
que  mi  situación  es  bien  anómala. 

— Ciertamente,  muy  anómala,  y  originales  todos  los  inci- 
dentes que  con  ella  se  relacionan. 

— Decia  V. — repuso  Eduardo — que  íbamos  á  ser  víctimas 
Rosina  y  yo  de  una  expoliación. 

— Sí,  señor,  y  ha  debido  V.  recibir  algunos  avisos  respecto 
á  ese  asunto. 

— ¡Ah! — profirió  Eduardo  con  significativa  entonación. 

— Según  esos  anónimos,  VV.  debían  ponerse  muy  en  guar- 
dia respecto  á  ciertas  personas. 

— Sí,  pero  eso  no  me  explica 

— Ya  llegaremos.  Persiguiendo  otro  delito,  he  venido  en  co- 
nocimiento de  que  se  urdía  una  hábil  trama  para  robar  ó  la 
señora  condesa  de  Aldobrantini  una  buena  parte  de  su  for- 
tuna; pero  el  robo  habia  de  hacerse  completamente  á  mansal- 
va, porque  el  que  lo  habia  ideado  es  un  criminal  de  talento 
que  sabe  evitar  el  alcance  de  las  leyes:  ha  sabido  fingir  un 
pariente  del  primer  esposo  de  la  condesa,  armado  de  un  tes- 
tamento en  su  favor,  para  con  él  amedrentarles,  y  de  este 
modo  hacer  que  partiese  de  VV.  la  idea  de  una  transacción, 
respecto  á  la  cual  tratarían  de  sacar  el  mejor  partido. 

— ¿Pero  cómo  sabe  V.  todo  eso? 

— ¡Ay!  amigo  mío,  yo  sé  una  porción  de  cosas  por  ese  mis- 

TOMO  II.  26 
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mo  estilo,  porque  precisamente  en  el  mundo  abunda  mucho 
más  lo  malo  que  lo  bueno,  y  los  que  tenemos  la  desgracia, 
que  positivamente  lo  es,  de  querer  enmendar  todos  esos  ana- 
cronismos sociales,  necesariamente  hemos  de  estar  trope- 
zando con  multitud  de  cuadros  parecidos. 

— Lo  comprendo,  pero  eso  no  me  esplica  cómo  ha  podido 
usted  saber,  no  solamente  lo  que  á  nosotros  se  refiere  en  la 
parte  y  bajo  la  forma  que  conocemos,  sino  en  el  verdadero  as- 
pecto que  tiene  en  sí. 

— Antes  le  dije  que  persiguiendo,  es  decir,  no  persiguien- 
do, porque  yo  no  me  erijo  en  juez,  sino  tratando  de  impedir 
la  perpetración  de  otro  crimen,  pude  hacerme  cargo  de  la  si- 
tuación en  que  VV.  se  iban  á  encontrar,  y  he  procurado,  no 
por  mí  solamente,  sino  con  la  poderosa  cooperación  de  otros 
amigos,  verdaderos  filántropos,  que  llevan  sacrificados  inte- 
reses, existencia  y  aun  afectos,  á  la  causa  de  la  justicia  y  de  la 
razón  impedirlo. 

— Usted  dirá  todo  lo  que  quiera,  pero  la  verdad  es  que  yo 
hasta  ahora  no  sé  ni  acierto  á  comprender  como  si  trata  de 
protegerme 

— Tenga  V.  presente  que  yo  no  he  dicho  que  sea  el  protec- 
tor único. 

—Bien,  eso  es  cuestión  de  nombre;  si  yo  el  favor  lo  recibo 
directamente  de  V.,  natural  es  que  no  vea  otro  protector  ni 
otro  amigo  que  V. 

— Ese  título  me  halaga  mucho  más  que  el  otro. 

— Pues  bien,  amigo  mió;  no  acierto  á  esplicarme  como  tra- 
tando de  favorecerme  me  hayan  VV.  proporcionado  un  dis- 
gusto de  la  consideración  del  que  estamos  sufriendo,  tanto 
mi  esposa  como  yo. 

— Con  objeto  de  atenuarlo  he  venido  únicamente. 

— ¿Pero  tan  preciso  era  sufrirlo? 

— Sí,  seííor,  al  extremo  que  habían  llegado  las  cosas,  era 
completamente  indispensable. 
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— Como  no  se  explique  V.  de  otro  modo 

— Va  V.  á  comprenderlo  al  momento. 

Entonces  Garlos  púsose  á  referir  á  Eduardo  los  medios  por 
los  cuales  habia  llegado  á  descubrir  el  compromiso  en  que 
estaba. 

Se  habló  de  Alejandro,  le  pintó  la  situación  de  aquel  joven 
encadenado,  por  decirlo  así,  á  un  malvado,  contra  el  cual 
no  podia  hacer  nada  ostensiblemente  por  el  amor  que  tenia 
á  su  ahijada,  y  á  quien,  sin  embargo,  repugnaban  extraor- 
dinariamente los  tenebrosos  planes  que  en  aquella  casa  se 
fraguaban. 

Díjole  quien  era  Enrique,  la  escepcional  situación  en  que 
Julia  se  encontraba,  la  falsedad  que  en  el  vizconde  existia,  y 
finalmente  todo  cuanto  habia  sucedido  en  el  asunto  que  á 
ellos  se  referia  hasta  la  muerte  de  Yañez  y  de  Garrido. 

Esplicóle  satisfactoriamente  su  secuestro,  toda  vez  que 
habia  sido  acordado  por  los  principales  autores  de  aquella 
trama,  y  que  no  habia  creido  prudente  desbaratarlo  al  objeto 
de  que  no  recurriesen  á  medios  más  extremos  en  otro  caso, 
inspirándoles  de  esta  manera  mayor  confianza  á  fin  de  po- 
derles desbaratar  su  propósito  con  más  seguridad. 

Cuando  hubo  concluido,  Eduardo  tendió  la  mano  á  Carlos 
diciéndole: 

— Verdaderamente,  amigo  mió,  no  sé  como  agradecer  á 
usted  todo  cuanto  en  este  asunto  ha  hecho,  y  mucho  más 
tratándose  de  personas  con  las  cuales  no  le  ligaban  vínculos 
de  ninguna  especie. 

— Permítame  V.  que  le  diga  que  esa  es  una  vulgaridad  que 
no  debe  decirla  por  ningún  estilo  una  persona  como  V.  El 
impedir  la  perpetración  de  un  crimen  no  exige  relaciones 
previas  ni  afecto  antiguo,  basta  solo  con  que  haya  el  deseo  de 
evitarlo:  ademas  que  en  este  caso  yo,  amante  de  la  verdad  y 
completamente  justo,  en  este  terreno  al  menos,  debo  confesar 
que  con  todo  mi  buen  deseo  no  hubiese  tenido  más  remedio 
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que  presenciar  la  tormenta  que  sobre  VV.  se  desplomaba,  á 
no  dar  la  casualidad  de  Alejandro:  á  el  únicamente  deberán 
ustedes  su  fortuna,  así  como  á  ese  otro  instrumento  de  quien 
me  estoy  valiendo  para  saber  lo  que  tratan  de  hacer  sus  ene- 
migos de  VV.,  y  que  verdaderamente  está  arriesgando  su  ca- 
beza en  esta  partida,  porque  esa  gente,  si  llegara  á  descubrir 
lo  que  hacia,  de  fijo  que  el  pobre  Grispino  no  habia  de  volver 
á  molestarles. 

— Eso  sí  que  lo  sentiría;  precisamente  lo  que  más  me  dole- 
ría fuera  que  por  mí  sufriese  nadie. 

— Me  parece  que  hasta  ahora  no  debemos  abrigar  temores 
de  ningún  género  sobre  ese  particular. 

— ¿Y  cuánto  tiempo  cree  V.  que  puede  durar  esta  situación? 

— Hasta  que  pierdan  la  esperanza  de  conseguir  de  su  espo- 
sa de  V.  lo  que  se  proponen. 

— ¿Y  cree  V.  que  no  intentarán  llevar  el  asunto  á  los  tribu- 
nales? 

— Tienen  muy  de  paja  el  tejado,  y  es  fácil  que  teman  se  les 
prenda  fuego. 

— De  modo  que  mi  permanencia  aquí  depende 

—  Única  y  exclusivamente  de  la  actitud  que  ellos. tomen. 
Usted  no  debe  tener  cuidado  alguno,  porque  precisamente  la 
persona  que  está  aquí  cuidándole  á  V.  es  mi  mismo  criado,  es 
otro  yo,  que,  á  fin  de  no  escitar  sospechas,  adoptará,  si  llega  el 
caso,  las  formas  brutales  y  los  modales  rudos  que  caracteri- 
zan á  los  hombres  que  á  tales  empresas  se  lanzan,  pero  de 
quien  por  ninguno  estilo  ha  de  recelar  V.,  por  las  razones  que 
acabo  de  indicarle. 

— Está  bien.  ¿Y  Rosina  sabe  algo  de  esto? 

— No  señor;  no  he  querido  verla  hasta  no  haberlo  hecho 
primero  con  V.,  á  fin  de  que  me  dé  una  carta  que  la  tranqui- 
lice realmente;  porque  V.  comprenderá  muy  bien  que  la  pobre 
señora  no  era  fácil  que  diese  crédito  á  mis  palabras  única- 
mente. 
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— Tiene  V.  razón,  y  comprendiéndolo  así  escribiré  y  V.  me 
hará  el  obsequio  de  ser  el  portador  de  ella. 

Efectivamente,  Eduardo  escribió  la  carta,  y  momentos  des- 
pués se  la  entregaba  á  Carlos  diciendole: 

— Amigo  mió,  suplico  á  V.  que  procure  infundir  en  el  áni- 
mo de  Rosina  la  confianza  que  en  mí  han  producido  sus  pa- 
labras, y  que  la  tranquilice  V.  respecto  al  resultado  de  sus 
gestiones. 

— Me  figuro  que  lo  conseguiré,  mucho  más  ayudándome, 
como  positivamente  está  haciéndolo  ya,  la  condesa  de  Orgáz. 

— ¿Es  decir  que  también  la  conoce  V.? 

— Ya  lo  creo,  si  precisamente  con  ella  es  con  quien  he  es- 
tado entendiéndome  desde  el  momento  en  que  tuve  noticia  de 
los  proyectos  de  esa  gente  respecto  á  VV. 

— ¡Y  nada  nos  habia  dicho! 

— Yo  se  lo  habia  encargado  así. 

— Permítame  V.,  amigo  mió,  que  le  diga  que  eso  ha  sido 
obrar  con  un  esceso  de  modestia  que  pudiera  muy  bien  ,ha- 
bernos  perjudicado. 

— Pero  al  fin  nos  hemos  entendido— repuso  Carlos— y  me 
parece  que  el  silencio  anterior  queda  suficientemente  com- 
pensado con  nuestra  conversación  de  hoy. 

Pocas  palabras  más  se  cruzaron  ya  entre  nuestros  dos  amJ- 
gos,  porque  Eduardo  hallábase  impaciente  por  que  Rosina 
quedara  completamente  tranquila  respecto  á  su  situación,  j 
Carlos  procuró  satisfacer  aquel  tan  natural  deseo  del  esposo. 

En  su  consecuencia  abandonó  la  casa  del  barrio  de  Te- 
tuan,  y  una  hora  después  estaba  en  casa  de  Rosina. 


CAPÍTULO   XXVI. 


Qué  liabia  sido  de  If^élix  y  de  su  padre. 


Los  distintos  personajes  que  juegan  en  nuestra  obra  nos 
obligan  á  retroceder  en  algunos  momentos,  a  fin  de  ver  lo 
que  hacian  los  unos,  mientras  nos  ocupábamos  de  los  otros. 

En  este  caso  se  encuentran  Félix  y  su  padre,  de  quienes 
hace  tiempo  no  sabemos  más  sino  que  Enrique  había  queda- 
do en  volver  á  casa  del  banquero,  con  la  autorización  de  su 
esposa  y  de  su  tia,  para  hacerse  cargo  de,  los  valores  equiva- 
lentes al  capital  que  correspondía  á  entrambas. 

Posterior  á  esto,  según  oimos  decir  á  Julia,  en  la  entre- 
vista que  tuvo  con  su  esposo,  al  exigirle  éste  aquella  autoriza- 
ción había  enviado  al  banquero  su  renuncia  respecto  á  aque- 
llos bienes. 

Así  era  en  efecto;  precisamente  el  día  en  que  esto  sucedió 
Félix  se  hallaba  en  casa  de  su  padre. 

El  joven,  temeroso  de  que  el  banquero  pudiera  variar  de 
resolución,  á  fin  de  sostenerle  del  mismo  modo  y  en  el  mismo 
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sentido  que  le  indicara,  había  ido  á  su  casa  bajo  el  pretesto 
de  saber  en  qué  habia  quedado  con  Enrique. 

— ¿Tú  por  aquí?— le  dijo  su  padre  tan  luego  como  le  víó. 

— Sí  señor  — contestó  el  joven  — tenia  curiosidad  por  saber 
en  qué  habia  V.  quedado  con  Enrique. 

— He  cumplido  tu  deseo. 

— No,  padre  mío,  permítame  V.  que  le  diga  que  no  ha  sido 
cumplir  con  mi  deseo,  sino  cumplir  con  su  deber. 

— Para  mí  el  resultado  es  el  mismo,  el  caso  es  que  por  tu 
gusto,  por  ese  escrúpulo  de  que  tan  súbitamente  te  has  halla- 
do poseído,  no  nos  quedará  otro  recurso  que  la  miseria,  el  día 
en  que  ese  hombre  se  lleve  lo  que  tu  quieres  que  le  demos. 

-^Nos  quedaremos  con  la  conciencia  tranquila  y  la  satis- 
facción de  haber  obrado  bien. 

— Te  aseguro,  Félix,  que  tienes  unas  ideas no  harás  tú 

gran  fortuna  en  el  mundo,  pensando  de  este  modo. 

— Que  quiere  V.  que  le  diga,  si  yo  estoy  satisfecho  obrando 
así,  ¿qué  fortuna  puede  haber  mayor  que  esa? 

— Comprendo  que  tú  si  tienes  ese  gusto,  á  él  lo  sacrifiques 
todo;  pero  obligarme  á  mí  á  que  al  cabo  de  mis  años  -me  re- 
duzca á  un  estado  tan  precario  como  el  que  me  sobrevendrá, 
permíteme,  hijo  mió,  que  te  diga  que  no  demuestras  querer 
mucho  á  tu  padre. 

— Porque  estoy  resuelto  á  que  no  carezca  V.  de  lo  necesa- 
rio, porque  me  encuentro  con  fuerzas  bastantes  para  ganar- 
me la  subsistencia  y  ganarla  para  V.,  porque  estimo  en  más 
nuestro  buen  nombre,  con  el  trabajo,  que  ser  señalados  con  el 
dedo  en  medio  de  la  abundancia,  es  precisamente  por  lo  que 
he  querido  que  devuelva  V.  eso  que,  por  más  que  V.  diga,  ple- 
namente convencido  se  halla  de  que  no  nos  pertenece  legíti- 
mamente. 

— Yo  te  diré. 

— Nada  puede  V.  decirme,  porque  nada  es  fácil  que  me 
haga  modificar  mis  opiniones. 
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— Todo  eso  que  dices,  desengáñate,  Félix,  es  muy  bueno  en 
teoría;  pero  en  la  práctica  es  bastante  absurdo.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  me  hagas  creer  que  vives  tan  perfectamente  traba- 
jando todo  el  dia,  careciendo  hasta  de  voluntad  propia, 
sufriendo  privaciones  y  contrariedades,  como  si  no. tuvieras 
que  hacer  más  que  levantarte  á  la  hora  que  te  diera  la  gana, 
obrar  con  toda  independencia  y  saber  que  siempre  tenias  al 
alcance  de  tu  mano  algunos  billetes  de  banco  que  poder  em- 
plear en  satisfacer  tus  caprichos? 

—Si  esa  posición  era  consecuencia  de  una  fortuna,  cuya 
procedencia,  ignorándola,  la  juzgase  de  buena  ley,  positiva- 
mente es  preferible  á  la  otra  llena  de  privaciones  y  de  angus- 
tias; pero  en  el  caso  presente  es  para  mí  mucho  mejor  aquella 
que  ésta. 

— Vamos,  está  visto  que  no  nos  entenderemos  nunca,  re- 
puso don  Pedro  con  acento  de  mal  humor. 

— Lo  siento.  ¿Y  en  qué  quedó  V.  con  Enrique? 

— En  que  me  presente  las  autorizaciones  ó  los  poderes  ne- 
cesarios, y  le  daré  el  dinero. 

— ¿Y  vendrá?.... 

— Cuando  quiera. 

Durante  algunos  minutos  no  se  cruzó  palabra  entre  padre 
é  hijo. 

El  uno  y  el  otro  estaban  disgustados;  don  Pedro  por  lo  que 
iba  á  perder;  Félix,  porque  no  encontraba  en  su  padre  la  re- 
signación que  hubiese  apetecido. 

Don  Pedro  pertenecía  á  ese  género  de  personas  que  no 
ven  en  todo  más  que  el  negocio;  que  con  tal  de  llevar  una 
operación  á  feliz  término,  no  reparan  en  los  medios,  y  que 
creyendo  su  proceder  con  Magariños  una  jugada  como  otra 
cualquiera,  no  aceptaba  ni  comprendía  los  escrúpulos  de  su 
hijo. 

Le  obedecía  ó  accedía  á  sus  deseos,  mas  bien  por  el  gran 
cariño  que  le  tenia,  que  porque  creyera  sólidas  sus  razones. 
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Porque  verdaderamente,  don  Pedro  profesábale  un  cari- 
ño inmenso. 

Le  liabia  dicho  en  otra  ocasión  que  su  conducta  respecto 
á  Magariños  habia  tenido  por  único  móvil  asegurarle  una 
fortuna  para  cuando  fuera  hombre,  y  así  era  la  verdad. 

Solamente  en  él  habia  pensado,  y  desde  que  murió  su  es- 
posa todas  sus  afecciones  se  habían  concentrado  en  él,  y  no 
pudiendo  ya  ambicionar  dinero,  ambicionaba  honores  y  títu- 
los, y  de  aquí  el  arreglo  de  su  matrimonio  con  la  condesa, 
deshaciendo  ó  por  lo  menos  contribuyendo  en  gran  manera  á 
desbaratar  sus  relaciones  con  Julia. 

Merced  á  esto  puede  comprenderse  el  disgusto  que  experi- 
mentarla viendo  el  mal  resultado  que  le  habia  dado  aquella 
boda,  y  mucho  más  cuando  pudo  apreciar  la  doblez  y  la  falsía 
cpn  que  Enrique  habia  procedido. 

Reprochábase  haber  contribuido  él  mismo  á  la  desgracia 
de  su  hijo,  y  merced  á  esto,  aun  cuando  con  gran  pesar,  cedió 
á  la  entrega  de  aquel  dinero,  creyendo  compensar  con  esta 
complacencia  á  Félix  el  daño  que  él  mismo  le  habia  cau- 
sado. 

Mas  apesar  de  esto  no  renunciaba  sin  sentimiento  á  aque- 
llos millones,  y  su  disgusto,  habia  momentos  en  que  sobrepu- 
jaba al  cariño  que  sentía  hacia  su  hijo. 

Después  de  un  buen  rato  que  uno  y  otro  se  llevaron  sin  ha- 
blar, preguntó  Félix: 

— Y  dígame  V.,  tiene  V.  en^  efectivo  la  cantidad  que  ha  de 
dar  á  Enrique? 

—No. 

— Pues  entonces,  ¿como  lo  vá  V.  á  arreglar? 

— Gomo  ya  estaba  previniéndome  para  cuando  este  caso 
llegara,  he  retirado  todos  mis  fondos,  he  suspendido  todas  las 
,  operaciones  y  estoy  practicando  una  liquidación  general,  á  fia 
de  ver,  después  de  pagada  esa  cantidad  qué  me  resulta  so- 
brante. 

TOMO  II.  «  27 
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— ¿Cree  V.  que  le  quede  algo? 

— Si  puedo  realizarlo  todo,  sí;  una  pequeña  cosa,  por  su- 
puesto; cuarenta  ó  cincuenta  mil  duros,  porque  he  tenido  que 
perder  una  porción  de  dinero  en  descuentos,  cambios,  etc. 

—  Entonces,  padre  mió,  no  me  parece  que  deba  V.  sentir 
tanto  la  pérdida,  toda  vez  que  á  lo  que  yo  pueda  ganar  se  aña- 
de eso,  que  constituye  una  renta  muy  regular. 

En  este  momento  entró  en  el  gabinete  en  que  padre  é 
hijo  sostenían  esta  conservación,  un  criado  con  una  carta  en 
la  mano. 

— ¿Quién  ha  traido  esa  carta — preguntó  don  Pedro? 

—  Un  criado  de  la  señora  de  Pérez. 

— ¿De  Julia?— exclamó  Félix  sin  poderse  contener. 

— ¿Esperan  contestación?— dijo  don  Pedro. 

— No  señor. 

— Está  bien,  retírate. 

Salió  el  criado,  y  Félix,  dirigiéndose  á  su  padre,  le  dija: 

— Veamos,  padre  mió,  veamos  lo  que  dice  Julia. 

Abrió  don  Pedro  la  carta,  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

«Señor  don  Pedro  Alvarado: 

»Muy  señor  mío:  Enterada  por  mi  esposo  de  lo  que  hasta 
hoy  habia  ignorado  respecto  á  mi  fortuna,  debo  decir  á  V.  que, 
como  legítima  heredera  de  mi  padre,  y  considerando  hace 
tiempo  perdida  su  fortuna,  lo  mismo  mi  tia  que  yo  nos  hemos 
acostumbrado  á  la  idea  de  ser  pobres,  y  nada  ambicionamos 
ni  queremos  nada. 

»No  soy  yo  quien  debe  residenciarlos  actos  de  mi  padre, 
ni  quien  debe  tampoco  aquilatar  la  conducta  de  V. 

»Renuncio  desde  este  momento  á  ese  dinero,  y  como  para 
que  mi  esposo  lo  perciba  seria  necesario  que  diera  yo  mi 
consentimiento,  y  ese  no  le  daré,  puede  V.  tener  la  seguridad 
de  que  nadie  irá  á  reclamarle  el  capital  que  V.  ha  formado  y 
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para  el  cual,  de  una  ó  de  otra  manera,  le  sirvió  de  origen  la 
fortuna  de  mi  padre. 

» Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  su  atenta  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 
Julia  Mag arillos  de  Pérez.» 

Después  de  la  lectura  de  esta  carta  quedáronse  silenciosos 
y  contemplándose  algunos  segundos,  el  padre  y  el  hijo. 

Al  cabo  de  ellos  dijo  don  Pedro. 

— ¿Qué  opinas  tú  de  esto? 

— Padre  mió,  que  Julia  tiene  un  gran  corazón  que  V.  ha 
desconocido,  y  que  me  ha  obligado  á  mí  á  que  no  sepa  apre- 
ciar tampoco. 

— Verdaderamente  que  este  rasgo 

— Está  diciendo  la  distancia  que  media  entre  ella  y  su 
esposo. 

— Pero  sin  duda  no  estarán  ambos  de  acuerdo  cuando  es 
Julia  quien  me  escribe  esto,  en  vez  de  ser  su  marido  quien 
venga  á  manifestarme 

— Lo  único  que  puedo  decir  á  V.  es  que  Julia  ha  sido  tan 
desgraciada  en  su  matrimonio  como  yo  lo  he  sido  en  el  mío. 

— ^¿Qué  quieres  decir? 

Félix  acabó  entonces  de  revelar  á  su  padre  lo  que  ya  éste 
habia  casi  adivinado  por  algunas  frases  que  se  le  escaparon  á 
su  hijo. 

Cuando  éste  hubo  concluido,  quedóse  pensativo  un  buen 
espacio  don  Pedro,  hasta  que  dijo  por  fin: 

— Hijo  mió,  puedes  creer  que  deploro  infinitamente  todo  lo 
que  ha  sucedido,  y  que  si  á  costa  de  mi  existencia  me  fuera 
posible  darte  la  felicidad  que  has  perdido,  puedes  estar  seguro 
que  lo  haria. 

— No  hablemos  ya  más  de  eso— repuso  Félix,  procurando 
dar  otro  giro  á  la  conversación. 
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— ¿Y  qué  te  parece  que  hagamos  en  vista  de  la  carta  de  Julia? 

— Para  mí  la  elección  no  es  dudosa,  creo  que  V.  no  debe 
por  ningún  estilo  aceptar  semejante  renuncia. 

— Pero  si  ella  misma  lo  exige. 

— Deber  de  V.  es  el  negarse,  ó  cuando  menos  obligarse  á 
no  disponer  de  ese  capital. 

— Mas 

— Padre  mió,  las  cosas  hacerlas  ó  no  hacerlas.  Si  Julia,  lie- 
vada  de  un  exceso  de  delicadeza  no  acepta  ese  dinero,  tampoco 
nosotros  debemos  aceptar;  que  la  decisión  de  ella  en  nada 
modifique  la  nuestra.  Retire  V.  ese  capital,  conforme  habíamos 
pensado,  y  esté  V.  seguro  que  quizás  llegará  un  dia  en  que  ella 
misma  le  dé  á  V.  gracias  por  haberla  desobedecido. 

Don  Pedro  no  tuvo  otro  remedio  sino  conformarse  con  la 
voluntad  de  su  hijo. 

En  su  consecuencia  se  separó  el  capital  de  Julia.  Don  Pe- 
dro, bajo  el  pretexto  del  cansancio  que  ya  le  producían  los 
negocios,  se  separó  de  ellos,  y  aun  cuando  causó  estrañeza 
su  resolución,  como  que  todos  sus  compromisos  habían  que- 
dado cubiertos,  como  que  su  casa  no  sufrió  menoscabo  alguno 
ni  de  su  crédito  pudo  nadie  hablar,  el  banquero  pasó  de  la 
vida  pública,  por  decirlo  así,  á  la  privada,  sin  que  hubiese  pa- 
decido en  nada  su  buen  nombre. 

Félix  con  la  mayor  modestia  vivía  en  uno  de  los  barrios 
más  retirados  de  Madrid  en  compañía  de  Clara,  de  su  esposo, 
y  de  la  pequeña  Áurea,  que  cada  dia  le  amaba  más,  dedicán- 
dose á  la  pintura,  y  decidido  á  vivir  únicamente  con  su  trabajo. 

Don  Pedro,  cuando  al  hacer  liquidación,  deduciendo  de  su 
capital  lo  que  representaba  el  de  Julia,  vio  que  le  quedaban 
unos  sesenta  mil  duros,  hizo  que  su  hijo  se  fuera  á  vivir  c'on 
él  para  que  participase  de  ellos. 

Pero  Félix  se  opuso,  pretextando  que  pues  había  aprendida 
á  vivir  de  su  trabajo,  quería  continuar  de  aquella  misma  ma- 
nera. 


CAPÍTULO  XXVII. 


ILia  condesa  de  Orgáz  y  el  vizconde. 


Según  manifestamos  en  otro  capítulo,  Carlos  había  salido 
de  la  casa  que  servia  de  encierro  á  Eduardo  con  la  misión  por 
parte  de  éste  de  entregar  á  Rosina  una  carta  suya  y  tranqui- 
lizarla respecto  á  su  estado. 

Nuestro  amigo  cumplió  con  su  encargo. 

Presentóse  en  casa  de  Rosina  acompañado  de  Esteban,  el 
esposo  de  Luisa,  á  quien  habia  ido  á  buscar  para  que  hiciera 
su  presentación. 

Puede  comprenderse  perfectamente  la  sincera  alegría  de  la 
condesa  Aldobrantini  al  ver  la  carta  de  su  esposo  y  al  saber 
que  aquel  secuestro  era  puramente  accidental  y  que  estaba 
bajo  la  salvaguardia  de  fieles  amigos. 

— ¿Y  esto  ha  de  durar  mucho? — preguntó  Rosina  á  Carlos. 

— Hasta  que  esa  gente  descubra  por  completo  su  juego — 
repuso  éste. 

— Yo  creo  que  de  un  momento  á  otro  han  de  venir  para 
firmar  el  contrato,  según  me  dijo  el  procurador  del  vizconde. 
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— Contrato  que  no  debe  V.  firmar  por  ningún  estilo — dijo 
Esteban. 

— ¿Pero  qué  voy  á  contestar? 

— La  verdad. 

—  ¡Cómo! 

— Sí,  señora— repuso  Garlos— hay  que  hacerles  perder  ya 
toda  esperanza,  á  fin  de  que  obren  con  resolución. 

— Vean  VV.  una  cosa  que  no  sé  como  entablarla,  ni  como 
decirles  que  he  cambiado  de  opinión,  sin  añadirles  la  causa 
de  semejante  cambio. 

— ¡Oh!  esto  por  ningún  estilo. 

— Ya  lo  comprendo. 

— Aquí  no  hay  más  que  un  medio  para  evitar  el  compromi- 
so en  que  puede  verse  esta  señora — dijo  Garlos. 

— ¿GuálV — preguntaron  á  la  vez  Rosina  y  Esteban. 

— Que  Luisa  haga  una  vez  más  lo  que  tantas  ha  hecho  ya. 

— No  comprendo. 

— Que  sea  ella  quien  reciba  al  procurador,  que  suponga 
será  la  persona  que  vendrá,  y  que  le  trate  de  ese  modo  que 
ella  sabe  hacer  estas  cosas. 

— Tiene  V.  razón. 

— Sin  embargo,  yo  creo  que  Rosina  también  puede  hacerlo. 

— Vamos,  Esteban,  no  diga  V.  eso;  la  serenidad,  la  inteli- 
gencia que  Luisa  desplega  en  todas  esas  conyersaciones,  ese 
dominio  tan  absoluto  que  tiene  sobre  sí  misma  en  los  mo- 
mentos más  críticos,  yo  no  los  tengo  por  ningún  estilo. 

— Pero 

— Nada,  nada;  dígale  V.  á  Luisa  que  cuento  con  ella. 

— Bien,  pero  ¿cuándo  va  á  venir  ese  individuo? 

— Regularmente  de^hoy  á  mañana. 

— De  manera  que  no  habrá  otro  remedio  sino  instalarse 
aquí. 

— Tenga  V.  un  poco  de  paciencia,  Esteban — repuso  Rosina 
con  afabilidad. 
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— La  verdad  es— añadió  Carlos — que  únicamente  á  Luisa 
pueden  VV.  agradecer  el  haber  salido  adelante  en  una  por- 
ción de  empresas. 

—Desde  luego,  la  pobre  me  parece  que  más  está  en  casa  de 
sus  amigas,  procurando  sacarlas  de  todos  sus  apuros,  que  en 
su  misma  casa,  donde  indudablemente  debe  estar  haciendo 
suma  falta. 

— Tanto  Luisa  como  yo — repuso  Esteban — tenemos  una 
verdadera  satisfacción  en  ser  útiles  á  nuestros  amigos,  y  lo 
que  tanto  el  uno  como  el  otro  desearíamos  es  que  no  hubiese 
necesidad  de  utilizar  nuestros  servicios. 

En  virtud  de  esta  decisión  la  condesa  de  Orgáz  marchó  á 
casa  de  su  amiga  al  objeto  de  estar  allí  cuando  el  represen- 
tante del  vizconde  se  presentara  en  su  casa. 
Este  no  se  hizo  esperar. 

Reunidos  en  consejo  todos  los  individuos  que  componían 
aquella  sociedad,  acordaron  no  detener  un  momento  la  reali- 
zación del  contrato,  máxime  cuando  la  autoridad,  decidida  a 
averiguar  el  paradero  de  Eduardo,  estaba  haciendo  todas  las 
pesquisas  imaginables. 

En  aquella  reunión  manifestóse  también  por  Enrique  lo 
adelantadas  que  estaban  las  diligencias  para  obtener  la  liber- 
tad de  Alejo,  por  medio  de  fianza,  cosa  que  á  la  verdad  sor- 
prendió á  todos  sus  compañeros,  puesto  que  el  delito  de  aquel 
estaba  completamente  probado. 

Á  esto,  sonriéndose  Enrique,  contestó,  lo  que  ya  presumían 
todos  sus  compañeros,  ó  lo  que  debían  saber,  especialmente 
don  Romualdo;  que  en  habiendo  dinero  se  consegian  multi- 
tud de  cosas,  que  á  quien  carece  de  él  le  están  vedadas. 
— Muy  caro  costará  eso— exclamó  Crispino. 
— i  Y  qué  le  importan  á  Alejo  unos  cuantos  miles  de  duros 
más  ó  menos,  si  ha  hecho  tantos  á  tan  poca  costa! 
— Eso  también  es  verdad. 
No  volvióse  a  hablar  más  de  este  asunto,  quedando  acorda- 
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do  que  al  dia  siguiente,  no  el  procurador  solo,  sino  él,  y  el  viz- 
conde irian  á  ver  á  la  condesa  Aldobrantini,  acompañados  del 
escribano,  el  cual  llevarla  ya  estendida  la  correspondiente 
escritura,  á  fin  de  que  no  hubiese  más  que  firmarla. 

Como  que  aquella  buena  gente  se  fiaba  tan  poco  entre  sí, 
quedaron  también  en  que  todos  ellos  se  reunirían  á  la  una  en 
casa  de  Enrique,  al  objeto  de  esperar  al  vizconde,  añadiendo 
el  esposo  de  Julia  que  seria  muy  posible  estuviese  también 
para  aquella  hora  Alejo,  puesto  que  de  un  momento  á  otro 
se  esperaba  su  salida. 

A  la  hora  prefijada,  el  vizconde  y  el  procurador,  se  presen- 
taron en  casa  de  Rosina. 

La  condesa  de  Orgáz,  prevenida  ya,  salió  á  recibirles,  no  pu- 
diendo  menos  de  manifestar  el  vizconde  su  contrariedad  al 
oir  que  Luisa  decía: 

— Señores,  habrán  VV.  de  dispensar  á  mi  amiga;  pero  el 
disgusto  que  la  ocasiona  la  desaparición  de  su  esposo,  en  una 
salud  quebrantada  ya  como  la  suya,  la  ha  abatido  en  tales  tér- 
minos, que  los  médicos  la  han  obligado  á  que  guarde  cama. 

— Sentimos  mucho  este  percance — dijo  el  vizconde — y  pue- 
de V.  creer,  condesa,  que  deploro  mi  mala  suerte,  por  ser  esta 
la  primera  vez  que  he  tenido  la  honra  de  visitar  esta  casa,  y 
precisamente  haber  llegado  en  un  momento  tan  inoportuno 
como  éste. 

— También  lo  sentirá  mi  amiga. 

— No  nos  queda  más  recurso— repuso  el  procurador— que 
volver  dentro  de  un  par  de  dias  á  ver  si  ha  mejorado  el  estado 
de  la  señora  condesa. 

— ¿Vendrían  VV.  sin  duda  con  objeto  de  firmar  el  convenio 
celebrado  con  Rosina? 

— Sí,  señora,  y  naturalmente,  no  estando  visible  la  conde- 
sa, carece  de  objeto  nuestra  visita. 

— Diré  á  VV.,  autorizada  me  encuentro  para  tratar  de  ese 
asunto. 
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— Sí,  pero  V.  no  puede  firmar. 

— Me  parece  que  no  se  trata  de  eso. 

— Es  lo  único  que  falta  al  convenio — repuso  el  procurador 
— y  hace  tres  dias  quedé  yo  mismo  con  la  señora  en  venir  hoy 
para  firmar. 

— Por  eso  me  he  tomado  la  libertad  de  acompañarle,  tanto 
para  poner  mi  firma  al  lado  de  la  de  Rosina,  cuanto  para  po- 
nerme á  sus  órdenes,  ofrecerle  la  inutilidad  de  mis  servicios 
y  despedirme  para  Italia,  donde  está  siendo  indispensable  mi 
presencia. 

—¿Con  que  se  marcha  V.? 

—Si  V.  no  dispone  otra  cosa,  tan  luego  como  quede  ultima- 
do este  asunto. 

— En  ese  caso ,  casi ,  casi  que  podrá  V.  marchar  hoy 
mismo. 

— No  comprendo. 

— Porque  este  negocio  lo  ultimaremos  inmediatamente. 

— ¿Cómo,  estando  la  condesa  enferma,  según  acaba  V.  de 
decir? 

— No  le  he  dicho  que  estaba  autorizada. 

— Pero  permítame,  señora,  que  la  diga,  que  V.  no  puede  po- 
ner la  firma  por  su  amiga — repuso  el  procurador. 

— Si  es  que  no  ha  de  poner  firma  de  ninguna  especie. 

— No  entiendo 

— Muy  sencillo,  señores;  mi  amiga  ha  reflexionado  mejor, 
ha  visto  todo  lo  de  perjudicial  para  sus  intereses  que  hay  en 
este  asunto,  y  ha  resuelto  dejarlo  en  tal  estado,  quedando 
ustedes  en  libertad  de  obrar  como  mejor  les  plazca. 

La  rápida  mirada  cambiada  entre  el  vizconde  y  el  procura- 
dor no  se  escapó  á  la  perspicacia  de  la  condesa. 

Paolo  palideció  de  una  manera  intensa,  comprendiendo 
que  todo  su  plan  fracasaba,  y  no  fué  dueño  de  disimular  su 
'  despecho. 

— Señora— dijo — me  permitirá  V.  que  diga  que  me  parece 
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muy  poco  formal  la  conducta  usada  por  la  señora  condesa  en 
todo  este  asunto. 

— Tales  cosas  puede  haber  sabido 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Nada,  nada;  estas  son  apreciaciones  mias,  pero  sabe  us- 
ted que  á  veces  se  forman  juicios,  se  habla,  se  comenta,  y 
precisamente  no  hace  mucho  á  una  amiga  mia,  por  cierto,  ha 

estado  á  punto  de  sucederle  un  lance  que vamos,  tiene 

mucho  parecido  con  esto,  aun  cuando  V.  es  una  persona  to- 
talmente distinta  de  aquella;  V.  es  un  vizconde  de  viejo  cuño, 
como  si  dijéramos  de  nobleza  antigua,  no  es  así,  señor  de 

— Cavallati,  señora — repuso  el  vizconde  visiblemente  mor- 
tificado. 

— Pero  el  título  de  la  historia  de  esa  amiga  mia,  por  el  con- 
trario, era  un  título  supuesto,  una  falsificación  hábilmente 
ejecutada,  que  se  descubrió  por  una  casualidad;  y  no  crean 
ustedes,  se  trataba  de  muchos  miles  de  duros. 

— Bien,  pero  creo  que  nada  de  eso  tenga  que  ver  con  el  caso 
presente — dijo  el  procurador. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ni  por  pienso ;  lejos  de  mí  la  más  míni- 
ma idea  de  ofender  á  persona  de  tan  probada  nobleza  como  el 
señor  vizconde;  pero  ¿qué  quiere  V.?mi  amiga  ha  juzgado 
onerosa  la  entrega  de  ese  millón  y  medio  de  reales,  y  desiste 
por  completo  de  toda  avenencia. 

— Lo  siento  mucho. 

— Lo  comprendo,  porque  una  cantidad  semejante  no  es  un 
grano  de  anís. 

— Más  que  todo,  lo  siento  por  el  ridículo  papel  que  ha  hecho 
jugar  á  este  caballero,  repuso  el  vizconde  indicando  al  procu- 
rador; el  escribano  habrá  llegado  ya,  traia  la  escritura  exten- 
dida, y  ya  V.  vé  si  esto  es  feo. 

— ¡Oh!  no,  por  cierto;  estos  señores  están  ya  acostumbra- 
dos á  presenciar  multitud  de  lances  como  éste. 

—Siento  además  el  que  después  de  haber  yo  cedido  tanto  y 
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tanto,  siendo  tan  incontestables  mis  derechos,  se  me  haya 
burlado  de  este  modo. 

— Cuidado,  señor  vizconde,  que  mi  amiga  no  tiene  por  cos- 
tumbre burlarse  de  nadie. 

— Lo  que  es  en  este  caso 

— No  ha  habido  más  ni  menos  sino  que  ha  reflexionado,  y 
ha  visto  que  no  le  convenia  el  negocio. 

— Lo  siento,  porque  me  obligará  á  acudir  á  los  tribunales, 
y  será  peor. 

— Ó  mejor  quizás,  porque  en  los  tribunales  se  hila  algo 
más  delgado,  los  documentos  se  inspeccionan  con  más  deten- 
ción, y  es  menos  fácil  que  se  engañen  ellos  que  no  una  pobre 
señora  que  no  entiende  de  esas  cosas. 

— Parece  que  todo  eso  envuelve  una  idea  ofensiva  en  sumo 
grado,  y  que  no  sé  de  qué  modo  tomarla. 

— En  fin,.amigo  mió,  obre  V.  como  quiera,  que  cuando  mi 
amiga  deja  las  cosas  en  semejante  estado,  sus  razones  tiene 
para  ello. 

— ¿Pero  esas  razones?.... 

— Vale  más,  mucho  más,  créame  V.,  no  ocuparse  de  ellas 
ahora. 

— Es  que  cuanto  más  vamos  hablando  de  este  asunto  me 
parece  que  veo  en  él  algo  que  me  ofende. 

—Diré  á  V.;  las  ofensas  aumentan  de  gravedad  según  la 
conciencia  de  la  persona  que  las  recibe  ó  que  cree  recibirlas. 

Y  la  mirada  de  Luisa  prestó  tanta  intención  á  estas  fra- 
ses, que  Paolo  no  pudo  menos  de  sentirse  visiblemente  tur- 
bado. 

— No  comprendo — dijo. 

— ^Yo  podré  ofenderme,  mejor  dicho,  mortificarme  por  una 
sospecha  injusta,  que  respecto  á  mí  se  tenga,  pero  si  en  vez 
de  esto  mi  conciencia  me  está  diciendo  que  hay  razón  en  sos- 
pechar, porque  verdaderamente  he  faltado  cometiendo  ó  tra- 
tando de  cometer  una  infamia,  como  que  el  sospechar  res- 
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pecto  á  esto  equivaldría  á  encontrarme  casi  descubierta,  la 
gravedad,  no  de  la  ofensa,  sino  de  la  situacion^en  que  iba  á 
encontrarme,  aumentaría  mucho  más. 

Semejantes  palabras,  cuyo  verdadero  sentido  no  dejó  de 
comprender  el  vizconde,  acabaron  de  aturdirle. 

— Es  decir,  señora— dijo — que  aquí  se  sospecha  de  mí. 

— No  lo  he  dicho  yo. 

— Pero  lo  ha  dejado  V.  traslucir. 

— Su  misma  conciencia  le  dirá  si  hay  ó  no  razón  para  esas 
sospechas. 

— En  resumen,  y  para  abreviar,  ¿cuál  es  la  última  resolu- 
ción de  la  señora  condesa  Aldobrantini? 

— No  aceptar  la  transacción  propuesta  por  V. 

— ¿Pero  en  qué  se  funda  ahora?— preguntó  el  procurador. 

— El  señor  vizconde  lo  sabrá. 

—  ¡Yo! 

— Usted,  sí  señor,  porque  algo  pueden  haber  dicho  á  mi 
amiga  respecto  á  los  títulos  en  que  funda  su  pretensión,  que 
la  hayan  puesto  sobre  aviso. 

Luisa  acentuó  de  un  modo  tal  sus  palabras,  que  el  vizconde 
acabó  de  comprender  que  estaba  descubierto. 

— Así  fué  que  no  quiso  aventurarse  á  profundizar  más  la 
cuestión. 

— Yo  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  todos  los  documen- 
tos en  que  el  señor  vizconde  funda  su  pretensión ,  y  no  pue- 
do menos  de  decir  que  están  en  regla  —  repuso  el  procu- 
rador. 

— Algo  hay  en  todo  eso  que  el  señor  vizconde  comprende, 
que  no  debe  tocarse. 

— Yo  no  sé  lo  qué  he  de  hacer— repuso  Paolo— que  no  sabia 
como  salir  de  allí. 

— Procure  V.  no  recurrir  á  los  tribunales. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  es  fácil  que  saliese  V.  peor  librado. 
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— Lo  veremos— dijo  el  vizconde  abandonando  su  asiento, 

— Guando  V.  lo  consulte  con  sus  amigos,  á  quienes  sin 
duda  verá  ahora,  se  convencerá  V.  de  lo  que  acabo  de  decirle. 
•  — ¡A  mis  amigos! 

— Ya  sabe  V.  á  quienes  me  refiero;  puede  V.  darles  cuenta 
de  nuestra  resolución,  y  estoy  segura  que  se  darán  por  sufi- 
cientemente avisados,  tanto  para  el  caso  presente  como  para 
io  sucesivo. 

El  vizconde  y  el  procurador  estaban  verdaderamente  des- 
concertados. 

Ni  el  uno  ni  el  otro  sabian  decir  una  palabra,  y  ambos  sa- 
lieron de  la  casa  de  Rosina  llevándose  consigo  al  escribano, 
que  había  estado  esperándoles  en  un  gabinete  inmediato,  sin 
saber  quién  podia  haber  dicho  á  la  condesa  todo  lo  que  en 
aquel  asunto  habia. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Desconcierto  de  bandidos. 


El  momento  de  tocar  los  resultados  de  la  vasta  combina- 
ción imaginada  por  Enrique  y  realizada  por  sus  colegas  Fuen- 
tes, Alejo,  Paolo  y  Crispino  para  estafar  á  la  Aldobrantini 
buena  parte  de  su  fortuna,  habia  llegado. 

La  desaparición  de  Eduardo,  tan  á  propósito  imaginada  á 
fin  de  doblegar  el  ánimo  de  Rosina  y  conducirla  á  un  acomo- 
damiento, tuvo  el  resultado  más  cumplido,  como  habían  po- 
dido ver  por  la  conferencia  habida  entre  el  procurador  del 
vizconde  y  la  afligida  condesa. 

En  consecuencia  de  ella,  Paolo,  vestido  de  toda  etiqueta  y 
armado  con  todos  los  documentos  que  para  el  caso  habia  pre- 
parado con  tanta  habilidad  el  hipócrita  dependiente  de  casa 
de  Albarado,  habia  salido  de  casa  de  éste,  donde  se  hablan 
reunido  en  sesión  permanente  todos  los  compinches  para  es- 
perar el  resultado,  cierto  ya  por  ñn,  de  sus  adelantados  sacri- 
ficios y  distribuírselo  amigablemente,  llegando  en  compañía 


EL  PRIMER  AMOR.  223 

del  procurador  á  casa  de  Rosina,  según  hemos  visto  en  el 
capítulo  anterior. 

Don  Ronfiualdo  Fuentes  era  el  que  manifestaba  mayor  sa- 
tisfacción de  todos,  y  en  parte  tenia  también  motivos  para 
ello,  y  sin  embargo  repetía  á  sus  amigos: 
^   — Los  gastos  nada  más,  casi  solo  los  gastos. 

— Ciertamente  que  nos  ha  dado  buen  chasco  el  tal  nego- 
cio—añadió Alejo — al  principio  ofrecía  tantas  seguridades  y 
un  resultado  tan  pingüe,  y  nos  hemos  visto  obligados  áir  res- 
tringiendo nuestras  aspiraciones. 

— Por  más  que  torturo  mi  imaginación — repuso  Enrique — 
no  puedo  adivinar  la  causa  de  los  cambios  que  en  el  ánimo 
de  la  condesa  y  de  su  marido  se  han  verificado  en  poco  tiempo. 
Al  principio  todos  nos  las  prometíamos  felices,  y  parecía  que 
ella  iba  á  recibir  como  un  favor  lo  que  de  su  fortuna  se  la  de- 
jase disfrutar;  no  tardó  en  comenzar  á  poner  dificultades,  y 
finalmente  para  reducir  á  la  tercera  parte  nuestras  exigen- 
cias, preciso  ha  sido  privarla  de  su  esposo. 

— Eso  declara  bien  terminantemente — añadió  Alejo — que 
el  marido  era  el  que  oponía  las  dificultades. 

— Y  se  comprende — dijo  Fuentes. 

— Sí ,  pero  también  el  marido  en  un  principio  estaba  dis- 
puesto á  la  transacción — repuso  Enrique. 

— ^Yo  he  llegado  alguna  vez  á  temer  que  Yañez  jugaba  con 
dos  barajas. 

Este  recuerdo  del  fin  que  tuvo  el  socio  nombrado  y  Garri- 
do, hizo  mal  efecto  en  la  reunión  de  los  bandidos. 

Alejo  no  pudo  menos  de  lanzar  á  Fuentes  una  mirada  furi- 
bunda: Enrique  se  conmovió  al  pensar  que  el  golpe  que  había 
cortado  los  días  de  aquellos  dos  asociados,  iba  dirigido  con- 
tra él,  y  don  Romualdo  comprendió  al  momento  que  habia 
estado  inoportuno  y  torpe  al  evocar  aquel  recuerdo. 

Establecióse  en  la  asamblea  de  los  bribones  un  silencio 
incómodo. 


224  EL  PRIMER 

Crispino  callaba  por  sistema  y  por  prudencia:  los  demás, 
preocupados  por  la  idea  de  que  cada  cual  tenia  en  su  pecho 
excesiva  dosis  de  odio  y  envidia  respecto  á  los  otros,  odio  que 
conocía  cada  cual  demasiado  para  no  desconfiar  y  temer  que 
de  un  momento  á  otro  podia  llegar  el  momento  en  que  uno 
cualquiera  de  ellos  repitiese  en  su  persona  el  atentado  que 
con  Yañez  y  Garrido  se  había  llevado  á  efecto. 

Y  la  ocasión  era  desgraciadamente  la  más  peligrosa;  esta- 
ban á  punto  de  ver  en  su  mano  el  dinero  de  la  condesa  Aldo- 
brantini:  en  su  ánimo  habían  transigido  con  reducirla  cifra 
que  habían  de  percibir;  ¿quién  aseguraba  á  ninguno  de  ellos 
que  los  demás  no  pensasen  en  aumentarla  librándose  de  sus 
socios? 

El  repartimiento  del  producto  de  los  robos  ha  sido  con 
mucha  frecuencia  causa  de  sangrientas  querellas  entre  los 
bandidos,  y  los  reunidos  al  presente  en  casa  de  su  joven  di- 
rector, sabían  ya  á  qué  atenerse  cada  cual  con  respecto  á  las 
intenciones  aviesas  de  los  demás. 

Por  fin  Fuentes,  tratando  de  remediar  de  alguna  manera 
la  torpeza  cometida,  rompió  el  silencio  diciendo: 

— Parece  que  tarda  el  vizconde. 

Alejo  con  igual  objeto  observó: 

— Hombre,  tienen  necesidad  de  bastante  tiempo  para  exa- 
minar los  do^mentos  y  extender  la  escritura. 

— Es  claro — afirmó  Crispino  por  decir  algo. 

— La  condesa— añadió  el  primero— haria  muy  bien  en  dar 
al  vizconde  su  parte  en  dinero  contante  y  sonante;  eso  nos 
abreviaría  y  facilitaría  nuestras  cuentas. 

— Bien  fáciles  son  de  arreglar— añadió  Enrique  saliendo  de 
su  abstracción. 
.  — ¿Cómo?— preguntó  don  Romualdo. 

— Puesto  que  V.  ha  hecho  los  gastos  sirviéndonos  de  ban- 
quero, continua  V.  del  mismo  modo,  y  se  queda  con  el  total 
de  lo  que  traiga  Paolo,  sea  efectivo  ó  en  bienes  raices,  que  es 
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lo  más  probable,  y  nos  entrega  á  cada  cual  nuestra  respectiva 
cuota. 

— Eso  es  cómodo  para  VV. —  respondió  el  aludido— mas 
para  mí  ofrece  dificultades. 

— Ninguna. 

—¡Oh!  sí.  ' 

— ¿Qué  dificultades  puede  ofrecerle? 

— Primeramente  la  de  no  tener  el  efectivo  necesario. 

— ¡Ba!  V.  siempre  hace  el  pobre,  y  ya  sabemos  que  tiene 
abundancia  de  dinero. 

— Podré  haber  estado  en  alguna  ocasión — dijo  con  cierta 
amargura  Fuentes— en  disposición  de  poder  manejar  algu- 
fondos,  pero  aquellos  tiempos  ya  pasaron  para  mí. 

— Vaya,  aun  le  quedarán  á  V.  un  par  de  millones  con  que 
poder  obsequiar  á  los  amigos — repuso  con  jovialidad  cruel 
Enrique,  añadiendo  luego: — Eso  sin  contar  lo  que  dentro  de 
poco  va  á  entrar  en  caja,  porque  casi  es  todo  para  V. 

— Sí,  pero  aun  cuando  yo  pudiese  entregar  á  VV.  en  efec- 
tivo las  partes  que  les  correspondan,  podrán  no  convenirme 
los  bienes  que  la  condesa  entregue  al  vizconde. 

— Aun  puede  V.  hacer  con  ellos  algún  negocio  y  realizar 
una  ganancia  que  le  sirva  de  buena  comisión. 

Así  formaban  los  bribones  sus  castillos,  en  tanto  que  Paolo 
volvía  con  el  resultado,  para  ellos  seguro,  puesto  que  tenían 
formal  promesa  de  Rosina  de  hacer  la  transacción  apetecida. 

La  vuelta  de  éste  no  se  hizo  esperar  mucho. 

Cuando  se  presentó  en  la  puerta  del  gabinete,  todos  los 
corazones,  excepto  el  de  Crispino,  latieron  de  avaricia  y  espe- 
ranza, pero  ésta  se  desvaneció  bien  pronto  ante  el  decaimiento 
con  que  dijo  Paolo  al  entrar: 

— ¡Todo  se  ha  perdido! 

El  efecto  producido  por  aquellas  palabras  fué  terrible; 
ios  tres  bribones  quedaron  petrificados  de  asombro. 

— ¡Cómo! — exclamó  Enrique  volviendo  en  sí  el  primero. 
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— Vaya,  no  se  bromee  V. — dijo  Alejo,  que  no  quería  creer 
lo  que  oia. 

— ¡Imposible! — suspiró  Fuentes,  que  consideraba  perdidos 
los  gastos,  como  él  decia. 

— Lo  que  VV.  oyen,  todo  se  ha  perdido — repitió  Paolo. 

— ¿Pero  ha  visto  V.  á  la  condesa? — preguntó  Enrique. 

—No. 

— ¡Ah! — exclamaron,  y  la  esperanza  volvió  á  renacer. 

— No  he  visto  á  la  condesa  Aldobrantini,  mi  digna  tia,  que 
parece  que  ha  completado  hoy  la  burla  que  nos  viene  haciendo 
hace  tiempo;  pero  he  visto  á  la  señora  condesa  de  Orgáz. 

— ¡La  de  Orgáz! — exclamó  Enrique  con  asombro. 

— Sí,  señores:  la  señora  condesa  de  Orgáz,  que  me  ha  re- 
cibido, me  ha  dicho  que  su  amiga  Rosina  había  reflexionado 
después  de  la  conferencia  con  mi  apoderado,  y  que  habiéndole 
ocurrido  algunas  dudas  sobre  la  legitimidad  de  todos  ¿entien- 
den VV.?  de  todos  mis  documentos,  ha  resuelto  dejar  que  los 
tribunales  decidan  de  su  validez. 

— ¿Pero  eso  ha  dicho?— preguntó  Enrique. 

— Eso  mismo. 

— Es  decir  que  los  creen  falsificados. 

— Así  me  lo  ha  significado  esa  señora  con  bastante  cla- 
ridad. 

— En  todo  esto  hay  una  infame  traición  —  repuso  Alejo  lan- 
zando sobre  todos  los  circunstantes  una  furibunda  mirada. 

— Así  me  lo  parece  á  mí  también — contestó  Enrique.  • 

— Menester  es  buscar  al  traidor— dijo  con  calma  Cris- 
pino. 

— Yo  le  descubriré,  y ¡Ay  de  él! — añadió  Alejo  fuera 

de  sí. 

— ¡Arruinado!  ¡arruinado! — suspiraba  Fuentes. 

— En  este  negocio,  señores — dijo  Enrique  enteramente  re- 
puesto de  su  sorpresa — vienen  observándose  desde  el  prin- 
cipio una  serie  de  anomalías  y  contradicciones  tales  que  más 
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de  una  vez  han  Iraido  á  mi  mente  la  duda  y  hasta  la  descon- 
fianza. 

— ¿De  quién? — preguntó  Alejo. 

— ¡Oh!  yo  no  lo  podré  determinar,  pero  motivos  fundados 
los  hay,  y  cada  uno  de  VV.  debe  tener  iguales  ideas,  y  haber 
-desconfiado  también. 

—Es  cierto— dijo  Alejo  con  franqueza. 

— Todas  esas  cosas  no  nos  hacen  adelantar  un  paso.  El  ne- 
gocio está  perdido. 

— ¡Oh! — completamente  perdido,  no. 

— ¿Hay  alguna  esperanza? — preguntó  don  Romualdo  con 
ansiedad. 

— ¿Qué  resta  hacer? — dijo  Alejo. 

— Acudir  á  los  tribunales— dijo  Enrique. 

—Si  no  acuden  antes  esasseñoras  condesas — añadióPaolo. 

— ¿En  qué  funda  V.  su  presunción? 

— Me  ha  parecido  que  esas  señoras  saben  todos  nuestros 
pasos,  porque  al  marcharme  me  ha  dicho  la  condesa:  «Puede 
V.  ir  á  dar  cuenta  á  sus  amigos  de  nuestra  resolución;»  y  me 
lo  ha  dicho  con  esa  ironía  que  las  mujeres  saben  emplear  tan 
bien,  para  acabar  con  la  serenidad  del  hombre  que  esté  más 
sobre  sí.  De  tal  manera  ha  acentuado  sus  palabras,  que  no  he 
sabido  qué  contestarla,  y  si  no  hubiera  estado  yo  con  el  som- 
brero ya  en  la  mano  para  marchar,  me  hubiese  puesto  en  si- 
tuación difícil,  créanme  VV.,  señores. 

— ^¿Pero  de  donde  han  sacado  esos  detalles? 

— No  sé. 

— Sin  embargo — insistió  Enrique  —  yo  no  renuncio  aun  á 
obtener  algo.  Tenemos  á  su  marido  en  nuestro  poder. 

Los  consocios  del  joven  no  pudieron  menos  de  admirar  la 
tenacidad  de  éste,  é  hicieron  todos  un  movimiento  aproxi- 
mándose á  él  para  escucharle  mejor. 

—Sí,  tenemos  á  Eduardo,  y  no  le  soltaremos  sino  á  precio 
de  la  transacción— continuó  Enrique. 
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— Es  verdad,  es  verdad — dijeron  todos. 

— Convertiremos  un  secuestro  de  precaución  en  un  se- 
cuestro ordinario,  y  pondremos  por  precio  del  rescate  del  ma- 
rido la  parte  de  los  bienes  de  la  mujer,  que  creamos  conve- 
niente. 

— Es  V.  el  hombre  de  más  recursos  que  he  conocido— dijo 
don  Romualdo  con  infantil  admiración. 

— Eso  ofrece  graves  inconvenientes— dijo  Paolo,  que  no  se 
sentia  muy  seguro  desde  su  conferencia  con  la  de  Orgáz. 

— No  tanto  como  lo  que  llevamos  verificado  hasta  ahora. 

— Pero,  ¿á  que  quien  se  encuentra  más  expuesto  soy  yo? 

— Tanto  como  los  demás— respondió  con  severidad  Enri- 
que, el  cual  estrañaba  la  cobardía  que  manifestaba  Paolo. 

— De  todos  modos,  y  cualquiera  que  sea  el  camino  que  se 
emprenda  —  observó  éste  —  mi  parecer  es  que  se  sepa  con 
qué  clase  de  enemigo  luchamos,  puesto  que  nuestros  planes 
se  ven  desechos  siempre,  y  no  es  la  casualidad  ciertamente  la 
que  ha  puesto  en  conocimiento  de  la  condesa  de  Orgaz  que 
mis  documentos  son  falsos  y  que  yo  tengo  amigos  á  quienes 
importa  el  resultado  de  mis  gestiones  acerca  de  mi  señora  tia. 

Las  palabras  de  Paolo  iban  á  herir  en  la  llaga,  y  su  impor- 
tancia no  podia  escapar  á  ninguno  de  los  bribones  allí  reuni- 
dos, de  suerte  que  llamados  á  la  verdadera  situación  por  sus 
palabras,  todas  las  miradas  se  fijaron  en  Enrique  erigido  en 
autoridad  por  su  osadía,  esperando  escuchar  de  sus  labios 
una  resolución  favorable. 

En  aquel  momento  tocaron  á  la  puerta,  y  el  criado  de  En- 
rique, una  vez  obtenida  la  venia  para  entrar,  presentó  á  su 
señor  una  carta  que  éste  abrió  maquinalmente,  y  echan- 
do la  vista  sobre  la  firma,  llamóle  la  atención  y  pidió  permiso 
para  leerla  á  los  presentes,  obtenido  el  cual,  marchó  al  lado^ 
del  balcón  para  hacerlo. 


CAPÍTULO  XXIX. 


Se   despeja  la  incógnita. 


Sin  saber  porqué  todos  los  circunstantes  callaron,  perma- 
neciendo en  religioso  silencio  mientras  Enrique  leia  la  carta 
que  le  acababan  de  entregar. 

Alejo,  que  como  ya  Enrique  habia  anunciado,  salió  de  la 
cárcel  y  asistía  á  la  sesión,  manifestaba  menos  disgusto  que 
sus  amigos,  porque  sin  duda  acariciaba  en  su  mente  la  idea 
respecto  á  Cándida  en  su  prisión  habia  concebido. 

Como  sucede  generalmente  cuando  una  persona  está  preo- 
cupada con  un  asunto,  todas  las  cosas  que  le  rodean  las  rela- 
ciona con  el  objeto  de  su  preocupación,  así  todos  los  que  esta- 
ban reunidos  en  el  gabinete  de  Enrique  atribulan  á  la  carta 
una  importancia  cualquiera,  cada  uno  según  sus  deseos  ó  te- 
mores. 

Don  Romualdo,  que  veia  perdidos  todos  los  fondos  que  para 
llevar  á  cabo  el  negocio  Aldobrantini  habia  espuesto,  esperaba 
de  la  carta  que  venia  á  tomar  parte  en  la  conferencia,  que  la 
condesa  reconociese  los  inconvenientes  que  su  negativa  po~ 
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dria  acarrearle  y  propusiera  un  medio  de  avenencia  por  el 
cual  pudiera  remunerarse. 

El  vizconde  temia,  por  el  contrario,  que  en  ella  vinieran  las 
amenazas  que  en  la  serenidad  habilidosa  de  la  condesa  de 
Orgáz  había  podido  adivinar,  y  deseaba  que  concluyesen  todos 
los  conciliábulos  para  poder  marchar  á  otro  pnís  donde  no  le 
amenazase  la  cadena,  cuyo  peso  conocia,  y  no  le  hacia  que  di- 
gamos mucha  gracia,  el  volverla  á  ceñir. 

Alejo,  cuyos  medios  eran  todos  violentos,  nacidos  siempre 
de  su  irritable  y  brutal  carácter,  solo  veia  en  aquella  carta 
algún  reto  que  se  hallaba  dispuesto  á  aceptar. 

Crispino,  cuyo  silencio  tenia  también  su  razón  de  ser  en 
aquella  conferencia,  estaba  en  lo  cierto  al  hacer  sus  cálculos 
sobre  el  origen  del  papel  que  tan  á  tiempo  llegaba  para  dar 
un  momento  de  descanso  á  las  imaginaciones,  que  amenaza- 
ban tomar  un  calor  poco  conveniente  para  adoptar  resolu- 
ciones acertadas. 

Entre  tanto  Enrique  leia  con  la  mayor  atención  la  carta, 
aumentando  de  línea  en  línea  su  interés  y  dejando  ver  tam- 
bién en  su  rostro  la  sorpresa  y  el  asombro. 

Concluida  su  lectura  se  apartó  del  balcón,  dirigiéndose  ma- 
quinalmente  á  la  mesa  de  despacho,  sentóse  en  el  sillón  y, 
dejando  el  papel  que  llevaba  en  la  mano  encima  de  su  pupi- 
tre y  apoyando  en  él  los  codos  y  en  sus  manos  la  frente,  quedó 
por  algunos  momentos  sumido  en  la  más  profunda  medita- 
ción. 

Las  decepciones  sucesivas  que  venían  hiriendo  las  condi- 
ciones verdaderamente  superiores  del  jefe  de  aquellos  ban- 
didos de  levita,  habían  concluido  por  conmoverle  y,  como  vul- 
garmente se  dice,  sacarle  de  sus  casillas. 

Después  de  pasar  dos  minutos  largos  en  aquella  posición 
levantó  tristemente  la  cabeza,  y  dirigiéndose  á  todos  sus  con- 
socios, les  dijo. 

— Señores,  ya  sabemos  quién  ha  derrotado  nuestros  pía- 
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nes;  y  es  más,  quién  derrotará  todos  los  que  emprendamos, 
quién  servirá  de  obstáculo  á  cuanto  imaginemos. 

'  — i  Cómo !  ¿quien  se  atreverá  á  ponerse  delante  de  nosotros? 
— exclamó  Alejo. 

— Un  hombre  que  trabaja  en  la  sombra  y  cuyos  pasos  son 
muy  difíciles  de  interrumpir. 

— ¿Pero  quién  es  y  yo  le  aniquilaré? 

— Usted  debe  conocerle,  se  llama  Carlos. 

— ¡Ah!  ¡Carlos  el  prometido  esposo,  el  amante  de  Rosa, 
la  mujer  de  Garrido? 

— El  mismo. 

— ¿Y  qué  tiene  él  que  hacer  en  nuestros  asuntos? 

— Usted  lo  sabrá  mejor  que  nadie,  pues  sin  la  intervención 
de  V.  en  este  negocio  quizás  él  no  se  hubiera  mezclado. 

— Pero  sepamos  qué  dice  esa  carta — repuso  con  impacien- 
cia Paolo — si  es  posible. 

—Si,  no  hay  nada  reservado,  dice  así  la  carta— y  Enrique, 
cogiéndola  con  calma,  leyó: 

«Creyéndome  con  derecho  á  esperar  de  V.  un  servicia 
útil  á  la  sociedad,  le  supliqué,  hiciese  indagaciones  sobre  la 
v^ida  y  conducta  de  un  hombre  pernicioso  para  ella,  con  el 
objeto  de  imposibilitar  los  pasos  que  en  mal  de  tantas  fami- 
lias meditaba. 

»Deseaba  yo  evitar  que  Alejo,  que  pretendia  hacerse  entre- 
gar á  una  inocente  criatura  porque  la  suerte  la  hacía  dueña 
de  una  cuantiosa  dote,  fruto  en  su  mayor  parte  de  las  rapiñas 
del  que  en  mala  hora  tenia  por  padre  consiguiera  su  objeto. 

»A1  hacer  á  V.  semejante  encargo  me  figuré  que  V.  era  una 
persona  digna  y  honrada,  un  caballero;  pero  he  venido  poco 
á  poco  en  conocimiento  de  una  multitud  de  hechos  que  más 
bien  que  yo  debia  juzgar  el  juez. 

»Lejos  de  servirme  como  me  ofreció,  pudiendo  haberse  ex- 
cusado en  un  principio,  está  V.  unido  con  él  y  con  otros  cu- 
yos nombres  conozco  lodos,  para  llevar  á  cabo  negocios  que 
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conducen  á  las  cárceles  que  tiene  el  Estado  para  separar  á 
los  buenos  de  los  malos,  donde  por  desgracia  no  están  todos 
los  que  debian  estar. 

»He  venido  hace  algún  tiempo  siguiendo  todos  los  pasos 
de  W.  y  poniendo  á  ellos  los  obstáculos  que  me  ha  parecido 
conveniente. 

»Pero  hombre  de  honor  hasta  para  con  los  malvados,  no 
quiero  ser  el  enemigo  oculto,  quiero  al  contrario  ser  el  ene- 
migo noble  que  presente  con  dignidad  el  pecho  á  su  contra- 
rio, y  por  esta  razón  le  digo  á  V.  y  á  sus  socios  que  soy  yo 
quien  ha  desbaratado  sus  planes  para  arrebatar  á  la  señora 
condesa  de  Aldobrantini  parte  de  su  fortuna,  advirtiéndoles 
á  la  vez  que  estoy  dispuesto  á  desbaratarles  todos  los  que 
semejantes  á  estos  tengan  un  objeto  tan  inmoral  y  punible. 

»Queda  pues  declarada  la  guerra  entre  nosotros. 

Carlos.» 

— ¡Oh!  ¡Ha  escrito  su  sentencia  de  muerte! — murmuró  Ale- 
jo con  sorda  voz. 

— Preciso  es  confesar — dijo  Enrique  pasado  el  tiempo  ne- 
cesario para  doblar  cuidadosamente  la  carta  y  volverla  á  colo- 
car dentro  de  su  sobre— que  este  hombre  nos  ha  hecho  un  per- 
juicio muy  grave.  Para  descubrirse  como  lo  hace,  cuenta  sin 
duda  con  datos  y  conocimiento  de  cada  uno  de  nosotros  bas- 
tantes para  perdernos  á  todos. 

— ¡Pues  perezca  él  cien  veces  antes! — exclamó  Paolo. 

— Temo — observó  Enrique— que  sea  eso  más  fácil  de  decir 
que  de  hacerjo. 

— Si  yo  hubiese  escuchado  á  Garrido  cuando  me  lo  pe- 
dia     ya    habríamos    concluido    probablemente  —  repuso 

Alejo. 

—¿Es  invencible  acaso?— preguntó  don  Romualdo. 

— No  hay  en  el  mundo  ningún  hombre  invencible— con- 
testó con  énfasis  Grispino. 
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— Y  sin  embargo — repuso  Fuentes — temo  tanto  esos  asun- 
tos de  sangre El  asesinato  de  Yañez  y  Garrido,  de  que  nin- 
guno de  nosotros  tuvo  culpa,  aun  podria  sernos  fatal. 

— Se  toman  todas  las  precauciones — dijo  Alejo — para  ha- 
cerlo impunemente. 

Entre  tanto  Enrique  volvió  á  caer  en  su  actitud  reflexiva 
y  meditaba  la  resolución  que  le  convenia  tomar. 

La  carta  de  Carlos  habia  logrado  abatir  aquel  carácter  de 
acero,  aquel  corazón  perverso. 

Conocía  al  enemigo  que  se  le  ponia  delante  y  temia  por  los 
resultados  de  una  lucha  en  la  cual  su  triunfo  le  costana 
cuando  menos  ponerse  una  vez  más  fuera  de  la  ley. 

Y  aun  este  resultado  ¿seria  beneficioso?  ¿seria  posible? 
Carlos  le  ofrecía  su  pecho  noble  para  que  hiriera,  pero 

¿se  le  ofrecía  desarmado? 

Cuando  hasta  entonces  habia  permanecido  en  la  sombra 
poniendo  obstáculos  á  sus  planes,  ahora  que  se  presentaba 
¿lo  haria  desarmado  y  á  merced  de  aquellos  mismos  á  quie- 
nes abiertamente  declaraba  la  guerra? 

Otra  serie  de  reflexiones  nacia  en  la  revuelta  mente  de  En- 
rique. ¿Por  dónde  habia  podido  Carlos,  que  no  pertenecía  ala 
taifa  de  bribones,  conocer  la  índole  de  sus  negocios? 

No  habia  duda;  la  traición  se  cobijaba  entre  los  pocos  aso- 
ciados que  eran,  pero  ¿á  cual  atribuirla?  ¿no  era  tan  peligro- 
so manifestar  aquella  idea  como  callarla? 

Enrique  miraba  uno  por  uno  á  sus  compañeros  y  no  acer- 
taba cuál  pudiese  ser  el  traidor. 

En  los  semblantes  de  todos  se  advertía  el  despecho  que  les 
producía  ver  defraudada  su  esperanza. 

Y  habia  tal  franqueza,  si  así  podemos  expresarnos,  en  la 
manifestación  de  su  disgusto,  que  no  existia  medio  alguno, 
ni  habia  razón  para  sospechar  de  cualquiera  de  ellos. 

Pero  sin  embargo,  el  hecho  existia. 

Carlos  debia  haber  tenido  noticias  por  alguien  de  lo  que 

TOMO  II.  30 
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pasaba,  pues  de  otro  modo  no  era  posible  tanta  precisión  en 
los  medios  empleados  para  desbaratar  sus  planes. 

De  repente  se  dio  una  palmada  en  la  frente. 

Se  le  ocurrió  una  idea  para  restablecer  el  equilibrio  en 
aquella  situación  que  se  les  habia  torcido  de  tal  modo,  y  dijo: 

— Amigos,  me  parece  que  no  se  ha  perdido  todo  todavía. 

— ¡Cómo ! — exclamaron  sus  compañeros  sorprendidos,  pri- 
meramente por  su  movimiento  y  después  por  sus  palabras. 

— Tenemos  en  nuestro  poder  á  Eduardo,  como  antes  he 
dicho,  y  esta  es  una  arma  poderosa. 

— Es  verdad. 

— Pero  es  arma  que  debemos  manejarla  con  mucha  des- 
treza—dijo Alejo — porque  muy  fácilmente  podria  volverse  en 
contra  nuestra. 

— Tiene  razón,  Alejo — añadió  Crispino — y  yo  propongo 
desde  luego  que  si  ha  de  continuar  en  nuestro  poder,  bus- 
quemos una  habitación  mejor  que  la  que  yo  tengo  ahora,  y 
que  se  empleen  cierta  clase  de  guardianes  más  en  armonía 
con  la  nueva  fase  en  que  este  asunto  va  á  entrar. 

— ¿No  tiene  V.  confianza  en  el  que  hoy  se  encuentra  al 
lado  de  Eduardo? — preguntó  el  vizconde. 

— Sí,  señor,  para  el  servicio  que  de  él  se  exige;  no  señor, 
para  si  llega  el  momento  de  extremar  el  rigor. 

—Comprendo  lo  que  dice  Crispino,  y  sin  movernos  de  aquí 
se  van  á  tomar  las  medidas  necesarias  para  cambiar  la  situa- 
ción. 

— Ustedes  comprenderán — repuso  Crispino— que  hoy  entra 
en  un  período  de  gravedad  nuestro  asunto,  que  cuantas  pre- 
cauciones se  adopten  todas  han  de  ser  pocas;  el  enemigo  que 
hoy  se  nos  presenta,  si  no  tuviera  muchos  y  poderosos  ele- 
mentos en  su  ayuda,  no  se  atrevería  á  mostrársenos  de  fren- 
te, por  lo  tanto,  si  lo  hace,  es  porque  debe  estar  muy  segura 
de  su  victoria. 

—Desde  luego. 
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— Carlos— añadió  Enrique— es  atrevido  y  valiente  como  él 
solo. 

— Pero  si  no  tuviera  algo  que  le  guardase  las  espaldas,  de 
poco  le  servirla  ese  valor — repuso  don  Romualdo. 

— Se  supone. 

— Tiene  muchas  y  escelentes  relaciones — dijo  Enrique. 

— Y  presumible  es — añadió  Alejo  señalando  á  Enrique — que 
si  tiene  pruebas  en  contra  mia,  según  V.  dijo,  las  tenga  tam- 
bién de  todos  nosotros. 

— Seguramente. 

— Por  todo  lo  cual  es  menester  que  veamos  de  hacer  fren- 
te con  tanta  decisión  como  energía  a  un  adversario  que  vie- 
ne á  nosotros  á  declararnos  la  guerra. 

— Lo  primero  de  todo  es  quitarle  de  enmedio. 

— ¿Qué  recursos  se  han  de  emplear? 

— Busquémoslos.  Quiere  decir  que  cada  uno  forme  un  plan 
y  dentro  de  dos  dias  reunámonos  de  nuevo  para  ver  lo  que  se 
nos  ha  ocurrido. 

— ¿Pero  y  de  Eduardo?  ¿Qué  se  acuerda? 

— Yo  buscaré  casa  y  guardianes — dijo  Alejo. 

— Perfectamente. 

— Y  pasado  mañana  todo  estará  dispuesto  ya.  Entre  tanto, 
y  para  evitar  toda  responsabilidad  por  parte  de  Grispino,  yo 
enviaré  uno  de  los  mios,  para  que  vaya  á  guardar  á  Eduardo, 
en  compañía  de  la  persona  que  hoy  tiene  á  su  lado. 

— Alejo,  doy  á  V.  gracias,  porque  me  ha  sacado  de  un  com- 
promiso que  ya  me  estaba  pesando  mucho — se  apresuró  á 
decir  Grispino,  tratando  de  ocultar  la  contrariedad  que  espe- 
rimentaba. 

Acordado  así,  levantóse  la  sesión,  y  todos  aquellos  bribo- 
nes abandonaron  la  casa  de  Enrique. 


CAPÍTULO  XXX. 


XJna  revelación  inesperada. 


Mientras  don  Romualdo  habia  estado  en  casa  de  Enrique, 
en  la  suya  habia  tenido  lugar  una  escena  que  ejerció  una  in- 
fluencia notabilísima  en  todos  los  acontecimientos  que  esta- 
ban preparándose. 

Alejandro  cada  dia  se  hallaba  más  violento. 

Sosteníale  en  aquella  casa  únicamente  el  amor  que  profe- 
saba á  Caridad. 

Era  una  atmósfera  la  que  allí  se  respiraba  tan  llena  de  cri- 
men, de  infamia,  y  de  vergüenza,  que  le  ahogaba. 

Desde  el  momento  en  que  conoció  los  verdaderos  negocios 
de  que  se  ocupaba  aquel  hombre  con  quien  por  espacio  de 
tantos  años  habia  estado,  sublevábase  su  corazón  ante  la  idea 
de  haber  contribuido  él  mismo  quizás  á  la  realización  de  al- 
guno de  aquellos  actos. 

Habia  creído  siempre  á  su  principal  un  hombre  raro,  de 
corazón  duro,  de  carácter  inflexible  y  tenaz,  pero  no  un  mal- 
vado. 
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Disgustábale  haber  de  estar  sirviéndole,  pero  no  se  creía 
deshonrado. 

Mas  desde  el  momento  en  que  se  convenció  de  lo  que  era, 
desde  que  supo  la  clase  de  personas  que  con  Fuentes  se  rela- 
cionaban y  los  compromisos  que  con  ellas  tenia  contraidos, 
su  repugnancia  se  manifestó  de  tal  modo,  que  hasta  el  mismo 
don  Romualdo  no  pudo  menos  de  advertirlo. 

Varias  veces  hubo  de  violentarse  para  no  arrojarle  al  ros- 
tro su  miserable  proceder,  pero  reflexionaba  que  el  día  en 
que  tal  hiciese  seria  el  último  en  que  viera  á  Caridad,  y  esto 
era  superior  á  sus  fuerzas. 

Porque  la  ahijada  de  su  principal  era  su  vida. 

La  existencia  de  Alejandro  no  había  sido  más  que  una 
eterna  noche  llena  de  espesas  tinieblas,  una  amarga  lágrima 
perdida  en  medio  de  la  inmensidad  del  mundo,  y  Caridad  fué 
el  único  rayo  de  sol  que  le  alumbró,  la  única  sonrisa  que  mi- 
tigó el  doloroso  llanto  de  su  afligido  corazón. 

Alejandro  había  aspirado  á  todo  cuanto  era  noble  y  grande, 
y  desgraciadamente  solo  pudo  conseguir  lo  raquítico  y  mez- 
quino. 

Vivía  entre  el  cieno,  y  Caridad  era  el  ángel  de  pureza  que 
purificaba  para  él  la  viciada  atmósfera  que  respiraba. 

Si  rompía  abiertamente  con  don  Romualdo,  quebraba  á  la 
vez  aquella  corriente  que  daba  vida  á  su  ser. 

De  aquí  que  se  violentase,  que  se  dominase  en  presencia 
de  aquel  hombre  á  quien  detestaba,  en  gracia  del  amor  que  le 
concedía. 

En  el  momento  en  que  vamos  hablando  hacía  algunos 
dias  que  no  le  había  sido  posible  ver  á  Caridad. 

Apenas  se  había  movido  don  Romualdo  de  casa ;  había 
estado  trabajando;  también  el  humor  de  su  principal,  más 
sombrío  que  de  ordinario,  habia  descargado  duramente  sobre 
la  pobre  niña,  apenas  se  la  veía  perlas  inmediaciones  del  des- 
pacho; y  temerosa  ésta  de  que  su  secreto  hubiera  podido  des- 
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cubrirse  no  intentó  ver  á  Alejandro  por  el  temor  de  echarlo 
todo  á  perder. 

De  aquí  que  en  el  momento  en  que  el  joven  encontró  una 
oportunidad  la  aprovechó  tratando  de  penetrar  como  en  otras 
ocasiones  lo  habia  hecho  en  las  habitaciones  de  Caridad. 

La  ventana  por  la  cual  alguna  vez  se  habían  hablado  esta- 
ba herméticamente  cerrada;  también  lo  estaba  por  la  parte 
opuesta  la  puerta  que  desde  el  recibidor  comunicaba  con  el 
departamento  de  la  joven,  quedando  únicamente  expedita  la 
comunicación  con  el  comedor  y  la  cocina,  donde  se  hallaba  la 
criada,  á  la  cual  por  nada  del  mundo  se  hubiese  atrevido  Ale- 
jandro á  pedirle  que  diera  recado  alguno  á  la  joven. 

Tristemente  volvíase  nuestro  amigo  á  ocupar  su  silla  pre- 
guntándose sin  poderse  dar  razón,  qué  causas  podían  haber 
motivado  aquel  lujo  de  precauciones,  cuando  le  pareció  perci- 
birá través  de  la  puerta  que  desde  el  despacho  comunicaba 
con  el  interior,  algunos  golpecitos  discretamente  dados  y 
una  voz  harto  conocida  que  murmuraba  su  nombre. 

Inmediatamente  se  aproximó  á  la  puerta  y  exclamó  en  voz 
baja: 

— ¡Caridad! 

— ¡Alejandro!— respondió  la  voz  de  la  joven  desde  el  opues- 
to lado. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿por  qué  no  abres? 

— Mi  padrino  ha  cerrado  y  se  ha  llevado  la  llave. 

— Jamás  lo  habia  hecho,  ¿qué  quiere  decir  esto? 

— Es  que  en  estos  dias  han  ocurrido  muchas  novedades — 
respondió  Caridad  con  acento  en  que  vibraba  el  dolor. 

— ¿Qué  novedades  son?  porque  para  mí  no  ha  habido  otra 
que  la  de  no  verte. 

— ¡Ay!  Alejandro,  habíamos  sido  felices  mucho  tiempo! 

— ¡Felices!  ¿y  le  llamas  felicidad  á  la  que  hemos  disfrutado? 

— Comparada  con  la  suerte  que  nos  espera  era  una  gran 
felicidad. 
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— ^¿Qué  quieres  decirme  con  esto?  Habla,  Caridad,  habla, 
que  presumo  que  mi  corazón  habia  presentido  perfectamente 
cuando  tan  triste  y  tan  abatido  estaba  estos  dias. 

— Lo  peor  que  podia  sucedemos  ha  llegado  ya. 

— ¿Ha  descubierto  nuestros  amores  don  Romualdo?— pre- 
guntó con  voz  temblorosa  Alejandro. 

— No,  al  menos  nada  de  eso  me  ha  dado  á  entender. 

— Entonces  nada  de  lo  demás  me  importa,  lo  único  que 
podria  afectarme  hoy  que  todavía  no  hemos  convenido  nada 
para  si  ese  caso  llegase,  seria  que  tu  padrino,  conociendo 
nuestras  relaciones  se  opusiese  á  ellas. 

— ¡Ay!  Alejandro!  existe  algo  mucho  más  horrible  que 
todo  eso. 

Y  se  comprendía  que  el  acento  de  Caridad  al  pronunciar 
estas  palabras  estaba  humedecido  con  el  llanto  que  brotaba 
de  sus  ojos. 

Érala  vibración  de  una  fibra  que  acababa  de  romperse, 
era  una  especie  de  lamento  desgarrador  pero  comprimido  al 
mismo  tiempo,  á  fin  de  que  no  pudiera  escucharlo  la  criada 
que  tal  vez  anduviese  por  las  habitaciones  inmediatas. 

Alejandro  lo  comprendió  así,  porque  á  pesar  de  la  puerta 
que  entre  ellos  se  alzaba,  la  vista  de  su  alma  contemplaba  el 
rostro  angelical  de  Caridad,  pálido  abatido  y  desconsolado: 
veía  también  las  lágrimas  entre  sus  párpados,  percibía  los 
latidos  de  aquel  corazón  oprimido,  y  de  tal  modo  se  identifi- 
caba con  la  situación  de  su  amada,  que  la  dijo: 

— Caridad  ¿estás  llorando?  ¿estás  sufriendo  vida  mía?  ¿qué 
tienes?  ¿qué  desgracia  nos  amenaza?  ¿qué  pesar  oprime  tu 
corazón?  ¡habla  por  piedad! 

— Te  he  dicho  varias  veces  que  éramos  muy  desgraciados, 
y  sin  embargo,  no  me  habia  imaginado  que  la  desgracia 
pudiera  ser  tan  horrible  como  la  veo  hoy. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Mi  padrino  me  ha  manifestado  ya  su  voluntad. 
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— ¿Su  voluntad?....  No  te  comprendo. 

— Ha  dicho  que  quiere  que  me  case. 

— ¿Casarte? — exclamó  Alejandro,  sintiendo  una  conmoción 
tal,  que  se  vio  obligado  á  apoyarse  en  la  puerta  para  no  caer. 
— ¡Casarte  tú!  ¡Jesús  María!  No habia comprendido  hasta  este 
momento  todo  lo  que  te  amo. 

Y  el  joven  llevóse  la  mano  al  corazón  como  si  tratara  de 
mitigar  la  punzada  que  en  él  habia  sentido,  y  después  se  la 
pasó  por  la  frente  enjugando  el  frió  sudor  de  que  estaba 
inundada. 

•     Al  mismo  tiempo,  á  través  de  la  puerta,  se  percibían  los 
comprimidos  sollozos  de  Caridad. 

Durante  algunos  segundos  ninguno  de  los  dos  pronunció 
una  palabra. 

Alejandro,  dominando  al  cabo  de  ellos  por  medio  de  un 
esfuerzo  poderoso  el  dolor  que  sentia,  dijo: 

— Vamos,  Caridad,  vamos,  tengamos  calma,  que  si  nos  de- 
jamos dominar  por  el  abatimiento  que  semejante  golpe  nos 
produce,  nada  podremos  hacer  para  contrarrestarle. 

— ¡Calma,  calma  dices!  ¿Cómo  es  posible  tenerla,  cuando 
veo  destruidos  en  un  momento  todos  mis  sueños  de  ventura, 
toda  mi  felicidad?  porque  yo  era  feliz  así,  Alejandro;  yo  me 
resignaba  ya  á  pensar  en  tí  únicamente,  á  verte  alguna  que 
otra  vez,  á  cambiar  solamente  contigo,  una  palabra,  una  mi- 
rada, una  sonrisa.  Comprendía  que  por  ahora  no  podía  lla- 
marme tu  esposa  y  era  feliz  con  la  existencia  que  llevaba, 
pero  hoy,  Alejandro,  ¿comprendes  toda  la  inmensa  desventu- 
ra que  sobre  mí  se  desploma?  ¿comprendes  que  pueda  tener 
calma  y  tranquilidad,  cuando  tal  vez  mañana,  hoy  mismo 
quizás  se  me  presente  el  hombre  á  quien  me  destinan  para 
esposo,  y  tenga  que  sonreirle,  que  contestar  á  sus  frases  de 
cariño ,  y  estrechar  una  mano  que  es  precisamente  la  que 
íihoga  todas  mis  esperanzas  y  destruye  toda  mi  ventura. 

—¡Oh!  ¡Calla,  calla! 
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—Si  tú  puedes  tener  esa  calma  es  prueba  de  que  no  me 
amas,  es  prueba  de  que  en  tu  corazón  no  arde  el  mismo  fuego 
que  en  el  mió. 

— ¡  Que  no  te  amo !  ¿y  te  atreves  á  decir  eso?  ¡  Ay !  ¡  Caridad  I 
si  fuera  posible  que  pudieras  ver  mi  rostro  un  solo  momento, 
en  él  comprenderlas  lo  acerbo  de  mi  sufrimiento.  Te  he  dicho 
que  tengamos  calma,  porque  es  el  único  modo  de  que  poda- 
mos vislumbrar  alguna  esperanza  en  el  horrible  caos  que 
nos  rodea,  y  comprende,  Caridad  mia,  que  ni  tú  ni  yo  debe- 
mos resignarnos  con  la  horrible  suerte  que  nos  amenaza, 
sin  haber  luchado  hasta  el  último  estremo. 

— ¡Luchar!  ¿Y  de  qué  modo  quieres  que  luchemos? 

— Si  de  tal  modo  perdemos  la  esperanza,  ¿qué  hemos  de 
hacer,  Caridad? 

— Morir — murmuró  la  pobre  niña  con  voz  doliente. 

— ¡Morir  has  dicho!  ¡morir  tú  y  morir  por  mi  causa!  ¡por 
Dios,  Caridad,  no  vuelvas  á  pronunciar  esa  palabra,  porque  la 
desesperación  que  con  ella  me  produces  seria  suficiente  para 
arrebatarme  el  valor  que  necesito  á  fin  de  vencer  la  terrible 
prueba  á  que  tu  revelación  acaba  de  sujetarme. 

— ¿Pero  qué  intentas  hacer? 

— ¡Qué  sé  yo!  Todo  para  evitar  la  muerte  de  mi  alma.  ¿Crees 
acaso  que  pueda  yo  consentir  que  des  tu  mano  á  cualquiera 
de  los  miserables  amigos  de  tu  padrino?  ¿cómo  era  posible 
que  pudiera  consentirlo?  para  evitarlo  no  sé  lo  que  haré,  pero 
puedes  estar  segura  de  que  realizaré  cuanto  en  las  fuerzas 
humanas  quepa  realizar. 

— Todo  será  inútil;  pobres,  como  somos,  sin  amigos,  sin 
recursos  de  ninguna  especie  ¿qué  otro  partido  nos  queda  sino 
morir  yo  de  desesperación  y  de  angustia  y  tener  tú  resigna- 
ción para  comprender  que  hay  una  pobre  anciana  que  depen- 
de de  tí,  que  tienes  una  madre  anciana  de  quien  eres  el  único 
sosten,  el  único  amparo  y  á  la  cual  no  puedes  por  ningún  es- 
tilo envolver  en  tu  desgracia? 

TOMO  II.  31 
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— ¿Pero  y  tu  amor  que  es  mi  vida? ¿quieres  que  cuando  me 
lo  arrebatan  no  trate  de  volverme  contra  el  ladrón? 

— ¿Pero  estás  en  condiciones  para  luchar  con  él? 

— ¡Caridad!  ¿qué  quieren  decir  estas  palabras? 

— Estas  palabras  quieren  apartar  de  tu  cabeza  la  doble  des- 
gracia que  podria  sucedemos:  que  no  haya  más  que  una  víc- 
tima en  este  doloroso  drama  y  que  esa  lo  sea  yo  únicamente. 
Ha  jurado  amarte,  más  que  mis  labios,  mi  corazón,  y  puedes 
estar  seguro  que  perderé  la  vida  antes  que  hacer  traición  á; 
mi  juramento.  Tú,  por  el  contrario,  comprendo  que  sufras^ 
comprendo  que  padezcas,  comprendo  que  el  dolor  te  ahogue, 
pero  no  quiero  que  ese  mismo  dolor  te  conduzca  á  la  deses- 
peración, porque  tu  vida,  Alejandro  mió,  no  te  pertenece:  mi 
muerte  á  nadie  perjudica;  porque  mi  existencia  á  nadie  le  eS' 
necesaria;  en  cambio  la  tuya  la  necesita  tu  madre,  tu  pobre 
madre  cuya  desgracia  no  me  perdonarla  jamás. 

— ¡Cuan  injusta  eres!  repuso  Alejandro  sintiendo  aumen- 
tarse su  dolor  por  el  que  adivinaba  en  el  semblante  de  su. 
amada. — ¿Crees  acaso  que  en  tu  vida  no  va  envuelta  la  mia? 
Defendiéndola  tuya  la  defiendo  también,  y  yo  te  juro,  Cari- 
dad, que  esa  unión  no  se  verificará. 

—Alejandro,  ¿qué  dices? 

— Te  juro  que  no  te  casarás— volvió  á  repetir  el  joven  vi- 
brando en  su  acento  una  resolución  desesperada. 

Iba  á  contestar  Caridad  cuando  una  carcajada  que  sintió  á. 
corta  distancia  de  ella  la  hizo  estremecerse. 

Volvió  la  cabeza  y  un  grito  de  angustia  se  exhaló  desuslfi- 
bios,  cayendo  al  suelo  sin  sentido. 

Don  Romualdo  estaba  en  el  dintel  de  la  puerta. 


YO  TE  JURO   QUE  NO   TE   CASARAS. 


CAPÍTULO  XXXI. 


Perdida  para  siempre. 


La  Inesperada  aparición  de  don  Romualdo  en  la  habita- 
ción que  se  hallaba  Caridad  tenia  una  esplicacion  tan  natu- 
ral como  sencilla. 

Fuentes  regresaba  de  casa  de  Enrique,  dado  á  todos  los 
diablos,  como  vulgarmente  se  dice. 

Precisamente  en  la  partida  empeñada  con  la  condesa  Aldo- 
brantini,  habia  él  jugado  mayor  parte  que  los  demás;  mejor 
dicho,  la  mayoría  del  dinero  puesto  en  aquel  negocio  era 
suyo,  y  veia  que  aquel  dinero  estaba  completamente  perdido. 

Porque  don  Romualdo  no  se  hacia  ilusiones;  desde  que 
oyó  leer  la  carta  de  Garlos,  comprendió  que  todo  estaba  per- 
dido; y  el  nuevo  giro  que  á  aquel  asunto  se  le  trataba  de  dar, 
no  le  satisfacía  por  ningún  estilo,  porque  él  no  era  persona 
que  estuviese  por  los  medios  violentos. 

Juzgábales  sobradamente  arriesgados,  y  él  procuraba  ha- 
cer sus  negocios  con  la  menor  esposicion  posible. 

Así  es  que,  considerando  perdido  el  dinero  desembolsado, 
y  en  perspectiva  de  peligros  que  hacia  tiempo  no  quería  ar- 
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postrar,  tan  luego  se  separó  de  sus  amigos  y  pudo  dar  rienda- 
suelta  á  su  disgusto,  deseó  llegar  á  su  casa  para  poderle  des- 
ahogar impunemente  sobre  cualquiera  de  las  personas  que 
por  su  situación  escepcional  no  tenian  otro  remedio  que 
aguantarle. 

— Pues  señor — murmuraba  á  la  par  que  iba  andando— ha 
sido  un  negocio  redondo.  Ese  bribón  de  Enrique  me  sacó 
primeramente  cincuenta  mil  duros,  después  me  enreda  en 
ese  maldito  negocio,  y  entre  la  compra  de  aquel  tunante  Ma- 
riano y  todos  los  demás  gastos,  se  han  invertido  sobre  veinte 
mil  duros,  sin  contar  ya  lo  que  me  cuesta  el  asunto  de  la  ba- 
ronesa del  Valle,  y  todo  finalmente  para  qué,  para  encontrar- 
nos hoy  sin  nada,  y  lo  que  es  peor,  espuesto  á  que  la  autoridad 
tome  cartas  en  el  asunto  y  vaya  uno  á  parar  á  quién  sabe 
donde.  ¡Maldito  sea  Enrique  y  sus  fanfarronerías  y  su  presun- 
ción, que  me  han  dejado  arruinado!  Nada,  nada;  necesito 
casar  á  todo  trance  á  Caridad,  y  ver  si  por  medio  de  ella  po- 
demos encontrar  algún  nuevo  filón.  Aquel  inglés  que  la  esta- 
ba mirando  el  otro  dia  en  el  teatro,  según  yo  he  podido  averi- 
guar, es  muy  rico,  ya  he  tomado  mis  informes  acerca  de  él, 
y  me  conviene.  Pero  este  diablo  de  chica  con  sus  repulgos  y 
sus  dengues,  apenas  me  hace  caso  cuando  la  hablo,  ni  aun  al 
teatro  ha  querido  volver  desde  aquella  noche.  ¡Oh!  pero  yo  le 
aseguro  que  no  se  ha  de  salir  con  la  suya;  pues  no  faltaba 
más  que  yo  la  hubiese  estado  manteniendo  durante  tantos 
años  y  gastándome  con  ella  un  dineral,  para  que  ahora  que 
puede  servirme  de  algo  no  lo  haga. 

Con  estas  disposiciones  entró  don  Romualdo  en  su  casa, 
y  precisamente  dio  la  coincidencia  de  que  la  criada  estaba 
barriendo  la  escalera  y  estaba  abierta  la  puerta,  así  fué  que 
pudo  entrar  en  su  gabinete  sin  que  los  dos  jóvenes  se  aperci- 
bieran de  ello. 

Aun  cuando  no  vio  á  Caridad,  apenas  hizo  alto  en  ello,  y 
únicamente  cuando  ya  se  hubo  quitado  el  traje  de  calle  y  se 
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puso  la  bata,  y  fué  á  dirigirse  á  su  despacho,  parecióle  perci- 
bir el  rumor  de  dos  voces  que  él  conocía  mucho,  y  adelantán- 
dose con  precaución  hacia  el  aposento  en  que  se  hallaba 
Caridad,  pudo  escuchar  parte  de  la  conversación  sostenida 
por  los  dos  jóvenes. 

A  la  caida  del  cuerpo  de  aquella  se  aproximó  don  Romual- 
do, y  cogiéndola  en  sus  brazos  la  condujo  á  su  habitación 
murmurando: 

— Pues,  señor,  gran  descubrimiento  hice.  ¡Necio  de  mí  que 
no  había  caido  en  que  Alejandro  y  ella  pudieran  entenderse 
estando  en  la  misma  casa!  Ahora  me  esplico  el  disgusto  de 
ella  y  el  aire  estraño  que  he  advertido  en  él;  en  fin,  yo  necesi- 
taba alguien  en  quien  desahogar  mi  cólera,  y  esto  me  ha  ser- 
vido admirablemente. 

Entre  tanto  Alejandro,  que  había  percibido  el  angustioso 
grito  de  Caridad,  que  había  sentido  el  golpe  que  produjo  su 
caida  y  que  no  atinaba  la  causa,  principió  á  golpear  la  puerta, 
diciendo: 

— ¡Caridad!  ¡Caridad!  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  te  sucede? 

Pero  Caridad  no  podía  responderle  y  la  desesperación  del 
joven  aumentaba  con  aquel  silencio,  volviendo  á  gritar  de 
nuevo,  forcejeando  por  abrir  la  puerta. 

— Caridad,  ¿no  me  responden?  Habíame  por  Dios. 

Pero  el  silencio  era  la  única  contestación  que  alcanzaba 
Alejandro,  y  aumentada  con  él  su  zozobra  é  inquietud,  re- 
suelto á  todo,  fué  á  salir  del  despacho  para  entrar  por  la  parte 
de  la  cocina,  dando  vuelta  ala  casa,  cuando  al  abrir  la  puerta 
del  despacho  se  encontró  frente  a  frente  con  don  Piomualdo, 
que  iba  á  entrar  en  él. 

Al  verle,  un  grito  de  dolorosa  sorpresa  se  exhaló  de  sus 
labios. 

Lo  comprendió  todo;  supuso  que  don  Romualdo  había  sor- 
prendido á  Caridad  y  que  efecto  de  la  impresión  recibida  por 
ésta  habia  sido  su  grito  y  su  desvanecimiento. 
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Comprendió  que,  colocado  en  aquella  situación,  no  había 
ya  otro  remedio  que  jugar  el  todo  por  el  todo,  y  retrocediendo 
hacia  el  interior  del  despacho,  delante  de  don  Romualdo,  le 
dijo: 

— ¿Qué  ha  sido  de  Caridad?  ¿qué  ha  hecho  V.  de  ella? 

— ¿Todavía  tienes  valor  para  preguntarme  por  ella? — repuso 
don  Romualdo  con  iracundo  acento — mentira  parece  que  yo 
haya  estado  dando  de  comer  á  quién  tan  maravillosamente 
trataba  de  sembrar  en  mi  casa  la  deshonra. 

— Don  Romualdo,  tenga  V.  cuenta  con  lo  que  dice. 

— ¿Te  atreves  á  amenazarme? 

— No  le  amenazo — repuso  Alejandro  conteniéndose — pera 
le  ruego  que  medite  un  poco  más  sus  palabras. 

— No  tengo  que  meditarlas,  y  más  te  valiera  no  haber  dado 
lugar  á  salir  de  mi  casa  por  un  motivo  como  este. 

— ¿Es  decir  que  me  arroja  V.  de  ella? 

—Sin  duda  que  querías  que  después  de  lo  que  ha  pasado 
siguiera  yo  permitiendo  que  continuases  tu  plan  de  seducción 
respecto  á  esa  pobre  niña. 

— Pobre  nina,  á  quien  V.  sin  embargo,  trata  de  sacrificar 
porque  así  cree  que  conviene  á  sus  intereses;  yo  le  aseguro  á 
usted  que  no  miraría  de  esa  manera  mis  amores;  si  en  vez  de 
ser  un  humilde  escribiente  de  su  casa  no  debiéndolo  ser,  según 
á  V.  mismo  le  consta,  tuviese  lo  que  sin  duda  tendrá  el  esposo 
que  V.  la  destina,  aun  cuando  estuviese  tan  manchado  de  crí- 
menes como  debe  estarlo  y  como  deben  estar  casi  todos  los 
que  entran  en  esta  casa. 

— ¡Alejandro! — exclamó  don  Romualdo  palideciendo  al  es- 
cuchar las  palabras  del  joven. 

— Don  Romualdo — prosiguió  éste  tratando  de  dominarse — 
yo  suplico  á  V.  que  me  escuche,  que  me  atienda  y  que  no  se 
empeñe  en  que  terminemos  mal  unas  relaciones  que  para  V. 
al  menos,  habían  principiado  muy  bien. 

— No  tengo  que  escuchar  nada,  y  procura  no  emplear  retí- 
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cencía  de  ninguna  especie,  porque  á  quien  han  sido  útiles  mis 
relaciones  ha  sido  á  tu  madre  y  a  tí  que  á  no  ser  por  mí 

— Viviríamos  tranquilos  y  felices,  y  mi  padre  tal  vez  no 
habría  muerto. 

— Observo  que  sabes  demasiado  y  no  comprendo  como  tu 
madre  ha  podido  olvidar  los  favores  que  os  hice., 

— Mi  pobre  madre  no  ha  sido  más  que  una  mártir  de  usted^ 
don  Romualdo— gritó  Alejandro  exasperado — una  pobre  már- 
tir como  tantas  otras  personas  á  cuya  costa  se  ha  enrique- 
cido V. 

— ¡Oh!  esto  es  ya  demasiado.  Vete  inmediatamente  de  mi 
casa;  yo  te  juro  que  pronto  has  de  saber  todo  el  daño  que  tú 
mismo  te  has  hecho. 

— Tenga  V.  muy  presente  lo  que  hace,  porque  no  tan  fácil- 
mente me  dejo  intimidar,  y  si  V.  se  propone  llevar  las  cosas 
al  extremo,  fácil  será,  don  Romualdo,  que  no  sea  mi  madre 
quien  llore  solamente. 

Las  frases  de  Alejandro  no  pudieron  menos  de  desconcer-^ 
lar  á  don  Romualdo. 

Brillaba  tanta  resolución  en  su  semblante,  era  tan  enérgi- 
co su  acento  y  había  tanta  firmeza  en  su  actitud,  que  el  viejo 
no  pudo  menos  de  sentirse  un  tanto  impresionado. 

Sin  embargo,  no  creyó  conveniente  ceder. 

Irritábale  la  audacia  de  aquel. miserable  á  quien  él  había 
estado  dando  de  comer,  como  él  decía;  á  quien  estaba  acos- 
tumbrado á  considerar  con  el  mayor  desprecio  y  que  se  había 
atrevido,  sin  embargo,  no  solo  á  fijar  sus  ojos  en  la  que,  con- 
siderada como  hija  por  él,  ocupaba  una  posición  infinita- 
mente superior  á  la  suya,  sino  que  se  atrevía  á  amenazarle. 

Así  fué  que  le  dijo: 

— Si  no  fuera  mirando  á  Dios,  yo  te  bajaría  un  poco  esos> 
humos,  ¿has  creído,  acaso,  que  me  ibas  á  intimidar  con  to- 
dos esos  necios  y  ridículos  alardes? 

— Don  Romualdo,  suplico  á  V.  que  no  haga  caso  de  mis 
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palabras  anteriores,  que  me  escuche  atentamente,  y  que 
comprenda  todo  el  daño  que  puede  causar  á  dos  corazones 
dispuestos  á  quererle  y  á  respetarle,  con  la  medida  que  trata 
de  tomar. 

— Basta,  basta. 

— No  rompa  V.,  le  ruego,  lo  que  todavía  resta  de  nuestra 
antigua  amistad;  lo  mismo  Caridad  que  yo  somos  dos  desgra- 
ciados acogidos  bajo  su  amparo,  y  que  ni  el  uno  ni  el  otro 
tenemos  la  culpa  de  que  nuestros  corazones  se  hayan  enten- 
dido sin  necesidad  de  pedir  á  V.  su  autorización  para  ello. 

— Todo  eso  es  música  celestial,  Alejandro,  y  yo  no  soy  nin- 
gún chiquillo  para  tratar  de  hacerme  comulgar  con  ruedas  de 
molino.  Caridad  i>o  ha  sido  más  que  una  simple,  que  se  ha 
dejado  seducir  por  el  primero  que  le  ha  dicho  cuatro  tonte- 
rías, sin  comprender  siquiera  ni  aun  lo  que  es  el  amor. 

— Caridad  tiene  un  gran  corazón. 

— Corazón,  corazón;  con  eso  creéis  habéroslo  dicho  todo; 
valiera  más  que  ese  corazón  hubiera  sabido  tenerlo  para  no 
faltar  del  modo  que  lo  ha  hecho.  En  cuanto  á  tí  dijiste  sin 
duda,  «aquí  hay  un  negocio  que  hacer»  y  no  has  ido  más  que 
á  buscar  tu  negocio,  pero  no  tuvisteis  en  cuenta  que  yo  soy 
más  listo  que  todos  vosotros  y  que  á  mi  sombra  no  prospera 
más  que 

— La  maldad  y  la  infamia  — exclamó  Alejandro  exaspe- 
rado. 

— ¡Alejandro! 

— Lo  dicho,  sí  señor,  y  en  ese  juicio  que  acaba  de  emitir 
respecto  á  mí,  se  vé  toda  la  ruindad  y  toda  la  bajeza  de  su 
pensamiento. 

— Márchate  de  mi  casa  al  momento. 

— No  he  tenido  jamás  la  idea,  al  amará  su  ahijada,  de  espe- 
cular con  su  cariño;  jamás  he  pensado  en  los  intereses,  que 
para  mí  no  significan  nada,  comparados  con.su  amor;  eso  se 
queda  para  V.,  que  no  ha  especulado  más  que  con  el  llanto  y 
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la  desesperación;  para  V.,  que  no  hace  más  que  vivir  á  costa 
del  crimen  y  de  la  infamia. 

— Alejandro,  piensa  que  te  va  á  costar  muy  caro  lo  que 
estás  diciendo. 

— No  tengo  que  pensaren  nada:  al  salir  de  esta  casa  sé  que 
pierdo  mi  amor,  y  al  perder  mi  amor  sé  también  que  pierdo 
la  vida,  ¿qué  me  importa  ya  todo?  únase  V.  en  buen  hora  con 
con  toda  esa  colección  de  miserables  con  quienes  ha  fragua- 
do tanta  estafa,  con  quienes  ha  tratado  de  engañar  á  la  conde- 
sa Aldobrantini 

— Oh!  lo  sabia — murmuró  don  Romualdo  iluminado  su  es- 
píritu por  una  luz  repentina. 

— Sí  señorj  lo  sabia;  como  lo  sé  todo;  como  conozco  todas  sus 
tramas  de  VV.,  como  sé  todos  sus  crímenes.  El  único  lazo  que 
con  V.  me  unía  era  el  de  Caridad,  y  V.  ahora  acaba  de  romper- 
le: sea  en  buena  hora:  desde  este  momento  nada  existe  de  co- 
mún entre  nosotros,  pero  guárdese  V.  de  mí. 

— Quien  se  ha  de  guardar,  eres  tú,  infame,  desagradecido — 
gritó  don  Romualdo  lleno  del  cólera,  dando  un  paso  hacia  la 
mesa,  en  uno  de  cuyos  cajones  tenia  el  rewólver. 

Pero  Alejandro  le  cogió  la  acción,  y  empujándole  violenta- 
mente le  separó  diciéndole: 

— Vamos,  don  Romualdo,  no  cometa  V.  el  último  dispara- 
te; no  entable  V.  una  lucha  conmigo,  que  seria  desventajosa 
para  V.  Por  última  vez,  ¿quiere  V.  concederme  á  Caridad? 

— No,  y  mil  veces  no — gritó  Fuentes  tembloroso  de  ira. 

— Entonces  le  repito  á  V.  lo  que  antes  le  dije,  tenga  usted 
cuidado  con  lo  que  hace,  porque  soy  dueño  de  todos  sus  se- 
cretos. 

Y  Alejandro  al  pronunciar  estas  palabras  abandonó  el  des- 
pacho. 


TOMO  II.  32 


CAPITULO  XXXII. 


Resolución  de  Caridad. 


Hubo  un  momento  en  que  don  Romualdo,  al  ver  a  Alejan- 
dro vuelto  de  espaldas  hacia  él,  trató  de  coger  el  rewólver 
nuevamente,  pero  sin  duda  cambió  de  opinión,  porque  per- 
maneció inmóvil,  sonriendo  de  ese  modo  que  parece  demos- 
trar que  no  porque  se  deje  aplazada  una  venganza,  deja  de 
ser  más  segura. 

Alejandro  abandonó  la  casa  de  su  principal  completamen- 
te desesperado.  Lo  que  siempre  habia  temido,  lo  que  á  todo 
trance  habia  estado  procurando  evitar,  habia  llegado  por  fin. 

La  ruptura  de  relaciones  entre  Alejandro  y  Caridad  que- 
daba consumada. 

El  joven  debia  perder  toda  esperanza  de  tornar  á  ver  á  Ca- 
ridad, puesto  que,  imposible  por  completo  de  reanudar  las  re- 
laciones con  don  Romualdo,  era  lógico  que  la  reclusión  en 
que  éste  pusiera  á  la  joven,  impidiese  completamente  todas 
las  tentativas  en  aquel  sentido. 


EL  PRIMER  AMOR.  251 

Una  vez  solo  don  Romualdo,  tuvo  necesidad  de  dejar  pasar 
algunos  minutos  para  tranquilizarse. 

El  choque  que  habia  recibido  fué  tremendo. 

Lo  que  menos  podia  imaginarse  era  que  Alejandro  amara 
á  su  ahijada,  y  mucho  menos  que  aquel  hubiera  sorprendido 
sus  secretos,  según  se  lo  acababa  de  demostrar. 

Desde  el  momento  en  que  el  amanuense  le  hizo  esta  reve- 
lación, quedó  completamente  claro  para  él  aquel  punto  oscu- 
ro que  hacia  pocas  horas  encontrara  al  tratarse  de  la  destruc- 
ción de  todo  el  plan  tan  hábilmente  formado  contra  la  conde- 
sa Aldobrantini. 

Habia  supuesto  desde  luego,  del  mismo  modo  que  Enrique 
y  que  todos  sus  demás  compañeros,  que  entre  ellos  existia  un 
traidor,  mas  no  podia  caer  en  quién  pudiera  ser  éste. 

La  revelación  de  Alejandro  se  lo  hizo  comprender  todo. 

Él  fué  quien  sin  duda  produjo  el  aborto  de  aquel  plan  con- 
cebido tan  perfectamente  y  ejecutado,  hasta  aquel  momento, 
con  tanta  destreza,  y  él  sin  duda,  en  virtud  de  las  amenazas 
que  habia  hecho,  podia  destruir  todos  los  planes  que  en  lo 
sucesivo  tuvieran,  puesto  que  los  conocía  también. 

Era  por  lo  tanto  preciso  deshacerse  de  aquel  hombre. 

Matarle  en  su  casa  hubiera  sido  comprom.eterse  tontamen- 
te; lo  que  debia  hacerse  era  avisar  á  todos  sus  compañeros, 
darles  parte  de  lo  que  habia  y  acordar  entre  todos  el  medio  de 
quedar  suficientemente  vengados. 

La  cuestión  era  únicamente  de  sacrificar  algunos  duros, 
pero  en  cambio  alejaba  de  sí  toda  responsabilidad. 

En  cuanto  á  Caridad,  ya  veria  después  lo  que  habia  de 
hacer. 

Aislada  la  joven  y  entregada  por  completo  á  su  voluntad, 
era  lógico  que  no  tuviera  otro  remedio  que  ceder,  porque 
aquel  inglés  á  quien  habia  visto  en  el  teatro,  constituía  una 
esperanza  para  aquel  viejo  avaro,  que  debia  realizarse  á  todo 
trance. 
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En  armonía  con  el  propósito  que  le  hizo  soltar  el  rewólver 
cuando  con  él  pudo  haber  dado  muerte  á  Alejandro,  volvióse 
á  vestir  y  poco  después  estaba  en  la  calle,  dirigiéndose  inme- 
diatamente á  la  casa  de  Enrique. 

Pero  éste  no  se  hallaba  en  su  casa,  y  ya  en  todo  el  dia  no 
le  fué  posible  encontrarle  en  ella. 

Al  inmediato  consiguió  verle  por  fin,  y  le  refirió  cuanto 
habia. 

— Precisamente,  repuso  Enrique,  habia  yo  sospechado  de 
ese  muchacho. 

-»-Eso  es — repuso  don  Romualdo— después  que  las  cosas 
han  sucedido  todo  el  mundo  habia  sospechado  de  ellas,  pero 
nadie  las  habia  evitado.  Lo  mismo  habia  V.  sospechado  de 
Alejandro  que  yo. 

— Hombre,  tan  en  absoluto  como  todo  eso,  no  señor,  pero 
dos  ó  tres  veces  le  habia  visto  obedecer  las  órdenes  de  V.  de 
un  modo  tan  estraño,  que  no  pudo  menos  de  llamarme  la 
atención. 

— Lo  que  yo  le  digo  a  V.  es  que  ha  llevado  bien  encubierto 
su  propósito,  y  que  debemos  felicitarnos  de  lo  que  ha  sucedi- 
do, porque  es  muy  posible,  que  sino  ese  tunante  no  parase 
hasta  dar  con  nosotros  en  el  Saladero. 

— Desde  luego. 

— Con  que  V.  se  encarga  de  él. 

— Sí  señor,  entre  Alejo  y  yo  le  prometo  á  V.  que  haremos 
de  modo  que  no  vuelva  á  molestarnos  más. 

Acordada  así  la  suerte  de  Alejandro,  abandonó  don  Ro- 
mualdo la  casa  de  Enrique,  quedando  que  al  dia  siguiente, 
cuando  se  reunieran  para  acordar  lo  que  debia  hacerse  res- 
pecto á  Carlos,  habrían  pensado  cómo  obrarían  en  aquel  nue- 
vo incidente. 

Caridad,  tan  afectada  quedó  á  consecuencia  de  la  sorpresa 
esperimentada  el  dia  anterior,  que  hubo  de  guardar  cama  sia 
que  su  padrino  hubiese  entrado  á  verla  siquiera. 
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El  estado  de  la  pobre  niña  era  verdaderamente  para  inspi- 
rar simpatías  á  otra  persona  que  no  hubiese  sido  don  Ro- 
mualdo. 

Criada  sin  cariño,  viviendo  al  lado  de  aquel  viejo  egoista 
que  la  habia  acogido,  como  dijimos  en  otro  lugar,  más  bien 
por  el  elogio  que  pudieran  hacer  de  su  conducta,  que  por 
verdadera  caridad,  no  habia  encontrado  al  lado  suyo  ni  el 
afecto  de  la  familia,  ni  el  sentimiento  sublime  de  un  beneficio 
practicado  con  desinterés. 

El  corazón  de  Caridad  necesitaba  la  espansion  que  esta 
viscera  del  cuerpo  humano  necesita,  era  preciso  que  una  nue- 
va fuerza  hiciera  acelerar  sus  monótonas  palpitaciones  que 
TÍO  hablan  sido  excitadas  por  los  entusiastas  gritos  del  irre- 
flexivo cariño  de  la  madi^e,  ni  por  los  serios  afectos  del  padre. 

Buscaba  Caridad  en  don  Romualdo  su  protector,  á  su  pa- 
dre, á  la  única  persona  que  pudo  prestarle  verdadero  afecto  y 
cariñosa  solicitud,  y  solo  encontraba  en  él  la  frialdad  y  hasta 
€l  desden. 

Poco  á  poco  llegó  á  comprender  su  verdadera  situación  al 
lado  de  su  protector,  y  esto  le  produjo  un  desencanto  terrible. 

Vela  á  don  Romualdo,  siempre  frió  é  indiferente  con  ella, 
y  aquella  frialdad  é  indiferencia  ahogaban  en  su  corazón  las 
naturales  aspiraciones. 

La  duda  laceraba  los  puros  sentimientos  de  la  niña. 

¿Era  el  deber  el  que  habia  impuesto  á  su  tutor  la  protec- 
ción y  cuidados  que  la  dispensaba? 

Si  por  este  deber  la  retenia  al  lado  suyo,  ¿qué  significaba 
aquella  indiferencia? 

En  tales  dudas  se  encontró  cerca  de  Alejandro,  y  obede- 
ciendo á  una  ley  de  la  naturaleza  al  mismo  tiempo  que  á  la 
ley  fatal  del  destino,  le  amó. 

¿Habia  en  esto  delito  ó  falta  que  á  ella  le  hiciera  temer? 

Ciertamente  que  no,  Caridad  se  ocultaba  en  sus  relaciones 
€on  Alejandro,  porque  temia  que  su  protector  se  opusiera  á  lo 
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que  ella  misma  no  podía  oponerse,  mas  no  porque  su  con- 
ciencia la  reprochase  en  lo  más  mínimo  que  su  conducta  tu- 
viese nada  de  reprensible. 

Y  si  al  oir  á  su  lado  la  voz  de  don  Romualdo  cuando  se  en- 
contraba haciendo  confidencias  á  su  amado  había  eaido  sin 
sentido,  no  fué  por  convencimiento  de  su  falta,  sino  porque 
había  visto  siempre  en  Alejandro  temor  de  que  su  protector 
llegase  á  conocer  sus  relaciones,  y  ella  respetaba  y  sentía 
aquel  temor  sin  analizarlo. 

Como  hemos  visto,  para  Fuentes  aquel  asunto  tenia  otro 
prisma  bajo  el  cual  era  preciso  considerarlo,  y  debiendo  darse 
así  mismo  alguna  razón  de  su  oposición  á  aquellos  amores, 
quiso  tener  con  su  ahijada  una  conferencia  para  reprocharla 
su  falta  de  obediencia  y  de  docilidad  entreg'ando  su  amor  sin 
su  permiso,  y  prevenirla  que  en  castigo  no  vería  más  al  aman- 
te elegido  de  su  corazón. 

En  su  consecuencia  al  día  siguiente  del  en  que  vio  á  Enrique 
y  quedó  con  él  en  lo  que  había  de  hacerse  con  Alejandro,  llamó 
á  la  afligida  joven  á  su  habitación,  pues  supo  que  ya  se  había 
levantado. 

La  pobre  Caridad  recibió  de  la  criada  la  orden  de  su  tutory 
con  la  resignación  de  un  mártir  pasó  al  despacho  del  insensi- 
ble viejo,  pudiendo  apenas  sostenerse. 

Una  vez  ante  el  terrible  juez  que  ella  temía  y  que  había  de 
juzgarla  de  una  falta  que  no  comprendía,  humilló  su  fren- 
te angelical  y  esperó  que  aquel  á  quien  había  ofendido  sin  sa- 
berlo y  sin  querer,  descargase  sobre  ella  su  saña  vengativa. 

Don  Romualdo  la  contempló  un  momento  con  mirada  ai- 
rada, y  midiéndola  con  la  vista  de  pies  á  cabeza,  le  dijo  con 
tono  severo: 

— Señorita,  me  parece  que  habrá  V.  tenido  tiempo  de  re- 
flexionar sobre  la  grave  falta  que  contra  mí  ha  cometido. 

Caridad  permaneció  muda  ante  aquella  increpación,  espe- 
rando que  la  ira  de  su  tutor  se  desahogase  y  temiendo  abrir 
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la  boca  para  disculparse  ni  sincerarse  de  una  falta  de  que  no 
tenia  conciencia. 

— Vamos,  dime,  ¿que  razones  has  tenido  para  ocultarme  ese 
amor  y  para  mantener  relaciones  con  un  joven  á  quien  tengo  en 
mi  casa  para  darle  un  pedazo  de  pan?  ¿Has  encontrado  en  mí, 
que  ocupo  á  tu  lado  las  veces  de  padre,  algo  que  te  haya  mo- 
vido á  ocultarme  tus  sentimientos?  ¿has  visto  en  mí  oposición 
á  tus  inclinaciones?  Por  otro  lado,  ¿te  correspondía  á  tí  elegir 
un  novio  y  decidir  de  tu  suerte  cuando  estoy  yo  aquí  para 
cuidar  de  ella?  ¡Y  qué  elección!  ¡Un  joven  que,  después  de 
comer  pan  porque  yo  se  lo  proporciono,  me  calumnia  é  in- 
venta contra  el  que  tú  debes  tener  como  padre  cariñoso  y 
tierno,  acusaciones  de  la  gravedad  de  las  que  tú  has  escucha- 
do sin  tratar  de  defenderme!  Vamos,  Caridad,  no  esperaba 
que  hubiese  en  tu  corazón  tanto  desagradecimiento,  tanta 
maldad. 

La  pobre  niña  no  se  daba  cuenta  en  realidad  de  la  razón 
de  aquella  diatriba,  y  continuaba  silenciosa  y  humillada. 

Don  Romualdo,  que  lleno  de  ira  quería  descargar  en  ella 
todo  su  mal  humor,  continuó  haciéndola  recriminaciones  que 
no  hubieran  tenido  término  quizás,  á  no  llegar  el  vizconde 
Cavallati,  que  entró  en  el  despacho  de  Fuentes,  interrum- 
piendo para  bien  de  Caridad  aquella  tremenda  filípica. 

Paolo,  que  no  conocía  á  Caridad  ni  sabia  nada  de  la  exis- 
tencia de  aquella  niña,  quedó  sorprendido  al  verla,  y  mucho 
más  por  el  estado  en  que  la  pobre  estaba. 

Comenzaban  á  brotar  de  sus  hermosos  ojos  las  lágrimas 
de  la  aflicción  que  desde  el  principio  de  la  conferencia  habían 
asomado  á  ellos,  reflejándose  en  su  semblante  un  desconsuelo 
y  un  abandono  tales  que  no  podían  menos  de  impresionar. 

Así  fué  que,  repuesto  de  su  natural  sorpresa,  dijo  Paolo: 

— Veo  que  he  llegado  en  mala  ocasión,  don  Romualdo.  Es- 
tán VV.  tratando  asuntos  de  familia,  sin  duda,  y  yo  no  debo... 

— En  efecto— respondió  Fuentes  algo  contrariado. 
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— En  ese  caso— dijo  Paolo— ya  volveré  después. 

Y  dio  algunos  pasos  para  marcharse. 

— Por  ningún  estilo — repuso  don  Romualdo  deteniéndole — 
pronto  concluiremos,  y  al  momento  soy  con  V. 

El  vizconde  "trató  todavía  de  escusarse,  pero  Fuentes  se 
empeñó  en  que  se  quedara,  pues  iba  á  terminar  al  punto. 

Entonces  el  joven,  sin  dejar  de  fijar  á  hurtadillas  sus  ojos 
en  Caridad,  doblemente  bella  en  medio  de  su  dolor,  á  fin  de 
no  pasar  plaza  de  indiscreto,  se  aproximó  al  balcón  que  habia 
en  el  despacho  y  que  precisamente  estaba  entreabierto  y  se 
asomó  á  él,  mientras  don  Romualdo,  aproximándose  á  su  ahi- 
jada y  cogiéndola  de  un  brazo,  al  par  que  la  conduela  hacia 
la  puerta  del  aposento,  le  decia  en  voz  baja: 

— Vaya,  señorita,  marche  V.  á  sus  habitaciones,  que  yo  la 
juro  que  esto  no  ha  de  quedar  así. 

— Pero,  ¡padre  mió! — exclamaba  la  joven  deshecha  en  llan- 
to— ¿tan  grande  ha  sido  mi  culpa  que  merezca  un  castigo  tan 
riguroso? 

— ¿Todavía  te  atreves  á  decir  eso?  Vamos,  sal  de  aquí  y 
guárdate  ni  aun  de  pensar  siquiera  en  ese  miserable  que  de 
tal  manera  ha  abusado  de  la  confianza  que  habia  depositado 
en  él. 
^ — Pero 

— Esa  es  mi  última  resolución ;  tú  estás  destinada  para  un 
puesto  más  elevado  que  el  de  ser  esposa  de  ese  pelafustran,  y 
lo  que  yo  quiero  se  ha  de  hacer. 

— ¡Oh!  yo  no  puedo  dejar  de  amarle — repuso  Caridad  re- 
sueltamente. 

— Eso  lo  veremos — contestó  don  Romualdo,  conteniéndose 
porque  estaba  allí  el  vizconde. — Vete  á  tus  habitaciones,  vuel- 
vo á  repetirte,  y  que  no  te  vea  yo  salir  de  ellas. 

El  viejo  empujó  á  Caridad  fuera  del  despacho,  y  la  condujo 
á  su  cuarto,  pues  para  evitar  que  viese  á  su  amante  habíala 
recluido  á  una  habitación  interior. 
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El  vizconde,  durante  el  breve  espacio  que  permaneció  en 
•el  balcón,  por  más  que  aparentaba  no  mirar  lo  que  pasaba 
en  el  despacho,  hacíalo  de  reojo  y  tenia  el  oido  perfectamente 
-aguzado  á  fin  de  percibir  alguna  palabra. 

Mas  á  pesar  de  esto,  poco  fué  lo  que  entendió,  compren- 
diendo únicamente  que  mediaba  algún  disgusto  de  conside- 
ración entre  aquellas  dos  personas. 

Cuando  don  Romualdo  hubo  entrado  de  nuevo  en  la  habi- 
tación, apresuróse  á  decir  al  joven: 

— ^Amigo  mió,  yo  suplico  á  V.  que  me  dispense,  pero  á  ve- 
ces en  las  familias  hay  disgustillos 

— No  se  esfuerce  V.  en  disculparse;  harto  comprendo  lo 
que  sucede  en  cada  casa,  y  soy  yo  quien  debe  suplicarle  me 
dispense  por  haber  llegado  en  ocasión  tan  inoportuna. 

— Nada  de  eso;  V.  sabe  que  viene  siempre  á  su  casa. 

— Mil  gracias. 

— ¿Y  qué  tal  Enrique,  qué  tal  nuestros  amigos? 

— Precisamente  vengo  de  su  parte. 

Don  Romualdo  se  estremeció. 

Siempre  que  Enrique  le  habia  enviado  algún  recado,  ha- 
bla sido  para  mezclarle  en  algún  asunto  que  le  costase  bastante 
<:aro. 

Así  fué  que  con  cierto  temor  preguntó. 

. — ^¿Y qué  quiere  nuestro  amigo? 

— Encontrándose  muy  ocupado,  á  causa  del  duelo  entre 
Paredes  y  Alejo 

—i  Cómo !  ¿ se  ha  vuelto  á  arreglar  eso  ? 

— Era  natural,  hombre,  era  natural;  desde  el  momento  en 
que  Alejo  estuviese  en  libertad,  era  cuestión  de  honra  el  ter- 
minar ese  lance. 

— ^¿Y  qué  dice  Enrique? 

— Me  encargó  manifestase  á  V.  que  le  dispensase  si  no  ha- 
bia podido  evacuar  su  encargo,  á  consecuencia  de  los  pasos 
•que  sobre  ese  asunto  habia  tenido  que  dar. 

TOMO  ji.  33 
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— ¿Mi  encargo?....  ¡Ah!  ya  caigo;  vamos,  comprendo,  pero 
eso  será  cosa  que  terminará  pronto. 

— Mañana  por  la  mañana,  según  parece,  y  por  lo  tanto  me 
ha  dicho  que  se  verán  VV.  en  la  reunión  que  hemos  de  tener 
después,  y  positivamente  podrá  decirle  alguna  cosa. 

— Muy  bien.  ¿Y  qué  tal,  cree  V.  qué  Alejo  triunfará  de  su 
adversario? 

— Señor  don  Romualdo,  es  muy  difícil  formar  augurios 
respecto  á  los  duelos,  porque  á  veces  quien  más  confianza 
parece  inspirar  es  el  que  queda  vencido. 

— Es  verdad. 

— ¿Con  que  esa  joven — dijo  el  vizconde,  de  cuyo  pensa- 
miento no  se  borraba  la  imagen  de  Caridad,  á  quien  hasta 
entonces  no  conocía — es  su  ahijada  de  V.? 

— ¿Sí,  señor? 

— Bellísima  joven  por  cierto. 

— Ya,  ya,  siempre  tiene  uno  quebraderos  de  cabeza. 

— Vamos,  don  Romualdo,  no  tenga  V.  mal  genio,  que  la 
reyerta  que  supongo  tenían  VV.  cuando  he  llegado,  seria  sin 
duda  hija  de  alguna  genialidad  de  V. 

— Sí,  sí;  genialidades  mías.  Ya  le  digo  á  V.,  amigo  Paolo^ 
que  me  he  echado  yo  una  carga  encima  que  me  divierte^ 
amigo  mió,  que  me  divierte. 

— Usted  exagera  sin  duda. 

— Lo  que  oye  V.  y  nada  más.  En  fin,  ya  está  hecho,  y  uno 
no  tiene  otro  remedio  que  cargar  con  las  consecuencias. 

El  vizconde  comprendió  que  ni  don  ¡Romualdo  quería  ha- 
blar más  respecto  á  aquel  asunto,  ni  era  tampoco  prudente 
en  él  seguir  insistiendo,  así  fué  que,  pretestando  ocupaciones 
particulares,  dispúsose  para  marchar. 

— ¿Cómo?  ¿se  va  V.  tan  pronto? — le  dijo  el  viejo. 

— Tengo  que  hacer,  amigo  mío;  porque  es  necesario  na 
dormirnos  sobre  las  pajas  si  queremos  llevar  á  feliz  término' , 
nuestro  propósito. 
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— *Que  buenos  dineros  me  cuesta  ya. 

— Pues  precisamente  para  que  V.  se  reintegre,  y  podamos 
Ycr  realizadas  nuestras  legítimas  esperanzas,  es  para  lo  que 
todos  trabajamos.  Con  que,  amigo  don  Romualdo,  hasta  ma- 
ñana. 

— Sí,  hasta  mañana,  amigo  mió. 

Y  Paolo  salió  del  despacho  y  de  la  casa,  no  sin  haber  mi- 
rado por  los  pasillos  por  si  podia  ver  á  Caridad,  cuya  belleza 
le  había  impresionado. 


CAPITULO    XXXIII. 


I 


XJn  incidente  que  influye  en  gran  manera  en  la  suerte 

de  Caridad. 


Pensativo  salió  el  joven  italiano  de  casa  de  don  Romualdo^ 
sin  poder  darse  cuenta  él  mismo  de  la  estraña  impresión  que 
le  hablan  causado  los  encantos  de  aquella  joven. 

La  expresión  de  desesperada  tristeza  que  habia  en  su  ros- 
tro ¿de  qué  pro  venia? 

¿Estarla  enamorada?  ¿no  seria  su  padre  adoptivo  gustoso 
en  aquellos  amores?  ¿provendría  la  incomodidad  que  habia 
sorprendido,  de  rarezas,  de  violencias,  ó  de  abusos  de  autori- 
dad llevados  á  cabo  por  aquel  viejo,  incapaz  de  ningún  senti- 
miento elevado  y  digno? 

Todas  estas  ideas  preocupábanle  de  tal  modo  que  al  salir  á 
la  calle  no  hizo  alto  en  una  mujer  que,  fijando  su  curiosa  mi- 
rada en  él,  murmuró: 

— Es  el  mismo,  es  necesario  que  le  hable. 

La  individua  en  cuestión  tenia  un  pequeño  puesto  de  cin- 
tas y  botones  dos  ó  tres  puertas  más  arriba  de  la  casa  de  don 
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Romualdo,  en  la  opuesta  acera,  y  llamando  la  atención  de  una 
frutera  que  había  al  lado,  le  dijo: 

— Seña  Juana,  haga  V.  el  favor  de  echar  una  mirada  por  el 
puesto,  que  yo  vuelvo  en  seguida. 

La  aludida  la  prometió  hacerlo  así,  y  la  cintera  fuese  si^ 
guiendo  al  vizconde  hasta  que  éste  dobló  la  esquina  inme« 
diata. 

—Caballero — le  dijo— tocándole  en  el  hombro. 

Volvióse  el  vizconde  inmediatamente,  pintándose  en  su 
rostro  la  sorpresa  que  le  causara  aquella  interrupción. 

— ¿Puede  V.  oir  una  palabra? 

— Si  es  para  contarme  alguna  historia  tras  de  la  cual  haya 
de  sobrevenir  una  limosna — repuso  Paolo — suprima  V.  la  pri- 
mera, tome  la  segunda  y  déjeme  en  paz. 

Y  el  joven  metió  la  mano  en  el  bolsillo  del  chaleco  y  sa- 
cando una  peseta  se  la  ofreció  á  la  cintera  que,  rechazándola^ 
le  dijo: 

— Se  equivoca  V.,  caballero,  porque  sé  ganarme  la  vida 
honradamente,  y  no  es  una  limosna  lo  que  le  pido. 

— ¿Pues  qué  es  entonces?— preguntó  el  vizconde  mirando 
con  mayor  detención  á  su  interlocutora. 

— Que  tenga  V.  la  bondad  de  darme  una  noticia  que  vana- 
mente he  tratado  de  obtener,  aun  cuando  por  medios  indirec- 
tos, de  las  personas  de  cuya  casa  acaba  V.  de  salir. 

— ¡Cómo! 

— ¿No  estaba  V.  ahí  en  el  número  12,  donde  vive  don  Ro- 
mualdo Fuentes? 

— Sí,  señora,  ¿cómo  lo  sabe  V.?— exclamó  Paolo  sorpren- 
dido. 

— Le  he  visto  en  el  balcón. 

El  vizconde  recordó  que  efectivamente  se  habia  asomado  á 
él,  y  más  sorprendido  por  las  palabras  de  la  cintera,  prosi- 
guió: 

— Eso  quiere  decir  que  estaba  V.  observando  la  casa. 
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— "Ay!  sí,  señor,  me  interesa  demasiado. 

Semejantes  palabras  llamaron  doblemente  la  atención  del 
vizconde,  cuya  curiosidad,  extraordinariamente  excitada,  do- 
minó á  la  repugnancia  que  á  su  aristocrática  apariencia  le 
causaba  verse  en  la  calle  y  mano  á  mano  hablando  con  una  " 
persona  de  tan  baja  especie  como  nuestra  cintera. 

Así  fué  que  dijo: 

— ¿Y  de  qué  nace  el  interés  que  le  inspira  á  V.  esa  casa? 

— ¡Ay!  caballero,  esa  es  una  historia  muy  larga. 

— Pero 

— Lo  único  que  deseo  saber  de  V.  ahora  es  si  se  encuentra 
enferma  una  joven  que  vive  allí. 

— ¿La  ahijada  de  don  Romualdo?— preguntó  Paolo  mirando 
con  mayor  atención  á  aquella  mujer. 

— Sí  señor;  hace  dos  ó  tres  dias  que  no  la  veo  como  de 
costumbre  salir  al  balcón,  he  tratado  de  inquirir  la  causa  y 
nadie  ha  sabido  darme  la  razón  de  ella. 

— ¿Con  que  tanto  la  interesa  esa  joven? 

— ¡Oh!  mucho!— repuso  la  cintera  con  un  fuego  tal  que  el 
vizconde,  entreviendo  sin  duda  algún  importante  misterio  en 
todo  aquello,  felicitóse  de  que  hubiese  tenido  Enrique  aquel 
dia  la  feliz  idea  de  enviarle  á  casa  de  don  Romualdo. 

— ¿Es  decir  que  está  V.  inquieta,  sin  sosiego  y  llena  de  im- 
paciencia por  conocer  el  estado  de  esa  joven? 

— Diré  á  V. — exclamó  la  cintera  procurando  atenuar  el 
efecto  de  sus  anteriores  palabras— es  tan  buena,  tan  cariñosa, 
tan  atenta  con  los  pobres  que,  ya  se  vé,  como  por  desgracia 
en  el  mundo  se  encuentra  tan  poco  de  eso,' me  ha  llegado  á 
inspirar  un  interés  tan  grande 

— Lo  comprendo. 

— Por  lo  tanto,  dígame  V.,  señor,  si  es  que  está  enferma  ó 
se  la  han  llevado  fuera  de  Madrid. 

— Es  que  don  Romualdo  no  comprende  sin  duda  el  tesoro 
que  tiene  en  su  casa. 
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Y  Paolo  miraba  fijamente  a  la  mujer  para  comprender  el 
efecto  que  sus  palabras  causaban. 

— Naturalmente,  ¿cómo  ha  de  comprender  ese  hombre 
egoísta  toda  la  pureza  que  hay  en  aquel  corazón? 

— En  mi  concepto,  esa  pobre  niña  es  muy  desgraciada. 

— ¿Qué  dice  V.?— exclamó  con  arranque  la  cintera. 

— Lo  que  V.  oye;  don  Romualdo  está  martirizándola  y 
precisamente  hoy  he  tenido  yo  un  choque  con  él  por  esa 
causa. 

— ¿De  veras,  señor,  de  veras?  ¿Usted  se  ha  interesado  por 
mi  pobre  Caridad;  digo,  por  la  señorita  Caridad?  ¡Oh!  qué  buen 
corazón  debe  V.  tener! 

El  vizconde,  como  fácilmente  pueden  comprender  nuestros 
lectores,  todo  lo  que  estaba  diciendo  no  tenia  más  objeto  que 
ir  aclarando  las  sospechas  que  hizo  nacer  en  él  aquel  interés 
demostrado  por  la  cintera. 

Así  fué  que,  apoderándose  de  la  frase  que  á  ésta  se  le  esca-^ 
para,  apresuróse  á  decir: 

— ¿Y  con  qué  derecho  se  atreve  V.  á  decir  mí  Car^cZacZ?  ¿aca- 
so la  une  con  V.  algún  vínculo? 

— No,  señor,  no:  únicamente  el  afecto  que  me  inspira  su 
misma  desgracia,  porque  creo  que  la  pobrecita  no  ha  conoci- 
do á  sus  padres. 

— ¡Ah! 

Y  con  este  monosílabo  demostró  el  vizconde  la  impresión 
que  le  causaran  las  palabras  de  la  cintera. 

— No,  señor,  no;  no  ha  conocido  á  sus  padres,  y  ya  se  vé, 
una  criatura  así  inspira  siempre  afecto  y  conmiseración. 

— Lo  comprendo.  Pues,  hija  mia,  no  podia  esa  criatura 
haber  alcanzado  una  suerte  peor  que  la  que  tiene  con  ese 
viejo  egoísta  que  la  martiriza. 

— ¿Pero  está  V.  seguro  de  ello? 

— ¿No  le  digo  á  V.  que  acabo  de  tener  una  cuestión  con  don 
Romualdo,  porque  al  entrar  en  su  casa  precisamente  he  teni- 
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úo  que  presenciar  una  escena  que  me  ha  hecho  muy  mal 
efecto? 

— Parece  increíble  que  ese  hombre  se  olvide  de  tal  modo 
de  las  consideraciones  que  debía  guardar  á  esa  joven,  siquiera 
como  compensación  de  otras  muchas  faltas  que  ha  cometido. 

El  vizconde  escuchaba  á  la  cintera  que  en  aquel  momento 
estaba  hablando  como  respondiendo  á  su  propio  pensamiento, 
sin  atreverse  á  interrumpirla  á  fin  de  averiguar  algo  que  pu- 
diese darle  luz  respecto  á  un  asunto  que  habia  principiado 
inspirándole  un  interés  tan  grande. 

— Es  decir  que  V.  ha  conocido  á  don  Romualdo  antes  de 
ahora— dijo  el  vizconde  cuando  creyó  que  podia  intentar  una 
pregunta  que  forzosamente  habia  de  llevar  consigo  una  con- 
testación más  esplícita. 

— No  señor,  no  le  he  conocido;  lo  decia  porque  como  gene- 
ralmente en  la  vida  de  todos  los  hombres  suele  haber  siempre 
algún  punto  oscuro,  alguna  falta  de  que  su  conciencia  pueda 
acusarles,  suponía  que  don  Roumaldo  no  habia  de  ser  una  ex- 
cepción de  la  regla. 

— Vamos,  señora— dijo  Paolo  decidido  ya  á  aclarar  por  com- 
pleto aquel  enigma.— Por  más  que  trate  V.  de  disimular,  bien 
claro  está  viéndose  que  hay  en  V.  un  interés  marcado  respec- 
to á  esa  familia. 

— Ya  se  lo  he  dicho. 

— Lo  que  me  ha  dicho  no  es  verdad. 

—¿Pero?.... 

— Inútil  es  que  se  esfuerce  V.  en  demostrármelo  contrario, 
y  es  más,  si  verdaderamente  se  interesa  por  esa  joven,  como 
todo  me  lo  hace  suponer,  si  hay  en  V.  un  interés  más  pode- 
roso que  el  de  la  simple  amistad,  que  el  de  la  simpatía,  créa- 
me V.,  hábleme  con  franqueza,  tenga  confianza  en  mí,  que  yo 
la  prometo  que  don  Romualdo  hará  lo  que  yo  quiera  que 
haga. 

—¿Tan  amigo  es  V.  de  él? 
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— Si  no  soy  amigo,  no  tiene  otro  remedio  que  obedecerme. 

Durante  algunos  segundos  la  cintera  permaneció  silencio- 
sa, como  indecisa  respecto  al  partido  que  habia  de  tomar. 

Sin  embargo,  el  vizconde  presentábasela  tan  franco,  pare- 
cía hablarla  con  tanta  sinceridad,  que  la  pobre  mujer  se  sentía 
atraída  hacia  aquella  solicitud  de  la  cual  tal  vez  se  encontraba 
ávida  hacia  mucho  tiempo. 

Paolo  la  observaba  con  atención. 

Puede  decirse  que  iba  estudiando  en  su  semblante  las  dis- 
tintas sensaciones  que  esperimentaba,  y  cuando  creyó  pru- 
dente aventurar  una  nueva  frase,  le  dijo: 

—Decídase  V.,  porque  francamente  me  parece  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  obrar.  Caridad  se  encuentra  muy  abati- 
da: don  Romualdo  cada  dia  se  muestra  más  exigente  con  ella, 
cada  dia  la  martiriza  más  y  á  continuar  de  este  modo  es  muy 
difícil  que  la  pobre  niña  lo  pueda  resistir. 

— ¡Qué  está  V.  diciendo  !— exclamó  la  cintera,  reflejándose 
en  su  rostro  la  impresión  que  estaba  recibiendo. 

— Que  no  debemos  perder  el  tiempo  en  palabras  inútiles;  yo 
comprendo  muy  bien  que  en  V.  hay  algo  más  de  lo  que  pare- 
ce; por  lo  tanto,  déjese  de  tonterías,  deposite  V.  en  mí  su  con- 
fianza y  vamos  á  intentar  siquiera  ver  qué  partido  alcanza- 
mos en  la  situación  difícil  en  que  este  asunto  se  ha  puesto. 

La  cintera  permaneció  silenciosa  y  pensativa  durante  al- 
gunos segundos. 

Verdaderamente  se  conocía  que  le  era  sumamente  violento 
tomar  una  resolución. 

Sin  embargo,  excitada  por  lo  que  acababa  de  decírsele, 
concluyó  por  decidirse. 

— Si  yo  tuviera  la  seguridad  de  que  verdaderamente  habia 
usted  de  tomarse  interés  por  mí,  le  suplicaría  que  me  conce- 
diese su  amparo— dijo. 

— Me  parece  que  cuando  he  sido  yo  mismo  quien  me  he 
brindado 
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— Tiene  V.  razón,  caballero,  y  la  desgracia  nos  suele  hacer 
desconfiadas,  y  yo  he  sido  muy  desgraciada. 

— Por  lo  mismo  que  así  lo  estoy  comprendiendo  desde 
que  ha  principiado  V.  á  hablar,  es  por  lo  que  me  he  atrevido 
á  hacerle  los  ofrecimientos  que  ha  oido;  y  tenga  V.  presente 
que  jamás  ofrezco  nada  en  balde. 

— Pues  bien,  señor,  este  no  es  lugar  oportuno  para  que 
podamos  hablar  de  la  manera  que  exige  la  confidencia  que 
he  de  hacerle.  Sírvase  V.  manifestarme  dónde  y  cómo  puedo 
verle. 

— En  su  casa  de  V. 

— Precisamente  no  me  habia  atrevido  á  decírselo,  porque 
un  caballero  como  V.  no  es  lo  natural  que  vaya  á  una  casa 
tan  humilde  como  la  mia. 

— Es  que  yo  no  pertenezco  felizmente  al  número  de  los  que 
creen  que  se  rebajan  visitando  la  casa  de  los  pobres;  por  el 
contrario,  á  mí  me  parece  que  alcanzo  un  mérito  más,  obran- 
do así. 

— ¡Oh!  señor,  y  así  es  la  verdad,  y  Dios  ha  de  protegerle 
solamente  por  eso.  Si  todos  obrasen  como  V.,  no  seria  tan 
triste  la  suerte  que  muchos  pobres  alcanzamos. 

— Sin  embargo,  hay  muchos  que  tienen  mi  mismo  modo 
de  pensar,  y  no  soy  de  los  que  tienen  la  pretensión  de  creer 
que  sea  yo  únicamente  quien  obro  así. 

La  cintera  concluyó  finalmente  por  decir  al  vizconde  don- 
de era  su  casa,  y  escusado  es  decir  que  éste  asistió  á  aquella 
cita,  cuyo  resultado  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante. 


CAPITULO  XXXIV. 


XJna  interrupción  inesperada. 


Al  dia  siguiente  de  estos  sucesos  se  hallaban  reunidos  en 
casa  de  Enrique,  éste,  don  Romualdo,  Crispino  y  el  vizconde, 
todos  ellos  mortificados  por  la  situación  en  que  sus  negocios 
seponian. 

Cada  cual  presentaba  el  aspecto  especial  del  estado  en  que 
sus  asuntos  particulares  colocaban  su  espíritu. 

Don  Romualdo,  completamente  abstraído,  parecía  estar 
muy  distante  de  allí. 

Paolo  le  observaba  con  curiosidad  y  atención. 
.  Crispino  afectaba  un  grande  interés  en  todo  lo  que  se  re- 
lacionaba con  el  complot  y  negocios  que  llevaban  entre  manos. 

Enrique,  siempre  sereno,  manifestaba  sin  embargo  grande 
abatimiento. 

Abriendo,  como  puede  decirse,  la  sesión  de  aquel  cónclave 
infernal,  tomó  Enrique  la  palabra  y  dijo: 

—■Señores,  aunque  falte  entre  nosotros  Alejo,  porque  está 
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sujeto  en  el  lecho  á  causa  de  la  herida  que  recibió  esta  ma- 
ñana, podemos  tomar  en  el  negocio  que  nos  reúne  la  resolu- 
ción que,  después  de  bien  discutida,  creamos  oportuna,  en  la 
seguridad  de  que  será  aceptada  por  él:  así  me  lo  ha  manifes- 
tado poco  hace  con  el  encargo  de  que  lo  pusiera  en  conoci- 
miento de  todos. 

— ^¿Y  es  grave  su  herida? — preguntó  Crispino. 

— Bastante. 

— De  sentir  es— repuso  don  Romualdo — que  nos  falte  su 
importante  parecer,  y  su  no  menos  poderosa  cooperación, 
pero  no  pudiendo  ser  otra  cosa,  resolveremos  nosotros. 

— Las  autoridades— dijo  Enrique — hacen  las  más  minucio- 
sas pesquisas  para  encontrar  al  marido  de  la  Aldobrantini,  y 
es  por  lo  tanto  meíiester  que  sin  perder  moimento  demos  cima 
á  este  negocio. 

— Indudablemente— observó  Crispino. 

— ¿Pero  cómo? — añadió  don  Romualdo. 

— Precisamente— dijo  Paolo— ese  es  el  objeto  de  nuestra 
reunión. 

— Gomo  Enrique  dijo  el  otro  dia,  tenemos  al  marido,  y  ese 
debe  ser  el  eje  sobre  que  debe  girar  el  negocio  ahora — añadió 
Fuentes. 

— Ese  es  mi  parecer — contestó  el  aludido. 

— Pero  como  Alejo 

— Alejo  no  es  indispensable— repitió  Paolo. 

— Sí,  ya  lo  comprendo;  pero  él  tenia  dispuesta  gente  y 
casa  donde  poder  guardar  con  toda  seguridad  á  ese  don 
Eduardo 

— Conozco— interrumpió  Enrique— todo  cuanto  Alejo  ha 
dispuesto,  y  podremos  usar  de  ello  si  así  conviene. 

—¿Pues  entonces?.... 

— Entonces  solo  falta — prosiguió  el  joven — que  acordemos 
de  qué  medios  nos  hemos  de  valer  para  que  nuestra  imposi- 
ción sobre  ese  maldito  médico  nos  dé  el  resultado  apetecido. 
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— Pero  sin  compromiso. 

— Por  supuesto. 

— Es  que  el  menor  descuido 

— Demasiado  se  comprende,  que  en  el  estado  en  que  se 
han  puesto  las  cosas,  será  preciso  andar  con  pies  de  plomo. 

— Sí—aseguró  Paolo— porque  ese  maldito  Carlos,  que  Dios 
confunda,  no  nos  perderá  de  vista. 

— Por  esa  razón — observó  Crispino — mi  parecer  es  que 
nada  debe  hacerse  con  el  prisionero,  ni  debe  darse  paso 
alguno  antes  de  inutilizar  á  ese  enemigo 

— Y  á  Alejandro — añadió  don  Romualdo. 

— Cierto,  á  los  dos — prosiguió  Paolo. 

— ¡Qué  manera  de  complicarse  los  negocios! — dijo  hipócri- 
tamente Crispino. 

— Mortiflcadora  en  extremo— observó  Paolo — pero  al  fin  se 
conoce  á  los  traidores  y  mucho  llevamos  adelantado  con 
ello. 

— Lo  que  observo,  señores — dijo  Crispino — es  que  parece 
existe  una  fatalidad  sobre  todos  los  que  intervenimos  en  este 
asunto,  porque  de  todos  los  que  éramos  al  principiarle,  hoy^ 
que  apenas  podemos  decir  que  estamos  á  la  mitad,  hemos 
disminuido  también  en  la  misma  proporción,  y  si  así  segui- 
mos, estoy  viendo  que  de  todos  nosotros  uno  solo  quizás  sea 
quien  llegue  á  tocar  el  resultado. 

La  observación  de  Crispino  no  pudo  menos  de  llamar  la 
atención. 

Efectivamente,  faltaban  Yañez  y  Garrido,  y  Alejo,  según  de- 
cía Enrique,  se  hallaba  tan  grave  que  casi  podia  considerár- 
sele también  como  muerto. 

— Observen  VV. — prosiguió  el  italiano— que  hace  algunos 
meses  éramos  siete,  y  hoy  que,  como  estamos  viendo,  casi 
nada  hemos  adelantado,  estamos  reducidos  á  cuatro,  y  ma- 
ñana, quien  sabe,  los  que  habremos  disminuido  de  este  nú- 
mero. 
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— Vaya  una  ocurrencia  que  ha  tenido  V.  ahora— dijo  don 
Romualdo,  que  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  indicar  con  eso? — preguntó  Enrique 
procurando  desvanecer  el  mal  efecto  que  produjeran  las  pala- 
bras de  Crispino. 

— Nada,  nada  más  que  hacer  notar  la  estraña  coincidencia 
de  la  suerte  de  nuestros  compañeros  con  la  del  negocio  que 
llevamos  entre  manos. 

—¿Acaso  tiene  V.  miedo? 
.    — Ni  por  pienso— repuso  Crispino— hace  tiempo  que  estoy 
curado  de  espantos,  y  como  sé  que  una  vez  ú  otra  he  de  per- 
der la  vida,  lo  mismo  me  da  que  sea  hoy  que  mañana. 

— Entonces  no  comprendo  por  qué  fijarse  en  semejantes 
tonterías.  Todos  sabemos  ya  que  la  muerte  de  Yañez  y  de 
Garrido  obedecía  á  otras  causas  y  no  iba  dirigida  contra  ellos; 
la  suerte  de  Alejo  ha  sido  consecuencia  de  un  lance  que  tam- 
poco tiene  nada  que  ver  con  este  negocio,  y  no  es  justo  acha- 
car  á  él  todo  cuanto  particularmente  pueda  ocurrimos. 

— Eso  ya  se  sabe. 

— Sin  embargo — dijo  don  Romualdo — la  mala  suerte  pare- 
ce que  se  ha  empeñado  en  ir  á  nuestro  lado  constantemente. 

— Todos  los  negocios  tienen  sus  alzas  y  bajas. 

— Yo  sé  que  hasta  ahora  en  este  no  he  visto  más  que  las  se- 
gundas. 

—Pero  señores,  ¿nos  hemos  reunido  aquí  para  lamentar- 
nos, ó  para  qué? 

— ¡Hombre!  Una  palabra  trae  otra  y 

— Tiempo  que  perdemos  en  esto  debemos  aprovecharle  en 
arreglar  de  la  mejor  manera  posible  lo  mucho  que  nos  falta 
que  ventilar. 

^Yo  bien  ve  V.  que  nada  he  dicho— repuso  el  vizconde. 

— Y  lo  que  yo  he  hablado  tampoco  me  parece  que  tuviera 
Hada  de  particular — añadió  Crispino. 

— Pero  ya  ha  visto  V.  como  lo  ha  tomado  don  Romualdo.  '■ 
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— Como  que  precisamente  soy  el  más  castigado  aquí. 

—También  cuando  llegue  el  caso  se  reembolsará  V. 

— ¿Y  cuándo  será  eso? 

— ¡Toma!  cuando  sea. 

— Ya,  ya,  pero  entre  tanto 

— Vamos,  señores,  vamos  á  hablar  de  lo  que  importa,  que 
se  pasa  el  tiempo  y  me  parece  que  todos  tenemos  que  hacer. 

— Desde  luego. 

—Con  que,  diga  V.,  Enrique,  ¿cómo  y  cuándo  va  arreglarse 
la  traslación  de  Eduardo? 

— Mañana  por  la  noche,  si  á  VV.  les  parece. 

—¿Dónde  está  la  casa? 

— En  la  Castellana. 

— ¡Cómo!  ¿En  aquel  aristocrático  barrio,  donde  los  edifi- 
cios en  su  mayoría  son  hoteles  particulares?, 

— Justo;  precisamente  en  aquel  sitio  es  donde  menos  se 
puede  sospechar. 

— Eso  sí. 

— Además,  la  morada  de  Eduardo  por  ahora  será  uno  de 
esos  lindos  hoteles  que  V.  acaba  de  indicar,  don  Romualdo. 

— Vamos,  hombre,  V.  se  chancea. 

— Ni  por  pienso;  hablo  con  toda  seriedad. 

— Pero  hombre  de  Dios,  en  uno  de  esos  edificios,  ¿qué  con- 
diciones existen  para  que  pueda  ocultarse  una  persona  así? 

— Una  sola  palabra  le  bastará  á  V.  para  comprenderlo 
todo. 

—Diga  V. 

— El  hotel  en  cuestión  ha  sido  mandado  construir  por 
Alejo. 

— ¿Por  Alejo? — exclamaron  todos. 

—Sí,  señores. 

—¿Pero  cuando  ha  sido  eso? 

—¡Toma!  de  fijo  que  no  se  ha  construido  por  arte  mágico, 
en  una  sola  noche.  . 
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— Me  sorprende  no  haberle  oido  decir  nunca  nada  sobre 
ese  particular. 

— Vaya,  voy  á  aclarar  todas  las  dudas  que  tienen  VV.  Alejo, 
no  ha  hecho  esa  construcción  bajo  su  nombre;  tenia  sus  pro- 
yectos y  no  le  convenia  figurar  para  nada;  así  es  que  hoy  está 
el  hotel  en  disposición  de  ser  arrendado  por  cualquier  parti- 
cular, y  precisamente  en  ese  caso  se  encuentran  los  que  van 
á  ser  guardadores  de  Eduardo. 

— ¿Pero  tiene  condiciones  esa  casa  para  el  caso? — pregun- 
tó Crispino. 

— Imagínese  V.  si  tendrá  condiciones,  cuando  precisamen- 
te va  á  comunicarse  con  otra  casita  también  de  su  propiedad, 
que, hay  quinientos  ó  mil  pasos  más  lejos  del  hotel. 

— ¿Qué  proyecto  se  llevaría  Alejo  con  eso? 

— Tanto  ya  no  me  ha  dicho,  y  como  quiera  que  tampoco 
nos  importa,  lo  único  que  debemos  hacer  es  utilizar  lo  que 
hoy  tan  oportunamente  nos  ofrece. 

— Nadie  podrá  sospechar  allí. 

— Sin  embargo,  si  esta  noche  es  cuando  en  el  barrio  se 
aperciben  de  que  han  llegado  los  nuevos  inquilinos,  me  pare- 
ce que  esto  va  á  causar  alguna  estrañeza,  y  tal  vez  provoque 
curiosidades  que  ya  saben  VV.  no  nos  convienen  mucho  á 
nosotros. 

— Vamos,  Paolo,  ¿me  juzga  V.  tan  tonto  que  no  haya  caído 
en  eso? 

— Yo  no  lo  sabia. 

— Pues  desde  ayer,  según  me  dijo  Alejo  anoche,  están  ya 
los  que  figuran  como  criados  del  individuo  que  ha  alquilado 
el  hotel,  en  su  nuevo  domicilio. 

— Perfectamente. 

— Y  supongamos  que  ya  tenemos  á  nuestro  hombre  encer- 
rado en  las  cuevas  ó  en  los  aposentos  que  creo  tendrá  esa 
casa;  ¿qué  vamos  hacer  después?  ¿cómo  vamos  á  entablar  la 
acción  contra  la  condesa? 
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— De  momento,  no  se  hará  más  que  escribirle  una  carta, 
diciéndole  que  tenemos  en  nuestro  poder  á  su  esposo,  y  exi- 
giéndole por  su  rescate  dos  millones  que  se  han  de  recibir  en 
metálico,  no  en  fincas  ni  en  obligaciones. 

— ¿Y  quién  los  ha  de  percibir? 

—Cuatro  letras  por  cantidades  distintas,  según  lo  que  cada 
uno  acreditemos,  sobre  cuatro  casas  de  Nueva  York,  que 
cada  uno  cobrará  á  sus  respectivos  vencimientos. 

— No  comprendo  eso — dijo  don  Romualdo. 

— Muy  sencillo.  Uno  de  nosotros,  el  que  se  haya  de  quedar 
aquí  guardando  al  prisionero,  recibirá  la  parte  que  le  corres- 
ponda de  los  otros  tres,  y  estos  marchan  á  Nuera  York  á  es- 
perar las  letras  de  Rosina;  letras  que  se  le  dirá  que  han  de 
estar  en  dia  determinado;  se  recogen,  se  cobran  y  allí  no  hay 
miedo  de  que  nos  eche  mano  la  policía. 

— Pero  nos  la  echará  al  volver  á  España. 

— Eso  estaría  bueno  si  nosotros  fuéramos  imbéciles  que 
no  supiéramos  lo  que  son  esos  asuntos.  En  primer  lugar,  que 
para  eso  tenemos  á  nuestra  disposición  nombres  y  pasapor- 
tas norte-americanos,  y  el  que  más  y  el  que  menos  de  nos- 
otros sabe  hablar  el  inglés  lo  suficiente  para  darles  veinticinco 
vueltas  á  todos  los  yankees  juntos. 

— Por  mi  parte,  confieso  que  no  sé  una  jota  de  ese  idioma 
— dijo  don  Romualdo. 

— Está  bien;  V.  se  quedará  aquí. 

— Pero  señores,  cuidado,  que  eso  es  muy  expuesto. 

— No  lo  [crea  V. —  repuso  el  vizconde — es  lo  mejor;  des- 
pués que  hayamos  cobrado  los  cuartos,  que  nos  echen  un 
galgo. 

— Bien,  pero  yo 

— Usted,  si  sabe  manejarse,  no  correrá  riesgo  de  ninguna 
especie.  Para  dejar  libre  á  Eduardo  cuando  reciba  V.  un  telé- 
grama  que  le  expediremos,  no  desde  el  punto  en  que  haya- 
mos cobrado,  sino  desde  Cuba  ó  desde  Méjico,  por  ejemplo^ 
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no  necesita  más  que  dejar  abandonada  y  abierta  la  casa  en 
que  está  encerrado.  Ya  saldrá  él,  no  tenga  V.  cuidado. 
.     — Está  perfectamente  ideado,  en  conjunto— dijo  Crispino 
— porque  supongo  que  aquí  faltarán  una  porción  de  detalles 
que  formarán  el  complemento  de  este  plan. 

— Desde  luego. 

— ¿Y  respecto  á  Carlos? 

— Carlos  caerá  en  una  ratonera  perfectamente  dispuesta,  y 
cuando  ya  esté  en  nuestro  poder,  entonces  será  cuando  obra- 
remos enérgicamente  respecto  á  la  condesa. 

— ¿Y  esa  ratonera? 

— Ya  lo  tenemos  pensado  entre  Alejo  y  yo.  Es  un  secreto 
nuestro  con  el  cual  pensábamos  sorprenderles,  y  que  si  fallece 
como  creo,  me  reservo  para  mí. 

— Supongo  que  Alejandro 

— También  entra  en  esa  ratonera;  no  tenga  V.  cuidado,  que 
todos  quedaremos  completamente  vengados  y  gananciosos. 

— Pero  no  han  contado  VV.  conmigo,  y  yo  vengo  á  recla- 
mar mi  parte — dijo  en  esto  una  voz  en  la  puerta  de  la  estancia. 

Levantáronse  todos  sorprendidos,  fijando  sus  miradas  en 
la  puerta,  y  Enrique,  don  Romualdo  y  Crispino  exclamaron  á 
Ja  par: 

— ¡Mariano! 


CAPÍTULO  XXXV. 


iWuevos  consocios. 


Efectivamente,  el  oficial  de  la  escribanía  ele  Móntenos  está- 
toa  en  el  umbral  de  la  puerta. 

— Ea,  señores,  no  hay  que  alarmarse  por  mi  presencia — dijo 
con  una  calma  y  una  tranquilidad  que  desconcertaba  do- 
blemente a  las  personas  allí  reunidas— pueden  VV.  continuar 
tranquilamente  su  conferencia,  pues  estoy  perfectamente  en- 
terado de  todo  cuanto  VV.  trataban,  y  quizás  de  algo  más,  que 
ignoran  indudablemente. 

— ¿Pero  querrá  V.  esplicarme  qué  quiere  decir  esto?— pre- 
guntó Enrique  repuesto  algún  tanto  de  la  primera  impresión. 

— Muy  sencillo;  yo  tenia  necesidad  de  hablar  con  VV.  La 
casualidad  ha  hecho  que  viese  entrar  aquí  á  mi  antiguo 
amigo  don  Romualdo  y  mi  no  menos  simpático  Grispino,  á 
quien,  á  pesar  de  los  años  que  hacia  que  no  le  había  visto  no 
me  se  ha  despintado,  y  calculé  que  tendrían  VV.  alguna  se- 
sión importante.  Esto  me  agradaba  para  mi  plan;  subí,  llamé, 
dije  al  criado  que  era  de  los  que  V.  estaba  esperando,  y  como 
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conozco  bien  la  casa,  llegué  hasta  aquí,  sin  necesidad  de  que 
me  guiase  nadie,  y  por  temor  de  interrumpir  su  interesante^ 
diálogo,  estuve  esperando  ahí  fuera,  hasta  que  juzgué  opor- 
tuno  el  entrar. 

El  aplomo  con  que  Mariano  decia  todo  esto,  la  calma,  la 
audacia  que  había,  tanto  en  su  actitud  como  en  sus  frases,  era 
verdaderamente  para  asombrar,  y  los  cuatro  amigos  allí  re- 
unidos no  pudieron  menos  de  mirarse  sin  saber  qué  partido 
tomar. 

Ó  Mariano  estaba  loco  para  arriesgar  de  tal  modo  su  exis- 
tencia entre  personas  que  sabían  perfectamente  el  medio  de 
librarse  de  los  que  pudieran  importunarles,  ó  había  que  con- 
cederle un  valor  á  toda  prueba  y  una  seguridad  asombrosa 
en  los  elementos  con  que  contaba  para  imponerse. 

Enrique  lo  juzgó  así  desde  los  primeros  momentos. 

Siempre  habia  tenido  á  Mariano  por  un  bribón  muy  dies- 
tro, y  desde  que  vio  su  aplomo  y  escuchó  sus  palabras  com- 
prendió que  aquel  hombre  podía  perjudicarles. 

Así  fué  que,  mientras  el  vizconde  buscaba  su  revólver  en 
el  bolsillo  y  don  Romualdo  intentaba  sacar  el  estoque  encer- 
rado en  su  bastón  y  Crispino  se  le  interponía  entre  [la  puerta 
por  donde  acababa  de  entrar,  él  se  apresuró  á  decirle: 

— Bien,  amigo  mío,  bien;  así  me  agradan  las  personas. 

Y  volviéndose  á  sus  compañeros  prosiguió: 

— Señores,  es  un  amigo  el  que  viene  á  vernos  y  como  ami- 
go debemos  recibirle;  oigámosle  y  después  resolveremos. 

— La  resolución  ya  la  reconozco  de  antemano— repuso  Ma- 
riano— y  ruego  á  VV.  que  depongan  todo  intento  hostil  res- 
pecto á  mí,  porque  francamente,  ¿por  qué  se  lo  he  de  ocultar? 
mi  vida  guarda  la  de  VV. 

— Un  poco  pretenciosa  me  parece  la  idea— dijo  Paolo  son- 
riéndose. 

— Puede  parecerle  á  V.  así  en  buen  hora,  pero  no  por  eso 
es  menos  cierta. 
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— En  fin,  V.  se  esplicará. 

— Si  VV.  me  dan  licencia 

— ^Ya  se  la  ha  tomado  V.  sin  necesidad  de  ello— dijo  don 
Romualdo.  . 

— Vamos,  amigo  mió,  que  no  ha  de  saberle  á  V.  mal  el  te- 
nerme por  amigo — repuso  afectuosamente  Mariano. 

— Una  cosa  es  la  amistad  y  otra  cosa  son  los  intereses. 

— Debe  V.  tener  en  cuenta  que  si  no  hubiese  sido  por  mi 
amistad  no  hubieran  VV.  podido  ver  filón  en  la  condesa  Aldo- 
brantini,  no  se  habria  realizado  el  viaje  de  este  caballero  á 
Italia  para  sacar  al  señor  vizconde  Cavallati  de  las  prisiones 
de  Ñapóles,  ni  habria  habido  necesidad  de  matar  á  Yañez  y  á 
Garrido  para  que  disminuyese  el  número  de  los  partícipes  en 
la  herencia  de  la  condesa. 

Mariano  estaba  enterado  de  todo. 

Don  Romualdo  no  pudo  menos  de  confesarse  que  el  curial 
era  persona  que  lo  entendía,  mientras  que  Paolo  miraba  con 
curiosidad  á  aquel  individuo  que  conocía  su  existencia  hasta 
el  punto  de  ponerle  en  un  compromiso  si  por  acaso  se  le  an- 
tojaba hacer  á  otros  aquella  revelación. 

Crispino  permanecía  impasible  esperando  el  sesgo  que  to- 
maría aquello  para  ver  de  utilizar  las  noticias  que  adqui- 
riese. 

« 

— Tiene  razón  este  caballero — dijo  Enrique  dirigiéndose  á 
don  Romualdo— y  desde  luego,  sí  por  él  no  hubiese  sido,  mal- 
dito si  se  habría  podido  utilizar  nada  para  este  asunto.  Por  lo 
tanto  tome  V.  asiento  y  díganos  lo  que  desea. 

— Así  me  agrada,  pues  más  nos  conviene  á  todos  que  este 
asunto  se  arregle  amigablemente  que  no  por  medio  de  vio- 
lencia. 

— Con  la  franqueza  que  me  caracteriza — repuso  Enrique — 
diré  á  V.  que  desde  luego  entra  por  medio  la  violencia;  pues 
cuando  desde  el  principio  no  contamos  con  V.,  sino  que  se  le 
pagó  como  V.  quiso  su  trabajo,  sí  hoy  se  le  da  participación 
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en  este  negocio  puede  contar  que  será  á  la  fuerza  solamente. 

— Ustedes  apreciarán  si  tiene  valor  lo  que  voy  á  decirles. 

— Desde  luego  lo  comprendemos  en  el  solo  hecho  de  pre- 
sentarse de  la  manera  que  acaba  de  hacei^o.Si  no  se  tiene  mu- 
cho corazón  y  muy  bien  guardadas  las  espaldas  no  se  dan  pa- 
sos semejantes. 

— Cierto. 

— Por  lo  tanto,  puede  V.  hablar  y  manifestar  sus  condi- 
ciones. 

— Antes  de  todo  he  de  hacer  á  VV.  una  advertencia. 

—Diga  V. 

— En  este  acto  somos  dos  los  que  intervenimos. 

— Comprendo;  tratan  VV.  de  reemplazar  áYañezyá  Gar- 
rido. 

— Y,  sin  que  sea  presunción,  podemos  servir  de  mucho 
más  que  ellos. 

— ¿Y  quién  es  el  compañero  de  V? 

— Todos  VV.  le  conocen  perfectamente:  don  Cosme  Pérez. 

— ¡Don  Cosme! 

— Sí,  señores,  don  Cosme,  en  quien  VV.  no  hablan  pensado 
más  que  para  utilizarle  primero,  para  que  hiciese  ciertas  car- 
tas, que  ya  produjeron  su  resultado,  y  después  para  arreglar 
parte  de  los  papeles  de  este  caballero. 

Y  Mariano  señaló  al  vizconde. 

— Me  parece,  amigo  mió— repuso  Enrique  en  medio  de  la 
estupefacción  de  sus  amigos — que  á  don  Cosme,  lo  mismo  que 
á  V.,  se  les  pagó  su  trabajo  según  VV.  pidieron. 

— Cierto,  pero  como  VV.  saben  bien,  la  condición  humana 
es  insaciable,  y  después  de  haber  cobrado  nuestros  honorarios, 
lo  mismo  don  Cosme  que  yo  pensamos,  y  VV.  comprenderán 
que  estábamos  en  lo  justo,  que  cuando  tan  sin  regatear  nos 
pagaban  era  porque  creian  sacar  mayor  lucro;  estudiamos  el 
asunto  y  aquí  tienen  VV.  que  por  distinto  camino  hemos 
andado  lo  mismo  que  VV.  obteniendo  un  resultado  idéntico. 
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— ^Y  á  consecuencia  de  eso  será  sin  duda  su  venida. 

— Justo,  hay  dos  fuerzas  aquí  opuestas,  y  que  están  ha- 
ciéndose sumo  daño,  unámoslas  y  casi  puede  tenerse  la  segu- 
ridad de  que  venceremos. 

— De  modo,  que  VV.  han  trabajado  en  contra  nuestra,  por 
lo  visto. 

— Sí,  señor: 

— ^Y  trabajando  VV.  en  ese  sentido,  que  indudablemente  se- 
ria en  favor  de  la  condesa,  ¿no  han  conseguido  el  triunfo? 

— No  lo  hemos  conseguido,  porque  la  fatalidad  se  ha  puesto 
en  contra  nuestra. 

— No  lo  comprendo. 

— ^¿Porqué  no  han  triunfado  VV.? 

— ¡Oh!  nosotros  es  distinto,  hemos  tenido  que  luchar  con 
obstáculos  insuperables. 

— Pues  esos  mismos  obstáculos  nos  han  impedido  á  nos- 
otros vencer. 

— Es  decir  que  Carlos 

— Yo  no  sé  si  es  Carlos,  ó  el  demonio,  pero  la  verdad  es 
que  cuando  más  seguros  creímos  estar  del  éxito,  han  queda- 
do defraudadas  nuestras  esperanzas. 

— De  modo,  que  arrepentidos  de  su  anterior  conducta,  y 
comprendiendo  que  VV.  por  sí  solos  nada  podrían  hacer,  vie- 
ne V.  á  pedirnos  cuartel. 

— No  tanto,  vengo  á  ofrecerles  una  alianza. 

— ^¿Y  si  nosotros  no  la  aceptásemos? 

— Perderían  VV.,  porque  nos  tendrían  en  su  contra. 

— De  enemigos  más  poderosos  hemos  triunfado. 

— Sin  embargo,  me  parece  que  el  resultado  no  acusa  ese 
triunfo  de  que  V.  blasona. 

— El  señor— dijo  el  vizconde — viene  aquí  buscando  el  des- 
quite de  una  primera  jugada  que  le  ha  salido  mal. 

— Pero  para  obtener  ese  desquite,  cuento  con  elementos 
muy  poderosos. 
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— Esos  precisamente  son  los  que  deseamos  conocer — re- 
puso Enrique — porque  de  otra  manera,  V.  comprenderá  que 
seria  una  locura  en  creerle  por  su  palabra. 

— Es  positivo,  mas  vuelvo  á  repetir  lo  que  antes  dije,  y  en 
lo  que  V.  también  habia  estado  conforme,  que  cuando  he  ve- 
nido aquí  con  algo  eficaz  y  poderoso  contaría  para  obligarles 
á  aceptar'mi  cooperación. 

— Acabe  V.  de  esplícarse — dijo  Grispino,  porque  sino  esta- 
remos así  todo  el  dia,  y  V.  mismo  sabe  que  personas  como 
nosotros  no  podemos  perder  el  tiempo. 

— Pues  bien,  señores,  ahorremos  palabras  inútiles;  por  de 
pronto  ya  indiqué  el  otro  dia  a  don  Romualdo  la  opinión  que, 
respecto  á  la  muerte  de  Yañez,  tiene  su  viuda,  y  VV.  han  de 
comprender  que  de  mí  depende  que  esa  opinión  llegue  á  ser 
conocida  del  tribunal,  y  dejo  á  su  buen  criterio  calcular  las 
€onsecuencias  que  eso  podría  tener. 

— Gomo  que  no  hay  prueba  de  ninguna  especie,  como  que 
no  hay  más  ni  menos  que  la  presunción  de  una  buena  seño- 
ra, á  quien  su  mismo  sentimiento  puede  extraviar  con  faci- 
lidad, comprenderá  V.  que  no  es  cosa  que  deba  preocuparnos 
demasiado. 

— Mas  no  debe  V.  perder  de  vista  que  si  la  justicia  princi- 
pia á  intervenir  en  los  asuntos  de  VV.,  fácil  es  que  tropiece 
con  algo  mucho  más  grave,  si  hay  quien  le  ayude  con  sus 
indicaciones. 

— Es  verdad,  mas  á  pesar  de  todo  eso  comprenda  V.  que  es 
pequeño  el  servicio  para  la  paga  que  exige. 

— En  ese  caso  iremos  á  ver  á  ese  don  Garlos  que  ha  deshe- 
cho lo  mismo  sus  planes  que  los  míos,  y  estoy  seguro  que  no 
regateará  del  modo  que  VV.  lo  hacen. 

— Pero  entienda  V.  que  su  cooperación  no  nos  es  necesa- 
ria para  nada. 

— Usted  lo  j.uzgará  así. 

—¿No  nos  hemos  pasado  sin  VV,  hasta  ahora? 
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— Como  VV.  quieran;  vuelvo  á  repetirles  que  he  venido  de 
paz;  no  será  de  nosotros  por  lo  tanto  de  quien  dependa  lo  que 
pueda  suceder. 

Y  Mariano,  al  pronunciar  estas  palabras,  levantóse  de  su 
asiento  disponiéndose  á  marchar. 

— Pero  hombre  de  Dios,  no  vaya  V.  tan  de  prisa — dijo  don 
Romualdo — déjenos  V.  tiempo  siquiera  para  reflexionar. 

— En  este  asunto  no  cabe  reflexión  alguna,  juzguen  uste- 
des si  podemos  convenirnos  por  lo  que  voy  á  referir  en  muy 
breves  palabras. 

Entonces  el  curial,  con  una  sobriedad  de  frases  que  pres- 
taba todavía  mayor  fuerza  al  concepto,  refirió  á  los  cuatro 
amigos  todo  lo  que  hablan  hecho,  tanto  él  como  don  Cosme, 
añadiéndoles  algún  detalle  referente  á  los  asuntos  particula- 
res de  cada  uno,  detalle  que  podia  comprometerles  en  sumo 
grado,  en  el  caso  de  ser  conocido  de  la  autoridad. 

Más  de  una  vez  durante  aquel  relato,  y  á  pesar  del  domi- 
nio que  sobre  sí  tenían  todos  ellos,  no  pudieron  menos  de 
palidecer  por  el  peligro  en  que  aquel  hombre  podia  ponerlos, 
y  cuando  terminó,  quedáronse  silenciosos,  pensando  de  qué 
medio  se  valdrían  para  inutilizarle. 

Pero  Mariano  comprendió  sin  duda  su  idea,  porque  añadió 
después: 

— Señores,  como  que  todos  nos  conocemos  perfectamente, 
no  creo  fuera  del  caso  repetirles  lo  que  ya  antes  les  dije;  mi 
vida  está  guardada  por  la  de  VV.,  puesto  que,  como  compren- 
derán muy  bien,  las  pruebas  de  cuanto  he  dicho  están  en  po- 
der de  quien  en  caso  necesario  las  hará  valer. 

— Comprendido — dijo  Enrique,  consultando  á  sus  compa- 
ñeros con  una  mirada. 

A  ninguno  de  ellos  podia  agradarles  aquella  nueva  par- 
ticipación á  que  se  les  obligaba;  pero  la  verdad  era  que  no 
tenían  otro  remedio  que  aceptar,  puesto  que  se  encontraban 
á  merced  de  aquel  individuo. 
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En  su  consecuencia,  no  tuvieron  más  remedio  que  transi- 
gir, y  como  por  otra  parte  les  era  necesario  el  concurso  de 
don  Cosme  para  el  plan  de  que  antes  hablaron,  quedó  firma- 
da la  paz  entre  los  dos  bandos,  formando  parte  Mariano  y  don 
Cosme  de  aquella  asociación  de  bribones,  bajo  los  pactos  y 
condiciones  de  partir  por  partes  iguales  el  dinero  que  le  pu- 
dieran sacar  á  la  condesa  Aldobrantini,  ó  de  cualquier  otro 
negocio  que  en  comandita  llegasen  á  realizar. 


CAPÍTULO    XXXVI. 


Inesperado  descubrimiento. 


Preocupados  quedaron  todos  con  la  audacia  de  Mariano  y 
mucho  más  por  hallarse  á  merced  suya,  viéndose  obligados  á 
transigir  con  él  y  á  darle  una  participación  en  que  no  hablan 
pensado. 

Pero  Enrique,  desde  el  momento  en  que  por  la  necesidad 
aceptó  los  nuevos  consocios,  formuló  á  la  vez  el  pensamiento 
de  deshacerse  de  ellos  en  el  momento  que  juzgase  que  no  le 
hablan  de  servir  ya. 

El  mismo  propósito  formaron  también  sus  amigos,  y  en 
honor  á  la  verdad  debemos  decir  que  Mariano  fué  el  único 
entre  todos  ellos  á  quien  no  se  le  ocurrió  pensar  en  la  muerte 
de  sus  compañeros. 

Mas  sin  duda  debia  conocerlos  perfectamente,  porque  á 
pesar  de  haber  salido  reunido  con  don  Romualdo,  el  vizconde 
y  Grispino,  una  vez  que  estuvieron  en  la  calle  separóse  de 
ellos  y  fuese  alejando  á  la  par  que  murmuraba: 

— Pues  señor,  la  verdad  es  que  he  salido  bien  hasta  aho- 
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ra,  pero  ¿quién  me  responde  de  lo  que  hará  mañana  esta 
gente?  Desde  luego  que  de  los  cuatro,  tres  por  lo  menos  han 
formado  á  estas  horas  el  propósito  de  quitarme  de  en  medio, 
y  el  que  queda,  si  no  lo  ha  formado,  es  porque  se  halla  á  mer- 
ced de  los  otros  y  carece  de  iniciativa  y  hasta  de  libertad 
para  obrar;  así  es  que  necesito  usar  muchas  precauciones  en 
lo  sucesivo,  porque  sino  creo  que  voy  á  verme  en  más  de  un 
apuro.  Ese  Enrique  es  el  más  temible  de  todos,  tiene  mucho 
atrevimiento,  mucha  inteligencia  y  escelentes  formas;  sabe 
disimular  sus  propósitos  y  tiene  al  mismo  tiempo  una  inten- 
ción extraordinaria.  Si  yo  pudiera  dominar  á  cada  uno  de  por 
sí,  si  yo  pudiese  realmente  asegurarlos,  quizás  por  medio  del 
terror,  podría  hacer  algo;  en  fin,  de  todos  modos  es  necesa- 
rio que  me  prepare,  porque  indudablemente  algo  intentarán 
contra  mí.  Es  menester  que  participe  á  don  Cosme  lo  que  se 
ha  acordado,  y  entre  los  dos  adoptaremos  la  conducta  que 
debemos  seguir. 

A  consecuencia  de  este  propósito  iba  ya  á  dirigirse  al  Sa- 
ladero, 'cuando  recordando  que  tenia  algunos  asuntos  pen- 
dientes en  la  escribanía,  marchó  á  ella,  y  poco  después  em- 
prendió el  camino  de  la  cárcel,  sin  haber  podido  dominar  la 
preocupación  producida  por  la  escena  de  que  hemos  hablado 
en  el  capítulo  anterior. 

Una  vez  en  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  las  miradas  de  Ma- 
riano, que  precisamente  se  habían  dirigido  hacia  la  puerta  de 
la  cárcel,  reflejaron  cierta  espresion  de  asombro,  mientras 
sus  labios  murmuraban: 

—¿Dónde  irá  Crispino  por  aquí?  ¿Si  querrá  esta  gente  ga- 
narme por  la  mano  y  éste  irá  á  ver  á  don  Cosme? 

Y  se  detuvo  tratando  de  ver  la  dirección  que  Crispino  lle- 
vaba. 

Pero  el  italiano,  que  efectivamente  en  aquellos  momentos 
pasaba  por  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  cruzó  de  largo  por  de- 
lante del  Saladero,  siguiendo  hacia  las  afueras. 
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—Pues  señor,  no  es  á  ver  á  don  Cosme  donde  va  Grispino, 
¿qué  irá  á  hacer  esta  buena  pieza  por  aquí? 

Y  prosiguió  mirándole  dudando  entre  seguirle  ó  continuar 
su  camino. 

—Si  supiera  que  no  iba  muy  lejos  iria  tras  él,  porque  ver- 
daderamente me  interesa  ya  todo  cuanto  haga  esta  gente. 

Y  maquinalmente  dio  algunos  pasos  en  seguimiento  de 
Crispino,  pero  volvió  á  detenerse  otra  vez,  diciendo: 

—¿Y  si  á  este  diablo  de  hombre  le  da  la  gana  de  ir  hasta 
Chamberí,  voy  á  perder  el  tiempo  quizás  por  cosas  que  no  me 
importan?  La  verdad  es  que  algún  negocio  grave  trae  Crispi- 
no por  aquí,  cuando  haciendo  falta  en  su  casa  y  viviendo  en 
el  otro  estremo  de  Madrid,  se  viene  por  este  lado.  En  fin,  aun 
cuando  me  estorbe  un  poco  quiero  ver  donde  va. 

Formada  esta  resolución  lanzóse  Mariano  en  seguimiento 
de  Crispino. 

Este  salió  al  paseo  de  Santa  Engracia  y  poco  después  se 
detenia  ante  la  verja  de  una  casa,  llamando  á  ella  y  penetran- 
do en  el  interior,  tan  luego  se  le  hubo  franqueado  el  paso. 

— ¿Quién  vivirá  en  esa  casa? — dijo  el  curial — no  sé  por  qué 
siento  una  curiosidad  extraordinaria  por  saber  á  quién  viene 
á  ver  ese  hombre  y  lo  que  viene  á  hacer.  Si  yo  pudiera  pene- 
trar ahí  dentro  con  cualquier  pretexto pero  podría  verme 

él,  y  como  que  es  tan  largo  sospecharía  quizás  y  no  habría- 
mos conseguido  nada.  Veamos  á  ver  si  de  otro  modo  puedo 
saber  algo. 

Y  se  dirigió  á  una  taberna  que  había  al  lado,  pregun- 
tando: 

— Dígame  V.,  ¿no  vive  en  esta  casa  un  caballero  americano 
llamado  don  Blas  Ordoñez,  con  su  esposa  y  dos  criados? 

— No  señor— contestó  el  tabernero— ni  sé  tampoco  que  viva 
por  aquí  nadie  que  tenga  esas  señas. 

— Pero  señor,  si  me  han  dicho  en  este  mismo  número,  no 
sé  como  puede  ser  eso. 
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— Tal  vez  se  hayan  equivocado,  ó  V.  recuerde  mal.  Quizás 
le  hayan  dicho  á  V.  don  Carlos 

— No  señor,  no,  don  Blas — repuso  Mariano— procurando 
disimular  la  impresión  que  le  produjera  el  nombre  que  aca- 
baba de  escuchar. 

— Vaya,  pues  yo  le  digo  á  V.  que  aquí,  en  esta  casa,  no  vive 
más  que  ese  don  Carlos  con  dos  criados,  yque  no  tiene  nada  de 
americano.  Lo  que  es  ese  señor  que  V.  dice,  no  ha  vivido 
nunca  por  aquí.     ' 

— Puede  ser  que  me  hayan  engañado  ó  habré  entendido 
mal. 

Y  Mariano  se  separó  de  la  taberna. 

¿Qué  misterio  se  encerraba  allí?  ¿por  qué  iba  Crispino  á 
visitar  precisamente  al  enemigo  más  encarnizado  y  más  po- 
deroso que  tenían  los  que  trataban  de  explotar  á  la  condesa 
Aldobrantini? 

Mariano  permaneció  inmóvil  un  buen  espacio  á  corta  dis- 
tancia de  la  casa  donde  había  entrado  el  italiano,  sin  saber 
qué  hacer. 

De  pronto  se  dio  una  palmada  en  la  frente,  y  murmuró: 

— Vamos,  ahora  principio  á  ver  algo  claro  todo  esto.  Cris- 
pino  hace  traición  á  los  compañeros;  es  decir,  nos  la  hace  á 
todos,  porque  desde  hoy  pertenezco  yo  también  al  número,  y 
me  encuentro  corriendo  el  mismo  albur  que  ellos  corren. 
Cuando  viene  aquí,  prueba  es  de  que  se  encuentra  en  relacio- 
nes con  él,  y  teniendo  relaciones,  indudablemente  es  que  nos 
hace  traición,  y  todos  los  descalabros  de  que  se  han  quejado 
Enrique  y  sus  amigos,  y  aquella  carta  de  Carlos,  de  la  cual 
me  han  hablado,  no  tiene  más  explicación  que  esta.  Suerte  ha 
sido  que  se  me  ocurriese  el  venir  en  seguimiento  de  este 
mozo.  Ahora  habrá  venido,  sin  duda,  á  contar  á  Carlos  todo 
lo  que  hemos  acordado,  y  nuestra  suerte  penderá  única  y 
exclusivamente  de  entrambos.  Pues  sí  que  estamos  bien,  y 
gracias  á  que  yo  he  podido  descubrir  la  verdad,  porque  sino^ 
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¡quién  sabe  la  suerte  que  hubiésemos  alcanzado  á  continuar 
así! 

Mariano  conforme  iba  hablando  fué  separándose  de  la  ca- 
sa de  Garlos  recobrando  su  primitiva  dirección  hacia  el  Sala- 
dero. 

Entre  tanto  y  bien  ajenos  por  cierto  délo  que  ocurría,  el  viz- 
conde y  don  Romualdo,  al  salir  de  casa  de  Enrique,  habíanse 
puesto  á  hablar  de  un  modo  verdaderamente  interesante. 

— Vamos  a  ver,  don  Romualdo— dijo  el  vizconde — quisiera 
pedir  á  V.  un  favor. 

— Usted  dirá — repuso  el  viejo  poniéndose  ya  en  guardia  te- 
meroso de  que  su  compañero  fuese  á  pedirle  alguna  cantidad. 

— El  caso  es  que  yo  hasta  ayer  habia  vivido  completamen- 
te tranquilo  y  desde  ese  momento  esperimento  una  agitación, 
un  desasosiego,  un  malestar  que  me  tiene  disgustado. 

— Hombre,  estos  síntomas  no  se  esperimentan  más  que 
cuando  el  bolsillo  se  encuentra  en  baja. 

— Usted  únicamente  tiene  el  medio  de  mitigar  el  estado  en 
que  me  hallo. 

— ¡Ay!  amigo  mió,  en  que  mala  ocasión  ha  llegado  V.  Preci- 
samente tenia  que  cobrar  hace  ya  dias  unas  cuentas,  y  el  caso 
es  que  no  he  podido  realizar  un  céntimo:  después  V.  mismo 
sabe  el  mucho  dinero  que  tengo  adelantado  á  la  sociedad;  yo 
quisiera  que  en  otra  ocasión  hubiese  V.  venido,  porque  lo  que 
es  ahora,  digo  á  V.  que  me  es  completamente  imposible. 

— ¿Pero  V.  se  encuentra  dispuesto  á  hacer  en  mi  obsequio 
cuanto  pueda? 

— ¡Hombre  de  Dios!  y  V.  tiene  duda  de  eso. 

— Pues  entonces,  seguro  estoy  de  haber  encontrado  el 
remedio  que  necesito. 

— No  comprendo. 

— Señor  don  Romualdo,  con  toda  formalidad  pido  á  V.  la 
mano  de  su  ahijada. 

— ¡Hombre,  está  V.  en  su  juicio! 
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— Presumo  que  esa  joven  ha  dado  al  traste  con  todo  el  que 
tenia. 

— Le  prevengo  á  V.  una  cosa. 

—Diga  V. 

— Que  Caridad  no  es  más  que  una  pobre  muchacha,  á 
quien  de  lástima  recogí,  que  no  sabe  quienes  son  sus  padres, 
y  que  por  única  dote  llevará  los  cuatro  trapitos  que  yo  la  hice^ 
y  su  palmito,  que  no  es  del  todo  malo. 

— ¿Quién  le  ha  dicho  á  V.  que  exija  nada  más? 

— Bueno  es  prevenirlo  siempre,  porque  como  yo  ¿qué 
quiere  V.  que  le  diga?  tengo  tan  poca  confianza  en  esos  amo- 
res desinteresados,  juzgo  que  ese  «Contigo  pan  y  cebolla,»  es 
muy  bueno  para  una  comedia  que  creo  que  hay  con  ese  titulo^ 
pero  no  para  otra  cosa. 

— Vamos,  vamos,  don  Romualdo,  eso  es  llevar  las  cosas 
hasta  un  estremo  que  me  permitirá  V.  le  diga  que  es  muy 
exagerado. 

— Será  cuanto  V.  quiera,  pero  yo  he  cumplido  con  mi  con- 
ciencia previniendo  á  V.  lo  que  habia.  Ahora,  si  V.  quiere 
casarse,  allá  se  las  hayan  VV.,  que  yo  he  cumplido  con  mi 
misión. 

— ¿Con  que  es  decir  que  V.  no  me  niega  su  consentimiento? 

— i  No !  ¿y  á  santo  de  qué?  ¿á  mí  que  me  importa  que  se  ca- 
sen VV.  ó  dejen  de  casarse?  A  mí  lo  que  me  importa  es  sa- 
lir cuanto  antes  de  esa  carga  que  no  sabe  V.  bien  lo  pesada 
que  es. 

— Por  Dios,  no  hable  V.  así. 

— ¡  Ah!  sí  por  cierto,  amigo  mío,  á  mí  me  gusta  dar  á  las 
cosas  su  verdadero  nombre,  y  como  la  verdad  es  que  para  mí 
Caridad  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  estorbo,  debe  V.  com- 
prender que  me  interesa  el  deshacerme  de  él. 

— Vamos,  don  Romualdo,  eso  es  demasiado  y  no  me  pare- 
ce que  esa  joven  sea  merecedora  del  trato  que  la  da  V.  en  es- 
los  momentos. 
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— Usted  quizás  la  juzgue  con  eso  que  llaman  vulgarmente 
■ojos  de  enamorado,  por  más  que  yo  todavía  no  haya  com- 
prendido jamás  lo  que  eso  signifique,  y  en  este  caso  menos 
que  menos,  porque,  como  no  la  haya  V.  visto  antes  de  ahora, 
lo  que  es  el  momento  en  que  la  vio  V.  ayer,  no  creo  que  sea 
suficiente  para  despertar  un  amor  tan  ardiente. 

— Razón  tiene  V.  en  decir  que  no  ha  sentido  nunca  lo  que 
-es  el  amor,  cuando  no  concibe  que  esa  pasión  pueda  desper- 
tarse en  un  momento. 

— No,  señor,  no,  y  le  aseguro  á  V.  que  me  ha  ido  muy  bien 
sin  saber  lo  que  eran  esas  tonterías. 

— En  fin,  reasumamos,  porque  ya  está  V.  cerca  de  su  casa, 
y  yo  no  puedo  detenerme  mucho,  porque  tengo  bastante  que 
hacer.  ¿Es  decir  que  por  su  parte  no  hay  oposición  alguna  á 
mi  matrimonio  con  Caridad? 

— Hombre,  ninguna,  ya  se  lo  he  dicho  á  V.  Tomándola  sin 
dote  y  tal  como  es,  todavía  me  hace  V.  un  beneficio. 

— Está  muy  bien,  en  este  caso  supongo  que  V.  mismo  se  lo 
manifestará  así  á  Caridad. 

— Hombre,  esas  cosas  parece  que  están  mucho  mejor  que 
las  hagan  los  mismos  interesados. 

—Sin  embargo,  como  yo  no  la  he  hablado  más  que  ayer 
para  saludarla,  como  V.  vio,  temo 

— No  tema  V.  nada.  El  único  que  podia  poner  oposición 
soy  yo,  y  precisamente  le  facilito  el  camino:  con  que  no  sé  de 
qué  pueda  V.  abrigar  temor  alguno. 

—Sin  embargo,  prefiero  que  sea  V.  quien  dé  el  primer 
paso. 

—Está  bien,  no  quiero  que  diga  V.  que  le  dejo  abandona- 
do; hoy  mismo  hablaré  á  mi  ahijada. 

—Y  3^0  no  dudo  del  éxito  si  lo  toma  V.  con  algún  em- 
peño. 

—Gomo  que  me  intereso,  ya  puede  V.  comprender  que  lo 
haré  así. 

TOMO  II.  37 
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Poco  después  el  vizconde  se  separaba  de  don  Romualdo, 
diciendo: 

— Pues  señor,  maldito  si  este  truan  sospecha  la  verdad; 
más  trabajo  creí  que  me  costana  conseguir  mi  objeto,  pero 
algo  debe  haber  aquí  cuando  tantos  deseos  manifiesta  de  des- 
hacerse de  ella.  Creo  que  he  conseguido  hacer  un  buen  nego- 
cio. La  chica,  es  lo  más  posible  que  ni  me  quiera,  ni  se  ocupe 
para  nada  de  mí;  pero  ¡báa!  ¿qué  me  importa  eso?^despues  que 
se  haya  casado  conmigo  hablaremos. 

A  la  par  también  don  Romualdo  subiendo  las  escaleras  de 
su  casa,  decia: 

— Lo  que  es  si  este  se  ha  creído  que  iba  á  hacer  un  buen 
negocio  casándose  con  la  chica,  se  ha  llevado  un  chasco  muy 
solemne;  si  la  quiere,  que  se  la  lleve  así,  por  supuesto  que 
quien  en  esto  ganará  siempre  seré  yo,  porque  ese  vizconde 
tiene  trazas  de  ser  muy  listo,  y  quién  sabe  si  andando  el  tiem- 
po podría  él  librarme  de  Enrique  y  de  todos  los  demás  que 
me  estorban.  Lo  que  es  Caridad  rabiará  y  se  dará  á  todos  los 
diablos,  pero  finalmente  no  tendrá  otro  remedio  que  obe- 
decer. 


CAPITULO  XXXVII 


Oclio  dias  después. 


Han  pasado  ocho  dias  desde  los  últimos  acontecimientos 
que  conocen  nuestros  lectores  detalladamente. 

La  baronesa  del  Valle  se  encuentra  en  su  casa  relativa- 
mente tranquila,  puesto  que  los  hechos  que  desde  la  muerte 
del  barón  la  habian  mortificado,  le  concedían  una  especie  de 
tregua. 

Sabia,  sin  embargo,  Angelina,  que  Alejo  habia  salido  de  la 
cárcel,  y  si  bien  al  principio  temió  que  recurriera  á  nuevas 
'escenas  violentas,  como  estas  no  tuvieron  lugar,  habia  llega- 
do á  figurarse  que  su  brutal  primo  renunciaba  ya  á  sus  perti- 
naces pretensiones. 

No  obstante,  la  duda  se  presentaba  á  su  imaginación  de 
vez  en  cuando,  porque  acostumbrada  á  sufrir,  se  le  hacia  es- 
traño  aquel  descanso  inusitado. 

En  ciertos  momentos  temia  que  el  quietismo  en  que  sus 
perseguidores  la  dejaban,  principalmente  Alejo,  que  era  el 
«que  más  que  ningún  otro  de  algún  tiempo  venia  siendo  el 
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principal  enemigo  de  su  tranquilidad,  fuese  un  terrible  au- 
gurio. 

Pero  la  naturaleza  humana,  débil  por  sí  misma,  le  inspi- 
raba razones  que  la  apartaban  de  aquellos  temores,  razones 
por  las  cuales  devolvía  á  su  espíritu  la  calma  que  tanto  ne- 
cesitaba. 

Una  causa  impensada  vino  á  sacarla  de  aquella  situación- 
tranquila  hasta  cierto  punto. 

Ojeando  los  periódicos,  observó  con  detalles  bastante  cla- 
ros la  noticia  de  un  lance  suscitado  por  razones  desconocidas 
entre  dos  personajes  muy  conocidos  en  los  círculos  elegantes 
y  aristocráticos  de  Madrid:  una  de  estas  personas  pertenecía 
á  la  alta  prensa,  como  si  dijéramos  director  y  propietario  de 
uno  de  sus  órganos,  la  otra  uno  de  los  jóvenes  más  bien  rela- 
cionados con  las  familias  tituladas,  y  además  negociante  osa- 
do y  afortunado. 

Sin  saber  por  qué,  la  verdad,  Angelina  se  imaginó  que 
aquel  lance  le  importaba  algo. 

En  su  consecuencia  buscó  en  todos  los  papeles  públicos- 
que  tuvo  facilidad  de  ojear,  desde  que  vio  la  primera  noticia, 
todas  las  que  con  aquella  pudieran  relacionarse,  y  fué  al  fia 
á  parar  al  periódico  que  dirigía  Paredes. 

En  aquella  hoja,  envuelto  en  todas  las  reticencias  que  cono- 
cen todos  los  que  han  leído  con  alguna  detención  algún  trozo 
de  esta  literatura  indeterminada  de  hoy,  que  con  su  aparente 
oscuridad  viene  á  matar  á  la  descarnada  literatura  de  ayer,, 
encontró  la  baronesa  del  Valle  la  confirmación  de  sus  pre- 
sentimientos. 

El  periódico  de  Paredes,  en  efecto,  daba  la  noticia  con  la 
suficiente  claridad  para  no  dejar  á  nadie  dudar  de  que  el  pro- 
pietario habia  espuesto  su  vida  por  defender  al  débil  y  al  ca- 
lumniado contra  el  ataque  público  de  un  imprudente  que, 
olvidándose  de  lo  que  debía  al  sexo  débil,  habia  faltado  dias^ 
atrás  en  uno  de  los  más  públicos  paseos  de  la  villa  y  corte  á 
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una  señora  de  nuestra  más  noble  aristocracia  que  llevaba  to- 
davía el  traje  de  duelo  por  la  muerte  siempre  horrible,  pero  en 
ciertas  circunstancias  más  que  en  ninguna  otra,  de  su  esposo. 

El  heroico  defensor  no  habia  detenido  sus  nobles  impulsos 
ni  aun  ante  la  idea  de  que  el  que  ofendía  era  pariente  de  la 
persona  ofendida  y  aun  quizás  pudiera  tener  algún  derecho  á 
obrar  con  cierta  severidad  ó  cuando  menos  fundamento  para 
ello. 

Ni  aun  siquiera  habia  desarmado  su  desinteresada  ira  la 
idea  de  la  suerte  que  en  todas  sus  especulaciones  financieras 
y  en  otros  asuntos  la  fortuna  estaba  siempre  á  favor  del  joven 
aristócrata. 

Todas  las  noticias  que  daba  el  periódico  completaban  la 
sospecha  de  la  baronesa. 

Cuando  sus  hermosos  y  lánguidos  ojos  recorrieron  aque- 
llas líneas,  la  escena  de  la  Castellana  acudió  á  su  memoria,  y 
entonces  recordó  el  significativo  saludo  de  Paredes  cuando 
volvía  de  su  desmayo:  no  le  cabía  duda  ya  que  aquel  lance  á 
que  aludían  las  noticias  que  ella  habia  ido  reuniendo  se  rela- 
cionaban con  sus  asuntos. 

Afortunadamente  el  defensor  del  sexo  débil,  según  estas 
noticias,  habia  salido  ileso,  aplicando  al  inconsiderado  insul- 
tador el  condigno  castigo  de  su  falta. 

En  el  siguiente  número  al  que  transcribía  esta  noticia  se 
leía  otra  muy  significativa  y  que,  á  la  vez  que  aclaraba  las  du- 
das que  pudieran  quedar  ala  baronesa,  confirmaban  sus  pre- 
sunciones. 

Decía  el  periódico  de  Paredes  que  el  joven  aristócrata  que 
habia  salido  herido  gravemente  en  un  lance  días  antes  seguía 
en  peligro  á  consecuencia  de  su  herida,  y  que  los  médicos  de- 
sesperaban de  salvarle. 

Todas  las  noticias  que  acabamos  de  citar  estaban  escritas 
con  la  mayor  parsimonia:  nadie  más  que  los  actores  y  las  per- 
sonas interesadas  podían  darles  una  significación  clara. 
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Pero  la  baronesa  del  Valle  tenia  la  clave  y  leia  en  ellas  con 
perfecta  claridad  desde  el  momento  en  que  pudo  convencerse 
<ie  quienes  eran  los  actores  de  aquella  escena  misteriosa. 

Quedaba  sin  embargo,  á  Angelina  una  duda  y  un  temor 
á  la  vez. 

¿Qué  seria  de  aquellas  fatales  cartas  que  constituían  su 
tcrmento  tantos  años  hacia? 

Antes,  en  manos  de  su  indigno  marido,  le  hablan  costado 
toda  la  fortuna  de  que  podia  disponer;  ahora,  en  manos  de 
Alejo,  atentaban  á  su  libertad  y  á  su  honra,  puesto  que  éste 
las  habia  aumentado,  y  falsificándolas  habia  agravado  su  con- 
tenido. 

Si  Alejo  sucumbía  de  resultas  del  éxito  de  su  duelo  con 
Paredes,  ¿á  qué  manos  irian  á  parar?  ¿qué  nuevos  disgustos 
le  amenazaban? 

No  tardó  mucho  en  poderlo  presumir. 

El  dia  en  que  venimos  hablando  estaba  la  baronesa  en  su 
casa  entregada  á  la  preocupación  que  estas  dudas  la  propor- 
cionaban, cuando  su  doncella  la  entregó  una  tarjeta  dicién- 
dole: 

— El  caballero  que  me  la  ha  dado  dice  que  conviene  mucho 
á  la  señorita  el  recibirle. 

Angelina  leyó  en  la  tarjeta  un  solo  nombre: 

— Ricardo  Paredes — y  quedó  suspensa  sin  atrever  á  resol- 
ver nada. 

Pasados  algunos  momentos  preguntó  á  la  doncella. 

— ¿Espera  este  caballero? 

— Sí  señora:  como  me  ha  dicho  que  interesaba  á  V.  verle 

— ¿Dónde? 

—En  el  gabinete  de  la  chimenea,  señora. 

— Pues,  dile  que  salgo. 

Y  la  doncella  fué  á  cumplir  la  orden  de  su  ama. 

La  baronesa,  aunque  habia  resuelto  recibir  á  Paredes, 
quedó  aun  en  la  misma  posición  en  que  estaba  cuando  salió 
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la  doncella,  como  si  todavía  dudase  de  la  determinación  que 
acababa  de  tomar. 

Por  fin,  el  paso  estaba  dado. 

Paredes,  el  hombre  que  la  habia  perseguido  primero  con 
su  amor,  después  con  su  odio  y  que  últimamente  parecía 
constituirse  en  su  defensor,  la^  esperaba  en  una  habitación 
inmediata. 

El  periodista  no  habia  pisado  jamás  los  umbrales  de  su 
puerta,  y  hoy  se  presentaba  en  ella  anunciándole  que  la  in- 
teresaba verle. 

Era  preciso  recibirle,  y  armándose  de  todo  el  valor  de  que 
era  capaz  la  baronesa,  se  dirigió  al  gabinete  de  la  chimenea. 

Al  entrar  Angelina,  Paredes  se  levantó  del  asiento  en  que 
la  esperaba,  y  colocándose  en  respetuosa  actitud,  tomó  el 
primero  la  palabra: 

— Señora,  me  presento  á  V.  en  su  propia  casa,  sin  derecho 
alguno. 

— ¡  Oh!— exclamó  la  baronesa  en  tono  ceremonioso. 

— La  gravedad  de  las  circunstancias  me  ha  obligado  quizás 
á  faltar  algún  tanto  á  las  conveniencias. 

— No  comprendo  qué  gravedad 

— Me  esplicaré. 

— Tome  V.  asiento. 

— Gracias — dijo  Paredes  sentándose. 

— Usted  dirá— repuso  la  baronesa  con  seriedad— qué  asunto 
le  trae  por  esta  casa,  y  qué  circunstancias  graves  pueden  ser 
esas. 

— Angelina,  los  sentimientos  que  en  mi  pecho  ha  inspirado 
usted 

—Permítame  V.  suplicarle  que  deje  ese  asunto,  puesto  que 
sabe  perfectamente  me  molesta  algún  tanto. 

—Por  cumplir  las  órdenes  de  V.  y  hacer  algo  que  la  agra- 
dase, lo  dejarla,  si  me  fuese  posible;  pero  puede  más  que  mi 
-voluntad. 
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-^Siendo  entonces  ese  el  grave  asunto  que  le  ha  obligado  á 
venir  á  verme,  y  no  pudiendo  yo,  como  sabe  V.,  oirle,  me  pa- 
rece que 

— ¡Oh!  dispénseme  V.,  Angelina,,  pero  como  las  graves  cir- 
cunstancias las  ha  promovido  este  insaciable  amor,  que  por 
usted  siento,  preciso  es  hablar  de  él. 

— Le  pido,  sin  embargo,  que  nos  atengamos  al  efecto,  sin 
investigar  la  causa. 

— Haré  lo  posible. 

— Más  que  todo,  yo  suplicaría  á  V.,  amigo  Paredes,  que  dié- 
ramos por  terminado  un  asunto  que  no  puede  llevar  consigo 
más  que  un  disgusto  para  mí,  toda  vez  que  no  puedo  acceder 
á  lo  que  V.  desea,  y  otro  disgusto  para  V.  obligándole  á  escu- 
char lo  que  ha  de  hacer  mal  efecto  á  su  corazón. 

— ¿Pero  por  qué  esa  crueldad  tan  excesiva,  Angelina?  ¿por 
qué  bajo  ese  rostro  tan  encantador,  ha  de  ocultar  V.  un  cora- 
zón tan  implacable?  ^ 

— Me  parece,  Paredes,  que  no  es  ocasión  oportuna  de  hacer 
esa  clase  de  reconvenciones  á  la  naturaleza  que  así  me  formó, 
y  vuelvo  á  repetirle  lo  que  en  otra  ocasión  le  he  dicho.  No  es 
culpa  de  V.  ni  mia  el  que  en  mi  corazón  no  haya  para  V.  más 
que  el  afecto  profundo  de  la  amiga,  afecto  que  hoy  con  su 
proceder  ha  aumentado  doblemente. 

—¿Con  qué  proceder?— preguntó  Paredes  afectando  una 
sorpresa  extraordinaria. 

— La  modestia,  amigo  mió,  tiene  también  sus  límites  y  no 
debe  V.  afectar  esa  ignorancia,  respecto  á  un  hecho  que  aun 
cuando  V.  en  su  periódico  ha  tratado  de  velarlo  muy  discre- 
tamente, lo  hemos  visto  bien  claro,  ó  por  lo  menos  yo  así  lo 
he  juzgado. 

— En  fin,  una  vez  que  V.  lo  ha  comprendido,  ¿áqué  persis- 
tir en  mi  silencio  respecto  á  él,  que  por  mi  parte  esté  V.  segu- 
ra que  hubiese  mantenido  siempre?  Alejo  habia  faltado  á  V.  da 
un  modo  indigno,  y  el  deber  de  toda  persona  honrada  era 
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acudir  en  defensa  de  la  debilidad  y  de  la  belleza  tan  injusta- 
mente ultrajadas. 

— Sin  embargo,  hay  tan  pocos  que  cumplan  con  esos  de- 
beres. 

— En  fin,  no  hablemos  de  ese  asunto,  porque  cuanto  yo 
hice  en  él,  no  tuvo  más  que  un  solo  objeto,  que  al  fin  he  con- 
seguido. 

— ¿Qué  objeto  es? 

— Hacerme  dueño  de  ciertas  cartas  que  á  V.  la  perjudica- 
ban en  gran  manera. 

— ¿Y  las  tiene  V.  en  su  poder? — preguntó  la  baronesa  viva- 
mente. 

— Pues  de  otro  modo,  ¿á  qué  haber  expuesto  mi  existencia? 
No  era  el  pueril  alarde  de  mi  valor  ó  de  una  serenidad  que 
varias  veces  he  demostrado,  el  que  me  llevaba  á  ponerme 
frente  á  frente  de  su  primo  de  V.,  era  el  deseo  de  librar  á  V. 
de  la  situación  en  que  se  encontraba,  situación  de  la  cual 
tenia  algunas  noticias,  y  por  la  cual  hubiera  sacrificado  gus- 
toso mi  vida  si  para  ello  hubiese  sido  necesario. 

— ¡Oh!  semejante  proceder  habla  muy  alto  en  pro  de  sus 
sentimientos. 

— Así,  fué,  señora,  que  esas  cartas  objeto  único  de  mi  que- 
rella con  Alejo,  han  cesado  de  constituir  un  peligro  para  V. 

— ¡Oh!  ¡Gracias,  gracias! — exclamó  la  joven  con  efusión. 

— No  las  merece,  porque  el  servicio  está  suficientemente 
pagado  con  la  satisfacción  que  yo  mismo  he  sentido  al  reco- 
gerlas de  manos  de  uno  de  los  padrinos  de  mi  adversario. 

— Eso  habla  muy  alto  en  pro  de  su  delicadeza  de  V.,  pero 
en  nada  puede  disminuir  la  gratitud  que  me  inspira  su  pro- 
ceder. 

— ¡Señora!.... 

— Supongo  que  esas  cartas  las  traerá  V.  consigo,  y  puede 
usted  creerme.  Paredes,  este  dia  será  el  más  dichoso  que  he 
tenido  hace  muchos  años.       » 

TOMO  II.  38 
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— Sí,  señora,  traigo  las  cartas  conmigo;  mi  objeto  es  el  de 
entregárselas,  pero  antes  de  todo,  es  necesario  que  hablemos. 

Y  el  acento  de  Paredes,  vibró  con  tanta  frialdad,  tuvo  una 
entonación  tan  estraña,  que  no  pudo  menos  de  estremecerse 
Angelina. 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


La  proposición  de  Paredes. 


¿Qué  quería  decir  aquel  «tenemos  que  hablar»  pronuncia- 
do por  el  periodista. 

¿Habría  salido  Angelina  de  Scila  para  caer  en  Caribdis? 

¿Querría  imponer  á  la  joven  nuevos  sacrificios  el  que  tan 
desinteresado  habia  aparentado  mostrarse? 

Verdaderamente  que  la  suerte  de  la  joven  era  bien  desgra- 
ciada con  aquellas  cartas  que  cual  otra  espada  de  Dámocles 
estaban  constantemente  pesando  sobre  ella. 

Temerosa  ya  de  descorrer  por  completo  el  velo  de  aquel 
enigma,  quedóse  algunos  momentos  silenciosa  sin  atreverse 
á  pronunciar  una  palabra. 

Paredes  á  su  vez  contemplábala  también  en  silencio  esperan- 
do que  fuese  ella  la  que  le  rompiese,  y  de  aquí  que  durante  un 
buen  espacio  ni  el  uno  ni  la  otra  pronunciasen  una  palabra. 

Mas  como  que  este  silencio  no  podia  menos  de  ser  suma- 
mente embarazoso,  Paredes,  que  así  lo  comprendió,  dirigióse 
á  Angelina  diciendo: 

—Parece,  señora,  que  la  ha  sorprendido  lo  que  he  dicho 
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respecto  á  la  conversación  que  habíamos  de  tener,  y  puedo 
asegurarla  que  por  ningún  estilo  he  llevado  el  ánimo  de 
ofenderla. 

— Tampoco  lo  he  creido  yo  así— repuso  Angelina  dominán- 
dose—y  puesto  que  ya  estamos  en  ese  caso,  suplicaría  á  usted 
que  cuanto  antes,  terminásemos  esta  entrevista,  y  sepa  yo  de 
una  vez  las  condiciones  bajo  las  cuales  va  V.  á  devolverme 
esas  cartas,  pues  supongo  que  á  eso  se  referirá  lo  que  tiene 
que  decirme. 

— Inútil  es,  baronesa,  que  trate  de  esplicar  á  V.  la  suerte 
de  mi  amor,  porque  harto  debe  constarle,  y  la  última  prueba 
que  de  darle  acabo,  me  parece  que  habla  más  alto  que  cuanto 
pudiera  decirle. 

—Es  verdad. 

— Guando  el  amor  llega  á  este  estremo,  Angelina ,  se  con- 
vierte  en  furiosa  pasión  que  todo  lo  avasalla,  que  nada  le 
contiene  y  que  atropella  por  todo,  con  tal  de  conseguir  el  ob- 
jeto que  se  ha  propuesto. 

— ¡Desdichado  amor  cuando  á  un  caso  semejante  llega! 

— Razón  tiene  V.  en  considerarlo  así,  porque  positivamente 
es  terrible.  Hoy  esas  cartas  por  las  cuales  ha  padecido  V.  tan- 
to, cartas  que  yo,  ingenuamente  se  lo  digo  á  V.,  habia  cons- 
tantemente ambicionado  poseer  para  devolvérselas,  he  con- 
seguido que  me  pertenezcan  y  aquí  las  tiene  V. 

Y  Paredes  al  pronunciar  estas  palabras,  sacó  de  su  bolsillo 
un  paquetito  de  cartas  que  mostró  á  la  baronesa. 

Ésta,  fué  tal  la  alegría  que  esperimentó,  tan  se  olvidó  por 
decirlo  así  de  la  persona  con  quien  [estaba  hablando,  que  por 
un  m.ovimiento  maquinal  tendió  la  mano  para  cogerlas. 

Pero  Paredes  se  apresuró,  á  retirarlas  de  su  alcance  di- 
ciendo. 

— ¡Oh!  no  por  cierto,  baronesa,  no  tan  deprisa:  estas  cartas 
tienen  su  precio. 

La  joven  no  pudo  menos  de  hacer  un  movimiento. 


CUANDO   USTED  ME  DE  SU  AMOR  SE  LAS  ENTREGARÉ. 
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—¿Y  cuál  es  el  precio  de  esas  cartas? — dijo. 

— Su  amor — repuso  Paredes  en  voz  baja. 

— ¡ParedesI 

—Es  mi  última  resolución.  Cuando  V.  me  dé  su  amor  yo  se 
las  entregaré.  Prometo  á  V.,  á  fé  de  caballero,  no  hacer  uso  al- 
guno de  esas  cartas,  que  pueda  perjudicar  á  su  honra,  pero 
tampoco  saldrán  de  mi  poder  á  no  ser  para  entregárselas  á 
mi  esposa. 

— Permítame  V.,  Paredes,  que  le  diga  que  semejante  proce- 
der es  indigno. 

— Todo  cuanto  V.  me  diga  lo  sé. 

— Y  teniendo  la  convicción  de  que  obra  mal  ¿se  atreve  V.  á 
hablarme  así? 

— Sí,  señora,  tengo  la  convicción  de  que  obro  mal;  pero  so- 
bre esa  convicción  mia,  sobre  mi  razón  que  me  está  repro- 
chando mi  proceder,  está  el  amor  desesperado  que  grita,  que 
se  subleva  á  la  idea  de  que  V.  no  le  corresponda,  y  que  al  en- 
<iontrar  en  esto  un  medio  para  alcanzar  lo  que  quiere,  se  apro- 
vecha de  ello  para  conseguirlo. 

— ¿Y  V.  sabe  que  precisamente  eran  esas  también  las  exi- 
gencias de  mi  primo? 

— Sí  señora. 

— Y  cuando  á  ellas  no  accedí,  debe  V.  comprender  que 
tampoco  accederé  ahora. 

— Permítame  V.  que  la  diga  que  no  militan  las  mismas 
razones:  Alejo  no  era  más  que  un  malvado. 

— No  sé  qué  calificación  pueda  darle,  amigo  mió,  á  quien 
obra  del  modo  que  V.  lo  hace. 

— Bueno,  seré  un  malvado  como  él;  pero,  baronesa,  vuelvo 
á  repetirla  que  la  amo,  y  cuando  el  amor  grita  del  modo  que 
yo  le  siento,  no  hay  nadie  que  tenga  virtud  suficiente  para 
rechazar  sus  gritos. 

—Está  bien — repuso  la  baronesa,  afectando  una  serenidad 
de  que  realmente  carecía — habia  creído  que  positivamente, 
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después  de  haber  tenido  desgraciadamente  que  habérmelas  en 
ese  malhadado  negocio  de  las  cartas  con  una  serie  de  bribo- 
nes, si  así  puedo  calificarles,  habia  llegado  el  momento  de 
encontrar  una  persona  digna  que,  haciéndose  cargo  de  mi 
situación,  se  alzaba  desinteresadamente  en  mi  defensa.  Por 
mi  desdicha  he  visto  que  me  he  engañado,  que  las  pasio- 
nes del  hombre  siguen  siendo  las  mismas,  y  por  lo  tanto  no 
tengo  más  remedio  que  resignarme  á  que  obren  VV.  del  modo 
que  juzguen  conveniente,  puesto  que  ya  es  inútil  apelar  al 
honor,  á  la  decencia,  al  decoro  y  á  la  dignidad. 

— ¿Pero  es  posible,  baronesa,  que  persista  V.  en  llevar  su 
crueldad  hasta  un  estremo  semejante?  Y  digo  mal,  no  es  la 
crueldad  lo  que  la  conduce  ya  á  obrar  así,  es  un  esceso  de 
amor  propio,  es,  y  permítame  V.  que  se  lo  diga  así,  un  esceso 
de  orgullo  que  la  conduce  á  no  doblegarse  por  nada  ni  por 
nadie;  funesta  pasión  que  en  caracteres  como  el  mió  no  pue- 
de proporcionarle  más  que  dos  extremos,  ó  la  ventura  si 
encuentran  la  correspondencia  que  tienen  derecho  á  esperar,' 
ó  una  guerra  implacable  y  tenaz;  guerra  sin  cuartel,  guerra, 
no  como  la  de  su  primo  ni  la  de  su  esposo,  sino  guerra  de 
salón,  guerra  de  sonrisas,  guerra  sin  sangre,  pero  cuyas  he- 
ridas suelen  ser  mortales  también. 

— Cuando  el  amor  desciende  al  terreno  de  las  amenazas, 
ni  es  amor,  ni  como  tal  se  le  debe  considerar.  Estoy  ya  acos- 
tumbrada á  todo  eso  con  que  V.  me  amenaza;  hubo  un  mo- 
mento en  que  debí  creer  que  todo  habia  cambiado  ya;  que 
entre  el  Paredes  que  yo  habia  conocido  en  otra  ocasión  y  el 
que  hacia  cierta  clase  de  declaraciones  en  su  periódico,  y 
más  particularmente  á  algunas  amigas  mías,  existia  ya  una 
diferencia  sumamente  notable:  por  desgracia  aquello  no  fué 
más  que  una  alucinación,  y  ha  vuelto  V.  á  ser  el  mismo  Pare- 
des que  era:  y  si  le  he  de  hablar  á  V.  con  franqueza,  casi,  casi 
me  alegro  mucho  más  de  encontrarle  á  V.  así  que  del  otro 
modo. 
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—¿Por  qué  baronesa? 

— Porque  me  dolia,  créame  V.,  tener  que  desdeñar  á  quien 
tan  digno  y  tan  generoso  se  habia  mostrado  conmigo;  pero 
una  vez  que  se  ha  despejado  la  incógnita,  una  vez  que  cuan- 
to ha  hecho  no  ha  tenido  más  objeto  que  el  de  obtener  ese 
resultado,  me  felicito  porque,  como  ya  le  he  dicho,  incapaz 
de  dominar  mis  impresiones,  no  era  fácil  que  yo  pudiera 
demostrar  lo  que  no  hubiera  podido  sentir. 

— Está  bien,  señora,  no  debo  por  ningún  estilo  insistir 
más  cuando  V.  se  empeña  en  negar;  quizás  llegue  un  dia  en 
que  no  tenga  V.  otro  remedio  que  pedirme  humildemente  la 
entregue  esas  cartas  por  el  precio  que  acabo  de  exigirle. 

— ¡Jamás! 

— No  quiero  privar  á  V.  de  esa  ilusión. 

— ¿Es  decir,  que  la  última  resolución  de  V.  es  esa? 

— Sí,  señor,  y  no  ha  debido  V.  conocerme  mucho,  cuando 
ha  creido  V.  que  podia  descender  hasta  un  estremo  seme- 
jante. 

— He  creido  que  tendría  V.  en  más  estima  su  buen  nom- 
bre. 

— Caballero,  todavía  no  creo  haber  dado  á  V.  ni  á  nadie  el 
derecho  de  indicarme  la  conducta  que  debo  seguir. 

— Tiene  V.  razón.  En  fin,  señora,  crea  V.  que  siento  muy 
de  veras  el  que  no  hayamos  podido  entendernos. 

— No  ha  sido  mia  la  culpa. 

— No  sé  de  quién,  entonces. 

— Del  destino,  sin  duda,  que  ha  querido  que  no  pudiéramos 
entendernos  los  dos 

— Tal  vez  tenga  V.  razón. 

Paredes  comprendió  que  por  el  momento  nada  podría  re- 
cabar de  aquel  carácter,  que,  aun  cuando  débil  en  la  aparien- 
cia, mostrábase  sin  embargo  duro  y  enérgico  cuando  llegaba 
el  caso. 

Abandonó  la  casa  de  la  baronesa  afectando  un  continente 
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tranquilo,  pero  sin  embargo,  su  ánimo  se  encontraba  extra- 
ordinariamente contrariado. 

Es  cierto  que  no  habia  confiado  ciegamente  que  Angelina 
se  rindiese  á  la  primera  intimación,  pero  estaba  muy  lejos  de 
figurarse  que  mostrase  una  entereza  tan  decidida. 

Por  su  parte,  la  baronesa,  en  el  momento  en  que  quedó 
sola,  dejó  su  fingida  entereza  á  un  lado,  y  entregándose  por 
completo  á  su  dolor,  dejó  correr  sus  lágrimas,  tanto  más 
abundantes  y  dolorosas  cuanto  mayor  habia  sido  el  esfuerzo 
que  para  contenerlas  hiciera. 

Su  combatido  espíritu  no  podia  ya  sostener  la  lucha  cruel 
que  su  espíritu  venia  sosteniendo  tanto  tiempo  hacia. 

Nuestros  lectores  habrán  quedado  sorprendidos  de  encon- 
trar en  poder  de  Paredes  las  cartas  que  eran  el  tormento  de 
Angelina,  mas  este  hecho  tiene  una  esplicacion  muy  sencilla. 

Recordaremos  que  las  cartas  de  que  Alejo  hablara  á  su  pri- 
ma las  tenia  Enrique;  cuando  éste  vio  al  primo  de  Angelina 
.herido  de  gravedad  y  conoció  el  fatal  dictamen  de  los  médicos, 
respecto  á  las  consecuencias,  supuso  que  Alejo  era  un  enemigo 
fuera  de  combate,  y  recogiendo  las  cartas,  falsas  y  legítimas, 
se  las  entregó  á  Paredes. 

De  esta  manera  se  encontró  el  periodista  armado  con  el 
arma  de  que  esperaba  el  triunfo. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Un  encuentro  inesperado. 


Según  dijimos  en  otro  lugar,  Julia  habia  manifestado  tan 
resueltamente  su  voluntad  á  Enrique  de  separarse  de  su  lado, 
que  éste,  á  quien  por  otra  parte  Consuelo  tenia  cada  vez  más 
sujeto,  no  tuvo  otro  remedio  que  acceder. 

Quiso  que  marchase  á  su  casa  de  Aran  juez,  donde  habia 
pasado  los  primeros  meses  de  su  matrimonio,  como  ya  sabe- 
mos, pero  la  joven  manifestó  resueltamente  su  voluntad  y  no 
hubo  finalmente  otro  remedio  que  dejarla  se  dirigiese  á  Cara- 
banchel,  en  compañía  de  su  tia,  á  aquella  misma  casa  donde 
habia  pasado  los  años  de  su  juventud,  donde  recibió  sus  pri- 
meras impresiones  de  amor,  donde  derramó  las  primeras  lá- 
grimas del  desengaño  y  de  donde  finalmente  habia  salido  re- 
suelta, si  no  á  amar,  porque  ya  era  imposible  con  el  fuego  de 
la  primera  pasión,  á  Enrique,  á  cumplir  al  menos  con  sus  de- 
beres de  esposa,  concediéndole  el  afecto  de  una  tierna  ami- 
ga y  esperimentando  respecto  á  él  una  gratitud  extraordina- 
ria por  su  proceder  para  con  ella. 

TOMO  II.  39 
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Cuando  volvió  á  entrar  en  aquella  casa,  Julia  sintió  que- 
involuntariamente  se  le  llenaban  los  ojos  de  lágrimas. 

Todos  los  recuerdos  se  agolparon  de  una  vez  á  su  pensa- 
miento y  no  pudo  menos  de  detenerse  apoyándose  en  el 
marco  de  la  puerta,  porque  se  sentía  vacilar. 

Su  tia  lo  advirtió,  comprendió  lo  que  en  su  corazón  pasa- 
ba, y  le  dijo: 

— Ánimo,  hija  mia;  esto  no  ha  sido  más  que  un  rápido  pa- 
seo que  has  dado  por  el  mundo,  al  cabo  del  cual  vuelves  á  tu 
casa  á  descansar. 

— ¡Ay!  tia;  es  que  en  este  paseo  desgraciadamente  he  con- 
cluido de  perder  el  corazón. 

— Lo  comprendo.  . 

— He  tropezado  con  tanta  maldad,  he  sido  tan  cruelmente^ 
engañada,  que  no  he  podido  menos  de  perder  la  fé. 

— No,  hija  mia,  no  digas  eso.  El  mal  proceder  de  unos  cuan- 
tos no  debe  ser  causa  para  que  juzgues  á  todos  de  igual  ma- 
nera. 

— Valiérame  más  no  haber  abandonado  nunca  esta  casa. 

—La  esperienciavale  mucho,  por  más  que  nos  duela  gene- 
ralmente el  adquirirla. 

— Pero  es  preferible  conservarse  sin  ella. 

— En  fin,  Julia,  el  mal  ya  está  hecho  y  nada  adelantamos 
en  recordar  el  pasado.  La  resignación  es  el  único  recurso  que 
nos  queda  y  á  ella  es  preciso  que  apelemos. 

— Es  verdad. 

Y  el  acento  de  Julia,  más  que  de  resignación  en  semejan- 
tes momentos,  estaba  vibrando  desesperado. 

Doña  Gertrudis  no  creyó  conveniente  decir  nada  más  á  su. 
•sobrina  por  entonces. 

Comprendía  muy  bien  que  era  muy  doloroso  para  una  jó- 
Tcn  hermosa  y  llena  de  perfecciones,  tanto  físicas  como  mo- 
rales, casada  y  en  situación  de  disfrutar  de  todos  los  placeres- 
del  mundo,  haber  de  renunciar  á  ellos,  no  porque  un  inespe- 
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rado  cambio  de  situación  la  obligase  á  ello,  sino  por  verse 
menospreciada  por  el  hombre  que  más  orgulloso  debía  mos- 
trarse de  poseer  su  mano. 

Julia  habia  perdido  por  completo  el  encanto  de  la  vida. 

Creyó  tropezar  con  un  corazón  noble,  digno,  generoso,  y 
por  el  contrario  habia  encontrado  la  ruindad,  la  bajeza  y  el 
egoísmo. 

En  todo  cuanto  había  hecho  Enrique  no  vio  más  que  el 
cálculo  más  refinado. 

Siguió  paso  ápaso  todo  cuanto  el  joven  hizo  respecto  á  ella 
desde  que  en  su  casa  habia  entrado,  y  una  luz  estraña  ilumi- 
nando su  espíritu  la  dio  á  conocer  el  móvil  verdadero  que  le 
habia  impulsado. 

El  afecto  que  le  inspirara  el  proceder  de  Enrique  convir- 
tióse en  el  desprecio  más  profundo. 

No  vio  en  él  solamente  al  hombre  que  habia  burlado  su 
credulidad,  que  la  habia  engañado  entonces,  sino  al  verdugo 
cruel,  frío  y  cobarde  que  habia  destruido  su  dicha. 

Vio  al  criminal  calculador,  que  poco  á  poco  habia  ido  ar- 
rancándole una  ilusión,  una  esperanza,  un  ensueño,  para  po- 
llería en  el  caso  de  que,  viendo  en  él  un  refugio,  viendo  en  él 
al  único  hombre  que  la  ofrecía  afecto  y  cariño,  le  aceptara  y  le 
concediese  su  mano. 

Y  el  móvil  de  todas  estas  infamias  habia  sido  únicamente 
el  interés. 

Porque  Enrique  sabia,  como  él  mismo  lo  había  confesado  el 
derecho  que  tenia  á  los  bienes  de  don  Pedro  Alvarado. 

Desde  ese  momento  Julia  vio  perfectamente  claro  que  la 
ruptura  de  relaciones  con  Félix  habia  sido  obra  de  Enrique; 
obra  suya  también  el  casamiento,  y  fruto  de  sus  indignas  ma- 
quinaciones indudablemente  la  escena  ocurrida  en  casa  déla 
íavandera,  en  la  cual  fueron  sorprendidos  por  Consuelo. 

La  joven,  desde  el  momento  en  que  adquirió  esta  convic- 
<íion,  desde  que  pudo  apreciar  verdaderamente  la  conducta 
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de  su  esposo,  que  solo  por  el  interés  se  había  casado  con  ella^ 
y  que  estaba  engañándola  sosteniendo  criminales  relaciones- 
con  la  esposa  de  su  amigo  y  con  la  misma  que  á  ella  la  ofen- 
diera ,  no  pudo  menos  de  sentir  un  profundo  desprecio  hacia  él. 

Y  en  la  proporción  del  desprecio  que  hacia  Enrique  sen- 
tía, el  dormido  amor  que  habia  en  su  pecho  respecto  á  Félix 
se  despertaba  con  mayor  violencia. 

— Hijamia— decia  una  tarde  doña  Gertrudis  á  su  sobrina- 
hace  ocho  dias  que  estamos  aquí  y  durante  ese  tiempo  no  has 
salido  á  distraerte  por  ahí. 

— No  tengo  gana,  tía;  ¿para  qué  he  de  salir  á  pasear  sí  lo 
mismo  en  el  campo  que  en  mi  habitación  no  he  de  cesar  un  ins- 
tante de  estar  preocupada  por  la  tenaz  idea  que  me  persigue? 

— Idea  que,  si  tú  no  procuras  desechar,  nos  causará  algún 
disgusto. 

— No  lo  puedo  remediar;  cuantos  más  dias  pasan  más  fijos 
están  en  mi  mente  multitud  de  hechos  que  me  afligen  y  que  sin 
embargo  no  tengo  fuerza  de  voluntad  bastante  para  domi- 
narlos. 

— ¿Pero  qué  adelantas  con  ello? 

— Comprendo  todo  lo  que  V.  pueda  decirme,  pero  cuando 
yo  reflexiono  que  he  estado  siendojuguete  de  un  miserable^, 
porque  no  merece  otra  calificación  quien  obra  de  la  mañerea 
que  Enrique,  no  es  posible  olvidar 

— Pero,  hija  mía,  ¿para  qué  es  la  reflexión?  si  lo  pasado  no 
tiene  remedio,  ¿á  qué  estarte  martirizando?  Vamos,  sal,  dis- 
tráete un  poco,  vé  á  yer  á  nuestros  antiguos  amigos. 

— La  vista  de  cada  una  de  esas  personas  que  en  otro  tiempo 
me  han  conocido,  me  causa  nuevo  disgusto. 

— Pero  pasada  la  primera  impresión  ya  te  distraerás. 

— Déjeme  V.,  lia,  prefiero  permanecer  en  casa. 

Doña  Gertrudis  no  creyó  conveniente  insistir,  suponiendo 
que  el  tiempo  iria  poco  á  poco  modificando  algo  aquel  dis- 
gusto. 
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Julia  tenia  razón. 

Todos  los  lugares  de  aquellas  inmediaciones,  todos  los  si- 
tios que  podia  recorrer,  todas  las  amigas  que  podia  visitar,, 
representaban  para  ella  otros  tantos  recuerdos. 

Allí  estaba  el  lugar  donde  habia  cruzado  el  primer  jura- 
mento de  amor  con  Félix. 

Allí  el  árbol  á  cuyo  pié  habíanse  repetido  enamoradas  pro- 
testas de  fidelidad  y  constancia;  más  allá  el  sitio  donde  habia 
ido  á  derramar  furtivamente  la  primera  lágrima  producida 
por  la  falta  de  noticias  en  que  estaba  respecto  á  Félix;  más 
lejos  la  iglesia,  en  cuyo  pórtico  le  habia  visto  aparecer  dando 
la  mano  á  Consuelo. 

En  otro  lado  estaba  la  casa  de  la  lavandera,  donde  al  cabo 
de  mucho  tiempo  habia  vuelto  á  encontrarse  con  el  infiel 
amante,  y  finalmente,  todos  aquellos  campos  habían  sido  tes- 
tigos de  su  desesperación,  desesperación  que  la  llevó  hasta  el 
extremo  de  atentar  contra  su  existencia,  en  cuyo  momento, 
como  sabemos,  la  salvó  Enrique. 

¿Cómo  era  posible  que  pudiese  Julia  resignarse  á  ver  todos 
aquellos  lugares,  á  evocar  todas  aquellas  escenas  y  á  ver  to- 
das las  personas  que  directa  ó  indirectamente  tuvieron  parte 
en  sus  alegrías  primero,  y  en  sus  disgustos  después? 

Sin  embargo,  como  en  el  mismo  dolor  hay  su  goce,  tam- 
bién llegó  un  momento  en  que  Julia  se  aventuró  á  salir  de  su 
casa. 

La  impresión  que  recibió  al  recorrer  aquellos  sitios  fué 
terrible. 

Todas  las  imágenes  de  otro  tiempo  ofreciéronse  de  repente 
á  su  vista,  y  hubo  momentos  en  que  vaciló. 

Sin  embargo,  habia  puesto  ya  el  pié  en  aquella  calle  de 
amargura,  y  era  necesario  que  la  recorriese  hasta  el  fin. 

Cuando  regresó  á  su  casa  tenia  los  párpados  hinchados 
por  la  multitud  de  lági-imas  que  estaban  comprimiendo. 

Entró  en  su  cuarto  y  rompió  á  llorar  amargamente. 
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Aquel  llanto  prestó  algún  alivio  á  su  angustiado  corazón. 

Doña  Gertrudis  la  vio  salir  á  paseo  y  espió  cuidadosamente 
su  regreso. 

Al  verla  comprendió  su  estado  y  no  quiso  decirla  una  pa- 
labra. 

Comprendió  que  el  dolor  tenia  necesidad  de  desahogarse,  y 
le  dejó  espacio  suficiente  para  ello. 

Cuando  lo  creyó  oportuno  entró  en  su  cuarto  y  le  dijo: 

— Vamos,  Julia,  has  llorado  lo  suficiente  y  todo  debe  tener 
su  término  en  el  mundo;  te  he  dejado  el  tiempo  que  me  ha 
parecido  conveniente  para  el  natural  desahogo  de  tu  senti- 
miento, pero  fuera  ya  criminal  en  mí  permitir  que  te  abando- 
naras á  un  disgusto  que  no  ha  de  producirte  ventaja  alguna, 
sino  que  por  el  contrario,  te  afecta  y  á  mí  con  doble  motivo. 

— ¡  Ay  tia!  no  puede  V.  imaginarse  lo  que  sufro. 

— Sí  que  lo  sé,  mujer;  lo  comprendo  muy  bien,  pero  por 
más  que  sea  un  triste  consuelo,  debo  decirte,  hija  mia,  que  no 
eres  tú  la  primera  mujer  que  le  sucede  eso  en  el  mundo,  y  si 
todas  hubieran  de  morirse  por  una  cosa  semejante,  seria  ter- 
rible. 

— Lo  comprendo  muy  bien,  y  puede  V.  creerme,  tia,  que 
hago  cuanto  de  mi  parte  está  para  dominarme,  más  por  usted 
misma  que  por  mí,  que  bien  sabe  el  cielo  que  muchas,  mu- 
chísimas veces  le  he  pedido  que  para  la  existencia  á  que  me 
encuentro  condenada,  valiera  más,  mucho  más,  que  Dios  me 
la  hubiese  quitado. 

—¿Estás  en  tí?  vamos,  Julia,  aun  cuando  no  por  otra  cosa, 
por  el  afecto  que  según  dices  me  profesas,  no  debías  expre- 
sarte de  ese  modo. 

— Perdóneme  V.,  tia;  el  paseo  de  esta  tarde  me  ha  produ- 
cido una  excitación 

—Que  mañana  será  mucho  menor,  concluyendo  finalmente 
por  acostumbrarte  á  recorrer  esos  sitios,  encontrando  hasta 
en  hacerlo  un  triste  placer,  si  así  puedo  expresarme. 
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— Imposible,  la  misma  impresión  que  hoy  he  recibido  la 
experimentaré  siempre. 

— No  lo  creo. 

— Sí,  por  cierto. 

— No  me  atrevo  á  creerlo. 

— Tengo  mas  experiencia  que  tú,  hija  mia;  me  parece  co- 
nocer un  poco  el  corazón  humano,  y  ten  por  seguro  que  á 
todo  nos  llegamos  á  acostumbrar,  lo  mismo  al  placer  que  al 
dolor,  lo  mismo  á  la  alegría  que  al  sentimiento. 

— No  sé  qué  decir  á  V.,  porque  contemplando  el  estado  en 
que  me  hallo,  dudo  que  sea  posible  connaturalizarme  con  las 
impresiones  que  hoy  he  recibido. 

Doña  Gertrudis  tenia  razón. 

Al  dia  siguiente,  vencida  por  las  instancias  de  su  tia,  vol- 
vió á  salir,  y  casi,  casi,  volvió  del  mismo  modo  á  su  casa. 

Pero  en  los  dias  sucesivos,  fueron  menos  violentos  sus  re- 
cuerdos, y  finalmente  llegó  asentir  casi  una  necesidad  de  salir 
y  de  recorrer  aquellos  lugares,  mudos  testigos  de  sus  antiguas 
dichas  y  de  sus  primeros  dolores. 

Una  tarde,  como  de  costumbre,  pues  ya  una  costumbre  se 
habia  hecho  en  ella  aquel  paseo,  dirigióse  precisamente  al 
sitio  en  que  por  primera  vez  habia  hablado  con  Félix. 

Como  siempre,  iba  pensativa  y  preocupada. 

Con  la  vista  fija  en  el  suelo,  abstraída  en  sus  pensamientos, 
caminaba  casi  maquinalmente. 

De  pronto  alzó  la  cabeza  y  exhaló  una  exclamación  de  sor- 
presa. 

Á  corta  distancia  de  ella,  al  pié  de  aquel  mismo  árbol, 
mudo  confidente  de  su  primer  juramento  de  amor,  estaba 
Pélix. 


CAPITULO  XL. 


Dignos  uno  de  otro. 


•  Pálida,  inmóvil,  palpitonte  permaneció  Julia  durante  algu- 
nos segundos. 

Félix,  participando  de  su  misma  emoción,  también  la  con- 
templaba de  idéntica  manera. 

Lo  mismo  que  Julia  babia  reconocido  como  una  necesi- 
dad el  recorrer  aquellos  mismos  sitios,  así  Félix,  como  única 
distracción  á  sus  acerbos  dolores,  iba  á  recorrer  unos  lugares 
tan  llenos  de  recuerdos  del  pasado,  como  lo  estaban  aquellos. 

¿Sospechaba  que  Julia  podia  ir  por  aquel  sitio?  ¿la  habia 
observado  acaso  en  los  dias  anteriores?  ¿era  aquel  encuentro 
puramente  casual,  ó  estaba  previsto  ó  preparado? 

Esto  es  lo  que  nosotros  no  sabremos  decir,  pero  el  caso  es 
que  los  dos  jóvenes  se  encontraron,  que  ambos  permanecie- 
ron silenciosos,  que  aquel  silencio  se  iba  haciendo  sumamen- 
te embarazoso,  que  ambos  lo  comprendian  y  que  no  sabian  de 
qué  modo  poner  término  á  una  situación  tan  insostenible. 
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Por  fin,  Félix  fué  quien  lo  rompió  diciendo: 

— Señora,  dispénseme  V.  si  la  casualidad  ha  hecho  que 
nos  encontremos  en  este  sitio.  Voy  á  retirarme  si  la  mo- 
lesto y 

— No,  no  me  molesta  V. — repuso  la  joven  casi  maquinal- 
mente. 

— Temería  que  V.  creyese 

— No,  no,  señor,  si  yo  no  creo,  no 

Y  la  cuestión  era  que  ni  Julia  ni  Félix  se  movian  del  sitio 
que  ocupaban,  ni  ninguno  de  ellos  sabia  que  decir. 

Tal  vez,  por  efecto  de  lo  mucho  que  sentian,  tropezaban 
con  aquella  dificultad  de  espresarse. 

— Mi  padre— dijo  Félix  al  cabo  de  algunos  segundos — recibió 
una  carta  de  V.,  y  aun  cuando  ya  la  contestó,  significándola 
que  aquel  capital  quedaba  á  disposición  de  V.,  aprovecho  esta 
ocasión  para  manifestarle,  que  puede  disponer  de  él  cuando 
guste. 

— Ya  dije  á  su  papá  de  V.  cuanto  debia,  respecto  á  ese 
asunto. 

— Sin  embargo,  nosotros  tenemos  el  deber 

— De  hacer  lo  que  yo  disponga  sobre  ese  particular. 

— Y  sobre  todo,  Julia — repuso  Félix  con  acento  apasionado 
— yo  especialmente  estoy  más  obligado  que  nadie. 

—¡Félix! 

— Dispense  V.  si  por  un  momento  he  olvidado  la  diferen- 
cia de  nuestra  respectiva  situación  desde  hace  algún  tiempo  á 
esta  parte. 

Julia  no  contestó,  y  apenas  si  podia  sostener  la  impresión 
violenta  que  aquel  inesperado  encuentro  le  causara. 

Su  anhelante  respiración  indicaba  suficientemente  los  es- 
fuerzos que  hacia  para  contener  su  emoción. 

Más  fuerte  que  su  voluntad,  el  dolor  de  su  corazón  hacia 
asomar  á  sus  ojos  una  tristísima  lágrima  vertida  en  recuerdo 
del  bien  pasado  y  de  la  perdida  esperanza. 

TOMO  II.  40 
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Félix  no  se  encontraba  en  más  desahogada  situación,  y  la  lá- 
grima que  vio  desprenderse  de  los  ojos  de  su  amada,  le  hizo 
exclamar: 

—Perdón,  Julia,  he  sido  para  V.  un  hombre  indigno,  pero 
créame  V.,  las  circunstancias  nos  han  engañado  á  ambos. 

— Por  Dios,  Félix,  le  suplico  que  recuerde  que  el  destino 
nos  ha  apartado,  y  no  traiga  á  la  memoria  hechos  que  debe- 
mos olvidar  para  siempre. 

—Olvidar,  jamás;  ¿cómo  olvidar  que  hemos  tenido  al  lado 
la  felicidad  y  hemos  renunciado  á  ella  para  siempre? 

— El  deber  nos  lo  impone. 

— Cruel  deber,  hemos  sido  víctimas  de  una  infamia  que 
llenará  nuestra  existencia  de  dolor,  yo  amaba  á  V.  y  la  amo. 

—¡Félix! 

— ^¿Por  qué  negarlo?  deje  V.  que  este  amor  tanto  tiempo 
comprimido  rompa  de  una  vez  la  violenta  clausura  á  que  he 
tenido  que  sujetarle;  pero  no  tema  V.,  Julia,  no  tema  V.  que 
este  amor  pueda  empañar  su  rostro  con  la  más  ligera  nube 
de  vergüenza;  amo  á  V.  demasiado  para  mancharla,  me  esti- 
mo también  demasiado  para  envilecerme.  Por  más  que  usted 
haya  creido  lo  contrario,  este  corazón,  herido  de  dolor  hoy,  no 
ha  cesado  un  momento  de  palpitar  por  V.;  es  más,  cuando 
ante  mis  ojos  tenia  las  pruebas  de  su  infidelidad,  cuando  la 
razón  estaba  diciéndome  «te  es  infiel,  te  ha  olvidado,»  me 
gritaba  el  corazón  «no;  te  ama;»  y  esta  palabra,  resonando  sin 
cesar  en  mi  oido,  la  he  visto  corroborada  después. 

— Y  sin  embargo,  Félix,  á  pesar  de  esa  voz  del  corazón 
asintió  V.  á  una  unión  que  su  mismo  corazón  rechazaba,  dan- 
do crédito  á  las  calumnias  que  le  dijeron  respecto  á  mí. 

Y  en  el  acento  de  Julia  vibraba  de  tal  modo  el  reproche, 
era  tan  justa  también  su  queja,  que  Félix  no  pudo  menos  de 
decir: 

— Tiene  V.  razón,  fui  débil,  pero  harto  cara  he  pagado  mi 
debilidad. 
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— La  misma  suerte  me  ha  cabido  á  mí  sin  cometer  igual 
falta;  mas  no  hablemos  de  esto,  porque  la  sola  idea  de  haber 
venido  á  ser  víctima  de  una  infamia  inconcebible,  renueva  en 
mi  corazón  las  llagas  demasiado  frescas  aun. 

— ¡Pobre  Julia!  y  pensar  que  indirectamente  he  sido  yo  la 
causa  de  tanta  desventura. 

— No  le  acuso  á  V.  por  ello,  Félix,  mi  corazón  no  siente 
rencor. 

— Su  corazón  de  V.,  Julia,  es  el  de  un  ángel;  en  él  no  caben 
bastardos  sentimientos:  bien  lo  sé. 

— ¿Por  qué  el  destino  se  habrá  mostrado  tan  cruel  con 
nosotros? 

— En  fin,  Julia,  tratemos  de  olvidar  lo  que  no  podemos 
remediar. 

— ¿Y  como  olvidar?  las  llagas  que  se  abren  en  el  corazón 
de  la  manera  que  se  han  abierto  las  nuestras  dejan  un  dolor 
eterno,  y  si  al  menos  quedara  una  esperanza. 

— Esperar también  nos  está  vedada  la  esperanza. 

— Ya  que  nos  faltó  en  otro  tiempo  el  valor,  apelaremos  á 
la  resignación. 

— Sí,  viviremos  de  recuerdos. 

— Que  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  serán  dolorosos 
y  tristes. 

— Y  pensar  que  toda  nuestra  desgracia  proviene»  de  un  in- 
fame amigo,  y  que  la  causa  es  la  adquisición  de  algunas  can- 
tidades que  no  se  veia  capaz  de  ganar  honradamente!....  El  me 
ha  hecho  unir  con  una  mujer  indigna,  ha  puesto  un  abismo 
entre  V.  y  yo,  alejando  para  siempre  la  esperanza  de  mi  cora- 
zón; y  no  satisfecho  con  esto  ha  tendido  á  V.  una  inicua  red 
esperando  quizás  hacerla  contribuir  después  á  sus  infames 
pensamientos. 

— Es  mi  esposo,  Félix. 

— Pero  no  el  esposo  de  su  corazón,  y  temo  que  si  un  dia  la 
casualMad  nos  coloca  uno  enfrente  de  otro 
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— Por  Dios,  Félix. 

— ¡Ohl  no  tema  V.,yo  no  buscaré  la  ocasión,  y  hasta  la 
huiré  si  la  puedo  preveer,  pero  mucho  temo  que  llegue  un 
momento  en  que  sea  inevitable  un  encuentro  entre  los  dos. 

— ¡Oh!  no—exclamó  Julia  sobrecogida  ante  la  idea  de  que 
pudiera  suscitarse  una  lucha  entre  su  antiguo  amante  y  su 
esposo. 

Conocía  Julia  ya  suficientemente  á  Enrique  para  temer 
con  fundamento  que  pudiera  sucitarse  un  encuentro  entre  él 
y  Félix. 

Temia,  en  la  perversidad  que  habia  adivinado  en  su  esposo, 
que,  dejando  á  la  suerte  de  las  armas  la  decisión  de  una 
querella,  fuese  fatal  para  Félix  y  viniera  á  aumentar  el  núme- 
ro de  los  crímenes  de  Enrique. 

Todos  estos  pensamientos  estaban  'expresados  en  su  últi- 
ma exclamación,  y  confirmados  por  la  lágrima  con  que  la 
acompañó. 

Félix  se  apresuró  á  consolarla,  alejando  de  su  imaginación 
todo  temor,  diciéndola: 

— No  necesito  asegurar  áV.,  Julia,  que  evitaré  toda  ocasión 
de  acercarme  al  hombre  que  ha  labrado  nuestra  desgracia, 
que  ha  trado  de  infamar  el  nombre  de  mi  padre  infamando 
antes  el  del  suyo,  y  que  se  ha  entregado  á  tantas  infamias  que 
no  le  considero  digno  de  cruzar  sus  armas  conmigo. 

— Esa  sola  idea  me  aterroriza. 
" — No  tema  V.,  la  repito;  quiero  huir  de  semejante  peligro; 
pero,  dejando  á  un  lado  este  asunto  que  tanto  deplora  nuestro 
cprazon,  permítame  V.  preguntarle,  ¿cómo  ha  estado  tanto 
tiempo  retirada?  ¿ha  estado  V.  enferma? 

— No,  sino  que  me  parecía  imposible  poderme  acostum- 
brar á  mi  desventura,  y  al  llegar  á  este  pueblo  temia  salir, 
porque  cada  punto  era  un  recuerdo  cuya  presencia  me  impo- 
nía pavor  y  creía  no  poderla  resistir  más;  mi  buena  tía  me 
indujo  á  arrostrar  este  peligro,  y  poco  á  poco  he  ido  conso- 
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lando  mi  dolor  con  los  mismos  dolorosos  recuerdos  que  traen 
á  mi  memoria  estos  parajes. 

— Yo  también,  repuso  Félix,  sin  saber  por  qué  me  he  veni- 
do por  aquí  para  consolar  mi  corazón  con  los  recuerdos  de  lo 
que  es  ya  imposible. 

— Pero  ¡Dios  mió!  si  hace  tanto  tiempo  que  estamos  ha- 
blando, y  mi  tia  me  esperará  quizá. 

Y  Julia  trató  con  este  pretesto  de  poner  término  á  una  con- 
versación peligrosa. 

— ¡Oh!  no  tema  V.,  es  temprano. 

— ¡Oh!  no,  que  tengo  la  costumbre  de  retirarme  más  pronto. 

— ¿Me  permite  V.  que  la  acompañe? 

— Félix,  debe  V.  comprender 

— Es  verdad,  perdone  V.,  este  momento  de  felicidad  me  ha 
hecho  olvidar  nuestra  gran  desgracia. 

— No  la  recuerde  V.  por  Dios,  demasiado  contrista  nuestro 
corazón,  y  acude  á  nuestra  memoria  sin  necesidad  de  que 
nosotros  la  llamemos. 

Así  continuaron  algunos  momentos  más,  al  cabo  de  los 
cuales  se  separaron,  y  aunque  no  quedaron  citados  para  el 
siguiente  dia,  bien  sabían  uno  y  otro  donde  podrían  encon- 
trarse. 


CAPITULO  XLI. 


Todo  perdido. 


La  condesa  de  Aldobrantini,  aunque  tranquilizada  por  las 
seguridades  que  Carlos  le  habia  dado,  tenia  las  dudas  y  su- 
frimientos naturales  en  una  amante  esposa,  y  por  más  que  la 
reflexión  acudiese  á  tranquilizar  el  ánimo  inquieto,  la  imagi- 
nación la  sugería  continuamente  temores  sobre  la  suerte  que 
pudiera  caberle. 

¿Y  cómo  no  habia  de  temer,  sabiendo  que  Eduardo,  si  bien 
defendido  por  los  cuidados  de  Carlos,  estaba  en  poder  de  los 
bandidos,  que  acaso  tomarían  alguna  determinación  ab  irato 
Tiendo  sus  planes  destruidos? 

¡Cuántos  sufrimientos  tendria  que  soportar!  ¡qué  de  pri- 
vaciones, qué  de  insultos! 

Y  ella  se  encontraba  en  la  imposibilidad  de  acudir  en  su 
auxilio,  de  aliviarle,  como  era  el  deseo  de  su  amante  corazón. 

Así  pues,  sus  ojos  no  cesaron  de  verter  sentidas  lágrimas 
desde  el  momento  en  que  Eduardo  habia  desaparecido. 

Por  otra  parte,  la  seguridad  de  que  tenia  un  defensor,  con- 
firmaba que  tenia  que  arrostrar  un  peligro. 
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Luisa  no  abandonaba  á  su  amiga,  y  trataba  de  llevar  á  su 
corazón  los  naturales  consuelos. 

La  buena  amiga,  llena  de  abnegación  y  desinterés,  olvidaba 
sus  propios  cuidados  por  acudir  al  remedio  de  los  de  Rosina. 

Cierto  dia,  llegó  la  condesa  de  Orgáz  á  casa  de  su  amiga,  y 
llena  de  alegría  la  abrazó,  didiendo: 

— Por  fin,  Rosina,  amiga  mia,  ya  llegó  el  momento  de  que 
enjugues  tus  ojos. 

—¿Qué  está  mi  Eduardo  en  libertad?— contestó  Rosina  con 
efusión. 

—No  lo  está  aun,  pero  lo  estará  esta  noche. 

— ¿Pero  es  seguro? 

— Ciertísimo,  hija  mia. 

— ¡Oh!  no  me  engañes,  que  una  nueva  decepción  seria 
muy  cruel. 

— No  temas,  hija  mia,  ¿habia  yo  de  afligirte? 

— Sí,  pero  una  esperanza  infundada 

— Todo  cuanto  se  puede  esperar  de  las  cosas  humanas. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— Me  lo  ha  dicho  Carlos. 

— Refiéreme,  dímelo  todo,  ¿á  qué  hora  vendrá? 

— Esta  noche  misma. 

— ¡Qué  alegría!  ¡Dios  mió!  ¡me  parece  mentira! — dijo  Ro- 
sina vertiendo  lagrimas  de  contento. 

— Esteban — añadió  Luisa — ha  marchado  á  esperarle  por  el 
camino  de  Chamberí,  y  no  dudo  que  podrás  abrazar  á  tu  espo- 
so dentro  de  pocas  horas. 

— Dime,  dime,  amiga  mia,  ¿á  qué  debo  yo  este  feliz 
cambio? 

— ¡Oh!  á  un  peligro  que  amenazaba  á  tu  esposo. 

— ¿Aun  más?  ¿pues  qué  pretendían  esos  infames? 

-Querían  trasladarlo  á  otra  parte. 

— ¿Por  qué? 

—Dice  Garlos  que,  desesperados  por  no  perder  llevar  á  cabo 
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SU  proyecto,  pretendían  aprovecharse  de  la  prevención  que 
habían  tomado  secuestrando  á  Eduardo. 

— ¡Dios  mío! 

—Sí,  y  querían  trasladarle  á  otro  lado  para  usar  sin  duda 
con  él  de  mayor  rigor. 

—  ¡Pobre  Eduardo  mío! 

— Esos  bribones  no  perdonan  medio  de  llevar  á  cabo  su 
proyecto,  y  quizá  se  proponían  emplear  la  violencia  en  vista 
de  que  la  combinación  de  su  diabólico  plan  les  había  salido 
fallida. 

— ¡Ay!  ¡Sí  Carlos  llegase  tarde! 

— No  temas. 

—¡No  he  de  temer! 

— Tranquilízate,  nuestro  amigo  Carlos  no  nos  hubiera  he- 
cho una  promesa  infundada. 

— Pero  podría  quizá  fiarse  demasiado  en  su  poder  contra 
esos  bandidos. 

—No  te  atormentes  así,  por  Dios,  Rosina;  reflexiona  que 
eso  es  anegarse  en  el  dolor. 

— Bien  quisiera  tranquilizarme,  amiga  mía;  pero  desde 
que  me  has  dado  esperanzas  de  tan  pronta  realización,  siento 
una  agitación ,  una  impaciencia  que  no  puedo  contener,  y  á  la 
vez  temo  que  os  hayáis  engañado. 

— Pues  cálmate,  sujeta  la  imaginación  y  espera  con  pa- 
ciencia. 

— ¡Oh!  creo  que  con  más  agitación  se  espera  lo  que  se 
desea  que  lo  que  se  teme. 

—Es  muy  cierto,  amiga  mia;  pero  la  virtud  á  que  todos 
debemos  aspirar,  nos  prescribe  moderación  en  nuestras  ale- 
grías y  resignación  en  los  disgustos. 

— No  á  todos,  querida  Luisa,  nos  es  dado  llegar  á  esa  se- 
renidad de  ánimo  que  tú  tienes. 

— ¡Oh!  yo  también  he  sufrido,  y  esos  sufrimientos  son  los 
que  me  han  enseñado,  templando  mi  corazón,  á  los  embates 
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<ie  esta  vida,  y  bien  sabes  tú  que  la  lucha  que  he  tenido  que 
sostener  ha  sido  muy  ruda. 

—Cierto  que  lo  sé,  pobre  Luisa,  pero  al  fin  descansas. 

—No,  hija  mia,  sufro  contigo  y  con  los  padecimientos  de 
las  demás  personas  á  quienes  quiero,  y  creo  que  lo  que  vues- 
tros disgustos  me  hacen  sentir,  alivia  el  dolor  que  por  ellos 
.sentís. 

— ¡Qué  buena  eres! 

— No  tanto,  amiga  mia,  soy  una  pobre  mujer,  que  quisiera 
ver  felices  á  todos  los  que  ama. 

— ¡Cuánto  tarda  Eduardo! 

— Vaya,  no  vuelvas  á  tus  impaciencias.  Ellos  vendrán;  Es- 
teban no  se  moverá  del  camino  que  va  desde  Chamberí  á  Te- 
tuan,  hasta  que  venga  con  tu  esposo. 

— Pero  tardan. 

— Ya  vendrán,  hija,  ya  vendrán. 

Momentos  después,  vino  Esteban,  y  al  verlo  entrar  solo, 
las  dos  amigas  exclamaron: 

— ¡Y  Eduardo! 

— ¡Oh!  tranquilizaos;  no  temáis. 

—¿Dónde  está?  ¿cómo  no  viene?— preguntó  llena  de  angus- 
tia Rosina. 

— He  estado  esperando  impaciente,  y  viendo  que  la  noche 
estaba  tan  avanzada  me  he  venido. 

— ¿Pero  y  Carlos? 
.  — De  su  casa  vengo. 

— ¿Y  qué  ha  dicho? 

— No  le  he  visto. 

— Pues  necesario  será  buscarle. 

—Temo  que  nuevas  dificultades  se  presenten. 

—¿Pero  qué  hay?  esplícate— dijo  Luisa  viendo  que  la  aflic- 
ción se  apoderaba  de  Rosina. 

—Viendo  que  Eduarde  tardaba  tanto,  según  la  hora  en  que 
'Carlos  me  dijo  que  vendría,  he  ido  á  casa  de  éste,  y  habiendo 

TOMO  II.  41 
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preguntado  al  criado  por  él  con  toda  la  insistencia  que  pue- 
den VV.  imaginar,  he  sabido  que  su  amo  habia  salido  por  la 
tarde  y  no  habia  vuelto  á  su  casa,  contra  su  costumbre,  pues 
es  sumamente  puntual  y  ordenado. 

— ¡Diosmio!  ¡Diosmio! — exclamó  Rosina  vertiendo  amar- 
gas lágrimas.— ¿Qué  va  á  ser  de  mi  esposo?  ¡Dios  de  piedad! 
protegedle. 

— Vamos,  amiga  mia — dijo  Luisa — sé  fuerte,  no  te  dejes 
abatir,  pensemos  los  medios  que  hay  de  salvar  esta  horrible 
situación,  y  para  ello  lo  primero  que  has  de  hacer  es  serenar 
tu  espíritu. 

— ¡Ay!  ¡qué  el  dolor  puede  más  que  mi  voluntad! 

— Creo — dijo  Esteban— que  hasta  que  veamos  ó  sepamos 
algo  de  Carlos,  podemos  tener  esperanza. 

— ¿Pero  no  hay  justicia,  no  hay  tribunales  que  defiendan  á 
los  débiles  contra  los  infames?— exclamó  Rosina  con  desespe- 
ración. 

— Sí,  amiga  mia,  hay  justicia  y  jueces  que  castigan  el  cri- 
men; pero  las  circunstancias  especiales  que  median  en  el  dis- 
gusto que  te  aqueja,  impiden  que  se  acuda  directamente  á 
ellos  sin  exponer  más  á  Eduardo. 

— Mi  corazón  se  ahoga,  yo  no  puedo  más,  Luisa,  amiga 
mia,  ¿que  vá  á  ser  de  mí? 

— Ten  valor,  Rosina,  te  lo  suplico. 

—Sí,  yo  lo  tendré:  en  el  momento  en  que  se  presente  algu- 
no de  esos  bandidos,  le  voy  á  entregar  cuanto  quiera  y  que 
me  devuelvan  á  mi  esposo. 

— Pero  ellos  te  contestarán  que  nada  saben  de  él,  pues  de 
lo  contrario  se  harían  reos  del  secuestro. 

—Dame  un  consejo;  sácame  por  Dios  de  esta  agonía,  Luisa 
— dijo  con  angustia  Rosina. 

— Como  te  vengo  suplicando,  lo  primero  que  necesito  es 
^ue  tranquilices  tu  espíritu. 

—Bien,  bien;  te  obedeceré— contestó  Rosina  conteniendo 
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apenas  sus  lágrimas  y  queriendo  mostrar  un  valor  que  esta- 
ba muy  lejos  de  tener. 

— Respecto  á  lo  demás  déjame  á  mí  obrar,  que  te  prometo 
que  cuidaré  de  tus  cosas  como  de  las  de  mi  propio  hijo,  pues 
como  á  tal  te  quiero. 

— ¡Me  prometes  que  no  le  sucederá  nada! 

— No  me  cuesta  mucho  hacerte  esa  promesa. 

— ¡No  me  engañes  para  consolarme! — dijo  Rosina  juntan- 
do las  manos  en  tono  suplicante. 

— No,  hija  mia,  seria  muy  cruel  engañarte. 

— ¿Pues  en  qué  fundas  tu  promesa? 

—En  la  misma  naturaleza  del  delito  que  contra  vosotros  se 
medita. 

— No  te  entiendo. 

— No  me  entiendes  porque  tu  dolor  te  ofusca. 

— Bien,  perdóname,  ya  te  escucho. 

— Esos  infames  quieren  tu  dinero,  pero  la  vida  de  Eduardo 
no  les  hace  falta  para  nada;  si  le  han  arrebatado  de  tu  lado  ha 
sido  porque,  sola  tú  y  afligida  como  lo  estás,  te  doblegarlas  á 
todo.  Las  prevenciones  de  Carlos  te  han  dado  valor  para  ne- 
garte á  entregarles  el  dinero,  motivo  de  todos  sus  pasos;  pero 
ahora  pretenderán  que  tu  esposo  les  sirva  de  prenda  de  res- 
cate, por  lo  tanto  no  le  causarán  ningún  daño  mientras  es- 
peren sacar  de  él  el  fruto  que  apetecen. 

— ¿Pero  y  Garlos? — exclamó  Rosina— ¿qué  ha  sido  de  él? 
¿qué  ha  pasado  aquí? 

—Hija  mia— repuso  Luisa,  que  verdaderamente  estaba  con- 
trariada—la verdad  es  que  algo  estraño  sucede  que  yo  misma 
no  acierto  á  comprender. 

— Pues  cuando  tú  pierdes  el  valor,  cuando  tú  te  encuen- 
tras de  este  modo,  ¿qué  he  de  h'acer  yo,  pobre  de  mí ,  que  me 
encuentro  sin  mi  esposo,  que  el  amigo  en  quien  habíamos 
depositado  toda  nuestra  confianza  desaparece,  que  todo  pare- 
ce que  se  conjura  contra  nosotras? 
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— Serénate,  vuelvo  á  repetirte,  en  los  grandes  males  es?- 
precisamente  donde  mayor  serenidad  se  necesita. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  todo  eso,  querida  amiga  mia,  es  muy  bueno 
para  tí,  para  tí  que  tienes  ese  valor  á  toda  prueba,  para  tí  que 
en  los  momentos  de  mayor  peligro  sabes  mostrarte  resuelta 
y  enérgica;  pero  ¿qué  he  de  hacer  yo  que  carezco  por  completo 
deesas  condiciones? 

— Mañana,  quizás  hoy  mismo,  sabremos  algo,  Resina — dijo 
Esteban,  más  bien  por  tranquilizar  á  la  esposa  de  Eduardo 
que  por  tener  convicción  de  ello. 

— Mañana,  mañana — murmuró  la  joven  con  acento  deses- 
perado—¿sabe  V.  lo  que  ese  mañana  representa  para  una  es- 
posa que  está  impaciente  por  la  falta  de  su  esposo,  que  teme 
por  la  vida  del  padre  de  sus  hijos?  Es  necesario  ver  á  Enrique 
á  todo  trance,  es  menester  darles  cuanto  quieran,  pero  que 
yo  vea  á  mi  Eduardo. 

— Comprendo  tu  ansiedad,  comprendo  perfectamente  tu 
situación,  pero  yo  de  tí  esperarla  á  ver  lo  que  esa  gente  re^ 
suelve,  porque  indudablemente  ellos  algo  te  han  de  exigir. 

— Pero  ¿y  si  despechados  porque  no  hemos  accedido  á  su 
deseo  recurriesen  á  un  medio  extremo  y ¡Dios  mió!  no- 
quiero  pensarlo. 

— Vamos,  vamos,  Resina,  no  seas  así;  no  te  desesperes^ 
que  no  encuentro  razón  para  ello  todavía. 

Largo  tiempo  llevóse  Luisa  procurando  consolar  á  su  ami- 
ga, pero  cuando  salió  de  su  cosa  dijo  á  su  esposo: 

—La  verdad  es,  Esteban,  que  no  las  tengo  todas  conmigo, 
y  temo  que  esa  gente  haya  hecho  alguna  de  las  suyas. 

—Lo  mismo  he  temido  yo  también,  porque  esa  desapari- 
ción de  Carlos  me  ha  parecido  tan  sospechosa,  que  te  ase- 
^uro  me  tiene  en  extremo  disgustado. 

— Pero  el  criado  ¿qué  te  ha  dicho? 

— Que  no  le  habia  visto  desde  esta  tarde. 

— Pues  para  que  Carlos  se  haya  dejado  coger,  es  necesaria 
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que  hayan  sido  muy  diestros,  porque  él  ya  estaba  prevenido; 
en  fin,  me  parece,  querido  Esteban,  que  vuelvo  á  mis  antiguos 
tiempos. 

— Quiera  Dios  que  por  lo  menos  puedas  alcanzar  un  resul- 
tado como  el  de  entonces. 

— Con  un  pretesto  cualquiera  es  menester  que  yo  vea  á 
Enrique. 

— ¿Qué  intentas?  .  ' 

— Convencerme  de  si  son  ellos  los  autores  del  secuestro  de 
Carlos  también. 

— ¡Oh!  esa  seguridad  puedes  ya  tenerla  desde  luego. 

— Pues  siendo  así,  es  preciso  obrar  inmediatamente;  cuando 
lleguemos  á  casa  te  esplicaré  mi  plan;  por  de  pronto  es  pre- 
ciso averiguar  el  paradero  de  ese  joven  de  quién  nos  habla 
Carlos,  que  estaba  en  casa  de  don  Romualdo. 

— Es  verdad,  y  aquel  otro,  Crispino. 

— Justo.  ¿Te  acuerdas  tú  de  las  señas  que  nos  dio? 

— Sí,  me  parece  que  nos  dijo  que  vivia  en  la  calle  de  Toledo. 

— Entonces,  tenemos  cuanto  necesitamos. 

Y  nuestro  matrimonio  se  dirigió  á  su  casa,  pensando  en 
los  medios  que  habían  de  emplear  para  descubrir  á  las  perso- 
nas por  quienes  tanto  se  interesaban. 


CAPITULO  XLII. 


Dos  amigas. 


Cuatro  dias  después  de  estos  sucesos,  hallábase  Julia  una 
mañana  pensativa  como  siempre,  cuando  sintió  parar  un  car- 
ruaje á  la  puerta  de  su  casa. 

Momentos  después  una  exclamación  de  alegría  se  escapaba 
de  sus  labios. 

La  condesa  de  Orgáz  se  hallaba  en  su  presencia. 

— ¡Válgame  Dios!  amiga  mia— dijo  Julia  con  efusión— cuán- 
to tiempo  sin  ver  á  V. 

— Y  diga  V.,  niña — repuso  Luisa  afectando  una  encantadora 
seriedad — ¿por  qué  no  ha  venido  V.  á  verme? 

—Bien  sabe  V.  que  el  entrar  hoy  en  Madrid  me  hace  mucho 
daño. 

— Es  verdad. 

— A  mí  me  estrañaba  que  sabiéndolo  V.,  comprendiendo  el 
afecto  que  la  profeso  y  sabiendo  la  soledad  en  que  me  hallo, 
no  hubiera  V.  venido  á  pasar  una  tarde  con  esta  pobre  des- 
terrada. 
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— ¡Si  supiera  V.  la  multitud  de  cosas  que  han  pasado 
desde  que  no  nos  hemos  ^'isto! 

— ¿De  veras? 

— La  pobre  Rosina  me  tiene  verdaderamente  disgustada. 

— Pues  qué  sucede. 

—¿No  supo  V.  el  secuestro  de  su  esposo? 

— ¡Cómo! 

—Sí,  amiga  mia;  Eduardo  salió  un  dia  de  casa  para  visitar 
un  enfermo  y  no  hubo  tal  visita,  no  fué  ni  más  ni  menos  que 
un  protesto  para  sacarle  de  su  casa  y  llevarle.  Dios  sabe 
donde. 

— ¿Pero  qué  está  V.  diciendo? 

Luisa  refirió  entonces  á  Julia  todo  cuanto  habia  ocurrido 
respecto  á  aquel  particular. 

—De  modo  que  eso  se  relacionará  con  la  cuestión  de  la  he- 
rencia que  reclamaban  á  Rosina. 

— Justamente. 

— ¿Y  no  sospechan  VV? 

— Sí,  amiga  mia;  no  sospechamos,  tenemos  la  evidencia  de 
que  tanto  Enrique  como  el  vizconde  y  los  demás  canallas  que 
le  rodean,  son  los  autores,  no  solo  del  secuestro  de  Eduardo, 
sino  también  del  de  Carlos  y  de  todas  las  demás  personas  que 
estaban  favoreciendo  á  nuestra  pobre  amiga. 

— ¿Qué  personas  eran  esas? 

La  condesa  de  Orgáz  contó  á  Julia  quién  era  Carlos,  cómo 
Alejandro  y  Crispino  estaban  unidos  á  él,  y  cómo  la  desapa- 
rición de  aquel  habia  acabado  de  destruir  las  esperanzas  que 
hablan  concebido. 

Cuando  hubo  terminado,  dijo  Julia. 

— De  modo  que  Rosina  estará  inconsolable. 

— No  se  lo  puede  V.  imaginar;  aquella  casa  es  un  valle  de 
lágrimas;  todo  el  mundo  llora,  todo  el  mundo  se  desespera; 
la  otra  hermana  de  Rosina  ha  venido  también,  y  su  cuñado, 
y  como  que  se  teme  que  esta  gente  trate  de  vengarse  más 
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si  ven  que  se  les  hostiga,  tiene  V.  á  todos  sin  saber  qué  ha- 
cer, á  ]a  policía  agitándose  en  el  vacío,  y  en  resumen,  igno- 
rando por  completo  el  camino  que  hemos  de  emprender. 

— Necesario  será  que  vaya  á  ver  á  Rosina  inmediatamente. 

— Ese  ha  sido  uno  de  los  objetos  que  han  motivado  mi  ve- 
nida; he  supuesto  que  V.  ignoraría  lo  que  ocurría  en  aquella 
casa,  y  he  creído  de  mi  deber  participárselo. 

— ¿Con  que  dice  V.  que  Enrique  tiene  también  participación 
en  eso? 

— Sí,  amiga  mía — repuso  tristemente  la  condesa— por  más 
doloroso  que  me  sea  tenérselo  que  decir,  desgraciadamente 
ese  hombre  no  es  más  que  un  bribón. 

— Tiempo  hace  que  por  desgracia  he  tenido  que  conven- 
cerme de  ello;  por  lo  tanto  puede  V.  calcularla  existencia  que 
yo  habré  pasado. 

— Demasiado  lo  comprendo,  amiga  mía,  demasiado  lo  com- 
prendo, y  puede  V.  estar  segura  que  de  los  grandes  disgustos 
que,  tanto  mi  esposo  como  yo  hemos  tenido^  ha  sido  el  haber 
tomado  una  parte  tan  activa  como  la  que  hemos  tenido  en  su 
matrimonio. 

— ¿Qué  quiere  V?  hay  personas  que  han  nacido  para  ser 
desgraciadas  siempre,  y  no  hay  más  remedio,  sino  que  así  ha 
de  ser. 

—Por  supuesto,  que  lo  que  ahora  estamos  temiendo  todos 
es  la  suerte  que  pueda  haberles  cabido  á  todos  los  amigos 
que  por  nosotros  estaban  trabajando. 

— ¿Quiere  V.  decir? 

— Ese  pobre  Críspíno,  que  estaba  sirviendo  entre  ellos,  que 
pertenecía  digámoslo  asi  á  ellos  mismos,  que  conocía  todos 
sus  secretos  ¿qué  habrá  sido  de  él?  otro  pobre  joven  que  tam- 
bién se  nos  había  mostrado  propicio,  que  es  á  quien  verdade- 
ramente debemos  el  que  no  se  hubiese  llevado  á  cabo  la  esta- 
fa de  Rosina,  también  ha  desaparecido;  tampoco  se  sabe 
donde  están  los  miserables  que  les  han  hecho  desaparecer,  y 
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todas  cuantas  diligencias  hemos  practicado  hasta  ahora  han 
sido  completamente  inútiles. 

•^Aseguro  á  V.  que  creo  que  ante  la  noticia  que  acabo  de 
recibir,  olvido  hasta  mis  propios  dolores,  y  mire  V.,  querida 
amiga  mia,  que  son  de  gran  consideración. 

— Sobradamente  los  comprendemos,  y  muchas  veces,  como 
la  he  dicho,  nos  ocupamos  de  ellos. 

— ¿Para  qué,  si  eso  ya  no  tiene  remedio? — repuso  la  joven 
con  dolorosa  sonrisa. 

— Mucho,  amiga  mia,  porque  nosotros  hemos  sido  quienes 
mayor  culpa  alcanzamos  en  ello. 

— Diga  V.  mejor  mi  mala  suerte. 

—¡Quién  hubiera  de  creer  tanta  maldad  en  quien  tan  cari- 
ñoso, tan  afable  se  habia  mostrado. 

— Desgracia  mia  y  nada  más. 

— Es  que  apenas  puede  concebirse  una  maldad  más  grande 
que  la  de  ese  hombre. 

Largo  tiempo  lleváronse  hablando  las  dos  amigas,  salien- 
do poco  después  la  condesa  acompañada  de  Julia,  que  resuel- 
temente  quiso  ir  á  ver  á  la  condesa  Aldobrantini. 

Efectivamente  lo  que  habia  dicho  la  de  Orgáz  era.  una 
verdad. 

Alejandro  y  Grispino  hablan  desaparecido  también,  Luisa, 
con  aquella  disposición  que  no  se  le  podia  negar,  desde  el 
momento  en  que  pudo  pensar  y  concertar  un  plan,  dedicóse  á 
su  realización  con  aquella  energía  que  la  caracterizaba. 

Recordó  lo  que  tantas  veces  habia  oido  decir  á  Carlos  res- 
pecto á  Grispino,  y  tan  luego  como  llegó  á  su  casa  encargó  á 
uno  de  sus  criados  de  más  confianza  que  viese  de  averiguar, 
si  era  posible,  donde  vivia  aquel. 

No  sabían  las  señas  exactas,  mas  preguntando  y  haciendo 
averiguaciones,  el  criado  consiguió  dar  con  la  casa  del  pres- 
tamista. 

Pero  de  la  misma  manera  que  en  casa  de  Rosina  reinaban 
TOMO  II.  ,■  42 
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el  dolor  y  la  desesperación,  en  casa  de  Grispino  también  no 
habia  más  que  inquietud  y  desconsuelo. 

El  prestamista  hacía  dos  dias  también  que  habia  salido  de 
su  casa  sin  que  hasta  entonces  se  le  hubiese  vuelto  á  ver. 

A  fuerza  de  astucia  y  de  perseverancia  pudieron  conseguir 
averiguar  donde  vivia  Alejandro,  fueron  á  su  casa  y  un  nue- 
vo desengaño  les  aguardaba  en  ella;  el  joven ,  según  dijo  su 
madre,  habia  sido  llamado  dos  dias  antes  por  don  Carlos  y  no 
habia  vuelto  más  por  su  casa. 

Entonces  Luisa,  la  mujer  fuerte  que  por  nada  se  aterraba, 
no  pudo  menos  de  estremecerse;  no  pudo  menos,  como  ella 
misma  decia,  de  sentir  miedo,  y  necesario  es  convenir  que 
verdaderamente  para  ello  habia  motivo,  puesto  que  aquella 
gente  parecía  haberse  propuesto  sin  duda  exterminar,  ó  cuan- 
do menos  hacer  desaparecer,  á  todas  las  personas  interesadas 
en  favor  de  Rosina. 

Entonces  juzgóse  ya  impotente  para  salvar  aquella  situa- 
ción y  recurrió  á  la  autoridad  escitándola  para  encontrar  á 
los  desgraciados  cuya  suerte  se  ignoraba. 

Pero  la  autoridad  se  encontró  en  el  mismo  caso  que  ella. 

Era  muy  difícil  probar  que  Enrique  y  sus  amigos  fuesen 
los  autores  de  aquellos  secuestros,  y  por  lo  tanto  habíase 
guardado  muy  bien  Luisa  de  nombrarlos  para  nada. 

Además  llevóse  también  la  idea  de  no  perjudicar  más  la 
situación  de  los  presos,  puesto  que  quizás  despechados  aque- 
llos miserables  al  ver  que  se  les  perseguía,  recurrieran  á  medi- 
das estremas  para  librarse  de  la  responsabilidad  que  en  otro 
caso  podia  caberles. 

En  este  estado  se  hallaban  nuestros  amigos,  cuando  la 
condesa  de  Orgáz  que  hacia  tiempo  no  habia  visto  á  Julia,  se 
dirigió  á  Carabanchel  á  fin  de  saber  al  mismo  tiempo  si  habia 
visto  á  Enrique,  y  ver  si  por  lo  que  ésta  le  dijera,  podia  dedu- 
cir alguna  cosa. 

Mas  Julia,  como  ya  hemos  visto,  no  pudo  decir  nada  res- 
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pecto  a  su  esposo,  y  la  visita  no  se  prolongó  más  que  lo  preci- 
so, pues  Luisa  queria  pasar  por  casa  de  Rosina  antes  de  ir  á 
la  suya. 

De  esto  se  aprovechó  Julia  para  acompañarla  y  cumplir 
con  la  Aldobrantini. 

En  casa  de  ésta  se  hallaba  la  baronesa  del  Valle,  y  Julia 
pasó  casi  el  resto  del  dia  al  lado  de  la  esposa  de  Eduardo,  cuya 
angustia  era  cada  vez  mayor. 

Al  dia  siguiente  Julia  volvió  á  ver  á  Félix. 

El  desgraciado  esposo  de  Consuelo  tenia  necesidad  de  ver 
á  la  desventurada  esposa  de  Enrique. 

De  la  misma  manera  Julia  encdntraba  un  triste  placer  en 
volver  á  escuchar  el  acento  de  Félix,  acento  que  la  recordaba 
un  pasado  que,  por  su  desdicha,  habia  muerto  para  los  dos. 

Pero  ni  en  el  pensamiento  de  Félix  ni  en  la  aspiración  de  Ju- 
lia habia  nada  que  pudiese  obligar  á  la  esposa  de  Enrique  á 
ruborizarse. 

Eran  dos  enfermos  que  adolecían  de  un  mismo  mal,  y  pa- 
recia  que  encontraban  algún  alivio  hablando  de  él. 

Julia  refirió  á  Félix  lo  que  el  dia  anterior  le  contó  la  de 
Orgáz  y  la  aflicción  en  que  habia  encontrado  á  Rosina. 

El  joven  quedóse  pensativo  algunos  minutos,  y  cuando  se 
retiró  dijo  á  la  esposa  de  Enrique: 

— Si  por  casualidad  vé  V.  á  la  condesa  Aldobrantini,  dígale 
que  voy  á  trabajar  en  pro  de  ella  y  que  ó  poco  he  de  poder  ó 
tendré  noticias  de  Eduardo. 


CAPITULO  XLIII. 


El  corazón  de  Julia. 


Julia  olvidó  sus  propios  dolores  por  los  de  su  amiga. 

La  condesa  de  Orgáz  le  habia  dicho  que  hubiera  deseado 
hablar  con  Enrique,  pero  que  dos  veces  habia  estado  Esteban 
á  verle  con  objeto  de  comprometerle  para  que  fuera  á  su  casa, 
y  ninguna  de  las  dos  le  habia  encontrado  en  ella. 

Como  que  según  ellas  decían,  Enrique  era  quien  verdade- 
ramente dirigia  todo  aquel  asunto,  de  él  lo  esperaban  todo; 
pero  el  joven  con  toda  idea  no  queria  hacerse  visible  en  aque- 
llos dias,  á  fin  de  evitar  compromisos. 

Julia  decidió  abordar  de  frente  la  cuestión. 

Lo  que  por  ella  no  hubiese  hecho  jamás,  es  decir,  presen- 
tarse en  la  casa  de  su  esposo,  resolvió  hacerlo  en  favor  de  su 
amiga. 

Nada  dijo  á  Luisa,  ni  á  Félix,  ni  á  su  tia,  de  su  propósito, 
y  al  dia  siguiente  al  en  que  Félix  la  dijo  que  iba  á  ocuparse  en 
beneficio  de  la  Aldobrantini,  salió  de  Carabanchel,  y  dirigién- 
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dose  á  Madrid,  tomó  un  carruaje  y[sehizo  conducir  á  su  casa. 

Precisamente  la  visita  que  menos  podia  esperar  Enrique 
era  la  de  su  esposa. 

Todavía  estaba  en  la  cama,  y  cuando  su  ayuda  de  cámara 
entró  á  decirle  que  su  esposa  estaba  allí,  no  pudo  menos  de 
dar  un  brinco  en  el  lecho,  y  preguntar: 

— ¿Pero  estás  seguro  que  es  mi  mujer? 

— Ya  lo  creo.  También  á  mí  me  ha  sorprendido;  pero  es 
ella  en  persona  y  desea  ver  á  V. 

— ¿Qué  diablos  se  le  habrá  ocurrido  á  mi  cara  mitad? — de- 
cía el  joven  mientras  se  vestía. 

— Yo  he  procurado  alejarla  diciendo  que  había  V.  pa- 
sado mala  noche  y  que  quizás  se  levantaría  tarde,  pero  se  ha 
mostrado  completamente  resuelta  á  esperar  hasta  que  le 
viese. 

— Dame,  dame  pronto  esa  bata;  que  no  diga  después  que 
no  soy  galante  y  que  la  hago  aguardar. 

— Muy  seria  estaba. 

— Vaya  una  visita  estraña. 

— Eso  será  que  vendrá  á  hacer  las  paces. 

— ¿Quién?  ¡Ella!  No  la  conoces. 

— ¿Pues  entonces?.... 

— Pronto  vamos  á  saberlo. 

Y  Enrique,  ciñen  dose  los  cordones  de  la  bata,  abandonó  su 
gabinete  para  pasar  á  la  sala  donde  estaba  Julia. 

Apenas  vio  á  su  esposa  aproximóse  á  ella  afablemente,  y 
trató  de  cogerle  una  mano  que  ella  retiró  al  momento,  di- 
ciendo: 

— Suplico  á  V.  recuerde  que  no  soy  su  esposa  más  que  en 
el  nombre. 

— Creí  que  al  volver  hoy  á  tu  casa,  lo  hacías  dando  al  olvi- 
do todo  lo  pasado. 

— Está  V.  en  un  error;  y  vengo  únicamente  para  que  ha- 
blemos de  un  asunto  bastante  grave. 
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— Como  quieras;  pero  desde  luego  debo  decirte  que  si  te 
propones  que  nos  incomodemos,  será  inútil  que  te  molestes, 
porque  contigo  no  podré  incomodarme  jamás. 

— No  se  trata  de  mí,  caballero. 

—Entonces  no  sé  á  qué  puede  referirse  esa  gravedad  que 
indicas. 

— Para  que  se  haga  V.  cargo  de  nuestra  verdadera  situación , 
debo  decirle  antes  de  todo,  que  conozco  su  vida  y  milagros, 
que  sé  la  clase  de  amigos  que  tiene,  me  constan  los  negocios 
á  que  se  dedica  y  sé  muy  bien  lo  que  son  sus  especulaciones. 

— ¡Hola!  ¡Hola!  ¡  Qué  bien  enterada  estás! 

Y  Enrique  trató  bajo  este  aparente  sarcasmo  de  ocultar  la 
inquietud  que  acababa  de  experimentar. 

— Más  de  lo  que  V.  quisiera,  sin  duda ,  toda  vez  que  jamás 
tuvo  V.  valor  bastante  para  mostrarse  tal  como  es. 

— Veo  que  has  venido  sobradamente  galante  hoy  por  la 
mañana. 

— Valiera  más  que  cuando  me  reveló  que  don  Pedro  Alva- 
ro era  uno  de  los  individuos  que  habían  estafado  la  fortuna 
de  mi  desgraciado  padre,  me  hubiese  V.  añadido  que  el  suyo 
había  sido  el  otro. 

— ¿Quién  te  ha  dado  tan  buenas  noticias? — preguntó  Enri- 
que, sintiendo  cada  vez  mayor  cuidado  por  la  nueva  actitud 
en  que  se  iba  colocando  su^esposa. 

— De  fijo  que  no  ha  sido  V.,  porque  de  haberlo  hecho,  de- 
biera haber  añadido  también  que  V.,  digno  hijo  suyo,  por  lo 
visto,  trataba  de  seguir  enriqueciéndose  por  medios  todavía 
más  reprobados  que  los  suyos,  y  que  llevaba  V.  su  infamia, 
porque  esta  es  la  frase,  aun  cuando  le  parezca  algo  dura,  de 
unir  á  sí,  de  hacer  partícipe  de  su  vergonzoso  nombre  á  una 
pobre  mujer,  que  podría*  ser  desgraciada,  pero  que  era  en 
cambio,  honrada  y  digna,  más  honrada  y  más  digna  que  us- 
ted, porque  jamás  había  formado  parte  de  ninguna  asocia- 
ción de  bandidos. 
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— Basta  ya,  señora — exclamó  Enrique  pulido  de  ira — he 
procurado  dominarme  y  escuchar  sus  genialidades  con  cal- 
ma, pero  ya  rne  es  imposible  continuar  del  mismo  modo.  No 
he  tolerado  jamás  los  insultos  de  nadie  y  menos  se  los  tole- 
raré á  mi  esposa. 

— Tampoco  yo  podia  pensar  nunca  que  hubiera  de  casar- 
me con  una  persona  que  me  engañase  del  modo  que  V.  lo  ha 
hecho. 

— ¡Julia! 

—No  se  altere  V.,  ni  tome  ese  ademan  tan  amenazador, 
que  no  hay  necesidad  de  dar  un  escándalo.  He  venido  para 
que  hablemos,  y  si  he  tocado  cierta  clase  de  cuestiones,  ha 
sido  para  demostrarle  que  nada  ignoraba  de  lo  que  á  V.  se 
refiere. 

Habia  en  el  acento  de  Julia  algo  tan  poderosamente  domi- 
nador, que  Enrique,  á  pesar  de  toda  su  audacia,  á  pesar  de 
todo  su  descaro,  se  sentía  impresionado. 

Así  fué  que  dijo: 

— Está  bien;  hablemos  y  pon  término  á  tus  reconvenciones. 

— El  padrino  de  nuestro  desgraciado  consorcio,  el  esposo 
de  la  condesa  Aldobrantini,  ha  desaparecido  de  su  casa  y  es 
necesario  que  regrese  á  ella. 

— Y  yo  ¿qué  tengo  que  ver  con  eso?— dijo  Enrique  con  in- 
seguro acento,  pues  en  verdad  lo  que  menos  podia  imaginar- 
se era  que  su  mujer  fuese  á  hablarle  en  aquel  sentido. 

— Tiene  V.  que  ver,  toda  vez  que  es  el  jefe,  el  alma,  mejor 
dicho,  de  la  indigna  farsa  que  se  ha  estado  jugando  con  Rosi- 
na,  para  hacerla  que  entregase  la  mitad  de  su  fortuna. 

— Vuelvo  á  decirte  que  no  admito  más  reconvenciones. 

— Y  yo  exigo  de  V.  que  deje  libre  á  Eduardo. 

— Nada  sé  de  ese  asunto. 

— Demasiado;  esa  prisión  no  obedece  más,  sin  duda,  que  á 
obligar  por  ese  medio  á  Rosina  á  que  entregue  la  suma  que 
ustedes  desean. 
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— ¿Pero  quieres  decirme  por  donde  has  sabido  todo  eso? 
— preguntó  Enrique  más  lleno  de  sorpresa  cada  vez. 

— La  cuestión  es  que  lo  sé,  y  que  sabiéndolo  vengo  á  con- 
seguir lo  que  deseo. 

— Inútil  empeño. 

— No  lo  es,  porque  no  vengo  á  exigir  nada  de  balde. 

— ¿Cómo? 

— Las  lágrimas  de  Rosina,  de  una  amiga  buena  y  genero- 
sa, de  una  persona  á  quien  debia  V.  tener  respeto  y  conside- 
ración, me  han  llegado  al  alma,  y  ya  queV.,  por  un  triste 
puñado  de  oro,  no  ha  vacilado  en  sembrar  en  aquella  casa  el 
luto  y  la  desolación,  yo  por  ese  mismo  puñado  de  oro  vengo 
á  comprar  la  alegría  y  la  paz  que  ha  destruido. 

— ¿Es  decir,  que  la  condesa  se  decide  por  fin? 

— ¿Ve  V.  como  todo  es  obra  suya? 

Enrique  comprendió  que  él  mismo  se  habia  vendido. 

— Está  bien— repuso  aceptando  ya  la  situación  con  entera 
franqueza — no  tengo  que  dar  cuenta  á  nadie  de  mi  conducta, 
y  obro  según  me  parece.  Sepamos  qué  es  lo  que  desea  la  con- 
desa. 

— Recobrar  á  su  esposo. 

— Ya  sabe  el  medio.  Que  entregue  al  vizconde  lo  que  le 
pertenece,  y  todo  quedará  asegurado. 

— No  es  al  vizconde  á  quien  yo  vengo  á  ver.  Es  á  V.,  y  el 
negocio  es  mucho  mejor  sin  duda,  toda  vez  que  la  ganancia 
entera  es  para  V.  solo. 

— No  comprendo. 

— La  condesa  ignora  el  paso  que  yo  estoy  dando. 

— Es  decir,  que  tú  quieres  que  por  tu  bella  cara  ponga  ó 
por  lo  menos  influya  para  que  se  ponga  en  libertad  á  Eduardo. 

— No,  señor;  sé  perfectamente  que  V.  no  lo  haría;  sé  que 
entre  cierta  clase  de  gentes  no  puede  buscarse  ni  la  delicade- 
za ni  el  pundonor,  y  por  lo  tanto  hubiera  sido  una  necedad 
en  mi  venir  á  esta  casa  á  buscarla. 
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— Concluyamos  de  una  vez. 

— Tiene  V.  razón ;  concluyamos  porque  efectivamente  es 
repugnante  hablar  como  lo  estamos  haciendo.  Yo  de  motu 
propio,  deseando  devolver  á  la  amiga  la  tranquilidad  perdi- 
da, y  pagar  á  Eduardo  su  buen  afecto  para  connaigo,  no  tengo 
inconveniente  en  entregar  á  V.  del  dinero  que  me  pertenece, 
y  del  cual  nada  he  querido  reclamar  á  don  Pedro  Alvarado, 
un  millón  de  reales. 

— ¿Es  decir  que  prefieres  gastarlos  por  un  estraño  á  entre- 
gárselos á  tu  esposo? 

— ¿Acepta  V.  la  proposición?— dijo  Julia  desentendiéndose 
de  la  reconvención  de  Enrique. 

—  Es  que  salgo  perdiendo 

— Por  ningún  estilo;  gana  V.  toda  vez  que  como  de  ese  di- 
nero no  ha  de  dar  participación  á  nadie  porque  nadie  lo  ha 
de  saber,  con  decir  á  sus  dignos  compañeros  que  Eduardo  se 
ha  escapado,  está  V.  fuera  del  paso.  Todo  es  engañarles  una 
vez  más. 

Enrique  se  quedó  pensativo  durante  un  buen  espacio. 

Indudablemente  la  proposición  de  su  mujer  le  hala- 
gaba. 

Toda  la  utilidad  en  aquel  asunto  era  para  él. 

— ¿Qué  decide  V.?— preguntóle  Julia. 

—Que  está  corriente  siempre  que  me  des  palabra  de  que 
nadie  sabrá  nada  de  esto;  en  caso  contrario  mi  vida  pudiera 
correr  peligro. 

—No  tenga  V.  cuidado;  por  la  misma  repugnancia  que  me 
inspira  todo  esto,  procuraré  y^  misma  olvidarlo. 

—¿Pero  quién  me  responde  que  mañana  que  Eduardo  esté 
en  hbertad  se  me  abonará  ese  dinero? 

—Juzga  V.  sin  duda  por  sí  mismo  á  los  demás.  ¿Cuándo 
estará  libre  Eduardo? 

— Mañana  por  la  noche. 

—Pues  bien,  esta  tarde  recibirá  V.  una  orden  de  pago  para 
TOMO  II.  .  43       ' 
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que  dentro  de  dos  días  se  le  abone  á  V.  esa  cantidad  por  dori^ 
Pedro  Alvarado  siempre  que  V.  haya  cumplido  su  palabra. 

— Pero  esa  orden  puede  anularse  con  otra. 

—Se  anulará  si  Eduardo  no  está  mañana  por  la  noche  ens 
su  casa. 

— Pero.... 

— Me  parece  que  conoce  V.  mi  carácter  y  sabe  V.  que  nO' 
me  vuelvo  atrás  de  lo  que  digo  una  vez.  En  el  tiempo  que  ha- 
ce me  conoce  V.  pruebas  tiene  sobradas  de  mi  modo  de  pro- 
ceder. 

— Está  bien.  Esta  tarde  la  orden. 

— Y  mañana  la  libertad  de  Eduardo  y  pasado,  el  cobro  de- 
esa suma. 

— Como  quieras;  no  dirás  que  no  he  sido  complaciente. 

Julia  dirigió  á  su  esposo  una  mirada  de  tan  elocuente  des- 
den, que  éste  no  pudo  menos  de  inclinar  la  vista  no  atrevién- 
dose ni  aun  á  detener  á  su  esposa,  que  serena  y  altiva  se  le- 
vantó de  su  asiento  y  salió  de  la  estancia. 


CAPITULO  XLÍV. 


Julia  en  casa  de  lí^élix. 


— Hé  aquí  un  caso  estraño,— murmuraba  Enrique  después 
*que  su  esposa  se  hubo  marchado.— Yo  que  generalmente  no  me 
^tajo  por  nada,  ante  mi  mujer  estoy  cortado  y  apenas  sé  que 
<lecirle.  Y  verdaderamente  su  idea  es  buena;  ya  lo  creo;  nin- 
guno de  mis  consocios  sabe  nada,  y  mientras  ellos  se  darán  á 
todos  los  diablos  cuando  vean  que  el  negocio  se  les  ha  esca- 
pado de  las  manos,  yo  habré  añadido  otro  milloncejo  á  los 
que  tengo.  Pero  el  caso  es  que  Eduardo  tiene  allí  dos  ó  tres 
personas  cuya  vigilancia  es  difícil  burlar.  Lo  de  menos  seria 
comprarles,  pues  con  dos  ó  tres  mil  reales  estábamos  fuera 
del  paso,  pero  de  este  modo  estableceríamos  una  especie  de 
solidaridad  con  ese  secreto,  que  no  me  acomoda  por  ningún 
concepto.  Eduardo  debe  salir  sin  que  ellos  se  aperciban  de 
nada,  ni  sepan  que  yo  tengo  participación  alguna  en  ello. 
Pensemos  á  ver  qué  se  me  ocurre  para  salir  de  este  atollade- 
ro, que  por  cierto  lo  es  muy  grande. 

Y  Enrique  dejó  caer  la  cabeza  entre  sus  manos,  permane- 
ciendo en  esta  postura  durante  un  buen  espacio. 
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Al  cabo  de  él  se  dio  una  palmada  en  la  frente,  y  dijo: 

— Vamos,  no  encuentro  medio;  veremos  si  se  me  ocurre 
algo. 

Entre  tanto  Julia  había  salido  á  la  calle,  murmurando: 

— Imposible  me  parece  que  yo  haya  podido  estar  tratando 
de  un  asunto  tan  vergonzoso.  No  habia  creido  jamás  que  un 
hombre  pudiera  envilecerse  tanto  y  que  este  hombre  fuese 
mi  esposo.  En  fln,  ya  no  tiene  remedio  y  hay  que  apurar 
hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 

Entró  en  su  carruaje  á  la  par  que  iba  diciendo  estas  pala- 
bras, y  dio  al  cochero  las  señas  de  la  casa  en  que  vivia  Félix. 

— Dios  mió,— murmuró  mientras  el  carruaje  iba  rodando 
hacia  el  lugar  indicado, — es  la  primera  vez  que  voy  á  entrar 
ensu  casa  y  bien  sabéis  la  pureza  de  mis  intenciones;  nadie 
mejor  que  vos,  Dios  mió,  que  me  habéis  inspirado  este  pen- 
samiento conoce  la  verdadera  causa  que  me  guia. 

Efectivamente,  Julia,  una  vez  formada  la  resolución  de  sal- 
var á  Eduardo,  sabedora  como  estaba  de  que  el  objeto  princi- 
pal de  aquel  secuestro  no  obedecía  más  que  á  la  cuestión  del 
dinero,  quiso  sacrificar  una  parte  del  que  ella  no  habia  que- 
rido tomar,  á  fin  de  mitigar  la  situación  desconsolada  de  su 
amiga. 

Dudaba  si  Enrique  aceptarla  las  proposiciones  que  le  habia 
de  hacer,  y  en  esta  duda  y  no  queriendo  decir  nada  á  nadie 
del  proyecto  que  tenia,  ni  escribió  al  banquero  ni  quiso  indi- 
car á  Félix,  á  quien  la  tarde  anterior  habia  visto,  lo  que  iba  á 
hacer. 

Pero  una  vez  que  su  esposo  aceptaba  la  situación  tal  como 
ella  se  la  habia  presentado,  una  vez  que  paladinamente  ha- 
bia confesado  al  fin  que  no  era  más  que  un  rufián,  con  el  cual 
podia  impunemente  hacerse  aquella  clase  de  tratos,  á  fin  de 
ganar  tiempo  no  tuvo  más  remedio  que  dirigirse  en  busca  de 
Félix  para  que  éste  pidiese  á  su  padre  la  orden  de  pago  que 
necesitaba  para  remitírsela  á  Enrique. 
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Félix  vivia,  como  ya  hemos  dicho,  con  una  modestia  ex- 
traordinaria; circunscrito  á  la  familia  de  Clara,  ocupaba  una 
modesta  habitación  en  uno  de  los  barrios  más  excéntricos  de 
Madrid;  habitación  elevada,  puesto  que  así  la  necesitaba  para 
poder  pintar  y  cuyo  alquiler  estaba  en  armonía  con  los  recur- 
sos de  que  podían  disponer. 

El  esposo  de  Clara,  colocado  por  influencias  del  padre  de 
Félix,  podía  con  su  sueldo  atender  á  las  obligaciones  de  su 
casa,  pero  nada  más;  de  modo  que  en  aquella  familia  había 
cierto  modesto  bienestar  tan  lejos  de  la  miseria  como  de  la 
opulencia. 

Áurea  crecía  entre  el  cariño  de  Clara  y  de  Antonio  y  el  de 
Félix,  que  no  podía  menos  de  contemplar  con  tristeza  á  aque- 
lla pobre  criatura  que  con  tres  padres  adoptivos  no  tenia  una 
madre  verdadera. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  Julia  se  dirigió  á  su 
casa,  Félix  habia  dado  comienzo  á  un  cuadro  que  representa- 
ba el  momento  de  su  encuentro  con  Julia  al  pié  de  aquel  ár- 
bol donde  habían  cambiado  sus  primeras  frases  de  amor. 

Áurea  jugueteaba  en  la  habitación  y  Clara,  ocupada  en  las 
faenas  de  la  casa,  varias  veces  habia  encargado  á  la  niña  que 
saliese  del  estudio  á  fin  de  no  distraer  á  Félix. 

De  pronto  llamaron  á  la  puerta,  y  Clara  salió  á  abrir. 

— ¿El  señor  don  Félix  Alvarado?--preguntó  la  joven  con  in- 
seguro acento  y  con  el  rostro  encendido  de  rubor. 

— Aquí  vive. 

— ¿Está  en  casa? 

— Sí  señora. 

— Desearía  verle. 

— ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  su  nombre? 

— Dígale  usted  únicamente  que  hay  aquí  una  señora  que 
desea  verle  para  que  le  haga  su  retrato. 

Clara  contempló  con  cierta  desconfianza  á  la  joven,  pero 
sin  embargo,  no  tuvo  otro  remedio  que  decir: 
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— Pase  usted. 

Y  guiando  á  Julia  se  dirigió  hacia  el  estudio  de  Félix,  que 
por  cierto,  como  ya  hemos  dicho,  estaba  bien  ajeno  de  la  visi- 
ta que  iba  á  recibir. 

— Señorito — dijo  Clara — aquí  hay  una  señora  que  desea 
verle. 

— ¡Una  señora!— exclamó  el  joven  sorprendido— que  pase. 

Momentos  después  Julia  penetraba  en  el  estudio  quedán- 
dose inmóvil  á  la  puerta. 

Volvióse  Félix  para  saludar  á  la  recien  llegada,  y  una  es- 
presion  de  extraordinaria  sorpresa  reflejóse  en  su  semblante 
al  ver  quien  era  la  persona  que  ante  sí  tenia. 

— ¿Julia,  V.  aquí? — exclamó. 

La  joven  habia  fijado  al  mismo  tiempo  sus  ojos  en  Áurea,  y 
no  pudo  menos  de  sentir  un  involuntario  estremecimiento. 

— ¿Qué  tiene  V.  Julia? — preguntó  Félix  viendo  el  silencio 
que  guardaba  la  joven. 

—Nada,  no  tengo  nada. 

—La  veo  á  V.  inmóvil  á  la  puerta,  la  veo  silenciosa  y  no 
creo  que  después  de  haber  venido  á  honrar  mi  humilde  casa 
con  su  presencia,  vaya  V.  á  permanecer  de  este  modo. 

— Tiene  V.  razón. 

— Papa,  papá, — dijo  en  este  momento  Áurea  con  esa  inge- 
nuidad de  las  criaturas— ¿por  qué  no  se  sienta  esta  señora? 

Julia  sintió  una  horrible  punzada  en  el  corazón. 

Félix  tenia,  por  lo  visto,  una  hija. 

Y  por  la  edad  que  aquella  niña  representaba  indudable- 
mente debía  haberla  tenido  antes  de  haberla  conocido  á  ella. 

¿Pero  si  esto  era  así,  por  qué  no  se  lo  habia  dicho?  ¿por 
que  se  lo  habia  ocultado? 

La  impresión  que  recibió  fué  tal,  que  Félix  no  pudo  menos 
de  reparar  en  ella,  y  comprendiendo  sin  duda  lo  que  la  mi- 
rada de  Julia  significaba,  se  apresuró  á  decir. 

— Ya  oye  V.,  Julia,  obedezca  V.  la  indicación  de  esta  pobre 
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niña  falta  de  padres  y  que  no  tiene  otro  amparo  en  el  mundo 
más  que  la  pobre  familia  con  quien  vivo,  y  yo. 
— ¿Pues  no  es  su  hija  de  V.? 

— ¡Quiere  V.,  callar  Julia!  en  esa  criatura  está  encerrado 
un  misterio  doloroso  que  la  casualidad  me  hizo  descubrir. 
— ¿Y  que  de  estraño  tendría  que  fuese  de  V.? 
— La  repito  que  no  es  mia,  y  debe  V.  comprender  que  ja- 
más he  sabido  mentir  y  mucho  menos  en  estas  circunstan- 
cias. 

Efectivamente  en  el  acento  de  Félix  había  algo  que  no  de- 
jaba lugar  á  duda  de  ninguna  especie. 

Julia  quiso  creer  lo  que  el  joven  le  decía,  y  como  que  su 
estancia  en  aquella  casa  llevaba  un  determinado  objeto  apre- 
suróse á  decir: 

— Félix,  tengo  necesidad  de  pedir  á  V.  un  favor. 
— Bien  sabe  V.,  repuso  Félix  que  esa  frase  no  debe  V.  pro- 
nunciarla entre  nosotros.  No  tiene  V.  más  que  mandarme  y 
yo  obedecerla. 

— Pues  bien,  tengo  necesidad  de  que  su  papá  de  V.  me  dé 
una  orden  para  que  se  entregue  un  millón  pasado  mañana  á 
mi  esposo. 

— ¡A  Enrique!  ¿acaso  ha  vuelto  V.  á  transigir  con  ese  mi- 
serable? 

— No  señor;  sé  perfectamente  conservar  mi  puesto,  mas 
sin  embargo,  he  quedado  con  él  ahora  mismo  que  esta  tarde 
recibiría  esa  orden,  y  es  menester  que  la  reciba. 

— ^¿Pero  está  V.  en  su  juicio?  ¿no  comprende  V.  que  si  hoy 
cede  así,  mañana  continuará  exigiendo,  y  terminará  V.  por 
entregarle  todo  su  capital? 

— No  tenga  V.  cuidado,  que  cuando  he  obrado  así  razones 
para  ello  he  tenido. 

— Usted  dispense,  y  puede  comprender  que  únicamente; 
llevado  de  mi  buen  deseo  la  he  hablado  en  el  sentido  que  la 
hice. 
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— Nada  tengo  que  dispensarle;  dueño  es  V.  de  darme  su 
opinión,  pero  en  este  caso^  amigo  mió,  estoy  trabajando  en 
pro  de  una  cosa  acordada  ya. 

— Que  yo  respeto,  como  respeto  cuanto  á  V.  pueda  refe- 
rirse. 

— Quizás  mi  visita  á  esta  casa  se  comente  de  un  modo  que 
no  me  favorezca,  pero  se  han  echado  encima  de  tal  modo  los 
acontecimientos,  que  he  juzgado  por  más  eficaz  venir  perso- 
nalmente á  verle  que  no  escribirle. 

— De  una  ó  de  otra  manera  puede  V.  estar  segura  que  su 
deseo  quedará  cumplido. 

— Ignoraba  donde  vivía  su  papá,  y  por  esa  razón  no  he  te- 
nido otro  remedio  que  venir  á  verle. 

— No  tenia  V.  que  darme  esplicacion  de  ninguna  especie, 
Al  venir  á  esta  casa  la  ha  honrado  de  tal  manera  que  el  re- 
cuerdo de  este  dia  no  podrá  borrarse  con  facilidad. 

— Ya  sabe  V.,  Félix,  que  hay  frases  que  entre  nosotros  no 
deben  pronunciarse,  ni  debemos  tampoco  hacer  alusiones  á 
un  pasado  que  uno  y  otro  hemos  de  procurar  por  dar  al  ol- 
vido. 

— Me  parece  que  en  lo  que  la  he  dicho  no  podia  haberla 
ofendido,  mas  si  esa  entrega  de  dinero  que  me  ha  indicado 
supone  una  reconciliación  con  su  esposo,  y  desde  luego  la  li- 
gera alusión  que  acabo  de  hacerla  creyese  ofensiva,  debo  su- 
plicarle me  dispense,  pues  aun  cuando  yo  tenga  motivos 
particulares  de  resentimiento  contra  ese  hombre,  no  llegarán 
jamás  á  hacerse  extensivos  á  su  esposa. 

— Una  sola  palabra  y  espero  que  comprenda  que  no  mudo 
tan  fácilmente  de  opinión. 

— Cuidado,  Julia,  que  no  trato  por  ningún  estilo  de  exi- 
girle confidencia  de  ninguna  especie;  lo  que  V.  hace  está  bien 
hecho  siempre,  y  no  soy  yo  nadie  para  residenciar  su  con- 
ducta. 

— Hoy  ni  puedo  ni  debo  decir  á  V.  el  objeto  á  que  está  des- 
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tinado  ese  dinero,  pero  V.  mismo  lo  sabrá  pasado  mañana  tal 
vez,  y  estoy  seguro  que  aplaudirá  mi  conducta. 

—Bien  sabe  V.  que  sin  necesidad  de  que  me  diga  nada 
está  de  antemano  aprobada. 

Y  el  acento  de  Félix  al  pronunciar  estas  palabras  demos- 
tró perfectamente  que  no  era  verdad  lo  que  decia. 

Julia  lo  comprendió  del  mismo  modo ,  y  se  apresuró  á 
decir: 

— Hoy  es  un  secreto  que  me  veo  obligada  á  guardar;  si  sale 
bien  el  objeto  que  me  he  propuesto,  yo  tendré  una  satisfac- 
ción y  aun  estoy  segura  también  que  V.  ha  de  tenerla. 

— Vuelvo  á  repetirla  lo  que  antes  dije;  cuanto  V.  haga  está 
bien  hecho  para  mí  por  más,  como  la  he  indicado,  que  no  ne- 
cesita mi  aprobación.  Dueña  es  V.  de  guardarse  su  secreto. 

— Del  mismo  modo  que  V.  también  se  reserva  el  que  se 
refiere  á  esa  niña. 

— También  es  secreto  que  quizás  conozca  V.  algún  dia. 

— En  ese  caso  ambos  se  conoce  que  hoy  nos  vemos  obli- 
gados á  callar. 

— Pero  debo  decir  á  V.  que  la  presencia  de  esta  niña  en 
esta  casa  nada  significa  en  pei^juicio  de  una  afección  que  á 
pesar  del  tiempo  transcurrido,  á  pesar  de  todo  cuanto  ha  pa- 
sado, es(á  hoy  más  viva  más  ardiente,  más  grande  que  el 
primer  dia.  No  tome  V.  estas  palabras — prosiguió  Félix  viendo 
el  ligero  movimiento  de  contrariedad  hecho  por  Julia— como 
deseo  de  vindicarme,  ni  como  recuerdo  del  pasado,  son  la  ex- 
presión verdadera  de  lo  que  siento  y  es  más,  Julia,  la  expre- 
sión de  lo  que  está  V.  sintiendo  también. 

— Comprendo— contestó  la  joven  levantándose  de  su  asien- 
to— que  no  debemos  prolongar-más  esta  entrevista  Félix;  desea- 
ré que  no  se  olvide  indicar  á  don  Pedro  mi  deseo,  y  si  es  necesa- 
rio, pues  yo  no  estoy  ducha  en  los  requisitos  que  son  para  eso 
indispensables,  que  me  envié  á  casa  á  firmar  el  documento 
que  paia  su  resguardo  necesite. 

TOMO  II.  44 


346  EL  PRIMER  AMOR. 

— Está  muy  bien — contestó  Félix  atemperándose  á  la  seria 
y  severa  entonación  que  dio  la  joven  á  sus  palabras. 

Julia  indicó  á  Félix  la  forma  en  que  aquella  orden  habia 
de  darse  para  poderla  revocar  en  caso  necesario,  y  después  de 
arrojar  una  última  mirada,  un  tanto  recelosa,  sobre  Áurea, 
abandonó  la  casa  de  Félix. 


CAPÍTULO  XLV. 


Qué  habia  ido  á  liaeer  Crispino  á  casa  de  Carlos. 


Retrocedamos  algunos  dias  antes  del  en  que  había  tenido 
lugar  la  entrevista  de  Julia  con  Félix. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  Mariano  casualmente 
sorprendió  á  Crispino  en  barrios  donde  él  no  creia  poderle  en- 
contrar, que  le  siguió,  que  averiguó  pertenecía  a  Carlos  la  ca- 
sa en  que  habia  entrado,  que  supuso  de  allí  dimanaban  todas 
las  contrariedades  esperimentadas  en  el  negocio  que  llevaban 
entre  manos,  hasta  que  finalmente  hemos  visto  que  Carlos, 
Crispino  y  Alejandro  habían  desaparecido  súbitamente. 

Esta  desaparición  y  las  causas  que  la  produjeron  necesi- 
tan una  esplicacion  y  precisamente  por  esto  hemos  de  retro- 
ceder al  momento  en  que  el  italiano  había  entrado  en  casa  de 
Carlos. 

Este,  tan  luego  vio  á  Crispino,  le  tendió  la  mano  dicién- 
dole: 
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— Adiós,  amigo  Crispino  ¿Qué  novedades  ocurren,  que  Tie- 
ne V.  á  estas  horas? 

— Novedades  importantes,  señor  don  Carlos,  y  novedades 
que  por  ningún  estilo  podíamos  sospechar — repuso  Crispino. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  estamos  como  vulgarmente  se  dice,  sobre  un  vol- 
can. , 

— No  comprendo;  pero  vamos,  siéntese  V.  y  hablemos  con 
calma,  que  el  asunto,  por  lo  visto,  lo  merece. 

— Ya  lo  creo. 

Crispino  tomó  asiento  y  bajo  la  indicación  de  Carlos  prin- 
cipió á  referirle  todo  cuanto  saben  nuestros  lectores  referen- 
te á  la  entrevista  de  Mariano  con  todos  ellos. 

— ¿Con  que  sospechan  que  alguien  les  vende? 

— Desde  luego,  y  eso  tenia  que  suceder  de  un  momento  á 
otro. 

— Está  bien;  pues  forzosamente  hemos  de  resolver  inme- 
diatamente respecto  á  Eduardo. 

— Como  que  ellos  sin  duda  de  hoy  á  mañana  van  á  resolver 
también. 

— Lo  que  me  ha  sorprendido  mucho  es  lo  que  me  ha  dicho 
respecto  á  ese  Mariano.  Se  conoce  que  el  hombre  es  verdade- 
ramente audaz. 

— Mucho;  ya  debe  V.  comprender  que  yo  habré  visto  en  mi 
vida  una  porción  de  bribones,  pues  sin  embargo,  le  estaba 
mirando  hoy  y  he  de  confesarle  que  le  juzgo  más  temible  to- 
davía que  el  mismo  Enrique. 

— Y  su  consocio  no  lo  es  menos. 

— Sí  por  cierto;  el  tal  don  Cosme,  aseguro  á  V.  que  es  un 
pez  muy  largo. 

— Gracias  á  que  estamos  muy  en  la  sombra  y  no  omiti- 
mos precauciones  de  ningún  género. 

— Pero  debe  V.  comprender  que  ya  hemos  perdido  gran 
parte  de  nuestra  fuerza. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  le  conocen  á  V.,  porque  V.  mismo  ha  declarado 
la  guerra  á  Enrique  y  los  suyos  y  saben  que  V.  es  quien  en 
primer  término  ha  estorbado  la  realización  de  su  plan  sobre 
la  condesa. 

— Bien  sabia  al  obrar  así  á  lo  que  me  esponia  y  acepté  des- 
de el  primer  momento  las  consecuencias  que  pudieran  sobre- 
venir; por  esa  razón  estoy  siempre  sobre  aviso. 

— A  pesar  de  eso,  V.  y  yo  no  somos  mas  que  dos,  mientras 
que  ellos  son  muchos  y  diestros  y  cuentan  con  multitud  de 
auxiliares. 

— Ya  ha  visto  V.  como,  á  pesar  de  todo,  hemos  vencido  hasta 
ahora  ¿y  sabe  V.  por  qué?  porque  la  razón  está  de  nuestra 
parte,  porque  la  justicia  es  precisamente  lo  que  defendemos 
y  la  Providencia  está  siempre  de  parte  de  quien  trabaja  por 
causas  tan  dignas. 

— En  fin,  V.  dirá  lo  que  hemos  de  hacer. 

— Por  de  pronto  hay  que  dar  la  libertad  á  Eduardo. 

— Lo  primero  que  se  debe  hacer,  porque  sino  ya  no  alcan- 
zaríamos nada.  Y  después  cuidarse  V.,  porque  todas  las  ase- 
chanzas se  han  de  dirigir  en  contra  suya. 

— Que  yo  consiga  derrotar  de  una  vez  á  Alejo,  y  después 
veremos — repuso  Carlos. 

— ¡Oh!  en  cuánto  á  ese  me  parece  que  no  ha  de  estorbarle 
gran  cosa. 

—¿La  causa? 

— Toma;  que  en  su  duelo  con  Paredes  este  le  ha  puesto  en 
una  situación  que  si,  á  estas  horas  no  ha  muerto,  no  ha  de 
faltarle  mucho. 

— ¿Que  está  V.  diciendo? 

— Lo  que  oye.  Ese  tunante  ya  tiene  su  merecido. 

— Habia  conseguido  burlar  la  acción  de  la  justicia  de  los 
hombres  y  Dios  le  ha  castigado.  En  fin,  es  un  adversario 
menos. 
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— Y  adversario  que  valia ,  en  verdad. 

— Sí,  por  cierto. 

— Quien  se  alegrará  sin  duda  será  don  Elias. 

— De  todos  modos  con  Cándida  no  se  hubiera  casado. 

— Y  eso  que  lo  habia  urdido  bien ,  según  V.  me  dijo. 

— Amenazando  á  la  pobre  Rosa,  que  también  parece  haber 
nacido  para  sufrir  continuamente. 

— ¿Y  Alejandro? 

— Hé  ahí  otro  pobre  muchacho  de  quien  es  menester  que 
nos  ocupemos  tan  luego  hayamos  concluido  con  el  negocio 
de  la  condesa  Aldobrantini. 

— Me  parece  que  pronto  quedará  listo;  si  V.  deja  en  liber- 
tad esta  noche  á  D.  Eduardo,  queda  deshecho  definitivamente 
todo  el  plan  de  esa  gente. 

— Así  lo  espero. 

— ¿Y  colocó  V.  por  fin  á  Alejandro? 

— Sí  señor:  ya  está  en  una  casa  de  comercio  encargado  de 
la  correspondencia,  y  tanto  él  como  sus  principales  parece 
que  se  hallan  muy  contentos. 

— Eso  es  lo  principal. 

— En  seguida  hay  que  emprender  la  acción  contra  don  Ro- 
mualdo, que  es  un  tunante  de  marca:  el  pobre  chico  tenia  al- 
gunos bienes,  no  muchos,  pero  lo  suficiente  al  menos  para 
vivir  con  cierto  desahogo. 

— ¿Y  el  viejo  marrullero  se  habrá  apoderado  de  ellos  sin 
duda?  Ya  conozo  sus  mañas. 

— Pues  lo  que  es  en  este  caso,  lo  mismo  que  en  el  de  Elias, 
yo  le  prometo  que  ha  de  devolverlo  todo  ó  yo  he  de  perder  el 
nombre  que  llevo. 

— Y  hará  V.  muy  bien. 

— Estoy  harto  de  ver  tanta  infamia;  me  subleva  la  idea  de 
que  en  el  mundo  existan  seres  tan  miserables  que  se  hallan 
bajo  el  amparo  de  la  ley,  porque  no  existan  hombres  capaces 
de  arrancarles  las  caretas  con  que  se  encubren. 
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—Para  eso,  don  Carlos,  se  necesita  ser  tan  independiente 
como  V.;  se  necesita  tener  tanto  corazón  como  limpieza  de 
pasado,  pues  esa  gente  recurre  á  todos  los  medios  para  defen- 
derse. 

—Desengáñese  V.,  Crispino,  lo  que  se  requiere  en  primer 
lugar,  es  voluntad  de  hacer. 

— Cierto. 

— Y  sino,  ya  lo  ve  V.  por  sí  mismo.  Desde  el  momento  que 
ha  querido  ¿no  ha  hecho  y  está  haciendo  mucho  bien? 

— ¡Oh!  yo  es  distinto. 

— No  sé  por  qué. 

— Muy  sencillo;  yo  he  tenido  y  tengo  á  V.  á  mi  lado. 

— Si  V.  careciera  de  voluntad,  de  nada  servirla  el  que  yo  le 
escitase. 

— Yo  creo  lo  contrario;  si  no  hubiese  una  mano  enérgica  y 
fuerte  que  nos  sostuviera  y  una  voluntad  más  poderosa  que 
la  nuestra  que  nos  escitase,  nada  podríamos  hacer,  mejor  di- 
cho, nada  haríamos,  y  mucho  menos  los  que  manchados  ya, 
á  cada  paso  hemos  de  temer  que  nos  arrojen  al  rostro  las  fal- 
tas del  pasado. 

— Para  si  ese  caso  llega,  como  le  ofrecí,  se  están  dando  pa- 
sos, y  dentro  de  pocos  dias  tendrá  V.  ya  el  indulto  de  Italia. 

— Pero  si  yo  no  le  hubiese  tenido  á  V.,  ¿quiere  decirme  de 
qué  manera  hubiese  podido  hacer  nada  de  esto? 

— Guando  se  quiere  todo  se  puede  hacer,  amigo  Crispino. 

— Siento  no  estar  conforme  con  V.  en  eso,  y  cada  dia  ben- 
digo más  mi  suerte  que  me  deparó  ese  encuentro,  del  mismo 
modo  que  la  bendice  mi  mujer  y  mañana  podrán  bendecirla 
mis  hijos  también. 

— Eso  es  llevar  las  cosas  á  un  estremo  exagerado. 

— No  lo  crea  V.  En  este  asunto  puedo  ser  yo  mejor  juez 
que  V. 

— Ninguno  puede  serlo  en  causa  propia. 

— Sin  embargo,  en  esta,  sí  señor;  hoy  no  seria  más  que  un 
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vil  instrumento  de  Enrique,  de  Alejo,  de  ese  mismo  curial,  de 
don  Romualdo,  de  todos  ellos  que,  conociendo  mi  verdadera 
origen,  á  cada  paso  me  amenazarían  con  revelaciones  que  me 
pondrían  en  un  grave  compromiso. 

A  esto  no  supo  qué  contestar  Garlos. 

Porque  verdaderamente,  si  Crispino  se  hubiese  hallado  sin 
apoyo  de  ninguna  especie,  falto  de  voluntad,  por  el  mismo  ca- 
riño que  profesaba  á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  para  afrontar  to- 
das las  consecuencias  que  pudiera  resultarle  de  su  negativa, 
no  habría  tenido  más  remedio  que  sucumbir  á  lo  que  aque- 
llos hubiesen  querido. 

Pero  Carlos,  siguiendo  aquel  sistema  de  exagerada  modes- 
tia que  ya  le  hemos  reconocido,  no  queriendo  confesar  que  se 
le  debiera  nada,  se  vio  de  tal  modo  cercado  por  las  razones 
de  Crispino  que  no  tenia  otro  medio,  ó  que  callar,  ó  que  decir 
que  era  cierto  lo  que  decia. 

No  entrando  en  su  modo  de  ser  decir  lo  segundo,  prefirió 
hacer  lo  primero,  y  al  cabo  de  algunos  minutos  dijo: 

— Con  que  amigo  mió,  ahora  más  que  más  es  menester  que 
esté  V.  muy  alerta. 

— ¿Sobre  qué? 

— Toma,  sobre  lo  que  ha  de  acontecer  tan  luego  se  aper- 
ciba esa  gente  de  que  Eduardo  está  sano  y  salvo  en  su  casa. 

— ¡Oh!  desde  luego. 

— Yo  voy  á  ver  á  Eduardo  y  combinaré  con  mi  criado  la 
hora  en  que  puede  salir. 

—Me  parece  que  cuanto  más  tarde  será  mejor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  á  cierta  hora,  ya  no  es  probable  que  traten  ellos 
de  ir  á  verificar  la  traslación. 

— ¿Pero  cree  V.  que  sea  hoy? 

— Ellos  querían  ir  muy  deprisa,  pues  su  carta  de  V.  les 
ha  hecho  comprender  lo  fuerte  del  enemigo  que  tenían. 

— En  ese  caso  es  necesario  que  salga  cuanto  antes. 
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— Convenido,  pero  de  modo  que  no  lo  echemos  todo  á 
perder.  Supongamos  que  se  les  aiUoja  ir,  bien  sea  esta  tarde, 
bien  á  primera  horade  esta  noche,  no  para  trasladarle,  porque 
según  he  oido  no  lo  tienen  todo  preparado  todavía,  sino  para 
verle,  para  cerciorarse  de  su  estado,  etc.,  y  que  llegan  pre- 
cisamente cuando  don  Eduardo  va  á  escaparse  ¿quiere  V.  de- 
cirme si  se  armaría  mal  belén? 

— Entonces  ¿qué  cree  V.  más  conveniente? 

— Sacarle  esta  misma  noche,  convenido;  pero  allá  á  las 
diez  ó  las  once,  hora  en  que  ellos  ya  no  han  de  ir  por  aquellos 
sitios. 

— Pues  así  se  hará. 

— Y  sobre  todo,  V.  tenga  mucho  cuidado  y  no  se  fie  ni  de 
su  sombra,  debiendo  advertirle,  pues  ya  no  me  acordaba,  que 
á  Alejandro  le  encargue  V.  lo  mismo,  porque  se  halla  muy  se- 
riamente amenazado. 

— ¿De  veras? 

— Sí  señor;  don  Romualdo  y  Enrique  se  han  puesto  de 
acuerdo  y  lo  va  a  pasar  mal  ese  muchacho. 

— Me  alegro  que  me  lo  avise  V. 

— Hemos  estado  hablando  de  él  hace  poco,  y  no  me  había 
acordado  de  decírselo,  siendo  así  que  era  otro  de  los  objetos 
que  aquí  me  traían. 

—Le  sacaré  de  Madrid  algunos  días  y  después  veremos  lo 
que  se  ha  de  hacer. 

—Creo  que  será  lo  mejor. 

—Y  usted,  Crispino,  mucha,  muchísima  prudencia.  Yo  qui- 
siera mejor  que  verle  á  V.  por  esta  casa,  que  tuviésemos  una 
persona  intermedia  que  me  dijese  de  parte  de  V.  cuanto  suce- 
día, á  fin  de  evitarle  que  algún  día  la  casualidad  hiciera  que 
le  viese  alguno,  y  en  este  caso  todo  estaba  ya  perdido. 

—Es  verdad,  pero  no  podemos  ni  debemos  pensar  en  ese 
medio.  Negocios  que  no  pueda  uno  hacer  por  sí  mismo,  créa- 
me V.,  son  malos  negocios,  don  Carlos. 
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— También  es  verdad. 

— Por  lo  tanto,  sigamos  así  y  que  Dios  nos  proteja  á  todos^ 

Poco  después  Crispino  salia  de  casa  de  Carlos,  bien  ajeno 

de  que  lo  que  aquel  queria  prevenir,  respecto  á  que  alguien 

pudiera  verle,  habia  tenido  efecto  ya. 


CAPÍTULO  XLVI. 


La  sorpresa. 


Carlos  quedóse  meditando  acerca  de  cuanto  Grispino  aca- 
baba de  decirle. 

La  verdad  era  que  la  situación  no  tenia  nada  de  satisfac- 
toria. 

Anaenazado  por  toda  aquella  gente,  no  era  fácil  que  esca- 
pase sino  á  fuerza  de  astucia  y  de  valor. 

Pero  tenia  suficiente  confianza  en  sí  mismo  y  en  la  causa 
que  defendía,  y  su  desaliento  ó  su  temor  fueron  cosa  de  pocos 
instantes. 

La  noticia  que  el  italiano  le  habla  dado  respecto  á  Alejo,  le 
habia  impresionado  bastante. 

Si  Alejo  moria,  Rosa  quedaba  completamente  tranquila. 

Caridad  podia  enlazarse  con  Elias,  y  la  viuda,  libre  de  la 
presión  que  sobre  ella  pudiera  ejercer  Alejo,  por  las  razo- 
nes que  ya  hemos  indicado  en  otro  lugar,  y  que  ella  habia 
manifestado  á  Carlos,  podia  respirar  tranquila  y  ser  dichosa 
€n  el  último  tercio  de  su  vida. 
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Porque  Carlos  la  amaba  como  en  sus  primeros  ailos. 

En  un  momento  de  debilidad,  de  fascinación,  hijo  quizás 
de  las  mismas  circunstancias,  circunstancias  que  á  su  tiempo 
conoceremos,  hnbia  cedido  al  capricho  de  otra  mujer,  pero 
cuando  la  rozón  recobró  su  imperio  y  conoció  que  no  habia 
más  que  cieno  en  su  corazón,  el  primitivo  amor  recobró  su 
imperio  y  á  él  se  consagró  por  completo. 

Y  no  cesó  un  instante  de  velar  por  Rosa. 

Y  al  verla  después  de  algunos  años,  encontró  que  la  belle- 
za de  aquella  mujer,  objeto  de  su  primer  amor,  habia  mejo- 
rado notablemente,  habia  cambiado  de  carácter,  por  decirlo 
así,  pero  habia  cambiado  mejorando. 

La  tristeza  y  el  dolor  hablan  acentuado  de  tal  modo  aque- 
Has  facciones,  habíanles  prestado  un  tinte  tan  simpático  y  es- 
presivo,  que  más  tarde,  al  reflejarse  sobre  él  la  inmaculada 
alegría,  la  espresion  indescribible  del  afecto  maternal,  les  dio 
un  tono  tan  particular,  que  mirando  aquel  rostro  se  sentía 
tanto  cariño  y  tanta  simpatía  como  respeto. 

Era  una  belleza  la  de  Rosa  que  imponía,  que  dominaba, 
que  atraía. 

En  aquel  semblante  habia  dulzura,  resignación,  dolor,  ca^ 
riño,  benevolencia  y  majestad. 

Carlos  sintió  por  Rosa  centuplicado  el  amor  que  formara 
la  delicia  de  sus  primeros  años. 

Habia  amado  á  la  joven  como  niño  y  como  de  niña  había 
visto  aquel  rostro. 

Más  tarde,  cuando  volvió  á  verla,  la  amó  como  hombre, 
porque  en  el  semblante  de  Rosa  estaba  también  representado 
el  cambio  que  se  habia  operado  en  su  modo  de  ser. 

Puede  comprenderse  por  esto  la  impresión  que  recibiría 
al  saber  la  muerte  de  Garrido  y  la  esperanza  que  germinaría 
en  el  fondo  de  su  corazón. 

Pero  esta  esperanza  no  se  reflejó  en  su  rostro. 

Así  como  antes  no  habia  dirigido  á  la  madre  de  Cándida  la 
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más  pequeña  alusión  á  su  pasado,  ni  el  más  ligero  reproche, 
así  tampoco,  cuando  después  de  viuda  la  vio,  signifícóla  en  lo 
más  mínimo  la  esperanza  que  abrigaba. 

Su  único  afán  fué  el  de  librarla,  tanto  á  ella  como  á  su  hija, 
de  aquella  opresión  en  que  estaban. 

De  aquel  lazo  de  hierro  que  bajo  la  forma  de  Alejo  se  había 
presentado  desde  que  Garrido  vivia. 

Después  que  estuviesen  libres,  después  que  fueran  felices, 
entonces  tiempo  le  quedaría  para  formular  otros  proyectos. 

Así  es  que  puede  comprenderse  perfectamente  el  efecto 
que  había  de  producirle  la  noticia  dada  por  Críspino  respecto 
á  Alejo. 

Largo  tiempo,  como  hemos  dicho,  permaneció  pensativo 
hasta  que  por  fin,  pasándose  la  mano  por  la  frente  murmuró: 

— Ea,  basta  ya  de  pensar  en  mí ;  necesario  es  que  me  ocupe 
de  los  demás  y  que  no  lo  sacrifique  todo  á  mi  egoísmo  parti- 
cular. 

Y  se  principió  á  vestir  y  poco  después  estaba  en  la  calle. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  casa  de  la  condesa  de  Orgáz. 

Luisa  y  Esteban  le  recibieron  como  á  su  antiguo  y  verda- 
dero amigo. 

— Supongo — dijo  Luisa — que  será  V.  portador  de  alguna 
buena  noticia. 

— Me  parece  que  sí;  y  esta  buena  noticia  es  quizás  conse- 
cuencia de  otra  muy  mala. 

— Esplíquese  V.  Carlos — dijo  Esteban. 

— Esta  noche  es  necesario  que  Eduardo  quede  libre. 

— ¡Jesús!  qué  alegría  va  á  tener  la  pobre  Rosina. 

— ¿Y  eso  dice  V.  que  es  mala  noticia? — preguntó  Este- 
ban. 

— Esa  es  la  buena  y  me  ha  hecho  decidirme  á  obrar  así  el 
que  he  sabido  que  de  hoy  á  mañana  trataban  esos  bribones 
de  extremar  su  rigor  respecto  á  él. 

— ¡Hola!  ¡hola! 
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— Y  respecto  á  mí  también,  y  por  si  llega  el  caso  de  que  se 
salgan  con  la  suya  es  menester  que  nos  anticipemos. 

— ¿Pero  saben  que  V.  interviene  en  esto? 

— Sí  señora. 

— ¿Cómo  ha  sido  eso? 

— Se  lo  he  dicho  yo  mismo. 
.    —¡Usted!.... 

Entonces  Garlos  les  refirió  la  carta  que  habia  escrito  á  En- 
rique, la  conferencia  que  acababa  de  tener  con  Crispino  y  lo 
que  habia  resuelto. 

Cuando  hubo  concluido,  dijo  Esteban. 

— Vaya,  pues  amigo  Carlos,  yo  iré  con  V.  esta  noche. 

— Nada  de  eso;  yo  me  he  propuesto  salvarle  y  le  salvaré 
solo;  una  persona  no  suele  inspirar  sospechas  aun  cuando  hu- 
biere quien  estuviera  espiando  por  aquellos  inmediaciones, 
pero  dos  ya  seria  otra  cosa,  porque  el  sitio  es  solitario,  la  casa 
no  muy  á  propósito  para  gentes  de  nuestra  clase  y  los  dos  po- 
dríamos llamar  la  atención. 

-7¿Pero  y  si  le  sucede  á  V.  alguna  cosa? 

— Ya  voy  bien  prevenido.  V.  me  espera  á  las  diez  de  la  no- 
che en  el  paseo  del  Obelisco  y  allí  se  nos  reunirá  Eduardo  y 
mi  criado. 

— Como  V.  disponga. 

— De  modo  que  podré  dar  á  la  pobre  Rosina  esa  noticia 
que  la  volverá  loca  de  alegría? 

— Me  parece  que  no  hay  inconveniente  en  ello. 

Consecuente  con  esto,  Luisa  se  dirigió  á  casa  de  su  amiga, 
y  ya  en  otro  lugar  hemos  visto  la  impaciencia  con  que  una  y 
otra  estaban  esperando  la  llegada  de  los  dos  esposos. 

Veamos  lo  que  habia  impedido  la  realización  del  plan 
de  Carlos. 

Este  apenas  hubo  conluido,  se  dirigió  hacia  la  casa  don- 
de estaba  Eduardo. 

El  esposo  de  Rosina  hacia  tres  dias  que  no  le  habia  visto. 
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Así  fué  que  al  verle,  le  tendió  la  mano  diciéndole:, 

— Gracias  á  Dios!  No  sabe  V.  cuantos  deseos  tenia  de  verle. 

— Y  yo  también. 

— ¿Y  mi  mujer,  y  mis  hijos? 

— Impacientes  porque  lleguen  las  once  de  esta  noche  para 
abrazarle. 

— ¡Cómo! 

— Sí  señor,  esta  noche,  Dios  mediante,  saldrá  V.  de  aquí. 

— ¡Carlos! 

— Lo  que  V.  oye  y  si  no  lo  hago  ahora  es  porque  quizás 
pudiéramos  echarlo  á  perder  todo. 

— Pero 

— Óigame  V.  y  comprenderá  la  razón  que  tengo  para  rea- 
lizar su  evasión  esta  noche  y  para  que  sea  precisamente  á 
esa  hora. 

Entonces  refirió  lo  mismo  queCrispino  le  habia  dicho  y  el 
acuerdo  tomado  entre  ambos  á  fin  de  evitar  que  si  iba  Enri- 
que ó  cualquier  de  sus  consocios  no  les  sorprendieran  en  el 
momento  de  salir. 

— Gracias  amigo  mió,  gracias— exclamó  Eduardo  con  efu- 
sión estrechando  las  manos  de  Carlos — no  sé  con  qué  pagar- 
le todo  lo  que  ha  hecho  por  nosotros. 

— Viendo  su  felicidad  estoy  completamente  satisfecho. 

— Tiene  V.  un  noble  corazón. 

— Con  que,  esté  V.  muy  prevenido  y  si  por  casualidad  de 
aquí  á  las  diez  ó  diez  y  media,  hora  en  que  saldrán  VV.  de 
aquí,  llegasen  á  venir  alguno  de  esos  miserables,  encargo  á 
usted  mucha  prudencia  á  fin  de  no  agriarles. 

— Descuide  V.,  que  la  esperanza  de  volver  á  encontrarme  al 
lado  de  Rosina  y  de  mis  hijos,  me  hará  tener  una  paciencia 
asombrosa. 

— Yo  volveré  por  aquí  al  tiempo  de  salir  V.  para  reunimos 
con  Esteban,  que  está  en  el  paseo  de  Obelisco. 

— ¡Buenos  amigos!  ¡cuánto  se  molestan  VV.  por  mí! 
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— Es  el  deber  que  tenemos  lodos  los  que  de  honrados  bla- 
sonamos. 

— Es  que  como  V.  hay  muy  pocos. 
— Ea,  hasta  después. 

Y  Callos  estrechó  por  última  vez  la  mano  de  Eduardo*  y  sa- 
lió de  la  mísera  estancia  en  que  éste  se  hallaba. 

Puede  adivinarse  perfectamente  la  alegría  que  sentía  el 
esposo  de  Rosina,  mientras  Carlos  decía  al  criado  á  quien  es- 
taba confiada  la  guarda  del  médico: 

— Mucha  prudencia,  Isidro;  si  llegan  á  venir  esos  infames, 
nada  de  oponerse  á  lo  que  te  digan,  por  el  contrario,  muéstra- 
te duro  con  el  preso;  conviene  mucho  engañarles  hasta  el  úl- 
timo momento. 

—  Descuide  V.,  que  ya  lo  hice  cuando  vino  el  vizconde,  que 
es  el  único  que  hasta  ahora  se  ha  presentado  por  aquí. 

— Yo  estaré  á  las  diez  á  unos  cien  pasos  de  la  casa.  Si  no 
hay  nadie,  asómate  ala  puerta  y  sácala  luz;  yo  encenderé  tres 
fósforos  con  un  intervalo  igual,  lo  que  será  señal  de  que  no 
hay  nada  sospechoso.  Si  á  esa  hora  no  sacas  la  luz,  03  señal 
de  que  hay  gente  extraña  en  casa. 

— Entendido. 

— Y  cuando  salgas,  revólver  en  mano,  y  una  vez  en  el  cam- 
po haz  uso  de  él  como  convenga. 

— Perfectamente. 

Carlos  salió  después  de  la  casa  y  se  dirigió  á  la  suya. 

Eduardo  esperaba  con  impaciencia  el  momento  en  que 
Isidro  entraría  á  decirle  que  estaba  libre. 

Así  se  pasaron  dos  horas;  nadie  se  presentó,  y  el  guardián 
de  Eduardo  mirando  el  reloj,  dijo: 

— Preparémonos,  van  á  ser  las  diez  menos  cuarto. 

Y  entrando  en  la  habitación  del  médico,  le  dijo: 
— Señorito,  la  hora  se  acerca. 

—Impaciente  estoy  y  creo  que  esta  misma  impaciencia  ha- 
ce que  me  parezca  el  tiempo  más  largo.    . 
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—Eso  sucede  siempre. 

— ¿Ya  serán  más  de  las  diez? 

— Todavía  no  son. 

— Es  verdad— dijo  Eduardo  mirando  su  reloj. 

— Pero  sin  embargo,  voy  á  ver  si  está  ya  don  Carlos  por 
ahí,  y  en  este  caso,  nos  largamos  al  momento. 

— Sí,  sí,  véalo  V.,  Isidro. 

El  criado  salió  del  cuarto. 

En  aquel  momento  sintióse  á  lo  lejos  el  rumor  de  un 
carruaje,  rumor  que  fué  cada  vez  haciéndose  más  percep- 
tible. 

— ¿Qué  es  eso?— murmuró  Eduardo — si  vendrá  aquí  ese 
coche. 

Y  prestó  atención,  y  su  ansiedad  no  conoció  límites  al  ver 
que  efectivamente  el  rumor  se  oia  más  distinto,  y  parecía  que 
se  aproximaba  hacia  la  casa. 

En  este  momento  entró  Isidro. 

— ¿Qué  hay?— le  preguntó  Eduardo. 

— No  lo  sé,  pero  ese  coche  que  parece  acercarse,  no  me  da 
buena  espina. 

— ¡Calla!  se  ha  parado— dijo  Eduardo  sintiendo  que  cesaba 
el  rumor. 

— Sí,  por  cierto. 

— Báa,  no  vendrá  aquí;  en  el  estado  en  que  uno  se  halla  de 
todo  se  sorprende  y  todo  le  causa  sobresalto. 

— Es  que  ya  sabe  V.  que  no  es  fácil  acercarse  en  carruaje 
á  este  sitio. 

—Es  verdad. 

—Escuche  V.,  escuche  V.— dijo  Isidro  prestando  atención, 
— parece  que  se  aproxima  gente  por  aquí. 

—Puede  que  sea  Carlos  y  Esteban. 

—Me  parece  que  don  Carlos  hubiera  esperado  la  señal  que 
hemos  convenido. 

En  este  momento  llamaron  á  la  puerta. 

TOMO  II.  46 
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Isidro,  adoptando  las  precauciones  convenidas  abrió  un 
postigo  y  dijo: 

— ¿Quién  vá? 

— Vigilancia — contestó  una  voz. 

— ¿Sobre  quién? 

— Sobre  quien  se  debe. 

Estas  frases  que  eran  la  contraseña  acordada,  obligaron  á 
Isidro  á  franquear  la  puerta  á  los  que  llamaban. 

Estos  eran,  Enrique,  el  vizconde,  Mariano  y  tres  indvi- 
dúos  que  estaban  oliendo  á  bandidos  á  una  legua. 

— ¿Dónde  está  el  preso? — preguntó  el  vizconde. 

— En  su  cuarto — contestó  Isidro. 

— Pues  adentro. 

Momentos  después,  Mariano  y  los  tres  hombres  penetra- 
ron en  la  estancia  en  que  Eduardo  estaba,  mientras  que  el 
vizconde  y  Enrique  se  quedaban  vigilando  la  puerta. 

— ¿Qué  se  ofrece,  señores?— preguntó  Eduardo  al  ver  en- 
trar á  aquella  gente  cuya  fisonomía  no  le  tranquilizó  por  nin- 
gún estilo. 

— ^Venimos  á  buscarle — dijo  Mariano. 

— ^¿Para  qué? 

— Para  que  venga  con  nosotros. 

— ¿Dónde? 

— Mucho  preguntar  es  eso,  y  nosotros  no  podemos  darle 
contestación  alguna. 

— ¿Y  si  no  quisiera  moverme  de  aquí? 

— Peor  para  V.  en  ese  caso, 

— Pues  lo  veremos. 

Y  Eduardo  por  medio  de  un  rápido  movimiento  fué  á  apo- 
derarse de  una  silla;  pero  uno  de  los  tres  hombres  que  entra- 
ron con  Mariano,  lanzóse  sobre  él  ycogiéndole  por  un  brazo 
dio  lugar  á  que  los  demás  le  sujetaran,  y  aplicando  sobre  su 
rostro  un  pañuelo  empapado  con  un  narcótico  bastante  fuerte, 
consiguieron  que  cesara  de  oponer  resistencia  alguna. 
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— Ea,  fuera  de  aquí — dijo  Mariano. 

Dos  de  los  bandidos,  pues  tal  calificación  podemos  darles 
sin  tempr  de  herir  su  susceptibilidad,  cogieron  el  inanimado 
cuerpo  del  médico,  y  sacándole  de  la  casa  lleváronle  al  coche 
que  estaba  parado  á  corta  distancia. 

— Ahora  salgamos  nosotros — dijo  el  -vizconde  á  Isidro. 

— ¿Pero  y  la  casa? 

— Apague  V.  las  luces  y  cierre  con  llave. 

Isidro,  á  quien  no  convenia  por  ningún  estilo  hacerse  sos- 
pechoso á  aquella  gente,  hizo  lo  que  se  le  dijo,  y  poco  después 
salia  de  la  casa  acompañado  del  vizconde,  de  Enrique  y  de 
otro  de  los  bandidos  y  emprendían  á  pié  el  camino  de  la 
Fuente  Castellana. 


CAPITULO  XLVII. 


Medio  ingenioso  de  desliacerse  de  dos  enemigos. 


Según  hemos  podido  juzgar  por  lo  que  acabamos  de  ver 
en  el  capítulo  anterior,  Mariano  aprovechó  perfectamente  el 
tiempo  que  medió  desde  que  habia  visto  á  Grispino  entrar 
en  casa  de  Carlos  hasta  la  noche  en  que  fueron  á  sorprender 
á  Eduardo. 

Subió  primeramente  al  Saladero,  donde  en  breves  palabras 
contó  á  don  Cosme  cuanto  habia  pasado  en  la  reunión  de  casa 
de  Enrique,  y  manifestándole  su  presunción  de  que  se  les  ha- 
cia traición  por  parte  de  Crispino,  separóse  de  él  inmediata- 
mente, regresando  á  casa  de  Enrique. 

Este  no  estaba  ya  en  su  casa. 

Entonces  Mariano  escribióle  una  carta,  en  la  cual,  sin  des- 
cribirle detalladamente  lo  que  habia,  le  decia  lo  bastante  para 
llamar  su  atención. 

Efectivamente,  dos  ó  tres  horas  después  recibió  Enrique  la 
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«arta,  y  sin  detenerse  un  momento  marchó  en  busca  de  Ma- 
riano al  sitio  donde  éste  le  indicara. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? — preguntóle  inmediatamente. 

— Esto  quiere  decir,  amigo  mió,  que  si  no  andamos  listos 
perdemos  por  completo  este  negocio. 

— Pero  ¿quién  es  el  traidor?  esplíquese  V. 

— De  fijo,  quien  menos  se  puede  V.  imaginar. 

— ¿Es  de  los  nuestros? 

— Sí  señor.  '. 

— ¿El  vizconde  acaso? 

— ¿Qué  interés  tendría  el  pobre  diablo  en  hacerles  traición? 
precisamente  le  tienen  VV.  cogido  de  un  modo  que  difícil- 
mente puede  escapar;  así  es  que  de  ese  menos  que  de  nadie 
puede  sospecharse. 

— ¿Pues  de  quién,  entonces?  acabe  V.  de  una  vez,  que  ni  es- 
toy para  acertar  enigmas  ni  creo  que  tampoco  la  situación  se 
preste  para  ello. 

— Como  que  debemos  proceder  inmediatamente  á  fin  de  no 
vernos  burlados  por  ellos. 

— ¿Con  que  es  decir,  que  hay  más  de  uno? 

— ¡Hombre!  es  natural;  está  el  traidor  y  las  personas  á 
quien  sirve. 

— Acabe  V.  de  esplicarse. 

Entonces  Mariano  refirió  á  Enrique  cuanto  habia  visto. 

La  sorpresa  de  éste  no  reconoció  límites. 

— ¿Con  que  Crispino  nos  estaba  haciendo  traición?  Ahora 
me  esplico  el  por  qué  se  ha  sabido  cuánto  proyectábamos; 
pero  yo  le  juro  que  se  ha  de  acordar  de  nosotros. 

— Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  sacar  á  Eduardo  de 
donde  está. 

— Por  el  contrario,  lo  primero  es  castigar  á  los  culpables. 

— Ya  tendremos  ocasión  de  hacerlo. 

— ¿Pero  no  ve  V.  que  de  este  modo  se  burlarán  de  nos- 
otros?     '  •    . 
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— Por  el  contrario,  como  se  burlai'ian  seria  si  dejásemos  á 
Eduardo  esta  noche  en  el  mismo  sitio  en  que  está. 

— La  razón. 

— Debe  V.  comprender  que  cuando  Crispino  ha  ido  á  avisar 
á  Carlos,  le  habrá  dicho  sin  duda  que  nosotros  vamos  á  tras- 
ladarle á  otra  parte. 

— Justo. 

— Y  en  este  caso,  ellos  habrán  acordado  á  su  vez  ponerle 
esta  noche  en  libertad. 

— ¿Pero  no  han  podido  hacerlo  antes  de  ahora,  toda  vez  que, 
como  ya  tenemos  derecho  á  suponer,  la  persona  que  estará 
encargada  de  vigilar  á  Eduardo,  será  uno  de  los  mismos  de 
su  pandilla? 

— Eso  no ;  Crispino  es  probable  que  se  haya  valido  de  alguno 
de  sus  antiguos  conocidos,  á  quién  no  habrá  juzgado  pru- 
dente dar  participación  en  la  breva  que  piensa  chuparse. 

— En  fin,  ¿qué  cree  V.  que  debemos  hacer? 

— Arreglarlo  todo  para  que  esta  noche  Eduardo  sea  trasla- 
dado al  hotel  de  que  nos  ha  hablado  V.  hoy. 

— ¿Y  respecto  á  los  otros? 

— Hay  que  quitarles  de  en  medio  igualmente. 

— Pero  es  menester  obrar  con  suma  destreza,  porque  es 
gente  que  ya  estará  sobre  aviso. 

— Yo  he  formado  ya  un  plan  sobre  eso. 

—Diga  V.  "  -        . 

— Y  no  solamente  lo  he  formado,  sino  que  ya  tengo  habla- 
das á  las  personas  que  lo  han  de  realizar. 

— ¡Bravo!  Mariano,  veo  que  no  se  duerme  V.  en  las  pajas. 

— ¿Hay  sitio  donde  guardar  á  todos  esos  traidores? 

— Ya  lo  creo. 

— Pues  entonces  estamos  bien. 

Mariano  refirió  á  Enrique  lo  que  había  pensado,  no  pu- 
diendo  éste  menos  de  aprobar  lo  que  su  consocio  habia  pen- 
sado. 
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Consecuencia  de  esto  fué  la  presencia  de  ambos,  acompa- 
ñados de  Paolo  y  de  los  tres  bandidos  que  estaban  ya  hablados 
para  habitar  el  hotel  de  la  Fuente  Castellana  como  criados  de 
un  rico  americano  que  estaba  á  la  sazón  en  París. 

Carlos,  cuando  salió  de  la  casa  en  que  estaba  Eduardo, 
según  dijimos,  se  dirigió  hacia  la  suya. 

Preocupado  como  iba,  no  reparó  que  á  corta  distancia  de 
ella  habia  un  carruaje  parado,  y  cerca  de  él  dos  agentes  de 
seguridad  pública  y  otro  caballero. 

Iba  ya  a  pasar  por  su  lado,  cuando  el  caballero  en  cues- 
tión, que  llevaba  bastón  de  inspector  de  policía,  se  acercó  á  él 
y  le  dijo:. 

—Caballero,  ¿es  usted  don  Carlos  de  Castro? 

— Servidor  de  V. — contestó  nuestro  amigo  sorprendido  por 
tan  estraña  interrupción. 

— En  ese  caso,  siento  tener  que  decir  á  V.  que  está  preso. 

—i  Preso ! — exclamó  Carlos  dando  un  paso  hacia  la  espalda 
— ¿por  qué  razón? 

— Usted  comprenderá  que  no  estamos  autorizados  para 
-contestar  á  esa  pregunta. 

— Pero,  señor  mió,  es  que  aquí  debe  hacer  alguna  equivo- 
cación, pues  no  de  otro  modo  puedo  esplicarme  semejante 
orden. 

— Las  señas  son  exactas  y  yo  no  hago  más  que  cumplir  con 
mi  deber.  Usted  dará  sus  explicaciones  en  otra  parte  y  yo  me 
alegraré  mucho  que  después  de  ellas  recobre  V.  su  libertad. 

— ^¿Se  me  permite  que  entre  en  mi  casa  que  está  cerca  de 
aquí  ? 

— Ya  sé  donde  está,  pero  siento^mucho  no  poder  acceder  á 
su  deseo. 

—¿Tan  rigurosa  es  la  orden? 

— Sí,  señor: 

— Pues  bien,  vamos;  no  quiero  que  se  diga  que  he  desobe- 
decido á  la  autoridad  por  más  que  le  crea  injusta  conmigo. 
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— Tenga  V.  la  bondad  de  subir  á  ese  carruaje  que  con  este 
objeto  teníamos  preparado. 
— Gracias  por  la  atención. 

Y  Carlos,  contrariado  por  aquello  que  el  juzgaba  una  equivo- 
cación, subió  al  coche  dentro  del  cual  entró  el  inspector  y  uno* 
de  los  agentes  de  orden  público. 

El  otro  subió  al  pescante  con  el  cochero  y  el  carruaje  se 
puso  en  marcha. 

Como  medida  de  precaución  sin  duda  llevaba  los  cristales 
y  las  cortinillas  corridas,  así  fué  que  Carlos  no  pudo  aperci- 
birse en  los  primeros  momentos  de  que  el  coche,  en  vez  de 
aproximarse  á  la  población  se  alejaba  de  ella,  y  únicamente 
al  cabo  de  algunos  minutos  llamándole  la  atención  el  silencio 
y  la  marcha  del  coche  por  la  carretera  fué  cuando  dijo: 

— ¿Qué  es  esto?  ¿por  donde  vamos? 

— Por  el  camino— le  contestó  el  inspector. 

— ¿Por  el  camino  de  donde? 

— No  le  importa  saberlo. 

Y  al  mismo  tiempo,  arrojándose  sobre  él  sus  dos  compa- 
ñeros, le  sujetaron  antes  de  que  pudiera  oponerles  resisten- 
cia alguna,  y  poniéndole  en  el  rostro  un  pañuelo  como  el  que 
aplicaron  á  Eduardo,  quedó  completamente  desvanecido. 

Entonces  dieron  aviso  al  cochero  de  que  tomase  el  camino 
de  la  Fuente  Castellana,  llegando  al  hotel  poco  tiempo  antes 
de  la  llegada  de  Eduardo. 

De  un  modo  muy  semejante  se  verificó  la  prisión  de  Cris- 
pino. 

Éste  deseaba  que  llegase  ya  el  siguiente  dia  para  saber  si 
se  habia  verificado  con  toda  seguridad  la  evasión  de  Eduardo. 

Sin  embargo,  tenia  una  agitación,  una  inquietud,  un  ma- 
lestar inesplicable,  que  obligó  en  más  de  una  ocasión  á  su 
esposa  á  decirle: 

— Pero  hombre— ¿qué  tienes? 

— No  lo  sé — contestaba— estoy  como  no  me  he  sentido 
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Duncn,  estoy  inquieto,  y  no  acierto  qué  causa  pueda  haber 
para  ello. 

— ¿Temes  acaso  que  alguno  de  tus  negocios  salga  mal? 

— No,  piecisamente  el  que  llevo  con  don  Carlos  está  en 
muy  buen  camino,  y  ya  estoy  deseando  que  amanezca  para 
saber  que  quedó  ultimado  por  completo. 

Pero  á  Ja  par  que  decia  esto,  procurando  él  mismo  infun- 
dirse cierla  confianza,  su  acento  no  era  franco  ni  su  corazón 
estaba  tranquilo. 

Próximamente  á  las  ocho  de  la  noche,  entró  la  criada  y  le 
dijo: 

— Acaba  de  llegar  un  hombre  que  ha  dicho  que  era  criado 
de  don  Carlos  de  Castro. 

— ¿Dónde  está?— preguntó  vivamente  Crispino. 

— Se  ha  marchado;  ha  dicho  que  tenia  mucha  prisa. 

— Pero  ¿á  qué  ha  venido? 

— A  decir  que  de  parte  de  su  amo  fuera  V.  á  las  once  al 
•café  Suizo,  y  si  no  le  encontraba  allí,  estaría  en  Fornos. 

— Está  bien. 

— ¿Qué  te  querrá  don  Carlos  á  esa  hora?— dijo  la  esposa 
tlel  italiano. 

— No  lo  comprendo — murmuró  éste— yo  creí  que  en  esos 

momentos  se  encontraría  al  lado  de  don  Eduardo  y en  fin, 

allá  veremos  qué  ha  pasado. 

Y  la  preocupación  de  Crispino  continuó,  y  cuando  llegó  la 
hora  de  dirigirse  al  café  Suizo  no  pudo  menos  de  llegarse 
hasta  la  cama  donde  dormían  sus  hijos,  y  depositando  un  beso 
en  sus  sonrosadas  mejillas,  murmuró: 

— ¿Pero  qué  diablos  tengo  yo  esta  noche  que  tan  afectado 
estoy? 

Y  salió  á  la  calle  y  llegó  al  Suizo,  y  no  viendo  allí  á  Carlos 
se  dijo: 

— Vamos,  estará  en  Fornos  sin  duda. 

Volvió  á  salir  á  la  calle,  y  al  cruzarla  para  pasar  al  café  in- 

TOMO  II.  47 
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dicado,  "vióse  detenido  por  un  inspector  de  policía  acompaña- 
do de  un  agente  de  orden  público,  que  le  dijo: 

— Alto  ahí,  amigo. 

— ¿Qué? — preguntó  Grispino  inmutándose  al  ver  que  a  el  se 
dirigían  los  dependientes  de  la  autoridad. 

— Venga  V.  con  nosotros. 

— ¿Por  qué?  ¿De  qué  se  me  acusa?  ¿Qué  daño  he  hecho  á 
nadie? — balbuceaba  el  italiano  cuya  serenidad  había  desapa- 
recido por  completo. 

— En  la  cárcel  se  lo  dirán — repuso  el  inspector. — Vamos, 
vivo;  siga  V.  con  nosotros  ó  si  no  se  lo  diremos  de  otro  modo. 

Grispino,  juzgándose  perdido  y  temeroso  de  un  mayor  es- 
cándalo, dejóse  guiar  hasta  un  carruaje  que  precisamente 
estaba  parado  delante  del  café  de  FornoS;  y  una  vez  dentro  de 
él,  el  inspector  dijo  al  cochero: 

— Al  Saladero. 

Pero  el  carruaje  tomó  por  la^calle  de  Peligros,  salió  á  la 
del  Gaballero  de  Gracia  y  pasó  después  por  delante  de  la  cár- 
cel, pero~no  se  detuvo  en  ella,  sino  que  salió  á  las  afueras  y 
por  Ghamberí  llegó  á  la  Fuente  Gastellana,  deteniéndose  de- 
lante del  hotel  consabido,  donde  entraron  á  la  fuerza  al  des- 
dichado amigo  de  Garlos» 


CAPÍTULO  XLVIII. 


Donde  volvemos  á  liablar  de  iLlej andró. 


Ya  hemos  visto  de  qué  manera  tan  natural  y  sencilla  se 
deshicieron  los  bribones  que  aspiraban  á  la  posesión  de  parle 
de  los  bienes  de  Rosina,  de  las  dos  personas  que  les  podían 
perjudicar  para  lo  sucesivo. 

Veamos  enire  tanto  qué  habia  sido  de  Alejandro,  de  quien 
no  hemos  vuelto  á  decir  nada  desde  que  salió  de  casa  de  don 
Romualdo,  sin  que  sepamos  otra  cosa  más  que  lo  dicho  por 
Carlos  á  Crispí  no  en  la  conferencia  que  tan  fatal  habia  sido 
para  los  4os. 

Loco,  desesperado  por  lo  que  habia  sucedido,  más  dolido 
por  la  suerte  que  pudiera  alcanzar  Caridad  que  por  la  propia, 
salió  de  casa  de  don  Romualdo,  encontrándose  en  la  calle  sin 
saber  lo  que  le  pasaba,  porque  ocupaba  su  mente  y  todo  su 
3ér  la  idea  de  su  amada. 

¿Qué  seria  de  aquel  ángel?  ¿Cómo  la  trataria  don  Romual- 
do? ¿De  qué  medios  se  valdría  para  ponerse  en  comunicación 
con  ella?  ¿Cómo  verla  para  apoyarla  y  sostener  su  débil  áni- 
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mo  contra  las  sugestiones  é  imposiciones  de  aquella  alma 
perversa? 

Así  caminaba  por  la  calle  sin  dirección  fija,  revolviendo  en- 
su  cabeza  todo  cuanto  podia  importar  á  Caridad,  sin  cuidarse 
para  nada  de  sí  propio. 

En  su  paseo  desesperado  se  encontró  por  dos  voces  á  la^ 
puerta  de  la  casa  de  donde  acababa  de  ser  arrojado,  y  en 
cuanto  se  apercibió  de  ello  huyó  por  temor  de  tropezar  con 
Fuentes,  cuya  presencia  no  se  encontraba  en  disposición  de 
arrostrar  con  serenidad. 

Por  fin,  pasando  las  horas,  otro  afecto  vino  á  lacerar  su 
corazón. 

Llegó  la  de  acudir  á  su  casa,  y  aunque  ningún  deseo  tenia^ 
de  retirarse,  porque  sus  agitados  nervios  no  le  inspiraban 
más  que  la  necesidad  de  movimiento,  el  recuerdo  de  que  su 
buena  madre  le  esperaba  y  que  su  tardanza  podría  inspirarle 
cuidados,  le  hizo  dirigirse  á  su  casa. 

Allí  tendría  un  pecho  amante  y  cariñoso  en  quien  descan- 
sar sus  penas;  pero  el  corazón  del  hombre  mejor  olvida  el' 
verdadero  afecto  buscando  consuelos  donde  no  puede  ha- 
llarlos. 

Alejandro  entró  en  su  casa,  donde  su  solícita  y  amante 
madre  le  esperaba. 

Ésta,  como  todas,  leyó  en  el  contristado  semblante  de  su 
hijo  querido  que  algo  grave  afligía  su  corazón,  y  se  apresuró 
á  decirle : 

— ¿Qué  tienes,  hijo  mío,  parece  que  estás  más  triste  que  en. 
otras  ocasiones.  ¿Has  tenido  algún  disgusto?  dímelo. 

— Sí,  madre  mia. 

El  corazón  de  ésta  se  oprimió  al  oír  a  Alejandro  proferir 
aquellas  palabras  con  una  tristeza  y  un  abatimiento  tales, 
como  nunca  había  observado  en  él  y  le  preguntó  con  ansiedad: 

— ¿Qué  te  ha  pasado?  ¡Por  Dios!  dímelo  pronto  no  me  ten- 
cas en  esta  agonía. 
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— Madre  mió,  he  reñido  con  don  Romualdo. 

—¿Y  te  ha  faltado  ese  hombre? — preguntó  la  madre  con 
cierto  encono. 

— No  pero  me  ha  despedido. 

— ¡Báa!  pues  el  mol  no  es  tan  grande;  lo  que  en  su  casa 
ganabas  en  cualquier  parte  lo  puedes  ganar,  porque  tú  eres 
trabajador,  inteligente  y  honrado.  ¿Por  qué  ha  sido?  cuenta-^ 
meló  y  deja  esa  tristeza. 

— ¡Ay!  ¡Madre  mió! — exclamó  el  joven  casi  con  lágrimas  en 
los  ojos — precisamente  la  causa  me  entristece  más  que  los 
resultados. 

— ¿Porqué  ha  sido  entonces?  espero  que  no  habrás  faltada 
á  la  probidad 

— Me  ha  sorprendido  hablando  con  Caridad , 

— ¿Y  por  eso  se  ha  incomodado  tanto? 

— Es  que  la  tiene  encerrada  y  quiere  casarla  y  yo  le  decia 
que  habia  sorprendido  algunos  negocios  de  moralidad  bien 
dudosa,  que  él  lleva  entre  manos. 

— ¿Y  eso  es  cierto? 

— Demasiado  cierto. 

— Nada  me  hablas  dicho. 

— Perdóneme  V.,  madre  mia,  pero  V.  no  hubiera  consentí- 
do  en  que  yo  continuase  en  casa  de  don  Romualdo  ó  haberlo 
sabido  y  no  puedo  pasar  sin  ver  á  Caridad,  sin  estar  cerca  de 
ella,  y  ahora,  madre  mia,  no  podré  acercarme  á  aquella  casa 
donde  me  he  dejado  el  alma  y  la  vida. 

— No  te  aflijas  más,  hijo  mió,  que  todo  puede  componerse. 

— ¿Pero  como  veré  á  Caridad? 

— Medios  pueden  encontrarse. 

— ¡Ay  madre  mia!  Usted  no  conoce  á  ese  hombre.  La  en- 
cerrará y  no  la  dejará  ver  el  sol  hasta  que  la  entregue  á  algún 
infame  como  él. 

— ¡Hijo  mió!  No  te  conozco.  Tú  tan  bueno  y  ton  benigno 
para  todo  el  mundo  tratas  ahora  á  Fuentes  de  un  modo  que 
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jamás  lo  hubiera  creído  á  no  sentirlo  yo  misma.  Comprende 
que  su  opo^icJon  no  es  causa  suficiente  para  que  le  califiques 
de  ese  modo  tan  duro.  Él  quizás  procura  para  su  ahijada  un 
partido  más  ventajoso  que  el  que  puedes  ofrecerle  tú,  pobre, 
sin  más  foiluna  que  tu  trabajo  y  tu  honradez. 

— Esa  es  la  que  á  él  le  pesa.  Solo  se  rodea  de  bandidos  que, 
aunque  llevan  levita,  merecen  como  él  un  presidio. 

— ¿Pero  tan  graves  son  esos  negocios  que  le  has  sorpren- 
dido que  asi  te  permites  hablar? 

— Lo  que  le  digo  á  V.  madre  mia. 

— ¿Es  })Osible? 

— Gomo  V.  oye. 

— ¡Jesús,  Jesús! 

— Pero  lo  que  yo  siento  es  mi  Caridad.  ¿Qué  hará  con  ella? 
¿Como  la  veré?  ¿Por  donde  podré  hacerle  llegar  una  carta? 

— Medios  hay,  y  ya  se  encontrarán.  Tu  amor  te  indicará  el 
camino. 

— Déme  V.  algún  algún  consejo,  que  mi  cabeza  no  está  para 
pensar. 

— Cuando  te  serenes  hablaremos  de  eso,  ahora  toma  algún 
alimento,  que  bien  lo  necesitas.  Es  tarde. 

— No  tengo  gana. 

— Haz  un  esfuerzo. 

— ¿Qué  sciá  ahora  de  nosotros,  madre  mia;  el  exiguo 
sueldo  que  g«'inaba  ¿de  dónde  lo  sacaré? 

— No  te  pieocupes  ahora,  que  no  te  faltará  trabajo.  Casi 
estoy  por  decirte  que  me  alegro  de  que  hayas  salido  de  casa 
de  ese  hombre. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  también  nosotros  sufrimos  las  consecuencias 
de  una  de  sus  infamias,  á  lo  que  puedo  presumir,  por  lo  que 
tú  me  dices,  y  un  dia  ú  otro  hubieras  llegado  quizás  á  descu- 
brirlo, teniendo  entonces  una  cuestión  más  grave  aun  de  la 
que  hoy  has  tenido  con  don  Romualdo. 
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— ¿Dice  V. ,  madre,  que  nosotros  somos  vícíimns  también 
de  una  infamia  de  ese  hombre?  ¿y  ha  consentido  V.  que  yo  es- 
tuviera á  su  lado  tanto  tiempo?  ¿no  temia  V.  que  yo  me  con- 
taminase? 

El  tono  que  Alejandro  tomó  para  hacer  estas  interrogacio- 
nes fué  casi  severo,  y  poco  acostumbrado  en  él,  que  trataba  á 
su  madre  siempre  con  mucho  cariño  y  respeto. 

La  buena  señora  no  pudo  menos  de  sentii'se  impresionada, 
tanto  más  cuanto  la  conversación  que  tenia  aquel  dia  con  su 
hijo  encerraba  puntos  muy  graves  y  que  interesaban  pro- 
fundamente su  corazón,  y  combatían  su  ya  contristado 
ánimo. 

Por  la  inmensa  tristeza  que  en  el  semblante  de  su  hijo 
habia  leido,  comprendió  la  tierna  madre  que  el  «mior  que 
sentía  por  Caridad  era  una  de  esas  pasiones  grandes  que 
todo  lo  absorben  en  el  ser  que  llega  á  sentirlas,  y  tcmia  que 
no  debilitase  también  el  afecto  filial. 

Precisamente  por  lo  mismo  que  quena  entrañablemente 
á  su  hijo  habíale  procurado  ocultar  siempre  la  verdadera 
causa  de  aquella  dependencia,  de  aquellas  relaciones,  de 
aquella  especie  de  protección  que  don  Romualdo  parecía  ejer- 
cer respecto  á  ellos. 

Es  verdad  también  que  la  buena  señora  nunca  habia  sos- 
pechado de  don  Romualdo  en  los  términos  que  su  hijo  aca- 
baba de  hablar  respecto  á  él. 

Creíale  un  hombre  interesado,  quizás  poco  escrupuloso  en 
los  medios  empleados  para  obtener  dinero,  pero  por  ningún 
estilo  juzgábale  criminal,  como  su  hijo  lo  habia  dicho. 

Sin  embargo  desde  el  momento  en  que  Alejandro  hubo 
formulado  aquella  opinión  parecieron  esclarecerse  algún 
tanto  las  ideas  de  la  anciana,  y  casi,  casi,  juzgó  de  un  modo 
distinto  lo  que  hasta  entonces  le  pareciera  natural. 

Asi  fué,  que  las  primeras  frases  referentes  á  aquel  pasado 
que  brotaron  de  sus  labios,  materialmente  se  escaparon  de 
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ellos,  y  una  vez  lanzadas  no  tuvo  otro  remedio  que  terminar 
su  esplicocion  para  satisfacer  á  su  hijo. 

Catorce  ó  diez  y  seis  años  antes  el  padre  de  Alejandro  ha- 
bía tenido  necesidad  de  algún  dinero  para  atender  á  las  espe- 
culaciones que  llevaba  entre  naanos. 

Habláronle  de  don  Romualdo  y  se  dirigió  á  su  casa. 

Este  conoció  toda  la  honradez,  toda  la  hombría  de  bien, 
toda  la  credulidad  que  en  su  cliente  existia;  vio  que  de  allí 
podia  sacar  partido  y  le  sirvió  desde  luego  en  lo  que  solicitaba 
de  él  asegurándole  por  medio  de  escrituras  hábilmente  he- 
chas. 

Poco  á  poco  fué  ganándose  su  amistad,  enteróse  minucio- 
samente del  estado  de  sus  asuntos,  vio  que  allí  había  un 
negocio  muy  lucrativo  que  hacer  y  siguióle  la  pista  de  tal 
manera  que  al  cabo  de  dos  años  se  encontró  completamente 
arruinado,  y  lo  que  es  más,  amenazado  por  un  proceso  del 
cual  su  reputación  habia  de  quedar  necesariamente  muy  mal 
parada. 

De  ánimo  apocado  el  padre  de  Alejandro,  doblemente  afec- 
tado por  el  modo  que  don  Romualdo  tenia  de  presentarle  la 
situación,  aterrado  ante  la  idea  de  haber  destruido  el  patri- 
monio de  su  mujer  y  de  su  hijo,  encontróse  sin  fuerzas  para 
hacer  frente  á  su  situación  y  puso  fin  á  su  existencia  por  me- 
dio del  suicidio. 

Si  don  Romualdo  no  habia  previsto  este  desenlace  en  los 
términos  indicados,  por  lo  menos  juzgó  que  una  cosa  así  ha- 
bia de  suceder. 

Y  en  su  consecuencia  se  dirigió  inmediatamente  á  casa  de 
la  viuda,  ofreció  ponerse  al  frente  de  sus  negocios  á  fin  de 
evitarla  los  enojosos  procedimientos  que  habían  de  seguirse, 
corrió  ante  sus  ojos  un  velo  sobre  su  verdadera  situación,  no 
dejó  que  nadie  interviniese  en  aquellos  asuntos,  y  finalmente, 
usando  de  su  diabólica  astucia  y  de  sus  malas  artes  hizo  un 
^ran  negocio,  porque  nadie  tuvo  la  curiosidad  de  inspeccionar 
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cuentas,  de  compulsar  documentos,  ni  de  hacer  nada  en  pro 
de  la  pobre  viuda. 

A  fin  de  evitarse  que  al  dia  de  mañana  Alejandro  pudiese 
intentar  algo  para  rehabilitar  la  memoria  de  su  padre,  pensó 
utilizarle  llevándosele  consigo  y  de  este  modo  sujetarle  por 
medio  de  la  gratitud. 

Para  este  efecto  hizo  la  proposición  á  la  pobre  madre  de 
llevársele  consigo,  haciéndole  entrever  que  más  tarde,  confor- 
me él  se  portara,  iria  dándole  alguna  participación  en  sus 
negocios. 

Alejandro  era  un  niño  á  la  sazón,  nada  podia  comprender, 
y  como  que  su  madre,  haciéndole  presente  siempre  los  favo- 
res que  le  debian  á  don  Romualdo,  le  inspiraba  afecto  y  gra- 
titud, acostumbróse  á  respetarle  sin  procurar  jamás  entrome- 
terse en  sus  negocios. 

El  bribón  por  su  parte  procuraba  tener  siempre  fascinada 
á  la  pobre  mujer,  á  fin  de  que  influyese  en  el  ánimo  de  su 
hijo,  y  de  este  modo  transcurriendo  los  años,  ni  Alejandro 
pensó  en  nada,  ni  su  madre  habia  querido  hablarle  sobre 
aquel  particular. 

Mas  desde  el  momento  en  que  el  joven  se' enteró  de  la  cla- 
se de  negocios  que  hacia  su  principal,  entró  en  sospechas 
respecto  á  lo  que  podria  haber  mediado  en  el  de  su  padre, 
hizo  algunas  preguntas  á  su  madre  y  ésta  á  su  vez,  al  escu- 
char lo  que  su  hijo  acababa  de  decirle,  sospechó  igualmente. 


TOMO  11.  48 


CAPÍTULO  XLIX 


Consigue  alejandro  ponerse  en  comunicación  con  Caridad- 


Fácilmente  se  comprende  que  las  esplicaciones  dadas  á 
Alejandro  por  su  madre  acababan  de  corroborarle  la  idea  de 
que  en  la  muerte  de  su  padre  y  consiguiente  ruina  de  su  casa, 
habían  tenido  gran  parte  las  bribonadas  de  don  Romualdo. 

Era  esta  una  partida  que  debia  añadir  á  las  que  juzgaba 
que  tenia  en  su  contra  el  padre  adoptivo  de  Caridad. 

Aquella  misma  tarde  se  marchó  a  ver  á  Carlos. 

Desde  que  Elias  le  habia  presentado  á  él,  desde  que  hubie- 
ron cambiado  las  primeras  palabras,  el  protector  de  Cándida 
y  de  Rosa  comprendió  todo  lo  que  valia  aquel  joven  tan  hon- 
rado, tan  sencillo  y  con  tan  nobles  aspiraciones. 

Habia  simpatizado  con  él,  y  ya  hemos  visto  el  modo  de  ha- 
blar que  tenia  respecto  al  servicio  que  habia  prestado  á  la 
condesa  Aldobrantini. 

Corazones  de  oro  llamaba  Carlos  lo  mismo  á  él  que  á 
Elias,  y  efectivamente  ambos  jóvenes,  cada  uno  en  su  respec- 
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tiva  posición  y  víctimas  ambos  de  las  perfidias  de  don  Ro- 
mualdo, valian  mucho. 

Apenas  Carlos  vio  á  nuestro  amigo  comprendió  en  su  ros- 
tro que  algo  grave  le  ocurria  y  se  apresuró  á  preguntarle: 

— ¿Qué  es  eso,  Alejandro?  ¿qué  tiene  V.?  ¿qué  le  ha  suce- 
dido? 

— Señor  don  Garlos— repuso  el  joven — soy  muy  desgra- 
ciado. 

— A  ver,  esplíquese  V.  con  calma  y  no  hablemos  únicamen- 
te por  hablar. 

— Bien  sabe  V.  que  no  tengo  por  costumbre  quejarme  sin 
motivo. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene  V.  ahora?  ¿qué  nueva  desgra- 
cia es  esa? 

Alejandro  refirió  á  Carlos  todo  lo  que  habia  ocurrido  di- 
ciéndole  finalmente. 

— Ya  ve  V.  si  tengo  motivos  para  estar  desesperado:  este 
acontecimiento,  no  solamente  destroza  mi  corazón,  sino  que 
me  deja  sin  recursos  de  ninguna  especie. 

— En  cuanto  á  esto  no  debe  V.  apurarse  por  ningún  estilo, 
sabe  V.  que  soy  amigo  de  veras. 

— Y  V.  sabe  también,  señor  don  Carlos,  que  yo  soy  incapaz, 
pudiendo  trabajar  de  aceptar  limosnas  de  ninguna  especie.  En 
su  buen  criterio  comprenderá  V.  que  esto  no  es  orgullo  sino 
dignidad. 

— No  he  tratado  yo  de  ofenderle  por  ningún  estilo,  y  al  ha- 
blar en  el  sentido  que  lo  hice  era  siempre  con  la  idea  de  bus- 
carle alguna  colocación  entre  mis  numerosos  conocimientos. 

— De  ese  modo  lo  acepto,  no  me  arredra  el  trabajo;  lo  úni- 
co que  senliria  seria  no  encontrarlo. 

— Yo  le  garantizo  que  lo  encontrará. 

— Un  nuevo  favor  que  tendré  que  agradecerle. 

— Es  una  frase  que  no  debe  V.  pronunciar,  pues  entre  nos- 
otros no  hay  más  que  deberes.  En  cuanto  á  Caridad  no  pase 
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usted  temor  de  ninguna  especie,  ja  encontraremos  medio  de 
obligar  á  don  Romualdo  á  que  cumpla  como  debe. 

— Me  parece,  señor  don  Carlos,  que  en  el  terreno  que  hoy 
nos  hemos  colocado  difícilmente  podremos  avenirnos  ya.  Bien 
sabe  V.  que  no  habla  querido  romper  abiertamente  con  él 
porque  sabia  que  este  rompimiento  llevaba  consigo  la  des- 
gracia de  nuestros  amores,  pero  habiendo  sido  imposible  con- 
tener el  rompimiento,  lo  mismo  Caridad  que  yo  debemos  per- 
der toda  esperanza. 

— Nunca,  amigo  mió;  la  esperanza  no  debe  perderse  jamás, 
y  deseo  que  lo  comprenda  V.  así,  quiero  que  no  se  desanime, 
porque  cuando  se  es  joven  como  V.,  el  porvenir  siempre  le 
pertenece. 

— Dios  lo  quiera. 

Carlos  procuró  prestar  consuelos  al  joven,  y  cuando  éste 
salió  de  su  casa,  si  no  resignado  en  cuanto  ásu  amor,  porque 
era  imposible,  iba  consolado  al  menos  por  tener  asegurada 
la  subsistencia  con  la  colocación  que  le  había  prometido  su 
protector. 

Aquella  tarde  volvió  á  pasar  todavía  por  delante  de  casa  de 
Caridad,  al  día  inmediato  pasó  cincuenta  veces  por  el  mismo 
sitio,  pero  desgraciadamente  no  pudo  ver  á  la  joven  asomarse 
por  los  balcones. 

Ya  sabemos  que  don  Romualdo  la  tenia  recluida  en  las  ha- 
bitaciones interiores,  y  por  lo  tanto  no  era  fácil  que  el  desdi- 
chado amante  la  pudiese  ver. 

Al  tercer  día,  su  impaciencia  era  extraordinaria,  no  podía 
vivir  sin  ver  á  Caridad,  sin  saber  de  ella;  la  angustia,  el  dolor, 
la  impaciencia,  le  consumían,  y  no  sabia  qué  partido  tomar 
para  entenderse  con  su  amada. 

Los  dos  criados  que  habla  en  la  casa,  era  inútil  contar  con 
ellos,  pertenecían  en  cuerpo  y  alm.a  á  don  Romualdo,  y  hu- 
biera sido  una  locura  suponer  que  cualquier  recado  que  les 
diera  para  Caridad  llegase  á  su  destino. 
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En  medio  de  esta  incertidumbre,  en  medio  de  esta  inquie- 
tud, contemplando  la  casa  de  su  amada,  vio  salir  al  aguador 
que  surtia  del  precioso  líquido  la  casa  de  su  antiguo  prin- 
cipal. 

El  asturiano  conocía  al  joven  por  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bla estado  en  la  casa,  y  éste  se  dio  una  palmada  en  la  frente 
murmurando : 

— El  pobre  Toribio  tal  vez  me  saque  de  esta  ansiedad. 

Y  esperó  á  que  el  asturiano  se  hubiese  alejado  á  bastante 
distancia  de  la  casa  para  aproximarse  á  él. 

— Oye,  Toribio— le  dijo  tocándole  en  el  hombro. 

— ¡Ah!  demoñu — exclamó  el  astur  volviéndose  y  mirando 
sorprendido  á  su  interlocutor — ¿qué  se  ofrece?  señuritu. 

— Dime,  cuando  has  estado  en  casa  de  don  Romualdo,  ¿has 
visto  á  la  señorita? 

— Sí,  señor,  y  por  ciertu  que  chocóme  mucho  verla  tan 
triste. 

— ¿Querrías  hacerme  un  favor? 

— Según  lo  que  sea. 

— ¿Cuándo  vas  á  volver  á  casa  de  don  Romualdo? 

— Esta  tarde  he  de  subir  otra  cuba  de  agua. 

— ¿Querrás  entregar  á  la  señorita  un  papel  que  yo  te  daré? 

— ¡Hola!  ¿car Uña  tenemusf 

— Sí,  Toribio,  no  estoy  ya  en  casa  de  don  Romualdo  y  estoy 
sin  vida  en  los  tres  dias  que  hace  que  no  sé  nada  de  Caridad. 

— Ya  entiendu.  Vamos  no  se  apure,  tráigame  el  papeliñu, 
que  ya  se  lo  daré  á  la  señurita. 

Alejandro  no  se  hizo  repetir  aquella  indicación. 

Apresuróse  á  comprar  en  una  tienda  un  pliego  de  papel, 
escribió  en  él  algunas  letras,  encargó  á  Caridad  que  le  con- 
testase por  el  mismo  conducto,  y  cerrando  la  carta  se  la  en- 
tregó al  aguador. 

Reiteróle  de  nuevo  que  no  se  la  entregase  á  nadie  masque 
á  ella  y  que  si  aquella  tarde  no  la  veia,  lo  dejase  para  el  dia 
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siguiente,  y  quedando  en  la  hora  en  que  el  asturiano  habia  de 
llevar  el  agua,  separóse  de  aquel  sitio  esperando  impaciente 
que  llegase  la  tarde. 

Toribio  le  dijo  que  habia  entregado  la  carta,  que  precisa- 
mente ella  habia  salido  á  abrir  la  puerta,  se  la  habia  dado,  y 
que  á  la  mañana  siguiente,  cuando  fuese,  \eria  si  le  contes- 
taba. 

Puesta  ya  sobre  aviso  la  joven,  inútil  es  decir  que  esper6 
llena  de  ansiedad  la  llegada  de  Toribio. 

Alejandro  recibió  por  fin  una  carta  de  su  amada,  en  la' 
cual  le  decia  la  escena  que  habia  tenido  con  don  Romualdo, 
y  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Le  anadia  que  se  encontraba  en  la  más  absoluta  imposibi- 
lidad de  salir  á  ningún  balcón,  pues,  esceptuando  los  del  des- 
pacho, todos  los  demás  los  habia  clavado  su  padre  adoptivo, 
y  si  estos  los  dejaba  era  porque  cerraba  las  puertas  de  él 
cuando  salia  de  su  casa. 

También  le  decia  que  el  dia  anterior  por  la  noche,  la  hizo 
entrar  don  Romualdo  en  su  habitación,  significándola  su 
voluntad,  que  no  era  otra  que  la  de  que  se  casase  con  el  es- 
poso elegido  por  él. 

Este  esposo  era  el  vizconde  Cavallati. 

Al  leer  este  nombre,  un  rugido  de  cólera  brotó  del  pecho 
de  nuestro  amigo. 

Conociendo  al  vizconde,  temblaba  á  la  sola  idea  de  que  don 
Romualdo  llevase  adelante  su  propósito. 

Caridad  le  anadia  que  se  habia  opuesto  enérgicamente  á 
dar  su  mano  á  una  persona  á  quien  no  amaba,  y  que  don 
Romualdo,  entonces  lleno  de  ira,  la  habia  amenazado  con  que 
á  la  fuerza  haria  que  se  realizara  su  unión. 

Fácilmente  se  comprende  el  efecto  que  esta  carta  produci- 
rla en  Alejandro. 

Inmediatamente  apresuróse  á  escribir  á  Caridad,  dicién- 
dole  que  se  resistiese,  que  él  contaba  con  protectores  que  no 
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le  abandonarían  en  aquel  caso,  y  que,  por  lo  tanto,  buscaría 
el  medio  conveniente  y  decoroso  de  hacerla  salir  de  aquella 
casa. 

Aquella  mísnna  tarde  fué  á  ver  á  Carlos,  le  dijo  lo  que  ha- 
bía, y  si  indignado  estaba  el  joven  ante  la  infamia  de  don  Ro- 
mualdo, no  lo  quedó  menos  Carlos,  que  no  podía  comprender 
como  el  vizconde  aceptaba  una  mujer  sin  dote  de  ninguna 
clase,  pues  suponía  que  don  Romualdo  no  iría  á  desprenderse 
de  dinero  alguno  para  dotar  á  aquella  pobre  niña,  recogida 
por  misericordia. 

Ofreció  á  Alejandro  ocuparse  de  aquel  asunto  al  día  si- 
guiente y  le  dijo  al  mismo  tiempo  que  ya  estaba  colocado  en 
una  casa  de  comercio  de  un  amigo  suyo,  donde  podia  ir  desde 
el  siguiente  dia. 

Aquella  noche  Carlos  cayó  en  el  lazo  que  le  había  tendido 
Enrique  y  no  pudo,  por  lo  tanto,  hacerlo  que  había  prometido. 

Alejandro  fué  al  otro  dia  al  escritorio  donde  estaba  coloca- 
do y  esperó  la  noche  para  dirigirse  á  la  casa  de  su  protector. 


CAPITULO  L. 


Donde  se  ve  q^ue  liasta  á  Elias  alcanzan  los  efectos  de  la  saña 
de  los  enemigos  de  -A^lej andró. 

cribífB 

Alejandro  contemplaba  su  porvenir  de  un  modo  distinto, 
desde  el  momento  en  que  Carlos,  no  solamente  le  habia  colo- 
cado, sino  que  le  habia  prometido  al  dia  siguiente  ocuparse 
de  la  cuestión  de  Caridad,  ofreciéndole  que  todo  se  arre- 
glaría. 

El  joven  empezaba  ya  a  tener  una  fé  extraordinaria  en 
cuanto  aquel  le  decia,  formando  un  alto  concepto  de  él  cuan- 
do al  presentarse  en  el  escritorio  donde  se  le  habia  colocado, 
■vio  las  muestras  de  consideración  que  con  él  se  tenian,  mues- 
tras de  consideración  que,  como  supuso  muy  acertadamente, 
no  eran  por  él,  sino  por  la  persona  que  le  recomendaba. 

Así  fué  que  cuando  aquella  noche  regresó  á  su  casa,  mien- 
tras comia,  decia  á  su  madre: 

— No  puede  V.  imaginarse,  madre  mia,  cuánto  tenemos 
que  agradecer  á  don  Carlos,  pues  á  no  haber  sido  por  él  no  sé 
lo  que  hubiera  sido  de  nosotros. 
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— A  propósito  de  don  Garlos.  Esta  tarde  han  traído  un  reca- 
do para  tí  de  su  parte — interrumpió  la  madre. 

— ¿Un  recado?  ¿para  qué? 

— Para  que  vayas  á  verle  esta  noche  sin  falta. 

— Ya  pensaba  haberlo  hecho  así,  pero  cuando  con  esa  in- 
sistencia me  llama  es  señal  de  que  tal  vez  há  hecho  algo  res- 
pecto á  Caridad. 

— Nada  más  me  ha  dicho  el  criado  sino  que  entre  nueve  ó 
nueve  y  media  fueras  á  verle  á  su  casa. 

— En  seguida  que  cene  iré. 

— No,  que  me  ha  dicho  el  criado  que  no  fueras  antes  de  esa 
hora,  porque  no  le  encontrarías  en  su  casa. 

— Está  bien. 

Alejandro  estuvo  formándose,  como  vulgarmente  se  dice, 
multitud  de  castillos  en  el  aire  respecto  á  aquella  llamada. 

Lógico  era  que  Carlos  presumiese  que  aquella  noche  fuese 
para  darle  parte  de  las  impresiones  recibidas  en  aquel  primer 
día  de  estancia  en  la  oficina  que  él  le  proporcionara,  luego 
para  enviarle  á  buscar  con  aquella  premura  alguna  razón  po- 
derosa había  de  haber. 

Esta  razón  no  podía  ser  otra  que  la  de  que  hubiese  visto  á 
Caridad  ó  que  se  hubiese  impuesto  á  don  Romualdo,  ó  en  fin 
algo  que  á  aquel  asunto  se  refiriera  y  respecto  á  lo  que  fuese 
indispensable  su  presencia. 

De  manera  que  lleno  de  impaciencia  esperaba  la  hora  in- 
dicada por  Carlos  para  saber  qué  era  lo  que  tenia  que  decirle 
con  tanto  interés. 

— También  ha  sido  ocurrencia — decía  su  madre — citarte 
para  esa  hora  y  en  esos  sitios. 

— Y  si  él  vive  por  allí,  ¿quiere  V.  que  por  mi  conveniencia 
se  mudase? 

—No,  pero  al  menos  que  no  te  citara  á  una  hora  tan  in- 
tempestiva. 

— ^A  las  nueve  y  media. 

TOMO  II.  49 
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— A  las  nueve  y  media  por  allí  es  peor  que  por  cualquier 
calle  de  Madrid  á  las  dos  de  la  madrugada. 

— En  fin,  el  caso  es  que  no  hay  más  remedio  sino  que  he 
de  ir. 

— Y  yo  estaré  llena  de  angustia  hasta  que  vuelvas. 

— Eso  sí  que  es  una  tontería  ¿No  he  ido  otras  noches? 

— Y  me  ha  sucedido  lo  mismo. 

Alejandro  procuró  tranquilizar  á  su  madre  en  cuanto  le 
fué  posible,  y  á  la  hora  convenida  dirigióse  hacia  el  lugar  in- 
dicado. 

Apenas  hacia  cinco  minutos  que  habia  salido  cuando  llegó 
á  su  casa  Elias. 

El  amante  de  Cándida  habia  sabido  por  su  madre,  á  quien 
se  lo  contó  la  de  Alejandro,  la  salida  de  éste  de  casa  de  don 
Romualdo,  y  marchó  á  verle  con  objeto  de  que  le  contara  co- 
mo habia  tenido  lugar  aquel  suceso. 

— Pues,  amigo  mió— le  dijo  la  madre — precisamente  hace 
un  momento  que  ha  salido.  Le  envió  esta  tarde  un  recada 
don  Carlos  poco  antes  de  venir  á  comer  para  que  fuese  á  verle 
esta  noche,  y  hace  un  momento  que  se  fué.  No  sé  como  no  le 
ha  encontrado  V.  en  la  calle. 

— ¿Que  don  Carlos  le  ha  enviado  un  recado?— exclamó- 
Elias  sorprendido. 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  dice  V.  que  esta  tarde  ha  recibido  ese  recado? 

— Sí,  señor,  ¿Por  qué  se  estraña  V.?  ¿hay  alguna  novedad? 
— preguntó  la  viuda  un  tanto  alarmada  por  la  sorpresa  que 
advertía  en  el  joven. 

— No  señora,  no— contestó  éste— únicamente  me  llama  la 
atención  la  hora. 

— Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mí,  y  no  comprendo  como^ 
ese  caballero  puede  tener  gusto  de  vivir  en  un  sitio  coma 
aquel. 

— Es  verdad. 
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— ¿Qué  es  eso,  se  marcha  V.  ya? — exclamó  la  viuda  viendo 
-que  Elias  abandonaba  su  asiento. 

— Sí  señora,  tengo  que  hacer  bastante. 

— ¿Quiere  V.  algo  para  Alejandro? 

— Ya  le  veré,  mil  gracias. 

— Ahora  con  su  oficina  estará  mucho  más  ocupado. 

— También  habia  querido  verle  con  ese  objeto  para  darle 
mi  enhorabuena. 

— Ya  se  lo  diré,  y  de  seguro  que  tendrá  un  disgusto  cuando 
sepa  que  ha  estado  V.  aquí  y  no  le  ha  visto. 

— ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  otra  vez  será. 

Y  Elias,  después  de  despedirse  de  la  madre  de  su  amigo, 
salió  á  la  calle. 

Una  vez  en  ella  exclamó: 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Cómo  es  posible  que  don  Carlos, 
á  quien  yo  no  he  podido  ver  en  todo  el  dia,  y  cuyo  paradero 
ignoran  todos  sus  amigos,  haya  podido  enviar  esta  tarde  reca- 
do alguno  á  Alejandro  para  que  vaya  á  su  casa  cuando  hace 
dos  horas  salí  yo  de  ella  y  nada  sabia  el  criado?  Necesario  es 
que  en  todo  esto  exista  alguna  nueva  infamia  de  la  cual  tal 
vez  va  á  ser  víctima  mi  pobre  amigo.  ¿Qué  hago  yo  en  este 
€aso? 

Y  Elias  se  detuvo  algunos  segundos,  indeciso  respecto  á  la 
resolución  que  habia  de  tomar. 

Pero  su  indecisión  duró  poco. 

Emprendió  resueltamente  el  camino  de  la  calle  de  Horta- 
leza  diciendo: 

— Ea,  no  hay  más  para  salir  de  dudas  que  seguir  el  mismo 
camino  que  debe  haber  seguido  Alejandro.  Si  ha  llegado  á 
casa  de  don  Carlos,  allí  le  encontraré;  si  no,  le  veré  en  el  ca- 
mino, y  si  por  acaso  algo  contra  él  se  intenta,  de  fijo  que  le 
ayudaré  á  defenderse,  ó  le  salvaré. 

Y  consecuente  con  esta  determinación  apretó  el  paso  en 
la  dirección  mencionada. 
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Efectivamente,  Elias  había  estado  aquella  mañana  en  casa 
de  Carlos,  por  razones  que  sabremos  en  el  capítulo  siguiente, 
y  se  encontró  con  la  novedad  de  que  aquel  había  salido  la  no- 
che anterior  de  su  casa,  sin  que  hubiese  regresado. 

Elias  informóse  entonces  de  las  personas  que  habían  esta- 
do á  verle  durante  el  día,  y  si  había  recibido  algún  recado,  y 
solo  le  dijo  el  criado  que  habia  estado  allí  Críspino. 

Informóse  el  joven  de  donde  vivía  éste  y  á  su  casa  marchó 
en  el  momento. 

Pero  allí  tropezó  con  otro  nuevo  contratiempo. 

Críspino  había  salido  la  noche  antes  en  virtud  de  un  reca- 
do de  Carlos  y  no  habia  regresado  á  su  casa. 

La  pobre  esposa  estaba  desesperada,  sus  hijos  lloraban  y 
no  sabían  qué  hacer  ni  qué  partido  tomar. 

Habia  enviado  á  casa  de  Carlos,  pero  nadie  le  supo  dar  ra- 
zón de  su  esposo,  y  entonces  dio  parte  á  la  autoridad. 

Elias  no  pudo  menos  de  sentir  un  terror  extraordinario. 

La  desaparición  de  aquellas  dos  personas  probaba  que  sus^ 
enemigos  estaban  decididos  á  todo,  y  que  sin  duda  habían 
descubierto  el  interés  que  llevaban  en  el  asunto  de  Eduardo. 

Dio  algunos  consuelos  á  la  pobre  mujer,  la  aseguró  que  se 
pondría  inmediatamente  á  ver  si  podía  averiguar  algo  res- 
pecto a  su  esposo,  y  salió  de  aquella  casa  mucho  más  preocu- 
pado que  cuando  entrara  en  ella. 

Entonces  se  dirigió  á  casa  de  Cándida. 
'    Quería  saber  si  hacia  mucho  que  no  había  visto  á  Carlos. 

Guardóse  bien  de  decir  lo  que  había,  y  por  medios  indirec- 
tos trató  de  averiguar  lo  que  deseaba. 

Carlos  no  había  estado  en  casa  de  la  joven  desde  hacia  tres 
días,  por  lo  tanto  nada  podían  saber  de  lo  que  él  necesitaba. 

Advirtieron  lo  mismo  Cándida  que  su  madre  la  alteración 
que  en  su  rostro  había,  y  sobre  ello  le  hicieron  algunas  pre- 
guntas á  las  cuales  hubo  de  contestar  de  modo  que  todavía 
«scitó  más  sus  recelos. 
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Así  fué  que  cuando  salió  de  su  casa,  dijo  Rosa: 

— Indudablemente  algo  le  sucede  á  Elias. 

—Estoy  en  lo  mismo,  madre  mia,  y  comprendo  que  cuanto 
nos  ha  dicho  respecto  á  la  causa  que  motiva  su  alteración  no 
es  verdad. 

— Ya  lo  averiguaremos  de  cierto,  yendo  esta  noche  á  ver  á 
su  madre. 

Entre  tanto  Elias  no  sabia  qué  pensar. 

Cuando  fué  á  su  casa,  su  madre  se  sorprendió  al  verle,  hí- 
zole  algunas  preguntas,  refirióle  lo  que  habia,  y  la  pobre,  que 
comprendió  lo  mismo  que  él,  que  se  trataba  sin  duda  de  in- 
utilizar á  los  que  estorbaran  á  aquellos  miserables,  tembló 
por  su  hijo  á  causa  de  las  relaciones  que  le  unian  á  Carlos. 

Elias  pensó  que  tal  vez  Alejandro  supiese  algo,  puesto  que 
por  su  madre  supo  que  habia  salido  de  casa  de  don  Romual- 
do y  que  Carlos  le  iba  á  colocar,  pero  antes  volvió  á  la  casa 
del  paseo  de  Santa  Engracia,  por  si  se  sabia  algo. 

Mas  desgraciadamente  su  diligencia  fué  inútil. 

El  criado  de  Carlos  estaba  desesperado;  habían  ido  varias 
personas  á  preguntar  por  su  señor,  pero  ninguna  á  llevarle 
noticias  de  él. 

Entonces  fué  cuando  Elias  se  dirigió  á  casa  de  Alejandro. 

Así  se  comprende  su  sorpresa  al  oir  que  Carlos  le  habia 
mandado  á  llamar,  y  como  precisamente  recordó  que  una 
cosa  parecida  habia  sucedido  con  Crispino,  y  éste  no  habia 
vuelto  á  su  casa,  temeroso  de  que  á  Alejandro  le  ocurriese 
algo  semejante,  lanzóse,  como  hemos  visto,  en  su  busca. 

Como  que  la  madre  de  Alejandro  le  habia  dicho  que  su  hijo 
saliera  pocos  momentos  antes,  creyó  encontrarle  en  el  cami- 
no, para  cuyo  efecto  apretó  el  paso  de  tal  modo,  que  en  breve 
espacio  se  encontró  en  el  paseo  de  Santa  Engracia. 

Entonces  dirigió  sus  miradas  á  todas  partes,  por  si  en  me- 
dio de  la  débil  claridad  que  despedían  los  faroles,  podía  perci- 
birle; pero  viendo  que  su  empeño  era  inútil,  gritó: 
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— i  Alejandro !  ¡  Alejandro  1 

Pero  nadie  le  respondió. 

Siguió  adelante,  volvió  á  repetir  su  llamamiento  y  entonces 
le  pareció  percibir  á  uno  de  los  lados  del  camino  un  ligero 
rumor  que  llamó  su  atención. 

Prestó  cuidado  y  parecióle  que  una  lucha  más  ó  menos 
violenta  tenia  lugar  por  aquella  parte. 

— ¡Alejandro! — volvió  á  gritar  con  más  fuerza. 

Entonces  creyó  escuchar  un  grito  ahogado  inmediatamen- 
te, respondiendo  al  suyo. 

— ¡Si  será  él! — exclamó. 

Y  buscando  en  su  bolsillo  el  revólver,  añadió: 

— Sea  lo  que  quiera,  voy  á  dirigirme  hacia  ese  lado. 

Para  acabar  de  decidirle  resonó  claro  en  aquel  momento  y 
completamente  distinto  un  grito,  que  según  Elias,  era  dado 
por  Alejandro. 

Y  sin  poderse  contener  contestó: 
— Ya  voy,  ya  voy,  Alejandro. 

Y  resueltamente,  revólver  en  mano,  se  separó  del  camino 
dirigiéndose  hacia  donde  habia  percibido  el  grito. 

Mas  á  los  pocos  pasos  que  hubo  dado,  oyó  una  voz  que 
dijo: 

— Toma,  por  meterte  donde  no  te  llaman. 

Y  sintió  un  golpe  tan  violento  en  la  cabeza,  que  estendien- 
do los  brazos  y  soltando  el  arma,  cayó  al  suelo  completamen- 
te desvanecido. 

Fué  tan  rápido  todo  esto,  que  el  joven  no  tuvo  lugar  de 
disparar  el  revólver  ni  de  esquivar  el  golpe  que  se  le  ases- 
taba. 


CAPITULO  LI. 


Qué  liabia  sido  de  A.lej andró.— En  qué  se  liabia  ocupado 
Slias  en  les  dias  anteriores. 


Alejandro  sin  pensar  más  sino  en  que  Carlos  debía  tener 
algunas  noticias  que  darle  respeto  á  Caridad,  habia  caminado 
con  una  ligereza  extraordinaria. 

Una  vez  en  el  paseo  y  próximo  á  la  casa  de  Carlos  sintió 
una  voz  á  su  espalda  que  llamándole  por  su  nombre  le  dijo: 

— Alejandro,  Alejandro,  espere  V.  un  momento. 

El  joven  con  la  oscuridad  de  la  noche,  con  la  preocupación 
en  que  se  hallaba  y  recordando  que,  según  el  criado  que  ha- 
bia dado  el  recado  á  su  madre,  no  estaria  Garlos  en  su  casa 
hasta  las  nueve  y  media  de  la  noche,  creyó  que  era  éste  quien 
le  llamaba,  y  volviéndose  dijo: 

—¡Don  Carlos!  ¿Es  V.? 

—Sí,  amigo  mió,  respondió  la  voz— diríjase  V.  hacia  la  iz- 
quierda, porque  he  dado  un  tropezón  y  parece  que  me  he 
dislocado  un  pié. 
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Como  que  la  voz  parecía  exhalada  por  una  persona  que  sur 
fria,  y  era  bastante  contenida,  Alejandro,  presa  de  la  misma 
alucinación  que  ánles  le  hiciera  contestar,  no  vaciló  un  mo- 
mento, y  volviendo  pasos  atrás  lanzóse  en  la  dirección  que  se 
le  indicara,  diciendo: 

— Espere  V.  que  allá  voy. 

Y  se  separó  del  camino  un  centenar  de  pasos,  guiado  por 
la  voz  que  seguía  diciéndole: 

— Me  he  caldo  por  aquí,  por  la  izquierda. 

— Estése  V.  quieto  y  no  haga  movimiento  alguno,  que  voy 
al  punto. 

Mas  apenas  se  hubo  alejado  del  paseo  lo  que  creyeron  su- 
ficiente sin  duda  los  que  le  esperaban,  arrojáronse  sobre  él, 
y  poniéndole  un  pañuelo  en  la  boca  trataron  de  arrastrarle 
hacia  el  lugar  que  les  convenia. 

Alejandro  no  tenia  nada  de  cobarde,  y  desde  el  primer  mo- 
mento resistióse  con  energía. 

Una  lucha  desigual  entablóse  en  medio  de  la  oscuridad 
entre  el  joven  y  los  cuatro  que  sobre  él  se  arrojaron. 

En  este  momento  fué  cuando  Elias  llamó  por  vez  primera 
á  Alejandro. 

Al  escucharlo  éste  redobló  sus  esfuerzos  y  uno  de  los  que 
le  sujetaban  dijo  á  otro: 

— Es  menester  hacer  callar  á  ese. 

Y  se  separó  del  grupo  marchando  en  dirección  á  donde 
sonaba  la  voz  de  Elias: 

Alejandro  hizo  un  esfuerzo  para  quitarse  la  especie  de 
mordaza  que  le  ahogaba  y  arrojó  el  primer  grito  que  creyó  per- 
cibir aquel. 

Pero  sus  perseguidores  volvieron  á  sujetarle  y  la  lucha 
continuó  con  más  violencia. 

Elias  anunció  á  Alejandro  que  iba  en  su  ayuda,  éste  con- 
testó con  el  nuevo  grito  y  entonces,  viendo  los  que  le  sujeta- 
ban que  podían  verse  en  un  compromiso,  le  dieron  un  golpe 
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\7Íolento  en  la  cabeza,  que  le  hizo  perder  el  sentido,  del  mis- 
mo modo  que  Elias  recibía  el  otro  que  le  hacia  caer  al  suelo 
desvanecido  por  completo. 

Entonces  le  cogieron  en  brazos  y  á  campo  traviesa  le  con- 
dujeron hasta  otro  de  los  paseos,  donde  les  esperaba  un  coche 
en  el  cual  introdujeron  á  Alejandro,  dando  poco  después  con 
él  en  aquella  misma  caverna  de  la  Fuente  Castellana,  pues  á 
pesar  de  la  bonita  apariencia  de  aquel  hotel,  por  sus  efectos  ó 
por  el  objeto  á  que  los  bandidos  le  dedicaban ,  no  era  más  que 
una  cueva  de  ladrones. 

¿Cuánto  tiempo  permaneció  Elias  en  aquel  estado? 

Cuando  recobró  el  sentido  no  pudo  de  primera  intención 
precisarlo,  pero  parecióle  desde  luego  que  debieron  transcur- 
rir muchas  horas  por  la  oscuridad  que  reinaba. 

Aun  estaba  aturdido  del  golpe  que  habia  recibido,  parecía- 
le que  todo  se  movia  á  su  alrededor,  y  después  de  haber  re- 
cobrado el  conocimiento  necesitó  todavía  un  buen  espacio 
para  ponerse  de  pié  y  poder  andar  algunos  pasos. 

Cuando  pudo  coordinar  sus  ideas  recordó  el  objeto  que  le 
Jiabia  conducido  allí,  el  grito  que  habia  oido  de  su  amigo  y 
trató  de  orientarse  respecto  del  sitio  por  donde  éste  hubiera 
podido  alejarse. 

Pero  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  confusas  toda- 
vía sus  ideas,  fuéle  imposible  tener  un  verdadero  conocimien- 
to y  dar  á  sus  pesquisas  el  carácter  de  exactitud  que  en  rea- 
lidad necesitaba. 

Así  fue  que  después  de  haber  recorrido  aquellos  lugares 
por  espacio  de  un  par  de  horas  encontróse  al  final  de  ellas 
lo  mismo  que  antes:  es  decir,  sin  saber  realmente  que  habia 
sido  de  Alejandro. 

A  la  luz  de  un.  farol  vio  qué  hora  era,  y  el  reloj  señalaba  las 
tres  de  la  mañana. 

Juzgó  la  inquietud  que  reinaría  en  su  casa,  el  dolor  que 
habría  en  la  de  Alejandro  y  regresó  á  Madrid  llenó  el  corazón 
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394  '  EL  PRIMER 

de  angustia  y  sin  saber  qué  era  lo  que  con  venia  hacer  en 
aquellas  circunstancias. 

Bien  hizo  por  cierto  en  regresar  á  su  cosa. 

Su  pobre  madre  estaba  desesperada,  y  á  pesor  de  lo  avan- 
zado de  la  hora  habia  ido  á  casa  de  la  de  Alejandro  á  inquirir 
alguna  noticia  de  su  hijo. 

Pero  la  misma  inquietud  que  ella  sentía  encontró  en  aque- 
lla casa. 

La  madre  de  Alejandro  estaba  desesperada  lo  mismo  que 
ella. 

Una  y  otra  marcharon  á  casa  de  aquella  Paula  por  quien 
habia  venido  el  conocimiento  entre  ambosjóvenes,  pero  nada 
pudieron  tampoco  averiguar  allí. 

Hicieron  que  el  sereno  las  acompañase  ala  casa  de  Garlos, 
y  la  madre  de  Ellas  pasó  próxima  al  sitio  en  que  su  hijo  yacía 
sin  conocimiento,  y  la  de  Alejandro  por  el  en  que  su  po- 
bre hijo  habia  caido  en  poder  de  sus  perseguidores. 

Las  dos  madres,  al  saber  que  ninguno  de  sus  hijos  habían 
estado  en  casa  de  Garlos  aquella  noche,  no  vacilaron  ya  un 
momento  en  creer  en  la  existencia  de  alguna  desgracia,  y 
como  el  sereno  se  había  enterado  de  su  aflicción,  se  preguntó 
á  los  agentes  de  orden  público,  á  los  mismos  serenos  que  iban 
encontrándose  si  habían  visto  á  dos  jóvenes  de  las  señas  que 
ellas  daban,  pero  ninguno  podia  darles  razón,  no  era  fácil 
que  aun  cuando  les  hubiesen  visto  se  fijaran  en  ellos,  y  en  su 
consecuencia  hubieron  de  regresar  á  su  casa  con  el  corazón 
destrozado. 

La  madre  de  Ellas  dejó  dicho  en  su  casa  que  si  por  casua- 
lidad iba  su  hijo  le  dijeran  que  fuese  á  la  de  Alejandro,  y  efec- 
tivamente cuando  Elias  llegó  á  su  casa  después  de  la  inutili- 
dad de  sus  pesquisas  dirigióse  á  la  de  su  amigo  temeroso  por 
el  efecto  que  habia  de  producir  en  la  pobre  señora  ver  que  se 
presentaba  él  y  que  nada  se  sabia  de  su  hijo. 

Efectivamente  la  madre  de  Alejandro  pasó  por  aquella  ter- 
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rible  prueba  y  ni  su  amig-a  ni  su  hijo  la  abandonaron  durante 
aquella  noche. 

Al  día  siguiente  marchó  Elias  á  dar  parte  á  la  autoridad  de 
lo  que  ocurría;  tomáronse  declaraciones,  examinóse  escru- 
pulosamente el  terreno,  la  atención  de  la  autoridad,  poderosa- 
mente escitada  por  aquellos  cuatro  sucesos  semejantes  ocur- 
ridos en  tan  breve  intervalo,  dedicóse  con  extraordinario 
afán  á  buscar  el  rastro  de  los  criminales  sin  que  en  los  pri- 
meros momentos  diesen  resultado  de  ninguna  especie  las  di- 
ligencias practicadas. 

Durante  todo  aquel  dia  Elias  estuvo  constantemente  al  lado 
de  la  autoridad  dándole  cuantas  noticias  creyó  que  podrian 
esclarecer  ó  ayudar  al  descubrimiento  de  los  criminales,  con- 
tándose entre  ellas  la  de  la  casa  donde  habia  trabajado  Ale- 
jandro y  de  la  cual  habia  salido  tan  violentamente  algunos 
dias  antes;  también  incidentalmen te  habló  del  disgusto  que 
entre  el  joven  y  Alejo  tuviera  lugar  algún  tiempo  antes,  como 
ya  saben  nuestros  lectores,  en  ocasión  en  que  aquel  bribón  iba 
persiguiendo  a  Paulina. 

De  esta  manera  Elias  ponia  á  la  autoridad  sobre  la  pista  de 
aquel  par  de  bribones,  guardándose  él  muy  bien  de  acusarles 
de  nada  directamente,  pues  sabia  que  ambos  eran  muy  dies- 
tros y  muy  difícil  el  probarles  nada. 

Pero  Alejo  se  encontraba  en  un  estado  de  gravedad  tal  que 
no  fué  posible  hacer  que  prestase  declaración  alguna,  y  don 
Romualdo  eludió  con  tanta  destreza  la  cuestión,  que  no  hubo 
medio  de  hacerle  ningún  cargo. 

Cuando  al  dia  siguiente  pudo  Elias  obrar  con  más  inde- 
pendencia dijo: 

— Pues  señor,  será  necesario  hacer  que  la  prensa  se  ocupe 
de  esto,  pues  si  no  es  así  ya  no  sé  de  qué  modo  arreglarlo. 

Y  el  joven  se  dirigió  hacia  la  casa  de  Ibañez,  respecto  al 
cual  tienen  que  permitirnos  nuestros  lectores  que  les  demos 
algunas  noticias. 


CAPITULO  LII. 


Continuación  del  anterior.— Qué  liabia  sido  de  Ibañez. 


La  multitud  de  personajes  que  llevamos  en  juego  en 
nuestra  publicación,  nos  obliga  á  desatender  á  unos  por  se- 
guir á  otros,  encontrando  quizás  nuestros  lectores  un  vacío 
ajeno  por  completo  á  los  deseos  del  autor. 

Varias  veces  hemos  hablado  de  la  herida  recibida  por  Iba- 
ñez, sin  que  hasta  ahora  hayamos  dado  detalle  ninguno 
respecto  á  ella. 

Gomo  que  precisamente  este  incidente  tiene  su  importan- 
cia en  los  sucesos  que  van  á  referirse,  debemos  detenernos 
algo  sobre  él. 

En  la  época  en  que  dimos  la  primera  noticia  sobre  la  grave 
herida  inferida  al  periodista,  y  que  acontecimientos  graves 
ocurridos  á  los  demás  personajes  de  este  relato  no  nos  per- 
mitieron saber  más  de  ella,  retirábase  Ibañez  del  café  de  la 
Iberia  á  las  altas  horas  de  la  noche  donde  le  retenia  su  profe- 
sión. 
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Vivía  Ibañez  en  un  punto  céntrico  del  Madrid  decente, 
permilásenos  escribir  la  palabra  que  en  el  lenguaje  familiar 
se  uso,  pero  que  pasada  la  hora  de  la  salida  de  los  teatros 
queda  desierto  y  silencioso  como  el  barrio  más  apartado. 

Preocupado  sin  duda  con  las  noticias  que  á  última  hora 
hablan  circulado,  no  reparó  que  al  cruzar  una  de  aquellas 
boca-calles  completamente  solitarias,  un  individuo  que  venia 
siguiéndole,  hacia  rato  unióse  con  otros  dos,  y  al  doblar  otra 
esquina  inmediata  arrojáronse  sobre  él  navaja  en  mano  infi- 
riéndole tres  heridas,  de  las  cuales  esencialmente  una  revistió 
desde  los  primeros  momentos  un  carácter  de  gravedad  extra- 
ordinario. 

A  los  gritos  de  «socorro»  lanzados  por  el  periodista,  con- 
testó valientemente  una  voz  á  no  muy  larga  distancia,  sin- 
tiéndose inmediatamente  un  tiro  de  revólver  que  puso  en  pre- 
cipitada fuga  á  los  asesinos. 

A  la  detonación  y  á  los  gritos  acudieron  los  serenos,  que 
era  el  objeto  que  se  habla  propuesto  Elias,  pues  él  era  quien 
se  retiraba  hacia  su  casa,  y  acercándose  á  Ibañez,  pudieron  to- 
davía escuchar  de  sus  labios  el  relato  de  la  súbita  acometida 
de  los  tres  bandidos,  suplicando  al  mismo  tiempo  que  se  le 
condujese  á  su  casa,  que  estaba  á  corta  distancia  de  allí. 

Por  más  diligencias  que  se  practicaron  aquella  noche  no 
fué  posible  coger  á  los  asesinos,  j  Elias,  enviando  un  recado  á 
su  madre,  quedóse  toda  aquella  noche  al  lado  de  Ibañez,  cuyo 
estado  declararon  los  facultativos  que  era  sumamente  grave. 

Una  vez  instalado  en  el  lecho  el  periodista,  que  no  conoció 
á  Elias,  pero  que  habia  visto  el  interés  que  por  él  se  habia  to- 
mado y  la  afanosa  solicitud  con  que  le  cuidara,  le  dijo: 

— Amigo  mió,  comprendo  que  estoy  muy  mal  y  quisiera 
pedir  á  V.  un  favor  antes  de  morir. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¿quién  piensa  ahora  en  eso?— le  dijo 
Elias. 

— Inútil  es  que  se  empeñe  V.  en  engañarme— contestó  tra- 
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bajosameníe  el  herido— conozco  algo  en  esta  clase  de  heridas^, 
y  no  es  fócil  que  me  equivoque  en  su  gravedad. 

— Bien,  pero  atendiéndolas  á  tiempo 

— Sínase  V.  escucharme  y  no  interrumpirme,  porque  com- 
prendo que  mis  ideas  empiezan  á  oscurecerse,  entraré  en  el 
período  de  la  fiebre,  y  es  muy  posible  qu,e.ao>  salga  de  él. 

— Hable  V.  "  ---^í-f- 

'-^La  casualidad  ha  hecho  que  se  encuentre  V.  á  mi  lodo  en 
estos  momentos,  y  ruego  á  V.  que  sea  mi  ejecutor  testamen- 
tario. 

— Pero 

— ¿Me  jura  V.  cumplir  mi  postrer  encargo? 

— Cumpliré  cuantos  V.  me  dé,  aun  cuando  no  estoy  con- 
forme con  que  sean  los  úllimos. 

— Bien,  bien,  aprovechemos  el  tiempo.  En  el  bolsillo  de  mi 
chaleco  encontrará  V.  una  llave,  hágame  V.  el  obsequio  de 
sacarla. 

Hizo  Elias  lo  que  se  le  indicaba,  y  mostrando  la  llave  al 
herido,  le  dijo: 

— Aquí  está. 

— Con  esa  llave  abra  V.  el  segundo  cajón  de  la  izquierda  de 
mi  mesa,  ahí  encontrará  V.  una  carta  cerrada  cuyo  sobre 
dice:  «Para  la  Baronesa.»  Vea  V.  á  ver  si  está. 

Obedeció  Elias,  sacó  la  carta  en  cuestión  y  se  la  enseñó  á 
Ibañez,  el  cual  continuó: 

— Hágame  V.  el  favor  de  romper  el  sobre:  yo  no  tendría 
fuerzas  para  ello. 

Elias  abrió  la  carta,  y  entonces  le  dijo  su  interlocutor: 

— Traiga  V.  un  libro  y  una  pluma. 

— ¡Intenta  V.  escribir,  acaso!— exclamó  el  joven. 

— No  más  que  consignar  mi  último  pensamiento. 

Elias  puso  la  carta  sobre  el  libro,  presentó  la  pluma  á  Iba- 
ñez, que  la  cogió  con  temblorosa  mano,  sostenido  por  Ellas, 
trazó  dos  líneas  desiguales,  puso  su  nombre  al  pié,  y  sol- 
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tando  la  pluma  dejóse  caer  sobro  la  almohada  murmurando: 

— ¡Es  imposible,  no  puedo  más. 

Elias  apresuróse  á  acercar  á  sus  labios  un  cordial  que  el 
médico  habla  dejado  dispuesto  ya,  y  cuando  se  hubo  reani- 
mado algún  tanto,  dijo  el  herido: 

— Aprovechemos  los  momentos,  que  son  muy  breves.  Sír- 
vase V.  poner  esa  carta  bajo  un  sobre  y  llevársela  á  la  baro- 
nesa del  Valle,  que  vive  en  la  calle  de  Valverde,  diciéndole  al 
entregársela  que  va  V.  de  mi  parte,  que  en  esa  carta  va  con- 
signado mi  último  pensamiento  al  encontrarme  en  el  umbral 
de  la  muerte. 

— ¿Todavía  persiste  V.? 

— ¿Cumplirá  V.  mi  encargo? 

— Se  lo  juro  áV. 

Pocas  palabras  pudo  después  de  esto  pronunciar  Ibañez. 

Como  habia  supuesto  muy  bien,  entró  el  período  de  la 
fiebre,  el  delirio  dio  comienzo  y  durante  algunos  dias  no  pudo 
darse  cuenta  de  dónde  estaba  ni  de  lo  que  pasaba  por  él. 

Ibañez  vivía  en  su  casa,  bajo  el  cuidado  de  un  matrimonio 
anciano. 

Al  interrogar  Elias,  lo  mismo  al  marido  que  á  la  mujer, 
respecto  á  á  la  familia  del  joven,  le  dijeron  que  hacia  siete 
años  estaban  con  él,  que  su  madre  habia  muerto  poco  tiempo 
hacia,  que  tenia  una  hermana  casada  en  Oviedo  y  algunos 
otros  parientes  más  lejanos. 

Elias  escribió  á  la  hermana  con  arreglo  á  las  señas  que 
los  ancianos  le  dieron;  los  redactores  del  periódico  que  Iba- 
ñez dirigía  acudieron  á  la  casa,  conforme  fueron  teniendo 
noticia  del  acontecimiento,  organizóse  la  asistencia  del  he- 
rido, y  entonces  el  joven  pudo  dedicarse  á  cumplir  el  encargo 
-que  habia  recibido  de  éste. 

Los  médicos  desesperaban  de'poder  salvarle,  y  por  lo  tanto, 
creyó  llegado  el  momento  de  cumplir  aquella  que  el  mismo 
herido  consideraba  como  su  última  voluntad. 
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Dirigióse,  pues,  á  la  calle  de  Valverde,  y  una  vez  en  casa 
de  la  baronesa,  solicitó  verla,  con  la  insistencia  que  el  caso 
requeria. 

Precisamente,  este  acontecimiento  tuvo  lugar  el  mismo 
día  en  que  Paredes  se  habia  presentado  en  su  casa  pidiéndole 
su  amor,  por  las  cartas  que  Enrique  le  diera,  suponiendo  mor- 
talmente  herido  á  Alejo. 

Así  es  que  hubo  una  porción  de  dificultades  para  que 
Elias  pudiese  ver  á  Angelina. 

El  joven  habia  esperado  algunos  dias  para  cumplimentar 
el  encargo  de  Ibañez,  con  la  esperanza  de  que  el  estado  de 
éste  pudiera  definirse  mejor. 

Pero  cuando  los  médicos  volvieron  á  ratificar  su  primitivo 
pronóstico,  se  decidió,  viéndose  obligado  para  conseguir  lle- 
gar hasta  la  presencia  de  Angelina,  á  decir  que  la  existencia 
de  una  persona  dependia  de  su  entrevista. 

Sorprendida  la  joven,  consintió  en  recibirle,  y  Ellas  en- 
tonces le  dijo: 

— Señora,  suplico  á  V.  me  dispense  la  insistencia  que  he 
demostrado  para  verla,  pero  era  muy  urgente  y  muy  impor- 
tante que  se  efectuara  esta  entrevista. 

— Usted  dirá. 

— ¿Conoce  V.  al  señor  de  Ibañez? 

La  baronesa  palideció,  apresurándose  á  decir: 

— ¿Viene  V.  de  su  parte?  % 

— Sí,  señora,  y  supongo  que  tendrá  V.  ya  noticia  de  la  des- 
gracia que  ha  ocurrido. 

— ¿De  la  desgracia? 

— Toda  la  prensa  se  ha  ocupado  de  ella. 

— Precisamente  estos  dias  he  estado  bastante  preocupada 
con  otros  asuntos  y  apenas  si  he  podido  fijarme  en  los  periór 
dicos  que  traen  á  casa.  ¿Qué  le  ha  sucedido  á  Ibañez? 

— Hace  pocas  noches  al  retirarse  á  su  casa  fué  asaltado 
por  unos  hombres  qiie 
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.  Y  Elias  se  detuvo  vacilando,  porque  ignoraba  la  clase  de 
relaciones  que  entre  ambos  podían  mediar  y  temia  el  efecto 
que  pudiera  producir  la  noticia. 

—¿Qué  le  ha  sucedido?  concluya  V.— dijo  vivamente  Ange- 
lina. 

— Le  han  herido. 

—¡Dios  mió!— exclamó  la  joven  cuya  angustia  y  cuyo  do- 
lor se  estereotiparon  de  tal  modo  en  su  semblante  que  Elias 
no  pudo  menos  de  decirla. 

— Señora,  suplico  á  V.  que  se  tranquilice  y  si  se  siente  mal 
y  quiere  que  llame  algún  criado 

— No no gracias.  La  natural  impresión  producida 

por  una  noticia  así.  Continué  V.  ¿es  de  gravedad  su  herida. 

— Los  médicos  creen 

— ¿ Concluya  V.  ¿No  vé  V.  que  es  peor  todavía  semejante  in- 
certidumbre? 

— Pues  bien,  señora  baronesa,  ¿por  qué  negarlo?  la  verdad 
es  que  su  estado  es  poco  satisfactorio. 

— ¡Dios  mió.  Dios  mió!  ¿otra  desgracia  más? — exclamó  la 
baronesa  como  respondiendo  á  su  propio  pensamiento. 

Elias  creyó  conveniente  respetar  aquel  dolor  y  esperó  á 
que  la  joven  le  dirigiese  la  palabra. 

— ¿Viene  V.  de  su  parte? — preguntó  por  fin. 

— Sí,  señora. 

— ¿Es  V,  amigo  suyo? 

— Lo  soy  desde  el  momento  en  que  ocurrió  su  desgracia. 

—¿Acudió  V.  en  su  socorro  tal  vez? 

— Acudí,  pero  llegué  tarde  para  impedir  su  herida. 

— ¡Oh!  ¡gracias! — exclamó  la  baronesa  con  efusión. — 
Debe  V.  tener  un  corazón  muy  noble  y  muy  generoso. 

— Le  conduje  á  su  casa — prosiguió  Elias  tratando  de  impe- 
dir los  elogios  de  Angelina— y  pude  escuchar  de  sus  labios 
las  frases  que,  si  V.  me  permite,  la  repetiré. 

—¡Hable  V.,  hable  V.! 

TOMO  II.  51 
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Entonces  Elias  refirió  ala  joven  todo  lo  que  ya  saben  nues- 
tros lectores. 

Durante  su  relato  reflejáronse  en  el  rostro  de  la  baronesa 
las  distintas  impresiones  que  iba  recibiendo. 

Las  lágrimas  temblaban  entre  sus  párpados  mientras  que- 
el  sollozo  pugnaba  por  exhalarse  de  su  pecho. 

Cuando  hubo  concluido  Ellas,  con  acento  en  que  vibraba 
un  dolor  infinito,  le  dijo: 

— ¿Tiene  V.  ahí  esa  carta? 

— Sí  señora,  en  ella  está  consignado  el  último  pensamiento 
de  mi  pobre  amigo. 

Y  Elias  sacó  del  bolsillo  la  carta  de  Ibañez  que  presentó  á 
Angelina. 

Ésta  cogióla  con  temblorosa  mano,  vaciló  durante  algunos 
segundos  en  abrirla,  y  finalmente  concluyó  por  decir: 

—  i  Ahora  no  podría  leerla!  ¿Quiere  V.  hacerme  el  obsequio 
de  volver  más  tarde  á  traerme  alguna  noticia  de  Ibañez? 

— Sí,  señora,  volveré. 

Elias  comprendió  lo  que  en  aquel  corazón  pasaba,  y  pro- 
fundamente afectado  abandonó  la  casa  de  la  baronesa. 


CAPÍTULO  Lili. 


La  carta  de  rbañez. 


Angelina  necesitaba  estar  sola. 

Así  como  la  esplosion  de  la  alegría  necesita  testigos,  la  del 
dolor  apetece  la  soledad. 

La  risa  exige  carcajadas  que  la  acompañen. 

Las  lágrimas  necesitan  el  silencio  y  la  soledad  para  resba- 
lar dulcemente  sobre  las  mejillas  que  empalidece  el  dolor. 

Angelina  no  hubiera  podido  llorar  delante  de  Elias,  y  las 
lágrimas  temblaban  dentro  de  sus  párpados,  que  hacían  pro- 
digiosos esfuerzos  para  contenerlas,  y  los  sollozos  comprimi- 
dos dentro  de  su  pecho  amenazaban  ahogarla. 

Sola  ya,  brotaron  á  raudales  las  primeras  y  rompieron  su 
dulce  cárcel  las  segundas. 

— ¡Pobre  Ibañez! — murmuraba  la  joven  regando  sus  pala- 
bras con  el  llanto  y  cortándolas  con  sus  suspiros. — Era  el 
único  corazón  noble  y  generoso  con  que  podía  contar,  y  el 
destino  me  priva  de  él.  Uno  y  otro  hemos  sido  bien  desgra- 
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ciados,  sin  merecerlo  ninguno  de  los  dos.  ¿Por  qué,  Dios  mió,, 
la  dicha  en  el  mundo  ha  de  ser  para  los  que  la  merecen  me- 
nos? ¡Pobre  Ibañez!  Corazón  que  no  habia  nacido  quizás  para 
vivir  en  medio  de  una -sociedad  tan  venal  como  corrompida! 
Lo  mismo  que  yo,  no  ha  tenido  un  rayo  de  sol  que  le  preste 
aliento,  vida  ni  esperanza.  ¿Qué  me  dirá  en  esta  oarta  que  no 
haya  adivinado  en  sus  ojos,  que  no  haya  leído  en  su  alma, 
que  la  llevaba  reflejada  en  el  semblante?  No  tengo  valor  para 
abrirla — proseguía  mirando  la  carta  y  dándole  vueltas  entre 
sus  manos.— ¿Qué  puede  encerrarse  aquí  dentro?  ¡Lágrimas] 
¡Gotas  de  sangre  del  alma  que  el  mundo  no  sabe  apreciar, 
porque  generalmente  no  las  ve  jamás!  No  quiero  abrir  esta 
carta,  no  necesito  leerla.  ¿Qué  podrá  decirme?  ¡Quejas  contra 
su  suerte!  ¡Dios  mió!  ¡Si  yo  me  he  quejado  más  que  él  y  no  he 
visto  atendidas  mis  quejas!  ¿No  tengo  bastante  con  los  dolo- 
res propios,  que  haya  de  sentir  también  con  los  ajenos? 

Y  la  pobre  joven,  llorando  amargamente,  pálida  y  sollo- 
zante, separaba  aquella  carta  lejos  de  sí,  apartaba  los  ojos  por 
no  verla,  y  sin  embargo,  cual  si  tuviera  una  indefinible  atrac- 
ción, volvía  á  mirarla,  la  cogia,  quería  aproximarla  á  sus  la- 
bios y  los  sollozos  la  impedían  depositarlos  en  ella,  quería 
llevarla  á  sus  ojos  y  el  velo  de  lágrimas  que  los  cubria  la  im- 
pedían ver  las  letras  trazadas  en  el  sobre. 

Y  el  dedo  tembloroso  cogia  ya  la  finísima  cubierta  para 
romperla,  pero  otra  vez  volvía  á  rechazarla;  otra  vez  volvía  á 
recogerla,  y  aquella  lucha  de  deseos  y  de  temores,  de  anhelo 
y  de  inquietud,  humedecida  con  llanto  y  entrecortada  con  so- 
llozos, producía  un  aniquilamiento  extraordinario  en  las 
fuerzas  de  la  baronesa  rudamente  castigadas  ya  con  los  inci- 
dentes de  aquel  día. 

— Veamos  por  fin  lo  que  aquel  desgraciado  ha  escrito  aquí; 
recorramos  hasta  el  final  esta  larga  calle  de  amargura,  en  la 
cual  únicamente  temo  la  muerte  por  mí  pobre  hijo.  ¡Dadme 
fuerzas,  Dios  mío!  ya  que  conforme  me  habéis  dado  sufrí- 
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miento  habéisme  concedido  resistencia  también  para  sopor- 
tarlos, no  me  la  neg-ueis  en  este  trance  supremo! 

Y  la  baronesa  rompió  finalmente  el  sobre  ele  aquella  carta, 
estremeciéndose  al  romperle,  como  si  hubiese  sentido  un  ge- 
mido lastimero  exhalado  del  papel  que  dentro  contenia. 

Desdoblóle  y  fijó  sus  ojos  en  él. 

Durante  algunos  segundos  trató  de  leer,  quiso  contener  el 
llanto  con  objeto  de  poder  distinguir  los  caracteres,  y  parecía 
que  por  el  contrario,  inagotable  el  manantial  de  sus  ojos,  más 
lágrimas  brotaban  de  ellos  cuantas  más  trataba  de  enjugar. 

— ¡Dios  mió! — murmuró — creí  que  en  fuerza  de  tantas  lá- 
grimas como  he  vertido,  estaban  secas  ya  las  fuentes  de  mi 
alma,  y  veo  por  el  contrario  que  permanecen  intactas  to- 
davía. 

Efectivamente,  Angelina  había  sufrido  mucho,  pero  el  sen- 
timiento del  amor,  esa  fibra  indescribible  y  misteriosa  que  en 
el  humano  corazón  existe,  no  habia  sido  herida  todavía. 

El  amor  de  Alejo  no  fué  más  que  la  alucinación  de  un  mo- 
mento, la  fascinación  de  un  dia,  el  vértigo  de  un  instante, 
ocasionado  por  su  unión  con  el  hombre  que  tan  indigno  de 
ella  era,  al  despertar  del  cual  causóle  repugnancia,  indigna- 
ción y  vergüenza  el  abandono  á  que  se  entregara. 

Pero  el  sentimiento  purísimo  é  inmaculado  del  amor  habia 
permanecido  incólume  en  el  fondo  de  su  pecho. 

Herida  en  todas  sus  demás  afecciones,  aqueUa  habia  ido 
nutriéndose  con  la  savia  que  perdieran  las  demás,  y  al  sen- 
tirse lacerada  á  su  vez  por  el  infortunio  de  Ibañez,  toda  la  in- 
mensidad de  lágrimas  atesoradas  en  el  cáliz  de  aquella  flor, 
conservada  fresca  y  lozana  hasta  entonces,  brotaron  de  re- 
pente al  cortarla  con  tan  dura  fiereza. 

Angelina  pudo  por  fin  fijar  sus  ojos  en  el  papel. 

Leyó  las  primeras  líneas  y  tornó  á  dejarle,  porque  el  ine- 
fable sentimiento  que  se  exhalaba  de  ellas,  uniéndose  con  el 
suyo,  la  desvanecía. 
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Haciendo  acopio  de  nuevo  valor,  volvió  á  leer,  consiguien- 
do terminarla  finalmente. 

La  carta  decía  así: 

«Angelina,  y  no  se  ofenda  porque  la  llame  así,  porque 
cuando  V.  lea  esta  carta  es  muy  posible  que  haya  muerto,  y  á 
los  muertos  pueden  perdonárseles  libertades  que  no  se  dis- 
culpan á  los  vivos. 

«Hace  mucho,  muchísimo  tiempo  que  vi  á  V.;  más  del  que 
nos  conocemos,  porque  antes  de  haberla  visto  la  había  adivi- 
nado, la  había  presentido,  la  había  conocido  en  el  vago  en- 
sueño que  se  apodera  de  la  mente  al  traspasar  los  límites  de 
la  infancia  á  la  juventud. 

»Niño,  apenas  pude  permanecer  al  lado  de  mi  madre. 

»Era  pobre,  y  tuve  que  trabajar  para  conquistarme  un 
nombre. 

»Léjos  de  mi  familia  he  vivido  largos  años. 

»Para  mí  los  dias  no  han  tenido  sol,  ni  han  tenido  las  no- 
ches tranquilidad  y  sosiego. 

»No  era  nada  y  quería  ser  mucho. 

»Nadie  me  habia  amado  y  estaba  ávido  de  amor. 

»En  esas  largas  horas  de  afán,  de  cansancio,  de  fatiga,  fa- 
tiga y  cansancio  producidos  por  la  perenne  lu3ha  á  que  me 
habia  entregado,  veía  flotar  ante  mis  ojos,  vaga,  indecisa  al 
principio,  pero  más  acentuada  después,  una  forma  estraña^ 
un  ser  desconocido  para  mí,  que  apenas  podía  distinguirlo, 
pero  que,  sin  embargo,  me  infundía  aliento  en  los  momentos 
de  fatiga,  esperanza  en  las  horas  de  desaliento,  y  resignación 
en  los  infortunios  que  me  rodeaban. 

»Más  tarde,  aquel  ser  misterioso,  presentábase  ante  mis 
ojos  más  claro,  más  distinto. 

»Aquel  ser,  tenía,  Angelina,  el  semblante  de  V.,  tenia  sus 
ojos,  tenia  su  acento,  tenía  su  sonrisa. 

»Y  aquellos  ojos  me  infundían  valor,  y  aquel  acento  me 
decía:  ¡Trabaja!  ¡Alienta!  y  aquella  sonrisa  parecía  decirme: 
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«3^0  seré  el  premio  final  de  todos  lus  afanes  y  de  todas  tus 
amarguras.» 

»Y  trabajé,  y  llegué  al  fin  que  me  había  propuesto,  y  con- 
centré de  tal  modo  todo  mi  amor  y  toda  mi  esperanza  en  aquel 
ser,  que  juro  á  V.  que  ni  un  solo  átomo  he  desprendido  de  él 
para  concedérselo  á  ninguna  otra  mujer. 

í^El  dia  en  que  vi  á  V.  encontré  la  realización  de  aquel  en- 
sueño. 

;í>Latió  mi  corazón  con  tal  violencia,  que  creí  que  rompía 
mi  pecho,  que  se  escapaba  de  él,  y  que  iba  á  fundirse  en  el  de 
usted,  identificado  como  estaba  con  su  imagen. 

»Pero ¿en  qué  condiciones  nos  encontrábamos? 

»Con  mis  ideas,  con  la  honradez,  con  la  delicadeza,  único 
patrimonio  de  que  me  he  vanagloriado,  no  era  posible  que 
tratase  de  franquear  el  muro  que  nos  separaba. 

»Habia  llegado  á  entrever  la  gloría,  y  desgraciadamente 
volví  á  permanecer  en  el  infierno  en  que  habia  vivido  cons- 
tantemente. 

»Los  días  sin  sol  continuaban  para  mí. 

»Era  la  planta  maldita  que  crece  al  borde  del  camino,  sin 
que  pueda  salir  jamás  de  la  sombra  en  que  se  desarrolla. 

»¿De  qué  me  servia  llevar  un  tesoro  de  sentimientos  en  mi 
corazón?  ¿De  qué  me  servia  no  tener  en  las  páginas  de  mi 
vida  la  más  pequeña  mancha,  si  no  podía  encontrar  un  seno 
amante  donde  depositar  aquel  rico  tesoro,  ni  una  frente  que 
pudiera  enorgullecerse  con  mi  honradez  y  con  mi  nombre? 

»¡Ay!  Angelina,  no  puede  V.  imaginarse  los  horribles  do- 
lores que  he  sufrido,  la  inmensa  amargura  de  esa  eterna  no- 
che en  la  cual  he  vagado  por  tanto  tiempo. 

»Condenado  á  ver  la  ventura  sin  poder  alcanzarla,  la  feli- 
cidad sin  poder  disfrutar  de  ella,  la  sublime  dicha  del  amor 
sin  poder  participar  de  sus  encantos. 

»Hay  seres  que  nacen  para  sufrir. 

^>Yo  he  sido  uno  de  ellos;  pero,  sin  embargo,  puede  usted 
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creerme,  si  muero  hoy,  muero  bendiciendo  la  causa  de  mi 
horrible  sufrimiento. 

»En  mal  hora  vinimos  al  mundo  los  dos,  Angelina,  porque 
usted  sufre  también,  porque  su  alma  se  ha  visto  sujeta  á  li- 
gaduras groseras  é  indignas,  que  han  ido  destilando  dia  por 
día  la  hiél  más  amarga  en  su  corazón,  porque  V.  gime  bajo 
una  presión  que  la  agobia. 

» i  Feliz  yo  si  al  entregar  mi  vida,  consigo  salvar  á  V.  de  la 
situación  en  que  se  halla  I 

)>Quizás  sea  yo  el  único  entre  todos  los  que  la  rodean  que 
no  haya  pronunciado  en  su  oido  una  sola  palabra  de  amor. 

»Y  sin  embargo,  como  que  mi  corazón  esta  tan  lleno  de  él, 
en  cada  frase  de  las  pocas  que  he  dirigido  á  V.,  le  he  sentido 
temblar  constantemente,  y  he  tenido  que  hacer  un  violento 
esfuerzo  para  contenerlo. 

»Porque  mi  amor  no  es  el  amor  de  la  vulgaridad  que  la 
rodea. 

»Es  el  amor  que  no  quiere  ver  al  objeto  de  él  manchando 
sus  alas  con  el  cieno  de  la  pasión. 

»Quiere  al  ángel  de  su  vida  con  la  pureza  por  aureola,  y 
envuelto  con  el  ropaje  de  la  virtud. 

»Voy  á  morir  probablemente,  Angelina,  á  no  ser  así,  no 
trazara  estas  líneas  sobre  el  papel,  ni  tampoco,  á  no  ser  por 
por  mi  muerte,  podría  V.  leerlas. 

»Sé  que  se  encuentra  gravemente  comprometida;  sé  que 
hay  miserables  que  abusan  de  una  falta  que  yo  he  disculpado 
siempre. 

»Voy  á  luchar  con  ellos. 

»¿Quedaré  vencedor?  Lo  dudo  mucho,  porque  esta  victoria 
podría  ser  quizás  el  complemento  de  mi  felicidad,  y  hace  mu- 
cho tiempo  que  tengo  perdida  la  esperanza  de  ello. 

»Angelina,  alma  de  mi  alma,  luz  que  únicamente  ha  alum- 
brado mi  existencia,  permítame  V.  que  al  morir  la  bendiga 
por  última  vez. 
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»Los  gladiadores  romanos  saludaban  al  señor  que  les  con- 
denaba á  la  muerte;  yo  hago  más  todavía,  bendigo  á  aquella 
por  cuya  causa,  voy  á  entregar  mi  vida;  y  la  bendigo  porque 
me  ha  permitido  una  vez  siquiera  hacer  algo  en  su  favor. 

»A1  amarla  la  consagré  mi  existencia,  si  es  de  V.,  ¿por 
quién  puedo  perderla  mejor? 

»Adios,  Angelina,  desde  mucho  tiempo  antes  de  conocerla, 
como  ya  la  he  dicho,  la  amaba. 

»Mi  pensamiento  ha  estado  únicamente  ocupado  por  V.,de 
usted,  pues,  será  mi  último  pensamiento. 

»En  pago  de  tanto  cariño,  únicamente  la  pido  una  lágrima, 
lágrima  que,  derramada  por  esos  bellos  ojos,  en  memoria  del 
<iue  en  vida  no  pudo  disfrutar  de  su  sonrisa,  estoy  seguro 
que  irá  á  templar  algún  tanto  la  frialdad  glacial  de  mi  sepul- 
cro.» 

Aquí  terminaba  la  carta  de  Ibañez;  las  últimas  palabras  es- 
critas posteriormente  la  noche  que  fué  herido,  decian  así: 

«Angelina,  me  siento  morir,  un  denso  velo  empieza  á  cu- 
brir mi  vista,  pero  en  medio  de  él  la  estoy  viendo. 

:f>Angelina,  adiós,  suyo  es  mi  postrer  aliento, 

Ibañe;s.y> 


TOMO  II.  52 


CAPÍTULO  LIV. 


Junto  al  lecho  de  un  lierido. 


Fácilmente  se  comprenderá  el  efecto  producido  en  la  baro- 
nesa por  la  lectura  de  la  carta  de  Ibañez. 

El  sentimiento  que  rebosaba  toda  ella,  aquella  postrera 
despedida,  aquella  existencia  cuyos  misterios  se  revelaban  en 
ella,  acabaron  con  las  escasas  fuerzas  de  la  joven,  que  duran- 
te un  buen  espacio  permaneció  inmóvil  en  la  butaca  con  los 
ojos  cerrados  y  casi  perdido  el  sentido. 

5f  púnicamente  podia  decirse  que  había  existencia  en  aquel 
cuerpo,  por  su  agitado  movimiento. 

¿Cuánto  tiempo  permaneció  así? 

No  lo  pudo  precisar,  porque  despertada  de  súbito  quedó  al 
sentir  los  tiernos  brazos  de  su  hijo,  rodeándole  el  cuello, 
mientras  sus  infantiles  labios  se  posaban  sobre  sus  mejillas. 

— Mamá,  mamá — decia  una  voz  harto  conocida  en  su  oído. 
— ¿Qué  tienes?  ¿no  me  respondes? 

— ¡  Hijo  de  mi  vida! — exclamó  la  baronesa  abriendo  los  ojos 
y  estrechando  á  su  hijo  entre  sus  brazos. 
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— ¿Estabas  durmiendo?— la  preguntó  el  niño. 

— Sí,  hijo  mió. 

— Comp  he  visto  tus  ojos  llenos  de  lágrimas 

— Estaba  soñando — murmuró  Angelina,  tratando  de  enju- 
gar el  llanto  que  resbalaba  por  sus  mejillas. 

— Pues  yo  no  quiero  que  sueñes  así. 

Angelina  depositó  un  nuevo  beso  en  la  frente  de  su  hijo, 
salió  con  el  de  su  habitación  para  dar  algunas  disposiciones, 
y  después  de  haber  dejado  al  niño  entretenido  con  sus  jugue- 
tes volvió  á  penetrar  en  su  gabinete  dando  orden  de  que  si  vol- 
vía el  caballero  que  había  estado  antes,  que  le  dejasen  pasar. 

Más  de  una  hora  llevóse  Angelina  entregada  á  sus  medita- 
ciones y  llorando  amargamente  la  desgracia  de  Ibañez. 

Tiempo  hacia  que  Angelina  había  leído  aquel  amor  en  los 
ojos  del  periodista,  y  había  sentido  palpitar  su  corazón  bajo 
el  calor  de  aquella  mirada  de  un  modo  distinto  de  como  hasta 
entonces  le  sintiera. 

Día,  por  día,  conforme  á  Ibañez  le  había  pasado,  había  ella 
añadido  á  su  amor  un  quilate  más  y  comparando  la  conducta 
del  joven  con  la  de  todos  los  que  la  rodeaban,  encontraba 
una  diferencia  tan  notable  que  se  le  hacia  doblemente  sim- 
pático. 

El  periodista  no  la  hablaba  sino  muy  raras  veces. 

En  cambio  sus  ojos  lo  hacían  con  tanta  elocuencia  que 
harto  en  ellos  se  veía  lo  que  en  su  corazón  pasaba  y  lo  que 
el  labio  estaba  callando  siempre. 

Así  fué  que  la  noticia  de  la  desgracia  de  Ibañez  hirióla  con 
una  violencia  extraordinaria. 

Volvió  de  nuevo  á  leer  la  caria  y  de  nuevo  tornó  á  llorar  y 
así  lo  comprendió  Elias  que  fué,  según  había  quedado  con 
ella,  dejándola  tiempo  para  que  leyese  aquel  postrer  lamento 
de  un  moribundo. 

El  joven  habia  comprendido  perfectamente  lo  que  pasaba 
en  el  corazón  de  la  baronesa. 
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Y  dejó  á  aquel  corazón  comprimido  y  lleno  de  dolor  que 
se  desahogase. 

Guando  entró  en  la  habitación  de  Angelina  ésta  le  tendió 
la  mano  y  con  acento  conmovido  le  dijo: 

— Gracias,  amigo  mió,  gracias.  Ha  sido  V.  nuncio  de  des- 
dichas para  mí,  mas  sin  embargo,  V.  acudió  en  socorro  de  él, 
usted  le  ha  cuidado  y  V.  no  le  abandonará  hasta  el  último 
momento. 

— ¡Oh!  se  lo  juro  á  V. 

— Gracias,  otra  vez. 

— No  las  merece,  señora;  no  habia  tenido  el  gusto  de  cono- 
cer á  Ibañez  hasta  esta  ocasión,  pero  lo  que  de  él  he  sabido, 
lo  que  dicen  cuantas  personas  le  conocen,  me  prueba  que  él 
en  igualdad  de  circunstancias  habria  hecho  lo  mismo  por  mí. 

— Desde  luego;  Ibañez  tiene  un  gran  corazón.  Por  lo  mis- 
mo ha  sufrido  tanto  — añadió  la  baronesa  como  hablando 
consigo  misma. 

— Eso  me  han  dicho  sus  amigos,  que  casi  siempre  estaba 
triste. 

— Es  verdad. 

Y  Angelina  calló  después  de  la  anterior  afirmación  y  Elias 
respetó  de  nuevo  su  silencio. 

— ¿Y  dice  V.  que  los  médicos  desesperan  de  salvar  su  vida? 
— preguntó  al  cabo  de  algunos  segundos. 

— Con  harto  dolor  de  todos  los  que  nos  interesamos  por  él 
eso  ha  sido  lo  que  hemos  escuchado. 

— Quizás  esos  médicos  se  equivoquen. 

— Son  los  de  más  fama  de  Madrid,  pues  aun  cuando  en  los 
primeros  momentos  se  llamó  al  que  más  próximo  vivia,  des- 
pués se  avisó  á  los  mejores. 

— Y  dígame  V.,  caballero — preguntó  Angelina  cada  vez  más 
interesada  en  aquella  conversación —  ¿cree  V.  que  esté  bien 
asistido  por  parte  de  las  personas  que  hay  en  su  casa? 

— Natural  es,  señora,  que  no  lo  esté  como  si  se  encontrase 
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en  el  seno  de  una  familia ,  pero  desde  luego  me  parece  que 
se  hace  por  su  parte  lo  que  es  posible. 

— No  crea  V.  que  ha  sido  mi  ánimo  ofenderles  ni  ofender 
á  V.  y  á  los  demás  amigos  de  Ibaíiez  que  tanto  se  interesan 
por  él. 

—Harto  sé  que  todas  esas  delicadezas,  todo  ese  interés, 
toda  esa  dulzura,  por  decirlo  así,  tan  agradable  para  un 
enfermo  no  puede  existir  en  nosotros;  eso  únicamente  se 
guarda  para  una  mujer  cuyo  corazón  es  todo  amor  y  todo  ter- 
nura, pero  esté  V.  cierta  que  haremos  cuanto  nos  es  posible. 

— ¡Pobre  Ibañez,  sin  una  familia,  sin  una  madre,  sin  un 
ser  que  verdaderamente  le  ame,  á  su  alrededor!  pues  aun 
cuando  V.,  que  sin  duda  será  quien  más  habrá  hecho  entre 
todos  sus  amigos,  porque  su  corazón  veo  que  se  parece  al  de 
Ibañez  y  como  el  de  éste  habrá  muy  pocos,  trate  de  rodearle 
de  atenciones  y  de  cuidados,  siempre  han  de  resultar  pálidos 
y  frios  para  el  verdadero  sentimiento. 

— Es  verdad. 

Nuevo  silencio  se  siguió  á  estas  palabras,  siendo  interrum- 
pido al  cabo  por  la  baronesa,  diciendo : 

— Suplico  á  V.  que  me  hable  con  franqueza. 

— Hasta  ahora  no  he  sabido  mentir,  señora,  puede  V.  pre- 
guntarme. 

— Supongo  que  Ibañez  no  estarla  muy  bien  de  intereses 

— Creo  que  aun  cuando  ese  caso  hubiere  llegado— repuso 
Elias— sus  amigos  hubiéramos  procurado  atender  á  ellos; 
pero  felizmente  se  conoce  que  era  persona  muy  metódica  y 
arreglada,  porque  me  he  encontrado  entre  sus  papeles  una 
especie  de  entrada  y  salida,  con  la  existencia  que  tenia  en  caja, 
y  verdaderamente  es  dueño  de  una  pequeña  fortuna  en  metá- 
lico y  en  papel  del  Estado.  Dos  amigos  de  Ibañez  y  yo,  en  pre- 
sencia de  los  dos  criados,  formamos  una  especie  de  inventario 
de  cuanto  allí  habia,  inventario  que  se  hizo  legalizar  por  un 
escribano,  se  tomó  una  cantidad  para  ir  atendiendo  á  los  gas- 
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tos,  de  los  cuales  se  lleva  una  nota  exacta,  y  por  ahora  no  ne- 
cesita auxilios  pecuniarios  de  ninguna  especie. 

— ¡Cuánta  honradez  en  todo  eso! — exclamó  Angelina. 

— No  es  honradez,  señora,  es  proceder  como  se  debe. 

— En  medio  de  su  desgracia  ha  tenido  una  gran  suerte 
Ibañez  con  que  V.  le  encontrase. 

— Tal  vez  cualquier  otro  hubiese  hecho  lo  mismo. 

— Lo  dudo. 

— ¿Por  qué  juzgar  que  la  mayoría  de  las  personas  ha  de  ser 
mala? 

— ¡Ayl  amigo  mió,  porque  desgraciadamente  es  verdad. 

— Yo  lo  que  únicamente  puedo  decirla,  es  que  estoy  seguro 
de  haber  cumplido  con  mi  deber  y  nada  más. 

— ¿Y  qué  horas  son  las  que  pasa  V.  en  casa  de  Ibañez? 
— preguntó  Angelina  con  un  interés  que  no  se  escapó  ala 
penetración  del  joven. 

— Puede  V.  contar  que  todo  el  dia  lo  paso  allí;  tal  vez  soy  el 
menos  ocupado  de  sus  amigos,  y  como  por  otra  parte  com- 
prendo la  necesidad  de  que  haya  constantemente  allí  una 
persona  que  se  tome  verdadero  interés,  no  quiero  que  carez- 
ca de  nada,  ya  que  yo  tuve  la  suerte  de  ser  quien  llegó  á 
tiempo  de  recogerle  y  de  evitar  tal  vez  que  acabasen  con  él 
los  asesinos,  cuyo  propósito  debia  ser  sin  duda  éste. 

—¿Y  para  velarle? 

— Vamos  alternando. 

Angelina  prosiguió  haciendo  otra  porción  de  preguntas  á 
Elias,  exigiéndole  formalmente  la  promesa  de  que  diariamen- 
te le  manifestase  el  estado  del  herido. 

Elias  se  lo  prometió  así,  y  abandonó  aquella  casa,  dejando 
a  la  joven  completamente  afligida. 

A  cada  momento  estaba  esperando  recibir  la  noticia  del  fa- 
llecimiento de  Ibañez,  así  era  que  cada  dia,  cuando  iban  sus 
criados  á  saber  como  seguía,  esperaba  llena  de  angustia  y  de 
ansiedad  su  regreso. 
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La  situación  del  periodista  se  prolongaba  de  una  manera 
que  IVamaba  la  atención  de  los  facultativos;  estos  hablan  juz- 
gado grave  su  estado,  hablan  creído  que  no  podria  resistir  á 
la  violencia  de  sus  heridas,  y  sin  embargo  llevaba  ya  diez  ó 
doce  días  la  lucha  entre  la  naturaleza  y  el  mal,  sin  que  pudie- 
ra decirse  de  parte  de  quien  quedaba  la  ventaja. 

Era  una  agonía  prolongada  y  dolorosa,  que  hacia  sufrir  á 
los  que  la  presenciaban  más  todavía  que  al  mismo  paciente. 

Uno  de  los  dias  en  que  Elias  estuvo  á  ver  á  la  baronesa  la 
dijo: 

— Señora,  el  delirio  de  nuestro  pobre  amigo  ha  tomado  un 
carácter  que  verdaderamente  afecta  y  contrista,  en  la  multi- 
tud de  frases  incoherentes  que  pronuncia,  únicamente  el 
nombre  de  V.  es  el  que  se  percibe  claro  y  distinto. 

— ¿Mi  nombre? 

— Sí  señora,  y  esto  me  ha  obligado  á  evitar  que  le  vele  nadie 
bajo  el  pretesto  de  lo  mucho  que  se  podia  prolongar  su  cura- 
ción, confiando  su  guarda  á  dos  hermanas  de  la  Caridad. 

— Doy  á  V.  gracias  por  el  interés  que  se  toma  por  mí. 

— Es  natural,  señora,  pues  no  era  justo  que  por  el  delirio  de 
un  pobre  enamorado,  hubiera  de  sufrir  la  reputación  de  una 
dama. 

Desde  aquel  momento  la  baronesa  no  tuvo  más  que  una 
sola  aspiración,  un  solo  deseo,  el  de  acudir  al  lado  de  Ibañez  á 
compartir  con  las  hermanas  de  la  Caridad  y  con  Elias  los 
cuidados,  las  atenciones,  los  insomnios  y  las  inquietudes  que 
llevaba  consigo  el  estado  del  herido. 

Lo  deseaba  y  sin  embargo  carecía  de  valor  suficiente  para 
decírselo  á  Elias. 

Y  este  deseo  llegó  á  ser  tan  vehemente  que  puede  decirse 
formaba  la  única  aspiración  de  su  existencia. 

Una  noche,  sin  decírselo  á  nadie,  sin  haber  dado  cuenta  de 
de  ello  á  Ellas,  que  precisamente  aquella  misma  mañana  es- 
tuvo á  verla,  vistióse  sencillamente  y  cubriéndose  el  rostro 
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con  el  tupido  velo  de  la  mantilla  se  dirigió  á  la  casa  de  Ibañez^ 
y  temblorosa  cual  si  cometiera  un  crimen  llamó  ala  puerta  y 
con  débil  voz  preguntó  por  Elias. 

En  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  el  amante  de  Cán- 
dida hacia  muchos  dias  que  estaba  esperando  aquella  visita. 

Sin  embargo,  al  ver  ante  sí  á  la  baronesa  fingió  una  sorpre- 
sa que  no  sentía  y  dijo. 

— ¿Usted  aquí,  señora? 

— No  he  podido  resistir  más  tiempo  al  deseo  de  ver  ese  des- 
graciado que  está  sufriendo  tantos  dias;  quisiera  que  mi  situa- 
ción me  permitiese  compartir  con  VV.  tantas  atenciones  y 
tantos  cuidados,  pero  bien  ve  V.  que  me  es  absolutamente  im- 
posible. 

— Siento  que  haya  V.  venido,  por  el  triste  espectáculo  que 
ha  de  tener;  me  alegro  porque  si  el  desgraciado  disfruta  de  al- 
gún momento  lúcido  esperimentará  indudablemente  un  gran 
alivio  si  la  ve  junto  á  su  lecho. 

— ¡Oh!  no  lo  quisiera. 

Angelina  permaneció  algún  tiempo  junto  al  lecho  del  he- 
rido. 

Sufría  horriblemente  viendo  sus  padecimientos,  escuchan- 
do aquella  voz  sorda,  monótona  y  apagada  que  caracteriza  á 
los  enfermos,  pronunciar  su  nombre,  exhalar  quejas  por  la 
falta  de  un  cariño  respecto  al  cual  jamás  habían  hablado,  y 
pedir  amor  como  el  único  remedio  para  sus  sufrimientos. 

Aquellas  entrevistas  se  prolongaron  por  espacio  de  algu- 
nos dias. 

En  algunas  de  ellas  tuvo  el  herido  algún  momento  de  luci- 
dez, en  el  cual  fijó  sus  asombrados  ojos  en  la  baronesa,  mas 
como  que  su  cabeza  no  estaba  en  disposición  de  coordinar 
idea  alguna,  volvíalos  á  cerrar  inmediatamente,  cayendo  de 
nuevo  en  aquel  delirio,  que  traía  desesperados  á  los  facultati- 
vos y  afligidos  á  los  que  por  él  estaban  velando. 

En  estas  circunstancias  fué  cuando  tuvo  lugar  la  desapari- 
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cion  de  Carlos  y  de  nuestros  demás  amigos,  y  á  los  compañe- 
ros de  Ibañez  aludió  Elias  cuando  dijo  que  la  prensa  se  ocu- 
parla de  aquellas  desapariciones  y  de  la  impotencia  de  las 
autoridades  para  descubrir  á  los  autores  de  ellas. 

Efectivamente,  Ellas  refirió  á  los  periodistas  amigos  todo 
lo  que  le  habia  pasado,  todo  cuanto  habia  sucedido;  la  prensa 
escitó  el  celo  de  las  autoridades,  pero  todas  las  pesquisas  fue- 
ron inútiles,  y  la  suerte  de  Alejandro,  de  Crispino  y  de  Carlos 
permaneció  oculta  en  el  mayor  misterio. 


TOMO  II.  53 


CAPÍTULO  LV. 


De  qué  medio  se  valió  Enrique  para  cumplir  su  promesa. 


Comprc^^stido  se  veía  Enrique  para  cumplir  la  promesa 
hecha  á  Julic3  de  salvar  al  esposo  de  su  amiga,  pero  era  preci- 
so que  lo  realL'^ara  y  que  fuese  pronto,  porque  también  se  lo 
pagaban  bien. 

En  la  prudencia  que  empleaba  en  todos  sus  asuntos  no 
cabia  que  él  procurase  á  Eduardo  la  evasión  directamente,  por 
muchas  razones. 

Primeramente  no  podia  ni  debia  comprometerse  con  sus 
consocios,  haciendo  fracasar  un  plan  que  él  mismo  había  pro- 
puesto, porque  de  hacerlo  sabia  perfectamente  que  no  queda- 
da impune  su  traición. 

Conocia  perfectamente  á  cada  uno  de  los  hombres  con 
quienes  estaba  ligado,  y  no  podia  caberle  duda  de  que  cual- 
quiera de  ellos  seria  bastante  para  procurarse  sangrienta 
venganza. 

Después,  él  podia  contar  con  el  secreto  de  su  mujer,  y  es- 
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taba  seguro  de  que  si  no  se  dejaba  ver  de  Eduardo,  su  inter- 
vención quedaría  ignorada,  pero  que  habiendo  llegado  las 
cosas  al  punto  en  que  estaban,  y  siendo  ya  sospechoso,  en  el 
momento  en  que  interviniese  se  aclararían  aquellas  dudas  y 
se  haria  él  mismo  reo. 

Habiendo  habido  tanta  traición,  desconfiaba  Enrique  de 
todos  y  no  acertaba  á  elegir  la  persona  de  quien  podria  valer- 
se para  dar  libertad  á  Eduardo,  sin  que  llegase  nunca  á  tras- 
lucirse entre  sus  consocios  su  intervención. 

Así,  pues,  Enrique  necesitaba  una  persona  apta  para  el 
caso,  desconocida  de  los  demás  bribones,  decidida  y  reser- 
vada. 

¿Dónde  hallarla? 

Esta  pregunta  se  la  hacia  el  joven  repetidas  veces  desde  el 
momento  en  que  habia  ofrecido  á  su  esposa  la  libertad  del 
médico,  y  no  hallaba  contestación. 

¿Quién  no  seria  traidor? 

Por  fin  dióse.una  palmada  en  la  frente  con  alegría,  excla- 
mando: 

— ¡Torpe  de  mí!  ¿cómo  no  habia  caido? 

Y  tomando  el  sombrero  salió  precipitadamente  de  su  casa. 

Momentos  después  estaba  al  lado  de  Consuelo. 

Su  imaginación,  en  efecto,  le  habia  puesto  ante  sus  ojos  á 
la  condesa. 

¿Quién  mejor  que  ella  podria  secundar  sus  planes? 

¿No  tenia  un  temple  de  alma  tan  perverso más  aun 

que  él? 

La  mujer  que  por  más  de  una  vez  le  habia  pedido  sangre 

y ¡qué  sangre!  la  de  su  misma  esposa.  ¿De  qué  no  seria 

capaz? 

¿Cómo  no  habia  pensado  antes  en  ella? 

Pero  para  que  ella  pudiera  servir  á  Enrique,  menester  era 
que  éste  se  declarase  á  Consuelo  tal  y  como  era. 

¿Le  haría  ella  traición  también? 
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No  era  probable,  pues  la  tenia  en  sus  manos  por  sus  rela- 
ciones, por  el  conocimiento  de  su  historia,  nada  limpia  por 
cierto,  y  principalmente  por  el  interés,  sino  podia  dominarla 
por  el  amor. 

Porque  Enrique  sabia  que  Consuelo  debería  pronto  atener- 
se á  los  fondos  que  él  le  diera,  para  mantener  su  lujo  y  sus 
ostentosos  caprichos. 

Ninguna  persona,  pues,  mejor  que  Consuelo,  podia  servir- 
le para  llevar  á  cabo  la  promesa  que  habia  hecho  de  poner  en 
libertad  al  esposo  de  Rosina. 

Así  fué,  que  en  cuanto  se  le  ocurrió  esta  idea,  voló  al  lado 
de  su  amada. 

Pero  en  el  momento  en  que  se  halló  en  su  presencia,  sintió 
el  dominio  que  ejercia  sobre  él,  y  la  resolución  que  llevaba  de 
abordar  de  frente  la  cuestión,  se  convirtió  en  temor. 

Y  sin  embargo,  Consuelo,  aquel  dia,  contra  su  costumbre, 
le  recibió  con  amabilidad. 

En  cuanto  le  vio  entrar  en  su  gabinete,  se  levantó  para  es- 
trecharle la  mano  y  cerrar  ella  misma  la  puerta,  y  volviéndo- 
se á  su  amante,  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  acariciándole 
con  ternura,  le  dijo  : 

— Aunque  no  me  hablas  dicho  que  vendrías,  parece  que  te 
esperaba,  amor  mió. 

— Y  yo,  vida  de  la  mia,  que  no  sé  vivir  sin  tí,  que  jamás  te 
aparto  de  mi  pensamiento,  he  aprovechado  un  rato  que  mis 
múltiples  negocios  me  han  dejado  libre,  para  venir  á  beber  de 
tus  labios  esa  felicidad  que  no  siempre  me  permites  gustar,  y 
fuerza  para  la  lucha  de  esta  vida— contestó  Enrique  con  cier- 
ta tristeza. 

—¿Qué  no  estás  contento?  ¿tienes  algún  disgusto? 

—No  todo  son  glorias  en  la  vida  del  hombre,  Consuelo. 

— Cuéntame  tus  penas;  descansa  tu  corazón  en  el  mió,  que 
yo  le  consolaré — repuso  la  criminal  esposa  de  Félix. 

— Me  producen  disgusto  los  negocios. 
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— ^¿Porqué  no  los  dejas  todos? 

— ¡Oh!  el  hombre  que  no  tiene  fortuna  suficiente  para 
mantener  el  rango  que  ha  logrado  alcanzar  en  la  sociedad, 
Consuelo  mío,  ha  menester  poner  en  tortura  su  inteligencia 
para  procurarse  lo  que  le  falte. 

— Pero  tú  eres  rico. 

— ¡Pse!.... 

— Pues  yo,  que  nunca  habia  pensado  en  eso,  te  creia  bien 
acaudalado. 

— Sí,  como  nunca  ha  versado  nuestra  conversación  sobre 
este  asunto . 

— En  mala  ocasión  se  me  habia  ocurrido  entonces  pensar 
en  pedirte  dinero,  porque  tenia  intención  de  poner  á  contri- 
bución tu  bolsillo. 

— ¡Bha!  para  tí  nunca  me  faltará,  porque  creo  que  si  no  lo 
tuviese  lo  acuñaría. 

— ¡Qué  bueno  eres! 

— Para  tí  lo  quiero  ser. 

— Y  díme,  Enrique  mío,  díme  qué  son  esos  malditos  nego- 
cios, que  te  salen  mal  y  nublan  á  veces  tu  frente  causándome 
también  disgusto. 

— ¡Ah!  son  muy  complicados. 

— Si  tú  me  lo  esplicas,  ya  los  entenderé. 

— ¿De  veras? 

— Prueba  y  verás. 

— i  Qué!  ¿quieres  quizá  tú  también  hacer  negocios? 

— ¡Oh!  otras  quizá  podrían  menos  que  yo:  me  parece  que 
no  soy  tonta. 

— ¡Ya  lo  creo!  Al  contrario. 

— ¿Crees  que  podría  tener  negocios  y  dirigirlos  por  mí 
misma? 

— Quizás. 

—Pues  vamos,  díme,  enséñame  ¿de  qué  negocios  te  ocu- 
pas tú? 
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— ¡Yo!....  de  los  que  más  dan. 

Consuelo  quedó  pensativa  algunos  momentos. 

Enrique  la  contemplaba  con  cierta  ansiedad,  porque  en  el 
carácter  que  aquella  tenia  no  sabia  como  tomaría  su  proposi- 
ción, aunque  la  conversación  habia  tomado  por  sí  sola  el 
mejor  camino  que  pudiera  esperar. 

Por  fin  ella  interrumpió  el  silencio,  diciendo: 

— No  lo  entiendo. 

— ¡Bah!  pues  no  presumías  que  podrías  llevar,  ó  dirigir  ne- 
gocios. 

— Sí,  pero  eso  de  los  que  más  dan  es  muy  indeterminado. 

— Pues,  vida  mía,  temo  no  podértelo  esplicar  mejor. 

— Serán  negocios  de  bolsa. 

— No,  los  negocios  de  bolsa  son  muy  eventuales. 

— Vaya,  creo  que  te  quieres  divertir  con  mi  ignorancia  para 
castigar  mi  presunción. 

— i  Yo  castigarte!  No,  vida  mía. 

— Pues  díme,  qué  negocios  son  los  que  no  te  salen  bien  para 
que  yo  pueda  consolarte  de  su  mal  éxito,  y  ese  será  mi  bene- 
ficio. 

— Pues  voy  á  decírtelo. 

— Ya  escucho. 

— Me  ofrecen  un  millón  por  dar  libertad  á  un  hombre,  y 
no  puedo. 

— ¡Un  millón! — exclamó  Consuelo  con  mirada  avariciosa. 

— Cincuenta  mil  duros,  hija  mía. 

• — ¡Enrique,  eso  es  mucho  dinero! 

— Por  eso  me  entristece  no  poderlo  tomar. 

— Pero,  si  por  esa  cantidad  se  pueden  libertar  cien  presos. 

—Cierto. 

— ¿Pues  por  qué  no  lo  haces? 

— Necesito  una  persona  y  no  la  tengo. 

— Pero,  hombre,  con  cincuenta  mil  duros  se  encuentran 
personas. 
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— No  de  las  condiciones  que  yo  las  necesito,  hija  mía. 

— Vaya,  me  parece  que  con  esa  suma  se  puede  abrir  un 
presidio  entero. 

— ¡Oh!  pues  esa  es  precisamente  la  dificultad.  Mi  hombre 
no  está  preso. 

— Entonces  ¿cómo  se  le  ha  de  dar  libertad? 

— Porque  no  la  tiene. 

— Esplícame  eso. 

—Fácil  es  de  esplicar.  La  persona  que  ha  de  obtener  la  li- 
bertad está  en  mi  poder.  Es  un  negocio  que  llevábamos  juntos 
algunos  amigos,  y  se  echó  á  perder,  y  ahora  se  podria  arreglar 
para  mí  solo  si  yo  encontrase  un  medio  de  dejar  marchar  á 
esa  persona  sin  que  mis  socios  supieran  que  yo  le  he  dejado 
escapar. 

— Me  parece  que  voy  entendiendo  algo. 

— Ya  lo  entenderás  todo.  Debíamos  recibir  una  cantidad 
respetable  de  una  señora,  pero  su  marido  puso  tales  dificul- 
tades que  fué  menester  suprimirle  mientras  el  negocio  se  ul- 
timaba, y  le  secuestramos. 

Enrique  dijo  valientemente  estas  palabras  observando  la 
impresión  que  en  su  querida  hacían,  mas  ésta  se  limitó  á  ob- 
servar. 

— Pero  eso  es  muy  peligroso,  lo  castiga  la  ley. 

— Ya  lo  sé,  pero  tomamos  todas  las  precauciones  posibles. 

— Y  esos  son  los  negocios 

— Que  más  dan:  sí  Consuelo. 

— Tendrán  mucha  esposicion. 

— No  poca. 

— Pero  corazones  valientes  como  el  tuyo  la  arrostran  ¿ver- 
dad? 

—Así  es. 

—Y  ¿por  qué  no  me  lo  habías  dicho  antes  Enrique?  ¿temías 
acaso  que  yo  no  te  quisiera  por  eso? 

—No,  sino  que  no  debiendo  tú  más  que  gozar  del  fruto  de 
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mis  trabajos,  no  habia  para  qué  hacerte  saber  de  donde  ve- 
nían los  capitales  que  yo  tengo  placer  en  que  tú  gastes. 

— Sigue,  sigue,  acaba  de  contarme  ese  negocio  á  ver  si  en- 
tre los  dos  podremos  hallar  un  medio  de  que  adquieras  esa 
cantidad  que  me  ha  encantado. 

— Pues  es  el  caso,  hija  mia,  que  yo  necesito  una  persona 
fiel,  que  sea  desconocida  de  mis  compañeros,  capaces  cada 
uno  de  hacerme  coser  á  puñaladas  si  llegan  á  saber  que  yo 
solo  he  tomado  el  dinero  y  les  he  privado  de  nuestro  prisio- 
nero, y  que  esa  persona  vaya  á  la  casa  donde  tenemos  dete- 
nido á  ese  hombre,  y  le  ponga  en  la  calle. 

— Y  díme,  esa  persona  fiel  ¿á  qué  se  espone? 

—A  nada. 

— ^¿A  nada? 

— Sí,  á  nada  ¿por  qué  lo  preguntas? 

— Por  si  podría  desempeñar  ese  encargo. 

— No  me  atrevía  á  decírtelo. 

— Pues  ya  lo  he  dicho  yo.  Ya  ves  que  quiero  hacerme  digna 
de  tí  aunque  solo  mereces  reproches  por  ocultarme  loque  de- 
bías haberme  dicho  tiempo  hace. 

— Eres  mi  ángel  bueno. 

— Gracias,  pero  dejando  por  ahora  las  ternuras,  díme  de 
qué  manera  te  puedo  ser  útil  para  que  recojas  ese  dinero,  del 
que  supongo  que  me  darás  algo,  si  lo  gano. 

— Para  tí  lo  quiero  yo  todo. 

— Vamos,  díme  lo  que  es  menester  hacer. 

— Nada  que  sea  difícil.  Ir  á  la  casa  donde  está,  con  cierta 
contraseña,  y  dar  á  los  que  le  guardan  orden  de  poner  en  li- 
bertad á  Eduardo,  el  marido  de  la  condesa  Aldobrantini. 

— ¡Ah! — exclamó  con  sorpresa  Consuelo — ¿con  que  es  el  de 
la  Aldobrantini. 

— El  mismo. 

— ¿Y  ella  es  la  que  ha  de  dar  el  dinero? 

— Ella  misma. 


AMOR.  425 

— ^Vamos,  caro  paga  el  marido. 

— Cuando  bien  se  quiere 

— Escucha,  pero  Eduardo  me  conoce. 

— No  te  verá.  ^ 

I  — ¡Oh!  es  que  esos  pasos  deben  darse  con  todas  las  pre- 
cauciones. 

— Puedes  estar  tranquila.  El  que  los  guarda  no  te  conoce 
ni  te  volverá  á  ver. 

— De  eso  ya  me  cuidaré  yo. 

— i  Cómo ! 

—Desfigurándome,  tiñéndomeel  pelo,  poniéndome  luna- 
res y  yendo  con  un  tragecito  humilde. 

— ^Veo  que  piensas  en  todo;  en  efecto,  tienes  disposición 
para  estos  negocios  y  te  reconozco  por  socio,  con  alegría. 

— Ojalá  que  lo  hubieras  hecho  antes. 

— Nunca  es  tarde  si  se  llega  á  tiempo. 

— Bien,  pues  dame  esa  contraseña  y  las  señas  de  la  casa, 
y  yo  te  aseguro  que  quedarás  satisfecho  de  tu  Consuelo. 

— Por  ahora  no  puedo  darte  la  contraseña,  porque  se  cam- 
bia cuando  se  cree  oportuno  y  seria  una  torpeza  imperdo- 
nable dar  un  paso  en  falso. 

— Pues  ¿cuándo?  mira  que  estoy  impaciente. 

— Espérame  preparada  esta  noche  para  ir,  que  te  traeré 
todos  los  datos. 

Y  Enrique,  muy  satisfecho  del  paso  que  habia  dado,  mar- 
chó de  casa  de  Consuelo  á  preparar  el  golpe  de  aquella 
noche. 
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CAPITULO  LVI. 


Comp  se  proporcionó  Enrique  la  contraseña  que 

necesitaba. 


Una  parle  del  plan  de  Enrique  se  había  realizado  ya. 

Podia  contar  con  la  condesa  ¿pero  de  qué  modo  habia  ésta; 
de  entrar  en  el  hotel  donde  se  hallaba  Eduardo? 

El  mismo  habia  acordado  con  sus  compañeros  una  contra- 
seña especial,  que  les  era  conocida  á  los  individuos  que  cus- 
todiaban á  los  presos,  sin  la  cual  nadie  podia  penetrar  en  la 
casa  y  mucho  menos  ser  obedecido  de  ellos. 

Si  él  entregaba  la  contraseña  que  tenia  á  Consuelo,  forzo- 
samente, al  saberse  la  desaparición  de  Eduardo,  los  encarga- 
dos de  su  custodia  dirian  que  le  habian  hecho  salir  de  la  casa 
en  virtud  de  la  orden  que  les  diera  la  persona  que  con  aquel 
objeto  se  habia  presentado  á  verles. 

Esto  producirla  la  presentación  de  las  contraseñas  de  todos 
y  en  este  caso  faltarla  la  suya  únicamente. 

¿Cómo  responder  á  las  preguntas  que  le  hiciesen?  ¿Cómo 
justificar  aquella  desaparición?  .    • 
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Desde  luego  que  por  más  escusas  que  diera,  no  podría 
desvanecer  las  sospechas  que  sobre  él  se  hubiesen  formado,  y 
perdia  todo  el  prestigio  que  respecto  á  ellos  habia  estado 
ejerciendo  hasta  entonces. 

Falsificar  aquella  contraseña  no  era  cosa  del  momento,  y 
sobre  todo  tenia  que  confiarse  á  una  tercera  persona  aquel 
secreto,  lo  cual  era  siempre  muy  aventurado. 

Y  ya  no  habia  remedio;  la  ganancia  que  su  esposa  le  habia 
propuesto  no  era  de  despreciar,  máxime  siendo  una  ganancia 
única  y  esclusivamente  para  él,  y  además  habia  prometido  á 
Consuelo  que  aquella  noche  la  enviarla  la  contraseña  necesa- 
ria para  que  pudiese  entrar  en  el  hotel,  y  forzosamente  ha- 
bla de  hacerlo  así. 

Mucho,  muchísimo  tiempo  llevóse  Enrique  pensando  en  el 
medio  que  habia  de  emplear  para  conciliar  el  cumplimiento 
de  lo  ofrecido  á  Consuelo,  y  al  mismo  tiempo  quedar  él  en 
buen  lugar  con  sus  amigos. 

— Pues  señor — dijo  después — necesario  será  que  yo  vea  de 
hacerme  con  la  contraseña  de  alguno  de  mis  consocios.  La 
verdad  no  se  sabrá  hasta  mañana  ó  pasado,  y  creo  que  de 
aquí  á  entonces,  ya  habré  encontrado  medio  para  echar  el 
muerto  á  otro. 

Como  se  vé,  Enrique  trataba  de  sacar  el  ascua  con  mano 
ajena,  según  se  dice  vulgarmente,  y  que  otro  de  sus  compa- 
ñeros sufriese  la  pena  que  él  merecía. 

¿Quién  seria  éste?  El  no  lo  sabia,  pero  confiaba  en  su  bue- 
na estrella  que  ya  lo  encontraría.    ' 

Y  lo  encontró  efectivamente. 

Paolo,  como  de  costumbre,  fué  á  comer  con  él  aquella  tarde. 
Desde  que  Enrique  estaba  solo  en  su  casa,  la  mayor  parte 
de  los  días  el  vizconde  comía  con  él. 
Apenas  entró,  le  dijo: 
— ¿.Á  qué  no  sabe  V.  de  donde  vengo? 
— Difícil  es,  amigo  mío;  no  me  he  preciado  jamás  de  adivi- 
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no,  y  en  Madrid  hay  muchos  sitios  donde  uno  puede  estar^ 

— Vamos,  se  lo  diré. 

— Es  lo  mejor. 

— He  ido  á  dar  una  vuelta  por  nuestra  ratonera. 

— I  Cómo!— -exclamó  Enrique,  á  quien  estas  palabras  lla- 
maron en  gran  manera  la  atención. 

— Me  paseaba  esta  tarde  por  la  Castellana,  cuando  de  pron- 
to se  me  ocurrió  dar  una  vuelta  por  el  hotel,  á  fin  de  cercio- 
rarme si  se  ejercia  bien  la  vigilancia. 

— Pero  los  criados  me  parece  que  no  le  conocían. 

— No,  señor. 

— ^¿Y  cómo  pudo  V.?.... 

— Siempre  llevo  en  la  cartera  la  contraseña  que  tenemos 
acordada  para  entrar  allí. 

—¿En  la  cartera? 

— Es  el  mejor  medio  de  que  siempre  que  ocurra  pueda  una 
penetrar  en  la  casa  y  saber  lo  que  en  ella  pasa. 

— Sin  embargo,  amigo  mió,  no  me  parece  eso  muy  pru- 
dente. 

— ^¿Por  qué? 

— Porque  una  cartera  se  pierde  con  facilidad,  y  una  pérdi- 
da así  podría  ponernos  en  un  compromiso. 

— No  acierto  la  razón.  Quiero  dar  de  barato  que  se  me  per- 
diera, y  que  la  encontrase  cualquiera,  ¿qué  partido  podría 
sacar  de  ello?  Un  pedazo  de  cartulina,  donde  hay  unas  señas 
solamente,  y  un  nombre,  y  un  sello  partidos  por  el  centro, 
¿qué  sospechas  puede  escitar? 

— ¡Oh!  ya  lo  creo. 

— Y  aun  cuando  las  escitase,  ¿cómo  podían  saber  para  qué 
objeto  se  destinaba  aquello? 

— Vaya,  voy  á  demostrarle  como  hay  en  todo  eso  un  gran> 
peligro. 

— Usted  dirá. 

— Imagine  V.  que  hoy  saben  ya,  lo  mismo  la  de  Orgáz  que^ 
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Rosina,  que  somos  nosotros  los  secuestradores  de  Eduardo. 

—¿Y  cómo  pueden  saberlo? 

— La  de  Orgóz  es  muy  larga,  amigo  mió,  muy  larga. 

— Pero 

— Con  los  antecedentes  que  hay ;  descubierta  la  falsedad  de 
sus  títulos  de  V.,  sea  por  Crispino  ó  por  Alejandro;  conocidas 
como  les*son  nuestras  tendencias,  ellas  tienen  la  seguridad 
de  que  nosotros  hemos  hecho  desaparecer  á  su  esposo,  á 
Carlos,  á  Crispino  y  á  Alejandro. 

— ¿Pues  si  lo  saben,  porque  no  se  ha  procedido  ya  contra 
nosotros?  . 

— Muy  secillo;  porque  carecen  de  pruebas  suficientes  para 
ello. 

— Sin  embargo,  preventivamente 

— Sabe  demasiado  la  de  Orgáz,  para  dar  un  golpe  en  vago. 

— En  fin,  V.  conoce  más  que  yo  á  toda  esa  gente. 

— Por  lo  mismo  que  la  conozco,  le  digo  que  es  una  impru- 
dencia llevar  documentos  ú  objetos  semejantes  encima. 

— No  sé  comprenderlo. 

— ¿Cree  V.  que  á  estas  horas,  lo  mismo  Fuentes  que  Maria- 
no, que  V.  y  que  yo,  no  estamos  espiados? 

— Nada  he  observado. 

— Pues  es  necesario  que  observe  V.  y  mucho,  y  que  vea  lo 
que  hace,  porque  con  la  mayor  facilidad  podemos  vernos  en 
un  berengenal  de  donde  no  podamos  salir. 

— Pero  bien,  aun  cuando  supongamos  que  nos  hallamos 
espiados,  ¿qué  mal  hay  en  ello?  ¿Qué  puede  suceder? 

— Que  si  esta  cartera  cae  en  sus  manos  ya  tienen  suficiente 
para  comprender  donde  se  halla  el  preso,  y  puede  V.  contar 
que  como  esas  contraseñas  son  al  portador,  van  al  hotel  y  á 
las  dos  horas  están  en  libertad  todos  nuestros  enemigos. 

— ¿Quiere  V.  callar? 

— Lo  que  oye. 

— Eso  puede  sucedemos  á  cualquiera  de  nosotros. 
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— Por  mi  parte  me  parece  que  no. 

— ¿Es  decir  que  V? 

— No  llevo  mi  contraseña  más  que  cuando  voy  directa- 
mente allí. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Por  lo  tanto  le  digo  á  V.  que  no  omita  precaución  de 
ningún  género. 

— Me  parece  que  para  evitar  cualquier  percance  debia  us- 
ted, ó  mejor  dicho,  debíamos  todos  tomar  algunas  disposi- 
ciones. 

— ¿Cuáles? 

— La  primera  de  todas  que  los  criados  del  hotel  no  recono- 
ciesen á  nadie  mas  que  á  nosotros,  aunque  se  presentasen 
distintas  personas  con  las  contraseñas. 

— No  está  mal  pensado. 

— Y  añadir  además  alguna  palabra  de  orden  que  pudiera 
dificultar  más  la  entrada  en  el  interior  de  la  casa. 

— Eso  tiene  también  sus  inconvenientes. 

— ¿Cuáles  son? 

— ¡Hombrel  que  cada  dia  tendríamos  que  estar  dando  avi- 
sos á  los  criados  de  las  variaciones  que  introducíamos  para 
que  estuvieran  alerta. 

— Me  parece  que  el  asunto  bien  merece  que  nos  moleste- 
mos algo. 

— En  fin,  mañana  ó  pasado,  que  nos  hemos  de  reunir  para 
ver  qué  acordamos  respecto  al  asunto  capital,  trataremos  de 
eso  también. 

En  este  momento  entró  un  criado  diciendo  que  ya  estaba 
la  comida  dispuesta. 

— Ea,  vamos  á  comer — dijo  Enrique,  mirando  cuidadosa- 
mente al  vizconde. 

Éste  se  quitó  el  sobretodo  que  llevaba  y  se  lo  entregó  al 
criado,  que  le  colgó  en  una  percha. 

Enrique  no  perdió  de  vista  ninguno  dé  aquellos  moví- 
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mientos,  y  poco  después  estaba  en  la  mesa  al  lado  de  su  con- 
socio. 

Durante  un  buen  espacio  estuvieron  hablando  de  cosas 
indiferentes,  pues  no  era  cosa  de  tratar  delante  de  los  cria- 
dos de  los  asuntos  importantes  que  llevaban  entre  manos. 

De  pronto  Enrique  exclamó,  registrándose  el  bolsillo  de  la 
bata: 

— ¡Caramba!  Ya  me  he  dejado  el  pañuelo  allá  dentro. 

— ¿Voy  por  él,  señorito? — dijo  el  criado. 

— Anda;  mira  si  está  por  encima  de  la  mesa. 

El  criado  hizo  lo  que  se  le  ordenaba,  y  pocos  momentos 
después  volvió  diciendo: 

— No  he  visto  ningún  pañuelo  por  allí  encima. 

— ¡Válgame  Dios,  qué  torpe  eres! — exclamó  Enrique — ten- 
dré que  ir  yo  á  buscarle. 

Y  levantóse  de  su  asiento  dirigiéndose  hacia  el  despacho. 
— Pues  señor— dijo— esta  es  la  mia,  veo  que  la  suerte  está 

empeñada  en  protejerme.  Si  este  tiene  la  cartera  en  el  sobre- 
todo estoy  salvado. 

Y  dirigióse  á  la  percha  en  que  el  criado  colgara  aque- 
lla prenda,  y  una  exclamación  de  alegría  brotó  de  sus  labios. 

Al  tocar  el  bolsillo  del  pecho,  tropezó  con  la  cartera  apete- 
cida. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  aquel  objeto  salió  del  bolsillo 
del  sobretodo  del  vizconde  y  quedó  encerrado  en  uno  de  los 
cajones  de  la  mesa  de  Enrique. 

Este  sacó  un  pañuelo  y  con  él  en  la  mano  volvió  á  entrar 
en  el  comedor  diciendo: 

—No  se  donde  tenéis  los  ojos,  allí  encima  de  la  mesa  es- 
taba. 

— Pues  señorito,  no  lo  he  sabido  ver — dijo  el  criado. 

Una  vez  terminada  la  comida  dijo  el  vizconde: 

—¿Dónde  piensa  V.  ir  esta  noche? 
,    — ¿Dónde  he  de  ir?  á  casa  de  mi  futura. 
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— ¿De  modo  que  lo  de  la  boda  es  cosa  resuelta? 
— Sí  por  cierto;  comprendo  que  así  no  se  puede  vivir  y  es 
necesario  que  uno  tome  estado  por  muchas  razones,  pero  la 
principal  porque  parece  que  uno  adquiere  así  cierta  repre- 
sentación. 

— ¿Pero  V.  ha  pensado  bien  el  casarse  con  esa  joven? 
— Sí  señor— repuso  Paolo  sonriéndose. 
— Vamos  V.  sin  duda  ha  supuesto  que  siendo  ahijada  de 
don  Romualdo  éste  le  daria  una  buena  dote  ¿no  es  así? 
— Natural  es  que  lo  haga. 

— ¡Ay  mi  pobre  amigo!  don  Romualdo  es  un  verrugo  y  di- 
fícilmente sacará  V.  partido  de  él. 
— Quién  sabe. 

— ¡Hola!  ¿secretitos  tenemos? 

— Yo  le  digo  á  V.  que  no  dudo  que  don  Romualdo  haga 
más  de  lo  que  V.  se  cree. 

— Mucho  me  alegraré;  pero  creo  que  padece  V.  un  error. 
— Allá  lo  veremos. 

— No  crea  V.  que  trate  de  averiguar  nada  absolutamente. 
Si  V.  lo  calla  razones  tendrá  para  ello. 

.  —Permítame  V.  que  hasta  que  tenga  realizado  mi  matrimo- 
nio calle  á  V.  ciertos  pormenores  que  estoy  seguro  han  de 
llamar  su  atención  después. 

— Principio  á  creerme,  Paolo,  que  va  V.  ya  trabajando  por 
su  cuenta. 

— Pero  sin  perjudicar  á  nadie— se  apresuró  á  decir  el  viz- 
conde. 

— Y  así  debe  ser.  En  fin,  que  tenga  V.  buena  suerte  es  lo 
<i\ie  yo  deseo. 

Todavía  permanecieron  hablando  un  buen  espacio,  hasta 
que  por  fin  el  vizconde  al  decirle  Enrique  que  pensaba  ir  más 
tarde  al  teatro,  se  marchó  hacia  casa  de  don  Romualdo. 

Una  vez  solo  Enrique  apresuróse  á  abrir  la  cartera  de  Pao- 
lo y  extrayendo  de  ella  la  contraseña  empezó  á  vestirse, 
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y  saliendo  inmediatamente  de  su  casa  se  dirigió  á  la  de  Con- 
suelo, á  quien  hizo  entrega  de  aquel  documento. 

La  condesa,  que  ya  estaba  vestida,  apresuróse  á  recogerle, 
saliendo  poco  después  con  dirección  hacia  el  hotel  de  la  Cas- 
tellana. 
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CAPITULO  LVII. 


Como  realizó  la  condesa  del  Castillo  la  misión  de  Enrique. 


Precioso  era  el  hotel  que  en  la  Fuente  Castellana  se  había 
hecho  construir  Alejo. 

En  aquel  aristocrático  barrio,  donde  tan  preciosas  fincas 
se  habían  construido,  llamaba  la  atención  la  de  Alejo,  cuyo 
verdadero  propietario  no  figuraba  ser  él,  conforme  hemos  in- 
dicado en  otro  lugar. 

Y  la  sorpresa  fué  mucho  mayor  cuando  se  vio  que  aquella 
finca  se  habia  hecho  para  alquilar. 

Precisamente  Madrid  tiene  la  gran  ventaja  de  que  el  ve- 
cindario se  ocupa  generalmente  muy  poco  de  lo  que  sucede 
en  casa  del  vecino:  de  aquí  que  á  nadie  sorprendiera  ver  aque- 
llos criados,  máxime  cuando  estos,  en  virtud  de  las  instruccio- 
nes que  tenían,  habían  dicho  que  sus  señores  estaban  en  Pa- 
rís, de  donde  regresarían  á  la  entrada  del  invierno  próximo. 

Alejo,  como  Enrique  habia  dicho  perfectamente,  hizo  cons- 
truir aquel  hotel  en  condiciones  tales  que  le  permitiera  utili- 
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zarle  en  todos  los  vergonzosos  negocios  á  que,  como  sabe- 
íHios,  se  dedicaba. 

Para  este  efecto  habia  comprado  otra  finca  en  un  sitio 
bastante  retirado  del  en  que  estaba  el  hotel,  finca  que  no  te- 
nia pretensiones  de  ninguna  clase,  que  no  podia  escitar  sos- 
pechas, y  por  lo  tanto  podia,  sin  compromiso  alguno,  irá  ella 
cuando  lo  hubiera  por  conveniente. 

Entre  esta  casita  y  el  hotel  abrió  una  galería  subterránea 
que  abrazaba  una  considerable  extensión,  y  por  medio  de  la 
cual  quedaban  en  comunicación  los  dos  edificios. 

Aquella  galería  la  fué  sembrando  de  aposentos,  cuyo  des- 
tino es  lo  más  posible  que  ni  él  mismo  comprendiera  por  en- 
tonces, pero  que,  andando  el  tiempo,  sirviéronle  perfectamente 
para  encerrar  en  ellos  á  nuestros  amigos. 

Estos  aposentos,  además  de  la  comunicación  que  por  la 
galería  tenían,  comunicábanse  con  el  hotel  por  medio  de 
trampas  hábilmente  dispuestas. 

Consuelo  hizo  parar  el  carruaje  á  la  puerta  del  hotel,  y 
descendiendo  de  él,  hizo  que  el  lacayo  llamase,  despidiendo 
después  al  cochero,  pues  según  habia  quedado  con  Enrique, 
no  se  valió  de  su  carruaje  particular,  sino  que  tomó  uno  de 
alquiler,  pensando  que  cuando  saliera  de  la  casa,  enviaría  á 
uno  de  los  criados  en  busca  de  otro. 

Gomo  se  vé,  todas  las  precauciones  estaban  perfectamente 
tomadas  para  que  no  pudiera  por  ningún  estilo  descubrirse 
la  participación  que  ellos  habían  tenido  en  aquel  asunto. 

Inmediatamente  que  llamó  á  la  puerta,  salió  uno  de  los 
criados,  á  quien  ordenó  con  imperio  que  le  franqueara  la 
puerta. 

— Imposible,  señora— contestó  el  criado — en  primer  lugar 
que  la  hora  es  bastante  intempestiva,  y  en  segundo,  que  nos- 
otros no  podemos  abrir  al  primero  que  se  presente. 

—Cuando  le  he  dicho  á  V.  que  abra,  es  porque  tengo  dere- 
•cho  para  mandar. 
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— Mas 

— ¿No  ha  oido  V.  que  no  quiero  esperar  más? 

El  criado  vaciló. 

La  audacia  de  la  condesa,  su  imperativo  acento,  su  llegada 
en  aquellos  momentos,  parecía  que  estaban  acusando  desde 
luego  un  derecho  para  presentarse  del  modo  que  lo  hacia,  y 
para  entrar  en  el  edificio. 

Pero  eran  tan  terminantes  las  órdenes  recibidas,  se  les 
había  encargado  de  tal  modo  que  no  dejasen  entrar  á  nadie 
sin  la  contraseña,  que  el  criado  volvió  á  decir: 

— Señora,  puede  V.  creer  que  siento  infinito  negarme  á  su 
deseo,  pero  nosotros  somos  mandados,  tenemos  órdenes  muy 
terminantes  y  no  podemos  eximirnos  de  cumplirlas. 

— Así  me  agrada— repuso  Consuelo,  comprendiendo  que 
con  el  sistema  emprendido  nada  adelantarla — cumplen  ^uste- 
des con  su  deber,  y  estoy  satisfecha  de  ello.  Puede  V.  abrir 
sin  recelo,  y  le  mostraré  la  contraseña  en  virtud  de  la  cual 
tengo  derecho  para  entrar  aquí,  así  como  VV.  tienen  el  de- 
ber de  obedecerme. 

El  criado  ya  no  vaciló. 

Abrió  la  verja,  y  Consuelo  penetró  dentro  del  edificio. 

A  la  pequeña  discusión  promovida  por  la  continua  insisten- 
cia de  la  condesa  y  á  la  negativa  del  criado  acudieron  los  otros 
dos,  y  todos,  si  bien  saludaron  con  servil  respeto  á  Consuelo, 
cubrieron  de  tal  manera  las  puertas  del  vestíbulo  en  que  esta- 
ban, que  difícilmente  hubiera  podido  la  joven  penetrar  por  nin- 
guna de  ellas  ni  ver  lo  que  pasaba  en  las  habitaciones  á  que 
correspondían. 

La  condesa  comprendió  la  maniobra  de  los  criados  y  la  cau- 
sa que  había  para  ello,  y  sacando  del  bolsillo  la  contraseña,  dijo: 

— Esto  probará  á  VV.  la  obligación  en  que  están  de  obede»- 
cerme. 

— Usted  dispensará,  señora,  pero  nosotros  tenemos  una 
consigna  y  nuestra  obligación  es  cumplir  con  ella. 
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—Si  yo  no  les  culpo  á  VV.,  al  contrario,  me  felicito,  lo  mis- 
mo que  todos  mis  amigos,  que  tengamos  servidores  tan  leales. 

—Cada  uno  délos  señores  que  han  venido  nos  han  encar- 
gado la  mayor  vigilancia. 

—Y  yo  también;  aun  cuando  esta  vigilancia  quedará  mucho 
más  reducida  desde  esta  noche. 

— ¡Como! 

— Porque  va  á  ponerse  en  libertad  á  uno  de  los  presos. 

— Eso  quiere  decir  que  habrá  aflojado  la  mosca. 

— ^¿Qué?— exclamó  la  condesa  desconociendo  el  tecnicismo 
usado  por  aquella  clase  de  gente. 

— Quiero  decir  que  habrá  pagado  sin  duda. 

— Ya  lo  creo,  repuso  Consuelo,  pues  si  no  hubiera  sido  así, 
¿creen  VV.  que  se  le  dejase  libre? 

— De  manera,  que  mañana  podremos  tomar  nuestra  parte. 

— Desde  luego. 

Y  la  condesa  trataba  de  poner  término  á  esta  cuestión, 
pues  precisamente  Enrique  no  la  dio  antecedente  alguno  de 
este  género,  y  se  veia  completamente  cortada. 

— ¿Pero  cómo  vamos  á  dar  libertad  á  ese  individuo?— dijo 
uno  de  los  bandidos,  convertidos  en  criados  por  las  circuns- 
tancias. 

— ¿Cuál  de  ellos  va  á  ser? — preguntó  el  otro. 

— Eduardo  López,  el  médico — contestó  Consuelo. 

— ¡Hola !  el  que  debe  entregar  mayor  rescate. 

— El  mismo— repuso  la  condesa,  sin  saber  qué  contestar. 

— Vamos,  es  un  gran  medio  este  para  hacer  que  suelten  el 
parné  estas  preso  ñas — dijo  otro. 

— Pero  hasta  ahora,  la  verdad  es  que  no  sabemos  como  le 
vamos  á  dejar  libre. 

—¡Toma!  dejándole— dijo  Consuelo. 

— Dejándole,  dejándole;  eso  es  muy  b.UQUO  para  dicho,  pero 
muy  arriesgado  para  hecho.  . 

— ^Y  tiene  razón  el  Malagueño— áV]0  otro. 
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— Ya  se  vé  que  sí— repuso  el  aludido — yo  tengo  mucho 
pesqui,  y  en  estos  asuntos  ya  sé  bien  por  donde  ando. 

— El  caso  es  que  si  sacanios  á  este  señor  de  aquí,  como 
que  esta  gente  se  olvida  siempre  del  favor  que  se  les  hace  de- 
jándoles la  vida,  nada  más  fácil  que  se  nos  descuelgue  al  dia 
siguiente  la  policía,  y  ya  hemos  hecho  nuestra  carrera. 

— Si  eso  sucediese,  bien  saben  VV.  que  no  habrían  de  que- 
dar desamparados. 

— Mire  V.,  señora — en  estos  casos  no  puede  uno  fiarse  de 
nadie.  Ese  don  Eduardo,  en  cuanto  esté  en  la  calle,  recordará 
perfectamente  estos  sitios. 

— No  se  por  qué. 

— Aun  cuando  le  vendemos  los  ojos,  aun  cuando  adopte- 
mos todas  las  precauciones  posibles,  se  nos  viene  encima 
antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas.  '''^'  '' 

.    — Esa  es  la  fija. 

— Vamos  á  ver,  ¿cuándo  entró  aquí? 

— De  noche. 

—¿Y  cómo  vino? 

— i  Toma  i  pues  tiene  razón  la  señora — dijo  el  tercer  ban- 
dido, ¿quién  nos  priva  de  sacarle  de  aquí  del  mismo  modo 
que  entró  ? 

— ¡Hombre!  muy  sencillo,  nos  lo  priva  el  que  no  tenemos 
aquí  aquel  enjuague  que  le  hizo  perder  el  sentido. 

— ¿Quién  se  lo  ha  dicho? — preguntó  Consuelo  sacando  del 
bolsillo  un  frasco  de  cristal  que  Enrique  le  había  dado  con 
este  objeto. 

— ¡Ah!  que  viene  V.  ya  prevenida. 

— Es  natural,  hombre,  es  natural  ¿cree  V.  que  nosotros 
hacemos  las  cosas  de  cualquier  modo? 

— Usted  perdone. 

— Ya  está  zanjada  la  dificultad — repuso  el  Malagueño — aho- 
ra no  hay  más  que  empapar  en  ese  líquido  el  pañuelo  que  la 
ha  de  cubrir  la  cabeza,  y  al  avío. 


AMOR.  439 

— ^¿Ha  cenado  ya  Eduardo? 

— No,  señora;  precisamente  ahora  estaba  el  cocinero  pre- 
parando  la  cena. 

— ^¿Se  puede  uno  fiar  de  él?— preguntó  Consuelo,  que  no 
sabia  nada  de  aquel  nuevo  individuo. 

— Diré  á  V.  Hasta  ahora,  á  pesar  de  las  prevenciones  que  nos 
habían  hecho  sus  compañeros  respecto  á  él,  se  porta  bien,  no 
trata  poco  ni  mucho  de  ponerse  en  contacto  con  los  presos,. 
lo  que  tampoco  nosotros  hubiésemos  permitido,  y  se  circuns- 
cribe á  hacernos  la  comida  sin  salir  de  la  cocina  para  nada. 

— Pues  cuidado  con  dejarle  que  haga  otra  cosa— dijo  la 
condesa,  que  desde  luego  supuso  que  aquel  hombre  habría 
parecido  sospechoso  á  Enrique  cuando  así  había  obrado. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  esto,  descuide  V. 

— Toda  vez  que  todavía  no  ha  cenado  Eduardo,  seria  muy 
conveniente  que  en  cualquiera  de  los  platos  que  le  sirvan  us- 
tedes, le  pongan  unas  cuantas  gotas  del  contenido  en  este 
frasquito. 

— Mejor  es  eso. 

— Y  todavía ,  si  quieren  VV.  creerme,  pónganselo  en  el 
vino. 

— Perfectamente. 

— ¿Gomo  cuánto  hemos  de  poner? 

— Doce  gotas  para  un  cuartillo,  bien  sea  de  agua  ó  de  vino. 

— ¿Y  eso  cree  V.  que  sea  bastante? 

— Para  producirle  un  desvanecimiento  de  una  hora  ó  dos 
es  suficiente. 

— Ea  pues,  manos  á  la  obra. 

— Con  tiento,  muchachos— dijo  el  Malagueño— que  no  se  en- 
tere aquel  mozo  de  nada;  si  mostráis  impaciencia  podría  sos- 
pechar, y  hay  que  ir  con  mucha  precaución. 

— Dice  V.  bien. 

— Preguntar  nada  más  si  está  ya  la  cena  para  los  presos. 

— Entendido. 
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Y  uno  de  los  bandidos  se  dirigió  hacia  el  interior,  mien- 
tras que  el  Malagueño  dijo: 

— ¿Quiere  la  señora  pasar  á  la  sala? 

— Sí;  encended  luces,  porque  permaneceré  aquí  hasta  que 
se  haya  verificado  todo. 

— Como  V.  quiera. 

— Desconozco  esta  casa  por  completo,  y  me  aprovecharé 
de  esta  circunstancia  para  visitarla. 

— ¡Oh!  es  una  ratonera  de  primer  orden. 

— Ya  lo  sé. 

— Allí  encontrará  la  señora  algunos  libros  por  si  gusta  en- 
tretenerse, pues  la  casa  está  puesta  de  modo,  que  no  falta 
nada  en  ella. 

— Buen  dinero  nos  ha  costado  también. 

— Ya  lo  creo. 

Entre  tanto  habia  encendido  uno  de  los  bandidos  un  can- 
delabro, y  dijo: 

— Guando  guste  la  señora. 

La  condesa  no  se  hizo  repetir  semejante  indicación. 

Su  curiosidad  estaba  poderosamente  escitada. 

La  casa  era  de  magnífica  apariencia,  y  según  habia  podido 
juzgar  por  lo  poco  que  hasta  entonces  viera,  debía  estar  per- 
fectamente alhajada. 

Efectivamente,  la  sala  en  que  acababa  de  penetrar,  respi- 
raba un  lujo  y  un  gusto  extraordinario. 

Alfombras,  muebles  ricamente  tapizados,  espejos,  butacas, 
mesas  de  tanta  riqueza  como  elegancia,  candelabros,  jarro- 
nes, todo  lo  que  constituye  un  mobiliario  suntuoso,  todo  es- 
taba reunido  allí. 

El  bandido  la  mostró  dos  ó  tres  álbums  que  habia  sobre 
un  bellísimo  velador  maqueado,  y  se  alejó  del  salón,  dejándo- 
la entregada  á  multitud  de  estrañas  reflexiones. 


CAPITULO    LVIII. 


Como  quedó  castigada  la  curiosidad  de  Consuelo. 


¿En  qué  pensaba  Consuelo  á  la  vez  que  parecía  hojear  el  ál- 
bum que  ante  sí  tenía? 

Indudablemente  debía  estarse  ocurriendo  á  su  imagina- 
ción el  horrible  descenso  que  en  su  posición  había  tenido 
lugar. 

Efectivamente,  aquella  mujer  nacida  en  lo  más  elevado 
de  la  sociedad,  rodeada  de  todo  el  afecto,  de  todo  el  respeto, 
de  toda  la  consideración  que  puede  prestar  la  nobleza  de  la 
sangre  y  el  poder  del  dinero,  había  descendido  en  el  breve 
espacio  de  algunos  meses  hasta  ser  la  encubridora,  ó  la  ter- 
cera, digámoslo  así,  de  una  compañía  de  bandidos. 

¿Cómo  había  podido  realizarse  tan  horrible  cambio? 

La  mala  educación  por  una  parte,  y  el  vicio  por  otra,  la  ha- 
bían hecho  ir  descendiendo  con  espantosa  rapidez  las  gradas 
déla  escala  social  hasta  hombrearse,  por  decirlo  así,  con  lo 
más  degradado  y  miserable. 

TOMO  II.  56 
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Tal  vez  en  aquellos  momentos  se  ofreció  á  su  pensamiento 
la  idea  de  una  rehabilitación. 

¿Pero  de  qué  modo? 

Se  veia  esposa  sin  esposo,  arruinada  por  efecto  de  sus  dila- 
pidaciones desordenadas,  mal  vista  en  la  sociedad  que  le  ha- 
bla vuelto  la  espalda  por  completo,  y  para  poder,  no  volver  á 
su  antigua  posición,  porque  esto  ya  era  casi  imposible,  sino 
al  menos  á  hacerse  acreedora  á  la  estimación  y  al  respeto  de 
las  personas  honradas,  era  menester  que  emprendiese  una 
existencia  de  trabajo,  de  honradez  y  de  virtud,  muy  distinta 
de  la  vida  que  hasta  entonces  llevara. 

¿Era  esto  posible?  ¿Podia  ella  romper  con  los  hábitos  con- 
traidos? ¿Tenia  abnegación  y  fuerza  de  voluntad  suficiente 
para  ello? 

No.  En  este  caso  era  inútil  pensar  en  una  rehabilitación. 

No  tenia  otro  remedio  que  proseguir  encanallándose,  por 
decirlo  así,  para  concluir  arrastrándose  por  completo  en  me- 
dio del  fango  de  la  inmunda  sociedad  entre  la  cual  acababa 
de  penetrar  ya. 

Y  sin  duda  estos  pensamientos  fueron  los  que  se  la  ocur- 
rieron y  esta  misma  solución  halló  para  su  estado,  cuando 
cerrando  violentamente  el  álbum,  murmuró: 

— No  puede  ser;  es  tarde  ya  para  retroceder;  sigamos  ade- 
lante, ya  que  así  lo  quiere  el  destino. 

Y  se  levantó  y  se  puso  á  recorrer  la  estancia,  fijándose  en 
todos  los  objetos  que  en  ella  habia. 

En  su  frente  mostróse  una  arruga,  hija  de  las  anteriores 
meditaciones,  y  esta  arruga  era  menester  que  desapareciese. 

Así  es  que  se  puso  á  tararear  un  wals,  bajo  cuya  aparien- 
cia quería  ocultarse  á  sí  misma  el  inmenso  vacío  que  acababa 
de  entrever  en  los  cortos  momentos  en  que  se  habia  estado 
ocupandp  de  su  situación. 

Después  volvió  á  sentarse  y  cogió  otro  álbum. 

Cerróle  al  cabo  de  breves  momentos,  y  dijo: 


AMOR.  443 

— Vaya,  no  hubiese  creído  jamás  que  pudiera  aburrirme, 
así.  Veo  que  esta  gente  tarda  mucho,  y  no  sé  á  qué  hora  voy  á 
regresar  á  casa. 

Miró  el  reloj  y  vio  que  eran  las  nueve  y  media. 

— Aun  no  es  tan  tarde  como  creia.  ¡Jesús!  me  parece  que 
hace  ya  tres  siglos  que  estoy  en  esta  casa. 

En  este  momento  entró  el  Malagueño  en  la  estancia. 

— ¿Qué  hay?— le  preguntó  Consuelo. 

—La  cena  ya  está— contestó  el  bandido. 

— Pues  dénsela  VV.  y  despachemos  pronto. 

— Venia  á  preguntarle  si  el  efecto  de  ese  brebaje  será  in- 
mediato. 

— Á  los  cinco  minutos. 

— ¡Bah!  entonces  tenemos  tiempo  para  bajar  y  cogerle. 

—¿Cómo  es  eso  de  bajar?  ¿Pues  no  han  de  llevarle  ustedes 
la  cena? 

— No,  señora. 

— ¿Pues  quién  entonces? 

— Nosotros  no  vemos  á  los  presos  más  que  cuando  ellos 
nos  llaman. 

— No  entiendo  lo  que  quiere  V.  decir. 

— Que  por  medio  de  uno  de  los  muchos  mecanismos  que 
hay  en  esta  casa,  se  les  baja  el  alimento  á  los  presos,  y  de 
igual  modo  se  les  sube. 

— De  manera  que  están  ahí  sin  ver  á  nadie. 

— Pero  que  nosotros  podemos  verles  perfectamente  por 
unas  lumbreras  que  hay  en  el  suelo  tan  perfectamente  disi- 
muladas que  nadie  puede  sospechar  su  existencia  siquiera. 

— Comprendo,  y  ahora  recuerdo  que  algo  se  habia  dicho 
de  ese  particular. 

— Nosotros  cuando  queremos  entrar  lo  hacemos  por  la  es- 
calera que  conduce  á  la  galería. 

— ¿Y  cada  una  de  esas  habitaciones  tiene  su  mecanismo 
correspondiente? 
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— Hay  varios  en  una  misma  habitación;  tienen  ellas  entre 
sí  comunicaciones  desconocidas  para  los  mismos  presos  y  le 
aseguro  á  V.  que  el  diablo  que  entienda  como  está  hecho  esto, 
ni  para  qué  se  hizo  así. 

— Verdaderamente  que  es  muy  particular. 

— Hemos  necesitado  muchos  dias  para  llegar  verdadera- 
mente á  saber  las  trampas  que  corresponden  á  las  habitacio- 
nes que  necesitamos. 

— Ya  lo  creo. 

— Y  estoy  seguro  que  no  las  sabemos  todas,  porque  lo  peor 
que  hay  y  lo  más  complicado,  que  muchas  de  ellas  corres- 
ponden á  habitaciones  diferentes  de  este  piso. 

— De  modo  que  es  una  casa  llena  de  curiosidades. 

— ¡Oh!  sí  señora. 

— Vamos,  pues;  den  VV.  la  cena  á  ese  buen  señor,  y  des- 
pachemos, porque  se  va  haciendo  tarde. 

— ¿Es  decir  que  la  señora  no  pasará  aquí  la  noche? 

— No.  Después,  uno  de  VV.  irá  á  buscar  un  coche. 

— En  ese  caso,  si  V.  quiere,  cuando  saquemos  á  don 
Eduardo  fuera  de  aquí,  irá  uno  de  los  chicos. 

— Sí,  es  lo  mejor. 

— ¿Dónde  le  parece  á  V.  que  le  dejemos? 

— Á  bastante  distancia  de  este  sitio. 

— Sí,  porque  si  no  fácil  seria  que  al  volver  en  sí,  y  dar  par- 
te de  lo  que  le  había  sucedido,  la  autoridad  principiase  á  ha- 
cer pesquisas  y  diera  con  nosotros. 

— Pero  VV.  ya  están  bien  resguardados. 

— Á  pesar  de  eso,  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos. 

— Es  verdad. 

— Quiere  decir,  que  le  dejaremos  cerca  de  la  plaza  de  Toros. 

— Pero  ¿y  para  conducirle  hasta  allí? 

— Tenemos  aquí  en  la  casa  un  carrito,  con  el  objeto  apa- 
rente de  que  sirve  para  las  operaciones  del  jardín,  y  con  toda 
comodidad  podemos  conducirle. 
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— Pues  nada,  manos  á  la  obra. 

Efectivamente,  poco  después  el  Malagueño,  preparado  ya 
convenientemente  el  vino,  hizo  descender  la  cena  hasta  la 
habitación  subterránea  en  que  se  hallaba  Eduardo. 

El  esposo  de  Rosina,  con  el  profundo  dolor  de  no  saber 
qué  habia  sido  de  su  esposa,  y  con  el  disgusto  de  haber  sido 
engañado  por  Garlos,  pasaba  horas  muy  amargas. 

Porque  para  él  era  indudable,  que  el  que  se  le  habia  pre- 
sentado como  amigo,  no  era  más  ni  menos  que  un  miserable 
perteneciente  á  la  misma  cuadrilla  que  le  tenia  secuestrado, 
y  que  merced  á  aquellas  fingidas  muestras  de  afecto,  habria 
•conseguido  sin  duda  introducirse  en  su  casa,  merced  á  las 
cartas  que  él  le  habia  dado  para  Rosina. 

Y  esto  era  lo  que  más  le  inquietaba. 

¿Qué  objeto  podia  haberse  llevado  aquel  hombre  al  en- 
trar en  su  casa? 

Esto  es  lo  que  no  podia  Eduardo  comprender,  y  lo  que  le 
causaba  una  zozobra  y  una  inquietud  perenne. 

¿Dónde  estaba?  ¿Quién  le  habia  conducido  á  aquella  nueva 
prisión?  ¿Qué  objeto  se  llevaban  aquellos  hombres  teniéndole 
allí  encerrado? 

No  podia  adivinarlo,  no  podia  presumirlo,  y  de  esta  duda, 
de  esta  incertidumbre,  nacia  su  malestar  é  inquietud. 

Al  ver  la  cena  no  pudo  menos  de  decir: 

— ¿Por  qué  esta  gente  usará  todo  este  lujo  de  precaucio- 
nes? ¿Temen  acaso  que  fuese  á  lanzarme  sobre  mi  carcelero 
tratando  así  de  recobrar  mi  libertad?  No  soy  tan  necio  que 
deje  de  comprender  que  un  acto  semejante  de  nada  me  servi- 
ría. Saldría  de  esta  habitación  pero  ¿sé  acaso  dónde  me  hallo? 
¿sé  acaso  por  dónde  llegar  hasta  la  puerta  de  esta  casa?  ¡Po- 
bre Rosina!  ¡pobres  hijos  míos!  ¡que  estarán  esperando  en 
vano  mi  regreso!  ¿Qué  habrá  sido  de  ellos?  ¡Oh!  no  puedo 
permanecer  así,  esta  inquietud,  este  desasosiego  acabarán 
conmigo.  ¡fi  38  y:  BÍ03  ni ; 
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Y  permaneció  un  buen  espacio  delante  de  la  cena,  sin 
tocar  á  los  manjares  que  tenia  ante  sí. 

Por  fin,  tomó  algún  alimento,  bebió  una  copa  de  vino,  y 
tornó  á  caer  en  su  anterior  meditación. 

— Parece  que  siento  una  pesadez  estraña — murmuró —  esta 
misma  pesadez,  ya  la  he  observado  en  otras  ocasiones,  pero 
más  rápida,  más  instantánea.  Sí,  ya  me  acuerdo,  ya  me 
acuerdo;  cuando  aquellos  miserables  me  cogieron  la  primera 
vez,  y  cuando  me  trajeron  después  aquí.  ¡Dios  mió!  ¿Qué  tra- 
tarán de  hacer  ahora?  ¡Oh!  yo  no  quiero  ceder  á  la  influencia 
de  este  eficaz  narcótico,  yo  no  quiero. 

Y  trató  de  levantarse  de  su  asiento,  pero  ya  le  fué  imposible. 
Como  Consuelo  habia  dicho  muy  bien,  el  efecto  era  casi 

instantáneo. 

Al  cabo  de  cinco  minutos  el  médico  habia  perdido  el  co- 
nocimiento por  completo. 

í    Entonces  penetraron  el  Malagueño  y  sus  compañeros  en 
el  aposento. 

Cogieron  el  inanimado  cuerpo  y  le  subieron  al  piso  supe- 
rior, depositándole  en  el  carrito  que  habia  ya  mencionado  el 
jefe  de  los  bandidos. 

Éste  pasó  entonces  á  la  habitación  en  que  se  hallaba  Con- 
suelo y  la  dijo: 

— Ya  tenemos  á  nuestro  hombre  en  el  carro. 

— Corriente — repuso  la  condesa — procuren  ustedes  dejar- 
le en  el  campo  sin  que  nadie  se  aperciba  de  ello. 

— Ya  lo  haremos  por  la  cuenta  que  nos  trae. 

—No  se  olviden  ustedes  del  coche — encargó  Consuelo  al  ver 
que  se  alejaba. 

Poco-despues  el  carro  se  alejaba  del  hotel,  donde  no  que- 
dó más  que  la  condesa  y  el  otro  bandido. 

Consuelo  no  podia  dominar  el  abatimiento,  hijo  más  que 
todo  de  su  misma  conciencia,  y  á  fin  de  ver  si  podia  conseguir 
distraerse,  salió  de  la  sala  y  se  fué  á  recorrer  el  palacio. 
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Cruzó  algunas  habitaciones  hasta  que  llegó  á  una  preciosa 

galería  donde  los  cuadros  y  las  estatuas  verdaderamente  eran 
dignas  de  llamar  la  atención. 

Era  una  preciosa  galería  cubierta  de  cristales  y  en  cada 
uno  de  los  lados  había  cuatro  preciosas  estatuas  de  mármol 
que  desde  luego  atrajeron  las  miradas  de  la  joven. 

Conocedora  como  era  de  las  bellezas  artísticas,  no  había 
podido  menos  de  exhalar  una  exclamación  de  sorpresa  al 
ver  dos  lindísimos  paisajes  de  Haes,  una  acuarela  de  Fortuny 
y  dos  episodios  históricos  de  Rosales,  que  estaban  colocados 
con  una  luz  ventajosísima  en  ambos  extremos  de  la  galería. 

Desde  ellos  pasó  su  mirada  á  la  estatua  de  Diana,  pre- 
cioso trabajo  de  Piquer,  y  de  tal  manera  cautivó  su  atención 
que,  andando  maquinalmente,  tropezó  con  una  silla  y  hubie- 
se caído  al  suelo  á  no  cogerse  al  arco  que  tenia  la  Diana  en 
su  mano  y  que  se  apoyaba  en  el  pedestal. 

La  violencia  con  que  hizo  este  movimiento  produjo  un 
efecto  que  la  llenó  de  terror. 

Sintió  que  el  suelo  se  estremecía  bajo  su  planta;  parecióle 
que  comenzaba  á  descender,  y  al  convencerse  de  que  positi- 
vamente era  así,  que  se  abría  una  trampa  bajo  su  cuerpo, 
lanzó  un  grito  de  espanto  y  hubo  de  soltar  la  mano  del  arco 
quedando  arrodillada  sobre  aquella  plancha  que  descendía 
bajo  su  peso. 


CAPITULO    LIX. 


Eduardo  en  libertad. 


Los  bandidos  habían  cumplido  su  encargo  á  completa  con- 
ciencia. 

El  cuerpo  de  Eduardo  quedó  depositado  en  medio  del  cam- 
po, alejándose  el  uno  en  dirección  á  la  casa,  y  el  otro  á  bus- 
car el  carruaje  para  la  condesa. 

Abrió  Eduardo  los  entorpecidos  ojos,  al  cabo  de  un  buen 
espacio,  permaneciendo  asombrado  durante  algunos  minutos 
sin  poder  coordinar  sus  ideas. 

No  podia  esplicarse  aquel  sueño  pesado  de  que  despertaba 
y  no  fué  poca  su  sorpresa  al  encontrarse  al  aire  libre  y  fuera 
de  las  paredes  de  la  que  ya  se  le  hacia  insoportable  cárcel. 

A  su  lado  encontró  su  sombrero  y  su  bastón  como  si  hu- 
biera caido  en  aquel  mismo  sitio  en  el  sueño  de  que  desper- 
taba y  que  todavía  entumecía  sus  miembros. 

Miró  en  derredor  suyo,  y  como  la  noche  no  estaba  muy 
oscura,  pudo  reconocer  el  terreno  en  que  se  hallaba. 
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Y  no  fué  menor  su  sorpresa  al  observar  que  no  estaba  le- 
jos de  la  plaza  de  Toros,  cuando  él  suponía  estar  á  gran  dis- 
tancia de  Madrid. 

No  podia  Eduardo  dar  crédito  á  sus  sentidos,  desconfiaba 
de  aquella  libertad,  tan  inesplicable  como  su  detención. 

De  todos  modos,  no  encontrándose  guardado  ni  vigilado,  no 
habia  razón  para  permanecer  en  aquel  sitio,  donde  el  frió  co- 
menzaba á  molestarle. 

Sin  embargo,  aunque  su  impaciencia  por  volar  á  su  casa  y 
saber  lo  que  en  ella  habia  ocurrido  durante  su  larga  ausencia 
era  grande,  no  pudo  resistir  al  deseo  de  examinar  los  alrede- 
dores para  ver  si  podia  investigar  por  donde  habia  llegado  á 
semejante  sitio. 

Hízolo  así,  buscó  huellas  y  nada  pudo  hallar. 

Así  fué  que  después  de  sus  infructuosas  investigaciones 
tomó  el  camino  en  dirección  déla  calle  de  Alcalá,  apresurando 
éi  paso  á  medida  de  la  impaciencia  que  le  guiaba. 

¿Qué  habría  ocurrido  á  Rosina  durante  su  secuestro? 

¿Por  qué  Carlos  le  habia  engañado  también? 

Y  sobre  todo  ¿cuál  era  la  razón  de  aquella  libertad  tan  ines- 
perada? 

Todas  estas  dudas  aceleraban  el  paso  de  Eduardo,  que  por 
fin  llegó  á  su  casa  con  el  corazón  oprimido. 

Miedo  tenia  al  empuñar  el  tirador  de  la  campanilla  y  por 
lo  mismo  tiró  de  él  febrilmente,  pareciéndole  un  siglo  los  mo- 
mentos que  tardaron  en  abrirle. 

— ¡El  señorito! — exclamó  la  célebre  ama  de  llaves,  conquis- 
ta del  ladino  Mariano,  que  casualmente  abrió  la  puerta,  y  que 
estuvo  á  punto  de  desmayarse  de  alegría. 

— ¿Y  la  señora?— preguntó  con  ansiedad  Eduardo. 

—¡Qué  alegría  para  ella!  Voy  á  decirle 

—  No,  ya  voy  yo  mismo. 

— Precisamente  está  en  el  gabinete  con  la  señora  condesa 
de  Orgáz  y  su  esposo,  y  otro  caballero. 

TOMO  II.  57 
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— ^Voy,  voy  ol  punto. 

Y  en  efecto  al  gabinete  se  dirigía;  pero  sorprendida  Rosina 
por  el  tiempo  que  tardaba  en  saber  la  causa  del  terrible  cam- 
panillazo  que  se  habia  oido,  salia  ella  misma  á  averiguarla^, 
encontrándose  con  el  esperado  esposo. 

— ¡  Eduardo !  ¡  Esposo  mió !— exclamó  Rosina,  tendiendo  los 
brazos  á  aquel. 

— iQuerida  Rosina! — contestó  éste  precipitándose  en  ellos,.. 
y  teniendo  que  sostener  á  Rosina,  á  quien  conmovió  tan  ines- 
perada alegría. 

— ¡Sano  y  salvo! 

— Y  á  tu  lado. 

— ¡Cuánto  he  sufrido  por  tí,  Eduardo  mío! 

— ¡Pobre  esposa  amada! 

— Pero  entremos,  entremos,  que  Luisa  te  vea  y  su  esposo  y 
Félix.  ¡Oh!  cuanto  les  debemos. 

— ¿No  te  han  abandonado?  ¡Qué  buenos  son! 

Y  entraron  en  el  gabinete  donde  estaban  la  condesa  de  Or- 
gáz,  Esteban  y  Félix,  que  lanzaron  una  exclamación  de  sor- 
presa y  alegría. 

—¡Oh!  ¡cuánto  nos  ha  hecho  V.  sufrir,  Eduardo!— dijo  Lui- 
sa, después  de  los  apretones  de  manos  y  manifestaciones  na- 
turales de  alegría. 

— Bien  á  pesar  mió,  señora. 

— Aquí  estábamos  sin  vida;  lo  mismo  tus  hijos  que  yo,  nO' 
sabíamos  ya  qué  hacer  ni  qué  pensar. 

— Felizmente  ya  estamos  todos  reunidos. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  esto? 

Entonces  Edliardo  púsose  á  referirlo  que  saben  nuestros 
lectores  respecto  á  su  prisión  primero,  á  la  llegada  de  Carlos 
después,  al  cambio  que  se  habia  operado  en  su  existencia 
precisamiCnte  cuando  aquel  le  dijo  iban  á  recobrar  su  libertad^ 
hasta  que  se  encontró  sin  saber  como  ni  cuando  en  las  inme- 
diaciones de  la  plaza  de  Toros. 
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Á  SU  vez  la  condesa  y  Rosina  le  esplicaron  cuanto  habían 
hecho  y  la  desaparición  de  Garlos,  de  Alejandro  y  de  Grispino, 
suponiendo  que  quizás  los  naismos  infames  que  le  lenian  se- 
cuestrado les  hablan  hecho  desaparecer. 

— He  ahí— exclamó  Eduardo — una  cosa  que  me  duele  ex- 
traordinariamente, que  estén  otros  sufriendo  por  mí  causa. 

—Ahora  veremos  si  podemos  saber  alguna  cosa — dijo  Es- 
teban . 

— ¡Cómo! 

— Precisamente  tenemos  algún  indicio. 

— ¿Respecto  á  los  miserables  que  me  tenían  en  su  poder? 

—Me  parece  que  sí— contestó  Félix. 

— Moralmente  ya  lo  sabemos. 

— Es  que  eso  no  basta  solo;  necesitamos  la  prueba  ma- 
terial. 

— Los  tunantes  ya  saben  lo  que  se  hacen. 

— Sin  embargo,  siempre  cometen  algún  descuido. 

— Precisamente — dijo  Rosina — ahora  mismo  estaba  dicién- 
donos  Félix  los  medios  que  tenía  ya  planteados  para  ver  si 
descubría,  tanto  tu  paradero  como  el  de  Carlos  y  los  otros  dos 
amigos  suyos. 

— Y  me  atrevo  á  creer  que  nos  servirán  también  para  enta- 
blar con  ventaja  la  lucha  con  esa  gente. — contestó  Félix. 

— ¡Oh!  seria  una  gran  fortuna— exclamó  Rosina,  que  temía 
por  su  esposo  aunque  le  veía  ya  á  su  lado. 

— Según  eso  ha  logrado  V.  conocer  algo  de  esos  canallas 
que  nos  pueda  servir  para  seguirles  la  pista. 

— Así  me  lo  figuro. 

— Doy  á  V.  las  más  sinceras  gracias. 

— En  ello  cumplo  con  el  deber  que  impone  la  amistad  cuan- 
do es  verdadera. 

— De  todas  maneras  es  de  agradecer. 

— Pónganos  V.,  pues,  en  conocimiento  del  resultado  de  sus 
averiguaciones,  y  ahora  que  Eduardo  nos  puede  ayudar  tam- 
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bien  lio  tengo  duda  que  lograremos  entre  todos  adquirir  la 
tranquilidad  que  tanto  tiempo  hace  ha  desaparecido  de  esta 
casa— dijo  la  condesa  de  Orgáz  dirigiéndose  á  Félix. 

Eduardo  había  referido,  según  ya  hemos  dicho,  lo  que  le 
habia  ocurrido,  dando  con  su  reíalo  motivo  más  de  una  vez  á 
que  los  ojos  de  su  esposa  se  humedeciesen  recordando  sus 
propias  angustias  al  oir  las  que  Eduardo  habia  tenido  que 
sufrir. 

Pero  la  relación  del  médico  iluminó  poco  la  situación  por- 
que sus  guardianes  habían  tomado  tan  bien  todas  las  precau- 
clones  necesarias  para  que  no  pudieran  dejar  rastro  alguna 
sus  hechos,  que  Eduardo  no  pudo  definir  especialmente  de 
su  segunda  prisión  el  sitio  en  que  estaba. 

Félix  habia  tratado  de  relacionar  las  indicaciones  que 
Eduardo  pudiese  hacer  con  el  resultado  de  los  pasos  que  hasta 
entonces  diera,  pero  inúlil  empeño;  pues  Eduardo,  como  sabe- 
mos, no  podia  aclarar  dudas  de  ninguna  especie. 

El  esposo  de  Consuelo  verdaderamente  habia  hecho  alguna 
cosa,  aun  cuando,  del  mismo  modo  que  Julia,  á  nadie  dijo 
nada. 

Veamos  lo  que  el  joven  habia  adelantado. 
Como  nuestros  lectores  recordarán,  Julia  habia  puesto  en 
su  conocimiento  los  acontecimientos  que  en  casa  de  la  conde- 
sa Aldobranüni  hablan  tenido  lugar. 

El  joven  esposo  de  Consuelo  habia  sospechado  inmediata- 
mente que  en  todos  ellos  debia  tener  algo  que  ver  su  falso 
amigo  Enrique. 

Así  que,  no  solo  por  inclinación  á  hacer  bien,  y  por  hacér- 
selo á  amigos  á  quienes  tanto  apreciaba,  sino  con  el  objeto  de 
desenmascarar  á  aquel  infame,  se  propuso  no  perdonar  me- 
dio alguno  hasta  ponerse  en  el  rastro  de  aquellos  aconteci- 
mientos y  no  descansar  hasta  conocer  todos  los  detalles  del 
secuestro  de  Eduardo  y  déla  reclamación  déla  parte  de  heren- 
cia de  la  condesa  Aldobrantini. 
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Preocupado  con  esta  idea  se  separó  Félix  de  Julia  el  dia  que 
ésta  le  informó  de  aquellos  hechos. 

Una  vez  en  su  casa  no  pudo  niénos  de  manifestar  á  Antonio 
el  motivo  de  su  preocupación  y  el  el  empeño  en  que  estaba. 

Oida  por  éste  la  relación  de  los  antecedentes  que  Félix  le 
hizo,  dijo: 

— Pues  V.  sabe,  D.  Félix,  que  puede  contar  conmigo  en 
todo  y  por  todo. 

— Gracias,  Antonio;  ya  conozco  la  bondad  de  V.  y  no  deja- 
ré de  emplearle  en  el  momento  en  que  necesite  de  V. — con- 
testó aquel. 

— Si  V.  me  permite  le  haré  observar  que  los  datos  de  esa 
especie  de  negocios  se  adquieren  en  ciertos  sitios  donde  V.  no 
puede  asistir. 

¿En  qué  sitios? — preguntó  Félix. 

— Generalmente— respondió  el  marido  de  Clara— para  esos 
negocios  se  emplean  gentes  de  mal  vivir,  que  asisten  á  taber- 
nas y  cafés  señalados  en  barrios-  alejados  del  centro,  y  allí, 
bebiendo  y  jugando  es  donde  los  organizadores  de  robos  y  se- 
cuestros hacen  la  recluta  de  auxiliares  de  escolera  abajo,  si 
me  permite  usted  decirlo  así. 

— ¿Y  cómo  nos  introduciremos  nosotros  en  esos  círculos? 

— Precisamente  de  la  misma  manera  que  ellos — respondía 
el  interpelado — por  auxiliares  extraños  cuya  presencia  en 
ellos  no  se  advierte. 

— Es  verdad  ¿pero  dónde  encontrar  un  hombre  fiel  que  se- 
cunde nuestros  deseos  con  inteligencia  y  actividad. 

— Lo  ignoro.  Por  el  momento  no  me  ocurre  ninguno.  Lue- 
go yo  no  tengo  aun  suficientes  relaciones  en  Madrid. 

— ¡Calle  V.!  ¡ya  tengo  nuestro  hombre! — exclamó  Félix. — 
¿Recuerda  V.  un  muchacho  que  le  recomendé  pocos  días  há 
para  que  le  diese  V.  trabajo?  Tomás,  aquel  que  tiene  á  su  ma- 
dre enferma. 

En  efecto,  Félixhabia  recomendado  dias  antes  á  Antonio  á 


454  EL  PRIMER 

un  joven  de  unos  veinte  y  cinco  años,  llamado  Tomás,  con  el 
objeto  de  que  le  diese  trabajo  para  sostener  á  su  madre,  que 
llevaba  largos  años  de  dolorosa  enfermedad. 

El  conocimiento  de  éste  le  habia  adquirido  Félix  practi- 
cando con  su  madre  una  obra  de  caridad. 

Esta  venia  padeciendo  una  de  esas  terribles  enfermedades 
con  que  la  Providencia  parece  señalar  con  su  dedo  para  pro- 
bar la  fuerza  de  sufrimiento  que  el  ser  humano  posee,  y  pre- 
miar después  el  buen  éxito  de  la  prueba. 

La  pobre  mujer,  viuda  hacia  algunos  años,  no  tenia  para 
su  sosten  más  que  el  producto  del  trabajo  de  su  hijo. 

Éste  adoraba  á  su  madre. 

Porque  Tomás  tenia  un  corazón  bellísimo. 

Pero  el  joven  habia  tropezado  en  su  camino  con  malas 
compañías,  y  la  senda  recta  déla  virtud  que  su  madre  le  habia 
enseñado  á  seguir  parecióle  áspera,  y  el  mal  aconsejado  joven 
la  dejó,  cayendo  en  el  gravísimo  error  de  creer  que  podría  pro- 
porcionar á  la  que  tanto  quería  mejor  vida  y  más  medios  para 
obtener  la  salud  emprendiendo  el  torcido  camino  que  veda  el 
código  y  conduce  en  la  mayor  parte  de  los  casos  á  los  que  le 
siguen  á  un  presidio. 

Comenzó  Tomás  su  carrera  haciendo  espalda  ó  guardándo- 
la á  los  criminales  que  le  necesitaron,  y  no  hubiera  tardado  en 
emprender  negocios  por  su  cuenta  á  no  haber  encontrado  en 
su  camino  á  Félix. 

Éste,  que  supo  por  casuahdad  que  la  pobre  madre  de  Tomás 
se  hallaba  abandonada,  en  unos  días  en  que  su  hijo,  á  conse- 
cuencia de  uno  de  los  negocios  á  que  cooperaba,  se  hallaba 
preso,  acudió  á  socorrerla. 

Enterado  por  la  enferma  de  la  situación,  porque  ella  en- 
cantada por  la  bondad  de  Félix  nada  le  reservó,  empleó  toda 
su  influencia  en  sacar  á  Tomás  de  la  cárcel,  y  después  su  per- 
suasión en  volverle  á  la  senda  de  la  moralidad  que  en  mal 
hora  habia  dejado. 
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Las  exhortaciones  de  Félix  produjeron  el  fin  que  se  pro- 
ponia. 

Tomás  no  necesitaba  que  el  protector  de  su  madre  hiciese 
g-randes  esfuerzos  para  convertirle,  porque  el  peligro  en  que 
habia  estado  de  ir  á  purgar  su  error  á  un  presidio  y  los  pade- 
cimientos que  á  consecuencia  de  ello  habia  proporcionado  á 
la  anciana  le  hablan  disgustado  del  camino  que  emprendiera. 

Así  fué  que  en  el  momento  en  que  Félix  le  ofreció  como 
medio  de  rehabilitarse  él  proporcionarle  un  trabajo  con  el  cual 
pudiera  suplir  á  los  gastos  que  la  enfermedad  de  la  pobre  an- 
ciana ocasionaba  y  á  su  mantenimiento,  Tomás  le  prometió 
abandonar  sus  nuevas  costumbres  y  volver  á  su  antigua 
bondad. 

En  consecuencia  de  la  oferta  de  Félix,  Antonio  recibió  en 
una  obra  de  que  estaba  encargado  á  Tomás,  y  como  era  ac- 
tivo, inteligente  y  apto,  ganó  desde  luego  muy  buen  jornal. 

Desde  el  primer  momento  se  manifestó  el  joven  en  estre- 
mo reconocido  á  su  protector,  quien  por  otra  parte  no  dejó 
tampoco  de  dispensar  sus  favores  á  la  madre,  que  todo  lo  ne- 
cesitaba. 


CAPÍTULO  LX. 


Trabajos  de  Tomás. 


— Tiene  V.  razón— contestó  Antonio  á  Félix  cuando  éste  le 
manifestó  que  Tonaás  era  el  hombre  que  necesitaban  para 
auxiliar  en  sus  investigaciones. 

— ¿No  le  parece  á  V.  que  ese  muchacho  podrá  servirnos? 

— Ya  lo  creo.  Él  conoce  algunos  de  los  hombres  que  veri- 
fican esos  secuestros  y  se  emplean  en  otra  clase  de  negocios, 
como  ellos  dicen,  de  igual  índole,  y  es  de  la  gente  del  bronce, 
bravo  y  listo,  de  modo  que  no  podíamos  encontrar  otro  más 
á  proposito. 

— Entonces  manos  á  la  obra. 

— Descuide  V.,  que  yo  me  encargo  de  ponerle  mañana  mis- 
mo al  corriente,  y  de  escitarle  á  que  no  descanse  hasta  que 
nos  traiga  noticias  ciertas. 

— En  efecto,  Antonio  al  siguiente  dia  llamó  durante  las  ho- 
ras de  trabajo  á  Tomás,  y  enterándole  del  asunto  en  la  parte 
que  creyó  conveniente,  le  dijo: 
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— Usted  está  reconocido  á  D.  Félix  y  él  necesita  ahora  que 
le  manifieste  su  reconocimiento,  ayudándole  á  hacer  un  bien 
á  una  familia  que  sufre,  víctima  de  una  infamia.  Estoy  seguro 
de  que  sabrá  V.  probar  al  hombre  que  tanto  ha  mirado  por  el 
bien  de  su  madre  de  V.  que  sabe  V.  hacer  el  bien  mejor  que  el 
mal,  que  tan  funestos  resultados  ha  estado  apunto  de  produ- 
cirle. 

— Descuide  V.,  señor  D.  Antonio— contesto  el  joven — yosa- 
bré  manejarme  de  modo  que  D.  Félix  y  V.  queden  satisfechos 
de  mí  y  compensaré  el  daño  que  yo  haya  podido  causar,  evi- 
tando el  que  puede  recibir  ese  caballero  á  quien  VV.  buscan. 
Al  menos  pondré  los  medios  para  ello. 

— Si  necesita  V.  perder  algún  dia  de  jornal,  desde  ahora 
le  prometo  que  no  se  le  tomará  en  cuenta,  sin  embargo  de 
que  además  tendrá  su  retribución  aparte  por  este  trabajo  es- 
pecial que  le  encargamos. 

— Me  consideraré  suficientemente  pagado  con  hacerlo  en 
beneficio  de  mi  protector — respondió  el  agradecido  Tomás. 

— No,  ni  eso  seria  justo,  ni  don  Félix  podria  consentir 
que  V.  pusiera  de  su  bolsillo  los  gastos  que,  para  introducirse 
de  nuevo  entre  los  que  por  su  mal  fueron  un  tiempo  sus  ami- 
gos y  compañeros,  tuviera  que  hacer. 

— ¿Y  eso  qué  importa? 

— Para  ello  necesitará  V.  acaso  ir  á  la  taberna,  y  quizás  pa 
garles  algunos  vasos  de  vino  y  alguna  convidada,  y  si  su 
jornal  da  para  comer,  no  da  lo  bastante  para  la  vida  que  se 
lleva  cuando  hay  que  alternar  con  quien  gasta  dinero  ajeno, 
adquirido  Dios  sabe  como. 

— Cierto  es  lo  que  V.  dice,  don  Antonio,  pero  el  que  entre 
ellos  se  sabe  manejar,  también  vive  con  poco  gasto. 

— Mas  don  Félix  no  quiere  que  V.  haga  mal  papel. 

— ¡Ah!  No  le  haria  tampoco,  que  entre  esa  gente  el  que  no 
paga  no  es  el  que  peor  queda.  Ocasiones  hay  en  que  más  se 
aprecia  al  que  se  hace  pagar.  Con  ellos  tienen  más  importan- 
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cia  el  que  presenta  un  corazón  bien  templado,  y  un  arma  en 
la  mano  haciendo  ver  que  se  sabe  usar  de  ella  con  oportu- 
nidad. 

— ¡Oh!  No  vaya  V.  á  esponerse  inútilmente. 

— No  tema  V.,  don  Antonio.  He  aprendido  á  ser  prudente. 

— En  fin,  haga  lo  mejor  que  sepa  para  dar  gusto  al  que 
tanto  debemos  V.  y  yo. 

— Descuide  V.,  don  Antonio. 

— Para  los  primeros  gastos  le  voy  á  adelantar  á  V.  una  se- 
mana de  jornales,  y  cuando  ese  dinero  se  acabe,  ya  proveere- 
mos— dijo  Antonio,  contándole  las  monedas. 

— Ya  que  VV.  se  empeñan gracias — contestó  Tomás  re- 
cibiéndolas. 

Llegada  la  noche  y  la  hora  en  que  Tomás  sabia  que  podria 
encontrar  en  sus  guaridas  á  los  rufianes,  recorrió  varias  ta- 
bernas y  cafetines  de  los  barrios  bajos  y  altos,  que  en  unos  y 
en  otros  se  reúnen  gentes  que  tienen  medios  equívocos  de 
vivir,  encontrando  en  algunos  conocidos,  que  no  dejaron  de 
pedirle  que  les  pagara  unas  copas  para  mojar  su  buena  suer- 
te, por  haber  salido  del  estaribel. 

Pero  Tomás  se  escusaba  tratando  de  economizar  gastos 
superfinos,  necesitando  tanto  para  su  madre. 

Preguntaba  Tomás,  á  cada  uno  de  sus  conocidos  que  en- 
contraba, por  sus  otros  compañeros,  para  así  ir  indagando 
los  negocios  á  que  cada  cual  estaba  dedicado  desde  que  él  se 
habia  retirado  de  la  vida  activa. 

Por  fin  llegó  en  su  larga  revista  á  una  taberna  de  un  bar- 
rio estraviado  que  ex  profeso  habia  dejado  para  la  última, 
porque  sabia  que  pasada  la  media  noche  se  reunían  en  ella 
las  gentes  de  peor  vivir  que  pululan  en  Madrid,  y  que  á  aque- 
lla hora  las  cabezas  estaban  ya  calientes  y  se  olvidaba  un 
poco  la  prudencia  que  esta  clase  de  individuos  tiene  en  todas 
sus  conversaciones. 

Las  tabernas  de  Madrid,  son  como  las  tabernas  de  todas 
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partes,  en  ellas  hay  un  mostrador  donde  se  despacha  el  vino 
y  el  aguardiente  y  todo  lo  que  piden  los  parroquianos,  que  se 
sientan  en  las  mesas  que  hay  en  la  habitación  á  lo  largo  de 
las  paredes,  dejando  espacio  para  sentarse  en  el  banco  que 
está  sujeto  á  ellas. 

Los  muros  de  la  mayor  parte  de  estos  establecimientos, 
están  revestidos  hasta  la  altura  de  un  hombre  de  una  especie 
de  entarimado  que  sirve  de  respaldo  al  banco,  y  cuya  parte 
superior  remata  en  una  cornisa  donde  algunos  bebedores 
tienen  la  costumbre  de  dejar  sus  vasos. 

Las  mesas  están  forradas  de  zinc,  por  lo  general,  y  tienen 
un  reborde  para  que  el  líquido  que  sobre  ellas  se  vierte  no 
caiga  sobre  los  pantalones  ó  capas  de  los  parroquianos,  sino 
vaya  á  buscar  un  agujero  que  tienen  en  una  de  sus  esquinas, 
y  por  él  baje  hasta  el  suelo. 

Pero  lo  que  tienen  las  tabernas  de  Madrid,  y  que  general- 
mente no  existe  en  las  de  otros  puntos,  son  dos  puertas,  y 
una  habitación  reservada. 

De  las  dos  puertas,  la  una  es  para  el  gobernador  y  sus 
agentes  y  para  los  parroquianos  eventuales;  aquella  puerta 
obedece  los  bandos  de  buen  gobierno  y  se  cierra  á  la  hora 
precisa  que  las  disposiciones  de  la  primera  autoridad  civil 
señalan. 

Pero  la  otra  no  es  puerta  del  gobernador  ni  de  la  taberna, 
es  la  puerta  del  tabernero;  por  ella  se  entra  cuando  su  dueño 
quiere  dar  entrada,  y  los  que  tienen  este  privilegio  tienen 
también  el  de  entrar  en  la  habitación  reservada. 

Esta  habitación  está  amueblada  y  dispuesta  del  mismo 
modo  que  la  pública,  esceptuándose  el  mostrador  y  la  bajada 
á  la  cueva  que  está  en  la  exterior. 

En  ella  entró  el  joven  Tomás  á  la  una  de  la  noche. 

El  primero  que  se  sorprendió  de  verle  allí  fué  el  tabernero. 

Al  entrar  Antonio,  los  bebedores  que  rodeaban  la  mesa 
que  ocupaba  el  rincón  más  oculto  de  los  cuatro,  y  que  á 
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aquella  hora  estaban  ya  todos  más  ó  menos  apuntados  de  las 
rondas  que  habían  consumido,  se  levantaron  todos  para  reci- 
bir al  recien  venido  con  un  hurra  de  entusiasmo. 
:    — ¡Chico!  ¿quién  lo  habia  de  decir?--exclamó  uno  de  ellos 
— ¡si  yo  creia  que  ya  te  hablas  pasado  al  moro! 

— Pues  ya  ves  que  todavía  soy  cristiano — contestó  el  joven 
apurando  el  vaso  que  su  antiguo  compañero  le  presentó. 

— ¿Pero  cómo  habia  de  pasarse  al  moro? — preguntó  otro. 

—Toma,  pasándose,  ¿no  sabes  tú  que  estaba  en  el  Saladero? 

— No  lo  sabia,  pero  aunque  lo  supiera,  en  el  Saladero  no 
hay  moros. 

— Si  no  hay  moros  en  el  Saladero,  los  hay  en  Ceuta,  y  como 
del  Saladero  se  va  á  Ceuta Ahí  tienes. 

— Es  verdad . 

— Pues  si  es  verdad  vengan  esas  copas,  tío  Pepe — dijo  To- 
más volviéndose  al  tabernero. 

— Esas  las  pago  yo— dijo  uno  que  había  estrechado  la  mano 
á  nuestro  joven. 

— Pues  vengan  las  otras — gritó  otro. 

—Todas  vendrán— contestó  el  tío  Pepe  con  calma,  encen- 
diendo una  vela  de  sebo  en  el  velón  de  cobre  que  ardia  en 
medio  de  la  mesa. 

—¿Pero  qué  has  hecho  en  tanto  tiempo?— preguntó  el  pri- 
mero que  habia  dado  de  beber  á  Tomás. 

—¡Toma!  ¿pues  no  ha  dicho  que  ha  estado  en  el  Saladero? 
pues  entonces,  habrá  estado  jugando  á  las  chapas  en  el  patío 
grande  ¡Allí  qué  habia  de  hacer! 

— Yo  ya  sé  lo  que  me  digo  ¿entiendes.  Chato? 

—Ya  lo  entiendo,  hombre,  ya  lo  entiendo;  es  decir,  si  tu 
me  lo  quieres  esplicar,  Mellao. 

—Pues  es  que  del  Saladero  ha  salido  hace  quince  días  lo 
menos.  ¿Y  ahora,  lo  entiendes? 

— ¡Ah!  ,uuiojí; 

—Si  no  me  lo  dejais  esplicar  no  lo  sabréis— contestó  Tomás. 
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— Pues  vamos,  esplícanos  ¿qué  ha  sido  de  tí,  que  olvidas 
á  los  amigos? 
'    —Lo  mismo  hubieras  hecho  tú,  Mellao. 

— ¿Has  estado  malo?  .7  .;  fi 

— Yo,  no,  pero  ya  sabes  que  mi  madrecita  lo  está  hace 
mucho  tiempo,  y  fué  tal  la  pena  que  la  pobre  se  tomó  de  ver- 
me en  el  estaribel,  que  ha  estado  á  punto  de  morírseme.  ¡Po- 
brecita!  ¡Si  la  quiero  yo  más!.... 

—Ya  lo  creo,  como  que  es  tu  madre—contestó  el  Chato. 

— Pero  ya  está  mejor. 
!,i^^— Pues  si  está  mejor,  á  beber — dijo  otro-^^  oii: 

— Sí,  á  beber — dijo  el  tabernero,  poniendo  los  vasos  sobre 
la  mesa,  a^  ^gí-  ^üp  uí  oiuViioq  febífíuj  on  ^eiJiíJuji — 

.iv—r-Y  vosotros  ¿qué  habéis  hecho  en  el  tiempo  en  que  me 
han  tenido  en  chironaf^  ríudoJ  1-  ...r^..iuj~-^-íiU  ,>U  oíüüí  oiiu 

—Nada,  chico,  nada.  Si  está  elmunüo  perdido.  Luego  an- 
dan los  mengues  sueltos,  en  cuanto  uno  se  mueve,  ya  le  han 
mncao.  iqio;  .*^^o 

—¿Y  Manuel,  qué  es  de  él  ?  •  -  tíaoiir  í; 

'j-^  trrGreo  que  tenia  un  negocio  esta  noche-o^ib  cao  aüij^i 
r-;.  —¿Era  bueno  siquiera  el  negocio ?i  o-,jc  •      '  '      ' 

— Phs,  ¿quése  yo?  • 

— Porque  yo  necQsito  trabajar — dijo  Tomás. 

— rPues  ninguno  hace  negocio,  chico;  todo  está  perdido. 

— ^Yo  tenia  un  timo  preparado— dijo  el  Curro— pero  se  me 
ha  echado  á  perder. 
.    — Pues  di  que  no  tienes  nada— observó  el  Mellao.  ¡ij^.^- 

—Como  si  lo  dijera.  •    - 

— Claro,  si  lo  digo  yo.  El  tener  un  buen  negocio  es  cues- 
tión de  suerte — dijo  el  tabernero  recogiendo  lQ§^y?isos,,ya  á 

medio  vaciar.       rrr..T  Afni»-  r.   ^      ^,  n  .  :     :TV!.r.   ?     „. 

—No  la  ha  tenMo.  Y.  malar  tio,.FQpQ^.A<^jn  Ja,  J)9.rroq.uia  que 

ha  conseguido,  rífn^f  U  i    p^to  "^^  /-ch  \  nnrr  »^  í'R-fi  Pr.-ír  -r>r- 

— Si  no  fuera  por  el  vino  que  no  se  cobra,  y  los  trastos  que 
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cuando  estáis  de  humor  me  rompéis,  no  seria  mal  negocio, 
pero  tiene  muchas  quiebras  este  negocio. 

— El  que  tiene  quiebras,  tio  Pepe — contestó  el  Mellao — es 
el  que  tiene  que  pagarle  á  V. 

— El  que  paga  ya  está  libre  de  trampas,  Mellao,  bien  lo  sa- 
bes tú. 

— Tío  Pepe,  á  mí  no  me  venga  V.  con  timosy  que  si  yo  le 
debo  unos  cuartos,  ya  sabe  V.  que  soy  hombre  abonado  para 
saberlo  ganar,  y  que  en  cuanto  tengo  me  falta  el  tiempo  para 
matar  trampas — dijo  el  que  habia  sido  interrumpido,  algo 
amoscado,  tanto  por  la  alusión  como  por  las  copas  que  habia 
consumido. 

— Hombre,  no  tomes  por  timo  lo  que  no  lo  es,  yo  no  lo  he 
dicho  por  tí,  que  sé  que  tienes  buen  dinero.  Así  pudiera  decir 
otro  tanto  de  otros — contestó  el  tabernero. 

— ¿De  quién  quiere  V.  hablar? 

— De  quién,  de  quién,  quiero  hablar  del  Malagueño. 

—¿Del  Malagueño?— preguntó  con  sorpresa  otro  de  los  que 
rodeaban  la  mesa — ¡Pues  si  está  hecho  un  señor! 

— Pues  eso  digo— añadió  el  tabernero. — Ahora  que  tiene  se 
va  á  hacer  gasto  á  otro  lado.  Debiéndome  á  mí  unos  cuantos 
duros,  en  lugar  de  venírmelos  á  pagar,  va  á  hacer  el  gasto  á 
casa  de  Francho,  en  la  calle  del  Barquillo. 

—¡Toma!  porque  tiene  allí  su  negocio.  Le  han  salió  unos 
padrinos  que  no  hay  más  que  pedir. 

— ¿Y  en  qué  le  ocupan? 

—¿Qué  sé  yo?  No  he  podido  averiguar  lo  que  pretenden. 
Según  parece,  son  unos  señoritos  que  trabajan  por  su  cuen- 
ta, y  tienen  guardados  unos  cuantos  que  les  darán  mucho 
con  el  tiempo. 

— ¿Á  quién,  al  Malagueño?— preguntó  Tomás. 
V. — ¡Cá,  hombre,  á  sus  padrinos,  y  á  él  también;  han  cogido 
hace  unos  dias  á  uno  ó  dos  señores,  y  el  Malagueño  les  guar- 
da, y  tendrá  su  parte  en  el  rescate. 
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— ¡Caramba! — exclamó  Tomás— pues  eso  debe  producirle 
mucho. 

— Ya  lo  creo.  En  fin,  hijo,  cada  uno  se  las  apaña  como 
puede. 

— Desde  luego. 

Inútil  es  decir  que  Tomás  apuntó  en  su  memoria  el  dato 
que  acababa  de  adquirir  para  sacar  partido  de  él  á  su  tiempo. 

Continuó  todavía  escuchando  á  sus  amigos,  por  si  podía 
averiguar  algo  más,  y  cuando  se  convenció  de  que  nada  más 
sabria,  porque  tampoco  ellos  sabian  más,  pretestando  algunos 
quehaceres,  se  marchó  de  la  taberna. 
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CAPITULO  LXI. 


La  sorpresa  de  Consuelo. 


Las  noticias  adquiridas  por  Tomás  eran  inapreciables-. 

Para  otro  cualquiera  no  hubiese  significado  nada,  mas 
con  los  antecedentes  que  él  tenia,  y  con  el  objeto  que  se  lle- 
vaba al  frecuentrar  lugares  que  ya  miraba  con  disgusto,  sig- 
nificaban mucho. 

Por  de  pronto  sabia  que  el  Malagueño  estaba  comprome- 
tido en  un  negocio  de  secuestros,  y  que  habia  mezclados  en 
el  mismo  varios  personajes  que  no  pertenecían  sin  duda  á  la 
honrada  compañía  que  se  reunia  en  la  taberna  donde  con- 
currían el  Curro  y  el  Mellado. 

Además  sabia  que  el  Malagueño  habia  cambiado  de  punto 
para  ir  á  echar,  como  vulgarmente  se  dice,  una  cana  al  aire,  y 
de  este  modo  esperaba  con  astucia  sacar  algo,  pues  él  conocía 
también  al  individuo  en  cuestión. 

Así  fué  que  regresó  aquella  noche  á  su  casa  bastante  sa- 
tisfecho. 
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Tenia  algo  que  decir  á  su  protector,  á  la  persona  á  quien 
quería  más  en  el  mundo  después  de  su  madre,  y  esto  le 
satisfacía  en  gran  manera. 

Tomás,  entre  todos  sus  defectos,  tenia  una  gran  virtud. 

Era  agradecido,  y  el  favor  que  Félix  le  habia  hecho  no  lo 
olvidaba  nunca. 

Es  verdad  que  si  hubiese  tratado  de  olvidarle,  allí  estaba 
su  madre  para  recordárselo  sin  cesar. 

Así  fué  que  á  la  mañana  siguiente  se  dirigió  hacia  la  casa 
de  Félix,  penetrando  en  el  estudio  del  joven  con  cierto  orgullo 
que  no  pudo  menos  de  advertir  el  esposo  de  Consuelo. 

— ^¿Qué  hay  Tomás? — le  preguntó. 

— Muy  poco,  señorito — repuso  aquel — pero  me  parece  que 
ya  estamos  en  el  rastro. 

—¿De  veras? 

— Sí  señor.  Yo  hubiera  querido  traer  ya  conmigo  libres  á 
esos  amigos  de  V.,  pero  ¡qué  diablo!  como  que  uno  vale  tan 
poco 

— No  diga  V.  eso,  Tomás,  en  este  mundo  todos  tenemos  un 
valor  relativo  que  nosotros  mismos  no  somos  capaces  de  apre- 
ciar. 

— Yo  me  conozco  lo  bastante,  y  si  algo  llego  á  valer,  á  us- 
ted solamente  se  lo  debo. 

— No  hablemos  de  eso;  ya  sabe  V.  que  se  lo  he  dicho  varias 
veces.  Cuénteme  V.  lo  que  hay. 

Tomás  refirió  entonces  todo  lo  que  habia  sabido  en  la  ta- 
berna. 

Cuando  hubo  concluido,  le  dijo  Félix: 

— ¡Magnífico!  Tomás,  no  puede  apetecerse  más  en  menos 
tiempo. 

— Usted  quiere  favorecerme. 

— No,  por  cierto.  Hemos  conseguido  nosotros  más  en  dos 
días,  que  la  familia  de  mis  amigos  en  tanto  tiempo  como  lle- 
vaban trabajando. 
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— Pues  yo  no  estoy  satisfecho. 

— En  absoluto,  yo  tampoco  lo  estoy;  pero,  siguiendo  de 
esta  manera,  creo  que  vamos  á  obtener  buen  resultado. 

— Yo  iré  mañana,  ó  esta  noche,  á  la  taberna  de  Francho. 

— Esta  noche;  pero  con  mucha  cautela,  sobre  todo. 

— Descuide  V.,  que  ya  sé  la  gente  con  quien  trato. 

— No  solamente  por  el  asunto  de  que  se  trata  le  encargo  á 
usted  la  mayor  prudencia,  sino  por  V.  mismo,  porque  tendria 
un  verdadero  pesar  si  le  sucediese  algo. 

— No  pase  V.  cuidado  por  eso. 

—Precisamente  es  lo  que  más  me  da. 

— Si  por  mi  desgracia  he  tenido  que  tratarlos  tanto,  ¿cómo 
quiere  V.  que  no  les  conozca  ya? 

— Sin  embargo 

— Esta  noche  creo  que  podré  darle  mejores  noticias. 

— Dios  lo  quiera. 

Tomás  salió  de  casa  de  Félix,  y  éste  por  la  tarde  se  dirigió 
á  casa  de  la  de  Orgáz,  con  quien  estuvo  hablando  respecto  al 
asunto  de  Eduardo. 

Entonces  le  dijo  el  paso  que  habia  dado,  y  las  noticias  que 
aquella  misma  mañana  habia  recibido. 

Luisa,  deseando  daí*  á  su  amiga  aquella  esperanza  nueva, 
como  que  por  la  noche,  como  todas,  se  iba  á  hacerla  compa- 
ñía, rogó  á  Félix  que  fuese  con  ellos. 

Nuestro  amigo  trató  de  escusarse;  pero  de  tal  modo  se 
empeñaron  tanto  Luisa  como  Esteban,  que  no  tuvo  otro  re- 
medio que  acceder. 

Por  esta  razón  estaba  en  casa  de  Rosina  cuando  llegó 
Eduardo,  y  las  noticias  adquiridas  por  Tomás  fueron  las  que 
les  comunicó. 

—Pues  señor — dijo  Eduardo — esa  es  una  pista  que  no  se 
debe  desaprovechar. 

—Por  ningún  estilo. 

— ¿Y  por  qué  no  se  le  da  parte  á  la  autoridad?— dijo  Rosina. 
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— Por  las  mismas  razones  que  hemos  tenido  hasta  ahora 
para  no  hacerlo — contestó  Luisa.— Demasiado  sabemos  todos 
que,  lo  mismo  Enrique  que  el  vizconde,  son  los  autores  de  to- 
•do,  pero  si  ponemos  manos  en  ellos  ¿quién  nos  responde  de 
la  vida  de  nuestros  amigos? 

— La  verdad  es  que  se  hallan  ahora  más  comprometidos 
que  nunca. 

— Desde  luego. 

— He  ahí  lo  que  más  siento— dijo  Eduardo. 

—¿El  qué? 

— Esa  gente,  ó  teme  mucho,  ó  es  que  ha  cometido  un  cri- 
men con  Carlos,  ó  con  cualquiera  de  los  otros,  y  han  querido 
hasta  cierto  punto,  desarmarnos,  poniéndome  en  libertad,  ó 
temian  por  otro  estilo  que  la  autoridad  se  mezclara  en  su  jue- 
go, y  han  tratado  de  alejar  la  tormenta  con  este  paso,  porque 
verdaderamente  no  tiene  esplicacion  lo  que  ha  pasado. 

— Eso  es  verdad. 

— Considerándolo  bien  es  inconcebible. 

— Sin  embargo,  recuerdo  que  Carlos  nos  habia  dicho  que 
la  persona  que  estaba  encargada  de  guardarle  era  un  criado 
suyo. 

—Tiene  razón  Luisa — añadió  Rosina— y  tal,  vez  ese  criado 
haya  encontrado  una  ocasión  propicia,  y  te  haya  sacado  fuera 
de  la  casa  donde  te  tuvieron. 

— Es  que  desde  que  me  cambiaron  de  domicilio,  no  he 
vuelto  á  ver  más  al  criado  de  Carlos. 

— Eso  no  importa,  puede  que  él  estuviese  alerta  y  oculto 
para  no  comprometerse  más. 

— Puede  ser. 

—Forzosamente  hemos  de  admitir  cualquiera  de  estas  su- 
posiciones, porque  de  otro  modo  no  se  esplica  esto. 

— Cierto,  cierto. 

— ¿Con  que  no  nos  decidimos  por  avisar  á  la  autoridad? 

— No  lo  juzgo  prudente. 
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— Ni  yo — añadió  Félix— quizá  esto  refluyera  en  su  perjuicio,- 
caso  de  que  todavía  vivan  nuestros  amigos. 

— No  me  consolada  nunca  de  que  por  mí  hubiesen  arries- 
gado su  vida. 

— Lo  creo. 

— Ni  yo — añadió  Rosina— y  en  cuanto  á  la  pobre  madre 
de  ese  joven,  de  ese  Alejandro  á  quien  realmente  se  lo  debe- 
mos todo,  ya  que  mi  Eduardo  está  libre,  él  se  encargará  de  ir 
á  verla  y  de  que  no  carezca  de  nada. 

— Yo  ya  la  he  dicho  que  no  se  apure  por  nada— repuso 
Luisa,  y  la  he  disuadido  de  que  dé  paso  alguno  cerca  de  don 
Romualdo,  según  intentaba. 

— ¿Y  quién  es  ese  don  Romualdo?— preguntó  Félix. 

—Un  tunante  que  parece  se  ocupa  en  negocios  bastante 
oscuros. 

— Y  en  cuya  casa  estaba  Alejandro,  y  allí  fué  donde  se  tra- 
tó el  modo  de  estafarnos,  y  la  forma  en  que  se  había  de  hacer. 

— ¡Oh!  ¿Y  qué  adelantaría  la  pobre  señora  tratando  con  un 
canalla  semejante? 

— Eso  es  lo  que  yo  la  he  dicho;  se  incomodaría  y  nada  más. 

— Eduardo  la  verá  mañana. 

— Sí  que  iré. 

— Mañana,  según  las  noticias  que  nos  traiga  mi  agente,  ve- 
remos lo  que  se  ha  de  hacer. 

— Desde  luego  que  pueden  VV.  contar  conmigo  para  todo — 
dijo  Esteban. 

— Lo  mejor  será  que  no  necesitemos  emplear  ni  nuestras 
fuerzas  ni  las  de  V. 

— Ya  lo  creo, 

— Porque  mi  objeto  es,  tan  luego  como  sepamos  una  cosa 
cierta,  avisar  á  la  autoridad,  y  que  ésta  sea  quien  se  persone 
en  el  lugar  donde  se  encuentren  nuestros  amigos  y  que  pue- 
da coger  á  los  que  les  guarden,  que  estos  hablarán  ya. 

— Bien  pensado. 
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— Y  de  este  modo  ni  hemos  de  esponernos  nosotros  ni  es- 
poner tampoco  con  inconvenientes  alharacas  las  vidas  de 
Carlos  y  sus  compañeros,  si  es  que,  como  he  dicho  antes,  vi- 
ven todavía. 

— Eso  es  lo  mejor. 

Todavía  se  llevaron  nuestros  amigos  hablando  largo  rato, 
hasta  que  á  hora  bien  avanzada  ya  de  la  noche  la  condesa  de 
Orgáz  y  su  esposo  abandonaron  la  casa  de  su  amiga,  acom- 
pañados de  Félix,  dejando  á  sus  amigos  que  se  entregasen  á 
la  dicha  de  hallarse  reunidos  después  de  tantos  dias  de  an- 
gustia y  de  dolor. 

Veamos,  entre  tanto,  qué  había  sido  de  la  condesa  del  Cas- 
tillo, á  quien  dejamos  en  uno  de  nuestros  capítulos  anterio- 
res descendiendo  por  escotillón,  según  se  dice  en  términos 
teatrales. 

Su  temor  la  había  hecho  desvanecerse. 

Cuando  el  movimiento  descendente  de  la  plancha  en  que 
iba  se  detuvo,  fijó  sus  miradas  á  su  alrededor  y  se  encontró 
en  una  habitación  regularmente  amueblada,  iluminada  por 
una  lámpara  que  estaba  pendiente  del  techo. 

Sentado  en  una  butaca  había  un  caballero,  cuyo  rostro  no 
acertaba  á  distinguir  Consuelo,  porque  estaba  vuelto  hacia  el 
lado  contrario. 

En  el  otro  estremo  de  la  habitación  había  un  lecho  y  junto 
á  la  butaca  una  mesa. 

Consuelo  se  levantó  y  díó  algunos  pasos  por  la  estancia. 

Tan  luego  hubo  salido  de  la  plancha,  ésta  volvió  á  ascen- 
der lentamente  hasta  que  cerró  herméticamente  el  techo. 

El  temor  de  la  condesa  creció  con  esto. 

¿Dónde  estaba?  ¿Qué  iba  á  ser  de  ella  encerrada  allí?  ¿Quién 
seria  la  persona  que  ocupaba  aquella  habitación? 

Inmóvil  permaneció  durante  algunos  segundos. 

Después  maquinalmente  dio  algunos  pasos  por  la  es- 
tancia. 
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En  SU  preocupación  no  vio  la  mesa  que  estaba  cerca  de  la 
butaca  y  tropezó  con  ella. 

Un  grito  se  exhaló  de  sus  labios. 

Al  ruido  de  la  mesa  y  al  grito  lanzado  por  Consuelo,  des- 
pertó bruscamente  el  individuo  que  dormía. 

Volvió  la  cabeza  y  al  ver  una  persona  cerca  de  sí,  exclamó: 

—¿Qué  es  eso?  ¿Quién  anda  ahí? 

Al  escuchar  esta  voz,  el  espanto  de  Consuelo  no  reconoció 
límites. 

Cayó  de  rodillas  presa  de  una  horrible  agitación  y  cubrióse 
el  rostro  con  las  manos. 

Sus  labios  murmuraron  sordamente  un  nombre. 

— ¿Quién  está  ahí? — volvió  á  decir  el  que  acababa  de  ser  tan 
inopinadamente  despertado. 

Pero  Consuelo  no  se  atrevía  á  responder. 

Entonces  levantóse  el  caballero. 

Restregóse  los  ojos  para  acabar  de  arrojar  de  ellos  el  entor- 
pecimiento producido  por  el  sueño  y  dio  algunos  pasos  hacia 
la  condesa  que  parecía  arrodillada. 

— ¡Señora! — exclamó— ¿Cómo  ha  entrado  V.  aquí? 

Pero  Consuelo  permanecía  callando. 

Sorprendido  por  este  silencio  se  acercó  por  completo  á  ella 
el  caballero,  le  separó  dulcemente  las  manos  del  rostro  y  le 
dijo: 

— ¿Qué  tiene  V?  ¿Acaso  esos  miserables  necesitan  más  yíc- 
timas  todavía  y  V.  ha  venido  á  aumentar  el  número? 

— ¡Oh! — exclamó  la  condesa  arrastrándose  á  los  pies  de  su 
interlocutor — perdón,  Carlos,  perdón. 

Sorprendido  Carlos,  pues  él  era  verdaderamente  el  caba- 
llero que  dormía,  exclamó: 

— ¡Esta  voz! 

Y  aproximando  su  rostro  al  de  la  condesa  exclamó  con  un 
acento  indefinible: 

—¡Dios  mío!  ¿Consuelo  aquí? 


CAPITULO  LXII. 


necuerdos  del  pasado. 


¿Qué  fué  lo  que  pasó  por  el  semblante  de  Carlos  al  recono- 
cer  á  la  persona  que  tenia  arrodillada  ante  sí? 

Difícilmente  el  más  esperimentado  fisiólogo  hubiera  podi- 
do definir  la  clase  de  impresiones  que  en  aquel  rostro  se  ha- 
bían retratado. 

Por  un  buen  espacio  permanecieron  inmóviles. 

La  condesa  no  se  atrevía  á  levantarse  del  suelo  ni  á  fijar 
sus  ojos  en  Garlos. 

Éste  á  su  vez  la  contemplaba,  y  muy  dolorosos  debían  ser 
los  recuerdos  que  la  presencia  de  aquella  mujer  le  evocaba 
porque  una  lágrima,  una  sola,  se  vio  temblar  entre  sus  pár- 
pados. 

Prolongábase  aquel  silencio  que,  quizás  estudiado  en  la 
una,  é  hijo  de  la  conmoción  sentida  por  el  otro,  había  seguí- 
do  á  las  frases  cambiadas  por  ambos  en  el  final  del  anterior 
capítulo. 
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Finalmente,  Carlos  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  tra- 
tando de  desechar  los  pensamientos  que  se  agolpaban  á  su 
imaginación,  y  dijo: 

— Levántese  V.,  señora;  no  permanezca  V.  arrodillada  ni 
oculte  el  rostro  entre  sus  manos  cuando  ha  mostrado  en 
otras  ocasiones  un  valor  tan  cruel. 

— ¡Oh!  ¡perdón!  ¡perdón! 
'    — ¿De  qué?— volvió  á  decir  Garlos— ¿De  lo  mucho  que  me 
ha  ofendido  V?  Tiempo  hace  que  he  procurado  darlo  al  olvido. 

— He  sido  muy  culpable — murmuró  Consuelo. 

— Harto  lo  sé  por  mi  desgracia. 

— Pero  no  tuve  yo  la  culpa— dijo  la  condesa  alzándose  del 
suelo  y  fijando  sus  miradas  en  el  rostro  de  su  interlocutor — 
la  tuvo  mamá,  ella  que  no  quiso  permitir  la  continuación  de 
aquel  estado. 

— No  trate  |V.  de  disculparse— repuso  Carlos  fríamente — 
porque  bien  sabe  V.  que  no  la  he  de  creer. 

—¡Carlos! 

— Tengo  formado  mi  juicio  respecto  á  V.  hace  mucho 
tiempo,  y  no  es  ocasión  esta  de  hacer  que  le  rectifique. 

— ¿Es  decir,  que  V.  cree?.... 

— Que  para  obrar  mal,  para  cometer  infamias,  se  basta 
usted  sola,  sin  necesidad  de  que  para  ello  complique  á  su 
madre. 

— Ignoro  en  qué  se  puede  V.  fundar  para  pronunciar  se- 
mejantes frases,  tan  ofensivas  para  una  seííora. 

— Créame  V.  que  tengo  motivos  para  pronunciarlas. 

— Hé  ahí  lo  que  deseo^conocer. 

— Si  no  existen  motivos, ¿porqué  se  humillaba  V.  ante  mis 
plantas  pidiéndome  perdón? 

La  condesa  se  mordió  los  labios  con  violencia. 

— Pedia  perdón  por  mi  olvido,  por  haber  contraido  matri- 
monio con  otra  persona.  , 

— ¡Ah!  ¿con  que  está  V.  casada?  . 
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—Sí,  me  obligaron  á  ello. 

—Desgraciado  el  hombre  que  haya  cometido  la  locura  de 
darla  su  mano. 

—No  debia  ser  tanta  desgracia,  cuando  V.  mismo  estuvo 
pretendiéndola  durante  algún  tiempo. 
— Es  que  entonces  no  la  conocía. 
—¡Carlos! 

— ¿Y  acaso  su  esposo  la  ha  sentenciado  á  permanecer  en- 
cerrada en  una  de  estas  prisiones,  verdaderos  sepulcros  de 
vivos,  en  castigo  de  sus  crímenes? 

—Si  ha  de  continuar  nuestra  conversación  bajo  este  pié, 
creo  inútil  responderle. 

Y  la  condesa  se  sentó  en  una  silla. 

En  el  tiempo  que  había  transcurrido,  pasada  ya  la  primera 
impresión,  había  conseguido  dominarse. 

Aquel  carácter  de  hierro,  aquella  naturaleza  indomable 
había  vuelto  á  su  primitivo  estado,  y  Consuelo,  dueña  de  sí, 
no  sentía  más  que  la  cólera  que  le  causaba  el  tener  que  escu- 
char los  insultos  de  Carlos. 

Durante  algunos  momentos  permanecieron  en  silencio. 
Carlos,  que  también  había  conseguido  dominar  sin  duda  la 
tempestad  que  por  algunos  momentos  había  rugido  en  su 
pecho,  volvió  á  dirigirse  á  la  butaca,  y  se  dejó  caer  en  ella  con 
indolencia. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  dijo  Carlos: 

— ¿Y  no  puede  V.  esplicarme  la  razón  por  que  se  encuen- 
tra aquí? 

— La  casualidad  únicamente  lo  ha  hecho.  Esas  malditas 
trampas  de  que  está  sembrada  toda  esta  casa,  han  hecho  que 
inadvertidamente  pusiera  la  mano  en  uno  de  los  mecanismos 
que  ponían  en  movimiento  á  la  que  me  ha  hecho  descender 
aquí. 

— Pero  vendrán  á  sacarla  tan  luego  se  aperciban  de  su 
falta. 

TOMO  II.  60 
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— Difícil  es,  porque  precisamente  no  habia  nadie  en  el  mo- 
mento en  que  he  caido. 

— ¿Es  decir,  que  V.  es  amiga  de  los  dueños  de  esta  casa? 

,— ¿Por  qué  lo  dice  V.? 

— Porque  seria  una  amistad  que  desde  luego  la  honraría, 
prescindiendo  de  que,  en  mi  juicio,  tal  degradación  se  iniciaba 
en  su  existencia  de  V.  al  romper  conmigo,  que  no  debe  ma- 
ravillarme el  encontrarla  hoy  alternando  con  bandidos  y  ase- 
sinos. 

— ¡  Carlos ! 

— Habia  conseguido  olvidarla  ya,  lo  cual  era  mucho  en 
quien  tenia  tantas  ofensas  que  vengar  deV.  como  yo,  y  siento 
que  este  incidente  me  la  haya  vuelto  á  presentar  en  mi  camino. 

— Siento  haberle  causado  ese  disgusto,  aun  cuando  ha  sido 
involuntariamente. 

— Pero  una  vez  que  la  fatalidad  nos  ha  unido  al  cabo  de 
tantos  años,  necesario  es  que  hablemos. 

— Como  V.  quiera. 

Y  Consuelo  no  cesaba  de  mirar  á  todas  partes  buscando 
en  las  paredes,  en  el  suelo,  hasta  en  los  mismos  muebles  algo 
que  la  revelase  la  existencia  de  alguna  de  aquellas  trampas 
de  que  le  habia  hablado  el  Malagueño. 

— Usted  sabe  muy  bien  como  dieron  principio  nuestros 
amores. 

— Ha  pasado  ya  tanto  tiempo  de  eso 

— Comprendo:  usted,  que  no  ha  amado  más  que  por  capri- 
cho ó  por  interés,  acostumbra  á  borrar  las  fechas  del  amor 
pasado  con  las  del  amor  presente.  Yo  por  el  contrario;  tuve 
la  debilidad  de  creerla,  y  lo  siento,  porque  esto  no  me  propor- 
cionó más  que  disgustos  que  todavía  estoy  deplorando. 

— ¡Cómo  ha  de  ser! 

— Tenia  V.  necesidad  entonces  de  una  persona  discreta  que 
ordenase  los  negocios,  que  por  cierto  estaban  bastante  embro- 
llados y  era  lo  suficientemente  dudosa  la  vida  de  su  mamá  en 
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los  últimos  años  que  precedieron  á  la  muerte  de  su  señor 
padre,  y  creyeron  VV.  que  nadie  mejor  que  yo  podia  arreglar- 
lo todo. 

— Si  V.  lo  juzgó  así  ¿por  qué  haberme  pedido  tan  humilde- 
mente mi  amor? 

— Porque  no  la  conocia,  como  la  he  dicho. 

— Desgracia  fué  para  V.  entonces. 

— Mucha;  porque  tropecé  con  una  mujer  egoísta  y  fría- 
mente malvada,  que  cuando  comprendió  que  yo  no  la  podia 
servir  más  de  lo  que  habia  hecho,  no  vaciló  en  deshacerse  de 
mí,  que  conocía  su  anterior  existencia,  que  conocía  el  verda- 
dero estado  de  su  casa,  que  habia  sido  dueño  de  su  cuerpo, 
como  lo  era  de  todos  sus  secretos,  y  para  conseguirlo,  no  va- 
ciló en  hacer  una  falsa  denuncia  á  las  autoridades,  y  sepul- 
tarme en  un  inmundo  calabozo,  de  donde  tal  vez  hubiera  ido 
á  parar  á  un  presidio,  á  no  encontrar  magistrados  rectos, 
imparciales  y  justos. 

— ¿Quién  ha  dicho  semejante  cosa? — gritó  Consuelo  pali- 
deciendo. 

—Yo. 

— Es  una  calumnia  miserable. 

— Tengo  en  mi  poder  su  denuncia  de  V.;  tengo  otros  mu- 
chos documentos  que  prueban  todo  lo  que  V.  era  para  mí  al 
principio  de  nuestras  relaciones,  y  lo  que  fué  V.  después. 

La  frialdad  con  que  Carlos  pronunció  estas  frases,  llenó  de 
espanto  á  la  condesa. 

Comprendió  que  se  hallaba  ante  un  acusador  terrible,  con- 
vertido en  aquellos  momentos  en  juez  inexorable  para  ella. 

Sin  embargo,  no  se  abatió. 

Su  mismo  orgullo  la  sostuvo,  y  dijo: 

— No  puedo  menos  de  elogiar  la  previsión  que  ha  tenido 
usted  de  reunir  todos  esos  documentos. 

— Mucha;  mas  á  pesar  de  todo  eso,  ya  vé  V.  que  no  he  dado 
paso  alguno  que  pudiera  comprometerla. 
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— Lo  cual  dice  mucho  en  pro  de  sus  buenos  sentimientos. 

— Mas  ahora  sucede  lo  contrario;  comprendo  que  cuando 
la  suerte  la  ha  traido  á  este  sitio,  sin  duda  ha  querido  que  yo 
sea,  no  solo  el  acusador  de  su  pasado>  sino  su  mismo  juez. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— ¡Hola!  parece  que  ya  abandona  V.  esa  infame  ironía  con 
la  cual  ha  estado  V.  insultando  al  mismo  á  quien  tanto  habia 
ofendido. 

—¿Cree  V.  acaso  que  tengo  miedo?  No,  por  cierto;  mi  con- 
ciencia no  me  acusa  de  nada. 

— ¿De  nada?— exclamó  Garlos  levantándose  de  su  asiento, 
y  brillando  en  sus  ojos  la  indignación,  producida  por  el  in- 
concebible cinismo  de  aquella  mujer. 

— Si  algo  he  hecho— prosiguió  Consuelo — está  plenamente 
justificado  por  las  especiales  condiciones  en  que  me  encon- 
traba. 

— ¿Qué  condiciones  eran  esas  para  delatarme  por  un  su- 
puesto crimen,  para  condenarme  quizás,  como  ya  le  he  dicho, 
á  todos  los  horrores  de  un  presidio?  ¿la  obligaba  á  V.  nadie? 
¿por  qué  lo  hizo  V.! 

— Esa  es  una  acusación  infame. 

— La  infamia  es  la  de  V.;  la  de  V.  que  no  ha  tenido  amor  á 
nadie,  la  de  V.  que  ha  sido  mala  hija,  que  debe  haber  sido 
mala  esposa  indudablemente  también,  y  que  estoy  seguro, 
segurísimo  ha  sido  de  igual  modo  una  madre  criminal. 

— ¡Oh! — exclamó  Consuelo,  no  pudiendo  menos  de  inmu- 
tarse al  evocar  aquel  recuerdo. 

— Ahora  bien,  señora,  quien  como  V.  procede,  quien  no 
solamente  es  perjura  para  con  el  hombre  á  quien  habia  jura- 
do amor  y  constancia,  para  con  el  hombre  que  le  habia 
prestado  servicios  de  consideración;  la  mujer  infame  que  se 
atreve  á  levantar  una  calumnia  grosera,  calumnia  en  la  cual 
iba  envuelta  la  deshonra,  y  aun  tal  vez  la  muerte  de  aquel 
mismo  hombre;  la  que  tal  vez  por  malas  artes  hizo  morir  á  la 
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misma  hija  que  había  concebido,  la  que  trata  de  disculpar 
sus  propios  crímenes  achacándolos  á  su  misma  madre  que, 
aun  siendo  verdaderamente  criminal,  ninguno  hijo  se  atreve 
á  acusar,  dígame  V.  qué  es  lo  que  merece. 

— No  tengo  que  contestar  á  tan  inicuas  acusaciones,  ni  es 
usted  el  juez  que  debe  imponerme  castigo;  por  lo  tanto  pon- 
gamos término  á  una  escena  sobradamente  enojosa,  en  la 
cual  está  V.  rebajándose  hasta  el  extremo  de  amenazar  á  una 
señora. 

— ¿Y  todavía  tiene  V.  valor  para  hablar  de  ese  modo?  ¿no 
se  humilla  V.  todavía  ante  el  hombre  á  quien  tan  villanamen- 
te ha  ofendido? 

— Aquí  no  hay  otra  villanía  más  que  la  de  quien  se  prevale 
de  su  situación  para  ofender  de  un  modo  tan  soez  y  tan  gro- 
sero á  una  señora. 

— ¡Consuelo!  no  provoque  V.  mi  cólera,  y  considere  que 
hartas  pruebas  de  moderación  la  he  dado  en  el  tiempo  lleva- 
mos hablando. 

—¡Moderación!  ¡prudencia!  ¿para  qué  las  necesito?  pruden- 
cia y  moderación  necesita  únicamente  el  crimen,  y  aquí  no 
hay  otro  criminal,  como  he  dicho,  más  que  el  que  amenaza^ 
no  el  que  suplica. 

Algo  de  terrible  debió  pasar  por  la  mirada  de  Garlos,  cuan- 
do Consuelo  retrocedió  casi  maquinalmente. 

— Vuelvo  á  rogar  á  V. — exclamó  Carlos — que  medite  un 
poco  sus  palabras. 

— Usted  es  quien  las  ha  de  meditar;  V.  que  como  antes  le  he 
dicho,  olvida  con  quien  está  hablando,  V.  que  sin  duda  mere- 
ce perfectamente  el  castigo  á  que  le  sujetan  los  que  aquí  le  han 
encerrado,  y  que  si  no  lo  mereciera,  yo  misma  al  salir  de  aquí 
se  lo  impondría  por  las  muchas  ofensas  que  me  ha  inferido. 

— Silencio,  señora— exclamó  Carlos,  temblando  de  ira. 

— ¿Por  qué  callar?  si  precisamente  estoy  diciéndole  lo  que 
siento,  si  precisamente  el  recuerdo  de  ese  amor  que  V.  en 
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mal  hora  ha  evocado  ha  sido  mi  torcedor  continuo,  mi  pe- 
renne amenaza;  ha  sido  lo  único  que  podia  aterrarme  cual  sí 
presintiera  lo  que  me  habia  de  suceder.  ¿Cómo  quiere  V.  que 
calle,  si  ha  llegado  ya  la  ocasión  de  que  deje  estallar  todo  el 
odio  inmenso  que  siento  contra  V.? 

— ¡Consuelo! 

— No  amenace  V.  más.  El  hombre  que  amenaza  á  una  se- 
ñora, el  hombre  que  abusa  de  su  fuerza  física  no  merece  más 
que  el  desprecio. 

— ¡Oh!  ¡Miserable  de  tí! — gritó  Carlos  lanzándose  sobre  la 
joven,  con  una  espresion  tal  en  su  rostro,  que  Consuelo, 
retrocediendo  con  el  terror  retratado  en  su  semblante,  al  tro- 
pezar con  la  pared  cayó  de  rodillas  estendiendo  los  brazos  en 
ademan  suplicante. 

— ¡Piedad,  Carlos,  piedad!  exclamó — ¡Piedad  en  nombre 
de  tu  hija ! 

Pero  en  el  momento  en  que  Carlos,  inmóvil,  se  detenia  á 
corta  distancia  de  Consuelo,  el  trozo  de  pared  en  que  ésta  se 
apoyaba  y  el  pavimento  que  la  sostenía,  giraron  con  una  ra- 
pidez extraordinaria  en  medio  de  la  estupefacción  de  Carlos 
y  del  espanto  de  Consuelo. 


CAPÍTULO  LXIII. 


En  que  Enrique  principia  á  no  saber  qué  pensar. 


Entre  tanto  que  los  acontecimientos  que  en  nuestros  capí- 
tulos precedentes  tenian  lugar,  Enrique  iba  encontrando  largo 
el  tiempo  y  comenzaba  á  impacientarse  por  la  tardanza  de 
Consuelo. 

Y  como  sucede  generalmente  al  que  espera,  comenzó  en 
su  mente  á  medir  las  distancias  y  á  contar  los  pasos  que  su 
amada  habría  ido  dando  desde  el  momento  en  que  se  habían 
separado. 

Gomo  quiera  que  el  tiempo  para  ir  en  coche  ^desde  casa  de 
Consuelo  á  la  Fuente  Castellana  y  volver  por  el  mismo  medio 
nopodia  esceder  más  de  una  hora,  una  vez  transcurrida  ésta 
comenzó  la  impaciencia  del  joven  á  atormentarle. 

¿A  qué  causa  podría  atribuir  el  retardo  de  Consuelo? 

La  hora  no  era  á  propósito  para  que  ella  se  entretuviese 
en  nada,  aun  dado  el  caso  que  tal  cosa  pudiera  suponer. 

Por  otra  parte  no  podia  pensar  que  en  la  casa  de  la 
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Castellana  le  hubiese  ocurrido  dificultad  ninguna,  porque 
yendo  provista  de  su  contraseña,  sus  puertas  debian  fran- 
queársele, y  los  hombres  que  la  guardaban  ponerse  á  sus  ór- 
denes. 

Que  la  hubiese  ocurrido  una  desgracia  era  todavía  menos 
probable,  pues  en  este  caso  debia  haber  venido  á  su  casa  la 
noticia  ya. 

Porque  Enrique  esperaba  á  Consuelo  en  su  misma  casa. 

Trató  el  joven  de  tranquilizarse  buscando  una  distracción; 
hojeó  repetidas  veces  los  álbums  que  habia  sobre  la  mesa  y 
encima  de  la  chimenea. 

Cansado  de  esta  operación,  que  no  lograba  fijar  su  preo- 
cupada atención,  dio  cuerda  al  mecanismo  de  un  reloj  que 
coronaba  uno  de  los  muebles  de  la  habitación  de  Consuelo,  el 
cual  era  uno  de  esos  productos  maravillosos  de  la  mecánica, 
y  se  entretuvo  en  ver  á  los  pajarillos  disecados  que  poblaban 
el  fanal  que  le  cubria,  tomar  vida  y  saltar  de  rama,  en  rama 
como  si  la  sangre  hubiera  vuelto  á  circular  por  sus  miem- 
bros de  estopa,  y  oyó  salir  de  sus  armoniosas  gargantas  los 
trinos  con  que  en  vida  animaban  la  arboleda  donde  vivieron, 
porque  tal  parecía  la  imitación  de  la  música  de  la  caja  que  les 
daba  animación. 

Pero  si  con  todo  esto  se  pasaba  el  tiempo,  no  se  calmaba 
la  impaciencia  de  Enrique,  sino  que  al  contrario,  iba  en  au- 
mento, convirtiéndose  unas  veces  en  angustia  por  lo  que  hu- 
biera podido  ocurrir  á  su  amada,  otras  en  ira  contra  ella, 
culpándola  sin  saber  de  qué. 

Por  fin  el  reloj  dio  la  una,  y  sin  saber  ya  qué  hacer,  se  dis- 
puso á  marchar  á  su  casa  para  descansar  un  poco,  y  con- 
vencido de  que  algo  que  no  podia  adivinar  habia  ocurrido  á 
Consuelo,  esperar  la  mañana  para  emprender  las  investiga- 
ciones. 

Ya  se  disponía  á  salir  del  gabinete,  cuando  sintió  abrir  una 
de  las  puertas  de  escape. 
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Aquel  ruido  le  dio  al  pronto  esperanzas,  pero  volviéndose 
rápidamente,  creyendo  que  iba  á  ver  a  Consuelo,  aunque  ni 
habia  oido  parar  ningún  coche,  ni  llamar  á  la  puerta,  vio  á 
doña  Carlota  que  en  toilette  de  noche  se  presentaba  con  la  an- 
gustia en  el  semblante  y  el  mal  humor  en  sus  miradas. 

— Iba  á  marcharme— dijo  el  joven  en  cuando  la  vio. 

— Por  eso  mismo  vengo  yo — contestó  la  vieja  condesa. 

— Llevo  dos  horas  de  una  incertidumbre 

— Al  marcharse  me  ha  dicho  que  iba  á  hacer  una  diligen- 
cia que  V.  le  habia  encargado,  y  que  quedaba  V.  aquí  espe- 
rándola. 

—Es  verdad. 

— Y  se  ha  marchado  muy  contenta.  Yo  me  he  acostado,  y 
mi  doncella  me  ha  despertado  diciéndome  que  todos  en  la 
casa  estaban  intranquilos  porque  mi  hija  no  habia  vuelto. 
Figúrese  V.  qué  angustia  me  habrá  entrado. 

— Pues  no  se  impaciente  V.,  señora,  porque  Consuelo  ha 
ido  fuera  de  Madrid,  y  no  podrá  volver  hasta  mañana. 

— ¿Cómo,  y  no  me  lo  ha  dicho?  Eso  no  es  verdad. 

— Créame  V.;  si  no  se  lo  ha  dicho',  es  porque  se  habrá  dis- 
traído. 

— ¡Imposible!  ¿cómo  habia  de  olvidar  decirle  á  su  madre 

que  pasarla  la  noche  fuera  de  Madrid?  pero ¿dónde  la  ha 

enviado  V.? 

— Yo enviarla no  la  he  enviado  en  realidad  á  ningu- 
na parte. 

— ¿Pues  no  me  acaba  V.  de  decir  que  iba  á  hacer  una  dili- 
gencia de  V.? 

— No;  eso  lo  ha  dicho  V.,  señora. 

—Porque  ella  me  lo  dijo  al  marchar. 

—Eso  no  es  ya  que  yo  lo  haya  dicho— contestó  Enrique, 
que  se  encontraba  perplejo  y  sin  saber  qué  responder  á  la 
madre  de  Consuelo. 

—Pero,  en  fin— repuso  ésta— ¿dónde  ha  ido?  ¿Qué  tenia 

TOMO  II.  61 
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que  hacer  fuera  de  Madrid,  sola,  y  que  no  pueda  saber  su 
madre? 

— Señora en  realidad ha  sido  un  capricho  de  Con- 
suelo. 

— Pues  raro  capricho,  y  ¿qué  era? 

— Phs.  Hablábamos  de  una  alhaja  que  me  regaló,  y  se  ha 

empeñado  en  acusarme  de  que  yo  la  habia  regalado,  y di- 

ciéndola  que  la  tenia'en  mi  casa  de  Aranjuez,  ha  querido  ir  á 
verlo  sola. 

— Podrá  ser  verdad  lo  que  V.  dice,  Enrique,  pero  no  lo  pa- 
rece. 

— Vaya,  señora,  ¿duda  V.  de  mis  palabras?— repuso  Enri- 
que con  forzada  sonrisa. 

— Dudar  precisamente,  no,  pero  temo  que  me  diga  V.  todo 
eso  por  tranquilizar  mi  impaciencia,  y  si  no  vea  V.  como  le 
cojo  en  renuncio.  Dígame  V.,  ¿por  qué  ha  estado  V.  también 
esperándola? 

Enrique  se  veia  cogido  y  empezaba  á  sentirse  mal  sufrien- 
do aquel  interrogatorio  de  una  señora  á|quien  dedicaba  todo 
su  desprecio. 

Y  la  contestó  con  impaciencia  ya: 

— He  estado  entretenido  viendo  los  álbums,  y  haciendo 
cantar  á  esos  pajaritos. 

— Sí,  sí;  V.  dirá  lo  que  quiera,  pero  yo 

— Pero  señora,  de  todas  maneras,  ¿no  es  dueña  Consuelo 
de  su  persona?  ¿no  puede  salir  y  entrar  como  y  cuando  le  pa- 
rezca? V.  misma  la  ha  enseñado  á  sacudir  el  yugo  de  su  ma- 
rido ¿cómo  quiere  V.  ahora  que  le  pongamos  traba?  Ha  tenido 
un  capricho,  y  como  le  ha  soportado  V.  tantos  otros,  puede 
soportarle  este  más. 

— Vaya,  Enrique,  veo  que  se  ha  incomodado  V.  y  lo  siento, 
porque  se  vuelve  contra  mí  de  un  modo  que  no  merezco.  ¿Me 
quiere  V.  acusar  de  que  no  quiero  á  mi  hija?  ¿Tengo  yo  la 
culpa  de  que  ella  tenga  ese  genio? 
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— Algo  podia  V.  haber  remediado  acudiendo  á  tiempo. 

— No  me  diga  V.  esas  cosas,  Enrique,  que  bien  conoce 
usted  mi  carácter  y  no  me  quiero  incomodar  con  V. 

— Pues  créame  V.  y  dejemos  esta  conversación  que  es  ya 
tarde  y  yo  deseo  descansar  para  ir  mañana  á  esperar  á  Con- 
suelo que  no  dudo  que  vendrá  en  el  primer  tren. 

y  Enrique  se  levantó  manifestando  que  iba  á  marcharse. 

— Siento  que  me  deje  V.,  tan  intranquila — dijo  doña  Carlota. 

— No  tema  V.  nada,  que  mañana  tendrá  V.  aquí  á  Consuelo 
muy  satisfecha  de  su  nocturna  expedición. 

— En  fin,  quiero  creer  á  V.,  Enrique,  y  le  suplico  que  vaya 
á  esperarla  y  me  la  traiga  tempranito,  porque  yo,  por  más  que 
haga  no  podré  dormir. 

Enrique  marchó  dando  con  la  libertad  rienda  suelta  á'  su 
imaginacion'y  creando  mil  peligros  en  los  cuales  podia  haber 
caido  Consuelo,  á  quien  verdaderamente  tenia  amor  sin  acor- 
darse más  que  secundariamente  del  éxito  del  negocio  que  iba 
á  desempeñar. 

Se  dirigió  á  su  casa,  donde  se  entregó  á  todo  el  peso  de  su 
desesperación  deseando  que  llegase  el  dia  para  emprender 
algo  que  pudiera  ponerle  en  las  huellas  de  Consuelo. 

Ésta  entre  tanto  padecía  igual  malestar  y  agonías  más 
horribles,  las  cuales  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Cuando  se  encontró  fuera  de  la  presencia  de  Carlos  su  es- 
píritu se  reanimó  un  tanto,  pero  reflexionando  en  los  maravi- 
llosos misterios  de  aquel  palacio  encantado,  temió  de  nuevo. 

La  oscuridad  en  que  se  halló,  la  sobrecogió  de  tal  manera 
que  al  pronto  quedó  más  asustada  que  en  presencia  de  su  an- 
tiguo amante. 

Reponiéndose  por  fin  algo,  se  decidió  á  llamar  en  su  auxi- 
lio y  gritó  con  toda  la  fuerza  que  pudo: 

— ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¿No  hay  nadie  aquí? 

Los  dependientes  de  Alejo  que  se  habían  ya  acostado,  no 
pudiéndose  explicar  la  desaparición  de  la  señora  que  les  ha- 
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bia  traído  la  orden  de  libertar  á  Eduardo ,  oyeron  los  gritos  y 
acudieron  presurosos. 

— ¿Qué  se  ofrece,  señora — preguntó  el  Malagueño  con  cier- 
ta sorna  al  ver  á  Consuelo  tan  asustada. 

— Me  he  perdido  en  este  maldito  laberinto — contestó  Con- 
suelo tratando  de  serenar  su  descompuesto  semblante. 

— Pues  hace  rato  nosotros  nos  habíamos  figurado  que  us- 
ted sabía  alguna  salida  que  no  conocíamos  y  se  había  mar- 
chado despidiéndose  á  la  francesa. 

— Vaya,  sáquenme  VV.  de  aquí. 

— ¿Dónde'quiere  V.  irá  estas  horas? 

— ^A  mi  casa  ¿  no  está  ahí  el  coche. 

—¡Qué  ha  de  estar  si  hace  más  de  dos  horas  que  se  ha 
marchado! 

— Pues  vayan  VV.  á  buscarme  uno. 

— Señora,  para  traerla  á  V.  un  coche  tardaremos  tanto  que 
cuando  venga  será  ya  de  día  y  llamaremos  la  atención  sobre 
esta  casa,  que  no  le  conviene  ser  vigilada. 

— Pues  yo  me  quiero  marchar. 

— Ya  se  marchará  V.,  pero  yo  por  mí  le  aconsejo  que  tome 
paciencia  y  trate  de  descansar  hasta  que  sea  de  día,  que  aquí 
no  le  sucederá  nada,  y  yendo  por  la  calle  á  estas  horas  no  po- 
día menos  de  ser  notada. 

Consuelo  comprendió  que  el  Malagueño  tenía  razón  y  hubo 
de  resignarse  á  seguir  su  consejo. 

Así  fué  que  conducida  á  las  habitaciones  del  hotel,  y  arre- 
llanándose en  una  butaca,  mandó  que  la  dejasen  luz  y  que 
en  cuanto  fuese  hora  de  poder  encontrar  un  coche  que  se  lo 
trajesen  y  la  avisasen. 

Una  vez  sola  entregóse  á  las  reflexiones  naturales  de  los 
acontecimientos  que  en  tan  pocas  horas  la  habían  sucedido. 

Inútil  es  decir  que  el  sueño  no  acudió  á  sus  párpados  para 
darle  el  descanso  tan  necesario  para  el  cuerpo  como  para  su 
espíritu. 
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Aquel  indómito  carácter  se  templó  en  las  horas  que  para 
ella  fueron  siglos,  que  hubo  de  esperar  para  salir  de  la  casa. 

Por  fin  dieron  las  siete  de  la  mañana,  y  el  Malagueño  entró 
diciéndola  con  un  respeto  cómico. 

— Señora,  el  coche  espera. 

Consuelo  se  levantó  rápidamente  y  salió  de  aquella  casa 
maldiciéndola. 

La  pobre  doña  Carlota  fué  la  primera  víctima  del  mal  hu- 
mor de  Consuelo,  que  en  lugar  de  reconocer  la  muestra  de  ca- 
riño de  su  madre,  la  arrojó  de  su  presencia  diciéndola  que 
queria  estar  sola,  sin  darla  esplicacion  ninguna. 

Inmediatamente  envió  recado  á  Enrique,  que  le  recibió 
cuando  se  disponía  ya  á  salir  á  buscarla. 


CAPÍTULO  LXIV. 


Hias  reclamaciones  del  Malagueño. 


Una  vez  despedida  Consuelo  de  la  casa  misteriosa  de  que 
el  Malagueño  era  conserge  y  guardián,  dio  éste  sus  órdenes 
de  vigilancia  y  cuidado,  y  marchó  también. 

Guando  se  encontró  fuera  de  la  casa  orientóse,  y  manifes- 
tando duda  del  camino  que  emprendiera,  se  dirigió  á  la  calle 
del  Barquillo,  y  entró  en  la  frecuentada  taberna  de  Francho, 
á  echar  el  aguardiente  con  unos  cuantos  camaradas  á  quie- 
nes convidó  él,  diciéndoles: 

— Hoy  pago  yo,  porque  me  he  ganado  bien  el  jornal. 

—•Se  ha  hecho  algo,  ¿eh? — le  preguntó  uno  de  los  convi- 
dados. 

— Me  figuro  que  los  amos  quedarán  contentos— respondió 
el  bandido— porque  esta  va  por  anticipado. 

— ¡  Ah!  ¿qué  no  has  cobrado? 

— No,  yo  no  cobro  nunca.  Tengo  mis  capitales  en  el  Banco, 
y  de  allí  tomo  lo  que  me  hace  falta. 
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— Ya  se  ve,  los  que  sois  capitalistas 

— No  te  bromees,  que  si  aun  no  lo  soy,  dia  llegará. 

Siguió  el  Malagueño  como  media  hora  haciendo  el  gasto 
de  la  conversación,  del  aguardiente  y  de  los  buñuelos,  á  la 
vez  que  hacia  tiempo,  como  él  dijo,  para  ir  á  cobrar  sus  hono- 
rarios del  negocio  que  aquella  noche  había  realizado,  dando 
suelta  á  uno  de  los  presos  que  guardaba. 

Emprendió  después  el  camino  desde  la  taberna,  llegando 
iñ.  poco  rato  á  casa  de  don  Romualdo. 

Cuando  éste  le  vio,  le  hizo  entrar  en  el  despacho,  y  des- 
pués de  asegurarse  prudentemente  de  que  nadie  podia  oir  su 
conversación,  porque  desde  que  despidió  á  Alejandro  se  habia 
vuelto  muy  prudente,  le  preguntó: 

— ¿Qué  trae  el  Malagueño?  ¿Ocurre  alguna  novedad? 

— No,  señor,  ninguna. 

— ¿Y  los  presos,  siguen  bien? 

— ^Ya  lo  creo,  como  que  están  mejor  que  príncipes;  ya  qui- 
sieran estar  los  del  Saladero  tan  bien  como  están  ellos.  Yo,  si 
no  fuera  porque  uno  tiene  algunos  amigos,  haría  escritura 
para  que  me  tuvieran  toda  la  vida  encerrado  en  uno  de  los 
cuartos  de  aquella  galería. 

— ¿Y  hace  falta  algo?  ¿Á  qué  ha  venido  V.? 

— ¡Toma!  ¿á  qué  he  de  venir?  á  cobrar. 

— ¡Á  cobrar!  ¡á  cobrar  el  qué! 

— ¿Qué  ha  de  ser,  la  astilla,  del  que  se  ha  soltado  esta  no- 
che. La  que  me  corresponde  á  mí  y  á  los  otros,  si  es  que  usted 
me  la  quiere  entregar,  que  ya  me  han  dicho  ellos  que  se  la 
lleve.  Los  chicos  tienen  ganas  de  echar  cuatro  tragos  porque 
haya  cada  dia  uno  que  soltar. 

— Pero,  ¿qué  está  V.  diciendo,  Malagueño?  ¿quién  ha  man- 
dado soltar  á  ese  ni  á  ninguno?  ¿á  quién  han  soltado? 

— Al  médico,  á  don  Eduardo,  que  á  mi  entender  era  el  más 
^ordo. 

— ¿Pero  quién  ha  dado  esa  orden?— exclamó  ya  fuera  de  sí 
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don  Romualdo,  y  escitándose  más  y  más  con  las  reticencias 
del  Malagueño. 

— ¡Toma!  de  VV.  seria  la  orden. 

— ¿Quién  la  ha  llevado?  cuentémelo  V.  todo,  que  me  acaba 
la  paciencia  con  sus  medias  palabras. 

— No  se  incomode  V.,  señor  don  Romualdo,  ni  me  venga 
usted  ahora  con  que  no  me  han  dado  la  orden  de  soltar  á  don 
Eduardo.  Yo  he  cumplido  con  lo  que  se  me  tenia  mandado. 
Allí  ha  venido  una  señora,  me  ha  entregado  la  contraseña  y 
me  ha  mandado  poner  en  libertar  á  don  Eduardo. 

— Pues  le  han  engañado  á  V.,  Malagueño. 
,  — ¿Que  me  ha  engañado? 

— Sí,  como  á  un  chino. 

— ¡Cá!  don  Romualdo.  A  mí  no  me  han  engañado,  ni  me 
engaña  nadie  tampoco,  ni  V.  siquiera,  que  está  haciendo 
ahí  aspavientos  porquedarse  con  todo  el  dinero  y  no  pagar- 
nos á  nosotros. 

— ¿Qué  está  V.  diciendo?— exclamó  Fuentes  algo  espantado 
de  la  actitud  que  tomaba  su  interlocutor. 

— Lo  que  digo,  don  Romualdo.  Yo  vivo  de  mi  trabajo,  y  á 
mí  me  pagan  VV.  como  está  tratado,  porque  aquí  está  la  con- 
traseña y 

— Pero,  hombre,  ¿cómo  puede  ser  esto?  ¡Si  yo  no  sé  nada  I 
¿y  de  parte  de  quién  iba  esa  señora  ó  demonio? 

— ¿Y  yo  qué  sé?  Se  me  había  dicho  que  el  que  llevase  con- 
traseña era  el  amo,  y  yo  he  reconocido  la  contraseña  y  he 
obedecido,  que  era  lo  que  tenia  que  hacer,  y  V.  me  pag:a  y  he- 
mos acabado.  ¿Está  V.? 

— Pero  si  yo  no  he  recibido  ningún  dinero. 

—Pues  vaya,  no  quiero  darle  á  V.  una  desazón  por  ahora, 
pero  V.  vea  de  arreglar  la  cosa  para  la  tarde,  que  yo  volveré  á 
que  me  dé  V.  mi  parte,  y  la  de  aquellos  muchachos  también, 
que  ya  que  ellos  han  trabajado  y  se  lo  han  ganado,  justo  es 
que  se  les  pague. 
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— Bien,  á  la  tarde  se  entenderá  V.  con  quien  debe  V.  en- 
tenderse, porque  yo  ya  me  canso  de  sacar  dinero  que  no  ten- 
go, y  no  cobrar  ninguno. 

— Todo  eso  á  mí  ni  me  va  ni  me  viene,  don  Romualdo,  yo 
soy  hombre  abonado  para  cobrar  mi  trabajo,  aunque  tenga 
que  curtir  la  piel  de  V.  y  de  todos  sus  compañeros. 

— ¡Hombre!  mucho  es  eso.  Vaya  V.  á  casa  de  D.  Enrique. 

— Iré,  don  Romualdo;  hasta  la  tarde. 

Salió  en  efecto  el  Malagueño,  dejando  á  Fuentes  sin  saber 
lo  que  le  pasaba,  y  sin  saber  qué  hacer. 

Después  de  meditar  un  momento,  se  levantó  y  marchó  á 
casa  de  Enrique  á  saber  lo  que  había  ocurrido  en  el  hotel  de 
la  Castellana. 

Para  desdicha  suya  no  encontró  al  joven,  y  los  criados  le 
digeron  que  habia  salido  temprano,  y  no  sabian  á  qué  hora 
volverla. 

En  su  desesperación  no  sabia  qué  hacer  don  Romualdo,  y 
era  preciso  sin  pérdida  de  tiempo  acudir  al  mal  que  podia  re- 
sultar del  hecho  misterioso  q'ue  habia  puesto  en  su  conoci- 
miento el  Malagueño. 

Pero  no  encontrando  á  Enrique  ¿á  quién  acudiría? 

Sin  saber  por  qué,  marcho  á  casa  de  Alejo  con  intención  de 
hacerle  cargos  por  el  descuido  de  sus  dependientes. 

Pero  al  llegar  á  su  casa,  le  dijeron  sus  criados  que  no  po- 
dia vérsele  aun  de  orden  de  los  médicos. 

De  casa  de  Alejo,  marchó  don  Romualdo  de  nuevo  á  la  de 
de  Enrique,  teniendo  esta  vez  mayor  suerte,  porque  encontró 
al  joven,  y  tan  á  punto,  que  estaba  disponiéndose  á  salir  de 
nuevo. 

— Tengo  cosas  muy  graves  que  comunicar  á  V.— le  dijo 
don  Romualdo,  no  esplicándose  más  terminantemente  porque 
estaba  el  criado  de  Enrique  teniéndole  el  gabán. 

— Pues  si  V.  me  quiere  acompañar,  me  lo  dirá  por  el  ca- 
mino, que  tengo  precisión  de  salir. 

TOMO  II.  62 


490  EL  PRIMER 

— No  son  cosas  para  tratar  de  ligero,  Enrique. 

— ¡Oh !  ¿quiere  V.  asustarme? 

— Bastante  asustado  estoy  yo. 

— Vaya,  pues  pasemos  á  nuestro  despacho,  y  me  dirá  usted 
todas  esas  cosas  tan  tétricas. 

Enrique  guió  á  don  Romualdo  hacia  el  despacho,  haciendo 
cálculos,  tratando  de  adivinar  si  se  relacionarían  las  cosas 
graves  que  le  traia  su  consocio  con  la  traición  de  la  noche 
anterior,  y  previniéndose  para  todo  caso. 

Una  vez  instalados  en  el  despacho  de  Enrique,  don  Ro- 
mualdo le  dijo: 

— ¿Sabe  V.  que  se  nos  ha  escapado  el  marido  de  la  Aldo- 
brantini? 

— ¡Qué  me  dice  V.! — exclamó  Enrique  fingiendo  de  una 
manera  magistral  la  mayor  sorpresa — ¿Habla  V.  con  formali- 
dad, don  Romualdo? 

— ¿Le  parece  á  V.  que  son  cosas  para  bromearse,  y  mucho 
menos  yo,  que  soy  el  que  más  pierdo. 

— ¡Pero  esto  es  imposible.  Fuentes,  está  V.  engañado. 

— ¡Oh!  no  hay  engaño  ciertamente,  en  haberse  oído  ame- 
nazar por  el  Malagueño,  de  la  escandalosa  manera  que  lo  ha 
hecho.  ¡Á  mí  que  llevo  sacrificada  una  fortuna  en  ese  maldito 
negocio!  ¡Reniego  de  la  hora  en  que  le  emprendimos! 

— ¡Pero  si  no  lo  puedo  creer! 

— Pues  ahí  tiene  V.  para  que  lo  crea,  la  contraseña  de  que 
se  ha  yalido  una  señora,  que  ha  sido  fá  autora  ó  el  instru- 
mento de  la  libertad  del  médico — dijo  don  Romualdo  echando 
sobre  la  mesa  el  objeto  á  que  aludía,  que  el  Malagueño  le 
había  entregado  aquella  mañana. 

Enrique  la  cogió  y  examinó  y  dijo: 

— Y  es  legítima. 

—Aunque  no  lo  fuese,  nuestro  daño  seria  igual. 

—Pero  el  Malagueño  ¿no  ha  sabido  distinguir  si  la  orden 
traía  buen  origen? 
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— Él,  en  realidad,  ha  obedecido  las  instrucciones  quehabia 
recibido. 

— Pues  no  lo  entiendo — dijo  Enrique. 

— ¿Qué  haremos  ahora? 

— Nada  se  me  ocurre  por  el  momento. 

—Seria  oportuno — observó  don  Romualdo — que  llamáse- 
mos á  Mariano  y  al  vizconde. 

— Tiene  V.  razón. 

— Mucho  mas  cuando  el  Malagueño  va  á  venir  de  un  mo- 
mento á  otro,  pues  cuando  me  he  separado  de  él  le  he  dicho 
que  venia  aquí,  y  que  se  tomarla  una  determinación. 

— Pues  nada,  nada,  verá  V.  qué  pronto  salimos  del  paso. 

— ¡Dichoso  paso! — exclamó  don  Romualdo,  que  no  podia 
digerir  la  pérdida  esperimentada— vayan  VV.  á  echarle  un 
galgo  al  dinero  de  esa  gente. 

— Todos  me  parece  que  hemos  perdido. 

— ¡Hemos  perdido!  ¡hemos  perdido¡  aquí  quien  ha  perdido 
únicamente  he  sido  yo.  Le  aseguro  á  V.  que  en  mal  hora  fué 
usted  por  casa. 

Enrique  se  levantó  de  su  asiento  y  llamando  á  dos  criados 
les  dio  orden  para  que  inmediatamente  se  dirigieran  á  casa 
de  Mariano,  el  uno,  y  á  la  del  vizconde,  el  otro,  con  encargo 
especial  de  que  sin  pérdida  de  momento  fuesen  á  verle. 

Estos  no  se  hicieron  esperar. 

Ante  lo  apremiante  del  recado  vistiéronse  uno  y  otro  apre- 
suradamente. 

Cuando  llegaron  á  casa  de  Enrique  no  pudieron  menos  de 
sorprenderse,  viendo  en  el  despacho  á  don  Romualdo  y  al 
Malagueño,  que  precisamente  había  llegado  momentos  antes. 

Mariano  llegaba  con  el  anhelo  y  la  ansiedad  de  quien  es- 
pera una  buena  noticia. 

En  cambio  el  vizconde  demostraba  en  su  semblante  alguna 
inquietud,  que  no  pasó  desapercibida  para  Enrique. 

El  Malagueño,  ceñudo,  sombrío  y  desconfiado  contempla- 
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ba  á  cada  uno  de  los  personajes  allí  reunidos,  y  de  cuando  en 
cuando  daba  con  el  pié  en  el  suelo,  demostrando  su  impa- 
ciencia. 

— ¿Qué  ocurre  de  nuevo? — preguntó  Mariano  después  de 
haber  cambiado  el  saludo  con  sus  compañeros. 

— Hay  grandes  novedades,  señores — dijo  Enrique — y  deben 
ustedes  comprender  qu0  al  enviarles  á  llamar  es  porque  el 
asunto  entraña  una  importancia  extraordinaria. 

— Así  lo  hemos  supuesto,  ó  por  lo  menos  yo. 

— Creo  que  no  debemos  perder  el  tiempo  en  palabras  in- 
útiles— exclamó  don  Romualdo. 

— Hombre,  me  parece  que  no  se  pierde  demasiado  tiempo. 

—Pero  bien,  ¿qué  ocurre?— dijo  Mariano. 

— A  consecuencia  de  un  incidente  de  que  inmediatamente 
daré  á  VV.  cuenta,  se  hace  indispensable  que  mostremos  las 
contraseñas  que  tenemos  cada  uno  para  entrar  en  el  hotel  de 
la  Fuente  Castellana. 

— ¡Vaya  un  capricho! — exclamó  Mariano. 

— Si  no  la  tiene  V.  aquí,  indudablemente  la  tendrá  en  su 
casa. 

—No,  no,  aquí  está— dijo  Mariano  á  la  par  que  sacaba  el 
pedazo  de  cartulina  del  bolsillo  de  su  chaleco. 

— Aquí  está  la  mia  también— dijo  don  Romualdo. 

— Y  aquí  la  mia,  señores. 

Y  Enrique  á  su  vez  sacó  el  documento  exigido. 

Únicamente  el  vizconde  permaneció  inmóvil. 

Una  palidez  extraordinaria  se  extendió  por  su  rostro  y  se 
comprendía  lo  que  estaba  sufriendo. 

— Todos  hemos  presentado  nuestras  contraseñas.  ¿Dónde 
está  la  de  V.,  Paolo? 

— No  la  tengo— contestó  éste  haciendo  un  esfuerzo. 


CAPÍTULO  LXV. 


Nueva  proposición  de  JEnrique. 


Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  Paolo. 

Éste  no  podia  disimular  su  turbación. 

Durante  algunos  segundos  reinó  un  silencio  extraordina- 
rio en  la  habitación. 

Por  fin  Enrique,  dirigiéndose  al  joven,  le  preguntó: 

— Paolo,  amigo  mió,  esplique  V.  esa  falta,  que  en  circuns- 
tancias como  estas  es  doblemente  sospechosa. 

—Señores— contestó  el  interpelado — dueños  son  VV.  de 
creerme  ó  de  dudar,  pero  juro  por  la  salvación  de  mi  madre 
que  soy  completamente  inocente.  Anoche  estuve  aquí,  anoche 
llevaba  la  cartera  en  mi  bolsillo,  y  precisamente  Enrique  mis- 
mo me  aconsejaba  que  no  llevase  la  contraseña  encima;  salí 
de  aquí,  estuve  en  casa  de  don  Romualdo,  después  fui  al  tea- 
tro, entré  en  «Fornos»  cuando  salí,  y  al  llegar  á  mi  casa  me 
encontré  con  que  la  cartera  habia  desaparecido. 

— Quizás  en  alguno  de  los  sitios  donde  estuvo  V 
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— En  ninguno,  como  no  fuese  en  casa  de  Fuentes  ó  aquí, 
porque  inmediatamente  que  me  apercibí  de  la  falta,  volví  al 
café,  y  esta  mañana  bien  temprano  estaba  en  el  teatro. 

— ¿Y  no  se  ha  encontrado? 

— No  señor.  He  practicado  cuantas  diligencias  he  creido 
convenientes,  y  por  desgracia  sin  resultado. 

— También  ha  sido  casualidad — dijo  don  Romualdo — que  á 
ninguno  se  nos  haya  perdido  esa  contraseña  más  que  á  V. 

— ^Y  sin  embargo,  señores,  me  parece  que  todos  estábamos 
espuestos  á  ello. 

— Verdaderamente  ha  sido  una  gran  desgracia. 

— Pero  bien — dijo  Mariano— ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido? 
porque  supongo  que  esta  llamada  habrá  tenido  su  objeto. 

— Ahí  es  una  friolera  lo  que  ha  pasado.  Que  se  ha  perdido 
por  completo  el  fruto  de  todos  nuestros  afanes,  de  todos 
nuestros  cálculos. 

— ¡Cómo! 

— Sí,  señores — Eduardo  ha  recobrado  la  libertad. 

— ¿Qué  ha  recobrado  la  libertad?— dijo  Mariano  dando  un 
brinco  sobre  su  asiento,  mientras  que  el  vizconde  palidecía 
mucho  más. 

— Sí,  señores,  sí— repuso  don  Romualdo  cuya  irritación 
crecía  por  momentos — ha  recobrado  la  libertad.  Todo  mi  di- 
nero se  ha  perdido. 

— ^Y  lo  que  es  más  que  el  dinero,  señores — añadió  Enrique 
— Eduardo,  por  las  condiciones  especiales  en  que  nos  hallá- 
bamos, ya  debe  saber  que  somos  nosotros  los  que  le  hemos 
secuestrado,  y  escuso  decir  á  VV.  el  compromiso  que  con  esto 
se  nos  crea. 

— Cierto,  cierto. 

— ¿Ve  V.  si  pagamos  caro  su  descuido? — dijo  don  Romual- 
do aumentando  la  acritud  de  su  acento. 

— Vuelvo  á  repetirles  lo  que  antes  he  dicho.  Quisiera  po- 
der demostrarles  de  un  modo  palpable  la  verdad  de  mis  pala- 
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bras;  quisiera  que  pudiesen  VV.  ver  mi  corazón  en  estos 
momentos,  para  que  se  convencieran  de  que  en  mí  no  ha 
existido  ni  puede  existir  una  marcada  intención  en  lo  que  ha 
sucedido. 

—Pero  todo  eso  no  son  más  que  palabras— dijo  don  Ro- 
mualdo. 

— Señores,  vamos  con  calma — dijo  Mariano,  que  apenas 
habia  hablado,  pero  que  en  cambio  estuvo  observando  muy 
atentamente  al  vizconde  lo  mismo  que  á  sus  demás  compa- 
ñeros, cual  si  tratara  de  adquirir  certeza  de  la  verdad  de  lo 
que  unos  y  otros  decian. — No  nos  amontonemos  con  recon- 
venciones estemporáneas  ya,  y  procuremos  adquirir  un  ver- 
dadero conocimiento  respecto  á  nuestra  situación. 

—Diga  V. 

— No,  VV.  son  los  que  han  de  decir,  porque  se  conoce  que 
son  los  enterados  en  este  asunto. 

— Lo  mismo  que  VV.,  pues  con  ese  objeto  se  les  ha  manda- 
do llamar. 

— Nosotros  conocemos  el  hecho,  pero  no  los  detalles,  y  pre- 
cisamente en  estos  es  donde  está  el  verdadero  estudio  de  la 
cosa. 

—Cierto,  aquí  tienen  VV.  á  quien  verdaderamente  les  puede 
esplicar  todo  cuanto  ha  pasado. 

Y  señaló  al  Malagueño,  quien  en  breves  palabras  y  con  la 
aspereza  de  quien  está  irritado,  refirió  lo  sucedido  la  noche 
anterior. 

Conforme  iba  hablando,  el  entrecejo  de  Mariano  se  iba 
frunciendo,  y  cuando  hubo  concluido  dijo  volviéndose  al  viz- 
conde: 

— Dígame,  V.  amigo  mió,  aquí  es  menester  que  hablemos 
con  entera  franqueza  ¿tiene  V.  alguna  querida? 

— I  Hombre  I  semejante  pregunta 

— No  es  sin  falta  de  fundamento.  Hay  cosas  que  única- 
mente personas  de  esta  especie  son  quienes  las  pueden  ha- 
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cer,  por  lo  tanto  ya  vé  V.  si  es  importante  su  contestación. 

—Pues  no  señor,  no  tengo  ninguna;  dentro  de  pocos  dias 
voy  á  casarme  con  la  ahijada  de  don  Romualdo. 

—Otra  buena  pieza— refunfuñó  éste. 

—Pues,  señores,  creo  todo  cuanto  dice  el  vizconde,  la  ver- 
dad resplandece  en  sus  palabras,  y  sin  embargo,  tengo  la  se- 
guridad de  que  por  los  detalles  que  el  Malagueño  nos  ha 
dado,  ese  golpe  tan  audaz  no  ha  podido  llevarle  á  cabo  más 
que  uno  de  nosotros  mismos. 

— ¿Cómo  uno  de  nosotros  mismos? — exclamó  Enrique. 

— Sí,  señor;  uno  de  nosotros  mismos  es  quien  ha  facilitado 
todos  los  datos  que  el  Malagueño  nos  acaba  de  suministrar. 

— ¿Pero  no  ha  dicho  que  fué  una  señora  la  que  se  pre- 
sentó allí? 

— Justo,  pero  esa  señora  es  sin  duda  parte  muy  interesada 
de  uno  de  nosotros. 

— No  entiendo  lo  que  quiere  V.  decir,  y  francamente  es 
una  sospecha  bastante  ofensiva  la  que  se  nos  infiere  con  se- 
mejantes palabras.  Quiero  suponer  por  un  momento  que  tu- 
viésemos una  querida,  y  que  la  hubiésemos  dado  ese  encargo. 
¿Qué  mujer  es  la  que  tiene  el  valor  bastante  para  desempeñar 
esa  misión?  ¿Dónde  está  la  serenidad  necesaria  para  ello? 
Además,  cualquiera  de  nosotros,  ¿qué  íbamos  ganando  aun 
con  eso?  Ponernos  en  evidencia  y  nada  más. 

— Todos  esos  argumentos,  amigo  Enrique,  quedan  destrui- 
dos muy  pronto.  Yo  me  guardaré  muy  bien  de  inferir  ofensa 
á  persona  determinada,  porque  carezco  de  seguridades  para 
ello,  pero  desde  luego  le  repito  que  únicamente  estando  muy 
íntimamente  ligados  con  nosotros,  puede  llevarse  á  cabo  un 
golpe  como  el  que  deploramos  hoy. 

—¿Y  quien  le  dice  á  V.  que  habiendo  de  luchar  con  adver- 
sarios como  los  que  tenemos,  no  estamos  espiados  y  vigila- 
dos por  personas  que,  no  digo  eso,  sino  algo  más  son  capaces 
de  hacer? 
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—No  tanto. 

— No  conoce  V.  á  la  condesa  de  Orgáz;  que  ella  por  sí  sola 
es  capaz  de  luchar  con  todos  nosotros  y  vencernos. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso  estoy  con  Enrique — repuso  don  Ro- 
mualdo— recuerdo  bien  lo  que  dio  que  hacer  á  mi  pobre 
amigo  el  marqués  de  la  Peña,  qué  sin  agraviar  á  nadie  sabia 
donde  tenia  su  mano  derecha,  y  teniendo  en  cuenta  eso,  no 
veo  muy  descaminada  la  suposición  de  Enrique. 

— En  fin,  señores — dijo  Mariano — VV.  dirán  lo  que  quieran, 
pero  la  verdad  es  que  yo  estoy  en  la  firme  persuasión  de  que 
únicamente  estando  muy  enterados  de  cuanto  hacemos  y  de 
cuanto  pensamos  puede  darse  un  paso  semejante. 

— ¿Y  quién  le  niega  á  V.  eso?  lejos  de  nosotros  semejante 
idea. 

— Pero  bien,  señores— interrumpió  el  Malagueño,  impa- 
ciente por  ver  que  el  asunto  principal  era  el  que  menos  se 
trataba  en  aquella  cuestión — nosotros  no  tenemos  nada  que 
ver  con  todo  eso  que  están  VV.  hablando;  aquí  liso  y  llano  se 
trata  solo  de  ver  quién  nos  paga  á  nosotros. 

—¡Toma!  ¿quién  ha  de  pagarles? — dijo  don  Romualdo — 
¿quién  me  paga  á  mí  lo  que  llevaba  adelantado? 

— Ustedes  es  distinto. 

— ¿Por  qué?  Yo  he  puesto  mi  trabajo  y  mi  capital  y  ustedes 
no  han  puesto  más  que  lo  primero,  y  se  les  ha  pagado  con 
toda  regularidad  su  jornal. 

— Pero  á  nosotros,  don  Romualdo,  se  nos  habían  ofrecido 
trescientos  duros  por  cada  uno  de  los  individuos  que  guar- 
damos: nosotros  hemos  cumplido  muy  bien  las  órdenes  que 
ustedes  nos  han  dado,  y  á  VV.  les  habrán  engañado,  pero  no 
debemos  nosotros  pagar  el  descuido  de  ese  señor  que  ha  per- 
dido su  contraseña. 

— Pero  hombre,  todos  perdemos— insistió  don  Romualdo. 

—Yo  no  sé  sí  V.  pierde  ó  gana,  porque  tampoco  le  he  pre- 
guntado cuánto  lleva  V.  por  el  rescate  de  cada  uno. 
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— Pero  hombre — dijo  con  impaciencia  don  Romualdo. — 
¿De  dónde  hemos  de  sacar  para  pagar? 

— Eso  es  cuenta  de  VV.— respondió  el  Malagueño  mostran- 
do que  la  paciencia  se  le  iba  concluyendo. —  Ya  le  he  dicho  á 
usted  esta  mañana  que  nosotros  habíamos  de  cobrar  y co- 
braremos, sí  señor,  cobraremos,  ¿pues  no  hemos  de  cobrar? 
somos  unos  pobres  que  lo  hemos  ganado  con  nuestro  tra- 
bajo  

— Vaya,  vaya— le  interrumpió  E-nrique— cálmese  V.,  Mala- 
gueño y  no  profiera  amenazas  que  no  valen  dinero — y  vol^' 
viéndose  á  don  Romualdo  y  á  losdemás,  añadió. — En  realidad 
el  Malagueño  tiene  razón.  Si  él  hubiera  faltado  en  lo  más  mí- 
nimo podríamos  nosotros  tener  derecho  á  negarnos  al  pago, 
pero  el  hombre  ha  cumplido  con  las  instrucciones  y  pide  con 
razón. 

— Pues  yo  no  tengo  un  cuarto—contestó  mal  humorado 
Fuentes,  que  veía  de  nuevo  su  bolsa  en  peligro. 

— Eso  es  completamente  distinto. 

—Es  que  aunque  lo  tuviera  no  supliría  ya  más  gastos  en 
negocios  que  no  se  reahzan  nunca  y  estoy  cansado  de  dar  di- 
nero ;  me  han  arruinado  VV. 

— Ya  se  remunerará  V.,  don  Romualdo— dijo  Enrique  con 
severidad  comprendiendo  que  la  queja  iba  á  él  directamente. 

—Sobre  todo— dijo  Mariano— en  este  asunto  encuentro  muy 
admisible  y  de  todo  punto  razonable  lo  que  ha  dicho  Enrique. 
No  deben  pagar  nuestros  dependientes  las  faltas  cometidas 
por  nosotros  ¿Cómo  podremos  exigirles  cumplimiento  maña- 
na si  hoy  les  faltamos? 

—Pues  lo  que  es  yo,  hagan  VV.  lo  que  quieran,  pero  no  doy 
un  cuarto  más. 

—Es  que  debemos  darlos  entre  todos— repuso  el  vizconde. 

—Somos  seis  y  por  lo  tanto,  con  mil  reales  cada  uno  esta- 
mos fuera  del  paso. 

— Vuelvo  á  repetir  que  no  tengo  dinero. 
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— Pues  bien,  hombre,  bien,  no  hablemos  más  de  un  asun- 
to que  hasta  avergüenza  el  que  se  trate  de  un  modo  semejan- 
te; yo  entregaré  ese  dinero  y  después  ya  nos  entenderemos 
nosotros. 

— A  mí  lo  mismo  me  da  que  me  pague  uno  que  otro;  lo 
lo  que  yo  quiero  es  llevarme  los  cuartos. 

— Le  prevengo  á  V.  una  cosa.  Malagueño— dijo  Enrique 
comprendiendo  que  era  necesario  demostrar  al  Malagueño 
que  no  eran  sus  amenazas  las  que  les  obligaban  á  ceder — le 
prevengo  á  V.  que  cualquiera  de  los  que  estamos  aquí  somos 
tan  hombres  como  V.  y  no  nos  intimidan  amenazas  ni  fanfar- 
ronadas, y  yo  por  mi  parte  le  digo  que  si  otra  vez  vuelve  á  le- 
vantar la  voz  es  muy  posible  que  sea  la  última  vez  que  lo 
haga  V. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Lo  que  ha  oido  V.,  y  silencio,  que  á  mí  los  majos  no  me 
asustan  para  nada;  yo  sé  muy  bien  cual  es  mi  deber  y  quiero 
que  los  demás  se  atengan  únicamente  á  cumplir  con  el 
suyo. 

Tan  resuelto  fué  el  acento  de  Enrique,  y  tal  firmeza  habia 
en  su  actitud,  que  el  Malagueño  comprendió  que  habia  trope- 
zado con  otro  hombre,  y  como  sucede  generalmente  con  se- 
res de  esta  especie,  se  calló  comprendiendo  que  estaba  do- 
minado. 

Enrique  dirigióse  entonces  en  medio  del  silencio  de  sus 
compañeros  hacia  el  secreter;  sacó  de  uno  de  sus  cajones  al- 
gunos billetes  de  banco,  y  reuniendo  la  suma  exigida  por  el 
Malagueño,  se  los  entregó  diciendo: 

— Ahí  tiene  V.  su  dinero,  se  lo  entrego  porque  lo  creo  jus- 
to, no  porque  sns  amenazas  me  hayan  obligado  á  dárselo. 

— Dispense  V.,  señorito,  pero  como  uno  vive  de  su  trabajo, 
y  los  tiempos  no  están  muy  buenos,  que  digamos 

— Está  bien ,  basta ;  puede  V.  retirarse  y  hasta  nueva  orden 
no  deje  V.  entrar  en  el  hotel  á  nadie  absolutamente  más  que 
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á  nosotros.  ¿Comprende  V.  bien?  á  nosotros  solo,  sin  que  le 
basten  delegaciones  ni  contraseñas  de  ninguna  clase. 

— Descuide  V. 

— Y  tenga  V.  presente,  que  desde  este  momento,  como  que 
estoy  seguro  que  por  nuestra  parte,  con  las  medidas  que  aho- 
ra se  van  á  tomar,  no  será  fácil  que  tengamos  que  deplorar 
otro  hecho  como  el  de  hoy,  si  alguno  de  los  presos  se  escapa- 
ra, toda  la  responsabilidad  seria  de  VV Y  cuidado,  que  así 

como  sé  pagar  á  quien  me  sirve,  sé  también  cobrarme  en  la 
sangre  del  que  me  falta.  Ya  está  V.  avisado. 

— Descuide  V.,  señorito,  que  lo  que  es  por  nosotros  no  ha 
de  quedar. 

— Eso  es  lo  que  hemios  de  ver. 

— Allí  no  entrará  nadie  más  que  VV. 

— Y  las  órdenes  que  en  lo  sucesivo  se  le  den,  se  las  dare- 
mos los  cuatro  juntos,  sin  que  puedan  VV.  obedecer  las  que 
le  dé  uno  solo  de  nosotros. 
.  '  —Vea  V.,  una  advertencia  que  está  muy  en  su  lugar. 

— Ahora  ya  puede  V.  dejarnos. 

El  AMagueño  saludó  á  los  cuatro  consocios,  y  salió  del 
aposento  que  Enrique  le  habia  dado. 


CAPITULO    LXVI. 


Nuevo  proyecto  para  sacarle  dinero  á  Eduardo. 


Lo  mismo  don  Romualdo  que  Mariano  habian  visto  ere- 
cerse  de  un  modo  asombroso  ante  sus  ojos  á  Enrique. 

Ambos  eran  perversos,  ambos  eran  capaces  de  concebir 
toda  clase  de  crímenes,  y  de  ejecutarlos,  pero  por  segundas 
personas. 

Carecían  del  valor  suficiente  para  ponerse  frente  á  frente 
de  un  enemigo  que  pudiera  volverles  el  mal  que  ellos  le  hi- 
cieran. 

Concebían  un  crimen  con  la  sangre  fria  que  el  arquitecto 
dibuja  el  plan  de  un  edificio;  pero  nada  podian  ejecutar  si  no 
encontraban  un  pecho  estraño  que  recibiese  los  golpes  que 
contra  el  suyo  pudieran  dirigirse. 

Meditaban  un  plan,  llenaban,  si  así  puede  decirse,  todas  las 
lagunas;  pero  la  ejecución  les  estaba  vedada,  porque  les  ¿fal- 
taba ese  dote  que  afortunadamente  niega  la  naturaleza  á  los 
hombres  que  pervierten  sus  sentimientos,  aceptando  en  su 
voluntad  la  profesión  del  crimen;  el  valor. 
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Esta  virtud  que  convierte  á  hombres  de  mediana  inteligen- 
cia en  hombres  notables,  esa  virtud  que  premia  la  fortuna 
con  el  éxito  en  las  empresas  en  que  se  emplea,  esa  virtud  que 
da  al  hombre  la  idea  más  elevada  de  sí  mismo  y  atrae  la  ad- 
miración de  los  demás. 

Pero  Enrique  era  el  criminal  completo,  tenia  perversidad 
de  corazón,  y  valor,  no  solo  para  realizar  los  audaces  planes 
que  concebía,  sino  también  para  ponerse  frente  á  frente  de  un 
hombre  que  pudiera  quitarle  la  vida. 

Esta  condición  le  completaba  como  bribón,  ella  le  habia 
dado  resultado- hasta  entonces  en  sus  empresas,  y  le  ponia 
muy  por  encima  de  sus  consocios. 

Contando  concia,  se  habia  atrevido  Enrique  á  dar  el  paso 
de  la  noche  anterior. 

Sabia  Enrique  que  sus  compañeros,  esceptuando  á  Alejo, 
á  quien  sus  intrigas  tenian  en  el  lecho,  luchando  éntrela  vida 
y  la  muerte,  no  eran  capaces  ninguno  de  dirigirse  personal- 
mente contra  él,  y  esperaba  en  su  buena  fortuna  que  el  puñal 
de  un  asesino  pagado  se  embotaría  contra  su  pecho. 

Así  fué  que  tan  luego  marchó  el  Malagueño,  dijo  don  Ro- 
mualdo: 

— ¡Caramba!  Enrique,  me  parece  que  ha  tratado  V.  con  de- 
masiada dureza  al  Malagueño. 

— No  tenga  V.  cuidado;  con  esagente  es  necesario  obrar  así. 

— Sin  embargo,  pueden  jugarle  á  V.  una  mala  pasada. 

— Precisamente,  á  eso  es  á  lo  que  estamos  espuestos,  y 
cuando  uno  se  mete  en  una  empresa  así,  no  hay  otro  remedio, 
amigo  mió;  se  tiene  que  jugar  el  todo  por  el  todo. 

— Pero  siempre  se  sale  perdiendo  con  ellos. 

— No  lo  crea  V.  Esos  hombres  se  creen  superiores  á  los  que 
llevamos  levita  y  tenemos  las  manos  suaves,  porque  se  figu- 
ran que  somos  incapaces  de  manejar  un  cuchillo,  y  nos  des- 
mayamos á  la  vista  de  la  sangre,  pero  desde  el  momento  en 
que  se  les  hace  cara,  ya  no  hay  hombres. 
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— En  fin,  V.  sabrá  lo  que  hace. 

— Desde  luego. 

— Enrique  ya  sabe  el  modo  de  tratar  á  esa  gente—dijo 
Paolo. 

— Más  que  nosotros — añadió  Mariano — en  esa  parte  confie- 
so mi  pecado. 

—Pues  no  hay  otro  recurso  con  ellos. 

— Con  que,  vamos  á  ver,  ¿qué  resolvemos? 

— Sí,  sí,  porque  el  tiempo  se  pasa  y  estamos  perdiéndole 
lastimosamente. 

— Precisamente  hay  que  tomar  alguna  resolución  enér- 
gica. 

—Sin  disputa. 

— En  buen  lio  nos  ha  puesto  el  descuido  de  Paolo. 

— Yo  soy  el  primero  en  deplorarlo — repuso  éste. 

— Pero  la  cuestión  es  que  desgraciadamente  quie-n  lo  paga 
soy  yo. 

—Lo  seremos  todos,  don  Romualdo— repuso  Mariano. 

— Ustedes  no  han  espuesto  capital — dijo  Fuentes. 

— Pero  en  cambio  dejamos  de  ganarlo. 

— No  es  lo  mismo. 

— ^Vamos,  señores,  si  entramos  en  esas  discusiones  inter- 
minables no  acabaremos  nunca. 

— Dice  bien  Enrique,  por  lo  tanto  precisemos  la  cuestión. 

—Diga  V. 

— Negar  que  con  la  libertad  de  Eduardo  hemos  recibido  un 
golpe  terrible,  seria  un  absurdo. 

— Desde lue^o. 

— Por  lo  mismo,  aquí  lo  que  hay  que  ver  es  el  modo  de 
subsanar  este  perjuicio.      ^ 

— Difícil  es. 

— Vamos  don  Romualdo,  deje  V.  hablar  á  Enrique. 

— Pueden  VV.  estar  seguros  que  por  mi  haré  cuanto  sea 
posible. 
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— Obligado  queda  V.,  toda  vez  que  por  su  culpa  nos  encon- 
tramos en  este  caso. 

— ¿Pero  qué  medios  vamos  á  emplear?  ¿cómo  resarcirlas 
pérdidas  sufridas? 

—Muy  sencillo,  ¿para  qué  nos  servia  Eduardo  preso?  dígan- 
me ustedes. 

— Vaya  una  pregunta;  como  medio  para  obligar  á  su  esposa 
á  que  aflojase  los  cuartos  que  deseábamos. 

— Pues  precisamente  para  lo  mismo  nos  va  á  servir  estan- 
do libre. 

— Hombre,  será  curioso  eso — dijo  Fuentes. 
— Esplíquese  V. 

—Garlos  es  amigo  de  Eduardo,  Carlos  se  ha  espuesto  y  ha 
caido  en  nuestro  poder  por  ellos,  ¿no  es  así? 
— Justo. 

— Pues  nada  más  natural  que  pague  Eduardo  el  rescate  de 
Carlos. 

— Hombre,  no  está  mal  pensado  esto,  dijo  don  Romualdo. 
— No  me  desagrada  la  idea — añadió  Mariano — y  franca- 
mente no  se  me  habia  ocurrido. 

— Ese  seria  el  medio  de  indemnizarnos  de  todo — dijo  el  viz- 
conde. 

— Es  que  en  mi  juicio  podemos  sacar  más  todavía. 
— A  ver,  á  ver,  esplique  V.  eso — dijo  don  Romualdo  aproxi- 
mando su  silla  á  la  de  Enrique. 

— Crispino 

— Ese  debe  morir— dijo  Mariano. 

—Convenido,  pero  que  muera  habiéndonos  dejado  utihdad 
al  menos. 

— Me  parece  que  empiezo  á  comprender  la  idea  de  Enrique, 
y  es  buena,  señores,  es  buena. 

— La  idea  es  muy  sencilla,  se  trata  únicamente  de  esplotar 
á  la  esposa  de  Crispino  para  salvar  á  su  marido,  del  mismo 
modo  que  á  Eduardo  para  salvar  á  Carlos. 
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— Perfectamente,  pues  eso  á  ponerlo  en  práctica  en  se- 
guida. 

— No  tan  de  prisa,  señores,  no  tan  de  prisa,  acordemos  la 
forma  en  que  se  debe  de  hacer,  porque  esta  gente  han  de  es- 
tar muy  prevenidos,  y  si  esperimentásemos  otro  contratiem- 
po seria  fatal. 

— Me  parece  que  respecto  á  Carlos,  podemos  emplear  el 
mismo  medio  que  habíamos  pensado  poner  en  práctica  para 
Eduardo. 

— Es  lo  mejor. 

—¿Y. con  Grispino? 

— Con  éste  ya  puede  obrarse  de  un  modo  más  vulgar.  Está 
en  muy  distintas  condiciones. 

— ¿Y  qué  se  va  á  pedir  por  uno  y  por  otro? 

— Por  Carlos,  la  misma  cantidad  en  que  habíamos  justi- 
preciado la  vida  de  Eduardo. 

— Me  parece  lo  más  natural. 

— ¿Y  por  Crispino? 

— Este  tunante  ha  hecho  cuartos,  de  modo  que  me  parece 
que  bien  podemos  pedirle  veinte  mil  duros,  en  la  seguridad 
de  que  nos  los  darán. 

— ¿Y  si  no  los  dieran? 

— Creo  que  le  quiere  mucho  su  mujer. 

— Está  bien;  convenido  y  aceptado  el  proyecto  de  Enrique 
en  todas  sus  partes. 

— Bien;  aceptado  y  convenido ,  pero  aun  no  está  cum- 
plido. 

—¿Qué  falta? 

—Falta  todavía  el  joven  Alejandro,  que  también  habita  el 
hotel  y  ha  de  pagar  su  hospedaje  y  saldar  con  nosotros  su 
cuenta,  que  no  es  poco  importante. 

—¡Oh!  de  ese  ya  me  encargaré  yo— profirió  con  saña  don 
Romualdo. 

—¿Qué  hará  V.  de  él? 
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— Aunque  tuviera  cien  vidas,  no  me  podria  pagar  con  ellas 
la  traición  que  me  ha  hecho.  Alejandro  no  saldrá  del  hotel. 

— Mientras  no  nos  pueda  valer  dinero,  estoy  conforme, 
pero  pudiendo  sernos  útil  á  todos,  debe  V.  aplazar  su  ven- 
ganza. 

—¿Y  qué  dinero  ha  de  valer  ese  infame? 

— Para  Eduardo  valdrá  también  como  Garlos,  pues  uno  y 
otro  deben  su  encierro  á  la  misma  causa. 

— Tanto  pediremos  á  Eduardo,  que  podria  ser  que  se  ne 
gase. 

— No,  yo  conozco  su  carácter  y  el  de  su  mujer,  y  sé  perfec- 
tamente que  nada  les  parecerá  bastante  por  salvar  al  mucha- 
cho, en  premio  de  su  abnegación. 

— Maldito  sea — dijo  don  Romualdo — más  le  valia  haber  sido 
reconocido  conmigo,  que  le  he  dado  de  comer. 

— Ya  se  lo  habrá  V.  cobrado  bien. 

— ^Aun  me  falta  cobrar  el  saldo — añadió  el  empedernido 
viejo  de  una  manera  sombría. 

— Bueno,  eso  será  cuenta  aparte,  y  podrá  V.  satisfacer  su 
venganza  más  tarde — le  replicó  Enrique. — No  corte  V.  el  árbol 
en  flor. 

— ¿Y  qué  podremos  pedir — dijo  Mariano — por  ese  Ale- 
jandro? 

— ^A  mi  juicio,  lo  mismo  que  por  Carlos. 

— Quizás  sea  mucho — observó  el  curial — no  estiremos  tanto 
la  cuerda  que  se  quiebre,  y  perdamos  todo  por  exigir  dema- 
siado. 

— Si  le  parece  mucho  á  Eduardo,  entraremos  en  condicio- 
nes y  se  puede  rebajar. 

— No  me  parece  del  todo  mal — observó  Enrique. 

— Si  al  fin  y  al  cabo  hemos  de  desenmascararnos  con  el 
médico. 

— Pues  nada,  se  le  pide  tanto  por  el  uno  como  por  el  otro; 
pero  yo  juro  que  aunque  me  cueste  toda  la  parte  que  me  to- 
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que  de  todo  el  negocio,  el  Alejandrito  no  gozará  mucho  de  su 
libertad — repuso  don  Romualdo. 

— ¿Hay  algo  más  que  añadir?— preguntó  Mariano. 

— ^Yo  creo  que  todo  está  bien  pensado  y  discutido. 

— Respecto  al  hotel,  ¿estamos  también  acordes  todos? — 
preguntó  el  vizconde. 

— Perfectamente  acordes. 

— ¿Quiere  decir  que  aquella  puerta  no  se  abrirá  más  que 
para  uno  de  nosotros. 

— Justo. 

— Y  que  nada  hará  el  Malagueño  que  no  le  haya  sido  man- 
dado por  todos  cuatro. 

— Eso  mismo. 

— Ahora,  pues,  propongo  yo — añadió  el  vizconde — que  to- 
dos vigilemos  incesantemente  el  hotel  y  á  sus  guardianes 
sin  que  esto  sea  por  escusar  mi  descuido,  ni  culpar  á  nadie, 
pero  VV.  comprenderán  que  me  es  muy  doloroso  haber  sido 
causa,  aunque  indirecta,  de  las  dificultades  surgidas. 

— Hace  V.  bien  en  encargar  esa  vigilancia,  Paolo,  porque 
nunca  está  demás— le  dijo  Enrique. — Respecto  á  sus  escusas 
creo  que  todos  hemos  quedado  convencidos  de  la  inocencia 
de  V.,  y  yo  espero  que  un  dia  llegará  en  que  el  misterio  se 
aclare. 

— Vaya — dijo  don  Romualdo— puesto  que  todos  estamos 
acordes,  y  lo  hecho  no  tiene  otro  remedio,  á  mi  ver,  que  lo 
propuesto  por  Enrique.  Yo  me  retiro,  que  llevo  un  dia 

— Y  nosotros  también— dijeron  los  demás  levantándose. 

Pocos  momentos  después  quedó  Enrique  solo  en  su  des- 
pacho, muy  satisfecho  del  desempeño  de  su  papel. 


CAPÍTULO  LXVII. 


La  petición  de  Consuelo. 


Enrique  permaneció  durante  algún  tiempo  frotándose  las 
manos  lleno  de  satisfacción  y  diciendo. 

— Pues  señor,  es  menester  convenir  en  que  soy  un  hom- 
bre de  genio.  Hé  aquí  por  donde  he  hecho  un  negocio  doble  en 
este  asunto;  puedo  decir  que  ahora  me  tiene  ya  sin  cuidado  el 
que  salga  bien  ó  mal;  la  cuestión  es  que  para  mí  está  perfec- 
tamente bien,  he  cubierto  las  apariencias  admirablemente  y 
no  puede  acusarme  nadie  de  lo  que  he  hecho,  pues  Paolo  no  ha 
llegado  á  sospechar  siquiera  que  fué  aquí  donde  se  verificó  la 
sustracción  de  su  contraseña.  Lo  mismo  éste  que  don  Ro- 
mualdo son  dos  borregos  que  yo  manejo  á  mi  antojo  y  de  los 
cuales  hago  lo  que  mejor  me  conviene.  Un  poco  de  más  cui- 
dado me  ha  dado  el  tal  Mariano;  principiaba  á  ponerse  más  en 
lo  firme  que  ninguno,  y  si  no  llego  á  conseguir  hacer  desviar 
la  atención  de  sus  palabras,  fácil  es  que  me  hubiesen  dado  un 
mal  rato.  Pero,  vamos,  todo  lo  principal  del  peligro  se  ha  con- 
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jurado  ya:  he  conseguido  imponer  al  Malogueño  que  se  habia 
venido  con  tantas  ínfulas  y  tanta  altanería  y  al  mismo  tiempo 
le  he  puesto  de  mi  parte  con  haberle  dado  los  cuartos  que 
verdaderamente  á  mí  es  á  quien  se  los  debe.  Merced  á  esos 
seis  mil  reales  que  en  realidad  yo  los  tiro  más  de  una  vez,  me 
he  adquirido  unos  auxiliares  poderosos  que  quizás  en  un  mo- 
mento determinado  puedan  servirme  de  mucho,  así  es  que 
verdaderamente  puedo  decir  que  he  estado  de  suerte.  Ahora 
iré  á  cobrar  el  dinero  que  mi  bella  esposa  me  ha  dado  por  la 
libertad  del  médico  y  después  iré  á  que  me  explique  Consuelo 
todas  las  peripecias  de  esta  noche,  el  motivo  de  esa  tardanza 
inesplicable  que  todavía  no  he  podido  comprender  y  le  entre- 
garé la  cantidad  que  la  he  ofrecido,  con  lo  cual  dejaré  ultima- 
do este  asunto. 

Consecuente  con  esta  resolución  vistióse  Enrique  para  sa- 
lir á  la  calle,  y  cuando  estaba  terminando  presentóse  un  cria- 
do diciendo: 

— El  ayuda  de  cámara  de  don  Alejo  dice  que  desea  ver  á 
usted. 

Salió  el  criado,  y  mientras  tanto  murmuró  Enrique. 

— Hé  aquí  un  individuo  que  está  peleando  con  la  muerte  j 
que  se  va  á  salir  con  la  suya  al  fín  y  al  cabo  de  no  morirse. 
¿Qué  diablo  se  le  habrá  ocurrido  ahora? 

En  este  momento  entró  el  ayuda  de  cámara  y  puso  térmi- 
no á  su  monólogo. 

— ¿Qué  hay?— le  preguntó  Enrique. — ¿Cómo  sigue  el  seño- 
rito? 

— Los  médicos  dicen  que  ha  desaparecido  la  gravedad  in- 
mediata, pero  que  sin  embargo,  todavía  no  puede  declararse 
fuera  de  peligro. 

— Vamos,  felizmente  conseguiremos  salvarle. 

— ¡Cá!  si  tiene  una  fiebre  de  mil  diablos,  no  sé  como  ha  po- 
dido resistir;  en  fin,  ya  ha  oido  V.  lo  que  han  dicho  los  facul- 
tativos, que  de  cada  mil  se  salva  uno. 
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— Desde  luego,  en  las  condiciones  que  recibió  la  herida 

— Me  ha  dicho  el  señorito,  que  no  deje  V.  hoy  de  ir  á  verle. 

— Diga  V.  que  voy  á  salir  ahora  mismo  para  hacer  dos  dili- 
gencias indispensables,  y  que  después  iré  por  su  casa. 

— Está  muy  bien. 

Salió  el  ayuda  de  cámara,  mientras  Enrique  se  quedaba 
murmurando : 

— ¿Qué  diablos  querrá  éste  ahora?  ¿á  que  todavía,  moribun- 
do y  todo,  nos  va  á  dar  que  hacer  este  mozo? 

Una  vez  en  la  calle  el  esposo  de  Julia,  dirigióse  á  la  casa 
del  banquero  donde  el  padre  de  Félix  habia  depositado  los 
fondos  pertenecientes  á  la  joven,  y  efectivamente  á  la  presen- 
tación del  documento  que  llevaba,  le  fué  entregado  un  talón 
del  Banco  por  valor  de  un  millón  de  reales. 

— Pues  señor,  ¡magnífico!— exclamó  Enrique,  apuntando 
el  número  del  talón  en  su  cartera,  para  salvar  la  contingen- 
cia de  un  estravío,  y  guardar  cuidadosamente  el  documento. 
— Mi  mujer  ha  tenido  palabra,  y  es  preciso  convenir  que  las 
cuentas  claras  hacen  los  buenos  amigos;  lástima  es  que  no 
venga  cada  semana  á  pedirme  un  favor  semejante,  pagándolo 
de  igual  manera.  Ahora  veremos  lo  que  me  dice  Consuelo. 

Poco  después  hallábase  en  el  gabinete  de  la  condesa  del 
Castillo. 

Ésta  no  estaba  repuesta  todavía  del  susto  que  habia  recibi- 
do la  noche  anterior. 

Reclinada  con  indolencia  en  una  butaca,  recibió  á  Enrique, 
quien  al  verla,  le  dijo: 

— ¿Qué  tienes,  Consuelo? ¿Estás  enferma? ¿Por  qué  no  me 
has  avisado? 

— Habia  supuesto  que  vendrías. 

— Sin  embargo,  no  era  eso  lo  que  debiste  hacer.  ¿Qué 
tienes? 

— El  mal  rato  sufrido  esta  noche. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  pasó?  ¿Cómo  tardaste  tanto,  dando 
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lugar  á  que  tu  mamá  se  alarmara  del  modo  que  lo  hizo,  es- 
perándote hasta  una  hora  avanzada  de  la  noche,  y  llenándome 
de  zozobra? 

— Por  cierto  que  no  se  conoció  mucho— repuso  con  acento 
levemente  irónico  la  joven. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Cómo  no  viniste  al  momento?  Lógico  era  que  si  con  esa 
zozobra,  con  esa  ansiedad  hubieses  estado,  vinieras  aquí  al 
momento  de  saber  que  estaba  en  casa. 

— Era  la  hora  inoportuna;  juzgué  que  desearlas  descansar, 
y  como  que  lo  principal  era  que  hubieses  vuelto  y  que  estu- 
vieses lista  del  negocio  que  te  habia  entretenido,  desde  el  mo- 
mento en  que  supe  que  éste  se  realizó  juzgué  inútil  mi  venida, 
porque  las  causas  que  hubiesen  originado  tu  retraso  habría 
de  saberlas  después. 

— Lo  que  es  razones  para  justificar  tu  conducta  nunca  te 
han  de  faltar. 

— No  son  disculpas  lo  que  te  doy. 

— No  sé  qué  otra  calificación  pueda  darle. 

— Te  digo  la  verdad;  no  vine  porque  entonces  lo  juzgué  in- 
útil, oficioso,  y  como  que  lo  principal  estaba  hecho,  que  era 
para  mí  más  todavía  que  el  buen  resultado  del  negocio,  el 
que  tú  estuvieras  en  tu  casa,  lo  demás  me  importaba  poco. 

— Yo  en  tu  caso  no  hubiera  reflexionado  tanto  y  me  parece 
que  hubiese  hecho  más. 

— Cuando  tú  te  empeñas  en  juzgar  mal  una  cosa,  en  la  ac- 
ción más  insignificante  encuentras  motivo  para  formular  una 
queja. 

— Si  tú  supieras  el  rato  que  he  pasado. 

— Precisamente  tenia  esa  curiosidad. 

— No  vuelvas  á  encargarme  misión  alguna  para  aquella  casa. 

—¿Pues  qué  te  ha  sucedido? 

— ¡Maldito  edificio!  Lleno  de  trampas  por  todas  partes,  te- 
niendo que  ir  con  un  cuidado  extraordinario. 
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— Pero  bien,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

— ¡Una  friolera!  que  verdaderamente  lo  cuento  por  mi- 
lagro. 

— ¡Por  milagro! 

— Tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  yo  no  vuelvo  más  á  aquella 
casa. 

— Bien,  mujer,  sepamos  lo  que  ha  pasado. 

— Nada,  que  sin  saber  cómo  sentí  que  faltaba  la  tierra  bajo 
mis  pies,  di  un  grito  y  me  encontré  en  una  de  aquellas  pri- 
siones. 

—¡Tú! 

— Sí,  yo;  y  si  en  aquellos  momentos  no  tengo  serenidad, 
caigo  desde  la  maldita  plancha  al  suelo,  y  puedes  juzgar  el  re- 
cibimiento que  hubiera  tenido. 

— Pero,  mujer,  forzosamente  algún  movimiento  harías,  to- 
carías algún  resorte,  pondrías  en  juego  algún  mecanismo. 

—¿Qué  sé  yo?  El  caso  fué  que  cuando  menos  podía  espe- 
rarlo me  encontré  frente  á  frente  con  un  hombre,  que  es  mi 
enemigo  mortal. 

— ¡Cómo! 

— Y  si  de  algo  te  sirve  mi  cariño,  y  si  en  algo  me  aprecias, 
por  mi  bien  y  por  el  tuyo  es  menester  que  hagas  lo  que  te  voy 
á  decir. 

—¿Qué  es? 

— Que  des  muerte  á  aquel  hombre,  que  no  salga  de  allí 
jamás. 

— ¡Consuelo!  ¿qué  quieres  decirme? 

— Aquel  hombre  me  hubiera  muerto  á  no  dar  la  casuali- 
dad de  tocar  en  mi  desesperación  uno  de  los  mecanismos  de 
aquella  estancia,  merced  á  lo  cual  pude  llegar  á  la  galería  que 
pone  en  comunicación  los  dos  pisos. 

— Pero ¿quién  es  ese  hombre  que  dices? ¿cómo  se  llama? 

porque  precisamente  en  aquel  sitio  hay  tres  individuos  más. 

— El  que  yo  te  digo  se  llama  Carlos. 
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— ¡Carlos! 

—Sí.  Ese  hombre  es  temible. 

— Lo  sé. 

—Y  si  no  le  das  muerte,  puedes  contar  con  que  él  nos  la 
dará  á  nosotros. 

—Pero  ¿á  tí  qué  te  ha  hecho? 

—Es  una  historia  muy  antigua  que  no  hace  al  caso  refe- 
rirla. 

— Me  parece  que  tengo  derecho 

— A  creer  lo  que  te  digo. 

—¿Acaso  se  enlaza  la  historia  de  ese  hombre  con  la  de 
aquella  niña? 

—¡Oh!  ¡calla!  ¡Es  necesario  que  ese  hombre  muera! 

Enrique  no  dijo  una  palabra,  quedóse  pensativo  durante 
un  breve  espacio  mientras  en  los  ojos  de  la  condesa  se  refleja- 
ba con  enérgicos  caracteres  lo  implacable  y  cruel  de  su  pensa- 
miento. 

—¿Qué  has  resuelto?— preguntó  á  Enrique  viendo  que  este 
continuaba  en  su  silencio. 

—Tu  deseo  ofrece  muchas  dificultades  para  su  realización. 
—¿Por  qué? 

—Porque  no  soy  solo  yo  el  dueño  de  su  existencia;  somos 
unos  cuantos  amigos  los  que  estamos  asociados. 

—¿Es  decir,  que  de  nada  te  sirve  mi  cariño  que  ruega  y  mi 
interés  hacia  tí,  que  te  suplica?  Está  bien:  obra  como  te  plazca. 
Esto  solo  me  basta  para  comprender  lo  que  puedo  esperar 
de  tí. 

— ¡Consuelo! 

—Ves  que  un  hombre  me  ha  ofendido  villanamente,  sabes 
que  la  casualidad  nos  ha  puesto  frente  á  frente  y  que  de  sus 
labios  han  brotado  nuevas  ofensas,  y  sin  embargo,  al  decirte 
que  me  vengues  de  ese  hombre  y  que  no  solamente  me  ven- 
gues sino  que  salves  tu  propia  vida,  no  quieres  hacerlo;  está 
bien,  yo  sé  como  debo  obrar. 

TOMO  II.  gg 
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— Pero  si  no  me  has  dejado  concluir. 

— No  quiero  escuchar  nada  más,  ó  la  muerte  de  ese  hom- 
bre ó  la  renuncia  completa  de  mi  amor. 

— ¡Consuelo! 

— Nada;  será  inútil  cuanto  me  digas.  Me  has  inferido  ya 
distintas  humillaciones  negándote  á  vengarme  de  los  que  me 
habían  ofendido.  Ahora  será  la  última. 

— Yo  hablaré  con  mis  compañeros. 

— ¿Pero  morirá? 

— Regularmente. 

— Quiero  una  contestación  categórica. 

— Me  es  imposible  dártela  de  momento. 

— En  ese  caso  todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

—I  Oh! 

Y  Enrique  tendió  sus  manos  hacia  Consuelo  que,  levan- 
tándose de  su  asiento,  disponíase  á  salir  de  la  estancia. 

— Ya  sabes  la  condición  que  te  he  impuesto. 

— Reflexiona 

— Nada.  ¡  Quiero  su  vida ! 

— Pues,  bien,  la  tendrás. 


CAPITULO  LXVIII. 


Alejo  y  Enrique. 


Al  escuchar  las  últimas  palabras  de  Enrique,  se  deshizo 
como  por  encanto  toda  la  frialdad  é  indiferencia  afectada  de 
Consuelo. 

Su  objeto  estaba  conseguido. 

Desde  que  vio  á  Carlos,  un  solo  pensamiento  la  ocupaba. 

Deshacerse  de  él. 

No  habia  sabido  nada  de  él  hacia  muchos  años,  y  al  encon- 
trársele de  repente,  al  pensar  que  tal  vez  la  casualidad  hiciera 
que  se  viese  con  Félix,  que  se  descubriese  la  existencia  de 
aquella  niña,  y  que  aquellos  dos  hombres  tan  ofendidos  se 
unieran  para  vengarse  de  ella,  se  estremecía  y  no  podia  so- 
segar. 

En  un  momento  de  vértigo,  aterrada  por  la  cólera  que  bri- 
llaba en  los  ojos  de  Carlos,  le  habia  pedido  la  vida  en  nombre 
de  su  hija,  y  si  aquel  hombre  salia  de  su  prisión  y  se  presen- 
taba á  ella,  como  se  presentada  pidiéndole  á  su  hija,  ¿qué  le 
iba  á  decir? 
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Carlos  era  necesario  que  muriese. 

Desde  el  momento  en  que  merced  al  mecanismo  que  habia 
tocado,  se  encontró  fuera  de  aquella  prisión,  no  pensó  en 
nada  más  que  en  pedir  á  Enrique  la  vida  de  aquel  hombre. 

Ella  sabia  que  Garlos  tenia  motivos  para  odiarla. 

Efectivamente,  como  éste  le  habia  dicho  muy  bien  en  su 
anterior  entrevista,  Consuelo  le  amó  mientras  le  juzgó  útil. 

Fué  débil  con  él,  y  al  apercibirse  de  las  consecuencias  de 
su  debilidad,  buscó  medio  para  romper  con  él,  puesto  que  ya 
la  habia  servido,  y  comprendiendo  que  su  reputación  quedaba 
á  merced  del  despecho  de  su  amante,  trató  de  cerrarle  la  boca, 
delatándole  como  conspirador,  y  haciéndole  al  mismo  tiempo 
aparecer  como  culpable  de  una  estafa  hecha  á  su  madre. 

Carlos  fué  preso,  y  Consuelo  pensó  que  si  de  una  salia  bien, 
de  la  otra  no  le  sucedería  lo  mismo,  y  de  este  modo  conseguía 
su  objeto,  que  era  el  de  encerrarle  en  un  presidio. 

Felizmente,  como  Carlos  lo  habia  dicho,  encontró  jueces 
dignos  que,  prescindiendo  de  influencias  y  estudiando  deteni- 
damente el  negocio,  comprendieron  la  injusticia  cometida  y 
lo  declararon  inocente. 

Carlos  conocía  la  situación  en  que  Consuelo  habia  queda- 
do cuando  le  prendieron,  y  tan  luego  encontró  ocasión  opor- 
tuna, la  escribió  deseando  saber  qué  habia  sido  del  ser  que  la 
joven  llevaba  en  su  seno. 

Pero  la  contestación  que  recibió  le  llenó  de  indignación. 

La  condesa,  por  medio  de  una  caria  tan  desdeñosa  como 
insultante,  le  decia  que  jamás  entre  ellos  hablan  mediado 
otras  relaciones  que  las  que  podian  mediar  entre  un  depen- 
diente y  sus  principales,  que  se  abstuviera  de  volverla  á  escri- 
bir, pues  le  devolverla  sus  cartas  sin  abrirlas,  y  que  no  com- 
prendía á  qué  se  referían  las  frases  empleadas  por  él  en  su 
carta,  cuando  entre  ellos  nada  habia  existido. 

El  dolor  esperimentado  por  Carlos  no  conoció  límites. 

Después  del  desengaño  sufrido  con  Rosa,  aquel  segundo 
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de  Consuelo  era  mucho  más  terrible  todavía,  y  por  lo  tanto  el 
efecto  también  mucho  mayor. 

Comprendió  entonces  todo  lo  de  miserable  que  habia  en 
aquella  mujer,  comprendió  que  le  habia  fascinado  un  pedazo 
de  cieno,  vio  clara  su  conducta,  y  entrando  en  sospechas  trató 
de  hacer  indagaciones,  y  una  vez  que  hubo  recobrado  la  li- 
bertad, poniendo  en  juego  sus  relaciones  consiguió  alcanzar 
la  carta  de  delación,  las  declaraciones  y  demás  documentos 
que  justificaban  la  parle  tan  activa  que  Consuelo  y  su  madre 
habian  tenido  en  aquel  negocio. 

Conservó  aquellos  documentos,  no  con  ánimo  de  tomar 
venganza  de  la  que  tan  villanamente  se  portara  con  él,  y  lo 
único  que  hizo  fué  tratar  de  darla  al  olvido,  evitando  hasta  el 
verla. 

Supo  después  por  los  periódicos  el  enlace  que  habia  veri- 
ficada, y  conociéndola,  como  verdaderamente  la  conocía,, 
compadeció  sinceramente  al  esposo  de  aquella  mujer  sin  co- 
razón. 

Desde  entonces  no  volvió  á  pensar  más  en  ella,  hasta  el 
momento  en  que  de  una  manera  tan  inopinada  fué  á  presen- 
tarse delante  de  su  vista, 

Consuelo,  al  verse  ante  él  tembló,  pero  sin  embargo,  su  or- 
gullo la  llevó  á  insultarle,  y  cuando  le  vio  irritado  y  en  vias  de 
llegar  al  terreno  de  la  violencia,  hízole  aquella  confesión, 
confesión  de  la  cual  hubo  de  arrepentirse,  comprendiendo  el 
arma  tan  terrible  que  ella  misma  habia  puesto  en  sus  manos. 

Una  vez  en  libertad,  como  ya  hemos  dicho,  no  aspiró  más 
que  á  vengarse;  Carlos  debia  morir,  puesto  que  poseía  su  se- 
creto, y  este  fué  el  precio  que  trató  de  exigir  á  Enrique  por  el 
servicio  que  le  habia  prestado. 

Una  vez  hecha  por  éste  la  concesión  que  solicitaba,  amen- 
guó su  dureza,  y  cuando  Enrique  salió  de  su  casa  quedóse 
murmurando: 

— Este  hombre,  en  mis  manos,  concluirá  por  hacer  cuanta 
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yo  quiera;  véame  yo  libre  de  Carlos,  que  más  tarde  veré  cómo 
consigo  verme  libre  de  Félix  también. 

Entre  tanto  Enrique,  conforme  iba  dirigiéndose  hacia  la 
casa  de  Alejo,  que,  como  sabemos,  le  habia  mandado  á  bus- 
car, murmuraba  á  su  vez: 

— Este  diablo  de  mujer  está  poniéndome  en  unos  compro- 
misos de  mil  diablos;  no  habia  podido  imaginarme  que  fuese 
tan  perversa,  y  mucho  menos  que  yo  pudiera  estar  tan  pren- 
dado de  ella,  que,  á  pesar  de  conocer  toda  su  maldad,  no 
pueda  dejar  de  amarla;  por  otra  parte,  yo  mismo  comprendo 
el  precipicio  á  que  me  conduce,  y  es  necesario  que  no  me 
abandone  mi  sangre  fria,  porque  esta  mujer  seria  capaz  de 
comprometerme  seriamente.  No  comprendo  qué  diablos  pue- 
de haberle  sucedido  con  Carlos  para  que  así  desee  quitarle  la 
vida.  ¿Si  será  este  el  padre  de  aquella  criatura  de  Valladolid? 
Cierto,  ¿y  no  haber  yo  caido  antes?  Únicamente  á  un^  hom- 
bre colocado  en  esas  condiciones  puede  aborrecer  de  esa 
manera  una  mujer  como  Consuelo.  Y  el  caso  es  que  á  mí  no 
me  conviene  por  ningún  estilo  el  que  muera  Carlos  ahora, 
máxime  después  de  lo  que  hemos  acordado  hace  poco.  En  fin, 
veremos  á  ver  lo  que  se  me  ocurre  para  poder  salir  ade- 
lante. 

Pensando  de  este  modo  y  sin  encontrarle  una  solución 
conveniente  á  aquel  problema  que  habia  de  resolver,  entró 
Enrique  en  casa  de  Alejo. 

Éste,  como  habia  dicho  muy  bien  su  ayuda  de  cámara  á 
Enrique,  seguía  muy  grave. 

La  herida  que  le  habia  causado  Paredes  pareció  que  debia 
ser  mortal  de  necesidad,  mas  por  una  de  esas  casualidades 
incomprensibles,  de  tal  modo  resbaló  el  florete  del  periodista, 
que  una  línea  más  que  hubiese  ido  recto,  no  habia  remedio 
para  Alejo. 

Sin  embargo,  el  peligro  habia  sido  terrible;  á  pesar  de  eso 
y  únicamente  después  de  tantos  días  que  habían  transcurrido 
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se  atrevieron  los  facultativos  á  decir  que  el  peligro  inmediato 
habia  pasado,  pero  que  la  gravedad  seguia  subsistente. 

En  Alejo  se  habia  operado  uno  de  esos  fenómenos  estra- 
ños  que  la  ciencia  no  puede  esplicar  y  que  son  verdadera- 
mente inconcebibles. 

No  se  le  habia  oscurecido  lo  peligroso  de  su  situación,  y 
aquel  hombre  fuerte  para  el  mal,  enérgico  y  tenaz,  sublevábase 
á  la  idea  de  morir  sin  haber  podido  vengarse  de  las  personas 
que  le  hablan  ofendido  y  sin  haber  podido  realizar  los  planes 
que  intentara. 

En  medio  de  aquella  confusión  de  ideas  que  le  producía  la 
situación  en  que  se  hallaba,  en  medio  de  aquellos  mismos  de- 
lirios que  le  asaltaban,  no  tenia  más  que  una  sola  idea,  la  de 
vivir  para  vengarse  de  Rosa,  que  le  habia  despreciado;  de  la 
baronesa,  de  quien  no  habia  podido  conseguir  la  realización 
del  objeto  que  se  propusiera,  y  finalmente,  de  aquel  mismo 
Enrique  que  le  habia  engañado  comprometiéndole  en  una 
empresa  en  la  cual  habia  estado  á  punto  de  perder  la  vida. 

Y  cuando  oia  á  los  médicos  hablar  respecto  á  su  herida, 
cuando  les  preguntaba  su  opinión  clara  y  terminante  respec- 
to á  ella  y  le  decían  el  peligro  en  que  se  hallaba,  intentaba  son- 
reír en  medio  de  los  dolores  que  sufría  para  decirles: 

—Por  más  que  VV.  digan,  no  me  moriré. 

Otras  veces,  sorprendido  por  la  estraña  marcha  que  lle- 
vaba aquella  herida,  les  decía: 

—He  dicho  á  VV.  que  queria  vivir  y  viviré,  y  aun  cuando 
toda  la  ciencia  junta  me  dijera  que  no  tenia  remedio,  á  toda  la 
ciencia  desmentiría  porque  yo  quiero  vivir  y  he  de  salirmecon 
la  mia. 

Y  efectivamente,  aquel  hombre  terco,  enérgico  y  duro  su- 
frió operaciones  dolorosísimas  sin  exhalar  una  queja,  y  dia 
por  dia  los  médicos  aunque  muy  débil  advertían  alguna  me- 
joría, sorprendiéndose,  como  ya  hemos  dicho,  ante  la  sonrisa 
con  que  les  acogía  constantemente  Alejo,  diciéndoles: 
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— ¿Ven  VV.  como  al  fin  tendrán  que  darme  la  razón? 

Guando  se  creyó  en  estado  de  poder  sostener  una  conver- 
sación envió  á  llamar  á  Enrique,  sin  que  las  prohibiciones  de 
los  facultativos,  que  le  tenían  vedado  que  hablase,  ni  las  re- 
flexiones de  sus  ayuda  de  cámara  repitiéndole  la  misma  or- 
den de  los  médicos,  fuesen  suficientes  á  hacerle  desistir. 

Enrique,  lo  mismo  que  el  vizconde  y  que  don  Romualdo 
habían  estado  distintas  veces  en  su  casa  sin  poderle  ver  según 
lo  dispuesto  por  los  facultativos  ó  mejor  dicho,  según  lo  que  él 
había  ordenado  para  evitar  importunidades,  según  decia. 

Al  avisarle  que  Enrique  estaba  allí,  su  ayuda  de  cámara 
volvió  á  decirle: 

— ¿Pero  ha  reflexionado  V.  bien  lo  que  va  á  hacer,  seño- 
rito, sosteniendo  ahora  una  conversación  de  negocios,  cuando 
no  está  V.  en  disposición  de  ello? 

—De  lo  que  no  estoy  en  disposición  es  de  permanecer 
como  estoy.  Tu  verás  después  de  esta  conversación  lo  perfec- 
tamente que  me  encuentro. 

— Lo  único  que  yo  sé  decir  á  V.— respondió  el  criado — es 
que  si  yo  tuviese  algún  dominio  sobre  V.  no  le  dejarla  que 
hablase  con  ese  caballero. 

— Locuras,  tonterías,  porque  esas  prohibiciones  á  veces 
perjudican  mucho  más  á  los  enfermos.  Vé  y  di  á  don  Enrique 
que  pase. 

— Mas 

— Te  he  dicho  lo  que  has  de  hacer. 

El  ayuda  de  cámara  no  insistió  más,  y  salió  de  la  alcoba  de 
su  amo  para  dejar  á  Enrique  el  paso  franco  hasta  él. 


CAPITULO  LXIX. 


El  odio  de  Alejo. 


Guando  Enrique  entró  en  la  alcoba  del  herido  y  fijó  sus 
ojos  en  él,  parecióle  imposible  que  en  aquel  cadavérico  rostro 
y  en  aquel  cuerpo  debilitado  pudiera  haber  energía  suficien- 
te para  intentar  una  conversación,  que  desde  luego  suponia 
que,  dados  los  negocios  que  entre  manos  llevaban,  habia  de 
ser  interesante. 

Estrechó  la  mano  que  trabajosamente  le  tendió  Alejo,  di- 
ciéndole: 

— Vamos,  que  sea  enhorabuena,  porque  ya  sé  que  el  peli- 
gro ha  cesado. 

—Si  es  que  yo  no  he  corrido  peligro  nunca — repuso  Alejo 
con  frialdad. — Ese  peligro  se  lo  han  forjado  VV.  mismos. 

— Hombre  no,  los  médicos  lo  dijeron. 

— ¿;Y  qué  saben  los  médicos?  harto  sabia  yo  que  no  habia 
de  morir. 

— Más  vale  así. 

— Á  VV.  les  hubiera  convenido  indudablemente,  pero  por 

TOMO  II.  66 


522  EL  PRIMER 

lo  mismo  que  á  VV.  les  conveiiia,  no  he  querido  darles  este 
placer. 

— El  placer  para  nosotros,  al  menos  por  mi  parte,  es  el  de 
verle  á  nuestro  lado. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¿cree  V.  que  yo  no  conozco  á  los  hom- 
bres? hace  mucho  tiempo  que  vivo  en  el  mundo,  y  estoy  ya 
curado  de  espantos,  amigo  Enrique,  á  ninguno  de  VV.  le  hu- 
biera sabido  mal  que  yo  dejara  la  piel  en  ese  trance,  pero  á 
usted  esencialmente  más  que  á  ninguno. 

— ¡Á  mí! 

— ¿Cree  V.  acaso  que  no  dejo  de  comprender  ahora  que 
todo  aquello  de  Paredes  no  fué  más  que  un  lazo,  que  con  mu- 
cha habilidad,  por  cierto,  me  tendió  V.? 

— ¡Yo!— exclamó  Enrique  un  tanto  desconcertado. 

— Sí,  hombre,  sí;  V.  dijo,  «nada  más  fácil  que  el  otro,  que  es 
un  gran  tirador,  le  deje  muerto  de  una  estocada,  y  de  este 
modo  me  he  quedado  libre  sin  esposicion  alguna  de  un  ene- 
migo, y  he  aumentado  la  parte  que  me  toque  con  la  suya,»  pero 
le  han  salido  á  V.  mal  sus  cuentas. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  me  hace  V.  una  ofensa  pensando 
así. 

— Yo  juzgo  por  los  hechos. 

— En  fin,  la  cuestión  es  que  con  disgusto  de  VV.  tendré  mi 
participación  en  el  negocio  que  llevábamos  entre  manos,  y 
que  con  mucho  mayor  disgusto  para  V.,  continuo  viviendo. 

— Me  parece  que  para  hablarme  de  este  modo,  casi  podia 
usted  haberse  evitado  llamar. 

— Hombre,  si  yo  no  le  guardo  rencor  por  eso.  Si  con  inten- 
ción obró  V.,  como  yo  creo,  castigado  se  encuentra  viéndome 
en  vias  de  curación,  y  dispuesto  á  vengarme  de  todos  cuantos 
me  han  ofendido. 

—Como  no  estoy  en  ese  caso,  en  nada  me  afecta  ese  deseo, 
estando  por  el  contrario  dispuesto  á  ayudarle  en  su  realiza- 
ción. 
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— Mientras  sea  con  lealtad. 

— Ya  lo  creo. 

—Es  que  hablando  entre  los  dos,  amigo  Enrique,  voy  fián- 
dome  tan  poco  de  V 

— ¿Entonces  para  qué  me  ha  llamado? 

— Para  decirle  esto  y  darle  al  mismo  tiempo  una  comisión 
que  puede  V.  desempeñar  en  desagravio  de  lo  que  me  ha  ofen- 
dido. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  omita  todas  esas  palabras,  que  á 
nada  conducen,  y  que  son  ofensivas  siempre. 

— Si  esa  es  mi  convicción. 

— Pero  por  más  que  tenga  uno  esas  convicciones,  no  es 
cosa  de  arrojárselas  al  rostro  de  la  misma  persona  de  quien 
se  tienen. 

— En  fin,  dejemos  eso,  ya  que  tiempo  tendremos  de  enten- 
dernos, y  vamos  á  lo  esencial. 

En  este  momento,  efecto  de  la  fatiga  producida  por  la  con- 
versación que  estaba  sosteniendo  Alejo,  sufrió  un  desvaneci- 
miento, que  obligó  á  Enrique  á  decirle,  apenas  se  hubo  reco- 
brado : 

— Si  se  encuentra  V.  cansado,  dejaremos  esta  cuestión. 

— No — repuso  con  rabia  Alejo — me  he  propuesto  ser  supe- 
rior al  mal,  y  lo  seré. 

—Mas 

— Si  no  quiero  morir,  si  he  de  conseguir  realizar  todos  mis 
planes. 

— Pero  si  ahora  no  se  trata  de  muerte,  se  trata  únicamente 
de  ayudar  á  esa  existencia  que  está  tan  quebrantada. 

— Más  me  quebranta  la  idea  de  pensar  que  habrá  personas 
que  estarán  gozando,  suponiendo  ó  que  yo  he  muerto  ó  que 
estoy  muriéndome. 

Enrique  no  pudo  menos  de  estremecerse  ante  lo  implaca- 
ble de  aquel  acento,  y  la  feroz  tenacidad  que  iba  envuelta  en 
la  idea  emitida  por  él. 
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— ¿Y  qué  es  lo  que  V.  quiere  que  yo  haga? — dijo  al  cabo  de 
algunos  momentos. 

— ¿Usted  conoce  á  la  familia  de  Garrido? 

— Sí  señor. 

— Pues  ya  sabe  V.  que  me  habia  propuesto,  y  que  estaba  á 
punto  de  conseguirlo,  ser  esposo  de  Cándida. 

— Pero  una  vez  muerto  Garrido 

— Como  que  un  hombre  cual  yo,  no  cede  tan  fácilmente  en 
sus  propósitos,  he  querido  que  lo  acordado  con  Garrido  se  ve- 
rificase, y  esté  V.  seguro  que  me  saldré  con  la  mia. 

Enrique  se  encogió  de  hombros,  no  sabiendo  qué  con- 
testar. 

Pero  Alejo  se  apresuró  á  decirle: 

— Usted  me  ha  de  ayudar  por  ahora,  pero  tenga  muy  pre- 
sente que  á  pesar  de  verme  en  la  cama  y  casi  moribundo,  soy 
más  temible  de  lo  que  parece,  Enrique;  por  lo  tanto  sírvame 
usted  con  lealtad  porque  le  tiene  mucha  cuenta. 

— No  me  han  hecho  efecto  las  amenazas  nunca — repuso  el 
esposo  de  Julia. 

— Es  que  yo  no  amenazo  en  balde,  es  que  yo  tengo,  como 
le  he  dicho  antes,  convicciones  de  las  cuales  nadie  me  apea, 
y  entre  ellas  está  la  de  su  traición  respecto  á  mí,  y  si  le  he  en- 
viado á  llamar,  y  le  confío  el  encargo  que  voy  á  darle,  es  por- 
que nadie  mejor  que  V.  puede  desempeñarle,  y  por  si  acaso 
intentara  trabajar  de  cuenta  propia  en  este  asunto,  como  yo 
no  amenazo  con  papeles  mejor  ó  peor  conservados,  y  me  voy 
derecho  al  bulto,  que  es  mi  método,  podría  V.  ponerse  bien 
con  Dios,  porque  del  mismo  modo  que  otros,  se  encontraría 
con  un  palmo  de  hierro  dentro  del  cuerpo,  sin  saber  de  don- 
de había  venido. 

— ¿Ha  concluido  V.  ya?— dijo  Enrique,  que  no  podía  disi- 
mular el  enojo  y  el  terror  que  al  mismo  tiempo  estaban  pro- 
duciéndole las  palabras  de  Alejo. 

— Sí  señor;  ya  he  concluido  en  cuanto  á  las  prevenciones 
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que  tenia  que  hacerle ;  ahora  dígame  V.  si  en  realidad  está 
dispuesto  á  trabajar  de  buena  fé. 

— Pruebas  de  ello  he  dado,  y  no  necesito,  amigo  Alejo ,  ni 
escuchar  frases  que  me  ofenden  ni  tener  que  descender  al 
terreno  de  unas  esplicaciones  que  considero  improcedentes  y 
hasta  ofensivas;  puesto  que  juzga  V.  que  en  mi  conducta  res- 
pecto al  asunto  de  la  baronesa  ha  habido  doblez  y  en  ello  me 
he  llevado  una  segunda  intención,  debe  V.  comprender  tam- 
bién que  no  soy  hombre  que,  bien  ó  mal,  después  que  tengo 
hecha  una  cosa,  me  humille,  confesándola,  ó  trate  de  ate- 
nuarla para  alcanzar  un  perdón  que  ni  quiero  ni  he  solicitado 
jamás.  En  su  consecuencia,  y  teniendo  V.  motivos  para  com- 
prender este  carácter  mió  y  para  saber  también  que  no  me 
falta  valor,  no  ese  valor  que  se  vale  de  cuatro  rufianes,  como 
usted  acaba  de  decir  que  hará,  sino  el  valor  suficiente  para 
arrostrar  frente  á  frente  cualquier  peligro,  deberá  suponer 
que  nada  de  cuanto  ha  hecho  me  intimida  ni  me  sirve  más 
que  de  lástima  de  ver  que  un  hombre  como  V.  pueda  descen- 
der á  un  terreno  tan  vulgar  para  crearse  un  auxiliar,  un  ser- 
vidor ó  un  esclavo,  porque  lo  que  es  conmigo,  obrando  así, 
esté  V.  cierto  que  no  ha  de  conseguirlo. 

— Pero con  todo  eso  ¿qué  es  lo  que  trata  V.  de  pro- 
barme? 

—Que  si  le  complazco  á  V.  no  es  por  ceder  á  los  ridículos 
y  pueriles  temores  que  ha  tratado  sin  duda  de  escitar  con  sus 
palabras  y  para  que  en  lo  sucesivo  las  omita,  pues  podría 
muy  bien  sucederle  que  se  quedara  sin  el  amigo,  que  más  mal 
ó  más  bien,  habla  tratado  de  hacerle  un  favor. 

—Es  que  debo  advertir  á  V.  una  cosa,  Enrique.  , 

-¿Qué? 

— Que  yo  no  quiero  que  se  me  hagan  favores,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  quiero  estar  obligado  á  deberle  á  nadie 
gratitud,  y  por  lo  tanto,  si  V.  ha  de  prestarme  algún  servicio 
ha  de  ser,  como  vulgarmente  se  dice,  con  su  cuenta  y  razón. 
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—Como  V.  quiera:  en  esa  parte,  ni  he  pedido  á  V.  nada 
absolutamente  ni  sé  de  lo  que  se  trata,  cuando  lo  sepa  veré  si 
me  conviene  acceder  á  lo  que  V.  desea. 

— Está  bien ;  veo  que  es  V.  precabido,  que  no  quiere  usted 
soltar  prendas  mientras  que  no  tenga  seguridades.  Muy  po- 
sible es  entonces  que  no  llagamos  nada. 

—El  mal  será  para  V. 

—Ó  para  V.,  que  se  priva  de  los  beneficios  que  yo  pudiera 
hacerle. 

Alejo  no  sabia  si  resolverse  á  confiar  á  Enrique  lo  que 
habia  pensado  ó  si  dejarlo  para  cuando  estuviese  bueno. 

Sin  embargo,  calculando  que  su  curación  habia  de  ser 
lenta,  y  que  durante  ese  tiempo  Rosa  y  Cándida  podrían  vivir 
tranquilas  y  hasta  llegar  á  contraer  la  joven  un  enlace  que 
echase  quizás  por  tierra  todos  sus  propósitos,  pudo  masen 
él  la  vengativa  saña,  el  rencor  que  le  consumía,  que  la  pru- 
dencia. 

Necesitaba  recrearse  con  la  idea  de  lo  que  aquellas  pobres 
mujeres  tuvieran  que  sufrir;  necesitaba  aspirar  cada  una  de 
las  lágrimas  que  derramasen,  y  desechando  la  idea  que  se  le 
habia  ocurrido  de  no  decir  nada  al  esposo  de  Julia,  exclamó: 

— Bueno,  pues,  demos  por  terminada  esa  cuestión,  que  us- 
ted por  su  propio  bien  comprenderá  lo  que  debe  hacer. 

— No  tengo  que  comprender  nada — repuso  Enrique  cono- 
ciendo que  habia  ya  ganado  terreno  respecto  á  su  adversa- 
rio—no tengo  que  hacer  nada  más  sino  ver  si  me  conviene  el 
negocio  que  V.  me  propone,  ó  rechazarlo,  si  así  lo  juzgo  opor- 
tuno. 

—Es  que  de  no  aceptarlo,  como  V.  comprenderá,  no  se  lo 
diria. 

—  En  ese  caso,  resérveselo  V.,  que  no  creo  sea  yo  quien 
haya  venido  á  decirle  que  me  diga  nada. 

Alejo  comprendió  que  era  difícil  luchar  con  un  adversario 
como  Enrique;  conoció  que  en  aquel  terreno  seria  vencido 
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siempre;  que  él  mismo  le  había  dado  pié  para  lo  que  estaba 
diciéndole,  que  habia  adelantado  demasiado  ya  en  el  terreno 
de  aquella  confidencia,  que  no  tenia,  en  resumen,  otro  reme- 
dio que  terminarla  hasta  el  fin. 

Es  verdad  que  al  formular  esta  última  resolución  formó 
también  otra:  la  de  dar  muerte  á  Enrique  en  el  caso  de  que 
éste,  como  era  lo  más  probable,  tratara  de  sacar  partido  de  lo 
que  él  le  iba  á  decir. 

tínicamente  un  carácter  como  el  de  Alejo  era  capaz  de  ha- 
cer lo  que  intentaba,  y  por  ello  puede  juzgarse  lo  que  era 
aquel  hombre,  y  la  envidia,  el  rencor  y  el  odio  que  en  él  habia 
respecto  á  todo  lo  que  era  bueno  y  noble. 

Estar  convencido  de  que  un  hombre  podía  hacerle  trai- 
ción, y  sin  embargo  no  vacilar  en  confiarle  aquello  mismo 
en  que  podía  venderle,  únicamente  con  la  idea  de  que  las  per- 
sonas á  quienes  se  habia  propuesto  herir  no  tuvieran  un  mo- 
mento de  tregua  en  sus  disgustos  ó  incapacitarlas  para  que 
pudieran  sustraerse  á  la  suerte  que  él  les  tenia  preparada, 
solamente  él  era  capaz  de  hacerlo. 

— Pues  la  misión  que  voy  a  darle  á  V.— dijo  al  cabo  de  al- 
gunos segundos— para  las  señoras  de  Garrido  es  bien  sen- 
cilla. 

—Diga  V. 

Entonces  Alejo  le  puso  al  corriente  de  lo  que  habia  media- 
do en  la  entrevista  que  celebrara  con  Rosa  después  de  la 
muerte  de  su  esposo,  la  exigencia  que  tenia  respecto  á  Cándi- 
da y  el  carácter  de  aquella  madre-  con  las  relaciones  que  ha- 
bían miCdiado  entre  ella  y  Carlos  antes  de  casarse  con  Garrido. 

Una  vez  oído  por  Enrique  todo  ello  y  héchose  cargo  del  es- 
tado en  que  aquel  negocio  se  hallaba,  comprendió  desde  luego 
todos  los  inconvenientes  que  habia  para  su  realización  antes 
de  la  prisión  de  Carlos,  pero  que  preso  éste  variaban  mucho 
las  circunstancias  y  fácilmente  podria  sacársele  á  la  viuda  de 
Garrido  el  dinero  que  se  habia  propuesto  Alejo. 
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Pero  si  esto  podría  ser  beneficioso  para  aquel,  en  cambio 
para  sí  la  ganancia  habia  de  ser  sumamente  pequeña. 

Por  lo  tanto,  quedóse  pensativo  sin  contestar  una  palabra 
á  las  últimas  que  Alejo  pronunció. 

Éste  contemplábale  á  su  vez  tratando  de  leer  lo  que  en  su 
corazón  pasaba;  mas  Enrique,  que  precisamente  su  fuerte  era 
una  especie  de  impenetrabilidad  que  evitaba  que  en  su  rostro 
se  reflejaran,  ni  el  pensamiento  que  á  su  mente  pudiera  ocur- 
rírsele,  ni  la  impresión  que  su  corazón  recibiera,  no  dejó  ver 
ni  en  sus  ojos  ni  en  su  semblante  lo  que  en  su  interior  pasa- 
ba, y  Alejo  no  pudo  menos  de  decirle: 

— Con  que,  vamos,  ¿qué  decide  V.? 

—Que  únicamente  por  servirle  y  por  demostrarle  que  no 
olvido  las  frases  que  V.  ha  pronunciado,  acepto  la  misión  que 
acaba  de  indicarme. 

—¿Que  no  olvida  V.  mis  palabras? — exclamó  Alejo  sor- 
prendido. 

— Sí  señor,  no  las  olvido,  y  con  mi  conducta  se  lo  demos- 
traré. 


CAPÍTULO  LXX. 


Enrique  en  casa  de  Cándida. 


Alejo  no  quedó  nada  satisfecho  con  laesplicacion  dada  por 
Enrique  ó  sus  palabras:  aquello  de  no  olvidar  lo  que  él  había 
dicho,  cuando  precisamente  esto  era  una  ofensa,  era  muy 
significativo,  y  parecía  envolver  también  una  amenaza. 

Sin  embargo,  esplicaba  sus  palabras  en  el  sentido  de  des- 
vanecer las  sospechas  que  respecto  á  él  hubieran  podido 
concebirse. 

Mas  á  pesar  de  esto,  Alejo  desconfió,  y  á  pesar  del  odia 
que  tenia  contra  aquella  familia,  no  pudo  menos  de  decir: 

— Ahora  que  lo  reflexiono  un  poco  mejor,  amigo  Enrique, 
me  parece  que  no  es  conveniente  lo  que  acabo  de  decirle. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  vale  más  que  lo  haga  yo. 

— Eso  arguye  cierta  desconfianza  que  aumenta  las  ofensas 
que  anteriormente  me  habia  inferido. 

— Hombre,  me  parece  que  si  yo  que  soy  el  dueño,  por  de- 
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cirio  así,  de  ese  pensamiento,  quiero  realizarlo,  no  hay  motivo- 
para  ofensa  de  ninguna  especie;  podría  V.  ofenderse  cuando 
le  retirase  esa  misión  para  confiársela  á  otro. 

— Vamos,  Alejo,  vamos,  nos  conocemos  y  es  inútil  por  lo 
tanto  que  trate  V.  de  disimular;  por  supuesto  que  no  vaya 
á  creerse  por  ello  que  me  hace  V.  disfavor  alguno,  por  el 
contrario,  yo  lo  aceptaba  únicamente  por  servirle. 

— Ya  lo  comprendo,  pero  ¿qué  quiere  V.?  como  todavía  mi 
cabeza  no  está  muy  segura,  he  creído  oportuna  una  cosa  que 
después  me  parece  inconveniente. 

Enrique  no  insistió  más. 

Alejo,  que  había  estado  haciendo  un  esfuerzo  violentísimo 
para  sostener  aquella  conversación,  tuvo  necesidad  de  lepo- 
sar  algunos  momentos,  de  los  cuales  se  aprovechó  Enrique 
también  para  meditar. 

Alejo  cerró  los  ojos,  pero  sin  embargo,  no  perdía  de  vista 
á  su  compoñero,  tratando  de  sorprender  en  aquel  rostro  algo 
que  pudiera  servirle  de  norte  respecto  á  lo  que  pensaba. 

Cansado  finalmente  de  ver  que  no  le  daba  resultado  alguno 
aquella  especie  de  ardid  que  había  aplicado  á  la  necesidad 
real  de  descanso  en  que  se  hallaba,  abrió  los  ojos  y  dijo: 

—  Con  que,  dígame  V.,  Enrique,  ¿qué  tal  van  nuestros  ne- 
gocios? 

— Han  esperimentado  un  contratiempo  grave,  ó  mejor  di- 
cho dos. 

— ¡Cómo! 

— En  primer  lugar,  hemos  tenido  que  aceptar  dos  conso- 
cios más. 

— Hé  ahí  una  cosa  que  no  entiendo.  Y  me  parece  que  si  yo 
no  hubiese  estado  en  la  cama,  no  se  habrían  aceptado. 

— Pues  cuando  yo,  que  soy  el  creador  del  negocio  y  el  que 
hasta  ahora  le  ha  seguido  incesantemente,  no  he  tenido  otra 
remedio,  ya  debe  V.  comprender  que  no  hubiera  podido  hacer 
más  que  yo. 
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— ¿Y  quienes  son  esos  nuevos  socios? 

— Dos  personas  a  quienes  V.  conoce.  El  oficial  de  la  escri- 
banía de  Monterios  y  don  Cosme  Pérez. 

— ¡Cónio! 

— Como  lo  oye  V.,  y  por  cierto  que  á  Mariano  le  somos  deu- 
dores de  no  estar  quizás  á  estas  horas  todos  nosotros  en  el 
Saladero. 

— ¡Qué  dice  V.! 

Entonces  Enrique  refirió  á  Alejo  todo  lo  que  había  media- 
do desde  que  el  curial  se  presentó  en  su  casa. 

— Vea  V.  por  donde  mi  hotel  ha  entrado  en  servicio  con 
cuatro  pájaros  de  cuenta,  de  los  cuales  supongo  que  dos  por 
lo  menos,  dejarán  el  pellejo  allí  dentro. 

— Uno  de  ellos  ha  volado  ya. 

— ¿Que  ha  volado?  pues  alas  se  necesitan  para  salir  de 
allí. 

— Es  que  se  las  han  facilitado. 

—¿Quién? 

— El  demonio. 

— No  me  satisface  esa  esplicacion — repuso  Alejo,  cuj-as  sos- 
pechas se  escitaron  inmediatamente  y  que  á  pesar  de  su  pos- 
tración y  de  su  abatimiento  encontró  fuerzas  para  incorpo- 
rarse en  la  cama  y  mirar  fijamente  á  Enrique. 

— Pues  no  sé  qué  otra  poder  darle— dijo  éste. 

— ¿Quién  ha  sido  el  que  se  ha  escapado? 

— Eduardo. 

— ¡Eduardo!  ¿Y  con  esa  cálmame  lo  dice  V.  y  de  ese  modo 
se  está?  Vamos  Enrique,  aquí  hay  algo  y  algo  que  mis  compa- 
ñeros no  han  sabido  ver  y  de  lo  cual  forzosamente  habré  de 
ocuparme  en  cuanto  me  levante. 

— No  hay  más  ni  menos  que  lo  que  voy  á  decirle. 

Y  Enrique  refirió  á  Alejo  respecto  á  la  evasión  de  Eduardo 
los  detalles  que  ya  conocían  sus  compañeros. 

Sin  embargo  Alejo  no  fué  tan  crédulo  como  ellos. 
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Desde  luego  le  sorprendió  el  que  precisamente  fuera  el 
vizconde  el  que  perdiese  la  contraseña. 

Y  no  fué  razón  para  atenuar  la  so:-pecha  que  habla  conce- 
bido respecto  á  Enrique  el  que  éste  le  dijera  que  por  el  resca- 
te de  Garlos  habían  acordado  psdir  á  Eduardo  doble  cantidad 
de  la  que  él  debiera  haber  abonado. 

\Sin  embargo,  guardóse  bien  de  manifestar  su  sospecha  di- 
ciendo únicamente. 

— Si  yo  hubiese  estado  bueno  seguramente  que  no  habria 
pasado  eso.  En  fin,  hagan  VV.  lo  que  quieran,  que  ya  veo  que 
el  negocio  principal  ha  fracasado. 

— No  lo  crea  V. 

— Al  menos  para  nosotros  se  ha  perdido  ya.  Y  dígame  us- 
ted Enrique— prosiguió  Alojo  al  cabo  de  algunos  segundos. — 
Aquellas  cartas  de  mi  prima  ¿qué  se  han  hecho? 

—¿Cuáles? 

— i  Ahora  se  hace  V.  de  nuevas  I 

— Es  que  como  había  dos  clases. 

— Hablo de  todas,  las  buenas  y  las  malas  aun  cuanda 

todas  han  sido  para  mí  esto  último,  puesto  que  por  ellas  me 
encuentro  así. 

— Diré  á  V.,  al  creerle  en  peligro  de  muerte,  según  nos  di- 
jeron los  médicos,  como  que  ya  no  tenían  objeto  aquellas 
cartas,  las  hice  pedazos. 

— ¡Ah!  ¿con  que  únicamente  había  V.  hecho  todo  aquel 
trabajo  para  mi? 

— Ya  se  lo  dije. 

— Y  es  decir,  ¿que  no  conserva  V.  ninguna? 

— Ninguna. 

— Vamos,  veo  que  sabe  V.  servir  bien  á  sus  amigos. 

— No  sé  por  qué  me  diga  V.  eso. 

— Hombre,  es  natural ;  sí  yo  hubiese  querido  vengarme  hoy 
en  mi  despecho  de  la  baronesa,  ¿con  qué  lo  había  ele  hacer? 

— Sí  yo  hubiera  sabido  que  su  herida  no  era  mortal,  puede 
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usted  esfar  seguro  que  le  habría  conseryado  ese  elemento 
para  poder  salisfaccr  su  veng-anza. 

— En  fin,  bueno;  felizmente  no  he  muerto  todavía,  y  me 
figuro  que  á  alguno  le  ha  de  pssar  el  que  viva;  pero,  ¡qué  le 
vamos  á  hacer!  justo  es  que  quien  obra  mal,  pague  con  arre- 
glo á  su  culpa. 

— No  comprendo  á  qué  pueden  referirse  esas  palabras. 

— Quizas  entienda  V.  su  sentido  algún  dia. 

Enrique  no  quiso  insistir  más,  y  cuando  salió  de  casa  de 
Alejo  no  pudo  menos  de  decir: 

— Este  mozo  al  volver  á  la  vida  ha  venido  para  producirme 
á  mí  algún  disgusto,  si  no  lo  sé  evitar  con  tiempo;  es  nece- 
sario pensar  en  los  medios  que  emplearé  para  que  no  se  sal- 
ga  con  la  suya:  de  todo  sospecha,  ve  lo  que  no  han  visto  sus 
compañeros,  y  es  muy  traidor.  Por  de  pronto  trataremos  de 
sacar  partido  de  lo  que  me  lia  dicho  respecto  á  la  mujer  de 
Garrido  y  á  su  hija,  y  después  ya  encontraré  algún  medio  en 
el  tiempo  que  todavía  ha  de  permanecer  en  la  cama,  para  evi- 
tar el  que  vuelva  á  estorbarme. 

Y  en  armonía  con  este  pensamiento,  dirigióse  hacia  la  casa 
de  Rosa. 

Ésta  habia  sabido  al  fin  por  Elias,  no  solamente  la  desapa- 
rición de  Garlos,  sino  también  la  de  Alejandro,  con  los  inci- 
dentes que  í  1  joven  le  habían  ocuri'ido,  y  los  cuales  ya  cono- 
cen nuestros  leclores. 

Así  era  que  la  viuda  de  Gnrrido,  desde  la  muerte  de  su 
esposo  creyó  que  podía  sin  recelo  alguno  recordar  aquel  amor 
que  habia  constituido  la  feliciJad  de  su  juventud,  y  aun  cuan- 
do Garlos  en  las  entrevistas  que  con  ella  habia  tenido  no  llegó 
definilivamente  á  pronunciar  una  frase  que  aludiese  a  aquel 
pasado,  ella  de  la  misma  manera  que  él  abrigaban  una  espe- 
ranza, cuya  verdadera  razón  no  se  podian  esplicar,  de  disfru- 
tar dias  mns  felices  en  lo  sucesivo. 

Por  lo  lauto,  el  dolor  que  esperimentó  al  tener  noticia  de 
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'  la  desaparición  de  Carlos  no  conoció  límites,  y  á  éste  se  agre- 
gó el  temor  de  que  á  Elias  pudiera  también  ocurrirle  algún 
daño,  por  el  afecto  que  les  piofesaba,  por  los  pasos  que  esta- 
ba dando  para  descubrir  su  paradero,  y  por  las  amenazas  que 
estaba  haciendo  constantemente  respecto  á  los  villanos  que 
se  habían  apoderado  de  su  amigo,  y  que  le  dejaron  tendido 
sin  conocimiento  cuando  iba  en  su  ayuda. 

Por  una  parte  deseaba  escitarle  á  que  no  amenguase  en 
sus  pesquisas,  y  por  otra  no  se  atrevía  á  decirle  nada,  no  le 
sucediese  algo,  y  á  los  disgustos  que  ya  tenia  hubiese  de  aña- 
dir el  que  la  desgracia  de  Elias  la  produjera. 

Felizmente  los  temores  que  respecto  á  Alejo  pudiera  abri- 
gar, habíanse  desvanecido  desde  el  momento  en  que  supo  su 
estado;  y  aun  cuando  en  sus  ideas  no  entiaba  el  gozarse  en 
la  muerte,  ó  en  el  mal  del  prójimo,  en  la  desgracia  de  Alejo 
vio,  más  que  otra  cosa,  un  castigo  de  la  Providencia,  por  las 
muchas  infamias  que  habia  cometido. 

Puede  comprenderse,  por  lo  tanto,  el  efecto  que  la  pro- 
duciría, cuando  Enrique,  una  vez  en  su  presencia,  y  después 
de  haberla  manifestado  que  su  entrevista  habia  de  ser  sin  tes- 
tigos, le  dijo: 

— Señora,  yo  siento  infinito  tener  que  evocaila  recuerdos 
que  quizás  le  sean  desagradables,  mas  el  afecto  que  conservo 
á  la  memoria  de  Garrido,  y  la  simpatía  que  me  inspira  su 
desgracia,  me  impele  á  dar  este  paso,  en  el  cual,  puede  usted 
creerme  que  no  me  llevo  otro  interés  que  el  de  su  propio 
bien. 

— No  puedo  compiender  por  ese  preámbulo  el  objeto  de  su 
entrevista,  pero  desde  luego  le  agradezco  ese  interés  que  ma- 
nifiesta. 

—Se  trata,  señora,  de  una  infamia  de  Alejo,  á  quien  usted 
creo  que  conoce  bastante,  infamia  que  á  todo  trance  es  nece- 
sario dcsbai-atar. 

— ¿Pues  no  se  encontraba  Alejo  á  las  puertas  de  la  muerte? 
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¿no  se  había  desesperado  ó  no  se  desesperaba  de  su  salva- 
ción? 

— Sí  señora,  pero  opesarde  eso,  ese  hombre,  implacable  en 
su  venganza,  moribundo  y  todo,  piensa  llevarla  á  cabo. 

— Es  decir  que  esas  escrituras  de  que  me  habló 

— Va  á  llevarlas  á  los  tribunales,  para  cuyo  efecto,  ha  nom- 
brado ya  su  procurador. 

—¡Dios  mió! 

— Puede  V.  comprender  el  ridículo  que  va  á  caer  sobre  el 
nombre  de  su  esposo  si  V.  niega  que  las  firmas  que  allí  apa- 
recen como  de  V.  sean  verdaderas,  y  si  las  reconoce  como 
suyas,  queda  V.  arruinada. 

— ¡Pero  sera  capaz  ese  hombre  de  obrar  así! 

— Sí  señora,  es  capaz  de  todo  lo  más  malo  que  hay  en  el 
mundo.  Se  ha  propuesto  obtener  la  mano  de  Cándida,  y  para 
conseguií-lo  recurrirá  á  todos  los  medios,  por  reprobados  é 
indignos  que  sean. 

— Pero  si  eso  sabe  que  es  imposible. 

— Por  la  misma  razón  quiere  vengarse. 

— ¿Y  ha  venido  V.  para  traerme  esa  noticia? 

— No  señora,  he  venido  para  salvarla. 

— ¿Para  salvarme? 

— Sino  yo  directamente,  la  persona  en  cuyo  nombre  vengo. 

— ¿Luego,  hay  alguien  que  todavía  se  interese  por  mí? 

— Desgraciadamente  no  con  tanto  desinterés  como  yo  hu- 
biese querido. 

— No  comprendo 

— Me  esplicaré. 

—¡Oh,  sí,  por  Dios!  hágame  V.  el  obsequio  de  hablarme  con 
entera  franqueza,  de  decirme  cuanto  haya  sobre  este  asunto. 

— Hace  tiempo,  señora,  que  conocía  el  propósito  de  Alejo, 
pero  no  había  encontrado  medio  alguno  de  hacerle  desistir 
de  él. 

— ¿Y  ahora  lo  ha  encontrado  V.? 
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— Por  medio  de  la  persona  de  quien  él  trata  de  valerse  para 
realizar  su  infamia. 

— ¿Ese  individuo  con  quien,  según  me  dijo,  habia  formado 
mi  esposo  la  sociedad? 
.  — Justamente. 

— ¿Acaso  ha  comprendido  todo  lo  injusto  de  su  reclama- 
ción? 

—Sí,  señora;  pero  como  la  he  dicho  antes,  no  quiere  ha- 
cerlo de  balde. 

— ¿Es  decir  que  por  una  cosa  de  justicia  quiere  también 
sacar  partido?  i  Cómo  ha  de  ser!  Desgraciadamente  csioy  sola 
en  el  mundo,  mi  esposo  tuvo  bastante  mala  elección  en  los 
amigos  de  quienes  se  rodeaba,  y  las  consecuencias  he  de  pa- 
garlas necesariamente. 

— Puede  V.  creer  que  á  no  haber  esperim.entado  pérdidas 
de  alguna  consideración,  cual  las  que  he  tenido  que  sufrir  yo 
mismo,  por  más  que  haya  quien  me  juzgue  mal,  habría 
dado  la  cantidad  que  ese  hombre  pide  por  el  finiquito  de  su 
cuenta. 

— Yo  no  lo  hubiese  pei'mitido. 

— Es  que  lo  hubiese  V.  ignorado. 

— ¿Pero  entendiéndome  yo  con  esa  persona  podré  quedar 
á  cubierto  positivamente  de  todas  las  asechanzas  y  de  todas 
las  exigencias  de  Alejo? 

— Desde  luego,  porque  V.  recibe  ese  finiquito  del  verdadero 
acreedor,  ó  al  menos  del  que  como  tal  figura,  pues  Alejo  no 
era  más  que  un  representante  suyo. 

— ¿Y  cuánto  exige  ese  caballero? 

— Quince  mil  duros. 

— ¡Dios  mió!  Exigente  está  ese  caballero  también. 

— Es  todo  lo  más  que  he  podido  conseguir,  y  como  he  juz- 
gado que  si  por  desgracia  iba  este  asunto  al  tribunal  loda  su 
fortuna  corría  grave  riesgo,  y  su  íbituna  vale  mucho  más  que 
esa  cantidad,  no  he  tenido  otro  remedio  que  conformarme 
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con  ese  ultimátum,  dcsngradnble  pora  mí,  pero  que  lo  juzgo 
aceptíible  por  las  cir  cunstancios. 

— ¡Si  viera  V.  qué  desconfiada  estoy  ya  respecto  a  todas 
esas  cosas!  ¡Si  viera  V.  la  poca  fé  que  tengo  en  promesas  que 
tiendan  á  mejorar  mis  condiciones! 

— Lo  comprendo,  porque  cuando  se  reciben  muchos  des- 
engaños llega  á  dudarse  de  todo,  pero  en  este  caso  me  parece 
que  no  hay  lugar  ya  á  desconfianza  alguna,  toda  vez  que  el 
mismo  interesado  me  ha  dado  su  palabra  de  no  autorizar 
paso  alguno  mientras  que  yo  no  le  haya  dado  una  contesta- 
ción definitiva. 

— ¿Y  no  cree  V.  que  haya  ningún  otro  medio  de  poder  re- 
solver esa  cuestión,  que  no  sea  tan  oneroso  para  mí? 

— Lo  intentaré,  pero  no  confio  conseguirlo,  y  lo  intentaré 
porque  vea  V.  que  agoto  todos  los  recursos. 

— jOh,  mil  gracias! 

— No  las  merece,  y  puede  V.  creer  que  mi  verdadera  satis- 
facción consistiría  en  haberle  podido  traer  ese  documento  sin 
que  la  hubiese  costado  nada,  porque  eso  seria  lo  justo. 

— En  fin,  obre  V.  como  lo  crea  más  conveniente. 

Todavía  continuaron  hubiando  un  buen  rato  Enrique  y 
Rosa,  procurando  aquel  infundir  confianza  á  la  madre  de 
Cándida,  pues  suponía,  como  era  verdad,  que  algo  referente 
á  él  debian  haberle  hablado,  y  que  este  algo  no  habia  de  serle 
favorable. 

Guando  Enrique  salió  de  aquella  casa,  murmuraba  lleno 
de  satisfacción: 

— Hé  aquí  un  negocio  hecho  en  poco  tiempo.  Mañana  ó  pa- 
sado la  traigo  un  documento  con  el  nombre  que  se  me  an- 
toje, puesto  que  por  lo  visto  ella  misma  ignora  quién  es  ese 
acreedor,  y  gano  quince  mil  duros,  gracias  á  la  necedad  de 
Alejo.  Por  supuesto  que  cuando  lo  sepa  se  pondrá  hecho  una 
furia,  pero  ya  veremos  entre  tanto  si  encuentro  medio  de 
quedar  libre  de  él  también. 

TOMO  II.  68 
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Y  Enrique  iba  frotándose  las  manos  lleno  de  satisfacción 
por  la  jugada  que  acababa  de  hacer  á  su  consocio. 

Más  adelante  veremos  como  éste  [pensaba  respecto  á  61!,  y 
lo  que  hacia  para  reunir  pruebas  en  su  contra. 


CAPÍTULO  T.XXl. 


tiOs  amores  de  F*aolo. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  el  vizconde  habla  mani- 
festado en  la  conferencia  que  tuvo  con  sus  consocios  con 
motivo  de  la  fuga  de  Eduardo  de  la  casa  en  que  tenián  su  de- 
pósito de  prisioneros,  que  se  hallaba  pronto  á  contraer  ma- 
trimonio, y  se  habrán  ciertamentesorprendidode  ver  aquellas 
relaciones  tan  adelantadas;  por  lo  tanto  preciso  será  que  vol- 
vamos dos  dias  atrás  para  conocer  los  pormenores  de  asunto 
tan  importante. 

Inútil  és  decir  que  el  taimado  don  Romualdo  mortificaba 
constantemente  á  la  pobre  Caridad  con  la  insidiosidad  del 
viejo  gruñón,  y  que  la  pobre  sufria  todos  los  dias  la  presencia 
y  el  mal  humor  de  aquel  á  quien  hasta  entonces  habia  consi- 
derado como  llenando  las  veces  de  padre. 

No  podia  la  pobre  niña  huir  las  entrevistas,  puesto  que  ha- 
bia de  comer  á  la  misma  mesa  y  les  abrigaba  el  mismo  techo, 
y  aquellos  momentos,  sin  embargo,  eran  los  de  su  mayor  li- 
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bertad,  pues  el  redomado  viejo,  que  sabia  perfectamente  los 
infinitos  recursos  que  busca  el  amor  y  queria  evitar  que  pu- 
diera llegar  Caridad  á  comunicarse  con  Alejandro,  la  habia 
relegado  á  estrecha  prisión  mientras  esto  pudo  tener  lugar; 
es  decir,  has(a  tanto  que  el  joven  estuvo  en  su  poder. 

Para  Caridad  fué  un  tormento  nuevo  la  libertad  que  desde 
entonces  adquirió,  pues  tardó  poco  en  convencerse  de  que 
Alejandro  no  procuraba  verla  ni  consolar  su  soledad. 

Por  muy  segura  que  la  niña  estuviese  del  amor  de  Alejan- 
dro, aquella  apariencia  de  abandono  hirió  más  su  corazón  que 
los  tormentos  á  que  la  sujetaba  la  severidad  de  don  Ro- 
mualdo. 

Éste,  pasados  los  primeros  dias,  trató  de  convencer  á  su 
ahijada  de  que  olvidase  á  su  novio  y  siguiese  en  un  todo  sus 
juiciosos  consejos,  puesto  que  habia  estado  haciendo  de  padre 
para  ella  y  le  tenia  dadas  repetidas  pruebas  del  afecto  que  le 
tenia. 

Así,  comenzando  su  mañosa  conferencia,  le  decia: 

— Vamos,  Caridad,  preciso  es  que  comprendas  y  confieses 
que  has  obrado  muy  mal  conmigo  eligiendo  por  tí  misma  y 
sin  consultarlo  al  que  siempre  ha  sido  para  tí  un  padre  cari- 
ñoso, al  hombre  á  quien  habías  de  hacer  dueño  de  tu  co- 
razón. 

:  — Bien  sabe  Dios— contestó  ella  con  humildad— que  no  he 
elegido  yo  nada.  Mi  corazón  ha  mandado  y  no  he  podido  re- 
sistir sus  impulsos. 

— Pero  esos  impulsos  se  sujetan. 

— Mi  voluntad  no  ha  sido  bastante  fuerte;  ni  yo  he  com- 
prendido que  con  amar  á  Alejandro  pudiera  faltarle  á  V.  Él 
también  le  quiere. 

— ¡Oh!  bien  poco  lo  manifestó  en  las  pocas  palabras  que 
le  oí  el  otro  día.  Además  no  es  un  partido  que  te  convenga. 
Nada  tenia  más  que  lo  que  mi  buen  corazón  le  daba  y  ha  sido 
bien  ingrato. 
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— No  comprendo  por  qué  le  acusa  V.  de  una  manera  tan 
dura. 

— No  trates  de  defenderle,  Caridad,  si  no  quieres  hacerte 
tan  criminal  como  él. 

— Ni  puedo  hacer  otra  cosa,  ni  comprendo  tampoco  ese 
gran  delito. 

— Eres  muy  joven,  y  las  mujeres  además  no  comprendéis 
esas  cosas;  por  eso  debes  fiarte  de  los  consejos  de  quien  bien 
te  quiere  y  mira  más  que  nadie  por  tu  bien. 

— Pero,  señor,  si  exige  V.  de  mí  una  cosa  que  me  es  impo- 
sible. 

— ¡Bah!  ¡bah!  ¡bah!  esas  son  niñerías. 

— Yo  no  sé  si  son  niñerías  ó  lo  que  son,  pero  comprendo 
que  sin  Alejandro  no  puedo  vivir. 

— Si  lo  tomas  á  empeño,  me  obligarás  á  ser  riguroso. 

— Pero,  señor,  ¿es  un  delito  el  amor? 

— Lo  es  cuando  se  desobedecen  las  órdenes  de  quien  tiene 
derecho  á  darlas. 

— Si  yo  misma  no  puedo  mandarme,  si  este  amor  puede 
más  que  yo,  ¿cómo  he  de  obedecerle? 

— Poniendo  cuanto  esté  de  tu  parte  lo  conseguirás,  pero  si 
tu  voluntad  se  complace  en  resistir  mis  órdenes,  mal  puede 
tu  corazón  perder  la  inclinación  á  que  le  has  dedicado.  Te  re- 
pito que  jamás  consentiré  en  esas  relaciones. 

Caridad  comprendía  que  siguiendo  la  conversación  en 
aquel  tono,  tardarla  poco  su  padre  adoptivo  en  dejarse  llevar 
del  rigor  de  su  carácter,  y  tenia  miedo  porque  se  sentía  sin 
fuerzas  y  sin  apoyo  para  la  lucha. 

El  amor  que  sentia  por  Alejandro  la  dominaba  por  com- 
pleto, pero  en  su  docilidad  habitual,  aunque  tenia  la  firme  re- 
solución de  no  acceder  á  nada  que  pudiera  alejarla  ó  hacerla 
indigna  de  su  amado,  temblaba  ante  los  esfuerzos  que  para 
sostenerse  habia  de  hacer. 

Su  débil  corazón  no  le  ofrecía  más  que  lágrimas,  y  ya  ha- 
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cia  ralo  que  cstnbnn  hinchados  sus  ojos,  y  hubiera  indudable- 
mente brotado  el  llanto  á  raudales,  si  don  Romualdo,  contra 
su  costumbre,  no  hubiese  contemporizado,  tratando  de  obte- 
ner por  reflexiones  lo  que  quizás  acabaría  por  exigir  con  ame- 
nazas y  rigor. 

Así  fué  que  Caridad,  á  Ins  últimas  palabras  de  don  Romual- 
do, bajó  su  cabe/.a  y  no  contestó  una  palabra,  procurando  con 
su  silencio  y  aparente  humildad,  conjurar  la  tempestad  que 
presentía  cercnna. 

También  don  Romualdo  temía  ir  demasiado  lejos,  porque 
en  la  irritación  que  la  traición  de  Alejandro  había  suscitado 
en  su  corazón,  se  sentía  inclinado  á  envolver  en  su  odio  á 
todo  el  que  mostrase  afecto  por  él,  y  aunque  la  perversidad 
de  su  corazón  era  muy  grande,  tenía  aun  mucho  afecto  á  Ca- 
ridad para  no  procurar  evitarla  un  dolor  inútil. 

Después  de  una  pausa  producida  por  el  silencio  de  Calidad, 
y  por  el  efecto  que  su  actitud  hizo  en  don  Romualdo,  éste  tra- 
tó de  seguir  otro  método  para  quebrantar  la  constancia  de  su 
hija. 

En  su  consecuencia,  queriendo  hacer  vibrar  en  su  corazón 
otra  fibr-a,  cuyasensil)il¡  lad  conocía  perfecta  na  en  te,  repuso: 

— ;,Será  posible,  Caridad,  que  desoigas  de  tal  modo  tu  de- 
ber? ¿Será  posible  que  olvides  que  me  debes  la  existencia  y  el 
bienestar  que  has  gozado?  Tu  corazón  que  hasta  ahora  se  ha 
manifestado  bondadoso,  ¿dará  pruebas  de  ser  ingrato?  Re- 
cuerda que,  hija  sin  padres,  yo  te  recogí,  sin  obligación  nin- 
guna, que  te  eiluqué,  que  nada  de  lo  necesario  te  ha  faltado, 
y  has  tenido  mucho  de  lo  superfino.  Recuerda  que  has  encon- 
trado siempre  en  mí  un  pndre  cariñoso,  y  que  todo  el  tiempo 
que  mis  importantes  ocupaciones  me  han  permitido  lo  he  de- 
dicado á  tí.  Todo  esto  me  da  derecho  á  exigir,  á  mandar  que 
olvides  á  ese  hombre,  y  sin  embargo  me  limito  á  suplicar, 
porque  lo  hngo  por  tu  bien,  olvida  á  Alejandro  y  acepta  por 
maiido  al  vizconde. 
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Don  Romualdo  esperó  algunos^  momentos  la  contestación, 
pero  inútilmente,  así  que  continuó: 

—¡Cómo!  ¿callas?  ¿No  respondes?  ¿He  de  interpetrar  tu  si- 
lencio por  una  negati\a  después  de  lo  que  acabo  de  decirle? 

Caridad  no  pudo  resistir  por  más  tiempo  á  las  instancias 
de  su  padre  adoptivo,  y  haciendo  por  fin  un  esfuerzo  superior 
á  sus  fuerzas,  levantó  su  humillada  frenle  con  pausa  y  la 
vista  hasla  los  ojos  de  don  Romualdo,  dejando  á  éste  ver  pin- 
tada en  su  rostro  la  espresion  más  sublime  de  dolor,  y  dejan- 
do escapar  ya  sus  contenidas  lágrimas,  dijo  entre  sollozos: 

— ¡No  puedo! 

Don  Romualdo,  que  por  un  momento  creyó  haber  que- 
brantado la  débil  voluntad  de  Caridad,  sintió  la  ira  arrebatár- 
sele á  la  cabeza,  y  casi  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  se 
levantó  de  su  asiento  y  dirigiéndose  con  implacable  actitud 
hacia  ella,  con  los  brazos  levantados  y  los  puños  cerrados, 
como  si  tratase  de  anonadarla  con  el  peso  de  su  indignación. 

— ¡Ingrata,  infame!  ¡Teme  por  por  él  y  por  tí!  ¡Yo  te  juro 
que  no  has  de  volver  á  verle  y  que  te  casarás  con  el  vizconde! 

Caridad  juntó  sus  manos  en  ademan  de  súplica,  y  como  si 
fuese  á  caer  de  rodillas  ante  su  iracundo  prolector,  exclamó: 

— ¡Compasión  para  él!  A  mí,  que  soy  la  única  culpable  es  á 
quien  debe  V.  confundir  con  su  enojo. 

— Pues,  obedece. 

— ¡Imposible! 

— Prepárate,  pues,  porque  en  el  más  breve  tiempo  te  casa- 
rás con  el  vizconde. 

— Y  cuando  estemos  al  pié  del  altar  mis  labios  se  negarán, 
á  pesar  de  mi  voluntad,  y  en  vez  de  pronunciar  el  sí,  que  me 
condena,  pronunciarán  un  no,  que  me  salve— contestó  Cari- 
dad agotando  sus  fuerzas  y  dejando  escapar  el  contenido 
llanto  á  raudales. 

Don  Romualdo  iba  á  entregarse  á  los  arrebatos  de  su  furor, 
cuando  la  puerta  se  abrió  y  apareció  Paolo. 
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Cuando  éste  vio  el  cuadro  que  se  presentaba  ante  su  vista 
quedó  un  momento  suspenso,  pero  Fuentes,  reponiéndose  un 
tanto,  se  dirigió  á  él  y  le  sacó  de  su  irresolución,  dicién- 
dole: 

— Entre  V.,  entre  V.,y  vea  de  convencer  á  esta  chiquilla 
necia  que  se  empeña  en  no  obedecerme. 

— Porque  V.  emplea,  sin  duda  el  rigor  donde  es  preciso 
emplear  la  persuasión — respondió  Paolo  con  voz  melosa. 

— Pues  hágalo  V.  por  sí ,  porque  yo  ya  no  puedo  contener- 
me— dijo  don  Romualdo  saliendo  de  la  habitación. 

Caridad  casi  no  habia  oido  lo  que  su  pretendiente  y  su  pa- 
dre adoptivo  dijeron,  embargada  como  estaba  por  el  dolor, 
pero  al  verse  fuera  de  la  temible  presencia  de  su  tutor  su  co- 
razón sintióse  más  aliviado  comprendiendo  que  era  más  igual 
la  lucha  con  su  futuro. 

Paolo  la  contempló  un  instante  y  fué  á  sentarse  cerca  de 
ella  diciéndole:  •.         • 

— No  hay  nada  más  interesante  que  las  lágrimas  de  una 
niña  hermosa. 

— Pero  es  bien  cruel  el  hacerlas  derramar — contestó  Cari- 
dad tratando  de  enjugarlas. 

— Bien  á  pesar  mió  se  han  derramado  esas  que  como  gotas 
de  rocío  brillan  en  las  encantadoras  mejillas  de  la  rosa  que 
embarga  todos  mis  pensamientos.  Dígame  V.  qué  he  de  hacer 
para  conquistar  ese  rebelde  corazón,  que  todo  lo  que  exija  us- 
ted me  creo  capaz  de  hacer. 

— Yo  nada  puedo  pedir  más  que  la  compasión  de  V.  y  su- 
plicarle que  renuncie  á  un  imposible. 

— ¡Oh!  déjeme  V.  amarla, Caridad,  permítame  V.  dedicarle 
mis  pensamientos  y  mis  obsequios,  porque  es  tan  grande  mi 
amor  que  no  dudo  que  llegará  algún  dia  en  que  su  ardiente 
fuego  inflame  también  el  corazón  de  V. 

— Si  V.  siente  un  amor  así  ¿por  qué  no  comprende  el 
que  yo  siento  por  otro  hombre?  ¿por  qué  no  comprende  que 
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renunciar  á  él  seria  renunciar  á  la  vida  del  alma  y  que  la  sola 
idea  de  la  imposibilidad  de  olvidarle  me  parece  un  crimen. 

— ¡Dichoso  mortal! 

— Y  desgraciada  de  mí. 

— De  esa  misma  manera  me  amará  V.  si  se  deja  convencer 
de  que  el  amor  de  Alejandro  no  le  conviene. 

— Pero  si  no  quiero  convencerme  de  eso. 

— ¿Y  arrostrará  V.  las  iras  de  don  Romualdo? 

— Me  encuentro  dispuesta  hasta  á  perder  la  vida. 

— ¡Oh!  ¡no  sea  V.  cruel  conmigo  que  la  adoro !— exclamó 
Paolo  en  actitud  de  caer  de  rodillas  ante  Caridad. 

Ésta  le  contuvo  con  un  gesto  de  dignidad,  diciéndole: 

— Si  tanto  es  el  amor  de  V.  muéstrelo  dejando  de  martiri- 
zar á  un  alma  infeliz  y  pretendiendo  una  cosa  imposible. 

— ^¿No  me  da  V.  una  esperanza? 

— Ninguna— contestó  Caridad  con  resolución. 

— ¿No  teme  V.?.... 

— Nada  temo. 

— Pues  ya  que  me  obliga  V.  á  imponerme  le  digo  que  elija 
entre  ser  mi  esposa  y  que  Alejandro  viva,  ó  la  muerte  de  éste. 

Caridad  lanzó  un  grito  de  dolor  y  cayó  desmayada. 
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CAPÍTULO  LXXII. 


l^Tuevos  tratos. 


Desde  el  momento  en  que  Enrique  puso  por  su  propia 
cuenta  en  libertad  á  Eduardo  y  cobró,  déla  manera  que  nues- 
tros lectores  saben,  el  rescate  por  entero  en  perjuicio  de  sus 
consocios,  concibió  la  ambiciosa  idea  de  realizar  los  nego- 
cios que  tenian  pendientes  de  igual  manera. 

Pero,  como  vulgarmente  se  dice,  no  las  tenia  todas  con- 
sigo. 

Ya  una  vez  habia  estado  á  punto  de  perecer  bajo  el  puñal 
homicida  dirigido  por  la  avaricia  y  venganza  de  sus  conso- 
cios. 

Otra  habia  salido  milagrosamente  de  la  caverna  en  que 
Alejo  le  arrojara. 

Estos  eran  avisos  terribles  que  Enrique  tenia  muy  presen- 
tes siempre. 

Bien  es  cierto  que  de  todos  sus  consocios  solo  Alejo  era 
capaz  de  concebir  y  realizar  la  idea  de  deshacerse  de  él,  pero 
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€omo  la  fuerte  naturaleza  de  estele  estaba  sacando  triunfante 
de  la  herida  recibida  en  el  artificioso  lazo  que  él  mismo  le 
tendió,  y  como  comenzara  á  adivinar  que  aquel  lazo  le  ha- 
bla tendido  la  venganza  de  Enrique,  según  hemos  visto  en 
otro  lugar,  porque  su  herida  era  el  único  resultado  obtenido 
de  las  célebres  cartas  de  la  baronesa,  temia  el  joven  bribón 
>que  si  por  tercera  vez  pretendía  Alejo  librarse  de  él  seria  muy 

probable  que  tomase  mejor  sus  precauciones. 
« 

Todo  esto  lo  comprendía  Enrique,  y  meditando  sobre  ello 
se  decia  á  sí  mismo  dos  dias  después  de  su  entrevista  con 
Rosa. 

— Pues  señor,  esto  no  puede  seguir  así.  Alejo  se  cura  de 
su  herida.  El  torpe  de  Paredes  no  supo  hacerlo  bien  y  me  ha 
dejado  como  estaba.  Estos  otros  se  levantarán  graznando 
contra  mí  como  una  bandada  de  grullas,  en  el  momento  que 
él  salga  y  les  dé  la  vo¿  de  alarma  por  el  falso  resultado  que 
ha  obtenido  de  las  cartas.  Quizás  su  suspicacia  le  haga  presu- 
mir que  yo  he  sido  el  que  he  puesto  la  contraseña  causa  de 
la  escapada  de  Eduardo  en  manos  inteligentes,  y  para  remate 
•de  cuentas  cuando  sepa  lo  de  Rosa  no  habrá  quien  le  aguan- 
te. Es  preciso  que  yo  me  prepare  y  de  un  golpe  maestro  los 
iguale  á  todos.  Pero  no  hay  hombre  sin  hombre  y  yo  necesito 
uno  que  me  ayude 

Quedó  así  en  meditación  algunos  momentos,  y  después, 
manifestando  satisfacción  de  sí  mismo,  dijo  en  voz  alta: 

— Ya  le  tengo.  Ninguno  mejor  que  el  redomado  viejo  de 
don  Cosme:  á  éste  le  tengo  sujeto  en  el  Saladero  y  la  mitad 
del  camino  la  tengo  andada.  Él  me  ayuda,  me  libra  délos 

demás  y  luego  con  él  ya  veremos y  en  su  rostro  seeste- 

riotipó  una  sonrisa  de  Luzbel. 

Una  hora  después  estaba  Enrique  en  el  cuarto  de  la  alcai- 
día del  Saladero  que  servia  de  habitación  á  don  Cosme. 

—¡Tanto  gusto  en  verle  por  esta  su  casal— le  dijo  con  la 
calma  que  le  era  habitual  el  preso. 
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— Gracias— contestó  Enrique  un  poco  herido  del  ofrecí- 
miento  de  tal  vivienda. 

— Indudablemente  necesitará  V.  de  mí  cuando  se  ha  mo- 
lestado dejando  sus  importantes  ocupaciones,  por  subir  á  es- 
tos lejanos  barrios. 

— De  todo  hay,  amigo  don  Cosme,  pero  puede  V.  creer  que 
me  mueve  más  que  nada  el  deseo  de  reparar  una  falta  á  que 
dan  escusa  mis  importantes  negocios,  como  V.  mismo  ha 
dicho. 

— ¡Oh!  sí,  lo  comprendo. 

— Además,  siendo  socios  en  algunos  de  ellos  y  sabiendo  lo 
que  V.  vale,  es  natural  que  yo  no  quede  satisfecho  con  saber 
de  referencia  la  opinión  de  V. 

— Me  honra  V.  demasiado.  ¿Qué  he  de  opinar  yo,  pobre  de 
mí,  encerrado  en  este  establecimiento?  Además  el  superior 
talento  de  V.  alcanza  más  que  mi  humilde  inteligencia. 

— Vamos,  don  Cosme,  no  se  haga  V.  el  humilde. 

— Es  la  verdad. 

— ¡Ay!  Si  V.  se  hubiese  mostrado  menos  reservado  conmi- 
go en  nuestras  primeras  conferencias,  algunos  disgustos  nos 
hubiésemos  evitado,  y  algunos  negocios  que  han  fracasado, 
hubiesen  dado  mejores  resultados. 

— Quizás. 

— ¡Oh!  indudablemente,  don  Cosme,  V.  tiene  dotes  de  pre- 
visión que  yo  admiro  y  envidio, 

— Gracias — contestó  don  Cosme,  manteniéndose  en  reser- 
va siempre  y  mirando  con  sus  ojillos  grises  al  través  de 
sus  anteojos,  tratando  de  adivinar  lo  que  Enrique  pretendía 
de  él. 

— El  mismo  negocio  Aldobrantini,  que  ha  fracasado  de  una 
manera  tan  lastimosa,  estoy  seguro  que  hubiese  tenido  el 
más  brillante  éxito  llevado  por  los  dos. 

— ¿No' es  verdad? — preguntó  Enrique. 

— Puede  ser. 
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— Hay  hombres,  en  cambio,  que  parecen  tener  manos  mal- 
ditas y  que  todo  aquello  donde  las  ponen  se  echa  á  perder,  y 
entre  nosotros  se  encuentra  alguno;  pero  en  el  estado  en  que 
están  ya  los  negocios  no  es  posible  librarse  de  ellos,  porque 
saben  mucho  y  nos  causarian  mas  daño  fuera  que  junto  á 
nosotros. 

En  este  tono  embozado  é  indirecto  continuó  la  conversa- 
ción por  largo  rato. 

Enrique,  tratando  de  inquirir  en  qué  disposición  estaba  don 
Cosme  para  poderse  franquear  con  él  y  esponerle  sus  propó- 
sitos, y  éste,  dejando  hablar  á  aquel  para  adivinar  lo  que  pre- 
tendía. 

Por  fin,  don  Cosme,  cuando  creyó  tener  bastantes  cono- 
cimientos de  los  deseos  de  su  interlocutor,  le  dijo  brusca- 
mente: 

— Bueno,  y  con  todo  eso  que  V.  me  dice,  ¿qué  pretende? 

— ¡Cómo!  ¿qué  pretendo? — contestó  con  sorpresa  Enrique. 

—Sí,  V.  trae  algún  propósito,  y  después  de  tres  cuartos  de 
hora  de  reticencias,  nada  ha  dicho. 

Enrique  comprendió  que  su  reserva  ya  no  tenia  objeto  y 
que  no  seria  oportuno  continuar  en  ella. 

En  su  consecuencia  contestó. 

— Pues  lo  ha  adivinado  V.,  don  Cosme,  y  vea  como  vie- 
ne usted  á  probar  que  en  efecto  posee  perspicacia  poco  co- 
mún. 

— Diga  V.  lo  que  tenga  que  decir  y  déjese  de  alabanzas,  que 
no  me  enorgullecen. 

— Como  he  manifestado  ya,  creo  que  si  V.  y  yo  únicamente 
llevásemos  los  negocios  que  tenemos  planteados,  su  éxito  se- 
ria más  seguro  y  la  ganancia  mayor;  de  modo  que  lo  que 
tengo  que  proponerle  es  simplemente  que  prescindamos  de 
todos  los  demás  y  realicemos  lo  que  queda  que  hacer  para 
nosotros  solos. 

—¿De  qué  manera?  Veamos  el  plan  que  V.  tiene. 
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— Muy  sencillo.  De  la  misma  manera  que  ha  salido  uno  de 
los  presos  de  la  casa  de  la  Castellana  salen  los  demás,  sino 
que  los  que  quedan  saldrán  por  la  sola  intervención  de  V.  y 
mia,  y  Eduardo  nos  pagará  el  rescate  de  Carlos,  Crispino  y 
Alejandro  á  V.  y  á  mí  solamente.  ¿Con  que,  le  agrada  á  V.  el 
negocio? 

Don  Cosme  quedó  un  momento  en  silencio,  pesando  sin 
duda  los  inconvenientes  y  ventajas  que  podria  tener  lo  que  se 
le  proponía,  y  al  cabo  del  cual  contestó: 

— Madurando  el  pensamiento,  puede  realizarse. 

— ¿Con  que  le  agrada  el  negocio? 

— Sí,  pero  meditemos  y  discutamos. 

— Sí,  meditemos,  porque  yo  no  pretendo  que  el  plan  sea 
perfecto. 

— Lo  que  V.  ha  espresado  es  el  pensamiento,  pero  el  plan 
hay  que  formarle. 

— Precisamente.  Lo  primero  que  debemos  estudiar  es  la 
actitud  de  cada  uno  de  los  que  tienen  conocimiento  del  ne- 
gocio. 

— Sí,  con  ellos  hemos  de  contar  para  salvar  los  inconve- 
nientes que  pudieran  suscitar,  tanto  para  la  realización  coma 
para  después — repuso  don  Cosme  de  una  manera  muy  signi- 
ficativa. 

— Después  formaremos  un  proyecto  para  pedir  sin  com- 
promiso el  rescate  y  para  sacar  los  presos  de  aquella  casa,  de 
la  cual  no  se  sale  fácilmente.  Yo  puedo  ofrecer  la  cooperación 
de  una  señora,  amiga  mia,  capaz  de  desempeñar  importantes 
comisiones,  sea  en  la  primera,  sea  en  la  segunda  parte  de 
nuestro  plan.  Al  ofrecerla  le  aseguro  á  V.  que  es  inteligente  y 
osada. 

— Sí,  sí;  ya  lo  sé — contestó  don  Cosme. 

Enrique  quedó  sorprendido. 

— Si  sé  de  quien  habla  V. 

— ¿Como  puede  V.  saber  de  quién  hablo? 


CONQUE...   ¿LE  AGRADA   EL  NEGOCIO? 
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—Aquí  dentro  se  saben  muchas  cosas. 

— Pero,  sin  nombrar  yo  persona,  ¿cómo  ha  podido  V.  adi- 
vinar?  

—Usted  quiere  hablar  déla  condesa  del  Castillo,  Consuelo, 
la  esposa  de  su  amigo  de  V.,  don  Félix. 

— Es  cierto. 

— Ya  V.  ve  que  lo  he  acertado. 

— Estoy  sorprendido. 

^Creo  que  sea  muy  buena  adquisición,  porque  esa  señora 
promete. 

Enrique  no  sabia  qué  contestar.  Un  mundo  de  ideas  acu~ 
dian  á  su  mente,  y  sentia  que  don  Cosme  iba  á  hacerse  supe- 
rior con  aquella  sorpresa. 

El  viejo  repuso: 

— De  la  casa  de  la  Castellana  no  se  pueden  sacar  los  pre- 
sos en  un  momento  dado,  como  es  necesario  que  lo  hagamos 
cuando  hayamos  de  cobrar  su  rescate,  por  lo  tanto  debemos 
comenzar  por  colocarlos  en  otro  lugar  seguro  y  bien  guarda- 
do, que  esté  completamente  á  nuestra  disposición. 

— ¿Y  dónde  ha  de  ser? 

— Ya  buscaré  yo  donde,  y  oportunamente  se  lo  diré  á  V. 

— Pero  para  eso  es  preciso  contar  con  hombres  seguros  é 
inteligentes,  y  si  le  he  de  hablar  á  V.  francamente,  yo  no 
cuento  con  ellos. 

— Pues  también  proporcionaré  yo  esos  hombres,  de  tan 
buenas  condiciones  como  sea  de  desear. 

— ¡Diablo!  casi  me  hace  V.  desear  venir  á  esta  casa,  donde 
parece  que  reside  el  poder. 

—¡Oh!  aquí  hay  muchas  cosas  buenas,  y  muchas  malas: 
sabiendo  resignarse  y  elegir,  no  se  pasa  del  todo  mal. 

— Pero  tiene  un  gravísimo  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— El  no  poder  salir  cuando  uno  lo  desea. 

— Bah,  tampoco  el  rey  puede  dejar  cuando  quiere  su  pa- 
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lacio.  Todos  los  hombres  viven  en  su  cárcel;  solo  nos  diferen- 
ciamos en  que  para  unos  es  más  grande  y  alegre  y.para  otros 
es  estrecha  y  triste. 

— Alabo  y  admiro  la  resignación  de  V. 

— Volvamos  á  nuestro  negocio,  porque  á  pesar  de  mi  re- 
signación, deseo  engrandecer  mi  cárcel. 

— Determinemos  el  plan. 

— Como  decia,  yo  proporcionaré  casa  y  hombres  para 
guardar  á  Crispino,  Carlos  y  Alejandro,  hasta  el  momento  de 
cobrar  su  rescate,  quédale  á  V.  solo  ajustar  este  rescate  con 
Eduardo,  facilitar  la  salida  de  los  presos  de  la  casa  de  Alejo,  y 
evitar  los  inconvenientes  que  nuestros  actuales  socios  puedan 
suscitarnos. 

— Eso  es. 

— ¿Estamos  conformes? 

— Completamente. 

— Pues  á  trabajar  cada  cual  en  lo  que  le  corresponde. 

Enrique  marchó  muy  satifecho  del  resultado  de  su  visita 
á  don  Cosme. 


CAPÍTULO  LXXIII. 


Indagaciones  de  Alejo. 


Cuando  Enrique  hubo  dejado  solo  á  Alejo,  después  de  la 
importante  conferencia  que  en  uno  de  nuestros  anteriores 
capítulos  hemos  transcrito,  trató  el  herido  de  descansar  de  su 
fatigosa  conversación,  pero  no  pudo  conseguirlo. 

Acudían  á  su  mente  en  tropel  todos  los  hechos  que  en  ella 
hablan  versado. 

Su  torpeza  al  proponerle  el  negocio  de  Rosa,  le  ponia  de 
mal  humor  contra  sí  mismo,  y  le  agitaba,  no  logrando  orga- 
nizar las  ideas  en  su  mente  para  idear  un  medio  de  remediar 
el  mal  que  de  ello  pudiera  venir. 

El  fracaso  del  negocio  Aldobrantini  venia  á  confundirle 
más,  y  las  dudas  sobre  el  autor  de  aquel  hecho  se  confir- 
maban, tomando  una  persistencia  que  no  podia  apartar  de  su 
mente. 

La  antipatía  que  siempre  le  habia  inspirado  Enrique,  se 
pronunciaba  y  le  arrastraba  á  aceptar  las  razones  que  le  indi- 

TOMO  II.  70 
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caban  que  él  y  no  otro  habia  sido  el  que,  aprovechando  los 
trabajos  y  sacriflcios  de  todos,  habia  cobrado  el  rescate  de 
Eduardo,  poniéndole  en  libertad. 

Pero  en  realidad,  para  dar  algún  paso  decisivo  necesitaba 
una  prueba  y  no  la  tenia. 

Dos  dias  pasó  dando  vueltas  en  su  imaginación  á  todos 
aquellos  asuntos,  tratando  de  poner  en  orden  sus  pensamien- 
tos para  tomar  una  resolución. 

Por  fin,  al  mismo  tiempo  que  Enrique  se  encaminaba  al 
Saladero  en  busca  de  un  socio  para  suplantar  á  los  demás, 
se  decidió  Alejo  también  á  buscar  pruebas  para  convencer  a 
aquel  de  traición. 

En  su  consecuencia,  después  de  repasar  en  su  mente  las 
condiciones  de  cada  uno  de  los  socios  é  ir  desechando  á 
todos,  se  resolvió  á  servirse  de  Mariano. 

Llamó  á  su  criado  de  confianza,  y  le  envió  á  la  escribanía 
de  Monterios  con  recado  para  el  oficial  de  que  se  presentase 
lo  más  pronto  posible. 

No  se  hizo  esperar  mucho  Mariano. 

Cuando  entró  en  la  habitación  en  que  el  herido  habia  esta- 
do luchando  entre  la  vida  y  la  muerte  éste  le  dijo: 

— Amigo  mió,  mi  desgracia  me  ha  impedido  saber  hasta 
antes  de  ayer  que  le  contábamos  á  V.  entre  nosotros,  y  cono- 
ciendo su  mérito  he  querido  saludarle  como  compañero. 

— ¡Oh!  gracias— le  contestó  Mariano  con  su  habitual  hipo- 
cresía.— Usted  tiene  de  mí  una  idea  que  no  merezco. 

— Otra  razón  además  me  ha  obligado  á  molestarle. 

— Usted  dirá,  y  si  yo  puedo  servirle  cuente  conmigo. 

—El  servicio  que  deseo  de  V.  es  útil  para  todos  nosotros. 

— No  por  eso  lo  haré  con  más  gusto. 

—Me  ha  sorprendido  al  salir  del  peligro  en  que  esta  mal- 
dita herida  me  ha  puesto,  la  noticia  de  la  fuga  del  marido  de 
la  condesa  Aldobrantini,  y  como  los  pocos  detalles  que  han 
llegado  á  mi  noticia  me  inspiran  sospechas  y  dudas,  quisiera 
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que  V.  me  dijese  cuanto  hay  en  el  asunto,  y  me  ayude  á  in- 
vestigar toda  la  verdad. 

— Precisamente  me  encuentro  en  el  mismo  caso  que  V.  No 
sospecho  de  nadie  determinadamente,  pero  como  ya  manifes- 
té en  la  reunión  que  á  consecuencia  de  ese  hecho  tuvimos, 
solo  uno  de  los  socios  puede  haber  sido  el  autor  del  hecho; 
bien  sé  que  faltan  pruebas  para  sostener  lo  que  digo,  y  sin 
embargo  tengo  el  pleno  convencimiento. 

— Pues  vamos  á  buscar  esas  pruebas. 

— ¡Oh!  no  sé  cómo.  Yo  he  meditado  mucho  y  no  he  podido 
hallar  una  solución  aceptable — dijo  Mariano  con  cierta  pre- 
sunción. 

— Para  que  yo  pueda  juzgar— le  contentó  Alejo— deseo  que 
usted  me  dé  todos  los  detalles  que  conozca  y  recuerde  sin  de- 
jar hasta  los  más  insignificantes. 

Hizólo  así  Mariano,  añadiendo  de  su  cosecha  cuantas  re- 
flexiones se  le  ocurrieron,  mientras  Alejo  le  escuchaba  con 
profunda  atención. 

Terminada  la  minuciosa  relación  del  hecho  que  nuestros 
lectores  conocen  perfectamente,  Alejo  preguntó: 

—¿Y  V.  cree  que  el  vizconde  no  ha  intervenido  directa  6 
indirectamente? 

— Estoy  perfectamente  seguro  de  ello. 

— ¿Le  interrogaron  VV.? 

— Minuciosamente. 

— Dice  V.  que  la  señora  que  llevó  la  contraseña  fué  á  mi 
hotel  entre  diez  y  once  de  la  noche. 

—Sí,  á  esa  hora— dijo  el  Malagueño. 

—Entonces  la  contraseña  le  debió  ser  robada  al  vizconde 
aquella  misma  tarde  ó  aquella  misma  noche. 

— Justamente. 

—¿Dónde  estuvo  el  vizconde  desde  el  medio  dia  hasta  las 
nueve  de  la  noche? 

—En  el  café,  en  el  casino,  en  paseo  y  en  casa  de  Enrique, 
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donde  comió,  como  suele  hacerlo  muchos  dias,  y  de  allí  mar- 
chó al  teatro. 

— Eso  es— dijo  Alejo  con  alegría. 

—¿Qué? 

— Nada,  no  quiero  anticiparme. 

— No  comprendo 

— Ya  lo  comprenderá  V.  pronto. 

—¿Cree  V.? 

—Cuando  yo  le  ponga  á  V.  la  evidencia  ante  los  ojos,  no  le 
quedará  á  V.  duda  ninguna. 

— Lo  deseo  con  toda  mi  alma. 

— Ahora  es  preciso  que  vea  V.  al  Malagueño  y  le  pregunte 
si  conocería  á  la  señora  que  llevó  la  orden  para  poner  en  li- 
bertad á  Eduardo. 

— ^Y  si  dice  que  sí,  como  espero,  ¿qué  he  de  hacer? 

— Guando  él  lo  diga  ya  le  daré  á  V.  instrucciones,  y  mucho 
dudo  que  no  logremos  saber  quién  ha  cobrado  el  rescate  de 
Eduardo. 

— Pero  de  estos  pasos  no  ha  de  tener  noticia  nadie  más  que 
nosotros  dos— dijo  Mariano  de  una  manera  insinuante. 

— Nadie  absolutamente. 

— Pues  habrá  que  comprar  el  silencio  del  Malagueño. 

—Sí,  y  pagúelo  V.  bien,  que  de  todo  respondo  yo. 

— Pues  marcho  volando— dijo  Mariano  levantándose. 

El  curial  salió  y  se  fué  en  derechura  á  la  taberna  de  Fran- 
cho,  en  la  calle  del  Barquillo,  porque  no  consideró  prudente 
ir  al  hotel. 

No  estaba  el  Malagueño,  pero  Mariano  sabia  que  iba  á  ella 
con  frecuencia,  y  le  esperó. 

En  efecto,  no  tardó  en  llegar  el  que  esperaba,  que  al  verle 
se  sorprendió. 

Mariano  le  hizo  seña  de  que  se  acercara,  y  ofreciéndole  de 
beber,  le  dijo: 

—Malagueño,  tenemos  que  hablar  los  dos. 
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—Usted  dirá,  don  Mariano. 

— Ya  sabe  usted  lo  que  el  otro  dia  pasó  con  don  Eduardo,  y 
pudo  ver  lo  poco  satisfecho  que  yo  quedé  de  las  esplicaciones 
que  sobre  aquello  se  dieron. 

— Es  verdad. 

—Habrá  alguna  onceja  para  V.,  si  con  la  reserva  natural  y 
necesaria  en  estos  casos,  me  ayuda  V.  á  saber  de  donde  salió 
aquella  contraseña  del  infierno  que  nos  ha  costado  tanto. 

— ¿Y  cómo  le  he  de  ayudar  á  V.? 

— Diciéndome  si  conocería  á  la  señora  que  llevó  la  orden. 

— Ya  lo  creo,  como  que  con  las  averías  que  allí  le  sucedie- 
ron pasó  toda  la  noche  en  la  casa,  bien  tuve  ocasión  de  verla. 

— Pues  yo  se  la  enseñaré,  y  si  es  la  que  yo  me  presumo, 
no  le  faltará  á  V.  para  beber  un  trago,  por  su  buena  memoria. 

— Ya  sabe  don  Mariano  que  puede  disponer  de  mí. 

— Gracias. 

—¿Y  cuándo  me  enseñará  esa  señora,  que  no  es  mala  hem-" 
bra  por  cierto? 

-Con  tiempo  le  avisaré  á  V.,  Malagueño. 

— Cuando  V.  quiera. 

— ¡Ah!  Oiga  V.;  como  yo  no  quiero  que  se  sepa  que  hago 
averiguaciones,  no  iré  al  hotel  á  buscarle. 

— Á  lo  que  he  visto,  ya  sabe  donde  encontrarme. 

— Pues  por  si  acaso  hubiese  ocasión  de  ver  á  esa  señora 
esta  misma  tarde,  si  se  marcha  de  aquí,  no  tarde  en  volver. 

— Así  lo  haré. 

— Para  que  no  le  salga  á  V.  caro  el  esperarme,  yo  pagaré 
el  gasto. 

— Muchas  gracias. 

—Pero  tenga  V.  cuidado  de  conservar  la  vista  clara,  ¿eh? 

— ¡Oh!  no  señor,  cuando  he  de  trabajar,  no  me  paso  nunca 
de  la  bebida  ;  confie  V. 

— Pues  hasta  luego  ó  hasta  otro  dia,  porque  yo  no  sé  si  ha- 
brá oportunidad  para  dar  ese  paso. 
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— Para  ese  careo  quiere  V.  decir. 

— Sí,  eso  es,  para  ese  careo;  dice  V.  bien. 

Y  Mariano  pagó  el  gasto,  diciéndole  al  tabernero: 

— Lo  que  gaste  el  Malagueño  esta  tarde,  va  por  mi  cuenta. 

— Está  bien,  señor — respondió  Francho. 

Salió  de  la  taberna  Mariano,  y  se  encaminó  á  casa  de  Alejo 
impaciente',  más  por  saber  quien  era  la  mujer  de  quien  se 
figuraba  aquel  liabia  intervenido  en  sus  negocios,  que  de  dar- 
le cuenta  de  su  comisión. 

Cuando  lo  hubo  verificado,  Alejo  le  dijo: 

— Veo  que  no  me  habia  engañado,  y  que  es  V.  activo  é  in- 
teligente. 

— Hago  lo  que  puedo,  amigo  mió. 

— ^Y  lo  hace  V.  bien. 

— Gracias,  pero  el  Malagueño  me  está  esperando  y  quisiera 
que  despacháramos  el  negocio  lo  más  pronto  posible,  porque 
esa  gente  no  pueden  tener  mucho  tiempo  guardado  un  secre- 
to, y  si  llegara  á  traslucirse 

— Tiene  V.  razón.  Pues  la  señora  que  yo  sospecho  haya  po- 
dido ir  al  hotel,  es  la  condesa  del  Castillo. 

Mariano  quedó  estupefacto. 

Y  Alejo  sin  repararlo,  continuó : 

— Por  consiguiente,  van  VV.  á  las  cercanías  de  su  casa,  es- 
pían su  salida,  y  cuando  tengan  ocasión  se  la  enseña  V.  al 
Malagueño,  y  veremos  si  mis  sospechas  se  confirman. 

— Pero,  ¿ha  dicho  V.  la  condesa  del  Castillo? 

— Sí,  ¿qué  le  sorprende  á  V.? 

— Pues  no  ha  de  sorprenderme. 

—¿La  conoce  V.? 

—Sé  que  es  la  querida  de  Enrique. 

— ¡Ah!  ¿sabe  V.  eso?  pues  entonces  también  sabe  V.  de 
<iuien  sospecho  yo. 

— ¿Pero  es  posible? 

—Ya  lo  creo  que  es  posible.  ¿No  me  ha  dicho  V.  que  en 
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cuanto  tuvo  noticia  de  que  se  habia  verificado  la  libertad 
de  Eduardo,  por  medio  de  una  mujer,  se  figuró  V.  que  debía 
ser  la  querida  del  que  tuviera  en  ello  interés?  ¿No  le  preguntó 
usted  mismo  al  vizconde  si  tenia  querida?  pues  yo  he  encon- 
trado á  la  mujer,  y  por  ella  encontraremos  al  hombre. 

—Quizás  tenga  V.  razón. 

— Pronto  lo  verá  V. 

— Y  si  sale  cierto  ¿qué  haremos? 

— Eso  lo  pensaremos  después.  Ahora  corra  Y.  á  buscar  al 
Malagueño,  y  vea  V.  si  mis  sospechas  se  confirman. 

Mariano  salió  en  efecto,  y  no  corriendo,  sino  volando,  llegó 
á  la  taberna  de  Francho. 


CAPÍTULO  LXXIV. 


El  careo. 


Aun  estaba  allí  el  Malagueño,  lo  que  no  fué  poco  alivio  para 
la  impaciencia  de  Mariano,  que  hubiera  sentido  tener  que  es- 
qerarle. 

Faltábale  el  tiempo  para  convencerse  de  la  verdad  de  las 
sospechas  de  Alejo  y  tenia  miedo  de  perderla  ocasión  de  con- 
vencer de  traición  al  que  con  tanta  serenidad  los  habia  enga- 
ñado. 

Cuando  el  Malagueño  le  vio  entrar  le  dijo: 

— No  le  esperaba  á  V.  tan  pronto,  don  Mariano. 

— A  mí  me  gusta  hacer  las  cosas  de  prisa. 

— Pues  estoy  á  sus  órdenes. 

—¿Cuánto  es  el  gasto? 

— ¿Si  se  empeña  V.  en  pagarlo  se  lo  preguntaremos  al  se- 
ñor Francho. 

—Sí,  sí,  que  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

En  efecto,  en  cuanto  hubo  pagado  lo  que  el  Malagueño  ha- 
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bia  bebido  y  comido  y  lo  que  habían  comido  y  bebido  los 
amigos  á  quienes  habia  éste  convidado,  salieron  de  la  taberna, 
y  hablando  de  cosas  indiferentes  guió  Mariano  al  rufián  hasta 
la  esquina  inmediata  á  la  casa  de  Consuelo. 

Una  vez  llegada  á  aquella  primera  línea  estratégica,  Maria- 
no reconoció  el  terreno  y  eligiendo  el  mejor  punto  de  obser- 
vación, llevó  á  su  compañero  á  una  casa  de  vacas  que  habia 
precisamente  enfrente  del  portal  de  casa  de  la  condesa  del  Cas- 
tillo, diciéndole: 

— Después  del  vino  y  los  bocados  escitantes  de  la  taberna 
de  Francho  no  hay  cosa  más  conveniente  ni  agradable  que  un 
buen  vaso  de  leche  recien  ordeñada,  amigo  Malagueño. 

— ¿De  veras? — contestó  con  sorna  éste. 

— Sí,  no  tenga  V.  duda.  Verá  que  bien  le  prueba. 

— Basta  que  V.  lo  diga,  pero  vea  V.  lo  que  son  las  cosas,  yo 
hubiera  creído  que  era  mejor  un  trago.de  aguardiente.  ¡Bah! 
usted  sabe  mejor  que  nosotros  lo  que  le  prueba  bien  al  cuerpo. 

— Sí,  y  á  nosotros,  para  observar  ese  portal  de  ahí  enfrente, 
no  hay  cosa  que  nos  venga  mejor  que  esta  casa  con  su  puerta 
vidriera  con  sus  cristales  sucios  que  permiten  ver  y  no  dejan 
que  nos  vean. 

— ¿Y  qué  tenemos  que  observar  en  aquel  portal  nosotros? 

— Por  aquel  portal  bajará  una  señora  que  podrá  ser  la  que 
llevó  la  otra  noche  la  contraseña  al  hotel. 

— ¡Ah! 

— Con  que  ya  está  V.  enterado. 

— Ya,  ya;  no  habia  caído. 

— No  quite  V.  los  ojos  de  allí  enfrente  y  en  cuanto  vea  salir 
ó  entrar  á  alguien,  avíseme. 

— Bueno. 

— Yo  también  observaré  y  le  avisaré.  Que  no  se  nos  escape. 

— Lo  probable  es  que  no  vaya  vestida  del  mismo  modo. 

— Eso  no  importa.  ¡Ah!  voy  á  pagar  por  adelantado  para 
que  tengamos  libertad  de  levantarnos  cuando  sea  necesario. 

TOMO  II.  71 
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Verificó  Mariano  el  pago  de  la  leche  que  habían  pedido,  y 
permanecieron  ambos  en  observación  detrás  de  los  cristales 
viendo  entrar  y  salir  la  gente  de  casa  de  la  condesa,  sin  que 
ésta  se  presentase. 

Así  pasaron  largas  dos  horas  tomando  vasos  de  leche  y 
gran  dosis  de  paciencia. 

Pero  Mariano  la  tenia  como  el  gato,  y  estaba  en  acecho  sin 
apartar  ni  un  momento  la  vista  de  la  puerta  por  donde  debia 
salir  Consuelo,  para  convencerse  de  que  Enrique  era  el  bribón 
más  redomado  que  habia  conocido  de  todos  cuantos  habia 
tenido  ocasión  de  tratar  por  su  cargo  de  curial  y  por  su 
afición  á  corregir  sus  torpezas. 

Al  cabo  de  aquellas  dos  mortales  horas  apareció  en  la 
puerta  de  su  casa,  Consuelo. 

El  Malagueño,  que  ya  estaba  cansado  de  su  observación? 
no  la  vio,  pero  Mariano  le  avisó,  y  abriendo  la  puerta  salieron 
detrás  de  ella. 

Nada  pudo  decir  por  entonces  el  Malagueño,  porque  como 
él  decia,  hay  muchas  mujeres  de  la  misma  estatura. 

Siguieron  el  curial  y  el  rufián  con  paciencia  á  Consuelo 
hasta  que  por  la  dirección  que  llevaba,  envió  Mariano  por  una 
calle  lateral  al  Malagueño  para  que  saliera  de  frente  y  exami- 
nase á  la  condesa,  encargándole  que  se  asegurase  bien. 

Marchó  el  Malagueño  con  toda  la  velocidad  de  su  paso,  y 
logró  en  efecto  alcanzar  de  frente  á  Consuelo. 

Examinóla  bien,  pero  quedó  en  mayor  duda,  pues  en  cuan- 
to la  vio,  ni  se  atrevía  á  decir  si  era  la  misma  ni  á  negarlo. 

Pasó  á  su  lado  muy  despacio  y  sin  que  ella  le  reparase,  y 
se  incorporó  de  nuevo  con  Mariano  diciéndole: 

—Pues,  señor,  ahora  sí  que  no  sé  qué  decirle  á  V. 

— ¿Qué  no  es  esa? 

— Don  Mariano,  ya  me  puede  V.  dispensar;  soy  un  torpe. 
Después  de  ver  á  esa  señora  estoy  por  volverme  atrás  de  lo 
que  le  decia,  y  de  las  seguridades  que  le  daba  de  que  la  cono- 
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ceria,  porque  por  un  lado  me  parece  que  sí  lo  es,  y  por  otro 
me  parece  que  no. 

—¿Hombre,  pues  no  dice  que  pasó  tanto  rato  en  el  hotel? 

— Sí  señor,  pero  yo  creo  que  aquella  era  rubia  y  ésta  tiene 
el  pelo  negro. 

—Eso  se  pinta.  No  reparó  en  alguna  seña  particular  de 
esas  que  no  se  pueden  imitar  ó  que  no  se  olvidan. 

— Si  me  confundo,  don  Mariano. 

— Vamos,  trate  V.  de  recordar. 

— Aquella  tenia  dos  ó  tres  lunares,  muy  salaos  por  cierto. 

— También  los  lunares  se  imitan. 

— Y  sin  embargo  de  eso,  me  parece  que  esta  y  aquella  son 
la  misma,  pero  no  lo  puedo  asegurar. 

—¿No  le  ha  visto  á  V.  ella? 

— Me  parece  que  no.  Si  yo  pudiera  oir  su  voz  me  parece 
que  podría  asegurarlo  mejor. 

— ¿Y  cómo  lo  haremos  para  oir  su  voz? 

— Usted  discurra  un  medio. 

— No  me  ocurre. 

—¿Quiere  V.  que  vaya  á  preguntarle  qué  hora  es,  ó  una 
calle  ú  otra  cosa? 

— No,  eso  es  muy  torpe;  seria  preciso  cogerla  de  sor- 
presa. 

— Pues  piense  V.  esa  sorpresa,  que  yo  no  lo  acierto. 

Mariano  continuó  en  silencio  algunos  pasos,  meditando  y 
sin  perder  de  vista  á  Consuelo. 

Por  fin  dijo: 

— Vamos  á  alcanzarla,  y  yo  le  pisaré  la  cola  de  la  manera 
más  torpe  que  pueda,  y  así  veremos  si  nos  dice  algo. 

En  efecto,  adelantaron  el  paso,  y  cuando  llegaron  en  si- 
lencio hasta  alcanzar  á  Consuelo,  Mariano  puso  primero  un 
pié  en  el  vestido  que  arrastraba,  y  al  bajarse  ésta,  para  no 
quedar  desnuda  en  la  calle,  Mariano  imitando  lo  mejor 
que  pudo  la  torpeza  de  un  patán,  pisó  con  el  otro  pié  más  ar- 
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riba  aun,  de  modo|que  Consuelo  se  vio  obligada  á  bajarse  casi 
á  caer  de  rodillas. 

Entonces  ella  se  volvió  llena  de  ira,  exclamando : 

— i  Qué  aninrial  ¡ 

— ¡Ay!  señora,  V.  dispense— dijo  Mariano. 

— Bien  podia  mirar  donde  pone  el  pié — prosiguió  la  irri- 
tada condesa,  tratando  de  sacar  su  vestido  de  debajo  de  I03 
torpes  pies  de  Mariano. 

— Bien  puede  V.  creer,  señora,  que  no  ha  sido  exprofeso. 

— No  faltaría  más. 

Reparando  que  no  estaba  solo*  el  individuo  con  quien  cam- 
biaba aquellas  palabras,  levantó  Consuelo  la  vista  hasta  la  cara 
del  Malagueño;  le  reconoció  y  se  inmutó. 

Pero  disimulando  su  impresión,  se  apresuró  á  seguir  su 
camino,  j  separarse  de  ellos. 

Cuando  ella  se  alejó,  el  Malagueño,  dirigiéndose  á  Mariano, 
le  dijo: 

— Ahora  sí. 

— ¿La  ha  conocido  V.? 

— Ya  lo  creo. 

—¿Es  ella? 

— La  misma. 

— ¿Está  V.  bien  seguro? 

— Sí,  señor,  sí. 

— Á  pesar  de  los  lunares  y  el  pelo  rubio?' 

—Sí,  se  conoce  que  se  disfrazó. 

— Pues  ahora  es  preciso  que  guarde  V.  la  más  grande  re- 
serva sobre  los  pasos  que  hemos  dado. 

— Si  se  paga,  mi  amo,  yo  obedezco  como  un  perro. 

Mariano  se  metió  la  mano  en  el  bolsillo,  y  sacando  una 
onza  de  oro,  se  la  entregó  al  Malagueño  en  contestación  á  la 
insinuación  que  acababa  de  hacerle,  diciéndole: 

— Como  ésta  tengo  yo  muchas  para  los  hombres  que  saben 
servirme  con  fidelidad. 
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— Don  Mariano— contestó  el  Malagueño — ya  sabe  V.  que  yo 
tengo  muchas  fidelidades  para  V. 

— Pues  todas  las  pago  de  la  misma  manera. 

— Es  la  mejor  manera  de  conseguirla,  don  Mariano,  porque 
hablándole  á  V.  con  franqueza,  los  que  no  tenemos  más  bie- 
nes, tenemos  que  venderla  á  quien  más  da. 

— ^Ya  que  V.  me  habla  con  esa  franqueza,  Malagueño — con- 
testó Mariano  tomando  un  aspecto  serio  y  amenazador— le 
quiero  corresponder  de  la  misma  manera  y  decirle  que  pago 
la  fidelidad  con  la  misma  moneda  que  la  infidelidad.  ¿En- 
tiende V.? 

— De  veras  que  no  lo  entiendo. 

— Se  lo  diré  á  V.  más  claro.  Porque  V.  calle  le  he  dado 
ahora  una  onza,  y  por  otros  servicios  le  daré  otras,  y  si  V.  en 
vez  de  callar  habla,  yo  encontraré  otro  más  callado  que  V.  y 
que  se  encargue  de  cerrarle  la  boca  para  siempre.  La  cues- 
tión consiste  en  el  número  de  onzas,  como  ha  dicho  V.  antes. 

— ¡Ah!  Ya  lo  entiendo  ahora. 

— Me  alegro. 

— Gomo  yo  estoy  seguro  de  que  á  mí  no  me  tendrá  que  cer- 
rar la  boca,  me  alegro  saber  que  tiene  onzas  para  todo,  y  qui- 
siera tener  ocasión  de  ganarlas. 

— Bien,  pues  si  estamos  entendidos,  también  estamos  des- 
pachados; cuando  le  necesite  le  buscaré,  y  como  servicio  se 
paga  con  servicio,  si  yo  le  hiciera  falla  me  manda  recado  á  la 
escribanía  de  Monterios. 

— Está  bien,  don  Mariano,  á  mí  me  gustan  los  hombres 
como  V.,  así,  claros. 

— Me  alegro,  y  que  vaya  bien. 

Separáronse  Mariano  y  el  Malagueño,  tomando  cada  uno 
su  camino. 

El  segundo  marchó  á  la  taberna  de  Francho,  á  que  le  dije- 
ran si  la  onza  que  acababa  de  ganar  era  buena  para  pagar 
vino,  y  el  primero  con  pasos  contados  é  inciertos,  porque  es- 
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taba  completamente  embargado  por  sus  meditaciones,  en  di- 
rección de  casa  de  Alejo. 

No  podia  creer  Mariano  al  testimonio  de  sus  mismos  sen- 
tidos: imposible  le  parecía  que  Enrique  hubiera  logrado  enga- 
ñarles á  todos,  y  sobre  todo  á  él,  tan  ladino  y  tan  taimado. 

Así  es  que  iba  por  la  calle  gesticulando  y  hablando  solo: 
prodigándose  á  sí  mismo  todos  los  dicterios  más  denigran- 
tes, y  considerándose  ya  inepto  para  llevar  á  cabo  ningún  ne- 
gocio. 

Perdida  la  confianza  en  sí  mismo,  dudaba  ya  de  todo. 

Intención  tuvo  de  no  volver  á  casa  de  Alejo,  á  darle  cuenta 
del  resultado  de  sus  gestiones,  y  aprovecharla  para  sí:  inten- 
ciones de  ir  al  Saladero  á  referírselo  todo  á  don  Cosme,  é  inten- 
ciones de  ir  directamente  á  Enrique,  y  exigirle  que  pagase  su 
silencio,  entregándole  la  mitad  de  lo  que  la  traición  le  había 
producido. 

Pero  todas  las  desechó  por  el  momento,  y  en  vez  de  ir  á 
casa  de  ninguno  de  los  que  habia  pensado,  se  dirigió  á  la 
suya. 


CAPITULO  LXXV. 


Donde  se  ve  que  liay  casualidades  que  parecen 
providenciales. 


Julia  estaba  completamente  satisfecha  por  el  resultado 
que  habia  tenido  el  pequeño  sacrificio  que  hiciera  para  sal- 
var á  Eduardo. 

Habia  sabido  por  Félix  que  Enrique  habia  cumplido  su  pa- 
labra, aun  cuando  sin  que  aquel  supiera  que  habia  sido  cosa 
de  éste  y  que  el  dinero  que  ella  habia  dado  tuvo  aquel  objeto, 
y  estaba  satisfecha  con  la  satisfacción  que  reinaba  en  casa  de 
la  condesa  Aldobrantini. 

Estuvo  en  casa  de  Rosina  á  felicitarla  y  de  nuevo  volvió  á 
su  retirada  existencia,  yendo  á  Madrid  muy  raras  veces  y 
aceptando  como  única  aun  cuando  dolorosa  distracción  las 
entrevistas  que  solia  celebrar  con  Félix. 

En  estas  entrevistas  que,  deseaban  tanto  el  uno  como  el 
otro,  ambos  se  respetaban  á  sí  propios,  de  tal  modo  que,  es- 
ceptuando  alguna  ligera  alusión  que  á  su  pasado  pudieran 
hacer,  evitaban  con  una  delicadeza  extraordinaria  tratar  d& 
su  situación  presente. 
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Muchos  dias  iba  Julia  á  casa  de  aquella  lavandera  donde 
fué  tan  bruscamente  sorprendida  por  Consuelo,  merced  á  la 
infamia  de  Enrique,  pasando  allí  algunas  horas  consagradas 
en  su  mayor  parte  á  recordar  la  pobre  mujer  los  beneficios 
que  tanto  á  ella  como  á  su  tia  las  debian  y  á  condolerse  por 
la  desdichada  suerte  que  la  joven  habia  alcanzado. 

Uno  de  estos  dias,  Julia  encontró  en  casa  de  la  lavandera 
á  otra  mujer,  en  cuyo  rostro  se  veian  las  huellas  de  un  pro- 
fundo dolor. 

Esta  mujer  era  la  cintera  que  vivia  cerca  de  casa  de  don 
Romualdo,  á  quien  vimos  tomarse  tanto  interés  por  Caridad 
y  que  habló  con  el  vizconde,  quedando  citada  con  él  para  la 
noche  del  dia  en  que  se  verificó  su  conversación. 

La  lavandera  la  presentó  á  Julia  diciéndole: 

—Señorita,  aquí  tiene  V.  á  mi  hermana  Ignacia,  de  quien 
tantas  veces  me  ha  oído  hablar  y  á  la  cual  hace  una  porción 
de  años  que  no  veia;  la  pobre  también  ha  pasado  muchos  tra- 
bajos. 

— ¿Y  quién  no  los  pasa  en  este  mundo? — repuso  Julia — 
cada  uno  en  su  esfera  respectiva  tiene  su  cruz,  cruz  que  unos 
soportan  con  más  resignación  que  otros. 

—Si  viera  V.  la  mia  que  pesada  esl—dijo  Ignacia,  puesto 
que  ya  sabemos  su  nombre. 

— A  todos  nos  parece  lo  mismo. 

— Mira  hija — dijo  la  lavandera— aquí  me  tienes  á  mí  que  si 
no  hubiese  sido  por  esta  señorita  y  por  su  tia,  que  han  sido 
dos  ángeles  para  mí,  no  sé  qué  habría  sido  de  nosotros,  por- 
que mi  marido  estaba  ya  desesperado  y  yo  no  lo  estaba 
menos. 

— Tú  has  encontrado  al  menos  dos  personas  que  te  han 
sacado  adelante,  pero,  ¿y  yo? 

— Tienes  razón;  tú  no  has  tenido  más  que  aquel  bribón 
que  por  el  contrario  te  ha  empujado  hacia  tu  perdición. 

— i  Bien  lo  puedes  decir! 
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— ^¿Acaso  también  ha  tropezado  V.  con  un  mal  esposo? 
— ¡  Ay  señorita!  mi  desgracia  es  mucho  mayor. 

Y  la  pobre  mujer  se  echó  á  llorar. 

Julia  se  sintió  vivamente  interesada  por  Ignacia. 

Para  ella  era  simpático  todo  el  ser  que  sufria. 

Nadie  puede  apreciar  los  dolores  ajenos  más  que  quien 
ha  sufrido  en  la  vida  muchos  dolores. 

El  corazón  que  padece  es  el  que  verdaderamente  se  con- 
duele de  los  corazones  que  sufren. 

Y  Julia,  que  tanto  habia  padecido,  que  tanto  estaba  pade- 
ciendo, podia  en  realidad  comprender  los  sufrimientos  de  los 
otros. 

Durante  algunos  segundos,  su  interrogadora  mirada  se  fijó 
en  Ignacia,  como  tratando  de  adivinar  á  qué  género  pertene- 
cían los  dolores  que  le  estaban  afligiendo. 

No  se  atrevia  á  preguntarle  nada,  porque  temia  que  á  ésta 
la  repugnase  hacer  una  confesión  dolorosa. 

Sus  últimas  palabras  le  revelaron  que  el  hombre  que  la 
ofendiera  no  era  su  esposo,  y  lógico  era  que,  dadas  estas  cir- 
cunstancias, encontrase  reparo'cn  hacer  una  confidencia  res- 
pecto á  la  cual  no  estaba  preparada  por  una  amistad  previa. 

Sin  embargo,  su  hermana  satisfizo  la  curiosidad  de  la 
joven. 

La  lavandera  comprendió  el  interés  de  Julia,  y  como  cono- 
cía sus  sentimientos  y  sabia  de  lo  que  era  capaz,  dijo  al  cabo 
de  algunos  segundos: 

— Mire  V.,  señorita;  la  verdad  es  que  no  todos  los  hombres 
malos  se  han  reducido  por  desgracia  á  su  marido  de  V. 

— Harto  sé  que  en  el  mundo  abunda  mucho  la  maldad. 

— Mi  pobre  hermana  tuvo  también  la  suerte  de  tropezar 
con  uno  de  esos  que  merecían  mil  presidios,  no  uno,  y  temo 
que  mi  marido  llegue  á  enterarse  de  lo  que  pasa,  porque  es 
muy  capaz  de  ir  á  su  casa,  y  armar  una,  que  ya,  ya. 

— Pues  conociéndolo  V.,  debe  evitarlo. 

TOMO  II.  72 
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— Si  hay  cosas  que  llegan  al  alma. 

— Lo  comprendo. 

— Figúrese  V.  que  mi  hermana,  aunque  hoy  la  vé  V.  así^ 
cuando  salió  del  pueblo  para  venirse  á-  ^ervir  á  Madrid,  era 
una  chica,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  muy  guapa,  y  va- 
mos, era  la  mejor  de  toda  la  familia;  sabia  un  poco  de  letra, 
cosia  y  bordaba  que  era  un  primor,  y  sin  que  sea  vanidad,  si 
hubiese  llevado  otros  vestidos,  habria  podido  pasar  por  una 
señorita.  Ya  sabe  V.  que  algunas  veces  se  lo  he  dicho. 

— Tú  me  has  querido  mucho,  y  yo  te  he  pagado  muy  mal — 
dijo  Ignacia.  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

— Creíste  que  tu  hermana  te  rechazarla,  porque  hablas  te- 
nido esa  desgracia,  y  parece  imposible  que  de  tal  modo  me 
desconocieras. 

— No  hay  nada  que  haga  más  desconfiado  que  la  desgracia. 

— Tiene  V.  rozón — dijo  Julia. 

— Pues  oiga  V.,  señorita,  oiga  V.  y  se  convencerá  de  la 
infamia  que  reina  en  el  mundo. 

— ¿A  qué  vas  á  molestar  ahora  á  la  señorita  con  el  relato 
de  mis  disgustos? — observó  Ignacia. 

— Lo  que  la  señorita  querría — repuso  su  hermana — seria 
poder  aliviártelos,  que  ya  verlas  que  pronto  estaba  hecho. 

— Desde  luego— contestó  Julia. 

— Mi  hermana — dijo  la  lavandera — cuando  llegó  á  Madrid 
se  dirigió  á  un  memorialista,  á  fin  de  que  le  proporcionase 
una  buena  casa  para  ponerse  á  servir,  y  el  muy  tuno,  á  pesar 
de  ser  de  nuestro  mismo  pueblo,  la  condujo  á  una  casa 
diciéndole  que  el  dueño  era  una  escelente  persona  y  que  allí 
estarla  como  una  reina  ¡grandísimo  bribonazo!  él  sí  que  me- 
recía estar  en  una  cárcel;  otros  sin  tanto  motivo  lo  están 

En  fin  mi  hermana  lo  creyó  y  entró  en  aquella  casa,  donde 
además  de  ella  habla  otra  vieja  que  se  ocupaba  de  la  cocina. 
El  tal  era  un  camastrón  de  esos  muy  largos  que  hay  en  el 
mundo,  que  al  ver  una  muchacha  joven  y  no  mal  parecida^ 
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dijo  sin  duda,,  «ya  tengo  lo  que  necesito»  y  á  los  pocos  dias 
despidió  á  la  vieja,  y  aun  cuando  mi  hermana  trató  de  mar- 
charse también,  el  picaronazo  ya  habia  conseguido  su  objeto. 

— ¡Pobre  Ignacia! 

— Ya  se  vé,  él  la  dijo  que  se  casarla  con  ella,  que  nada  le 

faltarla,  que  él  era  un   hombre  de  honor  y sí,  sí,  ¡buen 

honor  te  dé  Dios!  Mi  hermana  ya  no  tuvo  otro  remedio  qué 
seguir  su  suerte,  y  a  los  tres  ó  cuatro  meses  bajo  el  pretesto 
de  que  con  su  estado  no  podia  continuar  ocupándose  en  las 
cosas  de  la  casa,  la  sacó  de  ella,  la  llevó  á  un  cuartito  en  la 
calle  de  Lavapiés,  y  allí  como  Dios  la  dio  á  entender  dio  á  luz^ 
cuando  llegó  la  hora,  una  niña  más  hermosa  que  un  sol. 

— ¡Pobre  hija  mía! — exclamó  Ignacia. 

— ¿Ha  muerto  acaso?— preguntó  con  interés  Julia. 

— ¡Ay!  no  señora,  pero  la  pobrecita  es  bien  desgraciada. 

— ¿Está  con  su  padre? 

— Sí  señora,  por  su  desdicha. 

— ¿Es  decir  que  se  hizo  cargo  de  ella?  • 

— ¡Oh!  no  por  su  voluntad,  que  el  tunante  no  tiene  corazón 
para  tan  buenas  acciones. 

—¿Pues  cómo? 

— Mi  hermana  se  vio  abandonada  por  aquel  bribón  y  espe- 
cialmente en  los  últimos  meses  del  embarazo,  casi  no  le  dio 
ni  un  pedazo  de  pan,  así  es  que  la  infeliz  tuvo  que  pasar  con 
lo  que  la  caridad  le  daba;  ya  vé  V.  y  no  quiso  decirnos  nada 
ni  escribir  una  sola  palabra  al  pueblo. 

— Me  hubiera  muerto  de  vergüenza. 

— ¿Y  qué  hizo  V.  de  la  niña? 

— La  crié  con  los  trabajos  que  yo  sé  únicamente — repuso 
Ignacia — gracias  que  Dios  me  protegió  y  pude  encontrar  algu- 
na labor  en  una  tienda,  donde  desde  entonces  no  me  ha  falta- 
do protección  y  apoyo. 

— ¿Entonces  cómo  está  la  niña  con  su  padre? 

—Diré  á  V.  señorita;  yo  pensé  que  mi  pobre  hija  á  mi  lado 
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no  posaria  jamás  de  ser  una  pobre  miserable,  y  si  yo  habia 
tenido  valor  para  soportar  la  miseria  y  el  hambre  y  el  frió,  no 
lo  tenia  para  ver  sufrir  á  mi  hija;  Romualdo,  que  así  se  lla- 
maba aquel  mal  hombre,  porque  no  de  otra  manera  puedo  ca- 
lificarle, estaba  en  muy  buena  posición ;  era  administrador  de 
un  título  y  hacia  muy  buenos  negocios;  naturalmente,  mi 
hija  podio  estar  con  él  mucho  mejor  que  conmigo. 

— ¿Pero  él  se  la  pidió  á  V.? 

—¿Qué  habia  de  pedir,  qué  habia  de  pedir? — repuso  la  la- 
vandera ;  para  eso  estaba  el  muytuno;  ni  se  acordaba  siquiera 
que  tal  hija  tuviese  en  el  mundo. 

—Pues  entonces 

— No  le  volví  á  ver,  señorita — dijo  Ignacia — yo  pensé  que- 
si  directamente  le  reclamaba  alguna  cosa,  nada  alcanzaría,  y 
una  mañana,  bien  temprano,  después  de  haber  besado  muchas 
veces  á  mi  hija,  después  de  haber  estado  llorando  toda  la  no- 
che, créame  V.,  señorita,  desde  entonces  casi  no  se  han  secado 
mis  ojos ;  no  sé  como  hay  madres  en  el  mundo  que  se  atrevan 
á  separarse  de  sus  hijos  sin  sentimiento  alguno:  llevé  á  mi 
hija,  que  solo  tenia  diez  y  ocho  meses,  á  la  puerta  de  la  casa 
de  aquel  hombre,  y  allí  la  dejé: 

— ¡Jesús I  ¿y  tuvo  V.  aliento  para  ello? 

— Estaba  velando  por  ella  en  el  mismo  portal,  y  únicamente 
me  separé  de  allí  cuando  oí  á  los  vecinos  llamar  á  la  puerta 
de  Romualdo,  y  que  éste,  después  de  muchas  vacilaciones,  se 
decidió  á  quedarse  con  ella. 

— ¡Pobre  hija  mía! 

— No  se  puede  V.  imaginar  cuánto  sufrí  durante  aquellos 
dias. 

— ¿Y  qué  tal  se  portó  aquel  hombre  con  la  niña? 

— Muy  bien,  hasta  hace  poco  tiempo.  Yo  conseguí  que  me 
diesen  permiso  para  poner  en  un  portal  inmediato  un  puesta 
de  hilos  y  cintas,  y  de  este  modo,  por  espacio  de  diez  y  siete 
años,  la  he  estado  viendo  cuando  salia  al  balcón,  cuando  la 
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llevaban  6  paseo,  cuando  iba  al  colegio,  y  crea  V.  que  cada  vez 
que  la  veia,  el  corazón  se  me  iba  tras  ella. 

—Lo  creo,  lo  creo;  pobre  mujer,  ¡cuánto  debe  V.  haber  su- 
frido! 

— No  lo  sabe  V.  bien. 

— Vamos,  cada  vez  que  lo  pienso— dijo  la  lavandera— enju- 
gándose los  ojos  con  el  delantal— no  puedo  menos  de  llorar 
como  una  criatura. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  hoy  sucede? 

— Ya  verá  V.  Mi  hija,  no  porque  sea  hija  mia,  sino  porque 
todo  el  mundo  lo  sabe,  es  verdaderamente  un  ángel,  con  una 
cara  que  es  una  miniatura  y  un  corazón  de  oro.  En  la  casa  de 
ese  don  Romualdo,  que  hoy  tiene  una  gran  fortuna,  habia  un 
dependiente  que  era  honrado  á  carta  cabal,  hermoso  como  mi 
hija,  en  términos  que  parecían  nacidos  el  uno  para  el  otro. 

— ¿Y  su  hija  de  V.  y  ese  dependiente  se  amaron  sin  duda? 

— Y  esa  fué  su  desgracia. 

—Comprendo  que  con  el  carácter  de  su  padre  no  accedería 
á  sus  amores. 

— Así  fué,  despidió  á  Alejandro  y 

— ¿Cómo  ha  dicho  V.  que  se  llamaba  ese  joven?— exclamó 
Julia  sorprendida. 

— Alejandro.  ¿Le  conoce  V.  acaso? 

—No,  no  señora.  ¿Y  el  padre? 

— Romualdo  Fuentes. 

— Ese  nombre  me  parece  que  le  oido  alguna  vez. 

— Ya  lo  creo;  si  es  muy  rico. 

— Vamos,  vamos,  continúe  V. 

— Mi  pobre  hija  desde  que  salió  Alejandro  déla  casa  no 
volvió  tampoco  á  salir  al  balcón  ¿y  sabe  V.  porqué? 

—¿Porqué? 

—Porque  el  tal  don  Romualdo,  pensando  sin  duda  casar  á 
la  que  el  juzga  su  ahijada  con  un  cierto  vizconde  italiano, 
martiriza  á  mi  pobre  hija,  y  le  aseguro  á  V.  que  el  tal  vizconde 
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110  he  podido  echarle  la  vista  encima,  que  si  yo  puedo,  ha  de 
oirse  muy  buenas  cosas. 

— ¿Porqué? 

— Figúrese  V.,  señorita  que  un  dia,  desesperada  porque  ha- 
cia ja.  dos  ó  tres  que  no  veia  á  mi  Caridad,  que  así  se  llama 
mi  hija,  vi  á  ese  señor  en  uno  de  los  balcones  y  cuando  salió, 
me  ful  tras  él  y  le  pregunté  qué  era  lo  que  pasaba  en  aquella 
casa.  Los  dos  criados  que  tiene  don  Romualdo  son  dos 
pedazos  de  piedra  con  quienes  no  se  puede  hablar  una  pala- 
bra, y  por  no  comprometerme  tampoco  me  atreví  á  decirles 
nada.  Ese  señor,  sorprendido  por  mi  agitación,  me  hizo  pre- 
guntas, me  dijo  que  mi  hija  vivia  hecha  una  mártir,  aparentó 
interesarse  por  mí  y  por  ella,  y  de  tal  modo  supo  el  bribón 
comprometerme,  que  Analmente  le  dije  toda  la  verdad. 

— ¡Qué  imprudencia! 

— Lo  mismo  me  dijo  también  Alejandro  la  única  vez  que  le 
vi,  desde  que  salió  de  aquella  casa,  y  la  única  también  que  le 
hablé;  desde  entonces  ya  no  le  he  vuelto  á  ver  más. 

— ¿Con  que  V.  le  vio? 

— Sí  señora,  un  solo  dia  y  precisamente  le  dije  lo  que  me 
habia  pasado  con  ese  vizconde. 

— ¿Y  qué  ha  hecho  éste? 

— ¿Qué  ha  hecho?  Prevalerse  de  lo  que  yo  le  dije  para  pedir 
la  mano  de  mi  hija,  y  precisamente  en  estos  momentos,  según 
he  podido  saber  por  el  aguador  que  lleva  el  agua  á  la  casa,  mi 
pobre  Caridad  está  desesperada,  y  don  Romualdo  se  empeña 
á  todo  trance  en  que  se  case  y  yo  no  sé  humanamente  qué 
hacer. 

Y  la  pobre  mujer  rompió  de  nuevo  á  llorar,  su  hermana  la 
acompañaba  también  en  su  aflicción,  y  Julia  no  sabia  qué 
hacer  ni  qué  decir,  afectada  por  la  situación  de  aquella  pobre 
madre. 


CAPITULO  LXXVI. 


Decisión  adoptada  por  Julia. 


Durante  algunos  segundos  reinó  en  la  modesta  vivienda 
de  la  lavandera  un  silencio  interrumpido  únicamente  por  los 
sollozos  de  las  dos  hermanas. 

Al  cabo  de  él  dijo  la  hermana  de  Ignacia. 

— Ya  vé  V.,  señorita,  si  ha  sido  desgracia.  Ayer  la  casualidad 
hizo  que  nos  encontrásemos  en  la  calle  al  cabo  de  tantos 
años,  la  pobre  me  refirió  sus  penas,  y  en  fin  ahora  cuando 
usted  ha  llegado  estábamos  hablando  respeoto  á  lo  que  seria 
más  conveniente .  que  hiciésemos  para  salvar  á  esa  pobre 
criatura  de  la  suerte  con  que  ese  bribón  la  amenaza. 

— ¿Y  qué  han  pensado  VV.?— preguntó  Julia. 

— Yo  decia,  señorita  repuso  Ignacia — si  iria  á  ver  al  señor 
gobernador  y  decirle  lo  que  me  pasaba. 

— Pero  eso  también  tiene  sus  inconvenientes — dijo  la  la- 
vandera—porque has  de  confesar  que  es  su  padre,  y  desde  el 
momento  en  que  él  sepa  eso,  como  que  ese  pillo  no  tiene  ni 
pizca  de  corazón,  en  virtud  de  su  derecho  casará  á  su  hija  con 
quien  le  dé  la  gana. 
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— ¿Es  decir  que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  pueda  am- 
parar á  una  pobre  madre  que  vé  desgraciada  á  su  hija? 

— No  habia  más  que  arrimarle  un  buen  linternazo  á  ese 
tio,  porque  vamos,  me  parece  que  de  otro  modo  nada  se  podrá 
conseguir. 

— ¡  Pobre  hija  mia ! 

—Y  de  aquel  joven  que  estaba  en  casa  de  don  Romualdo, 
¿no  ha  vuelto  V.  á  saber  nada? — preguntó  Julia. 

— ^¿No  se  lo  he  dicho  á  V.?  Tres  ó  cuatro  dias  después  de 
haberme  marchado  de  aquella  casa,  le  vi  pasar  cuatro  ó  cinco 
veces,  ya  le  habia  visto  en  los  dias  anteriores  también,  pero 
no  me  habia  atrevido  á  decirle  nada,  mucho  más  porque  ese 
señor  vizconde  me  habia  indicado  que  no  dijese  á  nadie  una 
palabra,  que  él  veria  de  arreglarlo  todo;  pues  como  le  digo  á 
usted,  no  sé  qué  buen  santo  me  inspiró  que  le  llamé,  estuvi- 
mos hablando  mucho  tiempo  de  mi  pobre  hija,  por  él  supe 
que  la  amaba,  supe  también  la  causa  por  que  habia  salido  de 
aquella  casa,  y  por  una  carta  de  mi  pobre  Caridad,  dirigida  á 
Alejandro,  he  sabido  que  el  vizconde  es  quien  trata  de  casar- 
se con  ella. 

— ¿Y  después  de  eso,  no  ha  visto  V.  más  á  Alejandro? 

— No,  señora.  Quedó  en  volver  al  dia  siguiente,  y  esta  es  la 
hora  en  que  ya  no  le  he  visto  más:  sin  duda  ha  visto  nuestra 
desgracia,  y  ha  pensado  que  lo  mejor  era  separarse  de  nos- 
otras. 

— ¡Oh!  no  lo  creo. 

— Pues  dígame  V.,  ¿qué  opinión  puede  una  formar? 

—¿Quién  sabe  lo  que  en  todo  eso  puede  haber  ocurrido?  En 
fin— prosiguió  Julia— yo  quisiera  que  antes  de  adoptar  una 
medida  violenta,  me  dejasen  VV.  dar  algunos  pasos,  que  qui- 
zás pudiesen  darnos  el  resultado  que  apetecemos. 

— ¡  Ay!  ¡señorita  de  mi  alma!— exclamó  Ignacia,  estrechan- 
do entre  sus  manos  las  de  Julia,  y  tratando  de  besarlas. — 
¿Con  qué  podria  yo  pagarle  tanto  bien? 
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— De  ninguna  manera:  lo  que  que  yo  querría,  que  mejora- 
se de  tal  modo  las  condiciones  de  su  hija,  que  tanto  ella  como 
usted  fuesen  completamente  felices. 

— ¡Ay!  Dios  lo  querrá,  como  V.  se  empeñe. 

— ¡Pobres  amigas  mias,  si  eso  fuese  verdad,  cuántas  cosas 
se  hubieran  evitado! — repuso  Julia  con  tristeza. 

— También  es  verdad — repuso  la  lavandera — lo  que  es  mi 
pobre  señorita,  bien  desgraciada  ha  sido. 

— En  fln,  no  hablemos  de  eso,  y  V.  lo  único  que  ha  de  pro- 
curar— prosiguió  Julia  dirigiéndose  á  Ignacia — que  Caridad 
sepa  que  tiene  amigas  que  van  á  interesarse  por  ella,  á  fin  de 
que  no  se  abandone  y  pierda  el  valor,  que  tan  necesario  le  es 
en  estos  momentos. 

— Si  yo  pudiera  entrar  en  la  casa. 

— ¿No  me  ha  dicho  V. — dijo  Julia— que  Alejandro  se  comu- 
nicaba con  Caridad  después  que  hubo  salido  de  la  casa? 

— Sí,  señora,  tiene  V.  razón;  no  habia  yo  caido  en  eso;  To- 
ribio,  el  aguador,  es  quien  puede  servirnos  perfectamente. 

—Pues  por  ese  medio,  trate  V.  de  ponerse  en  comunica- 
ción con  su  hija,  y  déjeme  V.  á  mí,  que  ya  veré  lo  que  se  me 
ocurre. 

Fácilmente  se  comprende  la  esperanza  que  en  el  corazón 
de  aquella  madre  derramarían  las  palabras  de  la  joven. 

Todo  lo  que  nosotros  acabamos  de  escuchar  de  sus  la- 
bios, precisamente  fué  lo  que  reveló  á  Paolo  en  la  entrevista 
que  tuvieron  á  consecuencia  de  las  palabras  cambiadas  entre 
Ignacia  y  él  cuando  la  cintera  quiso  enterarse  del  estado  de  su 
hija,  según  vimos  en  otro  lugar. 

Paolo  vio  en.  aquello  un  negocio,  puesto  que  sabia  que  don 
Romualdo  era  rico,  que  no  tenia  pariente  alguno  y  que,  según 
Ignacia  le  habia  dicho,  podría  probar,  no  solamente  con 
testigos,  sino  también  con  algún  documento  de  don  Romual- 
do, que  era  hija  suya. 

De  aquí  la  petición  que  el  vizconde  hizo  de  la  mano  de  la 
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joven  y  de  aquí  lo  resuelto  que  estaba  á  contraer  un  matri- 
monio del  que  trataban  de  disuadirle  sus  compañeros  porque 
creian  que  no  era  negocio. 

Julia,  hemos  visto  ya  que  no  carecía  de  valor  en  las  cir- 
cunstancias supremas,  y  recordando  lo  que  la  condesa  de  Or- 
gáz  le  habia  referido  muchas  veces  respecto  á  lo  que  hicieran 
en  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  habia  encontrado, 
puesta  frente  á  frente  con  aquella  falange  de  bribones  con 
quienes  por  desgracia  habia  tenido  que  ponerse  en  contacto, 
sacó  fuerzas  de  flaqueza,  como  vulgarmente  se  dice,  á  fin  de 
impedir  si  la  era  posible  los  crímenes  que  se  trataban  de  co- 
meter. 

Una  vez  en  su  casa  pensó  en  todo  lo  que  le  habia  dicho  Ig- 
nacia  y  dedicóse  con  asiduidad  á  buscar  una  idea  que  la  per- 
mitiese llevar  algún  consuelo  al  corazón  de  aquella  pobre 
madre. 

Si  la  encontró  ó  no,  y  si  estuvo  ó  no  acertada  en  la  idea  que 
la  inspiró,  no  podemos  decirlo  por  el  momento,  pero  sí  dire- 
mos que  al  día  siguiente  y  á  las  primeras  horas  de  él,  la  joven 
entró  en  la  diligencia  que  vá  desde  Garabanchel  á  Madrid  y 
desde  la  calle  de  Toledo  dirigióse  inmediatamente  hacia  la 
casa  de  don  Romualdo. 

Bien  ajeno  estaba  Fuentes  de  semejante  visita. 

Guando  vio  á  la  joven  en  su  despacho,  quedóse  sorprendi- 
do al  ver  una  persona  á  quien  no  conocía,  pues  en  las  veces 
que  habia  estado  en  casa  de  Enrique  no  la  habia  visto,  y  como 
que  en  la  actitud  de  la  joven  encontró  algo  de  severo  é  impo- 
nente que  no  le  auguraba  nada  bueno,  fijó  una  mirada  intran- 
quila y  recelosa  en  ella  diciendo: 

— Señora,  V.  me  dirá  en  qué  puedo  complacerla. 

—Muchos  son  los  objetos  que  me  traen  á  su  casa  de  usted 
— repuso  Julia — pero  hay  uno  esencialmente  respecto  al  cual 
abrigo  la  convicción  de  que  no  me  ha  de  dejar  V.  desai- 
rada. 
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— Antes  de  todo— dijo  Fuentes — desearía  saber  con  quién 
tengo  la  honra  de  estar  hablando. 

— ¿Es  decir  que  no  me  conoce  V.? 

— tínicamente  para  servirla. 

— Soy  la  esposa  de  su  amigo,  consocio  ó  cómplice,  como 
quiera  V.  llamarle,  don  Enrique  Pérez  Pinto. 

— ¡La  esposa  de  Enrique!— exclamó  don  Romualdo  au- 
mentándose su  sorpresa  y  su  inquietud  al  mismo  tiempo. 

— Servidora  de  V.:  y  no  tiene  nada  de  particular  que  no  me 
conozca,  toda  vez  que  mi  mismo  esposo  me  ha  desconocido 
del  modo  que  lo  ha  hecho. 

—Como  no  estoy  en  esas  interioridades  de  familia,  com- 
prenderá V.  perfectamente  que  no  comprendo  lo  que  me  quiere 
decir. 

— Tampoco  hace  al  caso;  aun  cuando,  por  más  que  V.  diga, 
en  las  relaciones  que  sé  que  median  entre  V.  y  mi  esposo,  se 
me  hace  duro  de  creer  que  nada  sepa  V.  de  lo  que  entre  nos- 
otros ha  pasado. 

— Le  aseguro 

r 

— Nada,  nada;  vuelvo  á  repetirle  que  tampoco  esto  hace  al 
caso. 

— Entonces,  V.  dirá. 

— El  caso  es,  señor  don  Romualdo,  que  entre  VV.  están  lle- 
vándose á  cabo,  y  se  han  realizado  ó  piensan  realizarse,  una 
porción  de  infamias,  algunas  de  las  cuales  quisiera  evitar. 

— Señora,  mire  V.  que  la  palabra 

— Es  dura,  lo  sé. 

— Y  entre  el  negocio  y  la  infamia  hay  gran  diferencia. 

— Todo  es  cuestión  de  apreciación.  Lo  que  VV.  juzgan  como 
negocio,  yo,  y  conmigo  las  personas  que  no  pertenezcan  á  la 
comunión  de  VV.,  lo  calificarán  de  la  misma  manera  que  acabo 
de  hacerlo. 

—Calificación  que  si  se  empeñaran  en  sostenerla,  podría 
costarles  muy  caro. 
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— ¿Á  quién?  ¿á  VV.? 

— Á  los  que  la  hicieran. 

— ¡Pobres  de  VV.  si  los  tribunales,  á  pesar  del  oro  que 
ustedes  emplean  para  procurar  que  no  acierten  á  ver  lo  que 
hacen,  llegaran  á  fijarse  algún  dia  en  ello  ! 

— Permítame  V.,  señora,  que  le  diga  que  no  es  digno  pre- 
valerse de  las  inmunidades  de  su  sexo,  para  venir  á  una  casa 
á  insultar  al  dueño  de  ella. 

— No  ha  sido  ese  mi  ánimo,  y  el  objeto  de  mi  visita  tam- 
poco ha  sido  llegar  al  terreno  en  que  la  misma  conversación 
nos  ha  colocado. 

— En  ese  caso,  suplico  á  V.  que  se  concrete  al  objeto  prin- 
cipal de  su  visita. 

— En  primer  lugar,  desearía  que  me  dijese  V.  si  sabia,  co- 
mo debe  saberlo,  qué  se  ha  hecho  un  dependiente  que  ha  te- 
nido V.,  llamado,  si  mal  no  recuerdo,  Alejandro. 

El  golpe  fué  tan  bien  dirigido,  y  tan  poco  preparado  estaba 
Fuentes  para  recibirle,  que  no  pudo  menos  de  inmutarse. 

— Es  un  encargo  que  me  han  hecho,  y  yo  no  he  vacilado 
en  aceptar  una  comisión  que  estaba  segura  no  había  de  ofre- 
cer dificultad  alguna,  ¿no  es  así? 

— Diré  á  V.,  señora,  ese  joven  estaba  en  mi  casa,  pero  á 
consecuencia  de  algún  disgusto  que  tuvimos,  me  vi  obligado 
á  despedirle. 

— ¿Y  ese  disgusto  fué  de  consideración? 

— Los  disgustos  adquieren  muchas  veces  importancia 
según  la  situación  en  que  uno  se  encuentra.  Quizás  lo  que 
entre  nosotros  medió,  en  otros  momentos  no  hubiera  tenido 
ulteriores  consecuencias. 

— Ya.  ¿Es  decir  que  en  otros  momentos,  V.  tal  vez  hubiese 
accedido  á  los  amores  de  Alejandro  con  esa  joven  que  tiene 
en  su  compañía? 

— ¡Señora!  ¿qué  está  V.  diciendo? 

— Me  parece  que  ese  fué  el  motivo  de  la  cuestión. 
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— ¿Pero  quién  le  ha  dicho  semejante  cosa? 

— Yo  sé  muchas  más,  sin  que  nadie  me  las  haya  dicho. 

Y  Julia  miró  con  una  espresion  tal  á  don  Romualdo,  que 
éste  no  pudo  menos  de  sentirse  mucho  más  impresionado  que 
hasta  entonces. 


CAPÍTULO  LXXVII. 


Como  Mzo  Julia  saber  á  Caridad  lo  que  deseaba. 


Don  Romualdo  estaba  sin  saber  qué  pensar. 

¿A  qué  había  ido  aquella  señora  allí  y  cómo  es  que  sabia 
tanto  respecto  á  negocios  que  él  creia  completamente  igno- 
rados? 

¿Seria  Enrique  quien  la  habia  puesto  al  corriente  de  ellos? 

•    No  podia  creerlo;  además  Enrique  estaba  separado  de  ella 

y  no  era  prudente  suponer  que  hubiese  hecho  confidencias 

de  este  género  á  su  esposa  no  estando  en  buena  armonía  con 

ella. 

Sin  embargo,  cuando  la  joven  se  atrevía  á  ir  á  su  casa 
mostrándose  de  aquel  modo,  mucha  seguridad  habia  de  tener 
y  muy  guardadas  las  espaldas,  como  vulgarmente  se  dice. 

En  lo  que  de  Julia  habia  oído  decir,  habíasela  figurado 
siempre  con  un  carácter  más  tímido,  mujer  dispuesta  más 
bien  á  sufrir  que  á  tomar  resoluciones  extremas,  y  al  verla 
aparecer  ante  sí  de  aquel  modo,  su  sorpresa  tenia  que  ser 
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mucho  mayor,  puesto  que  se  encontraba  con  una  mujer  pro- 
fundamente intencionada,  enérgica  y  decidida. 

Durante  algunos  segundos,  como  hemos  dicho,  permane- 
ció contemplando  á  la  joven,  como  tratando  de  leer  en  su  co- 
razón lo  que  pensaba,  el  objeto  que  allí  la  conduela  y  lo  que 
sabia  de  los  asuntos  que  entre  manos  llevaba. 

Pero  Julia,  sin  pretenderlo,  obraba  con  una  diplomacia 
extraordinaria. 

Su  rostro  sereno  y  tranquilo  desafiaba  la  mirada  más 
escrutadora,  la  perspicacia  más  esquisita. 

Don  Romualdo  no  tuvo  otro  remedio  que  renunciar  á  su 
propósito. 

Julia  era  completamente  impenetrable. 

Maquinalmente  dirigió  Fuentes  su  mirada  hacia  el  cajón 
de  la  mesa  donde  guardaba  un  par  de  pistolas  de  salón,  cuyo 
proyectil  era  mortal. 

Mas  comprendió  que  aquel  medio  era  sumamente  arries- 
gado, que  tal  vez  aquella  señora  no  habia  venido  sola,  retro- 
cedió ante  las  consecuencias  que  pudiera  tener  aquel  estremo, 
y  separando  la  vista  de  aquel  sitio,  fijóla  en  la  joven  diciendo: 

— Con  que  es  decir  que  V.  sabe  muchas  cosas  referentes 
á  mí. 

— Referentes  á  todos  VV.,  pero  como  quiera  que  nada  de 
eso  hace  al  caso  para  el  objeto  que  aquí  me  trae,  me  ceñiré  á 
él  única  y  exclusivamente,  suplicando  á  V.  que  atienda  mis 
palabras,  y  vea  que  le  es  muy  conveniente  desistir  de  un  pro- 
yecto que,  no  solamente  puede  causar  la  desventura  de  Cari- 
dad, sino  producir  á  V.  también  disgustos  de  gran  conside- 
ración. 

— No  sé  de  lo  que  se  trata;  y  francamente,  como  no  se  es- 
plique V.  más,  presumo  que  ha  de  ser  muy  difícil  que  nos 
entendamos. 

— Creí  que  con  las  indicaciones  que  le  tengo  hechas  había 
usted  comprendido  ya;  mas  una  vez  que  por  lo  visto  desea 
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que  hable  claro,  debo  hacerle  presente  que  Caridad  no  puede 
amar  al  esposo  que  V.  le  ha  buscado,  y  que  no  tiene  usted 
poder  suficiente  sobre  ella  para  obligarla  á  que  contraiga  un 
enlace  que  su  corazón  rechaza. 

— Veo,  señora,  que  trata  V.  de  venir  á  gobernar  una  casa 
sobre  la  cual  no  he  dado  á  V.  derecho  de  ninguna  especie. 

— Tampoco  V.  lo  tiene  para  otras  muchas  cosas  que  está 
haciendo;  con  que  ya  V.  ve  como  en  tal  caso  uno  y  otro  esta- 
remos fuera  de  nuestro  respectivo  lugar. 

—¡Oh!  sí,  con  la  diferencia  que  respecto  á  esto,  por  más 
que  V.  opine  lo  contrario,  yo  estoy  en  mi  terreno,  mientras 
que  V.  no  puede  absolutamente  probarme  nada  de  ninguna 
de  esas  acusaciones  que  ha  querido  hacerme. 

— Si  puedo  ó  no  puedo,  no  creo  que  sea  este  el  momento 
oportuno  para  discutirlo  ni  para  tratarlo.  He  procurado  sola- 
mente alejar  un  daño  que  creo  inminente. 

—¿Pero  quién  le  ha  dado  á  V.  todas  esas  noticias?  En  pri- 
mer lugar  que  Caridad,  por  más  que  V.  diga  lo  que  quiera,  ni 
ha  rechazado  ni  puede  rechazar  el  enlace  que  la  propongo. 

— Don  Romualdo,  yo  siento  mucho  tener  que  decir  á  usted 
que  se  equivoca;  seria  necesario  que  yo  escuchase  de  su  boca 
lo  que  acaba  V.  de  decirme,  y  me  parece  que  habla  de  dudar- 
lo todavía. 

—Si  viene  V.  tan  predispuesta  en  contra  mia. 

— En  primer  lugar,  existe  la  desaparición  de  Alejandro,  de 
la  cual  la  voz  pública  le  hace  á  V.  culpable. 

— ¡Ámí! 

— Á  V.,  sí  señor.  En  segundo  lugar,  se  sabe  también  que 
Alejandro  amaba  á  Caridad  y  era  amado  de  ella,  que  V.,  ente- 
rado de  esos  amores  ó  tomando  en  ellos  tal  vez  pretesto,  le 
arrojó  V.  de  su  casa,  y  finalmente,  al  ver  que  después  de  todo 
eso  desaparece  Alejandro,  y  su  pupila  de  V.  se  va  á  casar  con 
el  vizconde  Cavallati,  puede  suponer  cuál  será  la  atmósfera 
formada  contra  V. 
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—No  puedo  comprender  todos  esos  razonamientos,  ¿estoy 
yo  acaso  obligado  á  dar  cuenta  á  nadie  de  mis  acciones?  pien- 
se el  vulgo  lo  que  quiera;  yo  tengo  mi  conciencia  bien  tran- 
quila, y  Caridad,  como  antes  dije,  se  casa  á  su  gusto,  no  soy 
yo  quien  la  impone  esa  boda;  y  aun  cuando  se  la  impusiera, 
estoy  en  mi  derecho  para  hacerlo. 

— He  ahí  un  derecho  que  yo  no  he  sabido  ver. 

—En  fin,  señora,  me  parece  que  hemos  hablado  suficiente 
de  este  asunto,  en  el  cual  tengo  ya  formada  mi  resolución, 
así  es  que  considero  inútil  el  que  hablemios  más  sobre  el  par- 
ticular. 

— Es  decir,  que  persiste  V.  en'realizar  ese  enlace,  contra  la 
voluntad  de  su  desgraciada  pupila. 

— Repito  á  V.  que  ella  cede  de  buen  grado. 

— Y  yo  siento  no  poderlo  creer,  porque  tengo  noticias  muy 
distintas,  así  como  las  tienen  las  personas  en  cuyo  nombre 
vengo,  y  que  únicamente  esperan  que  yo  las  justifique  ó  les 
disuada  de  la  idea  que  formada  tienen. 

— Como  la  he  dicho,  mi  ahijada  cede  sin  violencia  á  esa 
unión  que,  francamente,  me  halaga  mucho  más  que  la  de 
Alejandro. 

— Como  tengo  noticias  diferentes,  tendría  sumo  gusto  en 
escuchar  á  Caridad  lo  que  V.  asegura,  porque  la  verdad  es, 
señor  de  Fuentes,  que  en  ciertas  esferas  hay  una  predisposi- 
ción marcada  contra  V.,  que  podría  proporcionarle  más  de  un 
disgusto. 

— No  comprendo  la  razón ;  pero  en  fin,  si  V.  cree  que  puedo 
quedar  satisfecha  con  escuchar  de  sus  labios  lo  que  acabo  de 
decirle,  voy  con  permiso  de  V.  á  llamarla. 

— Como  V.  guste. 

Don  Romualdo  se  levantó  entonces  de  su  asiento,  y  diri- 
giéndose hacia  la  habitación  en  que  se  hallaba  recluida  Cari- 
dad, murmuraba: 

— Verdaderamente,  no  sé  qué  pensar  de  esta  mujer;  la  creo 

TOMO  II.  74 


586  EL  PRIMER 

muy  temible,  y  no  acierto  á  comprender  cómo  ha  podido  sa- 
ber tanto.  En  fin,  ganemos  tiempo  para  poder  avisar  á  los 
compañeros. 

Una  vez  en  la  habitación  de  Caridad,  le  dijo: 

— Vas  á  venir  conmigo  á  mi  despacho;  allí  hay  una  señora 
delante  de  la  cual  has  de  decir  que  te  casas  con  el  vizconde  á 
tu  gusto,  sin  que  yo  te  obligue  á  ello. 

—Imposible,  señor;  ya  sabe  V.  que  no  he  mentido  jamás — 
contestó  Caridad. 

— Y  yo  te  digo— repuso  Fuentes  con  acento  implacable — 
que  si  no  lo  haces  así,  la  vida  de  Alejandro  corre  peligro. 

— ¡Oh!  piedad — exclamó  lá  joven  con  acento  desgarrador. 

— Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer  para  salvarle;  díme  si  estás 
dispuesta  á  ello. 

— Haré  cuanto  V.  quiera;  pero  por  Dios  salve  V.  al  pobre 
Alejandro. 

— Le  salvaré. 

Caridad  presentóse  acompañada  de  Fuentes  en  el  despacho, 
donde  Julia  comenzaba  á  mostrarse  impaciente. 

— Esta  señora — dijo  Fuentes  dirigiéndose  á  la  joven— mal 
informada  sin  duda,  y  tomándose  vivo  interés  por  tí,  ha  ve- 
nido á  manifestarme  los  rumores  que  circulaban  respecto  á 
tu  matrimonio  con  el  vizconde.  Díle  tú  misma  si  yo  te  violen- 
to para  que  le  des  tu  mano. 

—Un  momento,  señorita— repuso  Julia  que  desde  la  en- 
trada de  Caridad  en  el  aposento  no  habia  separado  sus  ojos 
de  ella— antes  de  que  V.  me  conteste,  permítame  V.  que  le 
haga  algunas  indicaciones  que  quizás  influj^an  en  la  respuesta 
que  va  á  dar. 

— Me  parece— dijo  don  Romualdo— que  no  es  eso  lo  que 
habíamos  tratado,  señora. 

— He  manifestado  á  V.  deseos  de  oír  de  los  labios  de  Cari- 
dad lo  que  V.  me  aseguraba,  pero  no  le  he  dicho  que  yo  hu- 
hiera  de  permanecer  callada,  sin  dirigirle  la  palabra. 


AMOR.  587 

—  En  fin,  hable  V. 

— ¿Es  ó  no  cierto  que  V.  amaba  á  Alejandro? 

Caridad  fijó  una  mirada  en  don  Romualdo,  y  al  ver  la  es- 
presion  de  sus  ojos,  se  apresuró  á  decir: 

— No  señora,  aquel  fué  un  amor  pasajero. 

— Cuidado,  Caridad— repuso  severamente  Julia — tenga  us- 
ted presente  que  al  tratar  de  engañarme,  no  solamente  se 
hace  V.  el  daño,  sino  que  lo  hace  á  otras  personas  tam- 
bién. 

— ¿Á  otras  personas? 

— Vamos,  vamos,  Caridad — se  apresuró  á  decir  don  Ro- 
mualdo, procurando  atenuar  el  efecto  que  las  frases  de  Julia 
hablan  producido  en  la  joven — di  á  esta  señora  que  te  casas 
por  tu  gusto  con  el  vizconde. 

— Si  no  se  trata  todavía  de  eso— repuso  Julia — si  esas  frases 
pronunciadas  con  ese  semblante  tan  afligido,  tienen  precisa- 
mente que  probarme  lo  contrario  de  lo  que  se  me  quiere  ase- 
gurar. Caridad,  hábleme  V.  con  franqueza,  y  tenga  V.  en  cuenta 
que  no  se  halla  aislada,  que  hay  personas  que  verdaderamente 
se  interesan  por  V. 

— Me  parece  que  nadie  puede  tomarse  más  interés  que  yo. 

—Se  equivoca  V.,  don  Romualdo,  hay  una  que  tiene  más 
derecho  que  V. 

—¿Quién? 

— Su  madre. 

— ¡Mi  madre! — exclamó  Caridad  corriendo  hacia  Julia  y 
cogiéndola  las  manos  con  efusión — ¡mi  madre!  ¿ha  dicho  us- 
ted mi  madre?  ¿vive  acaso?  ¿dónde  está? 

— Buena  madre  te  dé  Dios — dijo  don  Romualdo,  que  se  ha- 
bla repuesto  algún  tanto  del  efecto  que  la  produjo  la  revela- 
ción de  Julia— buena  madre  está  la  que  abandonó  á  su  hija 
hace  tantos  años  y  jamás  se  ha  cuidado  de  ella. 

— Sus  razones  ha  tenido.  Caridad— continuó  Julia — diri- 
giéndose á  la  joven — en  nombre  de  su  madre  de  V.,  que  es  una 
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honrada  y  pobre  mujer,  la  exijo  que  me  diga  terminantemente 
si  se  casa  por  su  propia  voluntad  con  ese  hombre. 

— ¡Oh!  no  señora,  no  señora — exclamó  la  joven  con  explo- 
sión. 

— ¡Ah!  miserable  de  tí— gritó  don  Romualdo  cogiéndola 
violentamente  por  un  brazo,  y  descompuesto  el  semblante 
por  la  cólera. 

— No  tenga  V.  cuidado,  Caridad,  presto  acudirá  su  .madre 
de  V.  á  sacarla  de  aquí. 

—Salga  V.  inmediatamente  de  esta  casa— exclamó  don  Ro- 
mualdo, temblando  de  ira — ó  no  sabré  contenerme  más. 

— Ahora  sé  ya  cuanto  quería  saber,  y  le  encargo  á  V.  muy 
especialmente,  que  no  martirice  á  esa  pobre  criatura,  porque 
todo  ello  podría  redundar  en  perjuicio  de  V. 

— Gracias,  señora,  gracias— gritaba  Caridad- dígale  V.  á 
mi  madre  que  venga  á  sacarme  de  aquí. 

— Sí,  hija  mía,  no  tenga  V.  cuidado,  que  vendremos  todas. 

—¿Pero  no  ha  oído  V.  que  se  marche?— exclamó  don  Ro- 
mualdo. 

— Ya  me  marcho,  pero  ¡ay!  de  V.  el  día  en  que  vuelva. 

— Quien  ha  de  temer  es  V. 

— Alíalo  veremos. 

Y  Julia,  después  de  asegurar  de  nuevo  á  Caridad,  á  quiera 
don  Romualdo  arrastraba  hacia  la  habitación  inmediata,  que 
no  se  olvidaria  de  ella,  salió  del  aposento. 


CAPITULO  LXXVIII. 


De  como  Enrique  continua  recogiendo  el  fruto  de  sus 

trabajos. 


El  buen  éxito  que  para  Enrique  habia  tenido  el  emplear  á 
Consuelo  como  auxiliar  de  sus  empresas,  le  tenia  muy  satis- 
fecho, pues  que  comprendía  que  con  una  persona  que  como 
ella  le  ayudase  en  sus  negocios,  únicamente  por  afecto  más 
bien  que  por  interés,  y  con  la  inteligencia  y  docilidad  que  en 
medio  de  su  díscolo  carácter  podia  esperar,  casi  todos  po- 
drían llegar  á  tan  buen  fin  como  el  del  rescate  de  Eduardo. 

Por  esta  razón  se  habia  apresurado  á  ofrecerla  á  su  amigo 
don  Cosme  Pérez,  al  hacer  con  él  aquella  nueva  alianza  que 
nuestros  lectores  recordarán  firmó  en  uno  de  nuestros  ante- 
riores capítulos. 

No  dejó,  sin  embargo,  de  preocupar  á  Enrique  el  que  don 
Cosme  adivinase  á  la  primera  indicación  que  hizo,  de  qué  per- 
sona se  trataba,  puesto  que  con  ello  reparó  que  así  como  el 
huésped  del  Saladero  habia  comprendido  que  Consuelo  le 
podia  servir  en  los  negocios,  podían  los  demás  compañeros 
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de  deducción  en  deducción,  llegar  á  sospechar  algún  día 
que  la  señora  que  habia  puesto  en  libertad  á  Eduardo  pudie- 
ra ser  la  querida  del  que  se  habia  erigido  en  su  jefe,  y  por 
consecuencia  que  éste  les  hacia  traición.  Pero  su  osadía  era 
muy  grande  é  igualaba  á  su  valor,  y  contaba  salir  del  compro- 
miso que  aquello  le  creara. 

Todas  estas  reflexiones  se  las  hacia  Enrique  al  salir  de  casa 
de  la  viuda  de  Garrido,  calculando  los  medios  que  pondría 
para  realizar  aquel  nuevo  negocio,  cuya  primera  idea  debia  á 
su  odioso  antagonista  Alejo. 

La  persona  que  debia  confeccionar  los  documentos,  para 
que  él  pudiera  recoger  de  Rosa  el  precio  de  la  transacción  que 
le  habia  propuesto,  no  ofrecía  duda  para  Enrique. 

Allí  estaba  bien  á  mano  el  hábil  falsificador  don  Cosme ^ 
que  le  surtiría  de  cuantos  documentos  necesitase,  y  llenaría 
todas  las  firmas  que  pudiera  desear. 

Y  esta  vez  no  dolían  á  nuestro  negociante  los  miles  de  du- 
ros que  con  él  habia  de  repartir,  porque  no  era  tanto  el  deseo 
de  recoger  dinero  lo  que  en  aquel  negocio  le  movía,  como  la 
satisfacción  de  recogerlo  en  perjuicio  de  su  enemigo. 

Así  fué  que  sin  perdida  de  tiempo  marchó  á  avistarse  con 
don  Cosme,  para  ofrecerle  su  parte  en  la  falsa  renuncia  que 
debia  dar  tan  importante  pellizco  á  la  fortuna  de  Rosa,  y  en- 
cargarle de  la  falsificación  del  finiquito  y  escrituras  relativas. 

Á  su  entrada  en  el  cuarto  de  alcaidía,  que  servia  á  don 
Cosme  de  habitación,  halló  Enrique  al  empedernido  falsifica- 
dor, tan  reservado  como  siempre,  pero  algo  más  amable  que 
de  costumbre,  de  lo  cual  dedujo  que  la  sociedad  con  él  for- 
mada tenia  visos  de  buena  fé. 

— ¿Á  qué  debo  el  gusto  de  verle  á  V.  tan  pronto?— preguntó 
el  preso  ofreciéndole  una  de  las  dos  sillas  que  habia  en  el 
cuarto.— Aun  no  hay  nada  arreglado  para  emprender  el  nego- 
cio de  la  Castellana;  que  hombres  fieles  no  se  encuentran  con 
tanta  facilidad. 
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— No  es  eso  lo  que  me  trae  por  ahora — contestó  Enrique- 
sino  otro  negocio  cuyo  fruto  recogeremos  inmediatamente. 

— Vamos,  veo  que  no  me  habia  equivocado  al  juzgarle  á  us- 
ted emprendedor.  ¿Y  qué  es  ello? 

— En  dos  palabras  se  lo  referiré  á  V. 

Y  en  efecto,  así  lo  hizo  Enrique  mientras  don  Cosme  le  es- 
cuchaba con  atención. 

Refirióle  todo  cuanto  creyó  conveniente  para  ponerle  al 
tanto  de  los  documentos  que  podrian  necesitarse  para  el  logro 
de  sus  propósitos,  y  cuando  terminó  su  relación,  dijo  don 
Cosme: 

— Está  bien.  Haré  esos  documentos. 

— ¿Cuando  podrán  estar  terminados? — preguntó  Enrique. 

— Mañana,  por  todo  el  dia,  se  los  enviaré  á  V.  á  su  misma 
casa. 

— ¡Cómo!  ¿Me  los  enviará  V.? — dijo  el  joven  con  sorpresa. 

— Sí.  No  es  conveniente  que  se  le  vea  á  V.  entrar  continua- 
mente en  esta  casa  á  verme.  Podría  sospecharse,  y  no  es  pru- 
dente llamar  sobre  nosotros  la  atención  tampoco. 

—Lo  comprendo,  pero 

— ¿Teme  V.  que  se  sospeche  si  yo  le  envió  igualmente  re- 
cado? 

— Cierto. 

— Puede  hacerse  indirectamente. 

— Eso  será  más  prudente:  mas  ¿por  qué  medio? 

— Ideemos  uno. 

Ambos  permanecieron  un  momento  en  silencio,  buscando 
en  su  imaginación  una  manera  de  hacer  llegar  los  papeles  en 
cuestión  á  Enrique  y  que  fuese  segura,  y  evitase  su  visita  al 
Saladero. 

Don  Cosme  fué  el  primero  que  rompió  el  silencio  diciendo: 

— Muy  sencillo. 

— ¿Cómo? 

— Convídeme  V.  á  comer. 
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~No  entiendo. 

— Me  esplicaré.  Me  envía  V.  mañana  la  conaida  de  su  casa 
ó  de  una  fonda,  por  un  criado  de  confianza,  y  en  la  misma 
cesta  en  que  venga,  irán  los  documentos  que  V.  tendrá  cui- 
dado de  recoger. 

— Me  parece  bien:  así  lo  haré. 

En  efecto,  al  dia  siguiente  envió  Enrique  la  comida  á  don 
Cosme,  y  envueltos  cuidadosamente  en  los  manteles,  recibió 
los  documentos,  sin  que  el  criado  que  los  llevó  sospechase 
nada. 

Inmediatamente  fué  con  ellos  Enrique  á  casa  de  Rosa  y 
ésta  al  recibir  el  finiquito  que  la  tenia  inquieta,  entregó  con 
alegría  la  cantidad  estipulada,  creyéndose  así  segura  de  que 
volviesen  á  molestarla  y  confiando  en  que  aquel  sacrificio  la 
libraría  de  la  presencia  de  Alejo. 

Enrique  después  de  realizado  aquel  fácil  negocio  se  trasla- 
dó inmediatamente  al  Saladero  para  repartir  con  su  socio  las 
ganancias. 

— A  pedir  de  boca  me  viene  este  dinero— dijo  don  Cosme 
metiendo  en  el  bolsillo  de  su  gabán  los  billetes  de  banco  que 
le  daba  Enrique — porque  estaba  ya  algo  escaso. 
— ¿De  veras? 

— Sí,  amigo  mío,  aquí  se  gasta  mucho. 

— Pues  creo  que  con  eso  podrá  V.  esperar  bastante  des- 
ahogadamente el  otro  negocio  que  tenemos  pendiente  y  que 
cuento  con  que  nos  producirá  cantidad  más  importante. 

— Por  cierto  que  me  tiene  preocupado,  porque  no  quisiera 
dar  un  paso  en  falso. 

—¿Qué  le  preocupa  V.?  Su  misión  no  ofrece  dificultades,  y 
cuando  me  ofreció  hombres  y  encierro  seguro  para  nuestros 
presos,  presumía  yo  que  ya  los  tenia. 

— Sí,  la  casa  la  tengo,  pero  francamente,  amigo  mió,  no  me 
decido  á  elegir  los  guardianes.  Tengo  muchos  hombres  á  mi 
disposición  pero  yo  soy  muy  descontentadizo  en  ciertas  cosas. 
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— No  acierto  á  resolverle  la  dificultad. 

— Como  la  gente  de  que  hemos  de  servirnos  tiene  tantos 
vicios  y  tan  poca  inteligencia,  temo  que  fracase  nuestra  em- 
presa. 

— Sí  que  seria  lástima,  porque  yo  no  sé  como  podríamos 
sacar  fruto  de  este  negocio  abortado  por  dos  veces. 

— ¿Y  V.  ha  pensado  en  los  medios  de  sacar  á  los  presos  de 
aquella  casa? 

— Sí,  y  me  parece  que  el  mejor  será  pagar  á  los  que  les 
guardan,  su  falta  de  vigilancia. 

— ¿Quienes  son  ellos?  ¿Cómo  se  llaman? 

— La  verdad  es  que  no  lo  sé  de  cierto. 

— Hombre,  descuido  grande  es. 

— Conozco  únicamente  el  mote  del  principal. 

— Bien;  entonces  es  igual.  El  mote  es  el  nombre  de  cierta 
clase  de  gente  ¿Cuál  es? 

— El  Malagueño. 

— ¡Ah!  le  conozco. 

—¿Usted  le  conoce? 

— Sí,  y  me  alegro,  porque  bien  pensado,  ya  que  es  preciso 
hablarle  y  ganarle  para  nosotros,  quizás  él  nos  sirva  mejor 
que  ningún  otro. 

— Es  verdad. 

— Además,  de  los  que  tenia  en  mi  mente  elegidos,  ese  era 
uno. 

— Si  V.  quiere  que  yo  le  llame.  Creo  que  el  otro  dia  con 
motivo  de  la  fuga  de  Eduardo,  me  impuse  algo  respecto  á  él 
y  esto  gana  en  cierta  manera  á  los  ternes. 

— Pues  es  bravo. 

— Así  me  lo  pareció. 

—Más  conveniente  me  parece  que  le  hable  yo— dijo  don 
Cosme  después  de  un  momento  de  reflexión— T^ngo  mis  ra- 
zones para  esperar  buen  resultado. 

— Gomo  V.  quiera. 

TOMO  II.  75 
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— Voy  á  ponerle  dos  letras  y  V.  me  hará  el  favor  de  echar 
la  carta  al  correo. 

— Desde  luego. 

Don  Cosme  tomó  papel,  escribió  una  carta  y  después  de 
cerrada  la  entregó  á  Enrique,  diciéndole: 

—Sin  que  esto  sea  molestar  á  V. 

— ¡Oh!  de  ningún  modo — respondió  el  joven — es  mi  deber. 

— Y  más  conveniente  que  lo  hagamos  todo  por  nosotros 
mismos.  Nunca  sobran  precauciones. 

— Vamos,  veo  que  es  V.  precavido. 

— Ya  ve  V.  que  no  me  faltan  motivos.  Cuando  me  encuen- 
tro aquí  es  porque  he  recibido  lecciones  muy  rudas. 

— Ciertamente. 

— Y  yo  le  aseguro,  amigo  Enrique,  que  creía  estar  bien  se- 
guro de  no  haber  dejado  ningún  cabo  suelto,  pero  hasta  el 
más  prudente  cae  á  veces. 

Así  continuaron  aun  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  sin 
decir  nada  que  pudiese  interesar  á  nuestros  lectores,  al  cabo 
del  cual  Enrique  salió  del  Saladero. 

Inmediatamente  puso  en  el  buzón  del  primer  estanco  que 
encontró  á  su  paso  la  carta  para  el  Malagueño,  y  cada  vez  más 
satisfecho  de  la  nueva  asociación  que  había  formado  con  don 
Cosme,  iba  diciéndose  á  sí  mismo. 

—Seguramente  que  hice  muy  mal  en  no  ganarme  antes  á 
este  hombre.  Tiene  mejores  facultades  que  ninguno  de  los 
demás,  pero  es  tan  desconfiado:  se  me  manifestó  tan  díscolo, 
que  no  pude  en  un  principio  apreciar  su  valor.  En  fin,  nunca 
es  tarde  si  se  llega  á  tiempo,  y  si  éste  me  ayuda,  yo  sabré  li- 
brarme de  los  otros,  que  comienzan  á  ser  peligrosos  y  mo- 
lestos. 

Pero  dejemos  por  algún  tiempo  á  Enrique  con  sus  cálculos 
y  reflexiones;  para  volver  con  don  Cosme  á  seguir  el  hilo  de 
los  hechos  que  desde  la  cárcel  se  proponía  realizar. 


CAPÍTULO  LXXIX. 


En  que  el  Malagueño  va  al  Saladero  y  don  Cosme  toma 

apuntes  interesantes. 


Don  Cosme  tenia,  en  efecto,  entre  los  bribones  verdadera 
influencia;  por  esto  en  el  momento  en  que  recibió  la  carta  lla- 
mándole, acudió  á  su  llamamiento. 

Desde  el  Saladero  seguia  el  falsificador  las  peripecias  de  la 
vida  de  cada  uno  de  los  que  le  hablan  servido,  ó  de  los  que 
podian  servirle,  y  como  la  araña  en  su  agujero,  preparaba  sus 
redes  para  recoger  su  caza  al  tiempo  conveniente. 

La  cárcel  es,  para  los  bribones  de  cierta  categoría,  el  centro 
de  sus  negocios:  en  ella  se  combinan  por  los  que  allí  ociosos 
no  tienen  otra  cosa  mejor  en  que  ocuparse,  y  los  que  están 
fuera  los  ejecutan. 

Así  es  que  la  policía  en  cuanto  tiene  conocimiento  de  algu- 
na trama,  busca  los  primeros  hilos  en  la  cárcel. 

Y  ciertamente,  aunque  en  muchos  casos  sus  gestiones  tie- 
nen resultado,  en  la  mayor  parte  de  ellos  pasan  desapercibi- 
das las  combinaciones  que  del  Saladero  han  salido. 
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Así  habia  realizado  don  Cosme  desdesu  cuarto  de  la  alcai- 
día más  de  un  negocio,  y  habia  aconsejado  en  muchos. 

De  aquí  su  conocimiento  con  el  Malagueño  y  la  razón  por 
que  éste  venia  en  cuanto  recibió  la  carta. 

Don  Cosme  esperaba  ya  al  bravo,  como  él  le  habia  califica- 
do, seguro  de  que  obtendría  de  él  lo  que  deseaba,  porque  ade- 
más de  los  favores  que  el  Malagueño  le  debía,  estaba  pendiente 
de  su  voluntad  el  dejarle  en  libertad  ó  el  darle  un  lugar  en  el 
patio  grande  de  aquel  establecimiento,  porque  sabia  quedarse 
siempre  con  prenda  bastante  para  proporcionarse  después 
auxiliares  seguros  en  cualquier  negocio  que  más  tarde  se  le 
presentase. 

Así  fué  que  al  entrar  en  su  cuarto,  el  mismo  Malagueño  le 
dijo: 

— Me  ha  llamado  V.,  don  Cosme,  y  aquí  me  tiene  á  su  dis- 
posición para  todo  cuanto  guste  mandarme. 

— Gracias,  Malagueño.  No  me  vengas  ahora  con  protestas 
que  no  te  exijo,  ni  creo  en  ellas  más  que  hasta  cierto  punto. 

— Pues  lo  siento,  porque  le  digo  á  V.  la  verdad. 

— Si  lo  creo;  pero  ya  te  digo  que  hasta  cierto  punto. 

— Pues  mire  V.,  don  Cosme,  mejor  le  sirvo  yo  á  V.  por  una 
peseta  que  á  otros  por  una  onza. 

— Gracias,  hombre,  gracias,  pero  si  tanto  es  el  afecto  que 
me  profesas  ¿por  qué  estás  tanto  tiempo  sin  verme  ni  darme 
noticias  tuyas? 

— Es  verdad,  que  tiene  V.  motivos  de  queja  en  ese  punto,, 
pero  mire  V.,  don  Cosme,  estoy  Jcomo  metido  en  una  prisión 
hace  muchos  dias;  ya  lo  debe  V.  saber,  puesto  que  me  ha  di- 
rigido la  carta. 

— Sé  nada  más  que  lo  que  digo. 

— Pues  alguien  le  ha  dicho  á  V.  donde  vivia. 

— Es  claro  que  yo  no  lo  he  adivinado  por  magia. 

— Pues  también  le  habrán  dicho  lo  que  allí  hago. 

— Sí,  también  lo  sé,  pero  lo  que  ahora  quiero  saber— con- 
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testó  don  Cosme  mirando  fijamente  al  Malagueño — es  si  ha- 
rías por  mí  otro  tanto. 

— Ya  lo  creo,  pero  quisiera  quedar  bien  con  los  que  ahora 
me  pagan,  porque  no  tengo  motivos  de  queja  de  ellos. 

— ¿Se  portan  bien? 

— No  se  portan  mal,  aunque  el  otro  dia  estuvimos  á  punto 
de  tener  un  disgusto. 

— ¿Por  qué? 

— Por  culpa  de  ellos,  don  Cosme,  que  ya  sabe  V.  que  yo 
hago  siempre  lo  que  se  me  manda  cuando  la  paga  va  bien. 

— ¿Y  qué  fué? 

— Nada,  como  quien  dice;  que  por  sus  mismas  órdenes  di 
suelta  al  pájaro  de  más  importancia  que  guardábamos,  y  cuan- 
do voy  á  cobrar  la  parte  de  los  otros  chicos  y  yo,  me  vienen 
con  que  ellos  no  habían  mandado  nada. 

— ¡Hombre!  ¿y  cómo  pudo  eso  ser? 

— Yo  no  lo  sé,  don  Cosme,  pero  creo  que  tardaré  poco  en 
saberlo.  Verá  V.  lo  que  pasó:  vino  allí  una  señorona,  guapa 
por  cierto,  me  enseñó  la  contraseña  que  me  decia  que  tenia 
que  obedecerle  y  así  lo  hice. 

— ¿Y  la  obedeciste  sin  conocerla? 

— Ya  se  vé  que  sí;  yo  á  quien  tenia  que  obedecer  era  á  la 
contraseña. 

— Debías  haber  pensado 

—Pero  ya  la  conozco,  y  me  parece  que  ha  de  sudar  el 
dinero  que  ha  hecho  perder  á  esos  señores,  y  darnos  algo 
que  ganar. 

Don  Cosme  quedó  sorprendido  al  oír  de  los  labios  del  Ma- 
lagueño que  conocía  á  la  misteriosa  señora  que  había  dado 
libertad  á  Eduardo,  porque  Enrique  nada  de  eso  le  había 
dicho. 

Repuesto  de  su  sorpresa,  que  se  guardó  bien  de  manifestar 
á  su  interlocutor,  le  dijo: 

— rPues  su  reconocimiento  te  habrá  valido  algo. 
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— Phs,  una  onza. 

— ¡Hola!  pues  has  encontrado  una  mina. 

— No  va  mal  por  ahora. 

— Vamos,  una  onza  por  verle  la  cara  á  una  mujer  guapa. 

— Pues  no  crea  V.  que  no  me  costó  trabajo;  me  llegué  á 
creer  que  se  me  habían  subido  á  la  cabeza  dos  vasos  de  leche 
que  me  bebí  mientras  la  esperábamos. 

— ¡Leche!  pues  yo  creia  que  te  gustaba  más  el  aguar- 
diente. 

— Y  tiene  V.  razón,  pero  nohabia  otro  sitio  para  esperar,  y 
nos  metimos  en  una  casa  de  vacas  que  hay  enfrente  de- su 
casa,  y  luego  cuando  salió  tuve  que  mirarla  y  pasar  delante  y 
detrás,  pisarle  el  vestido  para  hacerla  hablar,  porque  IdLseñá 
condesa  safiia  lo  que  se  hacia,  habia  venido  á  cogerme  bien 
pintada  y  disfrazada. 

— ¿Condesa  has  dicho? 

—Sí  condesa  del  Castillo,  porque  luego  fui  otra  vez  por  mi 
cuenta  á  beber  otro  vaso  de  leche  á  la  casa  de  vacas  por  pre- 
guntarlo nada  más. 

La  sorpresa  de  don  Cosme  fué  completa,  así  como  la 
seguridad  de  que  Enrique  era  el  que  habia  procurado  la 
libertad  á  Eduardo. 

— ¿Y  quién  te  llevó  á  esperarla?— preguntó  inmediatamen- 
te olvidando  su  prudencia. 

— Uno  á  quien  me  parece  que  debe  V.  conocer,  el  oficial 
de  la  escribanía  de  Monterios,  que  es  un  hombre  que  sabe 
donde  le  aprieta  el  zapato. 

— Sí,  tienes  razón,  le  conozco— contestó  don  Cosme  con 
aparente  indiferencia. 

— Pero  yo  le  estoy  aquí  entreteniendo  á  V.  y  V.  no  me  dice 
en  qué  puedo  servirle. 

— Es  verdad.  Pues  quiero  que  me  sirvas  á  mí,  para  lo  mis- 
mo que  sirves  já  esos  que  ahora  te  pagan  tan  bien,  contando 
con  que  yo  te  pagaré  aun  mejor. 
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— Pues  vaya,  para  cuando  venga  á  esta  casa  ya  tendré  bien 
aprendido  el  oficio  de  calabocero.  ¿Y  á  quién  me  va  V.  encar- 
gar que  guarde? 

— A  los  mismos  á  quienes  estás  guardando. 

— A  esos  ya  los  guardo;  no  entiendo  lo  que  V.  quiere. 

—  Quiero  que  los  guardes  para  mí. 

— i  Ah!— exclamó  el  Malagueño  sorprendido. 

—Qué  ¿te  has  asustado? 

— No,  señor,  no— contestó  rascándose  la  cabeza  y  con  aire 
algo  contrariado. 

— ¿No  te  atreves? — repuso  don  Cosme  en  tono  severo. 

— Yo  le  diré  á  V.,  atreverme  sí,  pero  eso  tiene  muchas  difi- 
cultades, y  yo  no  sé  como  lo  tomarán  esos  señores.  Hay  uno 
que  me  parece  que  es  capaz  de  meterle  el  resuello  en  el  cuer- 
po á  los  que  cobran  el  barato  en  el  patio  grande. 

— ¡Malagueño!  ¿tienes  miedo ?^preguntó  don  Cosme. 

— ¡Yo  miedo!  no  señor.  Haré  lo  que  V.  me  diga. 

— Vaya,  hombre,  me  has  hecho  creer  que  la  amistad  que 
tenemos  se  iba  á  acabar  ahora. 

—¡Don  Cosme!  ¿eso  habia  V.  creído? 

— Te  he  visto  tan  indeciso 

— Eso  ha  sido  un  momento  nada  más. 

— Vaya,  pues  para  que  veas  que  yo  correspondo,  te  prometo 
quinientos  duros  por  cada  preso,  salga  bien  ó  salga  mal  su 
rescate,  que  te  los  entregaré  en  el  momento  en  que  me  los 
pongas  donde  yo  te  diga;  y  además  cuando  se  rescaten  te  se 
entregará  lo  mismo  que  tenias  ofrecido  por  esos  amos  que 
dejas.  Ya  ves  si  vas  ganando. 

—Es  verdad,  pero  quedo  bastante  mal  con  ellos. 

— ¡Bah!no  tengas  escrúpulos.  Cuando  ellos  te  buscaron  era 
porque  les  convenían  tus  servicios  ¿no  es  verdad? 

— Sí  señor. 

—Pues  ahora  tú  los  dejas  porque  te  conviene  mejor  el  tra- 
to que  yo  te  hago. 
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— Tiene  V.  razón — dijo  el  Malagueño  sorprendido  de  la  fa- 
cilidad con  que  habia  encontrado  una  razón  para  tranquilizar 
su  conciencia. 

— Tú  te  encargarás  de  asegurarte  de  los  chicos  que  tienes 
allí  y  de  llevarlos  también. 

— Sí;  con  aquellos  cuento  yo. 

— Solo  falta  ahora  que  te  diga  donde  los  has  de  llevar. 

— Usted  dirá. 

— ¿Sabes  en  la  pradera  del  canal  un  ventorrillo  que  hay 
bajando  por  el  camino  que  se  toma  en  la  puerta  de  Atocha,  á 
la  derecha? 

— Sí  señor. 

— Pues  bien;  aquel  ventorrillo  se  traspasa,  le  tomas  tú,  si- 
gues  despachando  á  los  parroquianos,  y  en  la  bodega  arreglas 
un  cuarto  para  que  puedan  estar  los  presos  lo  mejor  po- 
sible. I 

— Entendido. 

— Pero  que  nadie  en  el  mundo  entre  en  la  bodega  ni  sepa 
que  los  presos  están  allí. 

— Vaya  ¿pues  qué  se  figura  V.  que  yo  tengo  deseos  de  venir 
á  hacerle  á  V.  compañía  á  la  fuerza? 

— Esta  misma  tarde  arreglas  lo  del  ventorrillo,  y  si  puede 
ser  mañana  por  la  noche  ó  pasado  mañana,  trasladas  á  esos 
señores  con  todos  los  miramientos. 

— Muy  corrido  va  eso,  don  Cosme;  mire  V.  que  las  bodegas 
de  esos  ventorros  suelen  ser  unos  agujeros  en  el  suelo  y 
nada  más. 

— Ya  sé  yo  que  la  del  ventorrillo  que  te  digo  te  servirá  con 
poco  trabajo. 

— ¡Ah!  pues  si  V.  la  conoce,  no  digo  nada. 

— Una  cosa  te  encargo,  Malagueño. 

— Usted,  mande. 

— Poca  gente  y mutis— ái]o  don  Cosme,  tomándose  am- 
bos labios  con  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  derecha. 
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—Ya  me  conoce  V.,  don  Cosme,  y  no  digo  más.  En  cuanto 
la  cosa  esté  hecha,  V.  lo  sabrá. 

— Y  tendrás  mil  y  quinientos  duros. 

El  Malagueño  salió  y  don  Cosme  quedó  solo,  entregado  á 
las  reflexiones  que  las  importantes  cosas  que  acababa  de  sa- 
ber le  sugirieron. 


TOMO  II.  76 


CAPITULO  LXXX. 


En  que  confiesa  Rosa  que  lia  obrado  de  ligero. 


Rosa,  en  su  abnegación,  habia  reservado,  tanto  á  Cándida 
como  á  Ellas,  las  gestiones  de  Alejo  y  sus  amenazas. 

Ella  quería  sola  pasar  las  aflicciones  y  temía  nublar  el  ho- 
rizonte de  felicidad  que  rodeaba  á  su  querida  hija  desde  que 
podía  libremente  entregarse  al  amor  de  Elias. 

Fiaba  que  con  su  resistencia  únicamente  vencerla  la  tena- 
cidad de  Alejo  en  su  porfía  de  obtener  la  mano  de  Cándida,  y 
no  llegó  nunca  á  figurarse  que  para  robarle  su  fortuna  acu- 
diese aquel,  que  pertenecía  á  una  familia  muy  distinguida,  á 
los  infames  medios  de  falsificar  documentos. 

Del  mismo  modo  que  habia  callado  primero,  calló  también 
cuando  Enrique  apareció  ofreciéndole  transacción  de  parte 
del  imaginario  socio  de  Garrido;  pero  cuando  hubo  realizado 
aquella  transacción,  satisfecha  de  su  obra,  la  manifestó  á 
Cándida  y  á  Elias,  dándose  por  muy  contenta  del  beneficio 
que  habia  hecho,  según  ella,  se  figuraba. 
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Elias  escuchó  á  Rosa  con  profunda  atención  mientras  re- 
lataba todos  aquellos  acontecimientos,  y  cuando  hubo  termi- 
nado, le  dijo  sorprendido: 

— Pero,  señora,  ¿V.  ha  entregado  ese  dinero? 

— Es  claro— contestó  ella— y  estoy  muy  contenta.  No  me 
figuraba  salir  tan  bien. 

— Permítame  V.,  sin  embargo,  creer  que  ha  salido  V.  muy 
mal. 

— ¿No  ha  oido  V.  que  me  pedian  todo  cuanto  poseemos? 

—Sí,  ya  lo  he  oido,  y  no  obstante  me  ratifico  en  decirla  que 
ha  hecho  V.  un  regalo. 

— ¿Y  quería  V.  que  me  dejase  llevar  álos  tribunales,  Elias? 

— ¡Oh!  no  la  hubieran  llevado.  Esté  V.  segura. 

— i  Pero  si  estaba  puesta  mi  firma  en  el  compromiso  del 
difunto  Garrido!  ¿Qué  había  yo  de  hacer? 

—¿Puso  V.  esa  firma? 

— No;  ni  la  hubiera  puesto  tampoco,  aunque  Garrido  me 
la  hubiese  exigido,  porque  siempre  he  considerado  los  bienes 
de  mí  casa  como  un  depósito  sagrado  que  pertenecía  á  mi 
hija. 

— Razón  de  más,  señora — contestó  Elias — para  resistirse, 
pues  la  firma  que  de  V.  aparece  en  el  documento,  es  falsa, 
completamente  falsa. 

— De  eso  estoy  ya  convencida,  pero  como  en  esa  falsifica- 
ción tomó  parte  Garrido,  me  he  rendido  por  respeto  á  su  me- 
moria. 

— Posible  es  que  Garrido  hiciese  esa  falsificación,  pero 
más  bien  creo  yo  que  sea  obra  propia  y  esclusíva  de  mi  señor 
primo. 

— ¡Oh!  ¡eso  seria  muy  infame! 

— Á  infamias  como  esa  está  hace  tiempo  dedicado. 

— No  en  balde  me  decia  Carlos  que  era  imposible  consen- 
tir en  el  matrimonio  de  Cándida  con  Alejo. 

—i  Pobre  Carlos!— dijo  tristemente  Elias. 
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— ¡Y  es  posible,  Dios  mió,  que  no  logremos  saber  qué  ha 
sido  de  él ! 

— Ya  sabe  V.  cuantas  gestiones  he  practicado  inútilmente. 

— Es  verdad  que  ha  hecho  V.  cuanto  puede  esperarse  de  su 
amistad  y  buen  corazón. 

— Era  mi  deber— contestó  Ellas,  mortificado  por  la  alaban- 
za— pero  bien  tristemente,  ni  lo  que  yo  he  tratado  de  averi- 
guar, ni  las  diligencias  practicadas  por  la  policía,  han  produ- 
cido efecto  alguno. 

— ¿Ni  de  Alejandro  tampoco  se  sabe  nada? 

— De  ninguno  de  los  dos. 

— Su  pobre  madre  habrá  sufrido  mucho. 

— ¡Oh!  temo  que  le  cueste  la  vida.  La  pobre  señora  llora 
Hoche  y  dia.  Mamá  trata  de  consolarla,  pero  no  tiene  con- 
suelo. Es  su  dolor  tan  acerbo,  que  contrista  el  corazón  del 
que  la  contempla. 

— Es  natural,  perder  á  su  hijo,  único,  y  tan  bueno. 

— Si  Garlos  pareciese,  él  nos  ayudaría  á  buscará  Alejandro. 

— Creo  firmemente  que  uno  y  otro  son  víctimas  de  las  in- 
fernales combinaciones  de  Alejo  y  sus  compinches. 

— Pero,  ¿la  autoridad  no  puede  hacer  nada? 

— Faltan  pruebas,  señora. 

— ¿Qué  más  pruebas  que  la  desaparición  simultánea  de 
ambos? 

— No  es  suficiente. 

— Si  pusieran  presos  á  los  que  VV.  sospechan  autores  de  la 
misteriosa  desaparición 

— No  se  puede  prender  á  nadie  sino  por  un  delito  determi- 
nado, y  en  virtud  de  auto  judicial. 

— ¿Y  no  es  acaso  delito  asesinar  á  un  hombre,  como  pre- 
tende sin  duda  esa  gente? 

— Delito  es  en  efecto,  mas  no  se  puede  determinar  el  autor 
ó  autores.  Son  muy  precavidos,  y  han  borrado  toda  huella 
acusadora. 
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— Pues  por  más  que  V.  diga,  Elias,  yo  no  comprendo  por 
qué  no  se  ha  de  prender  á  esos  hombres,  de  quienes  estamos 
seguros  proviene  todo  el  daño  de  Carlos  y  de  Alejandro,  y 
otros  que  nosotros  no  sabemos.  Eso  es  dar  impunidad  á  los 
criminales. 

— ¡Oh!  no:  la  ley  protege  al  inocente,  y  en  esa  protección 
prefiere  que  escape  un  criminal  mejor  que  perseguir  á  una 
persona  sin  causa  suficiente  é  irrogar  perjuicios  que  pueden 
ser  inmensos;  de  otro  modo,  todos  estaríamos  espuestos  á  los 
efectos  de  una  acusación  que  podria  ser  calumniosa,  y  las 
venganzas,  no  las  justicias  ocuparían  á  los  jueces. 

— Es  verdad,  pero  quizás'^hubiera  un  justo  medio  que  ga- 
rantizase la  seguridad  de  las  personas  honradas  de  las  trope- 
lías deque  les  pueden  hacer  víctimas  los  que  hacen  profesión 
del  crimen. 

— No  niego  que  en  ese  punto  cae  la  ley  en  defecto,  pero  así 
tiene  que  ser,  mientras  los  hombres  no  encuentran  otra  cosa 
mejor:  si  un  juez  tuviera  facultades  para  poner  en  la  cárcel 
al  primero  que  se  le  antojase,  caería  quizás  la  sociedad  en 
tiranía  tan  fatal,  como  la  del  crimen  mismo.  Por  más  que  en 
el  caso  que  á  nosotros  nos  importa,  desee  yo  que  no  sea  así, 
comprendo  que  lo  que  hay  establecido  es  lo  mejor. 

— De  todos  modos  nos  tenemos  que  resignar,  puesto  que 
no  podemos  hacer  otra  cosa. 

— Yo  diré  á  V.;  resignar  hasta  cierto  punto,  nada  más,  por- 
que si  logramos  obtener  una  prueba  ó  indicios  suficientes 
para  llevar  convencimiento  al  ánimo  del  juez 

— En  fin,  yo,  pobre  mujer,  ignorante,  no  entiendo  de  esas 
cosas,  pero  deseo  con  toda  mi  alma  que  salgamos  de  estas 
angustias,  que  sepamos  el  paradero  de  nuestros  amigos,  ó  su 
triste  fin,  que  todo  es  de  temer,  y  que  nos  veamos  libres  de 
persecuciones  inicuas. 

— A  todo  podremos  llegar  si,  como  he  dicho,  obtenemos 
una  prueba,  y  yo  espero  encontrarla. 
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—Cuánto  lo  deseo. 

— Trataré  de  complacer  a  V.,  complaciéndome  á  mí  mismo. 

En  este  momento  entró  Cándida,  que  con  jovial  acento^ 
dijo: 

— ¡Qué  conversq,cion  tan  importante:  rato  hace  que  me  tie- 
nen abandonada! 

— Sí,  hija  mia— respondió  con  cariño  Rosa — Elias  me  ha 
reprendido  por  haberme  rendido  á  la  transacción  que  antes 
de  salir  tú  os  referia,  y  de  su  reprensión  hemos  venido  á  pa- 
rar á  nuestros  perdidos  amigos,  y  á  no  sé  qué  filosofías. 

— Pues  yo  hubiera  deseado  que  vinieran  á  hacerme  com- 
pañía mientras  me  entretenía  en  las  faenas  domésticas. 

Cándida  estuvo  quejándose  del  abandono  en  que  la  habían 
dejado,  acusando  principalmente  á  Elias,  para  proporcionarse 
amorosas  escusas  que  oía  con  placer. 

La  conversación  duró  largo  rato,  hasta  que  llegada  la  hora 
conveniente  en  que  el  joven  tenia  la  costumbre  de  retirarse, 
lo  verificó. 

Preocupado  y  molesto  con  la  candidez  de  Rosa,  y  cansado 
ya  de  soportar  las  maldades  de  su  perverso  primo,  estaba 
Elias  formando  la  resolución  de  emprender  un  camino  que 
pusiera  término  á  aquella  situación. 

El  matrimonio  de  Cándida  y  el  joven  era  un  hecho  acor- 
dado, y  Elias  no  podía  transigir  con  la  idea  de  que  entonces 
ni  después  hubiera  un  hombre  que  hiciese  el  papel  de  duende 
en  la  familia  en  que  iba  á  entrar. 

Por  consiguiente,  era  preciso  armarse  de  valor  y  acudir  de 
frente  al  enemigo. 

Ya,  antes  de  la  conferencia  que  acabamos  de  referir,  tenia 
Elias  el  propósito  de  ir  á  dar  cuenta  á  su  primo  Alejo  del  ma- 
trimonio proyectado,  y  prevenirle  que  no  consentiría  en  ade- 
lante que  tuviese  pretensión  ninguna  respecto  á  los  asuntos 
que  hubiera  podido  llevar  con  Garrido  ni  otros  que  él  inven- 
tase para  desmembrar  la  fortuna  de  su  viuda  é  hija. 
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La  herida  de  Alejo  obligó  á  Elias  á  aplazar  aquel  paso,  y 
aun  en  aquel  momento  le  mortificaba  que  su  estado  no  les 
colocase  en  condiciones  iguales,  pues  estaba  resuelto  á  llevar 
las  cosas  al  terreno  que  fuese  necesario. 

El  robo  que  con  la  pretendida  escritura  de  convenio  habia 
hecho  Enrique  á  Rosa,  escitó  en  Elias  el  deseo  de  realizar 
aquella  conferencia,  pues  para  él  no  cabia  ninguna  clase  de 
duda  de  que  la  transacción  fuese  el  resultado  de  una  vergon- 
zosa combinación  entre  los  dos,  cuyas  relaciones  conocía  por 
Carlos  y  por  Alejandro. 

No  pudiendo,  pues,  contener  su  impaciencia,  formó  la  in- 
tención de  ir  á  casa  de  su  primo,  si  el  estado  de  su  herida  le 
permitía  únicamente  escuchar. 

Con  objeto  de  realizar  su  propósito,  al  salir  de  casa  de  su 
amad^  pasó  por  la  de  Alejo,  á  fin  de  informarse  de  su  salud. 

Supo  así  que  estaba  fuera  de  peligro  y  que  recibía  á  algu- 
nos amigos  de  completa  confianza. 

No  siendo  aquella  hora  conveniente,  no  quiso  llamar  la 
atención  de  los  criados  de  Alejo  exigiendo  verle  entonces; 
comprendiendo  que  la  premura  que  manifestase  podría  acar- 
rearle una  negativa  y  tener  que  aplazar  de  nuevo  una  situa- 
ción que  comenzaba  á  serle  violenta;  en  su  consecuencia  re- 
tiróse á  su  casa  decidido  á  volver  al  siguiente  dia  á  hora 
oportuna  y  forzar  la  entrada  si  no  bastaba  para  hacerse  reci- 
bir su  carácter  de  pariente. 

Sirvióle  aquella  noche  de  último  plazo  para  formar  su  com- 
posición de  lugar  y  prepararse,  digámoslo  así,  para  la  batalla 
que  al  siguiente  dia  habia  de  librar,  á  la  cual  iba  con  la  firme 
resolución  de  vencer. 


CAPÍTULO  LXXXI. 


En  que  -AJejo  recibe  un  favor  de  Elias. 


Ya  sabia  Elias  que  el  adversario  con  quien  se  proponía  lu- 
char era  terrible  y  valeroso,  pero  á  él  tampoco  le  faltaba  valor, 
y  lo  fundaba  en  su  razón  y  en  su  derecho  y  más  que  en  nada 
en  la  virtud  con  la  cual  quería  combatir  al  vicio. 

Porque  Elias  estaba  bien  convencido  de  que  en  la  eterna 
lucha  del  bien  y  del  mal,  aunque  á  veces  parece  que  éste  va  á 
vencer  á  aquel,  no  era  así  al  final,  pues  la  justicia  divina  no 
puede  consentir  la  caida  del  bueno. 

Sentíase  bueno  el  amante  de  Cándida,  y  en  este  sentimiento 
encontraba  la  fuerza  que  habia  menester. 

Siendo  así,  esperó  con  impaciencia  las  once  de  la  mañana, 
hora  que  habia  elegido  para  ir  á  casa  de  Alejo,  por  parecerle 
la  más  á  propósito  para  que  su  conferencia  no  fuese  turbada 
por  visitas  importunas,  y  se  dirigió  con  resolución  á  ella. 

Los  criados,  que  no  le  conocían,  ni  como  amigo  ni  como 
pariente,  cuyo  título  alegó  él,  le  informaron  de  la  salud  del 
herido,  pero  le  pusieron  dificultades  para  anunciarle. 


EL  PRIMER  AMOR.  609 

— Pásenle  VV.  recado  de  que  su  primo  Elias  necesita  verle 
— les  dijo— que  no  dudo  que  les  dará  orden  de  dejarme  en- 
trar. 

Profirió  Elias  estas  palabras  con  tal  autoridad  y  seguridad, 
que  cesó  toda  resistencia,  y  siendo  obedecido,  como  él  habia 
previsto,  Alejo  dio  orden  de  dejarle  entrar. 

— Celebro— le  dijo  con  cierta  ironía  el  herido  cuando  llegó 
á  su  habitación— celebro  que  al  fin  parte  de  mi  familia,  que 
me  tenia  abandonado,  acuda  á  interesarse  por  mi  salud. 

—Ciertamente  que  no  he  venido  mientras  el  peligro  ame- 
nazaba tu  vida — contestó  Ellas  con  gravedad— pero  en  ello 
debes  reconocer  más  bien  la  delicadeza  de  mis  sentimientos 
que  despego  de  familia. 

— No  sé  como  esplicarme  ese  interés  que  se  parece  tanto  á 
otra  cosa. 

— No  es  muy  difícil. 

— Sin  embargo,  si  no  me  lo  esplicas,  no  lo  comprendo. 

— Antes  deseo  saber  si  tu  estado  te  permitirá  tener  conmi- 
go una  conferencia  seria,  que  arregle  para  lo  sucesivo  toda 
relación  entre  nosotros,  tanto  directa  como  indirecta. 

—Sí;  mi  herida,  aunque  me  tiene  sujeto  en  este  lecho,  que 
es  ya  para  mí  un  calabozo,  deja  mi  cabeza  completamente  li- 
bre y  podremos  discutir  ese  tratado  que  vienes  á  proponerme. 

— Lo  celebro. 

— Gracias. 

— Mi  objeto  al  venir  aquí  es  principalmente  el  de  recordarte 
todas  las  infamias  que  con  nosotros  has  cometido  y  decirte 
que  mi  paciencia  ha  tocado  ya  á  su  término. 

—¡Hombre!  y  con  qué  formalidad  y  con  qué  seriedad  lo  di- 
ces; pareces  un  juez. 

— Puedes  creerme,  que  no  es  ocasión  de  jovialidades. 

— ¡Pero  primo!  ¿me  quieres  asustar? 

— No  trato  de  asustar  á  nadie— respondió  Elias  tratando  de 
contenerse.— Quiero  únicamente  evitar  más  maldades  tuyas. 
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— ¡Oh!  ¡Infamias!  ¡Maldades!  Chico  me  estás  poniendo  como 
ropa  de  pascua.  ¿Donde  están,  díme,  esas  que  tú  llamas  así? 

— ¿Cómo  que  donde  están?  ¿Cómo  quieres  calificar  el  hechO: 
de  marcharte  á  Francia  con  mi  pobre  padre  y  que  este  infeliz 
muriera  de  la  misteriosa  manera  que  murió? 

—Así  me  agradeces  que  le  asistiera. 

— ¡Asistirle!  para  robarle  su  fortuna,  para  dejar  á  mi  ma- 
dre sin  pan. 

— ¡Bah!yo  no  sé  quien  te  ha  llenado  la  cabeza  de  ese  modo. 
Aun  tuve  que  suplir  gastos  para  su  entierro. 

— Bien,  dejemos  á  parte  por  ahora  esas  cosas  que  son 
completamente  mias,  que  ocasión  tendremos  de  volver  á  tra- 
tarlas con  toda  seriedad. 

— Mejor  será  que  no  te  vuelvas  á  acordar  de  ellas — contestó 
Alejo  con  la  misma  ironía  y  descaro  que  sostenía  la  conver- 
sación. 

— No,  en  cuanto  á  la  fortuna  que  me  has  robado,  te  la  re- 
galo. 

— Gracias,  hombre. 

— En  cuanto  á  la  muerte  misteriosa  de  mi  padre,  en  mejor 
ocasión  se  aclarará  el  misterio  y  la  vengaré,  pero  hoy  nece- 
sito que  me  jures  no  molestar  más  á  Rosa,  la  viuda  de  Garri- 
do, ni  con  pretesto  de  obtener  la  mano  de  Cándida  ni  con  el 
de  antiguos  tratos  con  su  difunto  esposo,  ni  con  ningún  otro 
pretesto. 

—¡Calla!  ¡qué  defensor  se  han  echado  esas  señoras!  ¿Y  con 
qué  derecho  te  propones  obligarme  á  hacer  ese  solemne  ju- 
ramento? 

— Juramento,  es  verdad  que  en  realidad  ni  tendría  fuerza 
para  tí,  ni  es  necesario,  puesto  que  puedo  exigir  lo  que  te 
pido. 

— ¿Exigirlo?  Yo  también  puedo  exigir  que  nadie  se  mezcle 
en  mis  asuntos,  pero  como  te  aprecio,  te  permito  que  estés 
ahí  haciendo  el  Quijote. 
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— Gracias  por  tu  afecto  que  no  admito,  y  por  tu  benigni- 
dad, que  no  necesito — respondió  con  desprecio  Elias. 

— Pero,  ¿me  quieres  decir  que  interés  te  lleva  á  posponer 
tus  propios  asuntos  á  los  de  esa  viuda  y  de  esa  huérfana? 

— Un  interés  más  noble  que  el  tuyo,  que  es  el  vil  interés 
del  dinero.  No  quiero  por  ningún  estilo  que  ejerzas  presión 
alguna  en  perjuicio  de  esas  infelices. 

— Ya.  Te  quieres  casar  con  la  joven  y  asegurar  su  fortuna, 
pues,  primo  mió,  te  advierto  que  nada  posee,  con  que  no  te 
lleves  chasco.  - 

— Fácil  es  que  sepas  tú  mejor  que  yo,  y  aun  que  ellas  mis- 
mas, lo  que  poseen,  puesto  que  con  hombres  de  igual  mora- 
lidad que  tú,  te  combinas  para  esplotar  el  abandono  é  igno- 
rancia de  una  pobre  mujer. 

— ¡ Hombres  de  igual  moralidad  que  yo!  no  entiendo. 

— Pues  no  hablo  en  enigmas. 

—Sin  embargo,  para  mí  lo  es. 

— ¿Querrás  negarme,  acaso,  que  el  señor  don  Enrique  Pérez 
Pinto  ha  ido  con  proposiciones  sobre  falsos  tratos  de  Garrido, 
á  estafar  á  Rosa  una  respetable  cantidad,  sin  conocimiento 
tU3^o?  Bah,  me  juzgas  muy  torpe. 

Alejo  quedó  verdaderamente  sorprendido  al  oir  semejante 
interpelación. 

¡  Que  Enrique  habia  ido  á  estafar  á  Rosa  !  No  podia  creerlo. 

Así  que  tratando  de  reponerse,  y  de  averiguar  lo  que  ha- 
bia, contestó  á  su  primo: 

— Nada  sé  de  lo  que  me  dices. 

— Más  valiera  que  no  lo  negaras. 

— ¿Cómo  he  de  negar  lo  que  ignoro? 

— Pues  te  advierto  que,  á  pesar  de  tus  negativas,  vengo  re- 
suelto á  recuperar  los  quince  mil  duros  que  habéis  robado  á 
la  viuda  de  Garrido,  bajo  pretesto  de  no  sé  qué  transacción. 

—¡Quince  mil  duros!  ¿Y Enrique  ha  tomado  esa  cantidad? 

— Y  yo  vengo  por  ella. 
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— Con  toda  formalidad  te  aseguro  que  nada  sé  de  lo  que 
me  dices. 

— No  puedo  creerlo. 

— Pues  créelo. 

Había  en  las  contestaciones  y  en  la  sorpresa  de  Alejo  tanta 
verdad,  que  Elias  se  convenció  de  que  su  primo  era  ajeno  á 
aquel  robo. 

Así  que,  cambiando  de  tono  le  preguntó: 

— ¿Pero  tú  no  fuiste  á  proponer  á  Rosa  la  transacción  con 
el  presunto  socio  de  Garrido? 

— Es  cierto,  pero  después  mi  herida  me  ha  impedido  ocu- 
parme de  ese  negocio,  di  detalles  á  Enrique,  y  él  sin  duda  ha 
obrado  por  su  cuenta.  Yo  te  aseguro  que  le  haré  pagar  cara 
su  independencia. 

— Yo  veré  como  arreglo  este  asunto— contestó  Elias,  algo 
mortificado  por  ver  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  por 
entonces  de  poder  recuperar  la  cantidad  que  esperaba  y  po- 
dérsela devolver  á  Rosa. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio,  Elias,  volviendo 
á  su  primera  seriedad,  dijo  á  Alejo : 

— De  todos  modos,  exijo  que  en  adelante  prescindas  de 
todo  paso  que  pueda  mortificar  á  esas  señoras. 

— Es  decir,  que  te  constituyes  en  su  campeón. 

—Sí. 

— Pues  primo,  siendo  ese  tu  deseo,  y  el  mío  contrario, 
¿cómo  podremos  combinarlos  ambos? 

— Renunciando  tú  á  toda  pretensión  sobre  Cándida. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  yo  estoy  en  el  derecho  de  ha- 
certe igual  exigencia? 

— No  comprendo  ese  derecho. 

— ¡Ah!  tú  lo  admites  para  tí  y  lo  niegas  á  los  demás;  pues 
señor  mió,  eso  no  es  equitativo. 

— Yo  tengo  derecho  para  hacer  la  exigencia  que  te  hago, 
porque  en  breve  va  Cándida  á  ser  mi  esposa. 
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— ¡Oh!  eso  no  será. 

— ^¿Por  qué  no? 

— Porque  yo  sabré  impedirlo. 

— No  harás  tal. 

— ¿Y  he  de  consentir  que  esa  niña  á  quien  su  padre  me 
tenia  concedida  se  case  contigo?  ya  puedes  comprender  que 
eso  no  puede  ser. 

— Pues  será  así,  y  yo  te  aseguro  que  si  algo  intentas  contra 
ella  ó  contra  su  madre  te  haré  conocer  que  únicamente  mi 
bondad  ha  consentido  en  los  perjuicios  que  me  has  hecho. 

— Creo  que  me  amenazas. 

— No;  te  anuncio  los  inconvenientes  que  puede  tener  tu 
oposición. 

— Vaya,  si  se  crece  este  joven. 

— Este  joven  sabrá  destruir  todos  los  infames  planes  que 
proyectes  y,  colocando  en  manos  del  juez  el  documento  que  tu 
socio  Enrique  ha  dejado  en  poder  de  Rosa,  sabrá  obligarle 
á  buscar  los  autores  y  ejecutores  del  plan  de  espoliacion 
que  habéis  llevado  á  cabo,  que  á  mí  poco  me  importa  que 
Enrique  haya  tomado  para  sí  solo  lo  que  tú  esperabas  re- 
partir. Así  pues — prosiguió  irritado  Elias  levantándose  pa- 
ra marchar— ten  mucho  cuidado  con  lo  que  haces,  porque  ya 
estás  avisado. 

Elias  salió  después  de  estas  palabras  y  Alejo  quedó  solo. 

La  sorpresa  que  éste  esperimentó  al  saber  por  su  primo 
que  Enrique  habia  usado  para  sí  las  noticias  que  le  había  da- 
do del  negocio  de  Rosa,  fué  igual  á  su  rabia. 

Y  bien  pensado  aquel  paso  de  Enrique  habia  dado  lugar  á 
que  Elias  se  alzase  con  un  carácter  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia manifestado,  declarándose  su  enemigo  y  amenazándole  de 
una  manera  grave. 

La  ira  que  en  aquellos  momentos  sentía  Alejo  era  tal,  que 
si  Enrique  se  hubiera  presentado,  olvidando  toda  prudencia, 
hubiera  dado  fín  de  éL 
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Aumentaba  aquella  ira  la  facilidad  y  prontitud  con  que  su 
infiel  consocio  habia  obtenido  resultados,  sino  tan  completos 
como  los  que  Alejo  se  proponia,  cuando  menos,  de  conside- 
rable importancia. 

Por  fin  fué  calmándose  el  herido,  y  meditando  lo  que  en 
aquel  caso  le  convenia  hacer,  tomó  como  resultado  de  sus 
meditaciones  una  resolución  cuyos  efectos  veremos  en  el 
decurso  de  nuestro  relato. 


CAPÍTULO  LXXXII. 


Una   sorpresa  de  E^aredes. 


Una  transformación  notable  se  ha  verificado  en  el  rostro 
de  la  baronesa  desde  la  noche  en  que,  haciendo  un  violento 
esfuerzo,  se  presentó  en  casa  de  Ibañez. 

El  estado  de  éste  ha  mejorado  de  un  modo  harto  visible. 

Como  si  la  casualidad  hubiera  querido  ponerse  de  parte  de 
su  amor,  desde  el  momento  en  que  Angelina  entró  en  la 
casa  del  periodista,  desde  que  éste  pudo  ver  aquel  rostro  afli- 
gido y  triste  inclinarse  sobre  el  suyo,  desde  que  pudo  sentir 
sobre  su  mejilla  el  ardiente  calor  de  una  lágrima  desprendida 
de  los  ojos  de  la  baronesa,  declaróse  una  mejoría  tan  notable 
que  los  mismos  médicos  estaban  asombrados. 

Todo  en  aquella  herida  habia  sido  estraño,  y  la  ciencia  no 
se  lo  podia  esplicar. 

Sin  darse  razón  del  porqué,  aun  mejorando  el  estado  local 
de  la  herida,  el  general  del  enfermo  era  desesperado;  aquellos 
continuos  delirios,  aquella  fiebre  persistente,  aquel  decai- 
miento inesplicable,  sumíanles  en  un  mar  de  confusiones  del 
cual  no  sabían  salir. 
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De  pronto,  sin  poderse  esplicar  la  causa,  mejórase  el  esta- 
do general,  los  momentos  lúcidos  del  enfermo  se  van  prolon- 
gando, la  fiebre  va  decreciendo  y  el  paciente  entra  en  un 
estado  que  hace  exclamar  á  los  facultativos.  «Ahora  ya  está 
salvado.» 

Y  efectivamente,  Ibañez  estaba  fuera  de  todo  peligro. 

¿Qué  había  producido  este  milagro? 

El  afán  de  vivir  de  que  se  hallaba  poseido  á  la  sazón. 

Abrigando  la  convicción  de  que  nada  en  el  mundo  podia 
esperar,  al  verse  herido,  al  comprender  que  tenia  una  justa 
causa  para  dejarse  morir  sin  que  la  sociedad  pudiera  acusar- 
le de  un  suicidio,  él  mismo  en  fuerza  de  pensar  en  su  propia 
desdicha,  producíase  aquel  estado  que  desesperaba  á  los 
hombres  de  ciencia. 

Pero  desde  el  momento  en  que  vio  junto  á  su  lecho  á  la 
baronesa,  desde  que  con  esa  estraña  percepción  de  los  enfer- 
mos adivinó  el  interés  que  por  él  se  tomaba,  desde  que  en 
uno  de  sus  momentos  de  vértigo,  parecióle  percibir  su  dulcí- 
simo acento  que,  aun  cuando  muy  recatado,  vibraba  con 
extraordinaria  pasión  en  su  oido  diciéndole  «vive;  yo  quiero 
que  vivas,»  Ibañez  sintió  deseos  de  conservar  aquella  existen- 
cia que  antes  habia  tratado  de  destruir,  toda  vez  que  la  mujer 
amada  se  lo  ordenaba  así. 

Ibañez  habia  sentido  germinar  en  su  corazón  la  esperanza. 

Ésta  le  impulsaba  á  la  sazón,  y  bajo  su  poderoso  influjo  la 
mejoría  adelantaba  notablemente. 

La  baronesa  habia  dejado  ya  dfe  ir. 

Sin  embargo,  todos  los  dias  tenia  noticias  suyas,  y  aun 
cuando  entre  ambos  no  habia  mediado  esplicacion  alguna, 
Ibañez  tenia  la  convicción  de  ser  amado,  así  como  Angelina 
por  la  carta  de  Ibañez,  y  por  las  frases  que  le  habia  escu- 
chado durante  sus  horas  de  delirio,  tuvo  la  corroboración  de 
lo  que  ya  presumía. 

De  aquí  que  uno  y  otro,  viendo  el  porvenir  de  un  modo 
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distinto  que  hasta  entonces,  se  entregasen  por  completo  en 
brazos  de  aquella  esperanza  que  tanto  les  halagaba;  y  mien- 
tras el  uno  adelantaba  rápidamente  en  su  curación,  la  otra 
respiraba  satisfecha,  habiendo  llegado  casi  á  dar  al  olvido  á 
su  primo  Alejo  y  á  Paredes,  heredero  de  las  cartas  con  que 
aquel  la  habia  amenazado. 

Tal  era  la  situación  de  estos  dos  personajes  en  el  momento 
en  que  volvemos  á  penetrar  en  casa  de  la  baronesa. 

Jugueteando  con  la  linda  cabeza  de  su  hijo  la  encontramos 
en  su  gabinete,  cuando  entra  la  doncella,  diciéndole: 

— Señorita:  Pepe  acaba  de  llegar  y  dice  que  el  señor  de 
Ibañez  continua  bien,  y  que  el  médico  le  ha  dicho  que  puede 
salir  á  dar  un  paseo  á  pié. 

— Me  alegro— repuso  la  baronesa,  procurando  ahogar  bajo 
una  apariencia  indiferente  su  profunda  alegría. 

— ¿Desea  algo  la  señorita? — preguntó  la  doncella. 

— No;  di  á  Juan  que  tenga  dispuesta  la  berlina  para  las 
cuatro. 

— Está  bien. 
'    La  doncella  salió,  y  pocos  momentos  después  entraba  de 
nuevo,  diciendo: 

— La  señora  marquesa  de  San  Justo  pregunta  si  recibe  la 
señora. 

— ¡La  marquesa  en  Madrid! — exclamó  Angelina — di  que  sí, 
al  momento  que  entre  aquí.  Lo  que  menos  podía  esperar  era 
que  mi  tía  hubiese  abandonado  su  magnífica  casa  de  Oviedo 
para  venir  á  Madrid.  Anda,  anda,  di  que  para  mi  familia  estoy 
siempre. 

Momentos  después,  la  marquesa  de  San  Justo,  su  hija  Mer- 
cedes y  su  sobrina  Ángela|,  entraban  en  el  gabinete  de  la 
baronesa. 

Era  la  marquesa  tia  lejana  de  Angelina,  y  su  residencia  ha- 
bitual era  en  Oviedo,  donde  radicaban  las  pingües  posesio- 
nes que  tenia. 
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Jamás  habia  querido  abandonar  su  tranquila  residencia, 
hasta  que  las  repetidas  instancias  de  su  hija  Mercedes,  her- 
mosa joven  de  diez  y  ocho  años,  que  deseaba  ver  Madrid,  y 
lucir  sus  encantos  en  la  corte,  la  obligaron  á  dejar  Oviedo  por 
el  bullicioso  movimiento  de  Madrid. 

Dadas 'todas  estas  esplicaciones  por  la  marquesa  á  su  so- 
brina, dijo  ésta  dirigiéndose  á  Ángela: 

— Pero  cómo  has  crecido,  prima  mia;  estás  hecha  una  mu- 
jer, y  muy  linda,  por  cierto. 

—Si  no  hubiese  sido  por  ella — repuso  la  marquesa— no  nos 
hubiésemos  movido  de  Oviedo,  pero  Mercedes  no  me  ha  de- 
jado parar  hasta  que  me  he  decidido. 

.  — Y  es  n  atural — dijo  Mercedes— mira  tú  que  la  sociedad  que 
allí  teníamos  era  divertida;  cuatro  señorones  ancianos  como 
mamá,  las  autoridades  y  algunos  oficiales  de  la  guarnición. 
Te  aseguro  que  era  una  diversión  oír  hablar  incesantemente 
de  Madrid  sin  haberle  conocido. 

— ¿Y  qué  tal,  os  gusta  esto? 

— Si  hace  dos  días  que  hemos  llegado. 

— Y  sin  avisarme  siquiera. 

— Hemos  querido  sorprenderte. 

— Sorpresa  bien  agradable  por  cierto. 

— Además  tenia  también  otra  idea— repuso  la  marquesa  con 
cierto  aire  de  seriedad  que  no  se  escapó  á  la  penetración  de 
Angelina — quería  juzgar  por  mí  misma  la  exactitud  de  ciertos 
rumores  que  hasta  nosotras  habian  llegado. 

— ¡Rumores! — exclamó  la  baronesa. 

— Sí,  hija,  rumores  respecto  á  tí — repuso  Mercedes. 

— ¡Respecto  á  mí ! — dijo  Angelina  palideciendo. 

—Pero  de  los  cuales— se  apresuró  á  decir  Ángela— puedes 
comprender  que  ninguna  hicimos  caso. 

— No  comprendo 

— No  sé  por  qué,  se  dijo  que  tu  conducta,  aun  en  vida  de 
tu  esposo,  habia  dado  lugar  á  ciertas  murmuraciones. 
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— ¡Tia,  por  Dios! 

— Puedes  comprender  que  al  decirte  yo  esto,  es  prueba  de 
que  te  defendería  á  capa  y  espada,  como  se  dice  vulgarmente; 
no  creyendo,  por  supuesto,  á  los  maldicientes,  que  en  Oviedo 
lo  mismo  que  en  Madrid,  abundan  en  grado  superlativo. 

— Llegaron  á  sospechar  —  dijo  Mercedes  que  amabas  á 
Alejo. 

— I  Jesús!  qué  disparate. 

— Las  mismas  palabras  dijimos  nosotras,  porque,  franca- 
mente, á  pesar  de  que  tu  esposo  era  más  viejo  y  tenia  bien 
poco  de  simpático,  nuestro  primo  le  superaba  en  antipatía,  y 
aun  creo  que  en  maldad. 

— No  lo  saben  VV.  bien. 

— Y  me  han  dicho  que  ocupa  una  gran  posición. 

— Sí,  creo  que  sí. 

— ¿No  te  tratas  con  él? 

— Muy  ligeramente,  es  persona  respecto  á  la  cual  lo  mejor 
es  tenerla  á  distancia  siempre. 

— En  casa,  me  parece  que  si  va,  no  le  hemos  de  recibir  muy 
bien. 

— Ahora  creo  que  está  herido. 

— ¡  Herido ! 

—Sí,  creo  que  á  consecuencia  de  un  desafío. 

— Aquel  muchacho  debe  tener  muy  mal  fin — repuso  la 
marquesa— yo  se  lo  habia  dicho  muchas  veces  a  su  madre. 
Pues  como  te  iba  diciendo,  no  di  crédito  á  aquellos  rumores, 
y  me  reservé  á  mi  llegada  á  ésta  enterarme  por  mí  misma,  re- 
suelta á  obrar  con  arreglo  á  lo  que  viere. 

— ¿Es  decir  que  VV.  dudaron? 

— No,  mujer,  en  absoluto  no,  y  prueba  de  ello  que  aquí 
nos  tienes;  pero  ya  tú  sabes  lo  que  sucede  en  provincias;  todo 
se  abulta,  todo  se  comenta  y  en  todo  encuentran  motivo  sufi- 
ciente para  hablar,  y  te  aseguro  que  de  tí  se  han  dicho 
cosas 
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— ¡Cómo  ha  de  ser !  lo  único  que  siento  es  que  haya  quien 
pueda  dar  crédito  á  habladurías,  lanzadas  quizasípor  misera- 
bles que  únicamente  así  tratan  de  demostrar  su  despecho. 

— Eso  mismo  dije  yo — repuso  Ángela — varias  veces  cuando 
de  eso  se  trataba,  a  pesar  de  mi  ignorancia  respecto  á  las  co- 
sas del  mundo ,  me  figuraba  que  hablar  de  ese  modo  de  una 
señora,  no  podia  ser  hijo  más  que  de  un  espíritu  de  venganza 
producido  por  la  envidia  ó  por  el  despecho. 

— De  esos  hay  muchos  en  Madrid,  por  desgracia ;  mas  lo 
que  no  me  esplico,  es  con  qué  intención  fueron  trasladadas 
esas  voces  á  Oviedo. 

— Fué  á  consecuencia,  según  nos  dijeron,  de  cartas  recibi- 
das de  aquí. 

— En  fin,  gracias  á  Dios  tengo  tranquila  mi  conciencia,  y 
todos  esos  rumores,  todo  cuanto  hayan  podido  decir  y  digan, 
carece  por  completo  de  fundamento,  y  la  prueba  es,  que  cuan- 
tas personas  valen  algo  y  algo  representan  en  nuestro  círcu- 
lo, me  honran  con  su  amistad. 

— Más  vale  así. 

— Aquí  tia,  hay  mucha  bajeza;  hay  seres  que  cuando  una 
mujer  no  cede  á  sus  devaneos  ó  á  sus  aspiraciones,  es  ya  muy 
mala,  y  recurren  á  todos  los  medios  para  hacerla  sucumbir; 
las  hay  que  son  débiles  y  se  asustan ,  las  hay  que  desafian  á 
la  calumnia,  y  esas  son  las  peor  tratadas  por  esos  miserables. 

— Eso  es  verdad. 

— Por  eso  tenia  yo  tan  poco  afán  por  venir  á  Madrid. 

— ¡Ay!  ¡prima  Ángela!....  ya  en  todas  partes  es  país. 

En  este  momento  la  doncella  de  la  baronesa  entró  en  el 
aposento,  llevando  una  carta  bastante  abultada  en  una  ban- 
deja de  plata. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  Angelina. 

— Señorita,  dispense  V.,  pero  han  traído  esta  carta  con 
tanta  insistencia,  que  no  he  podido  menos  de  traerla,  aun  á 
riesgo  de  contrariarla. 


AMOR.  .  621 

— ^¿Esperan  contestación? 

— No,  señora,  pero  me  ha  dicho  el  criado  que  era  de  abso- 
luta necesidad  que  se  le  entregase  al  momento. 

— Está  bien;  déjala  sobre  ese  velador. 

— Léela,  mujer,  lee— dijo  la  marquesa  comprendiendo  el 
por  qué  su  sobrina  se  detenia — me  parece  que  si  entre  nos- 
otros no  hay  confianza,  no  sé  entre  quién  ha  de  haberla. 

— Entre  tanto  veré  que  tal  es  el  piano— dijo  Mercedes  diri- 
giéndose hacia  él. 

— Y  yo  esta  labor  que  estás  haciendo— añadió  Ángela  co- 
giendo el  bastidor  que  habia  sobre  el  costurero. 

La  baronesa  cogió  la  carta,  y  fijando  su  mirada  en  el  so- 
bre, murmuró: 

— No  sé  de  quién  pueda  ser. 

Abrió  la  carta  y  de  ella  se  desprendió  un  periódico. 

La  carta  estaba  firmada  por  Paredes,  y  decia  así: 

«Recomiendo  á  V.  muy  particularmente  que  lea  el  suelte- 
cito  que  hoy  he  publicado  en  el  periódico. 

))Es  un  retrato  hecho  de  mano  maestra  y  del  que  estoy  se- 
guro ha  de  conocer  V.  el  original. 

»Ya  va  marcado  en  el  periódico,  para  que  no  tenga  V.  que 
molestarse  mucho  en  buscarlo. 

»Gon  esto  trato  de  probarla  que  no  abandono  con  tanta  fa- 
cilidad mi  proyecto,  y  mi  empeño  ni  ha  cedido,  ni  es  posible 
que  ceda  tampoco. 

»Por  el  contrario,  cadadia  es  más  tenaz  y  á  cada  momento 
formo  propósitos  más  vivos  de  realizarle. 

>Usted,  al  ver  mi  silencio  por  espacio  de  tantos  dias,  des- 
pués de  nuestra  última  entrevista,  supondría  ya  completa- 
mente extinguido  mi  afán,  haciéndose  la  ilusión  de  que  me 
resignarla  con  mi  desgracia. 

»Error  crasísimo,  querida  baronesa,  no  soy  tan  candido 
como  todo  eso,  y  la  prueba  la  verá  en  el  adjunto  número  del 
periódico. 
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» Esperando  que  su  lectura  la  hará  volver  de  su  anterior 
acuerdo,  espera  sus  órdenes  su  afectísimo  amigo.» 

Por  un  momento  Angelina  pensó  dejar  la  lectura  de  aquel 
periódico  para  cuando  se  hubieran  ido  sus  parientas,  pero  la 
curiosidad  fué  más  poderosa  en  ella  que  la  prudencia,  y  abrió 
el  periódico  y  se  puso  á  leer. 

Pocas  líneas  habia  recorrido,  cuando  le  pareció  que  faltaba 
la  luz  á  sus  ojos,  y  dando  un  grito  quedó  desvanecida,  soltan- 
do el  periódico  y  la  carta  que  acababa  de  recibir. 


CAPÍTULO    LXXXIII 


El  suelto  del  periódico. 


El  grito  de  Angelina  alrajo  inmediatamente  sobre  ella  la 
atención  de  sus  parientas. 

Mercedes  se  levantó  del  piano,  Angela  tiró  el  bastidor  por 
llegar  más  pronto,  y  la  marquesa,  que  se  habia  puesto  á  mi- 
rar unos  jarrones  que  habia  sobre  la  cornisa  de  la  chimenea 
se  volvió  diciendo: 

—¿Qué  es  eso? 

— Un  accidente  sin  duda  que  le  ha  sobrevenido  á  Angelina 
— repuso  Mercedes  tratando  de  hacer  volver  en  sí  á  la  baro- 
nesa. 

— Angelina,  prima — decia  Ángela  haciéndole  aire  con  el 
abanico— ¿qué  tienes? 

— Á  ver  si  hay  alguna  esencia  por  ahí— dijo  la  marquesa. 

— Llama  á  las  doncellas— Mercedes. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  eso  tan  de  pronto? 

—Qué  se  yo. 

—¿No  estaba  leyendo  esa  carta  que  la  trajeron? 
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— Sí  mamá. 

— Puede  que  el  accidente  haya  sido  consecuencia  de  su 
lectura. 

— No  tendrá  nada  de  particular.- 

— Aquí  hay  agua  de  Colonia  y  éter— dijo  Ángela  que  habia 
entrado  en  el  tocador  que  estaba  inmediato  á  la  habitación 
en  que  se  hallaba. 

Y  la  encantadora  joven  se  aproximó  á  su  prima,  mientras 
Mercedes,  que  habia  cogido  la  carta  de  Paredes  que  cayó  al 
suelo,  después  de  haberla  leido  se  la  entregaba  á  la  marquesa 
diciendo: 

— Mira,  mamá;  me  parece  que  la  pildora  es  capaz,  no  solo 
de  producir  el  accidente  de  mi  prima,  sino  de  algo  más. 

Y  cogió  el  periódico,  y  como  que  según  Paredes  decia  en  su 
carta,  iba  ya  marcado  el  suelto  en  cuestión,  no  la  fué  difícil 
encontrarle. 

— Pero  mujer— decia  Ángela — déjate  ahora  de  eso;  ven 
aquí  á  ayudarme;  que  el  desmayo  de  Angelina  se  prolonga 
demasiado,  y  por  más  esfuerzos  que  hago  nada  puedo  con- 
seguir. 

Mercedes  ni  la  atendía  siquiera. 

Embebida  en  la  lectura  del  periódico,  tan  luego  la  concluyó 
se  aproximó  á  su  madre  y  le  dijo: 

— Mira  mamá,  eso  es  escandaloso. 

— Si  está  en  armonía  con  la  carta —dijo  la  marquesa. 

— Más,  mucho  más. 

— Pues  hija;  mi  sobrina  está  bien  puesta  en  berlina. 

—Veo  que  tenían  razón  los  que  hablaban  en  Oviedo. 

— Naturalmente,  cuando  el  rio  suena,  desengáñate,  Merce- 
des, es  porque  lleva  agua. 

— ¿Quién  hubiera  de  creer  semejante  cosa? 

— Es  verdad  que  en  el  mundo  hay  hombres  muy  malos. 

—Si  no  hubiese  mujeres  que  les  diesen  pié  para  ello 

— Hija  mía,  tú  no  sabes  nada  de  esas  cosas. 
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Y  la  marquesa  se  puso  á  leer  el  periódico  mientras  Ángela 
estaba  desesperada,  y  dirigiéndose  á  la  campanilla,  tiró  del 
cordón,  presentándose  poco  después  la  doncella  de  Ange- 
lina. 

El  suelto  que  leia  la  marquesa  decia  así: 

«Chismografía  de  los  salones:  Cuéntase  por  los  más  aristo- 
cráticos círculos  de  la  corte  una  aventura,  cuya  protagonista 
es  una  bellísima  dama  de  la  aristocracia,  que  enviudó  hace 
poco  á  consecuencia  de  un  accidente  muy  desgraciado,  so- 
bre el  cual  se  han  hecho  muchos  comentarios,  y  que  según 
hemos  oido,  ostenta  en  su  escudo  una  corona  de  barón. 

»Es  el  coso  que  la  dama  en  cuestión,  tan  bella  como  capri- 
chosa, un  tanto  descuidada  en  la  conservación  de  la  fé  con- 
yugal, hubo  de  permitir  ciertas  familiaridades  mayores  que 
las  que  autoriza  el  parentesco  á  un  cierto  primo,  muy  cono- 
cido también  en  Madrid,  el  cual  recibió  de  la  prima  alguna 
carta  sobradamente  comprometedora. 

»Como  el  mudar  de  idea  dicen  que  es  de  sabios,  y  la  heroí- 
na de  esta  anécdota  presume  de  ello,  olvidó  presto  al  primo 
por  un  discípulo  de  las  musas  que  tiene  guerra  declarada  á  la 
inmoralidad  y  al  vicio  que  corroe  á  nuestra  sociedad  mo- 
derna. 

»Mas  se  habia  olvidado  la  dama  de  aquella  malhadada  cor- 
respondencia, que  principió  á  pesar  sobre  ella  como  otra 
espada  deDámocles,  y  que  destinada  á  serle  perpetuo  manan- 
tial de  disgustos,  produjo  la  muerte  del  esposo  ultrajado, 
según  hemos  oido,  y  posteriormente  una  gravé  enfermedad 
al  primito. 

»Pero  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  aquellas  famosas  cartas 
parece  que  han  cambiado  de  dueño,  y  esta  persona,  á  quien 
no  seducen  las  tiernas  miradas  ni  las  encantadoras  sonrisas, 
ha  formado  el  propósito  de  publicarlas,  si  es  que  no  las  lleva 
á  los  tribunales,  para  desenmascarar  por  completo  á  la  que 
se  presenta  en  medio  de  nuestra  sociedad  con  un  cinismo  ex- 
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traordinario  en  vez  de  retirarse  á  llorar  sus  pasados  extra-N 
Yíos,  que  tantas  desgracias  llevan  producidas. 

»Procuraremos  tener  al  corriente  á  nuestros  lectores  de 
cuanto  llegue  á  nuestra  noticia  respecto  á  este  asunto.» 

El  golpe  lanzado  por  Paredes  era  terrible. 

Con  una  habilidad  cruel  escitaba  el  deseo,  y  de  tal  modo 
se  transparentaba  el  personaje  á  quien  se  referia,  que  indu- 
dablemente todo  el  que  le  leyese  y  conociera  á  la  baronesa, 
habia  de  decir  inmediatamente  que  era  ella. 

Angelina  comprendió  al  momento  el  deplorable  efecto  que 
semejante  infamia  habia  de  producir  en  su  reputación. 

Y  esto  la  hirió  tanto  más,  cuanto  que  precisamente  su  tia 
y  sus  primas  acababan  de  decirla  que  hasta  en  Oviedo  se  ha- 
blan ocupado  de  su  conducta. 

En  otras  circunstancias  la  habria  producido  aquello  una 
impresión  desagradable,  pero  en  las  que  precisamente  se  ha- 
llaba á  la  sazón,  con  mucho  maj^or  motivo. 

Sintió  que  la  indignación,  la  cólera,  el  dolor,  la  desespera- 
ción rugian  en  su  pecho;  quiso  contenerlas  para  evitar  que 
por  el  momento  al  menos  sus  parientas  se  enteraran  de  lo 
que  habia,  pero  en  esta  lucha  fué  vencida,  y  se  nubló  su  vista 
y  perdió  el  conocimiento. 

La  marquesa,  después  que  hubo  leido  el  periódico,  le  do- 
bló y  dijo : 
..   —Pues  está  divertida  mi  sobrina. 

— ^¿Qué  te  parece,  mamá—preguntó  Mercedes  en  voz  baja. 

—Que  hemos  hecho  muy  mal  en  no  dar  crédito  á  lo  que 
nos  hablan  dicho. 

— Ángela  tiene  la  culpa. 

— ¡Dios  mió! — decia  ésta,  refiriéndose  á  la  baronesa,  á 
quien  tanto  ella  como  las  doncellas  rodeaban — no  vuelve  en 
sí.  Será  necesario  llamar  al  médico. 

—Hace  algún  tiempo  que  la  señorita  suele  padecer  de  es- 
tos desvanecimientos — dijo  la  doncella. 
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— Ya  lo  creo— repuso  irónicamente  Mercedes. 

— Será  necesario  llevarla  á  la  cama. 

— Pero  es  que  ninguno  se  ha  prolongado  tanto  como  éste 
—añadió  otra  de  las  criadas. 

— Avisar  á  un  médico. 

— Ya  parece  que  vuelve  en  sí— dijo  Ángela. 

—Vaya,  al  momento   nos  marchamos  nosotras — dijo  la 
marquesa. 

— ¡Tia  !  ¿tan  pronto? 

—Sí,  hija,  sí;  tenemos  quehacer,  y  aquí  me  parece  que  no 
es  nuestro  lugar. 

— ^Yo  creo  que  sí,  Angelina  está  delicada * 

— Bien,  niña,  bien;  yo  sé  lo  que  hago. 

— ¡Señorita!  ¡Señorita!— exclamó  la  doncella,  que  estaba 
arrodillada  ante  ella,  ¿qué  tiene  V.? 

La  baronesa  acababa  de  abrir  los  ojos. 

Al  ver  á  Ángela,  que  la  tenia  abrazada,  dejó  caer  la  cabeza 
sobre  su  pecho,  diciendo: 

— ¡Ay!  prima;  me  he  creído  morir. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  eso  tan  de  repente?  Nos  has  dado  un 
susto  muy  regular. 

— No  sé,  estaba  leyendo  y he  sentido  unaimpresion  tan 

estraña siento  infinito  el  mal  rato  que  he  dado  á  VV. 

— Yo  lo  que  siento  es  el  tuyo— se  apresuró  á  decir  Ángela. 

— Es  decir,  que  ya  te  encuentras  bien — dijo  la  marquesa 
aproximándose  á  ella. 

— Sí,  tia;  ya  voy  serenándome  algo,  pero  me  queda  después 
de  uno  de  estos  accidentes  un  decaimiento  tan  grande 

—Se  comprende. 

— Por  eso,  lo  que  debes  hacer  es  retirarte  á  la  cama. 

— ;0h!  No  hay  para  tanto. 

— Nosotros  no  esperábamos  más  sino  que  volvieses  en  tí 
para  marcharnos. 

— Tan  pronto 
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— Sí,  hija,  sí. 

— Ya  podéis  retiraros,  que  me  siento  mejor — dijo  Angelina 
dirigiéndose  á  las  doncellas. 

Estas  obedecieron,  y  una  vez  sola  la  joven  con  su  lia  y  sus 
primas,  dijo: 

— ¿Pero  no  se  quedan  VV.  á  comer? 

— ¿Quieres  callar?  ¿En  qué  cabeza  cabe  semejante  cosa? 

— Como  que  aquí  no  tienen  VV.  ninguna  otra  parienta,  me 
parece  que  esta  casa  d-eben  considerarla  como  suya. 

— Mil  gracias— repuso  con  frialdad  la  marquesa. 

— Además,  tú  quizás  tuvieses  otras  visitas,  y  siempre  seria 
molestarte — añadió  Mercedes. 

— ¡Molestarme!  ;Otras  visitas!  No  comprendo. 

— En  fin,  hija,  ya  estás  mejor,  y  nos  retiramos. 

— Como  VV.  quieran,  pero  al  menos  que  se  quede  Merce- 
des ó  Ángela,  y  después  las  acompañaré. 

— ;0h!  no,  no,  tú  estás  delicada  y  no  debes  molestarte.  Otro 
dia  será. 

Angelina,  sorprendida  por  aquella  repentina  frialdad  que 
advertía,  tanto  en  la  marquesa  como  en  Mercedes,  no  pudo 
menos  de  resentirse,  y  se  contentó  con  decir,  atemperándose 
al  aspecto  que  tomaban  sus  parientas: 

— Como  VV.  quieran. 

— Vaj^a,  hija  mia,  procura  tranquilizarte  y  no  te  molestes 
en  nada  por  nosotras.  Apenas  paramos  en  casa,  y  muchos 
dias  ni  aun  comemos  en  ella. 

— Me  alegro  que  me  lo  diga  V.  así  tia— repuso  Angelina 
comprendiendo  que  se  trataba  de  evitar  que  fuese— pues  de 
ese  modo  no  me  sorprenderá  el  no  encontrarlas  en  casa. 

— Sí,  sí,  es  posible  que  tuvieses  la  desgracia  de  hacer  en 
balde  la  visita. 

— Lo  comprendo. 

—Yo  vendré  á  verte— dijo  Ángela  rápidamente  y  en  voz 
baja  al  besar  á  la  baronesa. 
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— Siempre  estoy  en  casa — repuso  ésta  del  mismo  modo. 

— Toma,  Angelina— dijo  la  marquesa  entregando  á  su  so- 
brina el  periódico  y  la  carta  de  Paredes,  que  habia  conserva- 
do en  su  mano  mientras  estuvieron  allí  las  doncellas — guarda 
eso  bien,  que  no  es  prudente  se  enteren  de  ello  los  criados,  si 
vuelves  á  tener  otro  accidente. 

Entonces  lo  comprendió  todo  Angelina. 

Su  tia  y  su  prima  se  habia  enterado  de  aquellas  infamias 
y  sin  duda  las  hablan  creido. 

Sin  embargo,  no  dijo  una  palabra. 

Demasiado  altiva  para  sincerarse  de  semejantes  calumnias 
recogió  los  dos  papeles  y  guardándolos  en  el  bolsillo  del  pei- 
nador, contentóse  con  decir: 

— Mil  gracias  por  la  advertencia,  pero  papeles  semejantes 
no  merecen  más  que  el  desprecio. 

— Haz  lo  que  quieras,  hija;  yo  te  lo  digo  por  tu  bien. 

— Lo  agradezco  infinito. 

Mercedes  un  tanto  ceremoniosamente  besó  a  su  prima,  la 
marquesa  hizo  otro  tanto  y  únicamente  Ángela  fué  la  que 
cambió  con  la  baronesa  una  mirada  llena  de  afecto  y  de  inte- 
ligencia, y  salió  poco  después  .del  aposento. 


i^íl!^ 
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r>os  rivales. 


Conocía  Paredes  demasiado  el  carácter  de  Angelina  para 
no  poderse  formar  idea  del  efecto,  que,  en  su  esquisita  sensi- 
bilidad, exacerbada  por  los  rudos  combates  que  venia  sufrien- 
do tanto  tiempo  hacia,  haria  su  diabólico  proposito  llevado  á 
cabo  con  la  intención  aviesa  que  sus  celos  le  inspiraran. 

Porque  para  Paredes  no  era  un  misterio  que  los  amores  de 
Angelina  é  Ibañez  iban  tomando  carácter  y  que  un  dia  que 
quizás  no  estaba  lejano  llegarían  á  ser  oficiales  y  que  su  odia- 
do rival  gozarla  venturoso  de  su  triunfo. 

El  rencoroso  corazón  del  periodista  seguía  paso  á  paso  los 
que  daba  el  criado  que  tan  intencionadamente  habla  enviado 
á  la  baronesa. 

Veia  su  periódico  sobre  su  mesa  calculando  que  á  aquella 
misma  hora  estarla  regándole  con  sus  lágrimas  Angelina,  lá- 
grimas caldas  de  aquellos  ojos  de  que  no  lograba  él  recibir 
miradas  de  amor  tan  deseadas  y  se  gozaba  en  ellas  con  toda 
la  perversidad  de  su  corazón. 

Saboreando  de  esta  suerte  estaba  los  efectos  de  su  vengan- 
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za,  y  muy  engolfado  en  sus  pensamientos  pasó  más  de  dos 
horas  cuando  le  sacó  de  su  abstracción  la  voz  del  criado  que^ 
presentándole  una  tarjeta,  le  decia: 

— El  señor  de  Ibañez  desea  saludar  á  V. 
En  este  efecto  no  habia  Paredes  pensado,  pues  no  tenia 
duda  que  aquella  visita  tenia  también  relación  con  el  artículo 
de  su  periódico  que  tan  grato  entretenimiento  estaba  dándole. 
Pero  ¿cómo  habia  de  pensar  Paredes  en  que  Ibañez  se 
presentase  en  su  casa  á  pedirle  cuenta  de  su  escrito,  sabiendo 
que,  no  repuesto  aun  de  su  herida,  apenas  podia  dar  un  paso 
y  que  si  habia  salido  á  la  calle  necesitaba  hacerlo  apoyado  en 
otra  persona? 

Y  en  efecto;  aquella  era  la  primera  vez  que  en  su  convale- 
cencia se  habia  atrevido  Ibañez  á  salir  sin  un  brazo  amigo 
que  sostuviese  sus  vacilantes  pasos  y  su  debilidad. 

— Que  pase,  que  pase — contestó  Paredes  al  oir  las  palabras 
del  criado. 

Éste  salió  y  el  escritor  quedó  diciendo: 
— No  habia  contado  con  esto.  Este  infeliz  viene  induda- 
blemente á  que  le  dé  otra  estocada  y,  francamente,  me  voy 
cansando  ya  de  tanto  lance  desagradable,  pero  ¿qué  hacer  si 
le  obligan  á  uno? 

Ibañez  se  presentó  pálido  y  vacilante  aun  en  su  convale- 
cencia en  la  puerta  del  despacho  del  periodista,  diciéndole 
con  la  más  esquisita  cortesía: 

— Los  periodistas  no  se  pertenecen,  y  como  se  dan  al  pú- 
blico, todos  nos  creemos  con  derecho  á  molestarles. 

— ¡Oh!  amigo  Ibañez,  no  solo  no  me  molesta,  sino  que 
me  proporciona  una  verdadera  satisfacción  en  verle  tan  re- 
puesto de  su  herida.  Hágame  V.  el  favor  de  sentarse — añadió 
acercándole  una  butaca  á  su  mesa  y  ayudándole  á  tomar 
asiento — ¡Fatal  acontecimiento  que  nos  llenó  de  sorpresa  y 
de  dolor  á  todos  los  amigos!  Pero  en  fin,  veo  que  todo  se  ha 
reducido  áunosdias  de  cama  y  auna  poca  de  sangre  perdida. 
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— Sí,  nada  más:  y  como  yo  aprecio  en  poco  la  mía — dijo 
Ibañez,  haciendo  un  signo  de  agradecimiento  por  la  ayuda 
que  Paredes  le  prestaba  para  sentarse— me  encuentro  en  dis- 
posición de  derramarla  otra  vez— añadió  con  cierto  aban- 
dono. 

— Hombres  del  temple  de  V.  no  la  economizan,  en  efecto. 

— No  quiero  robar  á  V.  su  tiempo,  señor  de  Paredes,  y  voy, 
si  V.  me  lo  permite,  á  decirle  en  breves  palabras  el  objeto  de 
mi  visita. 

— Escucho  á  V.  con  toda  atención. 

— Á  mi  juicio,  el  que  escribe  una  cosa  cualquiera  y  la  da  al 
público,  arrostra  las  consecuencias  que  de  ello  pudiera  resul- 
tar; ¿no  opina  V.  lo  mismo? 

— Seguramente:  por  eso  yo  cuando  tomo  la  pluma  para  es- 
cribir, coloco  sobre  mi  mesa  los  guantes  y  los  floretes.  Los 
primeros  para  que  me  recuerden  mis  deberes  de  caballero; 
los  segundos,  para  sostener  lo  que  mi  pluma  traza,  que  es 
siempre  la  verdad  y  lo  que  mi  corazón  siente. 

—Creo  que  de  esa  manera  deben  escribir  todos  los  que  se 
precien  de  hombres  decentes  y  de  rectas  intenciones. 

— Por  eso  sostengo  siempre  que  esta  ruda  tarea  de  educar 
la  sociedad  por  medio  de  la  prensa,  nos  está  únicamente  re- 
servada á  los  hombres  que  deseamos  hacer  el  bien  por  el  bien 
mismo. 

— Cierto;  pero  algunas  veces  se  equivocan  los  medios,  y  á 
estos  casos  es  á  los  que  he  querido  aludir  cuando  he  di- 
cho que  el  escritor  debe  arrostrar  las  consecuencias  de  sus 
obras. 

— Soy  perfectamente  de  la  misma  opinión. 

— Pues  siendo  así,  juzgo— prosiguió  Ibañez  con  mayor  cal- 
ma aun  que  la  que  estaba  empleando  hasta  entonces,  y  con 
esquisita  cortesanía— que  V.  ha  equivocado  los  medios  al  tra- 
zar las  líneas  de  este  artículo. 

Y  el  amante  de  Angelina  sacó  del  bolsillo  el  número  del 
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periódico  de  Paredes,  en  que  tan  habilidosamente  referia  todo 
lo  que  de  la  vida  de  aquella  podia  dañarla. 

Paredes,  con  más  hipocresía  que  verdad,  esperó  que  Ibañez 
le  señalase  minuciosamente  el  artículo,  y  contestó  después 
de  detener  un  momento  la  vista  sobre  él. 

— ¡Ah!  sí,  en  efecto  es  mió:  pero  no  alcanzo  qué  interpre- 
tación se  ha  podido  dar  á  esas  palabras  que  yo  he  escrito  sin 
tratar  de  faltar  á  la  verdad,  para  que  merezcan  ser  juzgadas 
como  medios  erróneos. 

— ¡Oh!  ninguna  interpretación  más  que  la  que  directa- 
mente tienen;  pero  ésta  es  muy  bastante  para  que  volvamos 
á  emprender  la  obra  comenzada.  Todos  los  hombres  traemos 
á  este  mundo  una  misión  que  llenar,  amigo  Paredes,  y  creo 
que  la  mia  es  defender  á  la  baronesa  de  los  ataques  que  pare- 
cen constituir  la  de  V. 

— Lástima  es  que  se  le  ocurra  á  V.  esta  observación  en  un 
estado  tan  atrasado  de  su  convalecencia. 

'^ — Espero  que  podré  cumplir  mi  misión,  que  es  incompati- 
ble con  la  de  V.,  aun  estando  en  este  estado. 

— ¡Oh!  yo  no  podré  consentir  que  la  desigualdad  de  con- 
diciones  

— Permítame  V.  una  observación  y  dispénseme  que  le 
interrumpa.  He  venido  yo  mismo  á  decirle  á  V.  que  uno  de 
nosotros  debe  desaparecer  del  mundo,  no  siendo  costumbre 
que  este  paso  se  dé  directamente,  porque  no  quiero  compro- 
meter el  honor  de  la  baronesa  tomándola  por  causa  de  mi 
lance,  y  deseaba  suplicarle  que  buscásemos  otra  cualquiera. 

— Es  un  deseo  muy  justo  — contestó  Paredes  — y  no  tengo 
derecho  á  oponerme  ¿Qué  causa  quiere  V.  que  demos  á  nues- 
tra querella? 

— No  he  elegido  ninguna  y  es  completamente  indiferente 
con  tal  que  nos  dé  ocasión  de  que  uno  de  nosotros  acabe  su 
misión  de  una  manera  absoluta. 

—Elijamos,  pues,  un  pretesto. 

TOMO  II.  80 
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—Si  á  V,  le  parece  podemos  encontrarnos  esta  tarde  en  el 
Casino  y  allí  se  nos  presentará  ocasión  de  cometer  una  falta 
cualquiera  que  nos  dé  motivo  delante  de  gente  para  entablar 
nuestra  querella. 

— Estoy  conforme.  Iré  al  Casino  esta  tarde. 

— En  lo  cual  le  quedo  á  V.  reconocido— dijo  Ibañez  levan- 
tándose para  marchar. 

Aquella  tarde,  en  efecto,  fueran  Paredes  é  Ibañez  al  Casino, 
y  al  encontrarse  delante  de  los  socios  sus  amigos,  se  saluda- 
ron con  cortesía. 

Paredes  manifestó  á  poco  que  tenia  deseos  de  probar  su 

fortuna  entrando  á  jugar,  con  objeto  de  que  Ibañez  supiese 
donde  encontrarle,  y  entró  en  el  cuarto  de  juego. 

Poco  después  se  dirigió  éste  al  mismo  punto. 

La  partida  estaba  animadísima. 

Se  jugaba  al  treinta  y  cuarenta. 

Los  montones  de  oro  y  los  paquetes  de  billetes  circulaban 
por  la  mesa  con  una  profusión  extraordinaria,  cambiando  de 
dueños  de  un  momento  á  otro. 

Paredes  apuntó  algunas  pequeñas  puestas  con  bueña  for- 
tuna y  aumentó  las  posturas. 

La  suerte  se  decidió  al  fin  é  hizo  una  ganancia  asombrosa 
que  costó  á  los  que  llevaban  la  banca  unos  cuarenta  mil  du- 
ros, porque  todos  los  puntos  siguieron  al  afortunado. 

Los  banqueros  se  levantaron  y  Paredes,  haciendo  notar  á 
Ibañez  su  salida,  se  dirigió  á  las  habitaciones  exteriores. 

La  jugada  había  sido  notable  y  en  todos  los  círculos  se  ha- 
blaba de  ella,  comentándola  cada  cual  según  sus  simpatías  ó 
antipatías. 

Ibañez  se  había  sentado  en  una  mesa  cerca  de  la  cual  se 
puso  Paredes  á  tomar  una  botella  de  cerveza. 

En  la  mesa  de  aquel  se  hablaba  de  la  jugada  y  se  compa- 
decía á  los  banqueros. 

Ibañez  manifestó  en  voz  alta  que  el  dinero  ganado  de  la 
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manera  que  lo  habia  ganado  Paredes  le  serviría  de  peso  en  la 
conciencia,  porque  para  meterse  quince  ó  veinte  mil  duros  en 
el  bolsillo  habia  sacrificado  á  los  banqueros  más  de  cuaren- 
ta mil. 

Paredes  intervino  en  la  conversación,  preguntando  á 
Ibañez: 

— ^¿Llevaba  V.  parte  en  la  banca? 

Á  lo  que  aquel  respondió: 

— No,  pero  lo  que  he  manifestado  es  mi  opinión. 

— ^¿ Y  si  yo  hubiese  perdido  ? 

— Lo  sentirla. 

— Sucede  una  cosa  muy  rara  en  el  juego— repuso  Paredes 
con  cierta  acritud — y  es  que  para  los  espectadores  una  misma 
moneda  tiene  distinto  valor,  según  en  las  manos  en  que  está, 
el  cual  se  tasa  por  las  simpatías  ó  antipatías  que  cada  cual 
goza,  y  tengo  yo  la  aprensión  de  que  á  todos  les  parece  que 
mis  billetes  son  de  papel  de  estraza. 

— Positivamente — dijo  con  intención  Ibañez — creo  que  á 
perder  V.  lo  que  ha  ganado  no  se  hablaría  tanto  de  la  j  ugada. 

— Pues  yo  le  aseguro  á  V.,  señor  Ibañez,  que  á  no  ser  por 
el  sitio  en  que  nos  hallamos,  estamparía  esta  botella  en  la  ca- 
beza de  los  que  tales  ideas  espresan. 

Los  que  rodeaban  las  mesas  en  que  estaban  sentados 
Paredes  é  Ibañez  se  figuraron  que  allí  se  levantaba  una  tor- 
menta. 

— Doy  por  recibido  el  botellazo — respondió  con  calma  Iba- 
ñez— y  puedo  asegurar  á  V.  que  contestaría  semejante  agre- 
sión como  se  merece. 

— Acepto  también  la  contestación — respondió  Paredes  con 
no  menos  tranquilidad. 

— ¡Señores!  ¡señores! — dijo  uno  de  los  que  habían  escu- 
chado la  conversación,  cálmense  VV.  No  merece  la  cosa  la 
importancia  que  VV.  le  dan. 

Pero  Paredes  é  Ibañez  cambiaron  sus  tarjetas  y  cada  uno 
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se  retiró,  huyendo  de  las  importunidades  de  los  circunstan- 
tes y  con  objeto  de  buscar  los  amigos  que  les  habían  de  servir 
de  padrinos,   .^j  ^^,. 

Su  objeto  estaba  conseguido. 

El  duelo  tenia  ya  su  razón,  y  no  podia  buscársele  otra  in- 
terpretación desfavorable  para  la  persona  verdaderamente 
causa  de  él. 
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Ibañez,  antes  de  salir  del  Gasino,  suplicó  al  amigo  con  quierí 
más  confianza  tenia  de  los  que  habían  presenciado  la  cuestión 
entre  Paredes  y  él,  que  se  avistase  con  Elias  para  arreglar  las 
condiciones  en  que  habia  de  ventilarse  el  inevitable  duelo. 

Retiróse  después  á  casa,  donde  mandó  llamar  á  su  joven 
amigo,  para  pedirle  que  le  hiciera  el  servicio  de  apadrinarle. 

Como  es  natural,  el  recado  que  envió  Ibañez  á  Elias  le 
escitaba  para  que  no  tardase,  y  el  joven,  en  consecuencia, 
acudió  al  momento. lUaigioq  ob  aobñtljJOBl  na  óí89  oidfíiorl 

Al  ver  á  su  amigo,  comprendió  Elias  que  algo  grave  acon- 
tecía. /  ,oib9m9'i  o'ilo  x^rt  ofl  00  1— 

Ibañez  no  le  dejó  dudar  mucho  tiempo,  pues  al  momento 
le  dijo:)  oay^98  Bd eJ80  .v  ^irne  .afsiom^ — 

-^No  sé  si  abusaré  de  la  amistad  contando  con  V.  para  que 
me  arregle  las  condiciones  de  un  duelo,  en  que  precisamente 
hemos  de  quedar  en  el  campo  uno  de  los  adversarios. 

— i  Está. V.  en  su  juicio!— exclamó  con  sorpresa  Elias.— 5i 
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apenas  puede  V.  ponerse  en  pié.  Desde  luego  puede  V.  contar 
conmigo  para  todo;  pero  considero  que  el  estado  de  V.  no 
permite 

— No  se  preocupe  V.  con  eso,  amigo  mió.  Primeramente 
permítame  V.  darle  las  gracias  por  la  prontitud  con  que 
acepta  el  sacrificio  que  me  veo  en  la  necesidad  de  exigirle,  y 
ahora  présteme  toda  su  atención  para  que  pueda  yo  darle 
conocimiento  de  las  razones  que  me  impulsan  á  dar  este  paso 
que  todo  hombre  de  honor  acepta  con  la  mayor  parsimonia. 

— Estoy  completamente  á  su  disposición. 

Ibañez  refirió  entonces  á  su  amigo  todo  cuanto  nuestros 
lectores  conocen  sobre  sus  relaciones  con  Paredes,  pintóle 
con  los  más  exactos  toques  el  carácter  del  periodista,  y  con 
la  pasión  que  su  amor  le  inspiraba,  el  deber  en  que  estaba  de 
hacerse  campeón  de  Angelina. 

Después  le  relató  los  acontecimientos  del  dia,  y  la  ofensa 
mutua  que  por  convenio  de  ambos  se  hablan  hecho  en  públi- 
co aquella  tarde. 

Hizo,  finalmente,  Ibañez  notar  á  Elias  que,  habiendo  tenido 
ya  otro  encuentro  con  Paredes,  seria  caer  en  un  ridiculo 
insoportable  no  zanjar  definitivamente  aquella  situación. 

— Además — añadió  Ibañez — es  imposible  que  vivamos  uno 
de  los  dos.  El  ama  á  Angelina,  si  amor  se  puede  llamar  ese 
sentimiento  que  le  impulsa  á  deshonrarla  ante  toda  la  socie- 
dad madrileña;  yo  la  amo  también,  y  no  puedo  vivir  mientras 
ese  hombre  esté  en  facultades  de  persistir  en  su  tenaz  perse- 
cución.o /fi-Ti^.  nT.fr.  .^rrn  <r/f»í  (^T^í!0Taí^O'v  .otiírnr  • 

—En  fin,  veo  en  efecto  que  no  hay  otro  remedio,  y  estoy 
completamente  á  disposición  de  Vi.  '^fibtff-  ^.-hb  M  on  x9' 

— Gracias,  amigo  mió;  al  llamar  á  V.  estaba  seguro  de  que 
podria  contar  con  sus  servicios,  porque  conozco  sus  nobles  y 
caballerosos  sentimientos,  y  el  temple  de  su  corazón. 

— Acepto  esas  alabanzas,  Ibañez,  no  porque  me  crea  acree- 
dor á  ellas,  sino  porque  en  efecto  deseo  merecerlas. 
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—Pero  vamos  á  nuestro  negocio.  Ya  ve  V.  mi  estado. 

•—Eso  es  lo  que  temo,  amigo  mió;  no  está  V.  en  disposición 
de  emprender  una  lucha. 

—Pues  de  eso  hemos  de  tratar.  Preciso  es  equilibrar  las 
condiciones. 

— ¿Y  cómo? — preguntó  con  tristeza  Elias. 

—Verificándose  el  duelo  á  pistola,  y  á  muy  corta  dis- 
tancia, i'^  oartclao' 

— ¡Eso  es  terrible! 

— Pero  necesario,  querido  Elias. 

— Me  entristece  pensarlo. 

— Pues  hágame  V.  el  favor  de  dejar  la  tristeza  para  otra 
ocasión,  y  ya  que  conoce  V.  mis  deseos,  marchar  al  Gasino, 
donde  encontrará  á  mi  otro  testigo,  y  arreglarse  de  modo 
que  se  solvente  pronto  el  asunto:  así  se  hará  V.  acreedor  á 
todo  mi  reconocimiento. 

Elias  salió  en  efecto,  fué  al  Casino,  donde  se  reunió  con  el 
otro  padrino  de  Ibañez,  y  de  allí  á  casa  de  Paredes,  que  les 
remitió  después  de  recibirles  cortesmente,  á  la  de  Enrique. 

Paredes,  como  su  adversario,  habia  buscado  á  éste  para 
que  le  rindiera  aquel  servicio,  y  enterado  de  la  cuestión,  acep- 
tó el  compromiso  con  la  alegría  íntima  que  en  su  perverso 
corazón  puede  suponerse. 

La  conferencia  entre  los  cuatro  testigos  no  fué  larga. 
Las  causas  aparentes  que  motivaban  el  lance  entre  los  dos 
periodistas  fueron  consideradas  por  todos  de  la  mayor  gra- 
vedad, y  ésta  se  aumentaba,  como  habia  dicho  Ibañez,  por  la 
circunstancia  de  haberse  encontrado  ya  en  el  terreno  los  que 
se  habían  insultado  con  buenas  formas,  pero  groseramente, 
en  un  sitio  público,  y  por  una  causa  tan  peligrosa  como  es  el 
juego. 

El  encuentro  era  inevitable. 

Convencidos  de  ello,  solo  restaba  arreglar  las  condiciones 
del  duelo,  para  las  cuales  alegó  Elias  el  estado  de  convale- 
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cencía  de  su  representado,  proponiendo  que  se  llevase  á  cabo 
con  pistola. 

Comprendieron  los  demás  que  efectivamente  no  podía  ve- 
rificarse de  otro  modo  el  desafío,  porque  de  otra  manera 
hubiera  sido  dar  todas  las  ventajas  á  Paredes,  que  además 
manejaba  el  florete  y  el  sable  como  un  maestro  de  esgrima. 

Acordado  así,  costó  poco  á  Elias  hacer  aceptar  también, 
conforme  era  el  deseo  de  Ibañez,  que  la  distancia  fuese  á  diez 
pasos.  •  '  -í---  '-"-'i. — 

Enrique  propuso  que  los  dos  adversarios  tifasén  á  ifi  vez, 
pero  los  demás  padrinos  objetaron  que  así  podrían  morir 
ambos,  y  ya  que  la  sociedad  admite  el  duelo,  repugna  que 
tenga  por  objeto  la  exterminación. 

En  consecuencia  se  convino  en  que  los  tiros  fuesen  alter- 
nados, sorteándose  el  derecho  de  tirar  primero. 

Convinieron  asimismo  en  fiar  á  la  suerte  todas  las  demás 
circunstancias  que  ofrecieran  elección. 

Arreglados  todos  estos  detalles,  se  separaron  los  cuatro 
testigos,  citándose  para  la  mañana  inmediata  en  la  Puerta  de 
Hierro. 

Los  dos  adversarios  llegaron  casi  al  mismp  tiempo  al  lugar 
de  la  cita.  ^">  "f  fío-^  os^rrrío-Vf/rrto"»  le  ♦■• 

Bajaron  de  sus  carruajes  los  adversarios  con  sus  padrinos, 
y  alejáronse  del  camino  en  dirección  de  una  alameda  de  la 
orilla  del  Manzanares  que  parecía  solitaria. 

Llegaron  y  en  efecto,  el  sitio  era  conveniente. 

Enrique  y  Elias  eligieron  un  pequeíio  claro  bastante  espa- 
cioso para  verificar  el  tremendo  drama  que  disponían. 

Los  otros  dos  padrinos,  que  eran  jóvenes  pertenecientes  á 
la  mejor  sociedad  de  la  corte,  dieron  su  asentimiento  á  aquella 
elección. 

Todos  cuatro  midieron  el  terreno,  cada  cual  á  su  vez  y  des- 
pués promediaron  las  cuatro  medidas  para  que  fuesen  preci- 
samente los  diez  pasos.  '         . 
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Aunque  el  sol  estaba  en  el  horizonte  y  sus  rayos  no  pene- 
traban en  el  lugar  elegido,  se  sortearon,  sin  embargo,  los  si- 
tios, correspondiendo  á  Ibañez  est.ar  de  frente  al  Oriente. 

Tanto  Elias  como  Enrique  habian  llevado  sus  cajas  de  pis- 
tolas: la  suerte  favoreció  á  Paredes,  pues  la  suyas  fueron  de- 
signadas para  servirse  de  ellas  hasta  que  alguna  se  inutili- 
zase. 

Igual  fortuna  tuvo  también,  y  más  positiva,  en  correspon- 
derle  tirar  primero. 

Verificados  estos  sorteos,  los  padrinos  colocaron  á  cada 
uno  de  los  adversarios  en  su  sitio  uno  frente  á  otro. 

Ambos  estaban  serenos,  manifestando  en  las  palabras  que 
cambiaron  la  más  esquisita  cortesía,  pero  sin  altivez  ni  saña, 
con  la  mayor  naturalidad.  / 

Los  testigos  cargaron  las  pistolas  con  escrupulosidad ;  no 
tenia  la  una  un  grano  de  pólvora  más  que  la  otra. 

Enrique  presentó  las  dos  armas  á  Paredes  para  que  eligie- 
se, puesto  que  en  el  derecho  de  tirar  primero  iba  también  im- 
plícita aquella  deferencia. 

Apartándose  después  á  distancia  conveniente,  los  testigos 
de  Ibañez  á  la  derecha  de  Paredes  y  los  de  éste  á  la  de  aquel, 
Elias  gritó: 

— ¡En  guardia! 

Ambos  adversarios  levantaron  sus  armas  á  la  altura  de  la 
barba,  cubriéndose  con  ellas  la  cabeza. 

El  mismo  Elias  dio  después  una  palmada,  á  cuyo  sonido  el 
arma  de  Paredes  bajó,  y  un  segundo  después  se  oyó  un  chas- 
quido. 

El  pistón  no  había  prendido. 

El  tiro  no  salió. 

Pero  Paredes  había  usado  de  su  derecho  y  ninguno  de  los 
padrinos  se  movió  de  su  sitio,  únicamente  la  sorpresa  les 
obligó  á  permanecer  inactivos  algunos  momentos;  pero  Enri- 
que, reponiéndose  en  seguida,  dio  á  su  vez  otra  palmada. 

TOMO  II.  81 
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Ibafiez  tendió  el  brazo  y  dirigiendo  la  puntería  á  las  copas 
de  los  árboles  dijo: 

— Señores,  disparo  al  aire,  no  porque  renuncie  al  duelo  que 
llevamos  á  cabo,  sino  porque  no  debo  aprovecharme  de  una 
ventaja  fortuita. 

— Está  V.  en  su  derecho—respondió  Enrique  con  solem- 
nidad. 

Ibañez  descargó,  en  efecto,  su  pistola,  y  la  bala  fué  á  perder- 
se por  entre  las  hojas  de  los  árboles. 

Sus  testigos  recogieron  las  armas  de  manos  de  los  conten- 
dientes, guardando  el  más  religioso  silencio,  impuestos  como 
estaban,  por  el  incidente  que  acababa  de  tener  lugar. 

Volvióse  á  cargar  la  pistola  descargada  y  se  cebó  únicamen- 
te la  que  habia  hecho  falta. 

Esta  vez  fué  Elias  el  que  llevó  las  des  armas  á  Ibañez  para 
que  eligiese:  éste  tomó  la  pistola  que  su  padrino  llevaba  en  la 
mano  izquierda,  que  era  precisamente  la  que  usó  antes  Pa- 
redes. 

Cuando  Elias  hubo  ocupado  su  puesto,  Enrique  volvió  á 
repetir  la  voz. 
'  —¡En  guardia! 

Y  Ellas  como  antes  dio  la  palmada  de  aviso  para  que  Pare- 
des rompiese  de  nuevo  en  guardia. 

Esta  vez  el  tiro  partió  y  la  bala  fué  á  chocar  con  la  pistola 
misma  que  Ibañez  tenia  ante  su  rostro,  y  uno  de  los  cascos  en 
que  se  deshizo  fué  á  romper  la  levita  del  joven  convaleciente 
en  el  hombro. 

Los  cuatro  testigos  se  acercaron,  examinaron  el  hombro  en 
la  parte  alcanzada  por  el  proyectil  y  encontraron  que  única- 
mente habia  tocado  á  la  ropa. 

Reconocida  la  pistola  también  se  vio  que  jugaban  bien  sus 
muelles  y  que  por  lo  tanto  podia  utilizarse  su  tiro. 

En  consecuencia  volvieron  ásus  puestos  los  testigos,  y  con 
las  mismas  solemnidades  hicieron  las  señales. 
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Ibañez  tendió  el  brazo,  el  tiro  salió. 

Paredes  permaneció  firme  sobre  sus  pies,  pero  su  frente 
se  cubrió  de  una  palidez  mortal. 

•'     Cuando  los  testigos  llegaron,  Paredes  tendió  los  brazos  y 
cayó,  exclamando: 

— i  Es  mortal ! 

Ibañez  corrió  el  primero  á  sostenerle. 

Su  antagonista  le  tendióla  mano. 

— ¡Pronto!— exclamó  Ellas— transportemos  á  este  caballero 
á  su  carruaje,  y  veamos  de  qué  manera  se  le  puede  vendar  la 
herida. 

— Es  inútil:  completamente  inútil— repuso  Paredes  hablan- 
do con  dificultad — mi  herida  es  mortal. 

— Veamos  de  vendarla^-exclamó  Enrique. 

— ¡Inútil,  todo  inútil! — repuso  el  periodista  con  aspereza. 
— Suplico  á  VV. ,  señores — prosiguió— que  se  separen  un  mo- 
mento, y  que  me  dejen  hablar  con  este  caballero. 

— Mas 

—Háganlo  pronto,  porque  temo  que  la  sangre  me  ahogue, 
y  no  pueda  decir  lo  que  quiero. 

Enrique  fijó  con  desconfianza  su  mirada  en  el  grupo  for- 
mado por  Ibañez  y  Paredes,  y  no  tuvo  otro  remedio  que  ale- 
jarse con  los  demás  testigos. 

— ¡Amigo  mió!— exclamó  Paredes  en  voz  baja,  lenta  y  acen- 
tuada, á  fin  de  que  nó  perdiese  la  persona  á  quien  se  dirigia 
ninguna  de  sus  palabras, — Anoche  únicamente  tuve  el  pre- 
sentimiento de  lo  que  habia  de  suceder  hoy,  y  recapacitando 
sobre  lo  ocurrido,  no  vacilo  en  asegurarle  que  Enrique  es  un 
miserable.  Desconfie  V.  de  él.  Meta  V.  la  mano  en  el  bolsillo 
del  pecho  de  mi  levita,  y  coja  V.  un  paquete  de  cartas  que  á 
prevención  he  traido  ya:  también  encontrará  V.  una  carta 
que  dejará  junto  á  mi  cadáver,  y  en  la  cual  manifiesto  que 
yo  mismo  me  he  dado  muerte.  Esto  le  probará  que  en  mis  úl- 
timas horas  he  comprendido  la  torpeza  de  mi  conducta. 
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— Pero,  amigo  Paredes,  estamos  perdiendo  un  tiempo  pre- 
cioso que  podia  emplearse  mejor  en  su  curación. 

— No,  no  hay  salvación  posible,  siento  ya  la  sangre  en  la 
boca  y  dentro  de  breves  segundos  todo  habrá  concluido.  Rué- 
gue  V.  á  la  baronesa  al  entregarle  esas  cartas  que  me  perdo- 
ne. Ese  infame  ha  sido  el  culpable  de  todo:  no  se  fie  V.  de  él, 
porque  le  daria  la  muerte  así  como  á  mí  me  la*  ha  dado. 

La  presunción  de  Paredes  era  exacta. 

Una  bocanada  de  sangre  le  interrumpió. 

— Déjeme  V.  la  pistola  junto  á  mí y  aléjense  inmediata- 
mente, que  todo  lo  había  previsto  para  si  este  caso  llegaba. 
Perdóneme  V.  y  ruéguele  á  Angelina  que  me  perdone  tam- 
bién. 

Ibañez  estaba  profundamente  conmovido. 

Paredes  entró  casi  inmediatamente  en  el  período  de  la  ago- 
nía; agonía  brevísima,  pues  los  momentos  que  había  vivido, 
materialmente  habían  sido  un  esfuerzo  hecho  por  su  volun- 
tad enérgica  y  vigorosa. 

— Será  necesario  ocultarnos— dijo  uno  de  los  padrinos  que 
se  habían  aproximado  al  grupo  formado  por  los  dos  adver- 
sarios. 

— No,  señores— repuso  Ibañez. — Paredes  lo  habia  previsto 
todo  y  ha  procurado  ya  nuestra  seguridad.  Lo  único  que  tene- 
mos que  hacer  es  alejarnos  de  aquí,  toda  vez  que  nuestra  pre- 
sencia no  es  necesaria  ya,  á  quien  acaba  de  reconciliarse 
conmigo  en  el  umbral  de  la  muerte. 

— Pero  esos  papeles  que  le  ha  dado  á  V. — dijo  Enrique,  á 
quien  no  se  habia  escapado  aquel  incidente. 

— Son  últimos  encargos  que  me  ha  confiado — repuso  seca- 
mente Ibañez. 

—Pero 

— He  dicho  á  V.  que  son  asuntos  particulares. 

— Me  parece  que  como  padrino 

— Lo  ha  sido  V.  para  el  duelo,  no  para  otra  cosa. 
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— Tiene  razón  este  caballero— dijo  el  otro  testigo  de  Paredes. 

Momentos  después  éste  y  los  cuatro  padrinos  entraban  en 
sus  respectivos  carruajes,  dirigiéndose  hacia  Madrid. 

Paredes  habia  fallecido  mientras  se  cambiaban  entre  su 
adversario  y  los  padrinos  las  anteriores  palabras. 


CAPÍTULO  LXXXVL 


Don  Romualdo  empieza  á  tener  miedo. 


Sorprendido  y  mortificado  quedó  Fuentes  cuando  Julia  sa- 
lió de  su  casa. 

Toda  la  conferencia  mantenida  con  la  esposa  de  Enrique  y 
la  conducta  que  en  ella  habia  observado  merecian  que  el  re- 
domado viejo  reflexionase  sobre  la  conducta  que  debia  ob- 
servar. 

Y  en  efecto,  pensativo  quedó  en  el  mismo  sitio  en  que  la 
joven  le  dejó. 

— Esta  mujer— se  decia  á  sí  mismo— esta  mujer  ¡cuánto 
sabe!  ¿Cómo  ha  podido  averiguar  tanto  como  manifiesta  sa- 
ber? ¿Habrá  sido  Enrique  tan  poco  reservado  y  tan  vanal  que 
entregue  á  una  mujer,  aunque  sea  la  suya,  secretos  que  le 
comprometen  tanto  á  él  como  á  los  demás?  Parece  mentira: 
pero  ello  es  que  ella  sabe,  y  sabe  mucho,  hasta  las  interiorida- 
des de  mi  casa No,  pues  estas  no  las  ha  podido  conocer 

por  su  marido  esta  señora que  confunda  el  infierno 
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¡Ah!  Alejandro,  Alejandrito!  ¡qué  caro  me  cuestas!....  Yesos 
majaderos  que  no  quieren  cortarle  el  cuello  como  merece,  es- 
perando sacar  por  su  piel,  que  no  vale  lo  que  un  zapato  viejo, 
algo  que  sacie  su  insaciable  avaricia.  ¡Él,  indudablemente  es 
el  autor  de  todo  esto!  Pero  no  es  él  solo— prosiguió  Fuentes 
después  de  algunos  momentos  de  reflexión.— Enrique  lleva 
también  su  parte  en  todo  ello,  y  Enrique  está  siendo  mi  perdi- 
ción hace  mucho  tiempo.  Si  yo  encontrara  un  medio  para  des- 
baratar todos  los  planes  que  hayan  podido  formarse,  porque 
indudablemente,  plan  existe,  é  hija  de  ese  plan  ha  sido  la  veni- 
da de  esa  mujer,  el  anunciode  esa  madre,  que  sabe  Dios  quién 
será,  y  todos  esos  documentos  con  que  se  me  amenaza.  La 
cuestión  es  grave  y  necesario  es  que  piense  un  poco  antes  de 
resolver. 

Quedóse  Fuentes  pensativo  durante  un  buen  espacio,  di- 
ciendo después: 

— ¿Qué  demonio  de  idea  se  llevarán  con  sacar  de  aquí  á  esa 
muchacha?  si  Alejandro  estuviera  libre  lo  comprenderla,  ya 
que  tan  filántropos  se  muestran;  pero  como  que  no  lo  está,  no 
sé  la  intención  que  podrán  tener.  Pero ¿y  si  tuvieran  espe- 
ranzas de  librar  á  Alejandro?  ¡Diablo  de  idea  que  se  me  ha 
ocurrido !  La  libertad  del  médico,  la  venida  de  esa  mujer  á  esta 

casa indudablemente  todo  esto  se  relaciona todo  tiene  el 

mismo  origen y  no  hay  más.  Es  menester  tomar  una  deter- 
minación, porque  preveo  que  si  no  me  van  á  dar  un  disgusto. 
■  Y  otra  vez  volvió  á  meditar  hasta  que  dijo: 

— Si  yo  pudiera  contar  con  el  vizconde,  todavía  podría  jugar 
una  buena  tostada  á  los  que  sin  duda  me  la  piensan  jugar  á 
mí.  La  cuestión  seria  desbaratar  por  completo  todos  sus  pla- 
nes, y  cuando  mañana  vinieran  se  encontrasen  la  jaula  vacía. 
¡Magnífica  idea ! 

Y  don  Romualdo  dióse  á  pensar  sobre  aquello,  decidiendo 
enviar,  un  recado  al  vizconde  para  que  se  presentase  en  su 
casa  inmediatamente  á  fin  de  sondearle  con  destreza. 
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Al  mismo  tiempo  se  ocupó  en  hacer  algunos  preparativos 
de  viaje  sin  dar  parte  á  sus  criados  de  donde  iba,  reunió  valo- 
res, recogió  alhajas,  revistó  sus  ropas,  recogió  sus  libros  y 
correspondencia  y  ordenó  que  se  preparasen  las  maletas  y 
comenzó  él  mismo  á  arreglar  las  suyas. 

Llamó  á  Caridad  y  la  dijo  con  cierta  hipócrita  alegría. 

— Hija  mió,  vamos  á  pasar  unos  dias  fuera  de  Madrid,  por 
lo  tanto  arregla  lo  que  quieras  llevar,  porque  quizá  salgamos 
esta  misma  noche  ó  mañana  por  la  mañana  á  más  tardar. 

Inútil  es  decir  que  aquella  noticia  sorprendió  y  contristó 
á  la  niña,  la  cual,  sin  acertar  á  decir  una  palabra,  volvió  á  sus 
habitaciones  para  llorar  á  sus  solas  y  buscar  ocasión  de  poner 
en  conocimiento  de  Alejandro  la  determinación  de  su  tutor. 

Momentos  después  vino  Paolo,  obedeciendo  al  llamamiento 
de  su  futuro  suegro. 

Don  Romualdo  le  recibió  con  agrado,  diciéndole: 

— Dispénseme  V.,  vizconde,  si  abusando  del  derecho  que  los 
años  dan,  en  vez  de  ir  yo  mismo  á  buscar  á  V.  le  he  mandado 
llamar. 

—¡Oh!  ¿Quiere  V.  callar?  Don  Romualdo  V.  tiene  derecho 
á  llamarme  aun  sin  la  razón  que  espone. 

— Gracias,  amigo  mió. 

— Pero  reparo  que  hay  en  esta  casa  algo  de  particular  ¿Qué 
significan  esas  maletas,  esos  armarios  abiertos,  esa  mesa  re- 
vuelta? 

— Diciéndole  á  V.  el  objeto  de  mi  llamamiento  sabrá  V.  lo 
que  esto  significa. 

— Espero  con  impaciencia  que  V.  me  dé  sus  órdenes. 

— Gomo  V.  vé  yo  voy  á  emprender  un  viaje. 

— Eso  parece. 

— Y  así  es.  Gomo  ya  le  considero  de  la  familia  deseo  encaí»- 
garle  la  vigilancia  de  mi  casa. 

—Me  honra  esa  confianza,  amigo  don  Romualdo,  y  sabré 
hacerme  digno  de  ella. 
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— Bien  lo  es  V.  ya. 

— Permítame  V.  una  pregunta,  si  no  soy  impertinente. 

— De  ningún  modo  ¿Qué  desea  V.  saber? 

—¿Y  Caridad? 

— Buena — respondió  Fuentes  esquivando  la  contestación 
— ahora  mismo  acaba  de  salir  de  aquí. 

— No  digo  eso.  Pregunto  que  si  va  con  V. 

— ¡Ah!  sí,  la  llevo  conmigo. 

— ¡  Oh !  ¡  Qué  cruel  es  V. ! 

— Las  conveniencias,  amigo  vizconde. 

— Es  verdad,  lo  comprendo;  pero  este  disgusto  podría  us- 
ted habérmelo  economizado  atendiendo  á  mi  justa  impacien- 
cia y  abreviando  cuanto  posible  fuera  el  plazo  de  mi  completa 
felicidad. 

— Estos  jóvenes  son  terribles — dijo  con  jovialidad  don  Ro- 
maldo— nada  perdonan  para  satisfacer  sus  pasiones.  La  au- 
sencia será  breve. 

— ¿Nada  más  tiene  V.  que  encargarme? 

— Sí,  precisamente  deseo  que  en  caso  de  que  hubiese  algu- 
na duda,  ó  reunión,  ó  resultado  en  los  negocios  que  juntos 
llevamos,  me  representara  V.  cerca  de  nuestros  amigos. 

— Más  delicado  es  este  encargo  que  el  anterior,  pero  haré 
lo  que  V.  desea,  tratando,  en  cuanto  me  sea  posible,  de  veri- 
ficarlo con  acierto. 

— ¡Oh!  en  la  buena  inteligencia  que  reina  entre  todos  no- 
sotros el  trabajo  que  esto  le  dé  á  V.  será  únicamente  aprobar 
y  recibir  las  cantidades  que  puedan  corresponderme  cuando 
se  termine  algo — dijo  Fuentes  con  tono  indiferente,  pero  en 
realidad  observando  atentamente  el  efecto  de  sus  palabras. 

— ¿Buena  inteligencia  dice  V.?  j  Pché!  hasta  cierto  punto 
yo  la  llamaría  mejor  otra  cosa. 

— ¡Cómo!  ¿Qué  me  dice  V.?  ¿Se  ha  producido  acaso  alguna 
escisión  que  yo  no  conozca 

— No.  Pero  hasta  ahora  yo  no  veo  entre  nosotros  más  que 
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uno  que  propone  negocios,  á  quien  todos  oyudamos;  él  manda 
y  nosotros  obedecenios  y  hasta  podemos  decir  que  pagamos, 
y  si  mañana  hubiese  un  fracaso  serio  tan  espuestos  estaríamos 
nosotros  como  él. 

— Algo  hay  de  eso,  algo  hay  de  eso,  amigo  vizconde.  Tiem- 
po hace  que  yo  pienso  lo  mismo,  pero  temo  no  ser  escuchado 
y  tengo  paciencia. 

— Además  hay  una  porción  de  hechos  tan  misteriosos  que 
me  han  dado  que  pensar  más  de  una  vez. 

— Cierto,  cierto — repuso  don  Romualdo  felicitándose  de  ha- 
ber dado  aquel  giro  á  la  conversación. 

— Esa  desaparición  del  maldito  médico,  de  la  que  yo  apa- 
rezco más  culpable  que  nadie,  puesto  que  con  mi  contraseña 
salió  de  su  calabozo,  por  ejemplo,  me  atañe  también  más  que 
á  ninguno  y  me  ha  hecho  meditar  mucho.  ¿Quién  podia  sa- 
ber que  se  necesitaban  las  contraseñas?  ¿Quién  que  aquella 
cartulina  era  el  sésamo  abíjete  que  debia  franquear  las  puer- 
tas del  hotel?  Luego  aquel  dia  yo  comí  en  casa  de  Enrique,  de 
nuestro  capitán,  como  dirían  los  bandidos  de  mi  país,  y  allí 
solo  pudo  faltarme  la  contraseña  maldita.  ¡Por  Baco!  qué  no 
puede  ser  otro,  querido  don  Romualdo,  que  Enrique,  el  que 
ha  aprovechado  el  rescate  de  Eduardo.  Se  lo  digo  á  V.  con  toda 
franqueza  y  en  reserva. 

— ¡Hombre!  ¿y  cómo  no  me  ha  manifestado  V.  antes 
esas  sospechas?— preguntó  Fuentes  con  indagadora  inten- 
ción. 

— Pues  precisamente  porque  no  son  más  que  sospechas. 
¡Oh!  si  yo  tuviera  una  prueba,  puede  V.  creerme  que  no  se 
había  de  burlar  por  mucho  tiempo  de  nosotros. 

— Mire  V.  que  Enrique  es  enemigo  peligroso.  Ya  ha  esca- 
pado de  más  de  un  peligro  de  una  manera  maravillosa. 

— Demasiado  lo  sé,  don  Romualdo,  pero  esté  V.  seguro  que 
cuando  yo  haya  agotado  toda  mi  paciencia,  que  cuando  caiga 
en  el  vaso  que  contiene  mi  resignación,  ya  bastante  lleno, 
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una  gota  más  que  le  haga  desbordar,  do  le  librará  su  osadía 
ni  su  fortuna. 

— Vaya,  vaya. 

— Además,  estoy  ya  cansado  también  de  esa  dependencia, 
que  a  mí  más  que  á  ninguno,  impone,  y  podía  reflexionar 
que  el  más  humilde  se  cansa  á  veces,  y  se  revuelve  contra 
quien  pretende  ser  más  fuerte. 

— Amigo  Paolo— dijo  don  Romualdo — pues  confidencia  por 
confidencia.  Yo  también  sospecho  de  Enrique,  y  es  más,  es- 
toy seguro  que  mientras  esté  con  nosotros,  él  lucrará  todos 
los  negocios  y  nosotros  seremos  los  sacrificados. 

— Sí,  le  aseguro  á  V.  que  esta  situación  no  puede  prolon- 
garse. 

—Hoy  mismo,  querido  vizconde,  he  tenido  una  prueba  casi 
palpable  de  que  nos  hoce  traición. 

Paolo  escuchó  con  interés. 

Don  Romualdo  le  refirió  detalladamente  la  visita  y  exigen- 
cias de  Julia,  pero  bajo  el  criterio  de  que  ésta  hablaba  en 
combinación  con  su  marido. 

El  vizconde,  más  directamente  interesado  en  que  las  ame- 
nazas de  Julia  no  se  cumplieran,  aunque  no  creyó  en  conni- 
vencia entre  Enrique  y  su  esposa,  mantuvo  la  sospecha  del 
padre  de  Caridad. 

Más  bien  podia  temer  que  las  amenazas  tuvieran  por  cau- 
sa alguna  combinación  para  libertar  á  Alejandro,  y  Paolo, 
aunque  no  temía  personalmente  al  joven,  comprendía  que 
no  dejaría  de  poner  obstáculos  á  su  proyecto  de  matrimonio 
y  deseaba  que  don  Romualdo  evítase  por  él  los  peligros. 

Así 'fué  que  después  de  oír  á  su  futuro  suegro,  le  dijo: 

— Por  lo  que  V.  me  dice,  juzgo  muy  oportuno  su  salida  de 
Madrid. 

— ¡Oportunísima! 

—En  vista  de  lo  que  V.  me  dice,  le  agradezco  que  lleve  us- 
ted consigo  á  Caridad. 
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— ^¿Y  cómo  no  había  de  llevarla  si  mi  viaje  no  tiene  otra 
causa. 

— ¿De  veras? 

— Gomo  V.  lo  oye. 

— ¡Oh!  cuánto  se  lo  agradezco. 

— No  hay  por  qué,  es  también  interés  mió.  Pero  hablemos 
de  nuestros  negocios,  que  en  la  forma  en  que  están  no  pue- 
den continuar. 

— Seguramente.— Así  no  podemos  seguir— confirmó  Paolo. 

—¿Qué  haria  yo?  No  hay  dinero  bastante  á  satisfacer  la 
avaricia  de  Enrique. 

— Muy  grande  es  en  efecto. 

— Yo  llevo  sacrificada  casi  toda  mi  fortuna.  Parte  como 
víctima  suya,  y  lo  demás  supliendo  gastos  que  hasta  ahora 
no  han  tenido  remuneración. 

— Lo  que  Enrique  hace  con  nosotros  es  incalificable,  don 
Romualdo. 

— Sí,  amigo  mío,  inicuo — contestó  Fuentes  dando  á  su  ro3- 
tro  la  más  compungida  espresion. 

— Tentaciones  me  dan  de  cometer  un  disparate. 

— ¿Y  qué  conseguiría  V.  con  eso? 

— ¡Cómo  qué  conseguiría!  Si  me  libro  de  él 

— Pero  quedan  los  demás. 

— ¡Oh!  pero  los  demás  no  son  tan  peligrosos. 

—Está  V.  en  un  error,  amigo  mió. 

—¿Cree  V.  que? 

— Creo  que  Alejo,  que  de  un  día  á  otro  estará  curado  de  esa 
herida  que  podía  habernos  hecho  sus  herederos  y  que  por 
desgracia  fué  un  poco  corta,  será  un  enemigo  más  peligroso 
que  el  que  hoy  nos  estorba.  Alejo  parece  que  se  come  los  ni- 
ños crudos  y  V.  mismo  tiene  la  esperiencia  de  que  es  muy 
sanguinario.  Ninguno  estaríamos  seguros  si  él  se  viera  libre 
de  Enrique,  de  quien  hasta  hoy  se  ha  podido  librar  por  fortu- 
na para  nosotros. 
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— Pero  mientras  Alejo  se  cura  terminamos  los  negocios 
pendientes,  y  cuando  se  levante  formamos  campo  aparte. 

— Es  que  los  demás  tampoco  nos  pueden  ofrecer  confianza. 
— ¿Ninguno? 

— Ninguno,  como  le  digo  á  V. 

^-Poca  fé  le  inspiran  á  V.  sus  socios. 

— No  es  para  inspirar  confianza  lo  que  ha  hecho  Mariano, 
curial  enredador  que  pretendió  hacer  por  sí  solo  el  negocio 
de  la  Aldobrantini,  porque  de  las  noticias  que  se  le  pidieron 
y  pagaron  con  esplendidez  pudo  seguirle  la  pista.  El  que  en 
algún  tiempo  presumió  recoger  para  sí  todo  el  fruto  á  la  pri- 
mera ocasión  que  crea  propicia  nos  armará  una  celada  de  la 
cual  saldríamos  todos  para  el  Saladero,  quedándose  él  fuera 
para  enredar  la  causa  y  que  jamás  saliéramos  de  tan  desagra- 
dable mansión. 

— Algo  enredador  es,  en  efecto,  pero  tiene  mucha  perspi- 
cacia. 

— Para  el  mal,  querido  vizconde,  y  principalmente  si  ha  de 
sacar  provecho. 

— Y  de  don  Cosme  ¿qué  me  dice  V.?  ese  parece  un  infeliz. 

— ¡  Uf !  El  hombre  más  taimado  y  redomado  bribón  que  ha 
pisado  las  calles  de  Madrid. 

— ¡Pues,  si  parece  un  infeliz! 

— Sí,  cuando  no  ha  hecho  una  traición  la  está  pensando. 

— ^¿ Quién  lo  diria? 

— ¡Infame I  Á  él  le  debo  las  relaciones  de  Enrique. 

—Pues,  señor,  tendiendo  la  vista  á  nuestro  rededor  no  te- 
nemos á  quien  elegir. 

— Sin  ninguno  estamos  mejor,  Paolo,  créame  V. 

Y  don  Romualdo  fijó  sus  ojos  de  una  manera  harto  signi- 
ficativa en  su  interlocutor. 


CAPITULO  LXXXVII, 


alianza  de  familia. 


El  vizconde  principió  á  comprender  lo  que  intentaba 
Fuentes. 

Durante  algunos  segundos  estuvo  contemplándole  en 
silencio  hasta  que  por  fin  le  dijo: 

—Quiere  decir  que  estamos  los  dos  solos. 

— Enteramente  solos. 

— Pues  convengo  en  ello,  esperando  que  nunca  tendrá 
usted  ocasión  de  calificarme  como  á  los  demás — añadió  el 
vizconde  hipócritamente. 

— Nada,  amigo  mió,  V.  y  yo  podemos  llevar  á  cabo  pingües 
negocios,  y  no  hemos  de  admitirá  nadie  en  compañía  nuestra. 

— Eso  es  lo  mejor,  don  Romualdo;  al  que  nos  sirva,  pagarle 
y  en  paz. 

— Yo  tengo  elementos  para  mucho,  y  los  dos  los  utiliza- 
remos. 

— Gracias,  amigo  mió.  Por  mi  parte  nada  puedo  ofrecer 
por  ahora,  si  no  es  mi  buena  voluntad  y  fiel  cooperación; 
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pero  yo  buscaré,  yo  trabajaré,  y  sin  que  lo  tome  V.  por  pre- 
sunción, cuando  trabajo  tengo  resultado. 

— En  Madrid  no  hay  círculo  que  yo  no  conozca,  y  donde 
no  tenga  entrada.  'Los  bravos  todos  están  á  mi  disposición, 
porque  saben  que  pago  bien,  y  soy  tan  cauto  como  reservado, 
y  con  tales  elementos  puedo  hacerme  dueño  de  todas  las 
cajas  algo  importantes. 

— Usted  será  la  cabeza  y  yo  el  brazo. 

— Quedamos,  pues,  conformes.  ¿No  es  eso?  Yo  doy  por  bien 
perdido  lo  que  entre  unos  y  otros  me  han  saqueado  y  obliga- 
do á  gastar,  con  tal  de  nolener  más  trato  ni  contrato  con  ellos. 

— Yo  espero  sus  instrucciones  de  V.,  deseando  que  puedan 
ser  órdenes  del  jefe  de  la  familia — dijo  Paolo  con  insinuante 
sonrisa. 

— Ese  ya  es  asunto  acordado. 

— Pero  no  determinado. 

— Ya  se  determinará,  impaciente  amante. 

— No  me  culpe  V.  por  ello,  que  Caridad  todo  lo  merece. 

— Si  V.  la  sabe  formar,  puede  llegar  á  ser  toda  una  señora 
digna  de  un  vizconde;  hoy  solo  es  una  niña  caprichosa,  cuya 
resistencia  y  tenacidad  me  mortifican. 

— Yo  sabré  hacerla  amante  y  dócil. 

— Espero  en  ello. 

— ¿Y  la  ausencia  de  VV.  se  prolongará  mucho? 

— No:  además  nuestra  ausencia  no  será  absoluta. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Vamos  cerca. 

— ¡Ah! 

—Sí,  tengo  una  pequeña  quinta,  muy  agradable,  en  Valle- 
cas,  y  en  ella  esperaré  que  nuestros  consocios  se  devoren  mu- 
tuamente como  los  perros  de  la  fábula,  para  volver. 

— Y. me  permitirá  V.  hacerles  alguna  visita. 

— Claro  está.  Pero  escasas  y  muy  reservadas. 

—No  sea  V.  cruel. 


656  EL  PRIMER 

— La  prudencia  lo  exige,  Paolo— dijo  don  Romualdo  con 
tono  cariñoso. 

— Usted  puede  hacerme  feliz,  obteniendo  de  Caridad  el 
consentimiento. 

— Bien  lo  quisiera,  y  esa  es  otra  de  las  razones  por  que  la 
saco  de  Madrid.  Usted  vendrá,  sin  frecuencia,  ni  regularidad 
tampoco,  para  que  sus  pasos  no  puedan  ser  espiados,  y  no 
den  lugar  á  que  las  amenazas  de  la  esposa  de  Enrique  lleguen 
á  realizarse. 

— Supongo  que  esas  amenazas  carecen  de  fundamento. 

— No  lo  sé:  lo  cierto  es  que  casi  han  conseguido  hacerme 
temer. 

— Yo  averiguaré. 

— Bien;  haga  V.  lo  que  pueda.  Por  mi  parte  pongo  tierra 
por  medio  á  prevención. 

— Y  ¿dígame  V.,  cuando  necesitemos  vernos?.... 

— Yo  vendré  también  con  frecuencia  á  Madrid  á  recoger  el 
correo  y  despachar  mis  asuntos,  pero  lo  haré  con  reserva; 
usted  puede  ir  á  verme,  adoptando  también  ciertas  precau- 
ciones. 

— Quedamos,  pues,  entendidos  y  puesto  que  V.  cree  conve- 
niente marchar  pronto,  no  quiero  detener  á  V.  por  más  tiem- 
po, que  harto  le  necesitará  V.  para  hacer  sus  preparativos  de 
viaje— dijo  Paolo  levantándose  para  marchar. 

— No  le  detengo  á  V.,  y  como  nos  hemos  de  ver  pronto,  en 
nuestra  primera  entrevista  acordaremos  lo  que  en  ésta  quede 
pendiente. 

— Qué  no  se  tarde— dijo  Paolo  saliendo. 

Entre  tanto  Caridad  habia  recogido  en  su  habitación  los 
objetos  y  ropas  que  creyó  necesarios  y  los  arreglaba  en  su 
baul-mundo  y  en  sus  cajas,  entre  sollozos  y  suspiros. 

¿Donde  la  llevarla  D.  Romaldo?  pensaba, 

¿Por  qué  aquella  partida  repentina? 

¿Qué  nuevas  desgracias  la  amenazaban? 
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Y  si  al  menos  pudiera  dar  cuenta  á  su  madre  de  su  para- 
dero. 

La  hora  de  marchar  llegó  entre  tanto,  y  habiendo  enviado 
su  equipaje  delante,  por  mozos  desconocidos  de  la  estación, 
bajó  con  Caridad,  dejando  cerrada  la  casa  llevándose  las 
llaves. 

Fuentes  no  queria  ni  aun  que  le  oyesen  dar  la  orden  al  co- 
chero por  lo  que  se  pudiese  deducir  su  paradero,  y  salió  á  pié 
con  Caridad. 

Continuó  en  dirección  de  la  calle  de  la  Magdalena,  pero  una 
vez  apartado  de  su  casa  llamó  al  primer  coche  de  alquiler  que 
pasó  vacío  y  observando  si  era  seguido,  se  introdujo  en  él  des- 
pués de  ayudar  á  subir  á  la  joven. 

Una  vez  dentro  corrió  el  vidrio  y  por  él  dijo  cautelosa- 
mente. 

— Estación  del  Mediodía. 

— ¡Ah! — exclamó  para  sí  Caridad. — Vamos  á  Vallecas. 

Y  una  esperanza  relativa  alentó  su  pecho. 

Vallecas  está  á  un  paso  de  Madrid  y  desde  allí  confiaba 
ella  que  podría  establecer  comunicaciones. 

Además  la  niña,  en  sus  humildes  é  infantiles  gustos  se  ha- 
llaba muy  á  sus  anchas  en  la  casita  de  la  quinta. 

Á  la  verdad  don  Romualdo  había  tenido  gusto  en  la  adqui- 
sición y  adorno  de  aquella  finca,  que  ocupaba  una  posición 
deliciosa  á  las  orillas  del  Jarama  tan  cerca  como  era  posible 
de  la  línea  férrea. 

La  topografía  especial  de  las  diez  hectáreas  de  estension 
que  iban  anexas  á  la  casa,  era  encantadora:  sin  ser  quebrado 
precisamente  el  terreno,  era  accidentado. 

Los  distintos  campos  que  la  componían  formaban  una  es- 
pecie de  anfiteatro  adosado  en  una  colina  de  bastante  eleva- 
ción, que  dominaba  todas  las  del  rededor. 

Á  la  mitad  de  la  altura  estaba  colocada  la  casa,  que  era  muy 
capaz. 
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En  el  fondo  corría  el  rio,  que  regaba  una  sombría  alameda 
de  frondosos  álamos. 

Todo  el  anfiteatro  estaba  colocado  al  Oriente,  y  el  sol,  sin 
obstáculo  ninguno,  daba  en  cuanto  salía  en  las  ventanas  de 
la  casa. 

Delante  de  ésta,  cincuenta  pasos  más  abajo,  estaba  la  de 
los  colonos,  gente  sencilla  y  agradable,  más  que  lo  son 
ordinariamente  los  habitantes  de  los  pueblos  inmediatos  á 
Madrid,  los  cuales  forman  triste  contraste  con  los  de  la  corte. 

Todo  despacio  comprendido  entre  ambas  viviendas  era  un 
verdadero  pueblo,  habitado  por  gallinas,  patos  y  ánades,  ca- 
bras, corderos,  etc. 

Delante  de  la  casa  reservada  para  don  Romualdo,  se  esten- 
día un  vasto  jardín;  pero  un  jardín  útil. 

Los  árboles,  en  vez  de  ser  únicamente  de  adorno  y  sombra, 
eran  frondosos  frutales;  el  plano  del  jardín  tenia  tanto  de 
francés  como  de  inglés. 

Había  delante  de  la  casa  un  espacioso  estanque  que  pobla- 
ban patos  y  ánades,  y  sus  orillas  ostentaban,  entre  bosque  de 
espadañas  y  cañoflas  las  habitaciones  de  los  pobladores  de  la 
superficie. 

Don  Romualdo  era  aficionado  á  la  piscicultura  y  en  el  es- 
tanque había  hecho  algunos  ensayos  que  le  proporcionaron 
entretenimiento  y  utilidad. 

El  resto  de  la  finca  estaba  entregada  al  cultivo,  y  los  colo- 
nos la  tenían  admirablemente  cuidada. 

Caridad  y  don  Romualdo  bajaron  del  tren  en  Vallecas,  y 
se  dirigieron  á  la  quinta. 

Apenas  pusieron  los  píes  en  sus  campos,  lejanos  ladridos 
interrumpen  el  silencio  de  la  noche,  y  avisan  á  los  colonos 
que  gente  estraña  pisa  sus  dominios. 

Poco  después,  prolongándose  el  aviso  de  los  vigilantes 
guardianes,  el  colono  salió  á  la  puerta  de  su  vivienda  con  una 
gran  tea  encendida  en  la  mano  izquierda  que  levantaba  sobre 
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su  cabeza,  y  armada  la  derecha  de  un  grueso  garrote,  no  sa- 
bemos si  para  obligar  á  callar  á  los  canes  ó  para  recibir  á  los 
intrusos,  que  á  tales  precauciones  se  ven  precisados  á  recur- 
rir los  propietarios  en  el  país  de  la  honradez,  por  el  poco  res- 
peto que  impone  la  propiedad,  y  lo  mal  guardada  que  está 
generalmente. 

Los  perros  se  acercaron  á  su  amo  en  cuanto  apareció  en  la 
puerta,  callando  por  un  momento,  y  meneando  la  cola  como 
para  manifestarle  que  siempre  eran  leales,  y  después  comen- 
zaron de  nuevo  sus  ladridos,  dirigiéndose  por  el  camino  hacia 
donde  venia  don  Romualdo  con  paso  firme,  á  pesar  de  la  oscu- 
ridad y  de  las  amenazas  de  aquellas  ya.  irritadas  voces  cani- 
nas, y  Caridad,  temblando  y  temiendo  á  cada  instante  que  se 
lanzasen  sobre  ellos. 

Por  fin,  el  de  la  tea  pudo  distinguir  á  los  viajeros  y  gritó: 

— ¡María!  si  es  él  amo  y  la  señorita  Caridad. 

La  mujer  del  colono  salió  á  la  puerta  de  la  casa  rodeada  de 
una  caterva  de  chicos,  exclamando: 

— ¡Señorita,  qué  alegría! 

Los  honrados  labradores  querían  en  efecto  á  Caridad  en- 
trañablemente, y  la  alegría  que  todos  manifestaban,  inclusos 
los  niños,  era  sincera. 

Don  Romualdo,  con  su  acostumbrada  brusquedad  desechó 
las  ruidosas  demostraciones  de  afecto,  diciendo: 

— Mira,  mira,  déjate  de  cariños,  José,  y  marcha  á  la  esta- 
ción á  traerme  la  maleta,  que  no  quiero  que  pase  allí  la  noche; 
tengo  cosas  en  ella  que  no  es  prudente  esponer  á  una  casua- 
lidad, y  la  María  que  suba  á  casa  con  Caridad,  y  nos  arregle 
las  camas  y  una  jicara  de  chocolate,  que  mañana  ya  dispon- 
dré lo  que  se  ha  de  hacer.  Aquí  están  las  llaves. 

Caridad  oyó  con  alegría  que  se  iba  á  encontrar  á  solas  con 
María,  y  se  propuso  comenzar  desde  luego  á  preparar  el  ter- 
reno para  establecer  sus  comunicaciones. 

Subieron  como  había  mandado  don  Romualdo,  á  arreglar 
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las  camas,  mieniras  éste  esperaba  que  le  avisasen  que  todo 
estaba  dispuesto. 

Una  vez  en  su  casa,  ya  se  sintió  más  tranquilo. 

Habla  borrado  sus  huellas  de  tal  modo,  que  era  imposible 
que  nadie  pudiese  dar  con  ellas. 

De  este  modo  estaba  seguro  de  conservar  á  Caridad,  y  por 
medio  de  ella  un  auxiliar  poderoso  para  sus  proyectos,  pues 
el  vizconde  podia  serle  muy  útil. 


CAPÍTULO  LXXXVIII, 


La  jaula  vacia. 


Julia  habia  salido  de  casa  de  don  Romualdo  decidida  á  lle- 
var adelante  su  propósito,  declarando  la  guerra  á  los  misera- 
bles que  con  Fuentes  hablan  formado  aquella  misteriosa  y 
terrible  asociación  cuya  misión  parecía  ser  únicamente  la  de 
martirizar  á  las  personas  á  quienes  ella  trataba  de  proteger. 

Era  la  lucha  del  pigmeo  contra  el  gigante  lo  que  la  joven 
iba  á  intentar. 

Mas  no  desesperaba  por  ello  ni  sentía  desfallecer  su  espí- 
ritu ante  las  graves  dificultades  con  que  iba  á  tropezar. 

Desde  que  habia  escuchado  la  historia  de  Ignacia,  formó 
aquella  resolución. 

El  dolor  de  aquella  pobre  madre  la  afligió  profundamente, 
así  como  dias  antes  la  habia  afligido  el  de  Rosina;  y  del  mis- 
mo modo  que  para  la  una  encontró  medio  para  mitigarlo 
merced  al  dinero  entregado  á  Enrique,  para  calmar  el  de  la 
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otra  estaba  resuelta  á  apelar  á  las  autoridades  si  era  nece- 
sario. 

Consecuente  con  esta  idea  fué  el  dirigirse,  fiada  en  sus  pro- 
pias fuerzas  y  en  la  justicia  de  su  causa,  á  la  casa  de  don  Ro- 
mualdo, donde  tuvo  lugar  la  entrevista  de  que  hemos  dado 
cuenta  en  otro  lugar. 

Tropezó  con  aquel  viejo  egoista  y  malvado  que  á  nada  qui- 
so ceder,  obligándola  con  su  negativa  á  recurrir  al  terreno  de 
la  fuerza,  digámoslo  así,  para  arrancar  de  sus  manos  aquella 
inocente  víctima. 

Ignorante  como  estaba  en  lo  que  había  de  hacerse  para 
ello,  á  pesar  de  la  firme  resolución  que  formara  de  no  decir  á 
nadie  lo  que  pensaba  hacer,  no  tuvo  otro  remedio  que  dirigir- 
se á  casa  de  la  de  Orgáz,  persona  cuyos  consejos  podían  serla 
de  grande  utilidad  en  aquellas  circunstancias. 

— ¿Cómo  por  aquí,  amiga  mia? — la  dijo  Luisa  tan  luego 
la  vio. 

— Vengo  para  que  me  dé  V.  un  consejo. 

— Bien  sabe  V.  que  en  todo  y  para  todo  me  tiene  á  su  dis- 
posición. ¿Qué  ocurre? 

— Que  he  entablado  la  lucha  contra  el  gigante,  con  más  pre- 
sunción que  conocimiento  de  la  fuerza  á  quien  iba  á  combatir, 
y  me  encuentro  ante  el  primer  obstáculo  detenida  sin  saber 
qué  hacer. 

— Acláreme  V.  ese  enigma,  porque,  vamos,  con  ese  len- 
guaje figurado  no  acierto  á  comprender  á  qué  puede  V.  re- 
ferirse. 

Entonces  Julia  contó  á  su  amiga  lo  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  tanto  lo  referente  á  su  casual  entrevista  con 
Ignacia  cuanto  á  lo  ocurrido  en  su  visita  á  casa  de  don  Ro- 
mualdo. 

Describióle  con  tan  vivos  colores  la  angelical  belleza  de 
Caridad,  su  profundo  dolor,  el  sufrimiento  que  en  aquel  rostro 
habia  retratado,  el  filial  anhelo  de  aquella  hija  al  conocer  la 
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existencia  de  su  madre,  que  Luisa,  dispuesta  siempre  á  intere- 
sarse por  cuanto  fuese  digno  y  honrado,  patrocinadora  de 
todas  las  buenas  causas  j  defensora  de  cuantos  por  el  bien  se 
.  interesan,  ofrecióla  inmediatamente  su  apoyo. 

Y  no  solamente  hizo  eso,  sino  que  dirigiéndose  acompa- 
ñada de  Julia  al  estudio  de  su  esposo,  le  dijo,  después  que  éste 
hubo  saludado  á  la  esposa  de  Enrique: 

— Vamos,  es  necesario  que  las  señoras  tomen  la  iniciativa 
para  obligaros  á  tomar  una  determinación  contra  esa  falange 
de  bribones  que  están  haciendo  lo  que  quieren,  á  ciencia  y 
paciencia  de  las  personas  honradas  y  de  las  mismas  autori- 
dades. 

— ¿Pues  de  qué  se  trata? — exclamó  Esteban  sorprendido. 

En  breves  palabras  refirió  la  condesa  á  su  esposo  lo  que 
habia,  y  el  joven  pintor,  dirigiéndose  á  Julia,  le  dijo: 

— Perfectamente,  Julia,  ese  paso  que  ha  dado  V.  me  re- 
cuerda alguno  de  los  golpes  dados  por  mi  esposa  en  otro 
tiempo  en  beneficio  de  sus  amigas,  y  aun  en  beneficio  mió 
también. 

— Lo  cual  no  ha  quitado— se  apresuró  á  decir  Luisa— para 
que  los  señores  hombres  se  vuelvan  tan  poltrones,  y  especial- 
mente el  mió,  que  necesitan  la  iniciativa  nuestra  para  que 
empiecen  á  moverse. 

— No  seas  injusta,  Luisa — repuso  Esteban — ya  ves  como 
Félix  está  ocupándose  en  averiguar  el  sitio  donde  esa  gente 
tiene  encerrados  á  nuestros  amigos;  ya  vés  como  Eduardo  ha 
ofrecido  hacer  cuanto  se  reclame  de  él,  que  se  ha  dado  parte 
á  las  autoridades,  y  en  fin,  que  se  hace  todo  lo  que  es  posible. 

— Que  es  bien  poco,  á  la  verdad, 

— No  es  nuestra  la  culpa. 

— ¡Oh!  sí,  por  cierto;  bien  sabéis  que  si  en  otro  tiempo  en 
la  lucha  que  mis  amigas  y  yo  hubimos  que  sostener  contra  el 
marqués  de  la  Peña  y  comparsa,  hubiésemos  fiado  en  la  auto- 
ridad, difícilmente  habríamos  llegado  á  conseguir  el  resul- 
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tado  que  alcanzamos.  Es  necesario  obrar,  y  obrar  resuelta- 
mente, y  por  uno  mismo;  es  menester  hacer  lo  que  ha  hecho 
Julia. 

— No  tiene  mérito  ninguno — repuso  la  joven — por  el  con- 
trario, es  un  deber,  con  doble  motivo  conociendo  las  personas 
de  quienes  se  trata. 

— Sin  embargo,  amiga  mia,  por  desgracia  son  muy  pocas 
las  personas  que  de  esos  deberes  se  ocupan. 

— Pero  bien,  ¿qué  es  lo  que  hemos  de  hacer  ahora?— dijo 
Esteban. 

— En  primer  lugar,  como  que  con  esta  gente  no  bastan  la 
razón  ni  la  justicia,  es  indispensable  que  al  dirigirse  Julia  ma- 
ñana á  casa  de  Fuentes,  vaya  protegida  por  la  autoridad. 

— Desde  luego,  yo  iré  con  ella. 

— Bien,  pero  tú  careces  de  la  representación  necesaria  para 
hacer  que  os  abran  la  puerta  de  aquella  casa,  si  don  Romual- 
do os  quisiera  vedar  la  entrada. 

— Es  cierto. 

— Por  lo  tanto,  no  hay  otro  remedio  quehacer  vayáis  acom- 
pañados por  el  inspector  de  policía,  ó  por  la  autoridad  com- 
petente, para  que  en  el  caso  de  que  sucediera  lo  que  acabo  de 
indicar  no  quedase  defraudado  vuestro  propósito. 

— Está  bien;  se  hará  lo  que  deseas. 

Consecuente  con  esto,  al  dia  siguiente  Julia  é  Ignacia,  acom- 
pañadas por  Esteban,  se  dirigieron  hacia  la  casa  de  don  Ro- 
mualdo. 

El  inspector  del  distrito  habia  recibido  las  órdenes  conve- 
nientes para  ponerse  á  disposición  de  Esteban,  auxiliando,  en 
cuanto  fuera  necesario,  la  misión  que,  tanto  éste  como  Julia, 
se  hablan  impuesto. 

Ignacia  exhibió  ante  la  autoridad  competente  los  docu- 
mentos que  justificaban  que  aquella  joven  era  su  hija,  y  que 
ella  la  habia  dejado  á  la  puerta  de  casa  de  don  Romualdo  en 
1|JL  fecha  que  en  otro  lugar  manifestamos  ya,  lo  cualpodiajus- 
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tificarse  por  medio  de  una  señal  que  ella  misma  le  habia  he- 
cho en  el  brazo  izquierdo,  y  por  algunas  otras  particularidades 
que  la  edad  no  debia  por  ningún  estilo  haber  hecho  desapa- 
recer. 

Ignacia  no  sabia  como  demostrar  su  gratitud  á  Julia  por 
lo  que  con  ella  habia  hecho,  así  es  que  iba  llena  de  alegría  y 
de  esperanza  hacia  aquella  misma  casa  donde  su  hija  estaba 
sufriendo  tan  horribles  dolores. 

Habían  convenido  en  que  el  inspector  permaneciese  en  eL 
portal,  mientras  no  hubiera  necesidad  de  invocar  su  ayuda. 

Julia  creía  todavía  que  aquel  hombre,  después  que  hubie- 
se reflexionado,  comprendería  la  justicia  de  lo  que  ella  le 
había  dicho,  y  accedería  a  devolver  á  la  madre  la  hija  por  ella 
confiada  en  otro  tiempo  á  sus  cuidados,  y  por  lo  tanto  no  cre- 
yó de  primer  momento  necesaria  la  intervención  de  la  auto- 
ridad. 

Todos,  confiando  en  la  justicia  con  que  Ignacia  reclamaba 
y  en  el  ningún  derecho  de  don  Romualdo  para  martirizar  á 
Caridad,  se  lisonjeaban  con  la  idea  de  no  salir  de  aquella  casa 
sin  llevarse  consigo  á  la  joven,  pues  Julia,  previendo  todo, 
había  ofrecido  á  Ignacia,  que  si  Fuentes  exigía  alguna  canti- 
dad por  los  alimentos  de  la  joven  durante  el  tiempo  qu,e  la 
había  tenido  en  su  poder,  ella  los  satisfaría,  á  fin  de  que  aque- 
llo no  fuese  óbice  para  la  felicidad  de  la  pobre  madre. 

Con  estas  disposiciones  y  bajo  esta  confianza  llegaron  á  la 
casa  de  Fuentes. 

El  portero  no  les  puso  obstáculo  alguno,  toda  vez  que  ig- 
,noraba  donde  se  dirigían,  así  fué  que  palpitando  de  esperanza 
y  llenos  de  esa  ínesplícabla  zozobra  que  generalmente  esperí- 
mentan  todas  las  personas  en  ciertos  momentos  solemnes  de 
la  vida,  llamaron  á  la  puerta. 

Durante  algunos  segundos  permanecieron  esperando  con 
ansiedad  que  saliesen  á  abrirla. 

Pero  contra  todas  sus  esperanzas,  nadie  les  contestó. 

TOMO  II.  84 
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Volvieron  otra  vez  á  llamar,  obteniendo  el  mismo  silencio, 
y  únicamente  al  cabo  de  un  buen  rato  de  estar  llamando,  el 
portero,  atraído  por  el  ruido  de  la  campanilla,  subió  la  esca- 
lera, y  dirigiéndose  á  los  que  llamaban  les  dijo: 

— ¿Á  quién  buscan  VV.? 

— ¿El  señor  don  Romualdo  Fuentes? — preguntó  Esteban. 
,     — Aqui  vivia — repuso  el  cancervero. 

— ¡Vivia! — exclamaron  tanto  Julia  como  Esteban. 

— Sí  señor,  porque  ya  no  vive. 

— ¡Cómo  que  no  vive! — exclamó  Ignacia,  que  hasta  enton- 
ces habia  permanecido  en  silencio  temblando  de  emoción,  y 
presintiendo  alguna  desdicha  desde  el  momento  en  que  nadie 
respondió  á  su  llamada. 

— Porque  se  han  marchado. 

— Pero  si  yo  he  pasado  esta  mañana  varias  veces  por  de- 
lante de  esta  casa;  si  apenas  puede  decirse  que  la  he  perdido 
de  vista  en  todo  el  dia,  y  sin  embargo,  yo  no  he  visto  á  nadie 
sacar  muebles  de  aquí. 

— El  que  V.  no  haya  visto  muebles— repuso  el  portero  con 
la  brusquedad  peculiar  en  ellos— no  significa  nada  para  que 
se  hayan  marchado,  ¿tenían  acaso  que  darle  á  V.  parte? 

— Oiga  V.  amigo— repuso  Esteban — tenga  V.  cuidado  de  lo 
que  habla,  mucho  más  cuando  no  sabe  V.  las  personas  con 
quien  está  hablando,  ni  los  derechos  que  éstas  podían  tener 
á  saber  lo  que  don  Romualdo  hacia;  por  lo  tanto,  limítese  us- 
ted á  responder  á  las  preguntas  que  se  le  hagan. 

—Perdone  V.,  señorito— repuso  el  portero  cambiando  súbi- 
tamente de  actitud,  desde  el  momento  en  que  hubo  quien  le 
contuviera.— Como  uno  no  sabe  con  quien  habla. 

—Para  contestar  bien,  no  se  necesita  conocer  á  las  per- 
sonas. 

—Bien,  bien;  dejemos  esta  cuestión  ahora— exclamó  Julia 
—que  precisamente  hay  algo  más  interesante  de  que  ocu- 
parnos. 
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— Pero,  ¿y  mi  hija  dónde  está? — exclamó  Ignacia,  que  no 
veia  en  todo  aquello  más  que  la  desaparición  de  Caridad. 

— Precisamente  de  eso  es  de  lo  que  debemos  ocuparnos. 

Y  Julia,  dirigiéndose  al  portero,  le  preguntó: 

— Dígame  V.,  ¿dónde  ha  ido  ó  donde  se  ha  mudado  el  se- 
ñor Fuentes? 

— Lo  ignoro,  señora. 

— Estraño  es,  porque  don  Romualdo  tenia  muchas  relacio- 
nes, y  natural  es  que  vengan  aquí  á  preguntar  su  nuevo  do- 
micilio. 

— No  sé  decir  á  V.  más,  sino  que  ayer  despidió  á  los  cria- 
dos bajo  el  pretesto  de  que  se  marchaba  fuera,  y  por  la  tarde 
vinieron  los  mozos  del  ferro-carril ,  se  llevaron  algunos  baú- 
les, vino  después  un  joven  que  parece  que  es  el  que  va  á  ca- 
sar con  la  señorita 

— ¡Ah!  i  bribón !— exclamó  Ignacia,  sin  poderse  contener. 

El  portero  miró  sorprendido  á  la  cintera,  á  quien  estaba 
acostumbrado  á  ver  en  la  acera  opuesta,  llamándole  la  aten- 
ción que  viniese  acompañada  por  aquellos  dos  señores,  y  sin 
duda  iba  á  contestar  alguna  inconveniencia. 

Pero  Julia  no  le  dio  tiempo  para  ello. 

— Vamos,  amigo,  continué  V.,  que  verdaderamente  es  inte- 
resante su  relato — le  dijo. 

— Pues  como  iba  diciendo,  vino  ese  caballerete,  estuvo  un 
rato,  se  marchó  después,  salieron  los  criados  llevándose  su 
equipaje,  y  al  cabo  de  un  ratito  el  señor  y  la  señorita,  bajaron 
á  pié,  me  encargaron  que  si  alguien  venia,  dijera  que  se  ha- 
blan marchado  fuera,  y  salió  sin  decirme  ni  donde  iba  ni 
cuando  volvería. 

— ¡Pero  Jesús,  que  bribón  de  hombre! — exclamó  Ignacia, 
rompiendo  á  llorar^todo  eso  ha  sido  únicamente  para  no  en- 
contrarse con  nosotros  hoy. 

—Vamos,  Ignacia,  vamos,  tranquilícese  V.,  que  ya  sabre- 
mos donde  está. 
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— ¿Es  verdad  lo  que  ha  dicho  V.? — preguntó  Esteban  al  por- 
tero.— Tenga  V.  muy  en  cuenta  lo  que  dice. 

— Señorito,  se  lo  juro  á  V.  por  la  salvación  de  mis  hijos. 

— Entonces  ya  nada  tenemos  que  hacer  aquí— dijo  Julia. 
^   — Quien  podrá  darles  á  VV.  razón  del  sitio  en  que  para  don 
Romualdo,  será  el  novio  de  la  señorita,  si  es  que  VV.  le  co- 
nocen. 

—Ya  sé  donde  encontrarle— dijo  Esteban. 

— Y  yo  donde  vive — añadió  Ignacia. 

— Vamos,  vamos  ya  de  aquí,  puesto  que  es  inútil  nuestra 
presencia. 

Y  Julia,  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  principió 
á  bajar  la  escalera  seguida  de  Esteban  y  de  Ignacia,  quien  iba 
llorando,  y  agotando  al  mismo  tiempo  todo  el  catálogo  de  las 
maldiciones  contra  don  Romualdo  y  el  vizconde. 

Frustrado  su  deseo,  manifestaron  al  inspector  que  desde 
luego  sujetase  aquella  casa  á  la  más  rigurosa  vigilancia,  á  fln 
de  ver  si  podían  descubrir  algo,  alejándose  inmediatamente 
de  allí,  disgustados  por  el  mal  éxito  de  su  empresa. 

— Ya  se  ve — decia  Ignacia — el  muy  bribón,  lo  que  ha  hecho 
ha  sido  sacar  á  mi  hija  de  aquí,  privarla  de  todo  apoyo,  á  fin 
de  que  no  tenga  otro  remedio  que  hacer  su  santa  voluntad. 

— Ya  encontraremos  medio  de  impedirlo — repuso  Esteban. 

— ¿Y  cree  V.  que  el  tunante  no  procurará  realizar  inmedia- 
mente  ese  casamiento? 

— Desde  luego  que  esa  marcha  no  ha  tenido  más  idea  que 
la  de  sustraerse  ala  justa  exigencia  que  hoy  se  le  iba  á  pre- 
sentar. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer  ahora? 

— Usted  nada.  Tranquilizarse. 

— ^¡Tranquilizarme!  ¡  A.y !  señorita,  la  tranquilidad  ha  muer- 
0  para  mí  hasta  que  no  tenga  á  mi  hija  en  mi  poder. 

— Eso  ya«s  cuenta  nuestra,  déjelo  V.  á  mi  cuidado,  que  la 
doy  palabra  de  que  recobrará  á  su  hija. 
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Ignacia,  llorando  y  profanclamente  desconsolada,  se  separó 
de  Julia  y  de  Esteban  quienes  se  dirigieron  hacia  casa  de  Ro- 
sina,  en  cuyo  puesto  habian  quedado  en  que  les  esperaria  la 
de  Orgaz  para  conocer  el  éxito  de  su  empresa. 


CAPITULO  LXXXIX. 


£!!  anónimo. 


Precisamente  en  el  momento  en  que  nuestros  amigos  en- 
traban en  casa  de  Eduardo,  éste,  Luisa  y  Rosina  estaban  en 
una  conferencia  sumamente  interesante. 

El  dia  anterior  al  repartirse  las  últimas  cartas,  había  reci- 
bido Eduardo  una,  la  letra  de  cuyo  sobre  le  era  desconocida, 
llamando  su  atención  que  viniese  aquella  carta  con  el  sello  de 
Aranjuez,  cuando  él  á  nadie  conocía  allí. 

Abierta  la  carta,  decía  lo  siguiente: 

«Señor  don  Eduardo  López:  Una  traición  inconcebible  le 
ha  abierto  las  puertas  de  la  prisión  en  que  se  hallaba,  hasta 
que  hubiese  satisfecho  lo  que  por  su  rescate  teníamos  dere- 
cho á  exigirle. 

»Sin  embargo,  como  no  era  V.  solo  quien  había  caído  en 
nuestra  red,  sino  que  también  en  ella  había  otras  personas, 
cuyo  único  delito  era  el  haberse  interesado  por  V.,  hemos 
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creído  que  no  se  había  perdido  gran  cosa,  puesto  que  V.  les 
atendería  como  está  obligado  á  hacerlo. 

»En  su  consecuencia,  Garlos,  Grispino  y  Alejandro,  perso- 
nas que  á  V.  le  son  muy  conocidas,  y  á  las  cuales  debe  estar 
sumamente  agradecido,  se  encuentran  por  V.  en  la  dura  al- 
ternatiyade,  ó  morir  sin  remisión  alguna,  porque  así  lo  exige 
nuestra  seguridad,  ó  bien  quedar  libres  medíante  la  suma  de 
dos  millones,  que  se  harán  efectivos  bajo  la  forma  siguiente: 

»Por  el  próximo  correo  que  sale  dentro  de  unos  días,  en- 
viará usted  á  Nueva  York,  á  la  orden  de  sír  Francís  Locker, 
seis  letras,  por  valor  cada  una  de  ellas  16,636'66  duros,  que  en 
junto  forman  el  total  de  dos  millones,  cantidad  que  no  debe 
parecerle  exagerada,  tratándose  de  la  vida  de  tres  personas 
que  tan  perfectamente  le  han  servido. 

»Esas  seis  letras  pueden  ir  dirigidas  contra  seis  casas  di- 
ferentes, puesto  que  han  de  ser  pagadas  á  la  vista;  debiendo 
hacerle  presente  que  tenemos  de  tal  manera  tomadas  nues- 
tras medidas,  que  será  completamente  inútil  cuanto  intente, 
bien  sea  dando  parte  á  las  autoridades  de  aquí,  como  para 
impedir  nuestro  cobro  en  Nueva  York. 

»E1  recibo  de  las  letras  en  aquel  punto  será  la  señal  de  la 
libertad  de  los  prisioneros,  es  decir,  que  únicamente  podrá 
mediar  de  intervalo  el  tiempo  que  tarde  un  telegrama  en  lle- 
gar desde  Nueva  York  á  España. 

»Sir  Francís  Locker  se  presentará  en  el  correo  á  recoger  la 
carta,  y  puede  V.  estar  seguro  que  los  mismos  que  dentro  de 
treinta  días  quitarán  la  vida  á  sus  tres  amigos,  si  no  han  reci- 
bido esa  cantidad,  sabrán  también  cumplir  su  palabra  po- 
niéndoles en  libertad. 

»Usted  verálo  que  ha  de  hacer,  pero  tenga  presente  que 
sobre  V.  recaerá  la  muerte,  sí  los  deja  abandonados,  de  los 
tres  generosos  corazones,  cuyo  único  delito  para  con  nos- 
otros es  el  interés  que  le  han  demostrado  y  que  V.  compren- 
derá perfectamente  que  por  nuestra  propia  seguridad  debe- 
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mos  derramar  su  sangre,  si  por  ellos  no  se  nos  entrega  la 
cantidad  que  exigimos. 

» Esperando  que  medite  perfectamente  esta  carta,  se  ofrece 
de  V.  afectísimo  S.  S. 

Por  la  compañía  de  secuestradores, 
El  Director.» 

La  lectura  de  semejante  carta  produjo  un  efecto  extraordi- 
nario en  Eduardo. 

Inmediatamente  se  la  comunicó  áRosina,  y  ésta,  obede- 
ciendo desde  luego  á  su  generoso  impulso,  exclamó: 

— Eduardo,  envia  al  momento  ese  dinero. 

—Calma,  mujer,  calma,  que  pues  el  anónimo  dice  que  me- 
dite respecto  á  él,  déjame  meditar. 

—¡Oh!  pero  es  que  la  vida  de  esos  amigos  que  tan  dispues- 
tos se  han  encontrado  á  acudir  en  tu  auxilio,  exige  de  ti  una 
correspondencia  semejante. 

— Ya  lo  sé,  pero  antes  quiero  consultarlo. 

— ¡Es  que  el  plazo  es  muy  corto! 

— Antes  de  que  espire  habré  tomado  una  resolución. 

Eduardo,  con  aquel  anónimo  en  su  poder,  consultó  prime- 
ramente con  su  hermano,  y  juntos  dirigiéronse  al  gobierno 
civil,  donde  tuvieron  una  larga  conferencia  con  la  auto- 
ridad. 

Ésta  á  su  vez  citó  á  los  inspectores  de  policía,  interrogóse 
á  todos  ellos,  pero  nada  se  pudo  traslucir,  ni  nada  se  pudo 
averiguar. 

Eduardo,  lo  mismo  que  su  hermano,  tenian  la  presunción 
respecto  á  las  personas  complicadas  en  aquellos  sucesos,  mas 
como  que  estas  presunciones  no  constituían  pruebas,  no  se 
les  podia  dirigir  cargo  alguno. 

Únicamente  teniendo  en  cuenta  que  el  vizconde  Gavallati 
habíase  presentado  como  pariente  del  difunto  conde  Aldo- 
brantini,  reclamando  una  parte  déla  herencia  deRosina,  que 
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se  habia  visto  defraudado  en  sus  esperanzas,  que  habia  coin- 
cidido esta  defraudación  con  el  secuestro  de  Eduardo,  y  que 
el  oficial  de  la  escribanía  de  Móntenos  se  habia  presentado 
como  negociador  en  aquel  asunto,  ordenóse  la  detención  pre- 
ventiva de  aquellos  dos  individuos. 

Pero  cuando  á  las  altas  horas  de  la  noche  se  dirigieron  los 
respectivos  inspectores  á  cumplir  entrambas  comisiones  se 
encontraron  con  que  ni  el  vizconde  ni  Mariano  estaban  en  sus 
casas. 

El  primero,  dijeron  que  habia  salido  aquella  misma  noche 
con  dirección  á  Italia,  y  el  segundo  habia  cambiado  de  domi- 
cilio hacia  dos  dias,  sin  que  supieran  dar  razón  de  donde  se 
habia  mudado. 

Enrique  se  vio  sorprendido  también  á  las  dos  ó  las  tres  de 
la  madrugada,  por  la  repentina  visita  del  inspector  de  su  dis- 
trito, que  registró  minuciosamente  toda  su  casa,  que  estuvo 
hojeando  todos  los  papeles  que  tenia  y  que  finalmente  hubo 
de  sufrir  un  interrogatorio  respecto  alvizconde,  de  quien  dijo 
que  le  habia  conocido  viniendo  de  París,  que  habia  alternado 
con  él  creyéndole  positivamente  el  título  bajo  el  cual  se  le 
habia  presentado  y  que  precisamente  aquella  misma  noche  se 
habia  despedido  de  él  en  la  estación  del  Norte  puesto  que  re- 
gresaba á  Italia. 

La  serenidad  de  Enrique,  la  carencia  en  su  casa  de  nada 
que  pudiera  com.prometerle  y  sus  contestaciones  desconcer- 
taron, no  solo  á  la  autoridad,  que  se  veía  impotente  para  des- 
cubrir aquellos  criminales,  sino  á  todos  los  que  interesados 
estaban  en  su  castigo. 

Eduardo  regresó  á  su  casa  á  la  madrugada,  completamen- 
te desesperado. 

Empezaba  á  creer  que  el  anónimo  decia  bien:  que  todos  los 
pasos  que  se  dieran  respecto  á  las  autoridades  serian  inútiles. 

Por  otra  parte  la  cantidad  que  se  le  exigía  era  escesiva,  y 
de  momento  no  le  era  posible  disponer  de  ella. 

TOMO  II.  85 
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Y  si  no  enviaba  las  letras  por  el  correo,  se  espónia  á  que 
las  personas  que  se  hablan  interesado  por  él,  que  habian  he- 
cho el  sacrificio  de  su  existencia,  la  perdieran,  pudiendo  ha- 
berla salvado. 

Al  dia  siguiente  que,  como  hemos  visto,  erafel  en  que  Julia 
acompañada  de  Ignacia  y  de  Esteban  se  dirigían  á  la  casa  de 
Fuentes,  Luisa,  tanto  en  virtud  de  lo  que  habian  convenido  el 
dia  anterior,  que  fué  el  que  se  reunieron  todos  en  casa  de 
Rosina  para  saber  el  resultado  de  la  empresa  de  Julia,  cuan- 
to en  virtud  de  un  recado  que  la  misma  Rosina  envió  á  Luisa 
á  primeras  horas  de  la  mañana,  ésta  se  dirigió  á  la  casa  de 
su  amiga,  á  quien  encontró  ya  en  animada  conversación  con 
su  esposo. 

— Vamos  á  ver — dijo  Luisa— ¿qué  es  lo  que  pasa,  que  ape- 
nas me  habéis  dejado  almorzar  tranquilamente? 

— ¡Una  friolera !— repuso  Rosina— ya  puedes  comprender 
que  cuando  te  he  enviado  un  recado  sabiendo  que  hablas  de 
venir,  algo  gordo  ha  de  pasar. 

— Pues  te  digo  que  con  vosotros  no  se  gana  para  sustos. 

— No  lo  tomes  á  broma,  Luisa. 

—¿Qué  he  de  tomarlo,  mujer?  Vamos,  Eduardo,  cuénteme 
usted  lo  que  sucede. 

—¿Para  qué  se  lo  he  de  decir?— repuso  el  médico— lea  V.  y 
se  enterará  mejor. 

Y  la  entregó  el  anónimo. 

—I  Bravo !— exclamó  Luisa  después  que  hubo  leido.— Esta 
gente  comienza  ya  á  dar  señales  de  vida. 

— ¿Pero  de  qué  modo? 

— ¿Y  V.  qué  ha  hecho? 

Eduardo  refirió  cuantos  pasos  se  habian  dado  la  noche  an- 
terior y  lo  infructuoso  de  todos  ellos. 

— Naturalmente— dijo  Luisa—todo  hadado  el  resultado  que 
lógicamente  debia  dar. 

—¿Por  qué? 
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— Porque  ya  lo  dicen  bien  claro;  tienen  sus  medidas  perfec- 
tamente tomadas,  y  desde  el  momento  en  que  pusieron  ese 
anónimo  en  el  correo,  sospechando  ya  cuanto  pudiera  suce- 
der, Enrique  quitaría  de  enmedio  cuanto  pudiera  comprome- 
terle, el  vizconde  se  habrá  ocultado  por  cualquier  parte,  y  ese 
Mariano  habrá  hecho  lo  mismo. 

—¿Y  qué  otra  cosa  podíamos  hacer? 

— Tener  á  la  autoridad  de  reserva,  para  cuando  les  fuese 
necesaria;  pero  en  la  cuestión  de  obrar,  debe  hacerse  por  uno 
mismo,  por  medio  de  agentes  especiales. 

—¿Y  dónde  están  esos? 

— Se  buscan.  Temiéndome  estoy  que  vamos  á  ver  entrar  á 
Julia  con  las  manos  en  la  cabeza,  como  se  dice  vulgarmente. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  esa  gente  es  más  lista  de  lo  que  parece,  y  quizás 
cuando  Julia  y  Esteban  lleguen  á  casa  de  Fuentes,  habrá  vo- 
lado ya  el  pájaro.  En  primer  lugar,  hay  el  mal  de  que  están 
prevenidos  todos,  porque  saben  cuanto  hacemos. 

—Bien,  pero,  ¿qué  haria  V.  en  nuestro  lugar?— preguntó 
Eduardo. 

— No  lo  sé,  porque  eso  merece  pensarse  un  poco. 

— Yo  digo  que  enviar  á  todo  trance  el  dinero,  porque  teñe 
mos  el  deber  de  acudir  en  socorro  de  los  que  se  han  espuesío 
por  nosotros. 

— Eso,  querida  Rosina — dijo  Luisa — es  muy  honroso  para 
tus  sentimientos,  pero,  hija  mia,  es  muy  tonto  también. 

-—¿Y  qué  hacer  sino? 

—Agotar  todos  los  recursos;  recurrir  á  todos  los  medios 
Imaginables,  no  solamente  para  frustrar  sus  propósitos  de 
hoy,  sino  también  para  impedirles  que  puedan  hacerlo  ma- 
ñana con  otros. 

—¿Es  decir,  que  tú  quieres  castigarlos? 

— Justamente. 

— Pero  vamos,  Luisa,  proponga  V.  un  medio. 
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— Eso,  mujer,  habla;  no  basta  declamar,  es  necesario  pro- 
poner los  medios  de  mejorar  la  situación. 

— Por  de  pronto,  nada  de  valerse  de  la  autoridad;  es  decir, 
ofícialmente,  si  así  puedo  espresarme. 

— Comprendo. 

— Buscar  un  buen  agente  de  policía  aun  cuando  haya  que 
pagarle  muy  caro,  y  él  se  pondrá  sobre  las  huellas  de  esos 
canallas. 

— Pero  si  no  llegan  las  letras 

— Han  de  tardar  bastantes  dias,  y  en  ese  espacio  se  puede 
hacer  mucho  cuando  se  sabe  trabajar. 

— ¿Y  si  no  hemos  conseguido  nada? 

— Si  el  cielo  se  hunde,  amigos  mios,  á  todos  nos  cogerá  de- 
bajo. No  sé  como  son  VV.  así. 

— ¿Es  decir,  que  tú  crees  que  no  se  debe  escribir  á  Nueva 
Yorck? 

— Escribir  sí,  porque  es  muy  posible  que  á  estas  horas 
tengan  ya  esos  miserables  comprado  á  algún  individuo  de 
correos  para  saber  si  sale  de  aquí  alguna  carta  por  la  vía 
inglesa,  dirigida  á  sir  Francis  Locker  de  Nueva  Yorck. 

— ¿Y  qué  hemos  de  escribir? 

— Nada;  hacer  una  carta  bastante  abultada  y  nada  más.  La 
cuestión  es  desorientarles,  hacerles  creer  que  positivamente 
se  envían  esas  letras. 

— Entiendo,  entiendo.  ' 

— De  ese  modo,  se  les  confia,  y  se  va  ganando  tierhpo. 

— Yo  te  aseguro  que  no  reposaré  un  instante,  hasta  que 
sepa  que  esos  pobres  amigos  se  hallan  en  libertad. 

— Lo  creo. 

— Y  ese  individuo  de  policía  ¿cómo  le  encontraremos? 

— ^Averiguando  quien  es  el  más  listo,  y  el  que  tiene  más 
ambición,  eso  es  lo  que  no  debe  V.  perder  de  vista,  Eduardo. 

—Si  estuviese  aquí  Felipe — dijo  el  esposo  de  Rosina — ese  sí 
que  nos  daria  escelentes  noticias. 
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— Pero  como  que  no  está,  no  nos  queda  otro  recurso  que 
valemos  de  nosotros  mismos. 

— 'Yo  confieso  que  no  sirvo  para  esas  cosas. 

— Lo  mismo  dice  Esteban,  y  la  verdad  es  que  no  sé  qué 
seria  de  estos  hombres  sino  fuese  por  nosotras. 

— Es  muy  cierto,  repuso  Eduardo. 

— Ahora,  cuando  vengan  Esteban  y  Julia,  sabremos,  si  es 
que  ha  encontrado  á  Fuentes,  en  qué  sentido  se  halla  ese  otro 
bribón. 

— Natural  es  que  le  haya  visto. 

— No  es  lo  natural,  Rosina,  no  es  lo  natural— repuso  la 
condesa  de  Orgáz — eso  argüida  que  no  era  más  que  un  tuno 
muy  vulgar. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Por  que  si  deja  que  la  autoridad  intervenga  en  sus  asun- 
tos, es  muy  posible  que  por  ahí  lleguemos  al  objeto  que 
deseamos. 

— ¿Y  crees  tú  que  caiga  en  eso  ? 

— Si  es  lo  que  me  figuro,  por  lo  que  de  él  he  oido,  desde 
luego  que  habrá  caido,  y  en  este  caso,  Caridad  y  quizás  el  mis- 
mo, estarán  fuera  de  su  casa. 

— Ya  tengo  deseos  de  que  venga  Julia. 

— Puede  que  tenga  Luisa  razón. 

— He  tenido  necesidad— dijo  ésta — como  VV.  saben  perfec- 
tamente, de  conocer  á  toda  esa  gente,  y  presumo  que  no  me 
equivocaré.  Ya  me  parece  que  está  ahí. 

Efectivamente,  acababa  de  parar  un  carruaje  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Rosina,  y  un  momento  después  se  escuchó  la  voz 
de  Julia  en  las  habitaciones  inmediatas. 


CAPITULO    XC. 


Disposiciones  tomadas  por  la  condesa  de  Orgáz. 


Apenas  entraron  en  el  gabinete  Julia  y  Esteban,  compren- 
dió Luisa  que  no  se  habia  equivocado  en  sus  presunciones. 

En  el  rostro  de  ambos  se  retrataban  el  disgusto  y  el  des- 
pecho. . 

La  condesa  de  Orgáz,  como  si  supiera  ya  'lo  que  habia  pa- 
sado, dijo : 

— ¿Con  que  no  estaban? 

— ¿Cómo  lo  has  sabido?— dijo  Esteban 

— ¿Ven  VV.  lo  que  les  decia?— exclamó  Luisa  dirigiéndose  á 
Rosina  y  á  Eduardo. 

— Vamos,  eres  el  demonio. 

— Eso  os  probará  que  conozco  á  la  gente  que  nos  está  bur- 
lando. Hace  un  momento  decia  á  Rosina  y  á  su  esposo — pro- 
siguió la  esposa  de  Esteban  dirigiéndose  á  éste  y  á  Julia— que 
si  Fuentes  era  un  bribón,  como  pienso,  no  encontrarian  us- 
tedes en  su  casa  ni  á  él  ni  á  ella. 

— Y  así  ha  sido. 
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—¿Dónde  estaban? 

— No  se  sabe. 

— Pero  volverán  á  su  casa  más  tarde. 

—Se  ha  marchado  sin  dejar  huella  alguna  que  pueda  guiar- 
nos. 

— Á  ver,  á  ver,  esplicadme  bien  todo  eso. 

Entonces  Julia  refirió  á  sus  amigos  lo  que  ya  saben  nues- 
tros lectores,  rectificando  Esteban  si  algo  omitía  la  joven. 

Cuando  hubo  concluido,  reinaron  algunos  momentos  de 
silencio. 

Cada  uno  de  los  personajes  que  allí  habia,  estaban  medi- 
tando sobre  lo  que  les  sucediera,  los  unos,  y  lo  que  acababan 
de  escuchar,  los  otros. 

—Pues  señor,  esos  canallas  se  han  propuesto  marearnos 
— dijo  Eduardo. 

—Y  llevarán  á  cabo  sus  amenazas  respecto  á  Carlos  y  sus 
otros  tres  compañeros  si  no  acudimos  en  su  socorro— dijo 
Rosina. 

— Pues  qué,  ¿hay  algo  de  nuevo? — preguntó  Esteban. 

— Sí  señor;  lea  V.  eso  que  recibí  anoche,  y  respecto  á  lo 
cual  ya  se  han  dado  hasta  la  madrugada  algunos  pasos. 

Y  Eduardo  entregó  á  Esteban  el  anónimo  que  poco  antes 
leyera  Luisa. 

— ¡Diablo!— exclamó  cuando  hubo  leído— esto  parece  que 
va  serio. 

— Mucho. 

— Y  lo  que  les  ha  pasado  á  VV.  es  una  lección  que  debemos 
aprovechar  para  no  dejar  abandonados  á  esos  infelices. 

— ¿Con  que,  es  decir  que  no  se  les  ocurre  á  VV.  nada  para 
salir  de  todo  esto  más  que  entregar  el  dinero  que  los  secues- 
tradores piden?— dijo  Luisa  de  pronto  alzando  la  cabeza. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer? 

— Por  mi  parte,  confieso  que  nada  se  me  ocurre— dijo 
Eduardo. 
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— Yo  no  sabría  hacer  más  que  desafiar  á  Enrique  y  á  ese 
otro  Alejo,  si  estuviera  en  disposición  de  ello,  y  tal  vez  dejar- 
les en  el  sitio — dijo  Esteban. 

— Ó  que  te  dejaran  á  tí,  que  seria  lo  más  probable — contestó 
su  mujer. 

—No  te  lo  niego;  tan  probable  podía  ser  lo  uno  como  lo 
otro. 

— Ea  no  se  trata  ahora  de  eso,  ni  un  duelo  con  cualquier 
de  esos  hombres  es  conveniente.  Es  preciso  obrar  de  otro 
modo. 

— Hable  V.— dijo  Eduardo. 

— Veo  que  no  tendré  otro  medio  que  ser  lo  que  fui  en  otro 
tiempo,  toda  vez  que  VV.  no  saben  tratar  estos  asuntos. 

— Eso,  eso,  Luisa;  si  tu  diriges  la  batalla  creo  que  ya  po- 
dremos cantar  victoria. 

—¡Oh!  no  tan  pronto.  Vamos  á  ver,  Julia;  el  portero  ha  di- 
cho que  el  vizconde  habia  estado  poco  antes  de  marchar 
Fuentes  en  su  casa. 

— Sí,  señor. 

—  Y  Enrique  ha  dicho  que  anoche  habia  salido  para  Italia 
¿no  es  así,  Eduardo? 

— Justamente. 

— Pues  el  vizconde  está  en  Madrid,  y  Fuentes  lo  está  tam- 
bién en  las  inmediaciones,  y  es  menester  que,  vigilando  la 
casa  de  Enrique,  haya  siempre  dos  agentes  de  policía,  uno  que 
no  pierda  de  vista  un  momento  á  Enrique,  otro  para  seguir  á 
cuantos  salgan  y  entren  allí. 

— Perfectamente. 

— Estos  agentes  ya  se  encargará  el  principal  de  buscarlos 
entre  los  más  diestros. 

— ¿Pero  ese  agente?....— dijo  Esteban. 

— Entre  Eduardo  y  tú  le  buscareis  hoy  mismo;  necesito  esta 
tarde  haberle  dado  ya  las  instrucciones  necesarias  y  que  en- 
tre en  campaña  desde  esta  misma  noche. 
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— Perfectamente,  señora,  ¿y  qué  más?— dijo  Rosina  en  tono 
de  broma. 

—La  carta  para  Nueva  Yorck  es  necesario  que  no  se  olvide, 
y  que  vaya  escrito  el  sobre  por  Eduardo. 

— ¿También  ese  detalle? 

— Desde  luego;  si,  como  presumo,  tienen  ya  comprado,  ó 
está  en  el  negocio  con  ellos  algún  empleado  de  correos,  de 
sobra  que  se  habrá  proporcionado  letra  de  Eduardo,  para  co- 
tejarla con  el  sobre,  á  ver  si  es  la  misma. 

— Veo  que  está  V.  en  todo— dijo  Julia. 

— ¡Oh!  si  Luisa  se  pone  á  dirigirnos,  verá  V.  cosas  muy 
buenas — repuso  Rosina. 

— Y  respecto  á  esa  pobre  madre  ¿qué  hacemos? — preguntó 
Julia. 

— Primero  hemos  de  saber  dónde  está  el  vizconde. 

— ¿Y  como  lo  averiguaremos? 

— Por  medio  de  Enrique.  Forzosamente  el  vizconde,  sea 
con  un  disfraz,  sea  como  quiera,  ha  de  ir  á  verle,  y  cuando 
tengamos  al  vizconde,  tendremos  también  á  Caridad. 

— Dice  bien  Luisa— repuso  Eduardo. 

— Por  esa  razón  necesito  cuanto  antes  que  se  me  propor- 
cione á  ese  individuo,  á  ñn  de  darle  yo  las  instrucciones  que 
crea  más  convenientes. 

— Ahora  mismo  voy  á  ver  al  gobernador. 

— Por  ahí  debió  principiarse  hace  tiempo. 

—¿Por  qué  no  lo  dijiste? 

—Ya  lo  indiqué  estando  Eduardo  en  poder  de  esos  infa- 
mes; pero  opinabas  por  entregar  lo  que  te  pidieron  y  franca- 
mente, como  que  si  hubiera  sucedido  una  desgracia  podia 
caberme  una  gran  parte  de  responsabilidad,  no  me  atreví  á 
insistir. 

— Pero  ahora,  ya  tomas  la  dirección  en  absoluto,  y  veo  que 
no  has  perdido  nada  de  tu  antiguo  valor  y  de  tu  energía. 

— Vamos,  vamiOS,  vayan  VV.  á  ver  al  gobernador. 
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—Al  momento. 

Eduardo  y  Esteban  se  levantaron  disponiéndose  á  salir, 
cuando  la  llegada  de  Elias  vino  á  detenerles  algunos  mo- 
mentos. 

El  joven  habia  sido  presentado  á  la  de  Orgáz  por  Garlos,  y 
como  que  éste  se  tomó  también  gran  interés  en  averiguar 
después  de  la  desaparición  de  aquel  todas  las  causas  que  pu- 
dieran haber  contribuido  para  aquella  desaparición,  entró  en 
casa  de  Rosina,  y  saludó  lleno  de  júbilo  la  libertad  de  Eduar- 
do, libertad  que  le  era  completamente  inesplicable. 

Su  llegada  produjo,  como  ya  hemos  dicho,  la  detención  del 
médico  y  del  esposo  de  Luisa,  y  la  pregunta  que  éste  le  hizo 
después  de  cambiados  los  saludos  de  ordenanza. 

—Diga  V.,  Elias,  porque  V.  debe  saberlo,  me  han  dicho  que 
anoche  ó  antes  de  anoche  hubo  en  el  casino  no  se  qué  cosa 
entre  Ibañez  y  Paredes.  ¿Es  verdad? 

— Gomo  que  precisamente  ayer  pensaba  haber  venido  á  sa- 
ludar á  VV.,  y  no  pude,  á  consecuencia  de  eso — repuso  el 
joven. 

—¿Y  por  qué  fué? 

— Por  una  simple  cuestión  de  juego. 

— Duro  se  me  hace  de  creer — repuso  Luisa — y  me  parece 
que  nuestra  pobre  Angelina,  debe  tener  parte  en  ello. 

— ¡Ah!  por  aquel  artículo  que  salió  en  el  periódico  de 
Paredes. 

— Es  verdad — dijo  Esteban,  y  yo  no  habia  caido  en  ello. 

—¿Pero  se  ha  arreglado  por  fin?— preguntó  Eduardo. 

— Sí  señor— repuso  con  un  acento  indefinible  el  joven. 

— ¿Es  decir  que  se  han  batido?— dijo  Luisa. 

—Hoy  á  las  ocho  de  la  mañana. 

—¿Pero  está  Ibañez  dejado  de¿la  mano  de  Dios?— exclamó 
Rosina — si  apenas  debe  habérsele  cerrado  la  herida  que  tenia, 
según  me  ha  dicho  Eduardo. 

—Todavía  no  está  completamente  cicatrizada. 
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— ¿Y  cómo  lo  han  consentido  VV.? 

— Todos  nuestros  esfuerzos  han  sido  ineficaces.  Uno  y  otro 
estaban  resueltos. 

— ¿Y  á  qué  ha  sido  el  duelo? 

— Á  pistola,  á  quince  pasos. 
^     — Pero,  esa  gente  iba  decidida  á  matar. 

— Sí,  señores. 

—¿Y  quién  ha  sido  el  desgraciado?....— preguntó  Luisa. 

— Paredes. 

— Castigo  de  Dios — repuso  Rosina. 

— Mi  pobre  amiga  ha  perdido  un  enemigo  encarnizado. 

—  No  lo  saben  VV.  bien.  Ahora  vengo  de  su  casa. 

— ¿Y  cómo  está  la  pobre  Angelina,  después  del  disgusto 
que  tuvo  el  otro  dia? 

— Bien,  y  desde  hoy  presumo  que  estará  mucho  mejor. 

— ¿Cómo? 

— He  sido  portador  de  esas  famosas  cartas  con  que  tanto 
se  la  ha  estado  amenazando. 

— ¿De  veras?— exclamaron  las  tres  jóvenes  con  alegría. 

— Sí  señora;  y  lo  más  particular  que  el  mismo  Paredes  al 
espirar,  se  las  ha  entregado  á  Ibañez. 

— ¿Con  que  ha  muerto? — dijeron  Eduardo  y  Esteban. 

— Á  los  seis  minutos  de  haber  recibido  la  bala. 

—Vaya  un  acierto.  Entonces  Ibañez  se  va  á  encontrar  un 
tanto  apurado. 

— Ya  Paredes  parece  que  tenia  el  presentimiento  de  lo  que 
iba  á  sucederle,  é  iba  prevenido  para  que  en  caso  no  apare- 
ciese más  que  como  un  suicidio  su  muerte. 

Y  Elias  refirió  á  sus  amigos  todos  los  incidentes  de  la 
muerte  de  Paredes,  que  ya  recordarán  nuestros  lectores. 

Julia  palideció  al  escuchar  las  palabras  que  Paredes  habia 
dicho  á  Ibañez  respecto  á  Enrique. 

Elias  se  apercibió  de  la  ligera  indiscreción  que  cometiera, 
y  se  apresuró  á  decir: 
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— Dispense  V.,  señora,  si  he  olvidado  la  consideración  que 
su  desgracia  se  merecia. 

— He  oido  ya  tanto  respecto  á  la  persona  que  mi  desdichada 
suerte  me  ha  dado  por  esposo,  que  una  frase  más  que  respecto 
á  él  oiga,  me  hace  daño,  sí,  pero  no  me  impresiona  tanto  como 
al  principio. 

— ¡Pobre  Julia! — exclamó  Luisa  abrazándola. 

— Vamos,  cuando  el  mismo  Paredes  ha  dicho  eso  á  Ibañez, 
¿qué  de  cosas  no  sabria  respecto  á  él? 

— Es  indudablemente  el  más  temible  de  todos  los  adversa- 
rios con  quienes  tenemos  que  luchar. 

— Vamos,  que  su  primo  de  V.,  según  nos  han  dicho,  tam- 
bién es  bueno. 

—También ;  pero  á  ese  ya  le  daré  su  merecido  si  llega  el 
caso,  que  no  dudo  llegará. 

— Tenga  V.  mucho  cuidado,  y  procure  únicamente  casarse 
cuanto  antes  con  Cándida,  poniéndola  en  completa  seguridad 
respecto  á  ese  hombre,  y  déjelo  sin  entablar  una  cuestión 
con  él. 

— Con  que,  señores— dijo  Luisa  interrumpiendo  á  Esteban 
— no  perdamos  tiempo,  que  como  ya  les  he  dicho,  necesito  yo 
ver  esta  tarde  misma  á  ese  agente  de  policía. 

— ¿Pero  no  se  ha  sabido  nada  de  nuevo  por  medio  de  aquel 
joven  á  quién  Esteban  le  encargó  que  averiguase  el  sitio  en 
donde  estaban  encerrados  nuestros  amigos? — preguntó  Ellas 
que  formando  parte  de  aquella  reunión,  por  decirlo  así,  es- 
taba enterado  de  cuantos  pasos  se  daban. 

— Según  nos  dijo  ayer,  parece  que  el  hombre  á  quién  iba 
buscando  no  ha  vuelto  á  presentarse  en  la  taberna  á  que  so- 
lia  ir. 

— ¿Y  adonde  van  VV.  ahora? 

Eduardo  refirió  á  Elias  lo  ocurrido,  y  el  paso  que  iban  á 
dar,  y  poco  después  los  tres  juntos  abandonaban  la  casa  del 
médico,  dirigiéndose  hacia  el  gobierno  civil. 
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Durante  el  camino  fueron  los  tres  ocupándose  de  las  nove- 
dades ocurridas  y  cada  uno  dio  su  opinión  respecto  al  resul- 
tado de  sus  gestiones,  opinión  completamente  problemática, 
toda  vez  que  se  carecia  de  una  base  segura  para  poderla 
formar. 


CAPITULO  XCI. 


Una  jugarreta  de  Enrique. 


Julia  regresó  á  su  casa  de  Carabanchel  profundamente  dis- 
gustada por  la  defraudación  de  la  esperanza  que  concibiera 
respecto  á  Caridad. 

Más  triste  que  de  ordinario,  apenas  escuchó  las  frases  que 
su  tia,  tratando  de  consolar  su  dolor,  le  dirigía,  y  después  que 
hubo  comido  salió  al  campo,  dirigiéndose  maquinalmente  ha- 
cia el  sitio  donde,  como  ya  sabemos,  habia  solido  encontrarse 
algunas  veces  con  Félix. 

Resonaban  todavía  en  su  oído  las  frases  pronunciadas  por 
el  moribundo  al  oido  de  Ibañez,  y  por  do  quiera  no  escuchaba 
más  que  la  calificación  más  denigrante  respecto  á  Enrique. 

Y  este  era  su  esposo;  con  este  hombre,  cuyo  final,  según  la 
existencia  que  llevaba,  no  podia  menos  de  ser  terrible  y  des- 
honroso, estaba  casada. 

El  sonrojo  y  la  vergüenza  hablan  de  recaer  sobre  ella  víc- 
tima inocente  también  de  otra  infamia  por  él  cometida,  y  toda 


EL  PRIMER  AMOR.  687 

SU  vida  habia  de  arrastrar  el  fatal  sambenito  a  que  él  la  conde- 
naba. 

Más  punzantes  que  nunca,  más  dolorosos  agolpábanse  á  su 
pensamiento  todos  los  recuerdos  del  pasado,  y  la-pobre  joven 
salia  al  campo  á  dar  rienda  suelta  á  sus  lágrimas. 

En  su  casa  evitaba  llorar,  por  no  causar  un  disgusto  á 
aquella  anciana,  que  tenia  depositada  en  ella  su  cariño,  que  se 
esforzaba  constantemente  por  distraerla,  y  que  sufria  lo  que 
no  es  decible  viéndola  sufrir. 

Aquel  dia,  como  ya  hemos  dicho,  eran  mucho  más  vivos 
todos  sus  recuerdos,  y  como  precisamente  habia  dado  la  coin- 
cidencia de  que  cuantos  pasos  habia  dado  aquella  mañana  la 
hablan  hecho  recordar  incesantemente  al  hombre,  causa  de 
su  desgracia,  irritados  doblemente  sus  recuerdos,  martirizá- 
ronla con  mayor  violencia. 

— Dios  mió — murmuraba,  mientras  que  por  sus  mejillas 
resbalaban  las  lágrimas  que  se  desprendían  de  sus  ojos — 
¿será  posible  que  no  exista  para  mí  felicidad  sobre  la  tierra? 
¿En  qué  habré  podido  yo  ofender  á  Dios,  para  que  desde  la 
cuna  me  haj^a  castigado  con  tanta  dureza?  Abandonada  por 
mi  pobre  padre,  primero;  víctima  de  un  miserable,  después, 
no  puedo  prescindir  de  que  ese  mismo  miserable  es  mi  espo- 
so, que  llevo  su  nombre,  que  es  el  verdugo  de  mi  felicidad,  y 
que  al  mismo  tiempo  no  puedo  recobrar  ésta  más  que  con  su 
muerte.  ¡Oh  qué  horrible  pensamiento!  apenas  sé  ni  como 
vivo;  oigo  sin  cesar  sus  maldades;  yo  que  también  he  sido 
víctima  de  ellas  trato  de  contrarestarlas,  y  sin  embargo,  á  mi 
pesar,  veo  que  son  ineficaces  todos  mis  esfuerzos.  ¿Puede 
haber  mayor  tormento  que  éste? 

La  joven  se  sentó  al  pié  de  aquel  árbol  confidente,  como 
ya  hemos  dicho  repetidas  veces,  de  sus  primitivas  protestas 
de  amor,  y  entonces  mudo  testigo  de  sus  lágrimas,  y  dejando 
caer  la  cabeza  entre  sus  manos,  permaneció  durante  un  buen 
espacio  completanaente  abstraída  en  su  pensamiento. 
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De  proDto  parecióle  percibir  un  rumor  á  corta  distancia  de 
ella,  y  despertando  bruscamente  de  aquel  doloroso  ensueño, 
separó  las  manos  del  rostro  y  una  ligera  exclamación  de  sor- 
presa se  exhaló  de  sus  labios. 

Á  corta  distancia  de  ella  estaba  Félix. 

El  joven  la  contemplaba  con  tristeza,  y  no  se  habia  atrevi- 
do á  interrumpir  sus  meditaciones. 

—¿Qué  tiene  V.,  Julia? — la  preguntó  al  ver  que  se  habia 
apercibido  de  su  presencia. 

—Dispense  V.,  pero  estaba  tan  distraída. 

— Diga  V.  más  bien  tan  afligida. 

—Es  verdad,  ¿por  qué  negarlo?  llevo  hoy  un  dia  fatal,  se  han 
aglomerado  tantos  recuerdos  á  mi  mente,  que  me  están  ha- 
ciendo pasar  unas  horas  bastante  tristes. 

— Para  V.  no  ha  sido  más  que  hoy,  juzgue  V.  lo  que  será 
para  mí,  de  cuyo  pensamiento  no  se  borra  un  instante  ese 
pasado. 

—¡Félix! 

—¿Por  qué  he  de  callar,  Julia?  ¿por  qué  me  obliga  V.  á  que 
sofoque  dentro  de  mi  pecho  lo  que  pugnando  está  por  salir 
de  él? 

— Porque  nuestra  situación  es  muy  delicada,  porque  ni 
usted  debe  pronunciar  cierta  clase  de  frases,  ni  yo  puedo 
escucharlas  tampoco. 

— Julia,  repito  á  V.  hoy  lo  que  hace  tiempo  la  dije;  la  amo 
verdaderamente,  y  como  que  la  amo  la  respeto  lo  bastante 
para  no  decirla  una  frase  que  la  ofenda.  Desgraciadamente  se 
interpuso  la  fatalidad  entre  nosotros,  y  el  uno  y  el  otro  somos 
bien  desgraciados;  pero  eso  no  quita  para  que  yo  la  hable  de 
mi  amor  como  uno  de  esos  sueños  dulcísimos  que  nos  hala- 
gan en  medio  de  las  horas  de  tristeza,  y  que  V.  me  confie  sus 
disgustos  como  se  los  podría  confiar  al  amigo  más  querido  de 
su  corazón. 

—¿Qué  adelantaremos  con  eso?  no  conjprende  V.,  Félix, 
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qne  no  conseguiremos  otra  cosa  más  que  enconar  nuestras 
heridas. 

— Pero  si  es  que  esas  frases  están  brotando  lo  mismo  de 
mis  labios  que  de  los  de  V.,  á  pesar  de  todos  nuestros  esfuer- 
zos. 

* 

— Vamos,  Félix,  no  hable  V.  así  ó  me  obligará  á  que  ponga 

un  término  á  estas  entrevistas. 

—i Oh  no! 

— ¿Cree  V.,  Félix,  que  yo,  casada,  criminal  ó  no  criminal  mi 
esposo,  debo  entregarme  á  su  amor  por  más  que  éste  haya 
sido  el  único  de  mi  vida?  V.  por  más  que  su  esposa  sea  culpa- 
ble, ¿se  cree  autorizado  para  obrar  de  la  misma  manera  que 
ella? 

— Pero  ¿quién  le  dice  á  V.  que  nosotros  podamos  descender 
á  ese  extremo?  ¿cree  V.  acaso  que  amando  á  un  ángel  trate  de 
arrastrar  sus  alas  por  el  lodo? 

— ¡Ay  Félix!  cuando  esas  frases  llegan  á  pronunciarse  una 
vez,  cuando  se  deja  que  el  corazón  hable  y  se  desborde,  difí- 
cilmente se  le  puede  contener. 

— Si  falta  la  cabeza. 

— Es  la  pendiente  muy  resbaladiza  y  fácilmente  puede  lle- 
garse hasta  un  abismo  al  cual  ni  yo  quiero  descender,  ni  se- 
ria digno  de  V.  el  arrastrarme. 

— Tiene  V.  razón,  Julia,  he  sido  un  insensato  y  la  suplico 
me  perdone  ese  momento  de  estravío. 

— ¿Cree  V.  acaso  que  al  decirle  esto  lo  haga  porque  mi  pe- 
cho haya  olvidado  los  recuerdos  de  otros  dias?  Por  ningún 
estilo,  hoy  lo  mismo  que  ayer,  mi  corazón  no  ha  sentido  más 
que  un  amor,  el  primero  y  el  único,  pero  comprendo  el  peli- 
gro que  hay  en  evocarlo,  j  aun  cuando  mi  corazón  se  rompa, 
aun  cuando  tenga  que  hacer  un  esfuerzo  poderosísimo  de  mi 
voluntad,  ese  amor  primero  y  único  de  mi  vida,  ese  amor  que 
tiene  toda  la  energía  y  todo  el  vigor  de  la  pasión  primera, 
esté  V.  seguro  que  permanecerá  encerrado  en  el  fondo  de  mi 
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pecho,  aun  cuando  tuviera  que  costarme  la  vida  el  tener  que 
dominarle. 

—Es  que  sufro  mucho,  Julia. 

— Yo  sufro  también,  y  no  es  prudente  que  sea  V.  quien  au- 
mente mis  sufrimientos,  viendo  el  estado  en  que  me  hallo. 
Para  permanecer  dignos  el  uno  del  otro,  es  necesario  que  nos 
purifiquemos  por  medio  del  martirio;  si  esa  es  nuestra  cruz 
llevémosla  con  resignación,  y  no  aumentemos  nosotros  mis- 
mos los  dolores  que  estamos  sufriendo. 

— Gracias — Julia,  repuso  Félix  al  cabo  de  algunos  momen- 
tos de  silencio  tendiendo  su  mano  á  la  joven — me  ha  dado  us- 
ted una  lección  que  procuraré  no  olvidarla.  Cuando  por  pri- 
mera vez  vine  á  verla  y  la  hablé  en  este  mismo  sitio,  tenia 
confianza  en  mí  mismo;  hoy  he  vacilado,  y  V.  me  ha  sosteni- 
do, gracias,  vuelvo  á  repetirla,  es  V.  la  más  digna  de  las  mu- 
jeres. 

— No  hablemos  ya  más  de  esa  ligera  nube  que  ha  enturbia- 
do, aun  cuando  por  pocos  momentos,  la  única  felicidad  que 

por  hoy  podíamos  disfrutar.  Olvidemos  eso  ya,  y  hablemos  de 
otra  cosa. 

Félix  contemplaba  lleno  de  admiración  á  aquella  mujer 
tan  digna  de  ser  respetada. 

Durante  un  buen  espacio  estuvieron  hablando  de  lo  que 
Julia  habia  hecho  por  la  mañana,  de  lo  que  habia  motivado 
aquel  paso,  y  de  lo  ocurrido  en  casa  de  Rosina. 

Durante  su  conversación  observaron  que  á  lo  lejos  pare- 
cian  contemplarles  tres  personas,  cuyas  facciones  no  pudie- 
ron distinguir  por  la  distancia. 

Viéronlas  aparecer  por  distintos  puntos  y  mirándoles 
siempre,  hasta  que  finalmente  Julia,  sorprendida  y  afectada 
por  aquella  insistencia  de  observación,  indicó  á  Félix  la  con- 
veniencia de  separarse. 

El  joven  hubo  de  resignarse,  y  mientras  éste  se  dirigía 
hacia  Madrid,  Julia  regresaba  á  su  casa. 
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Presa  de  una  vaga  inquietud  pasó  aquella  noche. 

El  recuerdo  de  aquellos  tres  individuos,  sin  saber  por  qué, 
ofrecíase  á  su  imaginación  con  una  insistencia  que  la  abru- 
maba. 

Sentia  vagos  temores,  presentimientos  quizás  de  una  des- 
gracia que  no  acertaba  á  definir,  y  que  la  oprimía,  y  la  afec- 
taba de  un  modo  extraordinario. 

Apenas  durmió  en  toda  la  noche. 

Á  la  mañana  siguiente,  el  cartero  la  llevó  una  carta,  cuyo 
sobre  llamó  su  atención  por  serle  la  letra  sumamente  cono- 
cida. 

Era  su  esposo  quien  la  escribía.  ¿Qué  podia  decirla?  ¿Por 
qué  razón  él,  que  hacia  tanto  tiempo  que  no  la  habia  escrito, 
lo  hacia  ahora? 

Temblando  involuntariamente  abrió  aquella  carta. 

Era  muy  lacónica,  pero  sin  embargo,  un  grito  se  exhaló  de 
su  pecho,  mientras  que  una  palidez  extraordinaria  se  estendia 
por  sus  mejillas. 

La  carta  decia  así: 

«Julia,  separados  conforme  estamos,  como  buen  esposo, 
debo  evitar  que  mi  nombre  se  ponga  en  ridiculo  por  la  perso- 
na á  quien  en  buena  ó  mala  hora  se  lo  di. 

» Hablan  llegado  a  mi  noticia  tiempo  hace,  ciertas  entre- 
vistas que  tenían  lugar  al  pié  de  un  árbol  que  conocemos 
bastante.  ^ 

»No  quise  darles  crédito,  porque  tenia  confianza  en  tí. 

»Sin  embargo,  tanto  se  me  habló  de  ellas,  que  decidí  cer- 
ciorarme, y  he  adquirido  la  evidencia. 

»La  mujer  que  no  quiso  hacer  partícipe  á  su  esposo  de  la 
herencia  que  él  mismo  la  habia  proporcionado,  se  entretiene, 
quizás  hablando  de  ella,  con  el  hijo  de  la  persona  que  preci- 
samente posee  aquel  dinero. 

»Ayer  tarde  por  orden  mia,  el  escribano  y  dos  testigos  te 
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estuvieron  observando;  lo  habían  hecho  ya  en  otras  ocasiones, 
y  su  testimonio  tiene  un  valor  inapreciable. 

»¿Cómo  evitarás  la  suerte  que  te  amenaza,  si  entablo  el 
proceso  á  que  tengo  derecho? 

»Tú  lo  sabrás.  Tu  resolución  es  lo  único  que  espera  para 
obrar  tu  esposo 

Enrique.^ 

Fácilmente  puede  comprenderse  el  efecto  que  causada  en 
Julia  esta  carta,  cuya  causa  verán  nuestros  lectores  en  los 
capítulos  inmediatos. 


CAPÍTULO  XCII. 


Alejo  obra  y  calla. 


Ya  habrán  presumido  nuestros  lectores,  cuando  han  visto 
la  inutilidad  de  las  pesquisas  dispuestas  por  el  gobernador  en 
las  casas  de  Mariano  y  Paolo,  que  estos  estaban  conveniente- 
mente prevenidos. 

En  efecto;  al  mismo  tiempo  que  éntrelos  bribones  se  acor- 
dó dirigir  al  marido  de  Rosina  el  anónimo  de  que  en  su  lu- 
gar oportuno  hemos  dado  cuenta,  Enrique,  que  no  queria  ser 
sorprendido  por  falta  de  precauciones,  comenzó  á  sujetar  la 
decisión  que  acababan  de  adoptar,  á  un  minucioso  análisis. 

Tomóse  el  descanso  necesario  para  aquel  examen,  despi- 
diéndose de  sjis  consocios  y  diciéndoles  que  mientras  don 
Cosme  confeccionaba  el  anónimo  él  pensaría  el  modo  y  ma- 
nera de  prevenir  los  primeros  efectos  de  resistencia  que  in- 
dudablemente habia  de  producir. 

Quedóse  solo,  y  retirándose  á  su  silencioso  despacho  co- 
menzó á  examinar  una  á  una  todas  las  circunstancias  que  en 
aquel  asunto  habían  mediado. 
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Comenzó  por  calcular  que  en  el  carácter  de  Eduardo  y  de 
su  consejera  la  condesa  de  Orgáz  lo  primero  que  estos  harían 
seria  tratar  de  indagar  el  origen  del  anónimo  y  por  medio  de 
él  acudir  á  las  autoridades,  deduciendo,  por  lo  tanto,  que  era 
menester  tomar  todas  las  precauciones  necesarias  para  que 
aquel  origen  no  pudiera  adivinarse;  pero  esto  era  muy  difícil. 

Habían  quedado  defraudados  los  deseos  del  vizconde  y  no 
podiaser  dudoso  que  contra  él  se  dirigirían  inmediatamente; 
era  de  todo  punto  necesario  que  no  se  le  pudiese  encontrar. 

Délos  demás  consocios  únicamente  Mariano  se  había  pre- 
sentado como  parte  en*la  cuestión,  antes  de  entrar  en  la  com- 
pañía, que  así  puede  llamarse,  y  de  consiguiente  también 
contra  él  podrían  dirigirse  los  tiros. 

Quedaba  además  él  mismo,  porque  no  dudaba  que  su  fin- 
gida venida  de  París  con  el  vizconde,  como  la  presentación  y 
relaciones  que  después  mediaron  públicamente  entre  ambos, 
harían  recaer  sospechas  en  la  intervención  que  pudiera  te- 
ner, sospechas  que  acaso  habrían  confirmado  Grispino,  Car- 
los y  Alejandro. 

Por  los  demás  no  había  temor  ninguno,  porque  nadie  po- 
dría imaginarse  que  don  Cosme,  preso  en  la  cárcel  mucho 
tiempo  hacía,  hubiese  podido  tener  parte  en  aquel  negocio  y 
respecto  á  don  Romualdo,  que  para  nada  había  sonado  en 
aquel  nefgocio,  tenia  la  mayor  seguridad,  además  de  que  co- 
nocía por  el  vizconde  el  retiro  de  aquel  y  sabia  perfectamente 
que  aquel  retiro  era  ignorado  de  todo  el  mundo. 

Alejo  estaba  en  el  mismo  caso  que  don  Cosme:  nadie  po- 
día sospechar  de  él. 

Por  consiguiente  se  habían  de  tomar  precauciones  para 
tres  únicamente,  Paolo,  Mariano  y  Enrique. 

Así  que  éste  último  citó  inmediatamente  que  hubo  tomado 
su  resolución  á  sus  dos  consocios  y  les  dijo: 

— Amigos  míos :  el  paso  que  hemos  determinado  puede 
tener  por  resultado  una  visita  incómoda  para  VV.  dos  y  para 
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mí  y  por  consecuencia  es  menester  prevenirse.  V.  Mariano, 
puesto  que  ha  de  salir  para  Nueva  York  á  representar  á  Sir 
Francis  Locker,  arregla  su  maleta  sin  pérdida  de  tiempo  y  se 
va  á  esperar  sus  documentos  y  el  momento  de  la  marcha 
donde  bien  le  parezca;  pero  esta  noche  no  duerma  V.  ya  en 
su  casa  y  que  no  sepa  la  tierra  donde  se  ha  metido  Mariano 
López;  y  V.,  Paolo,  hace  otro  tanto,  pero  como  tiene  V.  anun- 
ciado su  viaje  á  Italia,  deja  V.  dicho  en  su  casa  que  toma  aque- 
lla dirección  y  hasta  da  las  señas  para  que  puedan  enviarle 
sus  cartas. 

Ambos  comprendieron  á  pocas  palabras  que  Enrique  les 
dijo  para  esplicarles  el  peligro  en  que  se  hallaban,  que  en 
efecto,  podrían  correrle,  y  que,  como  dice  el  adagio,  más  vale 
precaver  que  remediar. 

En  su  consecuencia,  los  dos  lomaron  perfectamente  las 
medidas,  que  dieron  por  resultado  la  inutilidad  de'  la  orden 
de  prisión  preventiva,  como  ya  se  ha  visto. 

Enrique,  por  su  parte,  se  encerró  al  anochecer  en  su  des- 
pacho, y  puso  en  orden  sus  papeles,  destruyendo  todo  el  que 
pudiera  inspirar  ni  la  más  remota  sospecha,  y  también  se  ha 
visto  cuan  bien  habla  sospechado  al  presumir  que  su  casa  po- 
día ser  objeto  de  una  visita  domiciliaria. 

En  la  misma  reunión  en  que  hablan  decidido  los  indivi- 
duos de  aquella  asociación  dar  el  golpe  final  al  negocio  de  la 
Aldobrantini,  en  la  forma  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver, 
hablan  también  acordado  exigir  á  la  mujer  de  Crispino  por  el 
rescate  de  éste,  la  suma  de  nueve  mil*  duros. 

Para  realizarlos,  le  enviaron  un  anónimo,  amenazándola 
con  dar  muerte  á  su  marido,  si  se  negaba  á  dejar  en  un  banco 
del  Prado,  que  le  determinaban  minuciosamente,  aquella 
misma  noche  la  cantidad  de  nueve  mil  duros. 

La  infeliz  mujer,  cuando  recibió  aquel  escrito,  aun  sintió 
cierta  alegría,  porque  al  fin  tenia  noticias  de  su.  esposo,  y  se 
consideró  feliz  con  poder  esperar  abrazarle  pronto,  y  agrade- 
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cida  porque  los  secuestradores  no  la  hubiesen  pedido  más. 
Así  pues,  recogió  los  valores  necesarios  para  reunir  aquella 
suma,  y  metiendo  en  una  cartera  cuarenta  y  cinco  billetes  de 
banco  de  cuatro  mil  reales  cada  uno,  se  encaminó  ella  misma 
al  lugar  designado;  sentóse  en  el  banco,  estuvo  un  momento, 
y  dejando  la  cartera  entre  las  dos  piedras  que  le  formaban 
y  que  se  hallaban  separadas  más  de  tres  dedos  para  como  re- 
cibir el  depósito,  se  levantó  y  marchó,  menos  curiosa  que  la 
mujer  de  Lot,  sin  volver  la  cabeza  atrás. 

No  bien  hubo  andado  unos  sesenta  pasos,  un  hombre  salió 
de  uno  de  los  árboles  inmediatos  y  marchó  tras  ella,  cubrién- 
dose con  el  embozo  de  la  capa  hasta  los  ojos. 

Cuando  la  pobre  mujer,  temblando  de  miedo  y  de  espe- 
ranza, hubo  doblado  la  esquina  de  la  Carrera  de  San  Geróni- 
mo, el  que  la  seguía  se  detuvo  en  ella  y  lanzó  un  silbido 
especial,  sordo  y  prolongado,  que  lo  mismo  se  siente  al  lado 
del  que  silba,  que  á  cuatrocientos  pasos  de  él.  Silbido  pura- 
mente de  bandido,  que  tiene  una  espresion  indefinible  y  que 
no  es  fácil  equivocarle  con  ningún  otro. 

Á  su  sonido  salió  otro  individuo  de  la  misma  catadura,  de 
la  sombra  de  otro  árbol  próximo  al  banco,  fué  á  sentarse  de 
la  misma  manera  que  lo  habia  hecho  la  mujer  de  Crispino,  y 
sacando  la  cartera  de  la  rendija  en  que  aquella  la  depositó,  se 
levantó  y  fué  á  reunirse  con  el  primero  en  la  misma  esquina 
de  la  casa  de  Villahermosa. 

El  primero  de  aquellos  dos  hombres  era  Paolo  y  el  segundo, 
Mariano. 

Como  se  ve  aprovechaban  el  tiempo,  mientras  los  depen- 
dientes de  la  policía  del  gobierno  les  buscaba  para  llevarlos 
á  la  cárcel. 

Al  siguiente  dia,  en  lugar  conveniente  y  seguro,  se  encon- 
traron con  Enrique,  que  recibió  de  sus  manos  la  cartera. 

Una  vez  hecha  la  comprobación  de  que  estaba  en  efecto  la 
cantidad  exigida,  entregó  á  Paolo  tres  mil  duros,  para  que 
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llevase  la  mitad  á  don  Romualdo;  á  Mariano  mil  y  quinientos 
como  su  parte  correspondiente,  diciéndole,  que  con  aquella 
cantidad  podria  hacer  su  viaje  á  los  Estados  Unidos  como  un 
verdadero  lord,  y  añadió: 

— Ahora  puede  esperar  esa  señora  á  su  marido  cuanto 
tiempo  necesite  para  cansarse,  hasta  que  el  conde  consorte 
de  Aldobrantini  entregue  su  verdadero  rescate,  si  es  que  no 
disponemos  que  no  salga  jamás  de  su  calabozo  en  premio  de 
su  traición. 

Después  dijo  á  Paolo  y  Mariano: 

— No  es  conveniente,  después  de  lo  que  esta  noche  ha  pa- 
sado, que  nos  veamos  en  público.  Respecto  á  los  otros  compa- 
ñeros, yo  les  entregaré  sus  partes  correspondientes  hoy 
mismo.  Ustedes  tengan  mucha  precaución. 

Separáronse ,  y  Enrique  se  dirigió  desde  allí  á  casa  de 
Alejo. 

Este  nada  sabia  de  la  decisión  que  sobre  Grispino  se  habia 
tomado. 

En  cuanto  á  la  resolución  que  habia  formado  contra  Enri- 
que, nada  podia  aun  hacer,  pues  que  su  mejoría  aunque 
visible,  no  era  tanta  que  pudiese  salir  á  la  calle,  ni  aun  dejar 
el  lecho,  y  para  llevarlo  á  cabo  necesitaba  buscar  hombres, 
que  no  le  convenia  verlos  en  su  casa. 

Así  fué  que  disimulando  su  rencor,  le  recibió  como  siempre 
y  como  si  no  supiese  que  Consuelo  habia  sido  la  que  habia 
dado  libertad  á  Eduardo,  ni  que  habia  aprovechado  sus  noticias 
para  escamotear  quince  mil  duros  á  Rosa. 

En  su  consecuencia,  cuando  Enrique  le  preguntó  por  su 
salud,  Alejo  incorporándose  en  la  cama  le  contestó: 

— Aunque  sujeto  en  este  potro,  amigo  mío,  mejoro  por 
momentos,  y  espero  volver  á  la  vida  pronto. 

— Muchos  deseos  tengo,  querido  Alejo,  porque  nuestros 
negocios  se  van  llevando  á  cabo,  y  necesitamos  idear  otros. 

— ¡Ah!  ¿se  ha  realizado  algo?— preguntó  Alejo  viendo  á 
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Enrique  sacar  del  bolsillo  la  cartera  que  la  mujer  de  Crispino 
habia  entregado,  y  de  ella  contarle  treinte  mil  reales. 

—Sí,  y  este  es  un  primer  plazo  del  rescate  de  Crispino. 

— ¡Cómo!  ¿Se  le  ha  puesto  en  libertad? 

— De  ningún  modo. 

,Y  Enrique- refirió  á  Alejo  la  decisión  que  hablan  tomado  de 
intentar  sacar  algo  á  la  mujer  de  Crispino,  y  de  enviar  el  anó- 
nimo á  Eduardo. 

Refirióle  asimismo  el  resultado  que  habia  tenido,  y  la  pre- 
visión con  que  habia  evitado  las  consecuencias  de  la  visita  de 
la  policía,  tanto  á  su  casa,  como  a  las  de  Paolo  y  Mariano. 

Cuando  hubo  terminado  su  relato,  que  Alejo  escuchó  con 
la  mayor  atención,  éste  le  dijo: 

— Me  desagrada  extraordinariamente  que  la  policía  comien- 
ce á  seguir  nuestra  pista. 

— Molesto  es  ciertamente — contestó  Enrique. 

— Cuando  este  caso  llega,  tarde  ó  temprano  esa  gente  da 
con  lo  que  busca,  y  seria  molesto 

— No  les  daremos  tiempo,  amigo  Alejo. 

— Siempre  que  no  nos  sorprendan  en  el  momento  menos 
pensado,  lo  cual,  según  voy  viendo,  no  va  á  ser  nada  difícil. 

—¿Por  qué? 

— Dado  el  sesgo  que  van  tomando  nuestros  negocios,  voy 
casi,  casi,  temiendo  lo  peor. 

— No  tiene  V.  motivos  para  ello. 

— He  pensado  mucho  sobre  todo  lo  que  nos  ha  sucedido, 
y  ¿sabe  V.  lo  que  creo,  amigo  Enrique? 

-¿Qué? 

— Que  hay  entre  nostros  algún  traidor. 

Y  Alejo  miró  tan  fijamente  á  su  interlocutor,  que  éste  no 
pudo  menos  de  inclinar  la  vista  bajo  el  peso  de  aquella  mi- 
rada. 

Sin  embargo,  repúsose  en  seguida,  y  se  apresuró  á  decir: 

—¡Está  V.  en  su  juicio! 
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— Supongo  que  de  Eduardo  no  se  habrá  sabido  nada  más. 

— ¿Sobre  qué? 

— Hombre,  sobre  los  que  han  llevado  á  cabo  su  evasión. 

— Como  que  ya  habíamos  determinado  que  pagase,  tanto  lo 
suyo  como  lo  de  los  otros,  no  hemos  creído  conveniente  en- 
trometernos en  indagaciones  que  no  habían  de  darnos  un  re- 
sultado  favorable. 

—Ese  maldito  afán  que  tienen  VV.  de  dejar  siempre  cabos 
sueltos,  ha  de  producirnos  más  de  un  disgusto. 

— Todos  estamos  convencidos  de  la  inocencia  del  vizconde. 

— Pues  si  el  vizconde  no  es  el  traidor,  lo  es  otro. 

— No  se  á  quien  puede  V.  referirse. 

— No  acuso  á  ninguno  determinadamente,  pero  entre  to- 
dos está  el  que  nos  vende. 

— Vamos,  tiene  V.  una  perspicacia  que  ninguno  hemos  te- 
nido. 

— Ya  lo  creo,  y  desde  luego  le  aseguro  á  V.,  que  si  yo  hu 
biese  estado  bueno,  á  estas  horas  sabría  ya  quien  fué  la  seño- 
ra autora  de  la  evasión,  y  por  el  hilo  esté  V.  seguro  que  ha- 
bría sacado  el  ovillo. 

Y  otra  vez  volvió  Alejo  á  mirar  á  Enrique,  y  otra  vez  éste 
tornó  á  inmutarse. 

Pues  nosotros — dijo— hemos  hecho  cuanto  ha  sido  huma- 
namente posible. 

— Que  ha  sido  bien  poco  á  la  verdad. 

— Hombre,  tengo  deseos  de  verle  á  V.  dirigir  un  negocio,  á 
ver  si  le  sale  á  V.  tan  feliz  como  se  las  promete. 

— Desde  luego  que  no  me  sucedería  lo  que  á  V. 

— Allá  lo  veremos,  porque  le  veo  en  vías  de  curación 

>  — Y  que  será  pronta,  yo  se  lo  aseguro  á  V.  Tengo  vivísimos 
deseos  de  entrar  en  juego  otra  vez,  porque  ansio  vengarme  de 
los  que  me  han  engañado. 

Y  tan  intencionado  fué  su  acento,  que  Enrique  no  pudo 
menos  de  estremecerse. 
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—Usted  hará  lo  que  quiera — dijo,  afectando  una  indiferen- 
cia que  realmente  no  sentía. 

Siguiéronse  algunos  momentos  de  silencio. 

Enrique  estaba  visiblemente  mortificado,  y  su  interlocutor, 
temeroso  sin  duda  de  que  su  labio  dijera  más  de  lo  que  que- 
ría decir,  procuraba  contenerse  también. 

De  pronto  dijo  Enrique: 

— Hombre,  ya  se  me  olvidaba  decírselo.  ¿Sabe  V.  quien  ha 
muerto? 

— Me  tiene  sin  cuidado,  mientras  no  sea  yo. 

— Paredes. 

— ¡Cómo! — exclamó  Alejo  vivamente  fijando  sus  miradas 
en  Enrique. 

— Ha  muerto  en  desafío. 

— ¿En  desafío? ¿con  quién? 

— Con  Ibañez.  i 

— ¿También  ha  curado  de  su  herida? 

— Así  parece. 

—¿Y  el  desafío  habrá  sido  por  aquellas  famosas  cartas? 

— Creo  que  ha  sido  por  una  cuestión  de  juego— repuso  se- 
camente Enrique. 

— Ese  será  el  pretesto  aparente. 

— Es  el  que  se  me  ha  dado  al  menos. 

—De  fijo  que  en  ese  desafío  ha  tenido  V.  una  gran  partici- 
pación. 

—Francamente,  amigo  Alejo— repuso  Enrique  levantándo- 
se de  la  silla  y  mirando  á  su  interlocutor— ¿qué  objeto  es  el 
que  se  ha  propuesto  V.  respecto  á  mí? 

— No  comprendo  la  pregunta. 

—Parece  que  está  V.  provocándome  deliberadamente,  y 
con  franqueza;  ya  sabe  V.  que  yo  no  soy  hombre  que  aguante 
provocaciones  ni  que  me  intimide  ante  la  bravura  de  otros 
hombres,  por  lo  tanto,  hágame  V.  el  favor  de  decirme  clara- 
mente si  debo  considerarle  como  amigo  ó  como  enemigo. 
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— Como  V.  quiera;  lo  que  su  conciencia  de  V.  le  dicte  que 
yo  sea  respecto  á  V.,  aquello  seré. 

— Anbigua  es  la  respuesta. 

— Busque  V.  otra  mejor. 

— Hay  una  agresión  marcada  en  su  modo  de  espresarse. 

— Es  mi  manera  de  hablar,  y  debe  V.  comprender  que  no 
tan  fácilmente  voy  á  modificar  ahora  mi  lenguaje  por  com- 
placer á  V. 

— Pero  al  menos  tengo  derecho  á  exigirle  que  ó  formule 
claramente  ciertas  acusación es/ó  deje  por  completo  esas  indi- 
rectas, esas  alusiones  picantes  que  ofenden  de  un  modo  ex- 
traordinario. 

— Está  bien;  ya  hablaremos  de  eso;  no. interprete  V.  lo  que 
le  digo  de  esa  manera. 

— No  se  puede  tomar  de  otro  modo. 

— Sí yo  soy  así,  ¿qué  quiere  V.  hacerle? — repuso  Alejo 

afectando  jovialidad  casi  burlesca. 

— Sí,  pero — repuso  Enrique  con  seriedad;  mas  Alejo  no 

le  dejó  continuar,  preguntándole  como  si  en  aquel  momento 
recordase. 

— Diga  V.  ¿y  ha  visto  V.  á  la  familia  de  Garrido? 

Enrique  quedó  de  nuevo  sorprendido,  pero  reponiéndose 
inmediatamente  contestó. 

— No:  coino  quedamos  en  aplazar  por  entonces  todo  paso 
sobre  el  asunto,  no  he  dado  ninguno. 

— No  recordaba  yo  bien  lo  que  habíamos  resuelto. 

Enrique  no  se  encontraba  ya  bien  en  presencia  de  Alejo,  y 
pretestando  que  tenia  mucho  que  hacer,  se  despidió  de  su 
peligroso  amigo,  ofreciéndole  tenerle  al  corriente  de  cuanto 
pudiese  interesarle. 

Cuando  hubo  salido,  Alejo,  quedó  con  la  mirada  fija  en  la 
puerta  por  donde  marchó. 

Aquella  mirada  imponía  miedo,  era  una  mirada  diabólica, 
había  en  ella  alegría  y  rencor,  burla  y  saña  concentrada. 
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Después  con  una  sonrisa  en  que  se  traducía  toda  la  per- 
versidad y  odio  que  puede  caber  en  el  corazón  humano,  dijo 
en  voz  alta  como  hablando  consigo  mismo: 

— ¡Tú  me  darás  pronto  cuenta  de  tus  traiciones,  infame 
entre  los  infames! 


CAPITULO  XCIII 


I>ialbóiica  idea. 


Una.  vez  Enrique  fuera  de  casa  de  Alejo,  murmuró: 

— Este  demonio  de  hombre  me  va  dando  mala  espina;  no 
sé  por  qué  se  me  figura  que  está  jugando  conmigo  un  juego, 
al  fin  del  que  debo  encontrarme  con  algún  puñal  ó  cosa  por 
el  estilo.  Y  tiene  dura  la  piel  el  maldito.  En  los  pocos  dias  que 
hace  no  le  veia,  ha  adelantado  de  un  modo  extraordinario. 
Áeste  paso,  dentro  de  ocho  ó  diez  dias  ya  está  bueno,  ó  por  lo 
menos  en  disposición  de  realizar  sus  designios.  Es  necesario, 
por  lo  tanto,  pensar  á  todo  trance  lo  que  he  de  hacer,  por  que 
si  no,  me  parece  que  todos  mis  proyectos  se  los  lleva  el  diablo. 

Y  meditabundo  y  preocupado  penetró  en  su  casa,  se  encerró 
en  su  gabinete,  y  tendiéndose  en  una  butaca,  dedicóse,  como 
él  decia,  á  pensar  lo  que  más  conveniente  pudiera  serle. 

— Ha  llegado  el  momento,  murmuraba — de  tomar  una  de- 
terminación .  Esa  carta,  si  es  que  Eduardo  la  escribe  enviando 
esas  letras,  no  debe  llegar  á  su  destino,  así  como  tampoco  Ma- 
riano debe  salir  de  Madrid.  Todo  es  cuestión  para  lo  primero 
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de  un  par  de  mil  duros  más  al  empleado  que  tenemos  ganado 
en  el  correo,  y  de  un  aviso  al  gobernador  civil  para  que  pro- 
ceda á  la  detención  de  Mariano,  cuando  vaya  al  ferro-carril. 
En  esa  misma  noche  deben  ponerse  en  libertad,  ó  mejor 
dicho  deben  trasladarse  de  domicilio  los  presos,  y  obrar  por 
nuestra  cuenta  desde  entonces. 

Enrique  satisfecho  con  este  plan,  volvió  á  permanecer  si- 
lencioso durante  algunos  segundos.  Al  cabo  de  ellos  tornó 
nuevamente  a  levantar  la  cabeza,  diciendo: 

—La  cuestión  está  aquí  en  Alejo.  Ni  don  Romualdo  ni  el 
vizconde  me  significan  nada;  éste  se  halla  en  mi  poder,  y  dos 
letras  mias  para  el  embajador  de  Italia,  me  desembarazarán 
de  él  inmediatamente.  Alejo  es  quien  me  preocupa,  porque  el 
dia  en  que  sepa  la  prisión  de  Mariano  y  la  fuga  de  los  presos, 
no  habrá  quien  le  aguante.  Es  menester,  por  lo  tanto,  que 
apenas  reciba  esas  noticias,  reciba  la  muerte  también.  Será 
preciso  que  don  Cosme,  que  conoce  á  tanta  y  tan  buena  gente, 
me  diga  de  quien  podré  servirme.  Eso  es  lo  mejor;  es  el  úni- 
co medio  que  hay  para  que  mi  plan  dé  el  resultado  que  ape- 
tezco. Ahora  es  menester  ver  de  que  modo  concilio  mis  inte- 
reses y  el  deseo  de  Consuelo,  respecto  á  Carlos.  En  vez  de 
Mariano,  quien  debe  ir  á  Nueva  York  soy  yo.  De  este  modo 
los  dejo  á  todos  burlados,  y  yo  solo  disfruto  del  verdadero 
fruto  de  mi  trabajo.  Á  Consuelo  la  entregaré  ese  hombre;  en 
vez  de  salir  tres  presos  de  la  cárcel,  no  saldrán  más  que  dos. 
que  serán  Crispino  y  Alejandro,  y  Carlos  quedará  en  manos 
de  Consuelo,  que  ya  dará  buena  cuenta  de  él.  Después  yo  la 
recogeré  y  marcharé  con  ella.  Pero  antes  es  preciso,  para  aca- 
bar de  redondear  mis  asuntos,  que  le  saque  á  mi  mujer  un 
par  de  millones  por  lo  menos.  Así  tomo  dinero  de  todos  y  ten- 
go asegurada  para  siempre  una  vida  de  placeres,  que  es  á  lo 
único  que  puede  aspirarse  en  este  mundo.  Esas  entrevistas 
que  Julia  celebra  con  Félix  allá  en  medio  del  campo,  me  ser- 
virán admirablemente.  Necesario  es  convenir  en  que  mi  ayu- 
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da  de  cámara  es  un  gran  hombre ;  si  no  me  estorbase  la  de- 
masiada gente,  me  lo  llevarla  conmigo.  Su  descubrimiento 
respecto  á  Julia  es  inapreciable,  y  si  hoy  hace  la  casualidad 
que  el  tal  Félix  vaya  á  verla,  negocio  redondo,  mañana  recibe 
una  cartita  que  la  pondrá  divertida,  y  entonces  concluiré  de 
redondear  mi  plan. 

Efectivamente,  Enrique,  previsor  en  todo,  y  juzgando  á  los 
demás  por  sí  mismo,  concibió  la  sospecha  de  si  aquella  reti- 
rada de  su  mujer  á  Carabanchel  llevarla  por  objeto  ocultar 
alguna  intriga  amorosa,  y  una  vez  concebida  esta  idea,  decidió 
adquirir  la  evidencia,  confiando  á  su  ayuda  de  cámara  la  mi- 
sión de  observar  lo  que  ocurriera  en  casa  de  Julia. 

Merced  á  esto  tuvo  conocimiento  de  aquellas  entrevistas, 
pudo  formular  un  plan,  y  ya  hemos  visto  la  consecuencia  de 
él  en  la  carta  recibida  por  Julia. 

,  Ésta  meditó  mucho  acerca  de  su  contenido:  analizó  frase 
por  frase  después  que  se  le  hubo  pasado  la  primera  impre- 
sión, y  adquirió  el  convencimiento  de  que  en  aquella  carta  no 
habia  más  ni  menos  que  un  deseo  ilimitado  de  dinero. 

Pero  si  accedía  á  aquello,  más  tarde  vendría  una  exigencia 
nueva,  y  poco  á  poco  todo  el  dinero  que  él  se  habia  propuesto 
adquirir  por  su  matrimonio,  llegarla  á  poseerlo. 

Por  otro  lado  ¿podía  dejar  que  aquel  hombre,  á  quien  co- 
nocía lo  suficiente  para  juzgarle  capaz  de  cualquier  mala  ac- 
ción, llevase  á  cabo  lo  que  respecto  á  ella  hacia  presumir  en 
su  carta? 

Completamente  inocentes  eran  sus  entrevistas  con  Félix, 
¿pero  acaso  el  mundo  las  juzgarla  de  igual  manera? 

Y  Enrique,  para  justificar  su  infamia  y  lo  inicuo  de  su  con- 
ducta, no  vacilarla  en  arrojar  aquel  padrón  de  ignomia  sobre 
su  frente. 

Julia,  además,  habia  tenido  aquellas  entrevistas  con  Félix, 
inconscientemente,  sin  pensarlas  y  sin  examinar  si  hacia  bien 
ó  mal. 

TOMO  II.  89 
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En  un  sueño  de  felicidad,  no  examinó  su  recto  y  delicado 
corazón  si  la  sociedad  podia  interpretar  mal  sus  actos. 

Y  aquella  carta  la  llamó  á  sí  misma,  le  puso  ante  la  vista 
que  en  una  sociedad  llena  de  corrupción  no  podian  juzgarse 
con  indiferencia  las  aparentes  citas  de  una  mujer  casada  con 
el  que  habia  sido  antes  su  amante. 

Las  apariencias  la  condenaban,  y  también  ella  se  conde- 
naba. 

Las  lágrimas  acudieron  á  sus  ojos,  y  lloró  por  largo  rato. 

Por  fin,  secó  sus  lágrimas,  aunque  no  consoló  su  aflicción, 
y  ocultándolas,  dejándolas  caer  sobre  su  corazón,  volvió  á 
meditar  lo  que  le  convenia  hacer. 

Comprendía  que  la  inacción  no  era  oportuna,  porque  su 
infame  esposo  obraría  con  actividad,  y  debía  prevenir  todo  lo 
que  él  pudiese  intentar. 

Su  imaginación  preocupada  no  le  sugirió  nada,  y  al  cabo 
de  algún  tiempo  de  profunda  meditación,  resolvió  ir  á  ver  á 
su  amiga  Luisa  y  pedirle  consejo,  confesándole  sus  entrevis- 
tas con  Félix. 

Hízolo  así,  y  marchando  á  casa  de  la  condesa  de  Orgáz,  se 
presentó  á  ella  con  la  espresion  del  dolor  y  la  aflicción  en  el 
rostro;  de  tal  suerte,  que  Luisa  no  pudo  menos  de  decirle 
cuando  la  vio : 

— ¿Qué  es  eso,  amiga  mía,  ya  tenemos  nuevos  motivos  de 
tristeza?  ¿Qué  nueva  desgracia  la  aflige? 

Julia  no  pudo  contener  sus  lágrimas. 

La  de  Orgáz  le  abrió  los  brazos  y  le  presentó  su  pecho  para 
que  sobre  él  derramase  su  sentido  llanto,  dejándola  algunos 
momentos  entregada  á  su  dolor. 

Por  fin  le  dijo: 

— Vamos,  hija  mía,  serénese  V.  Enjugue  sus  lágrimas  y 
refiérame  cuáles  son  los  nuevos  motivos  de  dolor. 

— ¡Ay!  condesa,  soy  muy  desgraciada!  exclamó  Julia  entre 
sollozos. 
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— Bien,  hija  mia,  pero  la  desgracia  debe  combatirse  con 
valor. 

— Todo  el  que  tenia  lo  he  agotado  en  esta  tremenda  lucha, 
y  desfallezco  ya. 

— Valor,  amiga  mia,  el  valor  es  la  virtud  de  los  mártires  y 
de  los  héroes.  Consuélese  V.  refiriéndome  lo  que  le  aflige,  que 
cuando  el  corazón  se  desahoga,  siente  alivio. 

— i  Oh  !  casi  no  me  atrevo:  no  sé  como  empezar  para  que 
ni  un  momento  pueda  V.  dudar  de  mi  inocencia,  de  la  cual 
hasta  yo  dudo. 

— ¿Qué  dice  V.,  Julia?  ¡  Usted  desvaría!  ¿Cómo  he  de  dudar 
yo  de  su  virtud  conociendo  como  conozco  su  angelical  co- 
razón? 

— ¡Ay!  que  las  apariencias  me  condenan,  y  sin  embargo — 
dijo  Julia  secando  sus  lágrimas  y  con  tono  solemne— yo  le 
juro  á  V.  que  soy  inocente. 

— Pero  amiga  mia,  ¿  de  qué  ?  ¿  quién  la  acusa  á  V.  ? 

— Él,  mi  infame  marido,  que  se  considera  feliz  de  poderme 
echar  al  rostro  las  apariencias. 

Y  Julia  sacó  la  carta  de  Enrique  j  la  entregó  á  la  condesa. 
Ésta  la  leyó  con  atención  y  cuando  hubo  concluido  Julia  le 

dijo  mirándola  con  ansiedad: 

— ¿ No  es  verdad  que  las  apariencias  me  condenan? 

— La  rectitud  y  la  justicia  nunca  juzgan  por  las  aparien- 
cias. 

— El  hacer  bien,  mejor  dicho,  el  deshacer  el  mal  que  Enri- 
que ha  hecho  ha  sido  el  objeto  de  mis  entrevistas  con  Félix. 
Ni  la  primera  que  fué  casual  ni  las  demás  han  tenido  nada  de 
criminal,  y  sin  embargo 

Y  las  lágrimas  y  los  sollozos  ahogaron  de  nuevo  la  voz  de 
Julia  en  su  garganta. 

La  condesa  dejó  correr  aquellas  lágrimas  un  momento  y 
por  fin  le  dijo: 

—Conozco  á  cada  uno  de  VV.  perfectamente,  Julia,  y  así 
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como  sé  muy  bien  que  ni  V.  ni  Félix  habrán  tenido  ni  la  más 
remota  idea  de  faltar  á  lo  que  á  sí  mismos  se  deben ,  sé  tam- 
bién que  esta  carta  encierra  una  segunda  intención  que  no 
acierto  á  adivinar.  Dígame  V.  ¿qué  significa  esto  de  los  capi- 
tales de  Félix  y  de  V.,  que  yo  no  entiendo? 

Julia  refirió  entonces  á  la  condesa  de  Orgáz  todo  lo  relativo 
á  la  fortuna  desaparecida  de  su  padre;  le  esplicó  que  aquella 
era  la  verdadera  causa  de  su  matrimonio  con  Enrique,  quien 
hábilmente  lo  habia  preparado  todo  por  la  avaricia  de  conse- 
guir aquellos  capitales;  le  dijo  la  renuncia  que  ella  habia  he- 
cho, causa  principal  de  su  separación,  y  contó  por  fin  que  aun 
habia  conseguido  hacerla  dar  dos  millones  por  el  rescate  de 
Eduardo,  juzgando  que  aquel  capital  que  tantos  crímenes  ha- 
bia producido  en  nada  podia  emplearse  mejor  que  en  propor- 
cionar algún  bien. 


CAPÍTULO  XCIV. 


El  agente  de  policía. 


La  condesa  de  Orgáz  escuchó  con  profunda  atención  el  re- 
lato de  Julia,  y  cuando  llegó  á  la  parte  relativa  á  la  libertad  de 
Eduardo,  con  sorpresa  y  admiración  dijo  á  Julia: 

— ¡Ah!  ¿con  que  es  á  V.,  amiga  mia,  á  quien  Eduardo  y 
Rosina  deben  su  felicidad? 

— No  me  deben  nada,  condesa— respondió  Julia  con  natu- 
ralidad— era  mi  deber  deshacer  en  lo  posible  el  daño  que  mi 
marido  hacia. 

—Deber  que  V.  se  ha  impuesto,  con  una  grandeza  de  alma 
superior.  Es  V.  muy  buena,  Julia. 

— Pero  muy  desgraciada. 

— ¡Oh!  tenga  V.  paciencia,  que  dias  mejores  vendrán. 

—Ni  aun  esa  esperanza  me  está  permitida. 

— Ocupémonos  por  ahora  en  poner  los  medios  para  evitar 
los  nuevos  disgustos  que  en  esa  carta  amenazan. 

— He  pensado  mucho  en  ello,  y  creo  que  lo  que  Enrique 
pretende  con  sus  amenazas  es  conseguir  que  yo  compre  su 
silencio  á  costa  quizá  de  todo  el  dinero  que  me  queda. 
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— Ese  debe  ser  su  propósito  indudablemente. 

—Y  yo  no  sé  qué  hacer. 

— ¡Oh!  negarse  rotundamente. 

— ¿Y  cómo  evitar  entonces?.... 

— ¿No  comprende  V.,  amiga  mia,  que  entregándole  lo  que 
desea,  después  pedirá  más,  y  su  avaricia  insaciable  no  cederá 
hasta  que  haya  obtenido  todo  lo  que  de  V.  pueda  esperar,  pa- 
gándola después  con  su  desprecio? 

— Es  verdad. 

— Y  si  al  menos  fuese  un  hombre  digno,  si  no  tuviese  otro 
defecto  que  el  derrochar  capitales,  podría  transigirse;  pero  él 
está  entregado,  completamente  entregado  al  crimen;  falta  á 
las  más  santas  consideraciones,  desprecia  los  más  sagrados 
deberes,  manteniendo  públicamente  escandalosas  relaciones 
con  la  esposa  del  que  ha  sido  su  amigo  y  protector....  Vamos, 
no  merece  consideración  de  ninguna  especie,  Julia. 

—Bien  lo  veo,  ¿pero  qué  hacer? 

— Apelar  á  lo  mismo  que  él  amenaza,  acudir  á  la  autoridad 
y  entregar  en  sus  manos  al  criminal  infame  que  nada  ha  res- 
petado. 

— Ya  comprende  V.,  condesa,  que  yo  no  puedo  tomar  la 
iniciativa  en  eso. 

— Ya  está  tomada,  amiga  mia. 

— ¡Cómo!  ¿qué  disposiciones  son  las  que  ha  tomado  usted, 
condesa? 

— No  las  he  tomado  yo  únicamente,  ni  se  dirigen  tampoco 
contra  Enrique  solo. 

— ¿Pues  contra  quién? 

— Contra  todos  los  que  con  él  forman  esa  inicua  sociedad 
que  ataca  á  los  intereses  y  quizás  á  las  vidas  de  Eduardo  y  de 
Rosina,  y  de  la  baronesa  del  Valle  y  de  todos  cuantos  han  tra- 
tado de  defenderlos. 

— Me  entristece — dijo  Julia— el  resultado  que  ese  paso 
pueda  tener. 
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— Pues  debe  V.  desechar,  amiga  mia,  todo  sentimiento  de 
compasión  por  un  hombre  que,  si  bien  es  hoy  el  esposo  de.  us- 
ted, no  le  ha  movido  á  contraer  ese  matrimonio  otra  idea  que 
la  realización  de  un  crimen  cuyos  detalles  me  da  miedo  ima- 
ginar. 

— ¿Y  qué  pasos  han  dado  VV? 

— Dar  parte  á  la  autoridad,  ponerla  sobre  las  huellas  de  los 
que  han  perpetrado  los  secuestros,  y  la  policía  sigue  todos  los 
pasos  que  Enrique  da  para  en  el  momento  en  que  nuestras 
sospechas  se  vean  confirmadas  sujetarlo  á  la  acción  de  los 
tribunales. 

— Dios  mió;  y  no  podría  evitarse  el  mal  sin  necesidad  de 
medios  tan  violentos? 

— Todo  otro  medio  seria  inútil  y  quedaria  sin  efecto  ante  la 
criminal  osadía  de  ese  hombre;  créame  V.  Julia,  no  considere 
usted  á  Enrique  más  que  como  el  hombre  que  se  ha  casado 
con  V.  para  robarla,  que  ha  impedido  su  matrimonio  con  Félix 
usando  de  inicuos  medios  y  que  únicamente  con  aquel  objeto 
ha  entrado  después  en  relaciones  con  la  condesa  que  es  digna 
de  él. 

— Sin  embargo,  no  puedo  olvidar  que  le  he  dado  mi  mano 
y  que  ha  habido  momentos  en  que  pude  creer  que  llegaría  á 
amarle. 

— Eso  ya  no  es  bondad,  Julia,  y  permítame  V.  que  no  lo 
califique  de  otro  modo.  Ademas  la  seguridad  de  V.  y  de  todos 
exige  que  no  nos  dejemos  llevar  de  una  errónea  compasión. 
'  En  este  momento  anunciaron  á  la  condesa  que  un  caba- 
llero deseaba  hablarla. 

— Tal  vez  sea  la  persona  á  quien  estoy  esperando—repuso 
Luisa  dirigiéndose  á  Julia. 

—¿Quién?  preguntó  ésta. 

—El  agente  de  policía  encargado  de  observar  cuanto  hace 
su  esposo  de  V. 

— i  Dios  mió  ! 
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'  — No  tenga  V.  cuidado,  Julia,  comprendo  perfectamente  lo 
penoso  que  ha  de  serle  su  presencia  y  procuraré  evitarle  este 
disgusto.  Con  permiso  de  V.  voy  á  saber  lo  que  me  dice. 

Salió  la  condesa  y,  pasando  á  otra  habitación,  hizo  que  in- 
trodujesen en  ella  á  la  persona  que  acababan  de  anunciarle. 

Efectivamente;  Luisa  habia  supuesto  muy  bien:  era  el  agente 
de  policía  á  quien  se  le  habia  dado  el  encargo  de  vigilar  á 
Enrique. 

Precisamente  era  de  los  agentes  más  diestros  que  contaba 
aquel  cuerpo. 

Luisa  le  habia  dado  instrucciones  tan  precisas,  que  desde 
los  primeros  momentos  el  agente  le  dijo: 

— No  tenga  V.  cuidado,  que  sabremos  cuanto  nos  sea  ne- 
cesario. 

Y  efectivamente,  tan  esquisita  fué  la  vigilancia  ejercida 
respecto  á  Enrique  y  tan  eficaces  las  pesquisas  practicadas  en 
el  breve  espacio  que  habia  transcurrido  desde  que  recibió  el 
encargo  hasta  que  volvió  á  dar  cuenta  de  él,  que  al  presentarse 
á  la  condesa  sus  primeras  palabras  fueron : 

— Ya  sabemos  más  de  lo  que  esperábamos. 

—¿De  veras? 
•  — Sí  señora:  en  primer  lugar  ya  sé  dónde  reside  y  bajo  qué 
nombre  se  oculta  ese  curial  que  V.  me  encargó. 

— ¿Pero  cómo  han  podido  VV.  averiguarlo? 

— No  ve  V.  que  desgraciadamente,  tratando  con  tanta  clase 
de  bribones,  forzosamente  hemos  de  tener  relaciones  que  han 
de  sernos  sumamente  útiles  para  casos  semejantes? 

— Lo  comprendo. 

— Pues  no  es  eso  solo. 

— ¿Qué  más,  qué  más? 

—Conozco  la  residencia  de  don  Romualdo  Fuentes,  el 
nombre  que  ha  tomado  ahora  el  vizconde  Cavallati  y  las  horas 
en  que  va  á  Vallecas  á  ver  á  la  ahijada  de  ese  don  Romualdo, 
con  quien  parece  que  trata  de  casarse. 
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— Pero,  amigo  mió,  eso  ha  sido  hacer  demasiado  en  tan 
poco  tiempo. 

— No  ha  sido  todo  el  mérito  nuestro,  señora — repuso  él 
agente. — En  primer  lugar,  me  encargaron  VV.  que  desplegase 
la  mayor  actividad,  empleando  cuantos  elementos  fueran  ne- 
cesarios para  el  descubrimiento  de  aquellos  criminales,  y  en 
segundo  m.e  dieron  VV.  una  colección  de  datos  tan  exactos, 
tan  precisos,  que  hubiera  sido  dar  pruebas  de  la  más  insigne 
torpeza  no  haber  podido  conseguir,  merced  á  ellos  descubrir, 
lo  que  necesitábamos. 

— ¿Con  que  es  decir,  que  en  el  momento  que  nos  convenga 
podemos  apoderarnos  de  esa  gente? 

— Sí,  señora. 

— ¿Está  V.  provisto  de  las  órdenes  de  prisión  necesarias? 
según  le  indiqué. 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  de  Enrique? 

— Confieso  á  V.  que  es  un  personaje  que  ha  conseguido 
desorientarme  á  mí  mismo,  que,  sin  pretensión  alguna,  creo 
que  en  mi  ramo  no  soy  de  los  más  torpes. 

— ¡Hola,  hola! 

—¡Qué  modo  de  tratar  de  borrar  sus  huellas,  qué  evolu- 
ciones tan  rápidas  y  tan  inesperadas,  qué  lujo  de  precaucio- 
nes adopta  el  mozo  para  conseguir  su  objeto! 

— ¿De  modo  que  no  ha  podido  V.  conseguir  nada? 

— ¡Oh!  sí  señora,  no  faltaba  más;  la  repito  que  sé  más, 
mucho  más  de  lo  que  á  esa  gente  convendría  que  se  supiese. 

El  agente  de  policía  púsose  entonces  á  referir  á  Luisa  una 
porción  de  detalles  que  más  adelante  tendremos  ocasión  de 
conocer,  limitándonos  por  ahora  á  decir  que  la  de  Orgáz  que- 
dó tan  satisfecha  de  aquellas  noticias,  que  al  penetrar  en  la 
habitación  donde  estaba  Julia,  después  de  haber  despedido  al 
agente  de  policía,  no  pudo  menos  la  esposa  de  Enrique  de 
comprender  algo,  puesto  que  le  dijo: 

TOMO  II.  90 
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— Claramente  demuestra  V.  en  su  rostro  las  buenas  noti- 
cias que  acaba  de  recibir. 

— Sí  por  cierto,  noticias  satisfactorias,  amiga  mia,  que 
también  alcanzan  á  V. 

— ¿Noticias  satisfactorias  para  mí? 

— Me  figuro  que  ha  de  agradarle  saber  donde  para  su  pro- 
tegida Caridad. 

— ¡Caridad!  ¿sabe  V.  dónde  está? 

— Sí,  amiga  mia;  acaban  de  decírmelo  en  este  momento. 

Y  la  condesa  refirió  á  su  amiga  cuanto  el  agente  de  policía 
acababa  de  decirle  respecto  á  don  Romualdo. 

— i  Oh!  voy  al  momento  á  tranquilizar  á  aquella  pobre  madre 
— dijo  Julia,  levantándose  de  su  asiento  y  disponiéndose  á 
marchar. 

— Permítame  V.,  amiga  mia — dijo  la  condesa — es  necesario 
que  procedamos  con  calma,  no  vayamos  á  echarlo  á  perder 
todo  por  querer  precipitar  ciertas  soluciones. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que,  avocados  como  estamos  á  terminar  por  completo  y 
tal  vez  en  un  solo  día  con  toda  la  pandilla  de  ladrones  que  se 
había  formado  para  el  objeto  que  V.  sabe,  vale  más  esperar 
que  no  esponernos  á  perderlo  todo  tal  vez. 

— ¿Es  decir  que  ese  agente  de  policía? 

— Ha  descubierto  lo  bastante  para  que  tal  vez  mañana  lo 
podamos  dejar  todo  ultimado. 

Julia  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

— Sin  embargo,  dominó  la  impresión  que  acababa  de  reci- 
bir, y  poco  después  abandonaba  la  casa  de  su  amiga. 


CAPÍTULO  XCV. 


Trabajos  de  Enriquei 


Julia  salió  terriblemente  preocupada  de  casa  de  su  amiga. 

Lo  que  ésta  acababa  de  decirle  respecto  á  la  suerte  que 
aguardaba  á  los  autores  de  las  indignas  tramas  que  primera- 
mente hablan  puesto  en  alarma  á  sus  amigos  y  después  ha- 
bían llevado  á  cabo  las  atrevidas  prisiones  de  que  ya  hemos 
.dado  cuenta,  habíala  producido  una  impresión  desagradable; 
no  porque  ella  quisiera  sustraer  á  los  culpables  á  la  acción 
de  la  justicia  sino  porque  precisamente  entre  aquellos  culpa- 
bles estaba  el  más  criminal  de  todos,  que  era  su  esposo. 

Ella  no  podía  prescindir  de  esto,  no  podía  ver  con  calma 
que  la  deshonra  y  la  vergüenza  que  iba  á  caer  sobre  él  tam- 
bién á  ella  la  alcanzaría,  y  no  solamente  iba  á  ser  desgraciada 
por  un  estilo,  como  estaba  siéndolo  desde  que  se  había  casa- 
do, sino  que  iba  á  serlo  también  en  el  de  que  sobre  ella  ha- 
bían de  caer  las  culpas  de  su  esposo. 
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Hasta  entonces  la  sociedad  podia  considerarla,  y  la  consi- 
deraba, como  la  esposa  desgraciada  de  un  hombre  que  no  ha- 
bia  sabido  apreciar  el  tesoro  que  poseía,  pero  después  todo  el 
mundo  la  señalaría  con  el  dedo  como  la  esposa  del  secuestra- 
dor, del  criminal,  del  presidiario. 

Semejante  idea  la  horrorizaba:  aquello  era  el  cúmulo  de 
todos  sus  dolores  era  el  terrible  ñnal  de  una  existencia  de  lá- 
grimas y  desdichas. 

Habia  previsto  muchas  veces  que  la  existencia  de  Enrique 
forzosamente  habia  de  tener  aquel  desenlace,  pero  sin  em- 
bargo, al  verlo  entonces  tan  inmediato  como  la  condesa  habia 
dado  á  entender,  la  impresionó  con  mayor  violencia. 

Presa  de  mil  encontrados  afectos,  sin  saber  de  qué  medio 
evitar  aquel  golpe  que  la  amenazaba  permaneció  indecisa  du- 
rante muchas  horas,  sin  que  su  tia  pudiera  conseguir  ni  disi- 
par su  preocupación,  ni  saber  en  qué  consistía  ésta. 

Por  fin  se  decidió  por  tomar  una  resolución,  y  cogiendo  la 
pluma,  púsose  á  escribir  una  carta  dirigida  á  su  esposo. 

Éste,  entretanto,  bien  ajeno  de  la  tormenta  que  le  amena- 
zaba, seguia  poniendo  en  ejecución  el  plan  que  se  habia  tra- 
zado, y  del  cual  hemos  tenido  ocasión  de  oir  algo  en  uno  de 
nuestros  capítulos  anteriores. 

Este  plan  consistía  única  y  esclusivamente  en  burlar  á  to- 
dos sus  compañeros  y  apoderarse  él  de  todo  el  dinero  que  á 
aquellos  pudiera  corresponderles. 

Puesto  de  acuerdo  con  el  empleado  de  correos  que,  como 
sabemos,  estaba  comprado  por  ellos  para  decirles  si  se  habia 
puesto  en  el  correo  una  carta  para  Nueva- York,  dirigida  á  sir 
Francis  Locker,  fácilmente  se  comprende  que  en  virtud  del 
acuerdo  tomado  por  Eduardo  y  Esteban,  la  carta  quedó  depo- 
sitada en  el  correo,  y  por  lo  tanto,  túvose  noticia  por  aquellos 
á  quienes  les  interesaba,  de  que  el  proyecto  caminaba  á  las 
mil  maravillas. 

— Pues  señor — decía  Enrique,  precisamente  en  los  mo- 
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mentos  en  que  su  mujer  estaba  preocupándose  por  la  suerte 
que  podría  alcanzarle— ha  llegado  el  momento  de  tenerlo  pre- 
parado todo.  Mañana  marcha  Mariano:  es  decir,  mañana 
debería  marchar,  pero  en  vez  de  él  marcharé  yo,  y  mis 
negocios  quedarán  completamente-  redondeados:  procuraré 
inutilizarles  á  todos  ellos  antes,  á  fin  de  que  no  puedan  hacer- 
me daño,  y  yo  les  aseguro  que  de  la  manera  que  voy  á  encer- 
rarles, ni  Alejo  con  toda  su  destreza,  ni  don  Romualdo  con 
su  habilidad,  han  de  poder  librarse  de  la  red  que  les  he  ten- 
dido. Mañana  también  se  verifica  la  traslación  de  los  presos, 
y  como  que  ya  tengo  asegurado  lo  principal,  me  importa  poco 
satisfacer  ese  capricho  de  Consuelo,  dejándola  que  se  vengue 
de  Carlos,  como  desea. 

Fácilmente  puede  comprenderse  por  estas  palabras  toda 
la  perfidia  con  que  aquel  hombre  iba  á  proceder. 

Don  Cosme,  en  virtud  de  las  indicaciones  hechas  por  Enri- 
que, olvidando  su  habitual  prudencia,  habia  celebrado  otra 
nueva  entrevista  con  el  Malagueño,  á  quien  habia  dicho  que 
permitiese  á  Enrique  y  á  la  condesa  la  entrada  en*el  hotel  de 
la  Castellana,  y  que  éstos  dispusieran  con  entera  libertad, 
toda  vez  que  desde  aquel  momento  no  habia  de  haber  otros 
dueños  que  ellos  en  aquel  asunto. 

Como  la  paga  habia  sido  anticipada,  como  que  Enrique,  so- 
ñando  con  la  pingüe  ganancia  que  iba  á  obtener,  no  se  habia 
fijado  para  nada  en  unos  cuantos  miles  de  reales  más  ó  me- 
nos, el  Malagueño  le  pertenecía  en  cuerpo  y  alma,  de  la  misma 
manera  que  todos  sus  demás  compañeros,  pues  sabido  es  que 
esta  clase  de  gente  se  inclina  siempre  á  quien  mejor  les  paga. 

Pero  Enrique  no  habia  contado  con  que  tenia  un  enemigo 
poderoso  que  estaba  acechándole,  y  precisamente  éste  habia 
de  ser  quien  habia  de  destruir  todos  sus  planes. 

Á  su  tiempo  veremos  de  qué  modo  Alejo  supo  vengar  cum- 
plidamente lo  que  habia  hecho  Enrique,  y  de  lo  cual  en  otro 
sitio  hemos  dado  ya  cuenta. 
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Entre  tanto,  permítannos  nuestros  lectores  que,  tomándo- 
nos esa  libertad  que  á  los  novelistas  forzosamente  hay  que  con- 
ceder, veamos  veinticuatro  horas  después  de  haber  visto  á  En- 
rique en  su  casa  y  de  haber  escuchado  las  frases  en  las  cuales 
descubría  el  plan  que  pensaba  seguir,  lo  que  sucedía  en  casa 
de  don  Romualdo,  á  quien  no  hemos  vuelto  á  ver  desde  que 
quedó  instalado  en  Vallecas. 

Precisamente  en  el  momento  a  que  nos  referimos  concluía 
de  celebrar  una  entrevista  con  el  vizconde,  en  la  cual  había 
quedado  acordado  que  al  dia  siguiente  se  verificaría  su  ma- 
trimonio con  Caridad,  para  cuyo  efecto  habíanse  dado  los  pa- 
sos necesarios,  y  se  habían  practicado  las  diligencias  conve- 
nientes. 

El  vizconde  habia  venido  á  participar  también  á  don  Ro- 
mualdo, que  los  dos  rufianes  que  habían  de  acompañar  á 

Mariano  á  Nueva  York  estaban  dispuesto. 

Esto  habia  sido  consecuencia  de  un  acuerdo  particular  to- 
mado por  el  vizconde,  don  Romualdo,  Enrique  y  don  Cosme, 
pues  como  aquellos  dignos  individuos  desconfiaban  los  unos 
de  los  otros,  para  evitar  que  Mariano,  una  vez  realizadas  las 
letras  que  habia  de  recibir,  hiciera,  como  vulgarmente  se 
dice,  la  procesión  del  niño  perdido,  pusiéronle  aquellos  dos 
testigos  de  vista,  cuya  existencia  desconocía  Mariano,  á  fin 
de  que  en  caso  le  obligaran  á  cumplir  con  su  deber. 

Una  vez  don  Romualdo  solo,  llamó  á  Caridad  y  le  dijo  sin 
usar  atajo  ni  rodeo  de  ningua  especie: 

— Mañana  darás  tu  mano  al  vizconde. 

— ¡Qué  dice  V.,  señor!— exclamó  la  pobre  niña,  para  quien 
aquella  noticia,  primera  que  respecto  á  aquel  asunto  recibió 
desde  que  estaba  en  Vallecas,  habia  hecho  el  efecto  de  un  tiro 
disparado  á  quema  ropa. 

— Y  es  inútil  que  me  repliques,  ni  que  trates  de  oponerte  á 
mi  voluntad,  porque  de  tal  modo  tengo  tomadas  mis  medidas, 
que  ha  de  hacerse  lo  que  deseo. 
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— Es  decir,  que  se  empeña  V.  en  mostrarse  inexorable. 

— Sí — repuso  secamente  Fuentes. 

-^¿Es  decir,  que  sabiendo  V.  que  semejante  boda  lleva 
consigo  mi  muerte,  no  vacila  V.  en  llevarla  á  cabo? 

— ¿La  muerte,  la  muerte?  ¡Vaya  una  tontería!  Ya  verás 
como  piensas  de  distinto  modo  á  los  ocho  dias  de  haberte  ca- 
sado. 

— ¡Nunca! 

— El  mal  será  para  tí  entonces. 

— Bien  sabe  V.,  que  jamás  me  he  opuesto  á  su  voluntad. 
Bien  sabe  V.,  que  le  he  respetado  siempre  como  á  un  padre, 
pero  hoy  que  me  consta  la  existencia  de  mi  madre,  que  me 
han  dicho  que  vive,  y  que  en  mi  corazón  existe  la  certeza  de 
que  es  verdad,  únicamente  ella  es  la  que  tiene  derecho  para 
disponer  de  mi  mano. 

— No:  soy  yo  quien  le  tiene. 

— Para  violentarme  nunca  le  hubiese  V.  tenido,  y  viviendo 
mi  madre,  mucho  menos. 

— Estás  en  mi  poder  y  no  tienes  otro  remedio  que  hacer 
lo  que  sea  de  mi  agrado. 

— ¡Por  Dios,  señor!  reflexione  V.  que  va  á  causar  mi  eterna 
desesperación,  que  no  amo  ni  podré  amar  jamás  al  vizconde, 
que  en  él  veo  únicamente  el  verdugo  de  mi  felicidad,  y  que 
esto  contribuye  al  aborrecimiento  y  á  la  antipatía  que  le  pro- 
feso. 

— Vaya,  vaya,  déjate  de  semejantes  músicas.  Tú  te  casarás 
porque  yo  lo  quiero,  porque  me  conviene,  y  como  que  esa 
madre,  que  sabe  Dios  quien  será,  se  encuentra  muy  lejos  de 
tí  y  le  ha  de  ser  difícil  encontrarte,  harás  lo  que  quiero,  si- 
quiera por  lo  mucho  que  me  debes. 

— Permítame  V.  que  le  diga,  que  lo  mucho  que  ha  hecho 
por  mí,  no  le  autoriza  para  causar  mi  eterna  desgracia. 

— ¡Ah!  si  yo  hubiera  sabido  lo  que  era  el  tal  Alejandrito. 
¿Cómo  era  posible  que  le  hubiese  dejado  yo  entrar  en  mi 
casa? 
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— El  pobre  no  ha  tenido  culpa  de  nada. 

— ¡De  todo!  pero  yo  le  aseguro 

— ¡Por  piedad,  señor! 

— Solo  falta  que  tú  me  ruegues  por  él,  para  aumentar  más 
mi  enojo.  No  sé  qué  hubiera  de  vosotros,  ¡perdidos,  misera- 
bles! si  yo  no  os  hubiese  acogido,  y  ya  veis  de  qué  manera  lo 
estáis  pagando. 

— Pero  si  no  se  trata  de  eso  ahora,  se  trata  de  la  violencia 
que  quiere  V.  ejercer  sobre  mí. 

— Aquí  no  hay  violencia  alguna.  Tú  te  casarás,  y  pocas  pa- 
labras, que  ya  me  enoja  hablar  más  de  este  asunto. 

— ¿Con  que,  está  V.  decidido? 

—Sí. 

— Pues  no  se  estrañe  V.  de  lo  que  pueda  ocurrir. 

— ¿Y  qué  puede  ocurrir? 

.  — Que  como  sobre  mi  voluntad  no  puede  V.  disponer,  es 
muy  posible  que  en  el  mismo  altar  me  oponga  á  esa  violencia. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  aun  cuando  V.  me  amenace  con  todos  los  suplicios 
del  mundo,  aunque  me  ofreciera  todas  las  felicidades  de  la 
tierra,  cuanto  de  humilde,  cuanto  de  sumisa,  cuanto  de  res- 
petuosa he  tenido  hasta  hoy,  mañana,  pues  que  así  me  obliga, 
lo  tendré  de  atrevida  y  resuelta. 

— ¿Qué  quieres  decir?— exclamó  don  Romualdo  levantán- 
dose de  su  asiento  y  dando  un  paso  en  amenazadora  actitud 
hacia  la  joven. 

—Que  no  me  casaré  con  el  vizconde— repuso  esta  con  acento 
desesperado. 

— ¡  Qué  no  te  casarás ! 

— No  señor.  Ya  que  no  han  sido  suficientes  las  súplicas  ni 
los  ruegos  para  hacerle  desistir  de  ese  propósito,  al  pié  de  los 
altares  confesaré  que  no  le  amo 

— ¡Cuidado  con  lo  que  dices,  Caridad! — gritó  Fuentes  co- 
giéndola por  un  brazo. 
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—Confesaré  que  le  detesto,  y  no  es  posible  que  haya  sacer- 
dote que  se  atreva  á  echarme  la  bendición  después  de  una 
confesión  semejante. 

—¡Oh!  ¡Miserable  de  tí! 

Y  con  tal  violencia  sacudió  el  brazo  de  la  joven  que  ésta  no 
pudo  menos  de  exhalar  un  grito,  grito  que  como  si  hubiera 
sido  una  evocación  llevó  consigo  el  rumor  de  una  puerta  que 
se  abria  violentamente  y  distintas  exclamaciones  que  hicieron 
brotar  otras  nuevas  de  nuestros  dos  personajes. 

La  puerta  que  se  abrió  violentamente  fué  la  del  aposento, 
dejando  ver  en  el  hueco  de  ella  á  Garlos,  á  Alejandro  y  á  Cris- 
pino,  seguidos  del  alcalde  de  Vallecas  y  de  algunos  indivi- 
duos de  policía. 

Fué  tan  simultáneo  todo  esto,  tan  inmediata  la  aparición  de 
los  personajes  mencionados  al  grito  dado  por  Caridad,  que 
Carlos,  adivinándola  escena  que  estaba  teniendo  lugar,  excla- 
mó con  voz  fuerte: 

—No  martirice  V.  más  á  esapobre  criatura.  Don  Romualdo^ 
esa  joven  es  su  hija  de  V. 
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CAPITULO  XCVI. 


JuB,  salvación  de  Caridad. 


El  efecto  de  semejantes  palabras  fué  completamente  ins- 
tantáneo. 

Fuentes  se  quedó  inmóvil  contemplando  á  la  joven  y  á  sus 
salvadores  con  una  espresion  indefinible,  mientras  que  Cari- 
dad, que  habia  exhalado  una  exclamación  de  alegría  al  ver  á 
Alejandro,  la  ahogaba  con  otra  exclamación  de  asombro  al 
escuchar  las  frases  de  Carlos. 

Durante  un  breve  espacio  reinó  un  silencio  extraordinario 
entre  los  personajes  reunidos  allí  de  una  manera  tan  inespe- 
rada. 

Al  cabo  de  él,  Carlos,  dirigiéndose  á  otras  personas  que 
sin  duda  estaban  en  la  habitación  inmediata,  dijo: 

— Háganme  VV.  el  favor  de  venir  para  que  este  caballero  se 
convenza  de  lo  que  acabo  de  decir. 

Y  cogiendo  de  la  mano  á  Ignacia  y  á  Julia  hízolas  entrar 
en  el  aposento. 
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La  pobre  cintera  apenas  vio  á  su  hija  arrojóse  hacia  ella 
gritando  con  ese  acento  que  rio  sabe  fingirse  jamás: 

— ¡  Hija  de  mi  vida ! 

— ¡Madre  mia!  —  exclamó'  Caridad  precipitándose  en  los 
brazos  de  su  madre. 

— ¡Ignacia! — murmuraba  al  mismo  tiempo  Fuentes,  que 
habia  reconocido  á  la  madre  de  Caridad. 

— ¿Ve  V.  como  habia  tenido  razón?— dijo  Julia  enjugándose 
los  ojos  y  dirigiéndose  á  don  Romualdo. 

Éste  se  hallaba  verdaderamente  impresionado. 

Aquel  acontecimiento  era  de  una  magnitud  tal,  sobrepu- 
jaba de  una  manera  á  cuanto  él  hubiera  podido  imaginarse,  y 
precisamente  habia  ocurrido  en  una  circunstancia  tan  espe- 
cial, que  verdaderamente  habia  motivos  para  que  le  hiciese 
un  gran  efecto. 

Su  mirada  vagaba  desde  Ignacia  á  Julia,  y  desde  Caridad  á 
Alejandro  y  á  Crispino,  murmurando: 

— ¿Será  verdad  que  existe  una  Providencia? 

Y  estas  palabras,  que  no  eran  más  que  la  espresion  exacta 
de  su  pensamiento,  palabras  que  apenas  ninguno  de  los  cir- 
cunstantes pudieron  entender,  comprendiólas  sin  duda  Car- 
los, porque,  aproximándose  á  él,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Don  Romualdo,  la  Providencia  ha  querido  que  esa  misma 
hija  á  quien  V.  ha  tratado  de  hacer  desgraciada,  sea  precisa- 
mente su  salvación  hoy. 

— ¿Pero  qué  quiere  decir  todo  esto?— murmuró  el  mise- 
rable. 

— Esto  quiere  decir  que  todas  sus  inicuas  tramas  están 
descubiertas,  que  Mariano  y  el  vizconde  están  presos,  que  En- 
rique lo  estará  bien  pronto  tal  vez  y  que  si  V.  no  lo  está  es 
por  ese  ángel  á  quien  V.  habia  desconocido. 

— Hija  mia — decia  entretanto  Ignacia  á  Caridad  ¿será  po- 
sible que  no  te  avergüences  de  tu  madre?  ¿Será  posible  que 
me  perdones  el  abandono  en  que  te  he  dejado  por  tanto  tiempo? 
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—Madre  mia,  lo  único  que  no  la  perdonaré  es  el  haberme 
dejado  ignorar  por  tanto  tiempo  que  era  V.  mi  madre.  Gra- 
cias, señora — prosiguió  Caridad  cogiendo  la  mano  de  Julia 
y  llevándosela  á  sus,  labios — gracias  porque  mi  corazón  me 
está  diciendo  que  á  V.  debo  la  ventura  de  que  disfruto  en  es- 
tos momentos. 

—Se  la  debe  V.  á  Dios,  hija  mia;  á  Dios  que  ha  permitido 
que  yo  supiese  el  dolor  de  su  pobre  madre  y  que  me  ha  pres- 
tado fuerzas  para  realizar  mi  propósito. 

— ¡Oh!  nadie  nos  podrá  separar  ya  en  el  mundo — exclamó 
Caridad  abrazando  á  su  madre  que  estaba  deshecha  en  llanto. 

— Aprenda  V.,  señor  de  Fuentes— dijo  Julia  al  anciano — 
esos  son  los  verdaderos  afectos,  esos  proporcionan  los  ver- 
daderos goces  de  que  V.  mismo  trataba  de  privarse. 

Carlos  entre  tanto  habíase  aproximado  al  alcalde  que  per- 
maneciera en  la  puerta,  dispuesto,  en  virtud  de  las  órdenes 
que  habia  recibido,  á  prestar  su  ayuda  á  Carlos  y  á  las  perso- 
nas que  le  acompañaban,  y  significándole  que  ya  no  era  ne- 
cesaria su  presencia,  hizo  que  se  llevase  consigo  á  los  agen- 
tes de  policía. 

Fuentes  no  sabia  lo  que  le  pasaba,  como  se  dice  general- 
mente. 

Tantas  peripecias,  tantos  incidentes,  tan  graves  noticias, 
como  las  que  Carlos  en  breves  palabras  le  habia  comunicado, 
eran  muy  suficientes  para  anonadarle; 

Si  á  esto  añadimos  lo  que  le  recordaba  la  presencia  de  Ig- 
nacia,  las  frases  de  Carlos,  la  adquisición  de  aquella  hija  de 
quien  jamás  se  habia  acordado  y  que  era  precisamente  la 
que  él  por  tantos  años  habia  tenido  en  su  compañía,  se  com- 
prenderá perfectamente  que  existían  razones  poderosas  para 
su  preocupación. 

— Don  Romualdo— dijo  Alejandro,  que  hasta  entonces  no 
habia  pronunciado  una  sola  palabra— yo  era  quien  realmente 
debía  estar  más  resentido  con  V.  por  una  porción  de  cosas 
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que  V.  sabe,  no  solo  en  lo  que  últimamente  se  refiere  á  mí^ 
sino  en  lo  que  respecto  á  la  muerte  de  mi  pobre  padre  ocur- 
rió; mas  no  tenga  V.  cuidado  alguno,  hoy  no  es  dia  de  casti- 
gar, es  dia  de  perdón  únicamente,  y  yo  lo  olvido  todo  para  no 
recordar  sino  que  V.  es  el  padre  Caridad. 

Fuentes  miró  fijamente  al  joven,  después  dirigió  de  nuevo 
sus  miradas  al  grupo  formado  por  Ignacia  y  su  hija,  y  algo 
debió  pasar  en  su  corazón,  algo  parecido  á  la  envidia,  pero  á 
la  envidia  producida  por  un  sentimiento  mucho  más  tierno, 
puesto  que  en  sus  ojos  brilló  una  lágrima. 

Carlos  le  estaba  observando. 

Julia  tampoco  le  perdia  de  vista,  y  ambos  cambiaron  una 
mirada  de  inteligencia. 

Porque  los  dos  hablan  comprendido  que  en  su  corazón 
comenzaba  á  germinar  el  sentimiento. 

— Vamos,  Fuentes— dijo  Carlos  en  voz  baja— comprenda 
usted  que  vale  más  que  esto  haya  tenido  la  solución  que  aca- 
ba V.  de  ver,  que  no  la  que  tanto  V.  como  sus  compañeros 
proyectaban.  Todo  lo  tenían  VV.  admirablemente  preparado; 
todos  los  hilos  parece  que  los  hablan  urdido  admirablemente, 
pero,  sin  embargo,  cuando  más  seguro  lo  creian  todo,  cuan- 
do VV.  cada  uno  de  por  sí  haciendo  traición  á  los  demás,  creía 
haber  asegurado  la  presa  para  sí,  todo  se  ha  descubierto  y 
todas  las  esperanzas  que  VV.  tenían  se  han  visto  defrauda- 
das. ¿Y  sabe  V.  á  quién  se  ha  debido  todo  eso?  Á  la  Providen- 
cia, á  la  Providencia  que,  aun  cuando  VV.  la  nieguen,  no  per- 
mite jamás  el  triunfo  del  crimen.  Esa  misma  Providencia  ha 
sido  quien  hizo  que  V.  en  otro  tiempo  recogiese  á  su  propia 
hija  sin  saber  quién  era,  respondiendo  tal  vez  á  un  sentimien- 
to de  vanidad,  para  que  hoy  esa  misma  hija,  á  quien  V.  trataba 
de  sacrificar  abusando  de  su  situación,  haya  sido  su  única,  su 
sola  salvación,  pues  por  ella,  solamente  por  ella,  se  detiene 
todo  proceso  contra  V. 

—¿Qué  dice  V.? 
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—Que  de  ella  depende  solamente  el  que  vaya  V.  á  seguir  la 
misma  suerte  de  sus  amigos. 

—¡De  ella! 

— Si  Caridad,  en  vez  de  tener  el  corazón  que  tiene,  obede- 
ciese al  espíritu  de  venganza  que  V.  con  su  conducta  ha  de- 
bido hacer  germinar  en  su  corazón,  y  no  reconociese  .como 
padre  al  que  abandonó  á  su  madre,  y  no  se  cuidó  de  ella  para 
nada,  la  suerte  de  V.  ya  estaba  jugada;  su  porvenir,  don  Ro- 
mualdo, era  el  presidio  únicamente. 

—¡Oh! 

—Ya  ve  V.  si  debe  agradecer  mucho  á  la  Providencia. 

— Pero  Fuentes — dijo  Julia  á  su  vez  acercándose  al  usurero 
— ¿es  posible  que  todavía,  sabiendo  que  Caridad  es  su  hija,  no 
la  haya  V.  abierto  sus  brazos?  ¿Qué  corazón  es  el  suyo,  que 
cuando  hasta  en  el  del  más  criminal  existe  siempre  una  fíbra 
que  responde  al  sentimiento  paternal,  en  el  de  V.  permanece 
completamente  muda?  No  puedo  creerlo,  es  imposible  que 
usted  reniegue  de  tal  modo  de  su  hija. 

Fuentes  no  sabia  que  hacer. 

Fluctuando  entre  cien  encontrados  afectos,  luchando  con 
opuestas  ideas,  presa  de  emociones  distintas,  llevaba  sus  mi- 
radas de  uno  á  otro  de  los  actores  de  aquella  escena,  sin 
atinar  lo  que  habia  de  hacer,  ni  poder  definir  lo  que  sentía. 

Carlos  estudiaba  en  su  semblante  lo  que  en  su  corazón 
pasaba. 

Crispino,  dotado  de  menos  penetración  que  Carlos,  se  im- 
pacientaba ya  de  ver  su  indiferencia,  como  él  juzgaba  el  esta- 
do de  Fuentes,  y  dijo  á  Alejandro: 

— Pero  es  que  este  hombre  carece  de  sentimientos. 

— El  mismo  parece  que  está  buscando  su  ruina — repuso 
Alejandro. 

Fuentes  oyó  estás  palabras,  pero  no  hizo  movimiento 
alguno. 

Chocando  entre  sí  sus  sentimientos  luchaban  todavía  con 
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las  pasiones,  únicas  que  le  habian  dominado  hasta  entonces, 
y  en  aquel  período  de  elaboración,  por  decirlo  así,  de  un  senti- 
miento nuevo,  de  una  fibra  desconocida  para  él,  era  preciso 
un  choque  más  fuerte,  una  herida  más  viva  á  fin  de  que  pu- 
diera determinar  positivamente  la  nueva  fase  en  que  habia  de 
entrar  su  existencia. 

Julia  adivinaba  desde  luego,  si  no  todo  lo  que  Carlos,  que 
por  su  mayor  conocimiento  de  mundo  podia  apreciar  con 
más  seguridad  el  estado  de  Fuentes,  algo,  y  esperaba  con  más 
calma  la  resolución  de  aquella  crisis. 

— ¡Cuánto  he  sufrido,  madre  mia — decía  Caridad  abrazando 
á  su  madre — hasta  que  pude  ayer  conseguir  que  la  mujer  del 
arrendador  de  esta  casa  fuese  á  Madrid  á  ver  á  la  madre  de 
Alejandro  I 

— ¡Pobre  ángel  mío!  Y  tu  madre  sin  saber  nada  de  tí;  cor- 
riendo por  todas  partes  sin  encontrar  quien  le  diese  razón  de 
tu  padre  ni  de  ese  vizconde  maldito,  causa  de  toda  tu  des- 
gracia. 

— ¿Y  cómo  han  podido  VV.  saber?.... 

— Ya  lo  sabrás  todo  más  tarde:  déjame  ahora  que  no  pien- 
se más  que  en  la  ventura  de  que  disfruto.  ¡Jesús!  ¡hija  mia  y 
qué  hermosa  eres!  No  cojo  en  mí  de  alegría  al  pensar  que  no 
has  rechazado  á  tu  madre. 

— ¿Y  es  posible  que  tuviese  V.  semejante  idea? 

— Ya  se  ve;  la  desgracia  le  hace  á  uno  desconfiado,  !y  yo  he 
sido  tan  desgraciada,  hija  mia! 

— ¡  Pobre  madre  de  mi  alma ! 

— Tuve  que  abandonarte  para  procurarme  la  subsistencia 
y  al  mismo  tiempo  para  ver  si  te  creaba  un  porvenir  mejor,  y 
he  pasado  muchos,  muchísimos  dias  llorando  por  tí. 

— Pero  ya  todo  ha  pasado  felizmente. 

— ¡Oh!  sí,  sí. 

Y  la  madre  abrazaba  de  nuevo  á  la  hija  y  ésta  cubría  de 
besos  al  rostro  de  su  madre. 
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— Ea— dijo  Carlos  comprendiendo  que  ya  era  necesario 
tentar  el  último  esfuerzo. 

—¿Qué?— dijo  Julia. 

— Diga  V.  á  Caridad  que  tome  su  abrigo  y  se  disponga  á 
seguir  á  su  madre;  aquí  me  parece  que  ya  no  hacemos  nada. 

— Es  verdad. 

— Es  lo  mejor  que  puede  hacerse— añadió  Crispino— porque 
don  Romualdo  en  vano  parece  que  está  buscando  en  su  cora- 
zón un  sentimiento  honrado  y  generoso. 

— Ignacia,  Caridad — dijo  Julia,  vamonos. 

— Cuando  V.  quiera — repuso  la  cintera. 

Y  se  levantó  seguida  de  su  hija,  que  no  quiso  soltarse  de 
su  brazo. 

— Los  carruajes  nos  esperan,  y  basta  con  que  Caridad  se 
cubra  la  cabeza  con  un  pañuelo. 

— ¿Pero  dónde  van  VV.? — dijo  don  Romualdo  con  temblo- 
roso acento  al  ver  el  movimiento  general  de  cuantas  personas 
allí  habia. 

—¿Dónde  vamos?  lejos  de  aquí— contestó  Carlos— donde 
verdaderamente  reinen  los  sentimientos  de  que  aquí  se  carece. 
Usted  tiene  ya  suficiente  con  su  dinero,  bien  ó  mal  adquirido; 
en  cambio  esta  madre  y  esta  hija  tienen  necesidad  de  entre- 
garse sin  testigos  á  los  naturales  transportes  de  su  alegría,  de 
su  felicidad. 

— Pero  es  que ^ 

Y  don  Romualdo  vacilaba,  pero  sin  embargo,  en  sus  ojos 
brillaba  ya  cierto  enternecimiento,  precursor  sin  duda  de  una 
esplosion,  que  Carlos  y  Julia  deseaban  precipitar  cuando  á  la 
vez  dijeran  los  dos. 

— ¡Ea,  vamos  vamos,  es  tarde  ya,  y  puesto  que  don  Ro- 
mualdo lo  quiere,  alejémonos  de  aquí,  y  que  cumpla  la  justi- 
cia con  su  deber. 

—¿Qué  han  dicho  VV.?— exclamó  Caridad  deteniéndose 
súbitamente. 
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— Que  todas  las  faltas  exigen  su  castigo,  y  las  que  ha  co- 
metido don  Romualdo  van  á  tenerle  bien  cumplido  por  cierto. 

— ¿Pero  es  verdad  que  don  Romualdo  es  mi  padre? — pre- 
guntó la  joven,  fijando  sus  miradas  lo  mismo  en  Carlos  que 
en  su  madre. 

— Sí,  hija  mia— contestó  Ignacia. 

— ¿Y  le  amenaza  algún  peligro? 

— Él  mismo  se  le  ha  buscado. 

— En  ese  caso— contestó  la  joven  con  nobleza — por  más  que 
mi  padre  me  rechace,  por  más  que  no  haya  querido  decirme 
una  palabra  desde  que  lo  sabe,  mi  puesto  es  á  su  lado,  si  hay 
peligro  para  él  le  arrostraremos  juntos. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  Caridad  se  separó  de  su 
madre,  y  fué  á  ponerse  al  lado  de  don  Romualdo. 

La  acción  de  la  joven  determinó  la  esplosion  que  Carlos 
esperaba. 

Aquella  acción  tan  espontánea,  tan  sencilla  y  tan  inespe- 
rada, consiguió  más  que  cuantas  palabras  hubieran  podido 
decirle  las  personas  allí  reunidas. 

Caridad  rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  de  don  Romualdo  y 
le  dijo: 

—Padre,  ignoro  si  ha  obrado  V.  bien  ó  mal;  un  hijo  jamás 
debe  ocuparse  de  eso;  sea  la  que  quiera  la  suerte  de  V.,  mi 
cariño  no  ha  de  faltarle  jamás. 

— I  Hija  de  mi  alma ! — exclamó  el  viejo  estrechando  á  su 
hija  entre  sus  brazos,  y  arrojando  en  aquel  grito,  por  decirlo 
así,  todo  un  mundo  de  afectos. 

— No  me  separaré  de  V. — prosiguió  Caridad  enjugando  el 
llanto  que  bañaba  el  rostro  de  su  padre — he  pasado  muchos 
años  bajo  su  techo,  y  no  es  justo  que  le  deje  hoy  que  le  ame- 
naza el  peligro. 

— ¡Santa  y  noble  hija!— exclamó  Carlos— don  Romualdo 
¿cree  V.  ahora  en  la  Providencia? 

— i  Oh !  sí,  sí  creo— exclamó  Fuentes  con  voz  ahogada  por 
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los  sollozos — ¡hijamia,  perdónale  á  tu  padre  cuanto  te  ha  he- 
cho sufrir!  Ignacia,  Alejandro,  todos  acudan  VV.  á  mi  lado, 
porque  á  todos  quiero  pedirles  perdón  por  mi  anterior  con- 
ducta. 

—¡Bendito  sea  Dios  y  cuánto  bien  acaba  de  hacernos! 
— exclamó  Ignacia. 

—No  sé  lo  que  siento  en  mí,  ignoro  qué  clase  de  sensacio- 
nes ha  despertado  esta  criatura  con  su  acento,  pero  aseguro 
á  VV.  que  en  este  instante  me  parece  que  comienzo  á  vivir  de 
un  modo  distinto  que  hasta  hoy. 

Y  don  Romualdo  abrazó  á  su  hija  y  á  Ignacia  mientras  que 
Garlos  decia: 

—Amigo  don  Romualdo,  razón  tiene  V.;  hoy  principia  V.  á 
vivir  de  nuevo  por  el  amor  de  su  hija.  Como  antes  le  he  dicho 
se  le  perdona  el  pasado,  procure  V.  hacerse  digno  de  'perdón. 
Caridad  es  un  ángel,  y  puede  V.  considerarse  muy  dichoso 
por  haberle  tenido  á  su  lado  en  estos  momentos  de  prueba. 

— ¡Bendita  seas,  liija  mia! 

Y  don  Romualdo,  después  de  pronunciadas  estas  palabras, 
no  pudiendo  soportar  el  peso  de  tantas  emociones,  cayó  des- 
vanecido en  brazos  de  su  mujer  y  de  su  hija. 

Una  hora  después,  repuesto  algún  tanto  el  anciano  de  su 
pasajero  desmayo,  Julia,  Carlos,  Crispino  y  Alejandro  regre- 
saban á  Madrid. 


— D.    ROMUALDO,   ESA  JOVEN   ES   SU   HIJA   DE   USTED. 


CAPÍTULO  XCVII 


Antecedentes. 


La  escena  que  acaba  de  tener  lugar  necesita  una  esplica- 
cion.  Los  acontecimientos  indicados  por  Carlos  á  don  Ro- 
mualdo son  de  tal  magnitud  que  necesariamente  deben  haber 
sorprendido  á  nuestros  lectores,  obligándonos  á  darles  algu- 
nos antecedentes  antes  de  llegar  al  desenlace  completo  de 
nuestra  obra. 

Caridad,  al  verse  en  la  quinta  de  Vallecas,  concibió  la  espe- 
ranza, en  primer  lugar,  de  que  disfrutarla  de  alguna  más  li- 
bertad que  en  Madrid,  y  en  segundo,  que  tal  vez  por  medio  de 
los  colonos  conseguirla  ponerse  en  comunicación  con  Ale- 
jandro, al  cual  daría  el  encargo  de  que  buscase  á  su  madre 
toda  vez  que  tenia  un  indicio  para  encontrarla. 

Este  indicio  era  Julia  que,  según  á  don  Romualdo  se  le 
habla  escapado  en  medio  de  su  mal  humor,  era  esposa  de  En- 
rique, uno  de  sus  amigos,  y  á  quienes  ya  conocia  Alejandro. 

Don  Romualdo  habla  dado  la  consigna  á  los  colonos  do 


732  EL  PRIMER 

que  no  dejasen  entrar  en  la  quinta  absolutamente  á  nadie 
más  que  al  vizconde,  ni  que  recibieran  de  Caridad  encargo  ni 
recado  alguno  sin  que  se  lo  comunicasen  y,  por  consiguiente, 
que  no  recibiesen  para  ella  carta,  recado,  ni  aviso  de  ningu- 
na clase. 

Semejantes  prohibiciones  llamaron  desde  luego  la  aten- 
ción de  los  colonos,  pero  el  marido,  encogiéndose  de  hom- 
bros contentóse  con  decir: 

— Está  bien,  quien  paga  manda,  y  punto  concluido. 

Pero  la  mujer,  algo  curiosa,. como  toda  la  descendencia  de 
Eva,  y  compadecida  al  mismo  tiempo  de  la  tiranía  á  que  se 
sujetaba  á  otro  ser  de  su  propio  sexo,  trató  de  averiguarlo 
que  motivaba  aquella  disposición. 

El  camino  no  podia  mostrarse  más  favorable  para  Caridad. 

La  mujer  del  colono  principió  á  hacerla  preguntas,  la  jo- 
ven comenzó  á  lamentarse,  y  bien  pronto,  á  las  quejas,  suce- 
dieron  las  confidencias  y  tras  ellas  la  oferta  de  la  labradora 
de  servirla  en  cuanto  quisiera. 

Sin  embargo,  Caridad  no  las  tenia  todas  consigo  y  no  se 
atrevió  en  los  primeros  momentos  á  aventurar  encargo  algu- 
no; pero  dio  la  coincidencia  de  que  la  altanería  del  vizconde, 
hiriendo  profundamente  á  los  labriegos,  le  granjeó  su  antipa- 
tía, y  desde  aquel  momento  la  joven  pudo  contar  con  un  auxi- 
liar verdaderamente  eficaz. 

Pero  no  todo  consistía  en  esto;  era  preciso  ver  de  qi;iémodo 
se  burlaba  la  vigilancia  de  don  Romualdo. 

Porque  como  éste  no  salía  de  casa,  y  sí  salía  por  aquellos 
alrededores  se  llevaba  consigo  á  la  joven,  era  difícil  buscar  un 
pretesto  que  justificara  la  ausencia  de  la  labradora  el  tiempo 
que  hubiera  de  emplear  en  llegar  á  Madrid  y  volver. 

Felizmente  uno  de  los  chiquillos  de  los  colonos  estaba  sin 
vacunar;  era  la  estación  á  propósito  para  ello  y,  aprovechando 
aquella  circunstancia,  la  labradora  se  dispuso  á  llevar  una 
carta  á  Alejandro  escrita  por  Caridad. 
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Y  la  carta  iba  dirigida  á  él  porque  la  joven  ignoraba  lo  que 
leKabia  sucedido. 

Don  Romualdo,  sin  saber  por  qué,  habia  sospechado'  de 
aquel  viaje,  y  hasta  trató  de  impedirlo  pretestando  que  allí  en 
el  pueblo  habia  médicos,  y  que  lo  mismo  podia  verificarse  la 
vacuna  en  Vallecas  que  en  Madrid. 

Pero  la  mujer  del  colono  permaneció  en  sus  trece  y  llevó 
la  carta,  y  al  recibirla,  la  madre  de  Alejandro  la  abrió,  y  entre 
la  labradora  y  la  pobre  anciana  mediaron  largas  esplicacio- 
nes  que  obligaron  al  chiquillo  á  volver  á  Vallecas  sin  vacu- 
narse, porque  la  mayor  parte  del  tiempo  se  habia  pasado  en 
charlar. 

Entonces  fué  cuando  supo  Caridad  lo  que  le  habia  pasado 
á  Alejandro  y  supo  también,  lo  que  hasta  entonces  habia 
ignorado,  que  su  madre  era  la  cintera  que  habia  frente  á  su 
casa,  puesto  que  recordaremos  que  precisamente  el  mismo 
dia  que  Alejandro  cayó  en  poder  de  los  bandidos  que  estaban 
custodiándole  habia  tenido  una  esplicacion  con  la  cintera  en 
que  ésta  le  dijo  la  conversación  que  habia  mediado  entre  ella 
y  el  vizconde,  conversación  de  la  cual  se  desprendían  los 
vínculos  que  unian  á  Ignacia,  don  Romualdo  y  Caridad. 

Precisamente  la  labradora  habia  ido  á  Madrid  el  mismo 
dia  en  que  Enrique  pensaba  deshacerse  de  todos  sus  compa- 
ñeros para  llevarse  todo  el  .beneficio  del  negocio  que  llevaban 
entre  manos. 

Tan  luego  como  la  madre  de  Alejandro  se  hubo  quedado 
sola,  dirigióse  á  casa  de  Elias  con  ánimo  de  enseñarle  la  carta 
de  la  joven  para  que  viesen  lo  que  podían  hacer,  toda  vez  que 
por  éste  habia  sabido  los  pasos  que  estaban  dándose  por  Julia 
para  ver  de  descubrir  el  paradero  de  Caridad. 

Pero  Elias  no  estaba  en  su  casa,  su  madre  le  dijo  que  es- 
taba en  la  de  Ibañez  y  allá  se  dirigieron  inmediatamente  las 
dos  mujeres  al  objeto  de  no  perder  tiempo. 

Pero  tampoco  estaba  Elias  en  casa  del  periodista. 
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Habia  salido  á  cumplir  un  encargo  suyo  y  las  rogó  que  se 
esperasen  un  momento,  pues  el  joven  no  podía  tardar  en 
voíver. 

El  encargo  que  de  Ibañez  habia  llevado  Elias  era  para  la 
baronesa  del  Valle. 

Era  la  devolución  de  las  cartas  que  Paredes  le  habia  entre- 
gado al  espirar. 

Ibañez,  llevando  su  delicadeza  hasta  la  exageración,  no  qui- 
so personalmente  presentarse  en  casa  de  Angelina. 

Elias  hubo  de  detenerse  en  casa  de  la  baronesa  más  de  lo 
que  pensaba. 

Precisamente  cuando  él  llegó  encontróse  con  una  joven  á 
quien  no  conocía,  cuyos  llorosos  ojos  demostraban  que  la 
conversación  que  estaba  sosteniendo  conla  baronesa  debía  ser 
una  de  esas  dolorosas  confidencias  que  no  deben  conocer  más 
que  las  personas  con  quienes  se  está  íntimamente  ligado. 

Elias  comprendió  que  había  llegado  en  un  momento  in- 
oportuno y  trató  de  retirarse. 

Pero  la  baronesa  se  apresuró  á  detenerle  diciéndole: 

— No  se  marche  V.,  Ellas,  precisamente  mi  prima  Angela, 
á  quien  tengo  el  gusto  de  presentarle,  se  va  á  marchar  al  mo- 
mento y  podremos  hablar  cuanto  V.  quiera. 

Efectivamente;  la  joven  que  estaba  en  casa  de  Angelina  era 
una  de  las  dos  á  quienes  vimos  ya  en  otra  ocasión  acompa- 
ñando á  la  marquesa  de  San  Justo. 

Angela,  pues  ya  sabemos  que  así  se  llamaba  enjugó  las  lá- 
grimas que  bañaban  sus  mejillas  y  se  levantó  de  la  butaca  en 
que  estaba. 

— Te  encargo— dijo  á  su  prima — que  no  te  se  escape  nada 
de  cuanto  te  he  dicho. 

— No  tengas  cuidado  prima  mia— repuso  Angelina — conoz- 
co por  desgracia  lo  bastante  el  mundo  para  que  no  me  sor- 
prenda nada  de  cuanto  acabas  de  decirme.  En  lo  poco  que  he 
podido  ver  á  Mercedes  me  ha  parecido  conocerla. 
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Angela  s6  apresuró  á  tocar  á  su  prima  con  el  codo  como 
indicándola  que  habia  allí  una  persona  estraña  que  no  debia 
enterarse  de  lo  que  hablaban,  pero  Angelina  se  apresuró  á 
decirle: 

—Este  caballero  es  de  casa  y  no  tengo  secreto  ninguno 
para  él. 

— Distinción  queme  honra  demasiado — repuso  Ellas  incli- 
nándose. 

— De  justicia  la  merece  V.  Mi  prima— prosiguió  Angelina — 
es  muy  desgraciada  y  no  tiene  verdaderamente  en  el  mundo, 
nadie  más  que  yo  que  pueda  comprender  sus  .penas  y  miti- 
garlas en  cuanto  me  es  posible. 

— Gracias,  Angelina — exclamó  la  joven  con  efusión. 

Y  efectivamente,  lo  que  la  baronesa  habia  dicho  era  cierto, 
y  tal  vez  algún  dia  escribamos  un  libro  que  titularíamos  Celos 
de  un  ángel,  para  referir  la  existencia  desgraciada  á  que  se 
hallaba  sujeta  la  prima  de  la  baronesa. 

Ehas  simpatizó  profundamente  con  aquella  joven,  cuyo  an- 
gelical semblante  predisponía  desde  luego  en  su  favor,  y  una 
vez  que  estuvo  solo  con  la  baronesa,  dijo: 

— Bellísima  joven  es  por  cierto  su  prima  de  V. 

— Pues  más  bello  todavía  que  el  rostro,  tiene  el  corazón. 

— Ya  se  le  conoce. 

— No  puede  V.  imaginarse  lo  desgraciada  que  es;  en  fin, 
hasta  para  venir  á  verme  ha  tenido  que  hacerlo  á  escondidas 
de  su  familia. 

— ¿Y  por  qué? 

—Que  quiere  V.,  amigo  mió,  gracias  á  las  personas  que  me 
quieren  bien;  se  ha  dado  en  hablar  de  mí  de  un  modo,  que  ya 
ve  usted,  ni  aun  mi  familia  quiere  tratarse  conmigo. 

— Me  parece  que  esas  voces",  ó  por  lo  menos  las  perso- 
nas que  las  han  promovido,  no  han  de  volver  á  molestarla 
más. 

—¿Cómo? 
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Elias  entonces  refirió  á  la  baronesa  la  muerte  de  Paredes. 
y  las  últimas  palabras  que  habia  dirigido  á  Ibañez. 

Su  sorpresa  fué  extraordinaria,  diciendo: 

— Vea  V.  una  cosa  que  no  sabia;  es  verdad  también  que  no 
he  salido  á  ninguna  parte,  y  que  no  he  leido  tampoco  ningún 
periódico  estos  dias. 

Ellas  la  dijo  que  Ibañez  no  habia  querido  presentarse  en 
su  casa  á  devolverle  aquellas  cartas,  á  fin  de  no  dar  pretesto 
alguno  á  la  maledicencia,  y  después  de  habérselas  entregado 
salió  de  su  casa,  dirigiéndose  á  la  de  Ibañez,  á  darle  cuenta 
de  su  cometido. 

Allí  le  estaban  aguardando,  como  ya  sabemos,  su  madre  y 
la  de  Alejandro,  y  una  vez  que  se  hubo  enterado  de  la  carta 
deCaHdad,  dijo: 

—Permítame  V.  que  lleve  esta  carta  á  la  persona  más  inte- 
resada por  la  suerte  de  esta  joven,  y  á  las  que  están  haciendo 
cuanto  pueden  por  encontrar  á  mi  amigo. 

—Con  ese  objeto  la  he  traído  y  con  ese  objeto  hemos  veni- 
do á  buscarle— repuso  la  madre  de  Alejandro. 

Elias  tomó  la  carta  y  marchóse  inmediatamente  á  Cara- 
banchel,  en  busca  de  Julia. 

Ésta,  lo  mismo  que  Ignacia,  á  quien  avisaron  inmediata- 
mente, no  se  atrevieron  á  obrar  por  sí  en  asunto  tan  delica- 
do, puesto  que  ya  habían  dado  los  pasos  anteriores  de  acuer- 
do con  la  condesa  de  Orgáz,  y  en  su  consecuencia  se  vinieron 
á  Madrid,  dirigiéndose  inmediatamente  á  ver  á  Luisa. 


CAPÍTULO  XCVIII. 


XJn  suceso  inesperado. 


Al  llegar  nuestros  amigos  á  casa  de  la  condesa  de  Orgáz 
encontraron  á  ésta  en  animada  conferencia  con  Eduardo,  Es- 
teban y  el  agente  de  policía. 

La  causa  era  la  siguiente: 

Eduardo  habla  recibido  á  las  primeras  horas  de  la  tarde, 
por  el  correo,  una  carta,  cuyo  sobre  llamó  su  atención  por  ser 
letra  que  desconocía,  y  cuyo  contenido  le  sorprendió  mu- 
cho más. 

Abierta  la  carta  vio  que  decia  lo  siguiente: 

«Mi  respetable  señor:  Mil  veces  desde  que  salió  V.  déla 
casa  desde  donde  le  escribo  y  donde  ha  estado  V.  tanto  tiem- 
po secuestrado  en  manos  de  los  que  infamemente  se  han  apo- 
derado también  de  mi  amo  don  Carlos,  de  Crispino  y  de  otro 
joven,  le  hubiese  á  V.  avisado  para  que  tratase  de  procurar 
nuestra  libertad,  si  me  hubiera  sido  posible. 
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»Pero  yo  también  me  encuentro  preso,  aunque  con  menos 
rigor  que  lo  están  estos  señores,  y  hasta  hoy  no  he  logrado 
burlar  la  vigilancia  de  mis  guardianes. 

»Envuelto  en  la  misma  suerte  que  V.  y  que  mi  amo,  fui 
trasladado  á  esta,  que  para  todos  nosotros  ha  sido  cárcel,  al 
mismo  tiempo  que  V.,  pero  como  de  mí  no  podian  esperar  un 
rescate,  me  han  dedicado  á  los  cuidados  domésticos,  vigilán- 
dome  con  el  mayor  cuidado. 

»Sin  embargo,  á  fuerza  de  paciencia  he  logrado  conocer 
los  secretos  de  esta  mazmorra,  ponerme  en  comunicación 
con  mi  amo  y  los  otros  dos  señores,  y  combinar  un  plan  de 
evasión  que  debe  verificarse  mañana. 

»Para  esto  es  indispensable  que  esté  V.  con  un  carruaje  á 
las  siete  de  la  noche,  en  el  barrio  de  Salamanca,  en  un  peque- 
ño hotel  aislado,  que,  según  creo,  se  llama  de  la  Estrella,  y  el 
cual  tiene  comunicación  con  la  casa  en  que  estamos.  Conven- 
drá mucho  que  se  haga  V.  acompañar  por  la  autoridad,  por 
si  acaso  hubiese  necesidad  de  tener  que  entrar  á  viva  fuerza 
por  la  comunicación  de  que  le  hablo.  La  casualidad  me  hizo 
descubrir  antes  de  ayer  esta  salida,  y  hasta  hoy,  que  he  podi- 
do darle  á  un  aguador  esta  carta  para  que  la  eche  en  el  es- 
tanco, no  me  ha  sido  posible  darle  aviso. 

»Si  ocurre  algún  incidente  que  impidiera  la  fuga,  estando 
ustedes  en  el  hotel  que  les  digo  á  esa  hora,  yo  iria  á  darles 
aviso,  y  á  la  fuerza  libertaríamos  á  los  presos. 

»Es  arriesgado  el  medio  de  que  me  valgo  para  avisarle, 
pero  no  hay  otro  recurso. 

»Quiera  Dios  protegerme  y  protegernos  á  todos. 

»Suyo  afectísimo,  S.  S. 

Isidro.» 

— Pues  señor,  hé  aquí  un  suceso  que  ni  podia  esperar  y 
que  viene  á  facilitar  de  un  modo  extraordinario  mi  plan. 
¿Pero  y  si  esta  carta  fuese  un  lazo?  ¿y  si  aquí  con  esto  se  tra- 
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tara  de  volverme  á  coger?  Pero  no,  imposible,  si  se  tratara  de 
un  lazo  no  se  me  diria  que  fuese  acompañado  de  la  autori- 
dad. Parece  que  toda  la  carta  lleva  un  sello  de  verdad  que 
desvanece  mis  sospechas.  Sin  embargo,  bueno  será  que  lo 
consulte  con  Luisa,  y  que  avise  al  mismo  tiempo  á  nuestro 
agente  de  policía,  que  será  precisamente  quien  me  acompa- 
ñará mañana. 

Eduardo  participó  á  Rosina  el  contenido  de  aquella  carta, 
y  ésta  aprobó  desde  luego  su  resolución,  mostrándose  impa- 
ciente por  que  llegase  el  siguiente  diapara  ver  libres  á  las  per- 
sonas que  tanto  se  hablan  interesado  por  la  salvación  de  su 
esposo. 

Si  agradable  sorpresa  habia  recibido  Eduardo  con  la  carta 
del  criado  de  Carlos,  criado  que,  como  sabemos,  los  bandidos 
hablan  vigilado  cuidadosamente  por  encargo  de  Enrique,  no 
fué  menor  la  que  Luisa  y  su  esposo  tuvieron  cuando  aquel 
les  hubo. dado  parte  de  su  contenido. 

— Mañana,  dijo  Esteban,  yo  seré  también  de  la  partida, 
quiero  abrazar  al  pobre  Garlos,  que  tanto  ha  estado  sufriendo 
por  nosotros. 

— ¿Pero  dónde  estará  la  casa  donde  nos  han  tenido  presos? 
— dijo  Eduardo — porque  teniendo  en  cuenta  que  yo  me  encon- 
tré en  las  inmediaciones  de  la  plaza  de  toros,  no  puede  ser 
que  desde  allí  exista  una  comunicación  semejante,  hasta  el 
punto  que  en  el  barrio  de  Salamanca  debe  ocupar  el  hotel, 
que  dice  esa  carta. 

— Mañana  saldremos  de  dudas,  ¿á  qué  devanarnos  ahora 
los  sesos  por  una  cosa  que  podemos  mañana  saber  perfecta- 
mente? 

— Es  verdad. 

Al  cabo  de  un  rato  que  se  llevaron  hablando  de  este  asun- 
to, llegó  el  agente  de  policía,  y  su  sorpresa  no  fué  menor  que 
la  de  los  demás  personajes  al  tener  conocimiento  de  aquella 
carta. 
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— Pues  señor,  dijo,  hoy  ha  sido  dia  de  grandes  sorpresas. 

— Pues  ¿qué  ocurre  algo  de  nuevo?— preguntó  Luisa. 

—Dos  denuncias  que  se  han  recibido  hoy  en  el  gobierno 
civil,  y  que  el  jefe  acaba  de  enseñarme,  puesto  que  se  relacio- 
nan con  el  asunto  que  llevamos  entre  manos. 

— ¡Cómo I—exclamaron  á  la  vez  las  tres  personas  allí  re- 
unidas. 

— Una  de  ellas  se  refiere  al  bribón  que  ha  de  salir  mañana 
á  la  noche  para  los  Estados-Unidos,  a  fin  de  cobrar  las  letras 
que  V.  debía  enviar. 

— ¡Cómo  ha  dicho  V. !-~exclamó  Eduardo  sorprendido. 

— Lo  que  V.  oye;  el  individuo  en  cuestión  es  ni  más  ni 
menos  que  el  curial  á  quien  seguíamos  la  pista,  y  cuyo  para- 
dero, como  ya  dije  á  la  señora  condesa  ayer,  tenia  descubier- 
to ya. 

—¡Hola! 

— Parece  que  el  bribón  va  provisto  de  una  documentación 
bien  completa,  á  nombre  de  sir  Francis  Locker,  y  tan  precisas 
son  las  señas  que  se  dan,  que  no  ha  de  haber  duda  alguna 
para  cogerle. 

— Eso  sí  que  es  una  cosa  rara — dijo  Esteban. 

— ¿Y  quién  puede  hacer  esa  denuncia? — añadió  Eduardo. 

—Muy  sencillo,  esa  denuncia  parte  de  sus  mismos  compa- 
ñeros— repuso  Luisa. 

—¿Estás  en  tu  juicio,  mujer?  ¿qué  irían  ellos  ganando  en 
eso?  ' 

— Tiene  razón  la  señora  condesa — repuso  el  agente  de  po- 
licía. 

— Es  decir,  que  V.  cree  también 

— Sí,  señores,  entre  gentes  de  esa  especie,  se  ven  cosas 
muy  estrañas. 

—Y  la  otra  denuncia,  ¿cuál  es? 

— La  otra  se  refiere  al  vizconde  Cavallati,  cuyo  paradero 
conocía  también. 
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—¡Al  vizconde!  es  decir,  las  dos  personas  de  acción  que  te- 
nia esa  maldita  sociedad. 

— Justamente. 

— Vamos,  ahora  ya  no  tengo  duda — dijo  Luisa,  que  se  ha- 
bía quedado  pensativa  durante  algunos  segundos. 

—¿De  qué?— preguntaron  Eduardo  y  Esteban. 

— De  que  todo  eso  es  obra  de  Enrique. 

—¿De  veras? 

— Exactamente,  lo  mismo  he  creido  yo,  señora — dijo  el 
agente. 

—¿Qué  idea  puede  llevarse  en  ello? 

— Una  de  dos,  ó  Enrique  se  ha  hecho  cargo  de  la  persecu- 
ción que  hemos  entablado  con  él,  y  trata  de  ganar  partido 
deshaciéndose  de  todos  sus  cómplices  para  hacerse  despues^ 
buen  lugar  con  nosotros,  diciéndonos  que  á  él  se  le  debe 
todo,  ó  bien  intenta  quitarlos  de  en  medio  para  llevarse  él 
solo  toda  la  utilidad. 

— Cierto,  cierto. 

— Aquí  no  hay  más,  este  es  mi  modo  de  ver  esa  cuestión. 

— Que  es  el  verdadero. 

— Vamos, 'mujer,  para  agente  de  policía  no  tenias  precio- 
exclamó  Esteban. 

— Bien  sabes  que  en  otras  ocasiones  veía  también  mucho 
más  claro  que  todos  vosotros  en  estos  asuntos. 

— Es  verdad — repuso  Eduardo. 

— ¿Con  que  mañana  procederá  V.  á  esas  detenciones? 

—Desde  luego. 

— ¡Oh!  es  que  yo  quisiera  que  viniese  V.  con  nosotros. 

— ¿Á  qué  hora  dice  la  carta  que  hemos  de  estar  en  el  bar- 
rio de  Salamanca? 

— Á  las  siete. 

— Entonces  tengo  tiempo  para  llegar  á  la  estación  del  Norte 
teniendo  un  carruaje  prevenido. 

— ¿Y  si  llegase  V.  tarde? 
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— No  tenga  V.  cuidado;  Mariano  saldrá  yá  vigilado  desde  su 
casa  y  aun  cuando  yo  no  estuviese  en  la  estación,  ya  le  coge- 
rían. 

—Siendo  así  es  otra  cosa;  porque  seria  una  lástima  que  te- 
niéndolos á  tiro  fuésemos  á  dejarlos  escapar. 

— No  tenga  V.  cuidado.  Por  la  mañana  iré  yo  á  recorrer  el 

barrio  de  Salamanca  hasta  encontrar  la  casa  en  cuestión. 

—Pero  si  dice  que  está  desalquilada  ¿cómo  hemos  de  en- 
trar en  ella? 

— Habrá  necesidad  de  pedir  las  llaves  al  dueño. 

— Por  ningún  estilo— repuso  el  agente— eso  equivaldría  á 
poner  sobre  aviso  á  los  que  tratamos  de  coger. 

— ¿Pues  entonces  ¿cómo  van  VV.  hacerlo? 

— No  tenga  V.  cuidado  que  ya  entraremos  en  la  casa. 

— ¿Y  será  posible  que  Enrique  se  quede  libre  siendo  el  prin- 
cipal culpable? 

— ¡  Oh !  no  tenga  V.  pena,  una  vez  los  otros  en  nuestro 
poder  ya  hablarán. 

— Pero  si  no  hay  pruebas. 

— Las  suministrarán  ellos  mismos.  En  este  caso  me  pare- 
ce que  si  es  Enrique  el  autor  de  las  denuncias  no  ha  sabido 
lo  que  se  ha  hecho. 

— Desde  luego  que  ha  debido  suponer  que,  irritados  los 
otros  de  verse  cogidos,  era  fácil  que  hablasen. 

— Á  no  ser  que  él  tenga  otro  plan — dijola  condesa — plan 
en  el  cual  no  hayamos  caido  nosotros. 

—Todo  podria  ser. 

— En  fin,  poco  hemos  de  tardar  en  saberlo,  porque  lo  que  es 
de  esta  fecha  muy  desgraciados  habíamos  de  ser  para  que  se 
nos  escaparan. 

— Aseguro  á  V.  que  de  todo  desconfio. 

— Me  parece  que  ahora  no  hay  motivo. 

— Dios  lo  quiera. 

— Más  que  todo  me  alegraré  porque  se  puedan  ver  libres  las 


AMOR.  743 

personas  que  tan  desinteresadamente  se  han  comprometido 
por  nosotros — dijo  Eduardo. 

En  este  momento  entró  el  criado  de  la  condesa  anuncian- 
do la  llegada  de  Julia  y  de  Elias  que,  como  dijimos  en  otro  lu- 
gar, venian  desde  Carabanchel  acompañados  de  la  madre  de 
Caridad  á  consultarla  sobre  lo  que  habian  de  hacer. 


CAPITULO  IC. 


La  fuga  de  los  presos. 


Al  tener  noticia  la  condesa  de  la  llegada  de  su  amiga,  apre- 
suróse á  decir,  lo  mismo  á  Eduardo  y  Esteban  que  al  agente 
de  policía: 

-—Suplico  á  VV.  que  no  hablemos  ahora  nada  que  pueda 
referirse  á  Enrique,  porque  la  pobre  Julia  sufre  mucho. 

— Se  comprende  perfectamente. 

— Yo,  con  permiso  de  VV.,  me  retiraré— dijo  el  agente  de 
policía. 

— Espérese  V.  y  nos  iremos  juntos— dijo  Eduardo — en  cuan- 
to salude  á  Julia  nos  marcharemos. 

— Estoy  á  las  órdenes  de  V. 

En  este  momento  entró  la  joven  acompañada  de  Elias. 

Después  que  hubieron  cruzado  los  primeros  saludos,  Eduar- 
do, insiguiendo  lo  que  habia  aYiunciado  ya,  se  levantó  dis- 
poniéndose á  marchar. 

— Un  momento,  amigo  mió — dijo  Julia  deteniéndole — ya 
que  está  V.  aquí  desearé  escuchar  también  su  opinión. 
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—¿Sobre  qué? 

— Sobre  un  asunto  importante  y  del  cual  ya  tiene  V.  noti- 
cias. 

— En  ese  caso — dijo  el  agente — si  VV.  no  mandan  otra  cosa 
me  retiraré. 

— Tampoco  V.  estorba — se  apresuró  á  decir  Julia — porque 
si  mal  no  recuerdo  me  parece  que  está  V.  interesado  en  el  es- 
clarecimiento de  ciertos  hechos 

— Sí,  señora. 

— Pues  también  su  opinión  de  V.  puede  ser  de  gran  peso 
en  el  asunto  de  que  se  trata. 

— Veamos  qué  es  ello,  Julia — dijo  la  condesa  de  Orgáz— por- 
que á  la  verdad,  con  todas  esas  cosas,  mi  curiosidad  está  pode- 
rosamente escitada. 

— Muy  sencillo,  que  hemos  descubierto  dónde  está  Caridad. 

— ¿De  qué  modo  ha  sido  eso? — preguntó  Luisa. 

— Porque  ella  misma  nos  lo  ha  dicho. 

Y  Julia  mostró  á  su  amiga  la  carta  que  de  Caridad  se  habia 
recibido. 

Cuando  todos  se  hubieron  enterado  de  ella,  añadió  Julia: 

— Ya  que  saben  VV.  lo  que  hay,  espero  que  me  digan  lo 
que  debo  hacer. 

— Acudir  inmediatamente  á  sacar  á  esa  criatura  de  las  gar- 
ras de  ese  miserable. 

— No  opino  yo  de  esa  manera — dijo  la  condesa  dirigiéndose 
á  su  esposo. 

— Oigamos  su  opinión  de  V. 

— No  precipitemos  los  sucesos,  ya  que  ellos  mismos  pare- 
ce quieren  facilitarnos  el  camino.  Puesto  que  mañana  esta- 
rán libres  Carlos  y  sus  compañeros,  demos  al  pobre  Alejandro 
la  satisfacción  de  que  sea  él  quien  vaya  á  poner  en  libertad  á 
su  amada. 

— Pero  esa  pobre  madre  que  está  inpaciente 

— Que  domine  su  impaciencia  un  poco  más,  no  sea  que  por 

TOMO  II.  94 


746  EL  PRIMER 

obrar  hoy  con  ligereza  echemos  á  perder  proyecto  de  mucha 
mayor  i  n  portan  cía. 

— ¿Pues  qué  hay  de  nuevo? 

—Nada;  ya  lo  sabrá  V.  oportunamente. 

— Se  refiere  sin  duda  á  Enrique  y  teme  V.  que  me  disguste. 
¡  Ay !  amiga  mia,  tan  acostumbrada  estoy  ya  á  sufrir,  tan  resig- 
nada meencuentro  con  los  golpes  que  la  suerte  parece  que  se 
ha  empeñado  en  descargar  sobre  mí,  que  uno  más  no  puede 
sorprenderme. 

—¿Pobre  Julia? 

— Sé  perfectamente  el  porvenir  que  me  aguarda,  después 
de  lo  que  ya  es  irremediable,  y  por  lo  tanto  no  deben  VV.  ha- 
cer misterio  nlguno  delante  de  mí. 

— Ya  sabrá  V.  lo  que  sucede,  ¿porqué  hemos  de  darla  un 
disgusto  antes  de  tiempo? 

Gontinnaron  todavía  hablando  algún  tiempo,  quedando  re- 
suelto definitivamente,  que  al  dia  inmediato  irian  á  libertar  á 
la  joven  acompañados  de  Alejandro  y  de  su  madre. 

Cuando  el  agente  de  policía  se  disponía  á  salir,  presentóse 
un  criado  diciendo  que  había  llegado  un  individuo  que  pre- 
guntaba por  él. 

— Será  alguno  de  mis  hombres — dijo. — Alguna  novedad 
debe  ocurrir  para  que  venga  á  avisarme. 

— Con  tal  de  que  no  sea  nada  malo— dijo  la  condesa. 

— Ahora  lo  sabremos. 

El  agente  de  policía  salió  á  la  puerta,  y  al  ver  á  la  persona 
que  lo  buscaba,  dijo: 

—¿Qué  hay.  Zurdo? 

— Que  ese  tuno  nos  ha  burlado. 

—¿  Quién  ?— exclamó  el  agente  palideciendo. 

— Enrique. 

— ¡Enrique!  ^ 

— Sí,  señor,  se  ha  marchado  de  su  casa,  sin  que  podamos 
saber  donde  ha  ido. 
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—¿Pero  como  ha  sido  eso? 

— No  lo  sé.  Desde  ayer  que  no  le  hemos  visto. 

— Pero,  ¿cómo  saben  YV.  que  se  ha  marchado? 

— Diré  á  V. :  porque  hace  hora  y  media  que  hemos  visto 
salir  á  todos  los  criados,  y  poco  después  al  ayuda  de  cámara 
de  don  Enrique,  llevándose  su  equipaje,  y  dejando  cerrada  la 
casa. 

— ¿Y  no  han  averiguado  VV.?.... 

—Cuanto  era  posible.  Se  ha  seguido  al  ayuda  de  cámara  y 
se  le  ha  visto  entrar  en  casa  de  un  tal  don  Alejo,  que  está  he- 
rido. 

—Tal  vez  estarla  allí  su  amo. 

— No,  señor.  Precisamente  el  portero  que  hay  en  esa  casa, 
ha  pertenecido  al  cuerpo,  y  yo  mismo  he  estado  hablando  con 
él,  y  nada;  allí  no  ha  estado  don  Enrique. 

— ¿Pero  el  ayuda  de  cámara?.... 

— Ha  salido  dos  ó  tres  veces,  pero  únicamente  para  reca- 
dos de  poca  importancia. 

—¿Pero  se  le  seguirá  vigilando? 

— Desde  luego. 

— Y  en  casa  de  Enrique,  ¿por  qué  no  se  ha  preguntado  á 
los  porteros,  por  qué  no  se  ha  interrogado  á  los  criados? 

— Todo  se  ha  hecho. 

— ¿Y  qué  han  dicho? 

—Que  don  Enrique  ha  marchado  fuera,  y  por  lo  tanto  se 
ha  cerrado  la  casa  durante  su  ausencia. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?— exclamó  el  agente  de  policía 
aturdido  bajo  el  peso  de  aquel  contratiempo;  y  volviéndose  á 
su  dependiente,  le  dijo: — Inmediatamente  que  se  redóblela 
vigilancia  respecto  al  vizconde  y  á  Mariano.  Doblar  el  núme- 
ro de  los  vigilantes  al  lado  de  uno  y  de  otro ,  que  quiero  tener 
aviso  de  hora  en  hora  de  lo  que  ocurra. 

— Está  bien. 

Y  el  agente  volvió  á  entrar  en  la  habitación  donde  esta- 
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ba  la  condesa,  la  cual  conoció  inmediatamente  en  su  rostro 
que  alguna  novedad  grande  ocurría,  así  fué  que  le  dijo: 

— ¿Qué  novedades  hay? 

— Contratiempos,  señora,  y  muy  graves. 

— ¡Graves!  ¡Por  Dios  no  me  asuste  V. !  Dígame  V.,  ¿qué 
pasa? 

— Temo  que  nuestros  planes  se  vean  frustrados. 

— ¡Cómo! — exclamó  Luisa  con  severidad. — ¿Tan  descuida- 
dos han  sido  los  dependiente  de  V.? 

— No  sé,  señora,  si  atribuirlo  á  falta  de  mis  dependientes  ó 
á  destreza  de  la  persona  á  quien  perseguimos. 

— Pero  en  fin,  diga  V.  ¿qué  contratiempos  son  esos? 

— La  persona  que  más  nos  importaba  coger,  ese  don  Enri- 
que de  todos  los  diablos,  ha  logrado  burlar  nuestra  vigilancia. 

En  el  rostro  de  Julia  se  dibujó  como  un  relámpago  una 
espresion  de  alegría. 

La  condesa  quedó  atónita  con  lo  que  acababa  de  oir,  y  el 
comisario,  tratando  de  remediarla  mala  impresión  que  sus  úl- 
timas palabras  le  habían  causado,  le  dijo: 

— Me  figuro  que  este  contratiempo  será  pasajero,  y  ya  he 
tomado  disposiciones  oportunas  para  que  se  encuentren  pron- 
to las  huellas  de  ese  señor,  y  no  dudo  que  así  será. 

— Malo  es  que  se  hayan  perdido — observó  la  condesa. 

El  agente  de  policía  estaba  mortificado  y  molesto  no  me- 
nos que  impaciente  por  la  torpeza  de  sus  dependientes,  por  lo 
cual,  pidiendo  la  venia  de  la  condesa,  se  retiró  para  dedicarse 
con  el  mayor  empeño  á  la  persecución  de  aquel  crimen,  que 
comenzaba  á  interesarle. 

El  dependiente,  en  efecto,  no  habia  dicho  al  comisario  más 
que  lo  que  era  muy  cierto. 

Enrique  habia  desaparecido  como  por  encanto. 

Veamos  lo  que  habia  sucedido. 

Mientras  el  esposo  de  Julia  hacia  el  dia  anterior  los  cálculos 
que  nuestros  lectores  han  visto  en  otro  lugar,  su  ayuda  de 
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cámara  le  interrumpió  entrándole  una  carta  que  por  el  correo 
acababa  de  llegar. 

Tomóla  distraído  Enrique,  y  abstraído  en  sus  meditaciones 
iba  á  dejarla  sin  abrir  sobre  su  pupitre,  cuando  fijándose  en 
la  letra  del  sobre,  quedó  sorprendido. 

— ¡Ah! — exclamó — ¡por  fin  te  rindes!  Vamos,  esto  redondea 
mis  cálculos,  porque  ya  temia  que  los  acontecimientos,  pre- 
cipitándose por  sí  mismos,  me  impidiesen  completar  este 
asunto.  ' 

Y  rompiendo  el  sobre  de  la  carta  que  tenia  en  la  mano, 
añadió: 

— Veamos  lo  que  dice  mi  señora  esposa,  y  tratemos  de  en- 
contrar medio  de  llevar  con  la  rapidez  necesaria  la  cuestión 
al  terreno  que  me  conviene. 

Enrique  desplegó  el  papel  y  se  puso  á  leer  la  carta  de  Julia 
con  la  mayor  atención. 

Entretenida  y  grave  á  la  vez  debía  ser  la  lectura,  pues  á 
cada  línea  que  sus  ojos  recorrían,  el  interés  y  la  atención  de 
Enrique  eran  mayores. 

Si  alguien  hubiera  podido  observarle,  hubiera  visto  que 
hasta  la  palidez  más  intensa  se  estendió  por  su  semblante. 

Terminada  la  lectura  dejó  Enrique  la  carta  sobre  la  mesa 
y  apoyó  con  decaimiento  la  frente  en  sus  manos. 

La  carta,  en  efecto,  era  de  Julia,  y  su  contenido  bastante 
grave  para  preocuparle.  Decía  así: 

«Enrique:  no  puedo  menos  de  tomar  la  pluma  para  diri- 
girte una  advertencia  que  te  interesa,  olvidando  por  un  mo- 
mento todos  los  gravísimos  motivos  que  tengo  para  quejarme, 
de  tu  comportamiento  para  conmigo;  pero  no  puedo  olvidar 
en  los  instantes  de  peligro  que  soy  tu  esposa,  aunque  el  serlo 
sea  únicamente  debido  al  interés  que  una  fortuna  desconoci- 
da para  mí  te  inspiró. 

»Mas  dejando  á  un  lado  toda  especie  de  recriminaciones, 
me  creo  en  el  deber  de  advertirte  el  peligro  que  te  amenaza. 
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»Todos  tus  crímenes  están  descubiertos;  de  ello  debe  ha- 
berte advertido  la  visita  que  noches  pasadas  hizo  la  policía  á 
tu  casa. 

»Desde  aquel  momento  no  das  paso  alguno  que  no  sea  se- 
guido y  analizado;  y  en  el  momento  en  que  la  autoridad  tenga 
conocimiento  de  todos  los  datos  que  necesita,  tú  y  tus  com- 
pañeros seréis  presos. 

»Si  yo  fuese  una  mujer  vulgar  y  correspondiese  á  los  tuyos 
con  iguales  sentimientos,  solo  atenderla  á  que  tu  vida  y  liber- 
tad constituyen  mi  tormento  y  mi  esclavitud. 

j>Pero  mi  corazón  se  contrista  de  tu  manera  de  ser,  y  ya 
que  mis  mejores  deseos  no  pueden  reformarla,  al  menos  deseo 
evitar  las  más  funestas  consecuencias.  Estás  descubierto  y  de 
un  momento  á  otro  puedes  caer  en  manos  de  los  que  te  es- 
pían. 

x>La  esposa  ofendida  y  acusada,  la  mujer  tomada  como  un 
negocio  y  á  él  sacrificada,  no  encuentra  venganza  más  dulce 
que  esta. 

Julia.» 

Mientras  que  nosotros  hemos  leído  la  carta  anterior  Enri- 
que maquinalmente  habia  levantado  la  cabeza, y  sin  darse 
precisamente  cuenta  de  lo  que  hacia  se  acercó  al  balcón  y  des- 
de detrás  del  cristal  púsose  á  observar  lo  que  por  la  calle  pa- 
saba. 

No  tardó  en  reparar  que,  en  efecto,  su  casa  era  vigilada,  y  en 
el  fondo  de  su  corazón  agradeció  á  Julia  la  advertencia. 

Apartóse  del  cristal  y  comenzó  á  dar  paseos  por  el  despa- 
cho profundamente  preocupado. 

— Es  necesario— decía— conjurar  el  peligro.  ¿Pero  cómo? 
¿De  qué  medios  me  valdré  yo  para  hacer  que  esta  gente  pier- 
da mis  huellas?  i  Heme  aquí  convertido  en  un  criminal  vul- 
gar! ¿Qué  hacer?  mí  imaginación  se  oscurece,  se  niega  á  ofre- 
cerme recurso  alguno ¡Oh!  yo  no  me  dejo  prender  como 
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un  necio.  Si  llamase  á  ese  polizonte  que  trata  de  ocultarse  en 
la  taberna  de  enfrente  y  que  es  indudablemente  el  encargado 

de  vigilar  mis  pasos pero  no  estará  solo  y  ¿quién  compra 

á  toda  la  policía?  Menester  es  inventar  algo ¡Oh!  que  el 

hombre  no  pueda  hacer  nada  sin  valerse  de  otros  que  quizás 
se  convierten  en  traidores! — exclamó  á  poco  con  rabia — y  no 
hay  remedio.  Probemos. 

Y  Enrique  tocó  el  timbre  llamando  á  su  ayuda  de  cámara  y 
le  dijo: 

— Tú  eres  un  muchacho  listo  y  debes  haber  comprendido 
algo  de  lo  que  en  mi  casa  sucede. 

— Yo  no  comprendo  más  que  aquello  que  V.  desea  que  com- 
prenda. 

— Perfectamente.  Siendo  así  es  necesario  que  bajes  á  la  ca- 
lle, te  fijes  bien  en  las  personas  que  haya  en  los  portales  ó 
tiendas  desde  donde  puede  verse  esta  casa  y  vengas  á  darme 
parte  inmediatamente  del  resultado  de  tus  observaciones. 

— Eso  quiere  decir  que  hay  moros  en  la  costa — repuso  el 
ayuda  de  cámara  cambiando  con  su  amo  una  mirada  de  inte- 
ligencia. 

— Y  muy  gordo,  creo  que  hay  uno  en  esa  taberna  de  en- 
frente. 

— Ahora  sabremos  lo  que  hay. 

Salió  el  ayuda  de  cámara  y  mientras  tanto  Enrique  es- 
tuvo ocupándose  en  inutilizar  varios  papeles,  recoger  otros  y 
ocultarlos  cuidadosamente  en  el  forro  de  su  chaleco  y  buscar 
en  su  tocador  algunos  botes  de  cosméticos  de  colores  y  cuali- 
dades diversas. 

Guando  entró  el  ayuda  de  cámara  dé  vuelta  ya  de  su  espe- 
dicion,  apresuróse  á  preguntarle: 

— ¿Qué  has  visto? 

— Si  el  conocimiento  que  de  antiguo  tengo  no  me  ha  falta- 
do, presumo  que  no  hay  más  que  dos  ó  tres  individuos  que 
estén  en  observación. 
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— Y  te  parecen  pocos. 

— Diré  á  V.  un  número  así  puede  burlársele  con  mayor  fa- 
cilidad que  si  fuese  mayor,  y  con  tal  de  que  V.  se  disfrace  bien 
y  salga  así  entre  desluces  es  fácil  que  los  deje  con  un  palmo 
de  narices. 

—¡Oh!  en  cuanto  á  eso  no  tengas  cuidado.  ¿Y  donde  están 
esos  vigilantes? 

—Uno  me  parece  que  estaba  en  esa  taberna  de  enfrente, 
como  V.  ha  dicho  muy  bien,  el  otro  estaba  muy  de  conversa- 
ción con  ese  zapatero  que  hay  en  el  portal  de  más  arriba  y  no 
sé  porqué  se  me  ha  figurado  que  el  tercero  lo  es  un  vendedor 
de  botones  y  objetos  de  quincalla  que  está  en  esa  bocacalle 
próxima  y  á  quien  yo  no  habia  visto  hasta  hoy. 

—Puede  que  tengas  razón, 

— Ya  le  digo  á  V.  que  jurarla  que  esos  tres  son  los  poli- 
zontes que  están  observando  nuestra  casa. 

— Pues  bien,  tú  sabes  que  yo  no  he  sido  para  tí  un  amo  si- 
no un  amigo,  debes  recordar  en  las  circunstancias  en  que  te 
tomé  á  mi  servicio,  y  el  favor  que  con  ello  te  hice  ¿lo  recuer- 
das bien? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  estás  dispuesto  á  probarme  tu  afecto  y  tu  gratitud 
— gratitud  y  afecto  que  yo  sabré  premiar  como  se  merece? 

— Eso  no  se  pregunta,  señorito;  aunque  fuera  necesario 
derramar  mi  sangre,  lo  haria  con  sumo  gusto. 

—Gracias,  ¿estás  dispuesto  á  seguirme  á  donde  yo  me 
marche? 
^ — ¿Pero  fuera  de  Madrid? 

— Sí,  bastante  lejos. 

— Vaya,  con  V.  hasta  el  fin  del  mundo  que  sea  necesario. 

— En  ese  caso,  pon  en  tu  equipaje  lo  que  creas  más  indis- 
pensable del  mío. 

— No  comprendo. 

—Yo  voy  á  marchar  al  anochecer,  tú  despides  por  la  ma- 
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ñaná  á  los  criados,  cierras  la  puerta  de  casa  diciendo  al  por- 
tero que  nos  vamos  fuera,  y  vienes  á  reunirte  conmigo  á  la 
casa  donde  te  diré. 

—Pero,  iy  todos  los  muebles  y  cuanto  hay  en  la  casa? 

— ¿Qué  importa  que  se  pierdan?  de  ese  modo  nuestra  ausen- 
cia tendrá  cierto  carácter  de  momentánea,  que  acabará  de 
desorientar  á  nuestros  perseguidores. 

— Perfectamente. 

Enrique  siguió  todavía  dando  algunas  instrucciones  á  su 
ayuda  de  cámara,  después  de  las  cuales  le  despidió,  prosi- 
guiendo su  escrutinio  de  papeles,  hasta  que  creyó  oportuno 
abandonar  su  casa. 

Entonces  tomó  de  su  guardaropa  un  trage  mucho  más  in- 
ferior que  los  que  usaba  ordinariamente;  tiñóse  el  bigote  y  el 
cabello  de  un  rubio  bastante  claro,  cubrióse  el  rostro  con  una 
barba  del  mismo  color,  y  de  tal  modo  transformó  las  líneas 
de  su  semblante,  que  cuando  llamó  á  su  ayuda  de  cámara 
para  darle  algunas  instrucciones  postreras,  éste  se  quedó 
sorprendido,  desconociéndole. 

—Supongo— le  dijo  Enrique— recordarás  cuanto  te  he  dicho. 

— Descuide  V. 

— Sobre  todo,  no  cometas  indiscreción  alguna,  pues  muy 
fácilmente  estando  sobre  aviso  como  están,  podríamos  tener 
un  disgusto. 

— ¿Acaso  cree  V.  que  soy  tan  niño? 

— No,  hombre,  pero  á  veces,  aun  sin  querer  uno,  se  suelta 
una  palabra  que  puede  tener  después  muy  fatales  conse- 
cuencias. 

— En  cuanto  á  m'l  creo  que  no  ha  de  tener  V.  motivo  nin- 
guno de  queja. 

— En  este  asunto,  se  juega  también  tu  porvenir,  por  que  si 
me  sale  bien  el  proyecto  que  llevo  entre  manos,  tú  llevas  tam- 
bién tu  parte  en  él. 

— No  crea  V.  que  le  sirva  mejor  porque  escite  V.  mi  interés. 
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—Sin  embargo,  hombre,  bueno  es  que  sepas  que  no  tratas 
con  ingratos. 

—De  sobra  que  lo  sé. 

Enrique  volvió  á  encargar  la  mayor  asiduidad  en  hacer 
perder  la  pista  á  los  que  le  vigilaban,  y  después  de  haber  co- 
gido una  pequeña  cartera,  en  la  cual  llevaba  sus  alhajas,  y 
haber  guardado  otra  encerrando  valores  de  gran  considera- 
ción, salió  de  su  casa  pasando  por  medio  de  los  agentes  de 
policía  que  nada  sospecharon  al  verle. 


CAPÍTULO  C. 


En  que  se  ve  que  no  puede  uno  fiarse  en  promesas 

de  bribones. 


Una  vez  Enrique  fuera  de  su  casa,  el  ayuda  de  cámara, 
asegurándose  de  que  los  demás  criados  no  habían  sospecha- 
do la  salida  de  su  amo,  puesto  que  él  únicamente  le  habia 
acompañado  hasta  la  puerta  de  la  escalera  y  la  habia  cerra- 
do, se  vistió  y  se  dispuso  también  á  salir  de  su  casa. 

—Vamos  ahora — murmuró — á  ganarnos  otro  centenar  de 
duros  que  no  han  de  venir  mal  para  el  viaje.  Por  supuesto — 
continuó  después  de  algunos  momentos  de  reflexión — que  no 
es  conveniente  por  ningún  estilo  que  vaya  yo  ahora  á  decirle 
á  don  Alejo  donde  estámiamo,  porque  la  ganancia  que  éste  me 
promete  no  me  la  da  aquel,  y  es  menester  en  estos  asuntos  ir 
con  pies  de  plomo. 

,  Después  de  pronunciadas  estas  palabras  salió  el  ayuda  de 
cámara,  recomendando  á  los  otros  dos  criados  el  mayor  cui- 
dado con  la  casa,  dirigiéndose  precipitadamente  hacia  la  de 
Alejo,  volviéndose  á  cada  momento  para  ver  si  alguien  le 
seguía. 
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Para  comprender  las  palabras  pronunciadas  por  el  ayuda 
de  cámara,  nos  es  necesario  retroceder  al  dia  en  que  Alejo  re- 
cibió la  visita  de  Ellas  y  supo  por  éste  la  operación  que  Enri- 
que habla  llevado  á  cabo  con  Rosa,  según  recordarán  nues- 
tros lectores. 

Durante  todo  aquel  dia  habla  estado  Alejo  dando  vueltas  en 
su  imaginación  á  cien  proyectos  de  venganza,  proyectos  que 
tenian  el  grave  inconveniente  de  que  no  podia  él  por  sí  mis- 
mo llevarlos  á  cabo  á  causa  de  aquella  maldita  herida  que  es- 
taba reteniéndole  en  el  lecho. 

Y  se  desesperaba,  sin  comprender  que  el  estado  de  exacer- 
bación en  que  estaba,  imposibilitaba,  ó  por  lo  menos,  ponía 
trabas  al  progreso  de  su  mejoría. 

Pero  aquella  naturaleza  de  hierro  resistía  de  un  modo  te- 
naz, y  lo  que  á  cualquier  otro,  como  ya  hemos  dicho,  hubié- 
rale-  sido  terrible,  á  él,  por  el  contrario,  parecía  prestarle  fuer- 
zas para  resistir  y  vencer  la  violencia  del  mal. 

Al  cabo  do  muchas  horas  de  pensar  lo  que  le  seria  más 
conveniente  para  saciar  aquel  ardiente  deseo  que  esperimen- 
taba  por  castigar  á  Enrique,  murmuró:  • 

— Sí  lo  dejara  para  cuando  estuviera  bueno,  tendría  que 
dilatarlo  demasiado,  y  la  misma  impaciencia  creo  que  acaba- 
ría conmigo  antes  de  haber  conseguido  mi  objeto.  Por  lo 
tanto,  es  menester  que  me  valga  de  segundas  personas. 

Y  llamó  á  su  mayordomo,  ayuda  de  cámara  ó  criado  de  toda 
su  confianza,  pues  todas  estas  funciones  desempeñaba  el  in- 
dividuo á  quien  hemos  visto  en  distintas  ocasiones,  bien  en 
casa  de  Enrique,  ó  bien  en  la  misma  de  Alejo,  y  le  dijo: 

— Es  menester  que  yo  me  vengue  de  un  tunante  que  me 
ha  ofendido. 

— ¡Cómo! — exclamó  sorprendido  el  criado. 

— El  cómo  no  te  importa,  la  cuestión  es  que  me  sirvas  bien. 

— Ya  sabe  V.  que  siempre  hice  cuanto  estuvo  de  mí  parte 
para  complacerle. 
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— Bien,  no  se  trata  ahora  de  lo  que  has  hecho,  sino  de  lo 
que  has  de  hacer. 

— Dign  V. 

— Es  preciso  que  te  hagas  amigo  del  ayuda  de  cámara  de 
Enrique,  ¿le  conoces? 

— Sí  señor. 

— Eso  quiere  decir  que  será  un  tuno  como  tú. 

— No  tanto — contestó  sonriéndose  taimadamente  el  criado. 

— Pero  en  fin,  es  algo. 

— Sí  señor. 

— Ya  se  me  hacia  estraño  que  Enrique  tuviese  en  su  com- 
pañía un  criado  que  fuese  hombre  de  bien. 

— Y  bien,  ¿qué  quiere  V.  que  haga? 

—Puesto  que  eres  su  amigo,  no  te  será  difícil  ganártele. 

— Juzgo  que  no. 

— Yo  necesito  saber  todos  los  pasos  que  da  su  amo,  cono- 
cer las  cartas  que  escribe,  y  en  resumen  tener  un  conoci- 
miento tan  exacto  de  su  vida  como  él  mismo. 

— Está  bien. 

— Para  esto  no  omitas  ofertas,  no  escatimes  el  dinero;  la 
cuestión  es,  como  te  he  dicho,  que  quiero  saberlo  todo. 

— Todo  lo  sabrá  V.,  ó  poco  he  de  poder  yo.  ¿Quiere  usted 
algo  más. 

—Sí. 

Y  Alejo  púsose  á  pensar  durante  algunos  segundos,  hasta 
que  dijo  por  fin: 

—Es  menester  que  te  llegues  á  la  Rivera  de  Curtidores  y 
veas  de  averiguarme  donde  para  el  Señorito. 

—Me  parece  que  no  será  necesario  ir  tan  lejos. 

— ¿Acaso  le  has  visto? 

—Hace  dos  ó  tres  dias  estuvimos  hablando,  aun  cuando 
adoptando  muchas  precauciones,  porque  á  consecuencia  de 
no  sé  qué  diablo  de  fechorías  que  hizo  hace  un  mes  le  van  muy 
encima. 
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—  [Oh!  el  Señorito  sabe  ya  lo  que  son  esas  cosas. 

— Desde  luego,  pero  es  muy  audaz. 

— Ya  lo  sé.  Búscale,  como  te  he  dicho,  y  hazle  que  se  vea 
conmigo. 

— Tendrá  que  venir  de  noche. 

— Que  venga  cuando  quiera  con  tal  que  sea  pronto. 

— Esta  bien. 

— Ahora  puedes  marcharte  á  desempeñar  las  dos  comisio- 
nes, y  procura  que  ambas  tengan  buen  resultado. 

— Todas  le  tendrán. 

— Por  la  cuenta  que  te  trae  debes  procurarlo  al  menos,  que 
bien  sabes  no  me  duele  una  onza  ni  dos  cuando  se  me  sirve 
bien. 

— Y  yo  hasta  ahora  tengo  la  pretensión  de  creer  que  le  he 
servido  como  se  merecía. 

— Vamos,  basta,  basta;  ahorremos  palabras  inútiles  y  á  lo 
que  importa. 

El  criado,  que  conocía  demasiado  el  carácter  de  su  amo,  no 
esperó  nueva  indicación. 

Salió  de  su  casa,  y  tan  buena  maña  supo  darse,  que  me- 
diante algunos  centenares  de  duros  pudo  ganarse  al  ayuda  de 
cámara  de  Enrique,  y  con  algunos  pasos  y  algunas  copas  de 
vino  saber  dónde  podria  encontrar  al  Señorito  y  darle  el  reca- 
do de  su  amo. 

El  ayuda  de  cámara  de  Enrique  facilitó  algunas  noticias  á 
Alejo,  pero  noticias  de  aquellas  sin  importancia,  puesto  que 
se  referían  á  las  visitas  que  hacia  á  la  condesa  del  Castillo,  á 
las  cartas  que  le  dirigía  ó  á  las  entrevistas  que  tenia  con  Ma- 
riano, en  la  casa  en  que  éste  se  había  escondido. 

El  SeñoiHto  entre  tanto,  á  favor  de  las  sombras  de  la  no- 
che, y  perfectamente  disfrazado,  se  presentó  en  casa  de  Alejo. 

Tan  luego  éste  le  vio,  le  dijo: 

— Vamos  á  ver,  Señorito,  yo  supongo  que  á  tí  te  convendrá 
ganarte  un  centenar  de  duros,  ¿no  es  así? 
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— Ya  se  ve  que  sí;  ¿á  qué  estamos  en  el  mundo? 

— Por  eso  que  me  lo  he  figurado,  y  como  yo  siempre  me 
acuerdo  de  los  amigos,  te  he  mandado  á  buscar. 

—Y  ha  hecho  V.  bien,  porque  los  pocos  cuartos  que  tenia 
ahorrados,  los  estoy  gastando  en  tapar  los  ojos  de  algunos 
que  no  me  conviene  que  me  vean. 

— ¿Pero  qué  diablos  has  hecho? 

—Nada,  ¿qué  quiere  V.?  un  mal  negocio;  todo  en  el  mundo 
no  ha  de  ser  ganancia.  Con  que,  vamos  á  ver,  ¿qué  he  de  ha- 
cer para  V. ? 

— Quitar  de  en  medio  un  hombre  que  me  estorba. 

— Eso  ya  sabe  V.  que  sabemos  hacerlo  en  menos  que  canta 
un  pollo. 

— Es  que  el  mozo  de  que  te  hablo  sabe  donde  tiene  su  ma- 
no derecha. 

— Pues  ya  procuraremos  darle  por  la  izquierda.  ¿Quién  es? 
¿dónde  para,  y  cuándo  ha  de  ser  eso? 

— Oportunamente  lo  sabrás,  que  aun  no  he  decidido  cuán- 
do y  cómo  ha  de  ser. 

— ^Ya  sabe  V.  que  estoy  á  su  disposición. 

— Eso  es  lo  que  quiero  que  hagas,  que  desde  hoy  no  te 
muevas  ya  hasta  que  yo  te  avise,  porque  puede  ser  de  un  mo- 
mento á  otro  cuando  tenga  necesidad  de  tí. 

—Está  bien,  ya  sabe  su  criado  de  V.  donde  me  ha  de  en- 
contrar. 

— Y  para  que  puedas  ir  pasando  mientras  te  necesito,  toma 
y  bebe  á  mi  salud. 

Y  Alejo  sacó  de  debajo  de  la  almohada  un  billete  de  mil 
reales,  que  entregó  á  su  interlocutor. 

— Se  agradece,  don  Alejo— repuso  éste,  guardándose  el  bi- 
llete.—Cuando  se  paga  de  esta  manera,  de  cabeza  debe  uno 
servir. 

—Con  qué  á  lo  dicho. 

—Descuide  V.,  que  me  tendrá  á  su  disposición. 
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— Ten  prevenidos  uno  ó  dos  individuos  que  te  acompañen, 
porque  es  menester  no  errar  el  golpe. 

— Déjeme  V.  á  mí  hacer,  que  yo  le  respondo  de  todo. 

— Está  bien. 

El  Señorito  salió  de  casa  de  Alejo,  y  precisamente  tres  dias 
después  tuvo  lugar  la  escena  que  nuestros  lectores  han  pre- 
senciado en  casa  de  Enrique  y  subsiguiente  salida  de  su  ayu- 
da de  cámara  con  dirección  á  la  casa  de  Alejo. 

É  insiguiendo  el  propósito  que  formara,  no  reveló  al  ene- 
migo de  su  amo  el  verdadero  escondite  donde  éste  se  oculta- 
ba, díjole  que  habia  recibido  una  carta  de  su  esposa  por  la 
mañana,  carta  que  él  mismo  le  habia  dado  y  que  por  el  sello 
de  Garabanchel  habici  conocido,  y  que  á  consecuencia  de  ella, 
sin  duda  habia  sido  el  apercibirse  del  espionaje  de  que  esta- 
ba siendo  objeto,  y  sus  preparativos  para  burlarle. 

Alejo  no  pudo  menos  de  sorprenderse  de  aquella  noticia. 

Si  á  Enrique  le  vigilaban,  forzosamente  sospechas  muy 
vehementes,  ó  indicios  muy  seguros,  habia  de  haber,  y  en 
este  caso,  lo  mismo  él  que  todos  sus  demás  compañeros  ha- 
blan de  estar  vigilados  también. 

¿Habría  habido  otra  nueva  traición? 

Alejo  quedóse  muy  pensativo  con  la  noticia  dada  por  el 
ayuda  de  cámara,  y  le  exigió  que  redoblase  sus  cuidados  res- 
pecto á  Enrique,  pues  forzosamente,  dadas  aquellas  noticias, 
habia  de  haber  una  solución  en  uno  ú  otro  sentido  dentro  de 
un  breve  espacio. 

Enrique  no  podia  permanecer  oculto  toda  la  vida,  podría 
estar  cuatro  ó  cinco  dias,  y  en  este  espacio  la  autoridad  habia 
de  tomar  alguna  determinación,  y  por  lo  tanto,  era  menester 
que  sin  pérdida  de  momento  se  le  diese  aviso  de  todo. 

Al  dia  siguiente,  que  fué  precisamente  el  mismo  en  que 
Eduardo  recibió  el  aviso  del  criado  de  Carlos  y  en  que  tuvo 
lugar  la  escena  que  ya  conocen  nuestros  lectores  en  casa  de 
la  condesa  de  Orgáz,  el  ayuda  de  cámara,  que,  adoptando 
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cuantas  precauciones  el  caso  exigía,  habia  visto  á  Enrique  y 
recibido  de  él  las  últimas  instrucciones,  dirigióse  á  casa  de 
Alejo. 

Apenas  le  vio  éste,  apresuróse  á  decirle: 

—  ¡  Hola  ¡  novedades  deben  ocurrir,  cuando  vienes  tan 
pronto. 

— Sí,  señor,  que  las  hay. 

—¿Cuáles  son? 

— Mañana  á  la  noche,  á  las  siete,  mi  señor  va  á  la  Fuente 
Castellana,  al  hotel,  donde  parece  que  tienen  un  negocio  entre 
manos,  en  cuyo  punto  ha  de  reunirse  con  la  señora  condesa 
del  Castillo. 

— ¿La  condesa  y  Enrique  mañana  en  mi  hotel?  estos  mi- 
serables van  á  llevar  á  cabo  otra  evasión  sin  duda. 

Y  Alejo,  después  de  murmurar  estas  palabras,  quedóse  un 
rato  pensativo,  diciendo  después: 

— ¿Sabes  que  tu  noticia  vale  más  de  los  cien  duros  que  te 
tengo  ofrecidos  por  cualquier  suceso  de  importancia  que  me 
comunicases? 

— ¿Usted  sabrá  la  significación  que  puede  tener?  Por  mi 
parte  ignoro  á  qué  se  refiere  todo  eso. 

—Toma,  y  no  descuides  el  avisarme  cuanto  sepas. 

Y  Alejo  entregó  al  ayuda  de  cámara  tres  billetes  de  mil 
reales  que  sacó  de  debajo  de  la  cabecera  de  su  cama,  donde 
habia  hecho  que  su  criado  le  depositase  algunos  de  aquellos 
preciados  papeles. 

Una  vez  solo,  Alejo,  exclamó: 

— Pues  señor,  sin  duda  esta  gente  se  ha  propuesto  utilizar 
los  trabajos  de  todos  en  su  propio  beneficio.  Esa  ida  con  la 
condesa  me  huele  á  otra  traición,  que  es  necesario  cortar  á 
todo  trance. 

Y  mandó  llamar  al  Señorito,  con  quien  estuvo  hablando 
largo  rato. 

Después  pidió  el  tintero  y  papel,  y  en  la  misma  cama  se 
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puso  á  escribir  una  carta,  diciendo  después  que  la  hubo  ter- 
minado, al  bandido: 

—Mañana,  según  nae  ha  dicho  el  médico,  puedo  dejar  la 
cama.  Quiero  solemnizar  este  dia,  haciendo  una  justicia  tan 
pronto  como  rigurosa.  Mañana  al  anochecer  ven  aquí,  y  te 
daré  las  instrucciones  que  has  de  llevar  al  Malagueño,  mien- 
tras que  tú  has  de  hacer  lo  que  te  he  dicho. 

—Por  mi  parte  puede  V.  quedar  descansado,  que  haré 
cuanto  sea  preciso  por  complacerle. 

—Está  bien,  vuelve  mañana  y  te  daré  esa  carta. 

Poco  después  el  Señorito  abandonaba  la  casa  de  Alejo, 
mientras  que  éste  se  quedaba  murmurando. 

—Lo  que  es  el  tal  Enrique,  me  las  pagará  mañana  todas 
juntas. 


CAPÍTULO  CI. 


La  venganza  de  una  mujer. 


Lo  que  el  ayuda  de  cámara  habia  dicho  á  Alejo  era  verdad. 

El  infiel  criado  habia  recibido  de  su  amo  el  encargo  de  ir 
á  casa  de  la  condesa  á  prevenirla  que  irla  á  verla  aquella 
noche. 

Al  mismo  tiempo  manifestó  al  ayuda  de  cámara  que  á  la 
noche  siguiente  estuviese  en  la  estación  del  Norte  con  su  equi- 
paje, que  tuviese  tomados  tres  billetes  de  primera  para  Bayo- 
na, que  él  iria  acompañado  de  la  condesa  á  reunirse  con  él. 

Á  la  observación  que  el  ayuda  de  cámara  le  hizo  de  que 
valdria  más  que  saliesen  juntos  para  evitar  que  entre  la  con- 
fusión que  se  produce  en  las  estaciones  á  la  salida  de  los 
trenes,  estuvieran  buscándose  sin  poder  encontrarse,  le  dijo 
que  no  podia  ser,  porque  precisamente  tenia  que  ir  á  buscar 
á  la  condesa  á  las  siete  de  la  noche  al  hotel  de  la  Castellana, 
donde  habia  de  cogerla  para  marchar  á  la  estación. 

Merced  á  esto  supo  el  criado  aquella  noticia,  que  comuni- 
có á  Alejo. 
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Enrique  no  había  querido  decir  ni  aun  á  Consuelo  el  pro- 
yecto que  tenia,  para  evitarse  que  pudiera  traslucirse  nada 
absolutamente,  y  si  el  ayuda  de  cánnara  lo  sabia  era  porque 
Enrique  estaba  seguro  de  que  no  había  de  hacerle  traición. 

No  vaya  á  creerse  por  lo  que  hemos  dicho,  que  Enrique  se 
privaba  de  salir  de  la  casa  en  que  se  ocultaba;  lo  único  que 
hacia  era  adoptar  el  sistema  de  disfraces  más  conveniente 
para  evitar  el  ser  conocido,  y  merced  á  esto  daba  todos  los 
pasos  que  juzgaba  oportunos  para  asegurar  cumplidamente 
su  marcha. 

El  dia  en  que  vamos  hablando,  que  era  el  en  que  por  la 
noche  debía  verificarse  la  salvación  de  los  presos  por  el  cria- 
do de  Carlos,  según  el  aviso  que  diera  á  Eduardo,  en  que  de- 
bía ponerse  en  marcha  Mariano  para  los  Estados  Unidos,  y  en 
que  también  Enrique  trataba  de  emprender  el  mismo  viaje, 
hallábase  éste  paseándose  por  la  reducida  habitación  que  ocu- 
paba, diciendo: 

— Hasta  ahora  todo  marcha  perfectamente.  Seguro  estoy 
que  mis  denuncias  respecto  á  Mariano  y  á  Paolo  han  de  ha- 
ber ya  producido  su  efecto,  y  dentro  de  algunas  horas  habrán 
quedado  burlados,  no  solamente  mis  antiguos  compañeros  de 
empresa,  sino  también  don  Cosme,  que  confia  en  que  esta 
noche  queden  trasladados  los  presos  al  nuevo  local  donde 
debíamos  únicamente  nosotros  utilizarlos.  Mañana  ya  puede 
importarme  poco  todo  lo  que  intenten  hacer.  Los  documentos 
que  por  duplicado  le  hice  hacer  á  don  Cosme,  bajo  el  pretesto 
de  un  estravío,  para  dar  á  Mariano  el  estado  civil  de  sír  Fran- 
cis  Locker,  han  de  servirme  perfectamente,  y  tengo  mi  pasa- 
porte espedido  en  toda  regla,  y  no  hay  peligro  de  que  pueda 
nadie  poner  obstáculo  á  la  marcha  de  un  verdadero  subdito 
de  la  Union  Americana.  Tengo  en  mi  poder  todos  mis  valores, 
mis  huellas  las  creo  bastante  hábilmente  disimuladas,  y  con 
tres  ó  cuatro  millones  en  Nueva  York,  á  donde  he  librado  la 
mayor  parte  de  mi  capital  efectivo,  puede  hacer  mucho  un 
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hombre  como  yo.  Quisiera  ver  el  gesto  que  pondrán  mis  dignos 
compañeros  cuando  tengan  noticia  de  mi  marcha.  En  fin,  es- 
tos son  azares  de  nuestro  juego,  y  lo  mismo  están  ellos  es- 
puestos á  lo  que  yo  hago  hoy,  que  podria  estarlo  yo  á  que  lo 
hubiesen  hecho  conmigo.  Vamos  ahora  á  prevenir  á  Consuelo. 

Y  Enrique  comenzó  á  hacer  su  ^oí7e/^e  de  circunstancias, 
merced  á  la  cual  podia  pasearse  por  entre  los  agentes  de  po- 
licía más  perspicaces,  sin  temor  de  ser  sorprendido. 

Prevenido  de  esta  suerte,  lanzóse  decidido  á  la  calle,  pero 
no  tan  confiado  que  no  observase  con  disimulo  y  cuidado  si 
alguien  le  seguia. 

Una  vez  convencido  de  que  nadie  estaba  sobre  su  pista^ 
marchó  en  derechura  á  casa  de  la  condesa  del  Castillo. 

Tuvo  allí  desde  luego  la  satisfacción  de  amor  propio  de  que 
los  criados  le  desconociesen  de  tal  manera  que  le  negaron  la 
entrada,  pero  habiéndoles  convencido  de  que  era  él  en  efecto, 
entró  al  gabinete  de  Consuelo. 

Ésta  se  sorprendió  al  pronto,  mas  él,  anticipándose  á  sus 
observaciones,  le  dijo: 

— No  te  admire  verme  así. 

—¿Crees  estar  en  Carnaval? — contestó  Consuelo  con  jovia- 
lidad. 

— Me  alegro  que  estés  de  buen  humor. 

— Contigo  siempre  lo  estoy,  porque  lo  único  que  á  mí  me 
alegra  es  verte. 

— Gracias,  Consuelo  mia. 

— Vamos,  déjate  de  cariños  hasta  que  me  espliques  la  razón 
de  tu  disfraz,  ¿qué  capricho  es  ese? 

— No  es  un  capricho — dijo  Enrique  con  cierta  seriedad. 

—Me  pones  en  cuidado,  Enrique. 

— No  es  para  tanto. 

— Di,  di,  que  estoy  impaciente. 

—Mis  asuntos  están  un  poco  complicados,  y  ha  habido  al- 
guien á  quien  le  importaba  averiguar  mis  pasos  y  á  mí  no  me 
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convenia  que  pudieran  saber  dónde  iba  y  de  qué  me  ocu- 
paba. 

— Vamos,  en  una  palabra,  que  te  persiguen — dijo  Consuelo 
con  cierta  impaciencia. 

— Tú  lo  has  dicho,  me  persiguen  y  no  he  de  dejarme  coger 
como  un  ave  tonta. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer?  porque  supongo  que  no  te  consi- 
derarás libre  con  adoptar  un  disfraz  que  podrá  servirte  para 
uno  ó  dos  dias. 

— No;  tomaré  una  decisión  más  radical,  y  ese  es  el  asunto 
precisamente  de  que  vamos  á  tratar. 

— ¿Qué  quieres  que  yo  te  aconseje? 

—No,  hija  mia;  no  es  consejo  lo  que  quiero  de  tí,  sino 
aprobación. 

— ¡Oh!  entonces  no  tenemos  nada  que  tratar,  como  dices, 
sino  obedecer  las  órdenes  que  traes  dispuestas;  por  lo  tanto 
eso  no  es  consultar — repuso  Consuelo,  manifestando  la  acti- 
tud de  su  rebelde  carácter. 

— Si  comienzas  enfadándote  sin  oirme,  nada  puedo  decirte 
y  el  tiempo  urge.  Demasiado  sabes,  Consuelo,  que  yo  no  sé 
vivir  sin  los  tormentos  que  tú  me  das,  y  por  eso  me  los  pro- 
digas de  un  modo  deplorable.  Pero,  en  fln,  ya  digo  que  no 
hay  tiempo  que  perder. 

— Si  te  pones  tan  grave,  lograrás  asustarme — contestó  Con- 
suelo, adoptando  un  tono  más  dulce. 

— Ha  llegado  el  momento  de  que  me  pruebes  que  tu  amor 
es  verdadero. 

— ¿Aun  no  te  he  dado  bastantes  pruebas? ¿Qué  quieres? 

— Yo  tengo  que  marchar,  no  hay  otro  remedio. 

Y  Enrique  tenia  sus  ojos  clavados  en  los  de  Consuelo,  con 
una  ansiedad  de  que  nadie  le  hubiese  creido  capaz,  conocien- 
do la  entereza  de  aquel  hombre. 

Consuelo  llegó  á  asustarse  verdaderamente,  al  ver  á  su 
amante  en  un  estado  en  que  nunca  le  habia  visto. 
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Así  fué  que  casi  con  timidez,  tomándole  ambas  manos  en- 
tre las  suyas,  le  dijo: 

— Continua. 

Enrique  permaneció  un  instante  silencioso,  y  dando  á  su 
mirada  la  espresion  de  la  súplica  y  de  la  desesperación,  tra- 
tando quizá  de  imponer  por  ella  su  voluntad  á  aquella  mujer 
indócil,  pero  sin  la  cual  no  concebía  la  vida,  y  acercando  á 
su  rostro  el  suyo  en  voz  apenas  perceptible  pero  intensa,  le 
dijo:  ' 

— ¡Ven  conmigo! 

— ¡Oh!  ¡Gracias!  me  habías  asustado — respondió  con  entu- 
siasmo la  condesa. — Me  pides  lo  mismo  que  yo  te  suplicaría. 
¡Sí,  contigo  al  fin  del  mundo!  En  él  no  hay  ningún  ser  más 
que  tú,  por  quien  mi  corazón  palpita:  donde  quiera  que  tú  es- 
tés está  mi  dicha,  si  es  eso  lo  que  tienes  que  ordenarme,  obe- 
deciéndote, cumplo  mis  propíos  deseos. 

— ¡No  me  mates  de  felicidad! 

— ¿Estás  contento  de  mí? 

—¿Qué  más  puedo  desear  que  oír  de  tus  labios  la  profecía 
de  mi  futura  felicidad. 

— ¿Marcharemos  pronto?— preguntó  Consuelo,  separando 
sus  labios  de  los  de  su  amante,  y  acariciando  la  cara  con  la 
mano. 

— Esta  misma  noche. 

— ¡Ah!— exclamó  ella  quedando  sorprendida. 

—¿Te  parece  pronto?  Verdad  es  que  te  queda  poco  tiempo 
para  los  preparativos  de  viaje,  pero  es  preciso.  Vamos  á  Amé- 
rica, y  no  podemos  perder  el  vapor. 

-—No  es  eso.  Ya  te  he  dicho  que  no  me  importa  el  punto 
donde  me  lleves,  y  los  preparativos  se  hacen  pronto.  Es  otra 
cosa  ¿No  la  adivinas? 

— No  sé  que  podrá  ser. 

— Me  tienes  hecha  una  promesa. 

— Pues  te  la  cumpliré,  si  me  la  recuerdas. 
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— Ya  sabes  que  quiero  vengarme. 

— ¡Ah!  verdad  es  que  en  este  momento  la  habia  olvidado, 
pero  contaba  con  cumplírtela,  por  más  que  tenga  temores 
por  tí. 

— Nada  temas.  Pero  toda  mi  vida  tendría  el  pesar  de  haber 
dejado  sin  castigo  al  hombre  que  me  ha  burlado,  que  me  ha 
insultado  y  escitado  mi  mayor  odio  declarándome  una  guerra 
que  quizá  llevase  tras  mí  á  cualquier  parte  donde  fuese  ¡Oh! 
Enrique  mío,  todo  el  odio  que  tengo  contra  él  se  convertirá  en 
amor  que  uniré  al  que  te  tengo,  que  ya  es  inmenso,  en  el  mo- 
mento en  que  haya  realizado  mi  venganza. 

— ^"No  puedo  negarte  ese  placer 

— ¿Entonces  aplazas  el  viaje? 

— No  hay  necesidad,  con  tal  que  tú  hayas  satisfecho  tu  de- 
seo antes  de  las  siete  de  la  noche. 

— Díme  como. 

— Tienes  franca  la  entrada  en  el  hotel  de  la  Castellana,  que 
ya  conoces.  El  Malagueño,  que  es  el  que  lo  guarda,  tiene  orden 
de  ponerse  á  tu  disposición  y  yo  iré  á  buscarte  allí. 

— ¡Oh!  ¡Cuánto  te  voy  á  querer,  Enrique  mió! — dijo  aquella 
mujer,  cuyo  corazón  parecía  más  dispuesto  para  odiar  que 
para  amar. 

Ni  una  palabra,  como  vemos,  en  la  conferencia  que  trans- 
cribimos ni  en  las  frases  que  á  estas  siguieron,  indicó  el  re- 
<iuerdo  de  su  madre  á  quien  iba  á  abandonar  en  su  anciani- 
dad para  no  volverla  á  ver  quizá  jamás. 

Después  de  continuar  su  conversación,  en  que  Enrique 
explanó  á  Consuelo  su  plan  y  ésta  le  hizo  mil  promesas  de  fe- 
licidad, se  levantó  él  para  marchar,  diciendo  : 

— Creo  inútil  encargarte  la  mayor  reserva. 

— No  tengas  cuidado,  Enrique. 

— Sé  prudente. 

— ^Ya  me  conoces  y  creo  que  tienes  pruebas  de  que  no  soy 
tonta. 
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— Sí,  pero  ten  presente  que  el  más  mínimo  descuido  puede 
trastornar  todos  mis  planes. 

—Mira,  te  voy  á  decir  todos  los  pasos  que  desde  ahora  has- 
ta que  tu  vayas  á  buscarme ,  daré. 

— Vamos  á  ver,  díme  tu  plan. 

— En  cuanto  salgas,  registraré  ese  secretaire  y  tomaré  to- 
das las  alhajas  de  más  valor  que  pueda  llevar  en  el  bolsillo,  de- 
jando los  estuches  vacíos;  después  mandaré  por  un  coche  y 
me  iré  á  la  Castellana,  donde  te  esperaré.  Tú  ves  que  no  te- 
niendo que  entenderme  más  que  con  una  persona  que  no  ha- 
blará más,  no  corres  peligro  por  mis  imprevisiones. 

— Te  dejo  pues,  hasta  más  tarde  y  nunca  nos  separaremos 
más  ni  tendremos  que  ocultarnos  de  nadie. 

— Adiós  y  no  olvides  que  te  espero  con  impaciencia. 

— No  faltaré*.  Á  las  siete  estoy  allí. 

Enrique  marchó,  y  Consuelo  cuando  quedó  sola  abrió  su 
secretaire  y  comenzó  á  hacer  sus  preparativos  de  viaje. 
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CAPÍTULO  GIL 


Quien  mal  vive  mal  acaba. 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  el  trato  hecho  entre 
Enrique  y  don  Cosme,  á  propuesta  de  éste,  habia  sido  inclui- 
da Consuelo  también. 

Don  Cosme,  que  sabia  por  esperiencia  lo  necesario  y  lo 
convenientes  que  son  las  mujeres  en  empresas  como  las  que 
ellos  pensaban  realizar,  no  vaciló  en  aceptarla,  y  mucho  más 
cuando  al  saber  por  el  Malagueño  que  ella  habia  sido  la  que 
salvó  á  Eduardo,  comprendió  que  podia  serles  de  gran  utilidad, 
pues  quien  tales  pruebas  habia  dado  de  audacia  y  de  descaro 
forzosamente  habia  de  servir  para  empresas  de  mayor  impor- 
tancia. 

En  su  consecuencia,  dio  órdenes  al  Malagueño  en  todo  y 
para  todo  para  que  no  obedeciese  más,  en  los  asuntos  que  lle- 
vaban entre  manos,  que  á  Enrique  ó  á  la  condesa,  toda  vez  que 
no  formaban  más  que  una  sola  persona. 

Entonces  resultó  para  el  bandido  perfectamente  claro  lo 
que  hasta  entonces  no  comprendiera. 
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Enrique  y  Consuelo  obraban,  por  lo  visto,  de  acuerdo  en  el 
asunto  de  la  libertad  del  médico,  y  en  este  caso  no  habia  ya  te- 
nido tanto  mérito  la  acción  de  Enrique  al  abonarle  aquel  di- 
nero, según  recordaremos,  puesto  que  habia  sacado  un  escote 
mucho  mayor. 

El  Malagueño,  á  fuer  de  bandido  previsor,  anotó  aquella 
circunstancia  para  utilizarla  cuando  llegase  la  ocasión. 

Por  esta  razón  fué  por  lo  que  Enrique  dijo  á  la  condesa 
que  no  encontraría  obstáculo  alguno  en  el  hotel  por  parte  de 
los  guardianes  de  Carlos. 

La  condesa,  con  aquella  perversidad  de  corazón  que  desde 
el  principio  de  nuestro  libro  la  hemos  reconocido,  estuvo 
analizando  ó  estudiando  el  medio  de  hacer  que  Carlos  pade- 
ciese todo  lo  más  que  fuera  posible  en  su  agonía,  recreándose 
en  los  tormentos  que  ella  misma  le  proporcionara. 

Antes  de  salir  de  su  casa  habia  ya  cuidadosamente  reco- 
gido una  cajita  de  cristal  que  guardaba,  contemplándola  con 
cierta  cruel  satisfacción,  y  diciendo  á  la  vez  que  la  guardaba: 

— Tú  me  Mengarás  cumplidamente  de  aquel  miserable. 

El  Malagueño  no  opuso  dificultad  alguna  á  la  condesa 
cuando  se  presentó  en  el  hotel. 

Únicamente,  guiñando  el  ojo  y  dibujan do'en  sus  labios  una 
maliciosa  sonrisa  al  llamarle  la  condesa  por  su  nombre,  le 
dijo: 

— Hola,  parece  que  hoy  me  reconoce  la  señora  condesa. 

— ¿Por  qué  dices  eso.  Malagueño? 

— Porque  el  dia  en  que  tan  impensadamente  tropecé  con 
usted  á  la  puerta  de  su  casa,  no  dio  muestra  alguna  de  ha- 
berme reconocido. 

— ¡Oh!  Entonces  era  distinto. 

— ¿Y  qué  trae  de  nuevo  la  señora  por  aquí? 

— Ocuparme  de  los  presos. 

— Que  nos  los  llevamos  esta  noche,  por  lo  visto. 

— ¡Esta  noche! — exclamó  Consuelo,  á  quien  Enrique  no  le 
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habia  indicado  nada  respecto  á  ese  particular;  pero  reponién- 
dose al  punto  añadió. — Sí,  esta  noche. 

— De  modo,  que  vendrá  don  Enrique. 

— Á  las  siete  me  dijo  que  vendría. 

— ¿Y  cómo  nos  las  vamos  á  componer  para  sacar  á  esta 
gente?  \ 

¡Oh!  muy  sencillo,  del  mismo  modo  que  vinieron. 

— Comprendo,  ¿trae  V.  aquel  famoso  brebaje  que  tan  bue- 
nos efectos  producía? 

— Sí — contestó  la  condesa,  aprovechando  la  ocasión  que  se 
la  presentaba  para  conseguir  su  objeto  sin  escitar  sospechas. 

— Entonces  todo  va  bien. 

—Toma— prosiguió  Consuelo,  sacando  la  cajita  de  que  ya 
hemos  hecho  mérito,  y  entregándosela  al  Malagueño.— Ahí 
tienes  lo  que  has  de  hacer  que  le  pongan  en  la  cena  á  Carlos. 

— ¿Á  Carlos  solo?— exclamó  el  Malagueño  sorprendido— ¿y 
por  qué  no  á  los  demás? 

— Por  que  ese  es  precisamente  el  que  mayores  temores 
puede  inspirarnos  por  su'sagacidad. 

— ^¿Y  entonces  cómo  vamos  á  llevarnos  á  los  otros? 

— Cuando  venga  Enrique,  dirá  lo  que  debéis  hacer  respecto 
á  ese  particular. 

Y  la  condesa  no  encontró  otro  medio  másá  propósito  para 
salir  del  compromiso  en  que  la  observación  del  Malagueño 
acababa  de  ponerla. 

El  bandido  no  se  dio  por  muy  satisfecho  con  aquella  espli- 
cacion,  mas  como  don  Cosme  le  habia  dado  órdenes  tan  pre- 
cisas, se  encogió  de  hombros,  murmurando  para  sí: 

— Allá  se  las  avengan. 

Y  se  dirigió  á  la  cocina. 

Precisamente  en  aquel  momento  se  les  iba  á  llevar  la  cena 
á  los  presos. 

El  Malagueño  entregó  á  Isidro,  pues  ya  sabemos  que  tal 
era  el  nombre  del  criado  de  Carlos,  á  quien  aquel  cargo  es- 
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taba  confiado,  la  cajita  que  le  diera  la  condesa,  añadiendo: 

—Esto  se  me  ha  dicho  que  va  destinado  para  don  Carlos, 
pero  si  tú  quieres  ponérselo  para  todos,  mejor  que  mejor, 
porque  no  encuentro  razón  para  semejantes  preferencias. 

El  cocinero  sorprendióse  al  escuchar  aquellas  palabras, 
pero  dominándose,  contestó  únicamente: 

—¿Pero  esto  como  quieres  que  lo  ponga? 

— ¡Toma  I  como  te  dé  la  gana.  El  caso  es  que  produzca  su 
efecto. 

Puede  comprenderse  perfectamente,  que  Isidro  se  guarda- 
rla muy  bien  de  hacer  lo.  que  el  Malagueño  le  habia  indicado. 

Por  el  contrario,  apenas  éste  hubo  salido  de  la  cocina,  hizo 
como  de  costumbre  las  distribuciones  que  ordinariamente 
hacia,  añadiendo: 

—  Buen  tonto  hubiera  sido  yo  haciendo  lo  que  ese  bribón 
me  ha  dicho.  Ya  es  hora  de  que  todo  esto  concluya,  y  ó  poco 
he  de  poder  ó  esta  noche  quedará  todo  listo. 

Y  aprovechando  un  momento  en  que  el  bandido,  que  casi 
siempre  estaba  vigilante,  no  se  encontraba  por  allí,  escribió 
apresuradamente  algunas  líneas  en  tres  papeles  distintos,  que 
colocó  dentro  del  pan  perteneciente  á  cada  uno  de  los  tres  cu- 
biertos que  preparaba,  y  llamando  al  individuo  á  cuyo  cargo 
estaba  la  distribución  de  la  comida,  le  dijo: 

— Ya  puedes  llevar  á  esos  tunos  la  pitanza. 

Hízolo  así  el  bandido,  y  poco  después  el  Malagueño,  entran- 
do en  la  sala  donde  Consuelo  se  hallaba,  le  dijo : 

— Vaj-a,  señora,  ya  está  todo  arreglado. 

— ¿Se  les  ha  servido  la  cena  á  los  presos? 

— Sí,  señora. 

— Está  bien,  en  ese  caso— prosiguió  Consuelo,  mirando  el 
reloj — todavía  nos  queda  una  hora  hasta  que  venga  Enrique. 
Puedes  retirarte  que  ya  llamaré  si  os  necesito. 

El  Malagueño  abandonó  la  estancia,  y  una  vez  sola  Con- 
suelo, principió  á  pensar  en  el  medio  de  burlar  la  vigilancia 
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de  aquellos  hombres,  para  entrar  en  la  prisión  de  Carlos  sin 
llamar  su  atención. 

Intentó  despedir  con  un  pretesto  á  los  guardianes  de  la 
casa,  pero  recordando  que  la  otra  vez,  cuando  cayó  en  la  pri- 
sión de  Carlos,  también  el  hecho  habia  tenido  lugar  precisa- 
mente durante  la  ausencia ,  si  no  de  todos,  de  algunos  al  me- 
nos, para  evitar  interpretaciones  de  otra  clase,  no  quiso  des- 
pedir á  ninguno,  buscando  en  su  imaginación  un  pretesto 
plausible  para  descender  á  las  prisiones. 

Buscándole  llevóse  más  tiempo  del  que  juzgó  necesario,  y 
mirando  el  reloj  vio  que  apenas  faltaba  media  hora  para  que 
llegase  Enrique. 

Un  grito  de  cólera  se  exhaló  entonces  de  su  pecho,  pensan- 
sando  que  quizás  habría  tenido  ya  tiempo  de  hacer  su  efecto 
el  veneno,  y  por  lo  tanto  su  propósito  quedaba  destruido. 

Entonces  lanzóse  precipitadamente  hacia  la  galería,  donde 
recordaba  que  la  otra  vez  estaba  la  trampa  por  la  cual  habia 
descendido. 

Sabemos  que  en  aquella  galería  habia  cuatro  estatuas. 

Consuelo,  en  medio  de  la  impaciencia  que  la  devoraba,  no 
se  fijó  en  la  de  Diana,  que  la  otra  vez  atrajo  su  atención,  sino 
en  otra  de  las  cuatro  mencionadas. 

Agarróse  á  ella,  tiró  con  fuerza  hacia  sí  recordando  que 
también  entonces  encontró  la  caída  por  aquel  medio,  y  efecti- 
vamente comenzó  a  descender  con  una  rapidez  tal,  que  estuvo 
á  punto  de  caer  de  la  plancha  que  la  sostenía. 

Álos  pocos  segundos  Consuelo  arrojó  un  grito  de  espanto. 

Cuando  creía  encontrarse  ya  en  el  suelo  de  la  habitación 
de  Carlos  vio  que  Seguía  descendiendo,  y  al  mirar  al  fondo  no 
pudo  distinguir  la  altura  á  que  se  hallaba. 

Entonces  con  la  desesperación  pintada  en  el  rostro,  lanzó- 
se á  los  alambres  que  sostenían  la  plancha  que  la  sustentaba 
como  si  tratara  de  impedir  su  descenso,  pero  el  mecanismo 
puesto  en  movimiento  no  se  detuvo,  y  Consuelo  no  pudo  evi- 
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tar  llegar  hasta  el  fondo  de  aquel  abismo,  doblemente  terrible 
porque  ignoraba  su  existencia  y  los  medios  de  salir  de  él,  y 
para  hacer  más  horrible  su  situación  se  hallaba  completa- 
mente á  oscuras. 

El  terror  sucedió  á  la  sorpresa,  apoderóse  de  ella  el  más 
horrible  de  los  espantos,  y  después  de  recorrer  á  tientas  aquel 
antro  terrible,  empezó  á  gritar. 

Pero  sus  gritos  se  perdian  en  lo  espeso  de  la  bóveda  que  la 
cubría. 

La  plancha  apenas  ella  la  hubo  aliviado  de  su  peso,  habia 
vuelto  á  subir  con  una  rapidez  extraordinaria. 

Ella  ignoraba  el  mecanismo  que  habia  para  detenerla,  y  por 
lo  tanto  habíase  cerrado  toda  esperanza  de  salvación. 

Entre  tanto  Enrique  á  la  hora  convenida  se  dirigió  al  hotel 
de  la  Castellana. 

Sin  saber  por  qué  iba  más  preocupado  que  de  ordinario,  y 
no  podia  menos  de  deplorar  aquel  estraño  capricho  de  Con- 
suelo que  le  obligaba  á  perder  más  de  media  hora  en  una 
venganza  de  la  cual  se  reia,  no  encontrándole  otra  causa  que 
los  vengativos  celos  de  una  mujer. 

Sin  poderse  dar  cuenta  él  mismo,  la  verdad  era  que  iba 
preocupado,  estaba  inquieto  y  miraba  á  todos  lados  del  ca- 
mino que  recorría  el  carruaje  cual  si  temiese  que  le  sorpren- 
dieran y  únicamente  respiró  cuando  se  encontró  en  las  inme- 
diaciones del  hotel  y  pudo  juzgarse,  por  decirlo  así,  en  salvo. 

Al  objeto  de  no  llamar  la  atención  del  Malagueño  y  de  los 
demás  guardadores  del  hotel,  hizo  que  el  carruaje  se  detuviese 
un  centenar  de  pasos  próximamente  del  edificio. 

Descendió  del  carruaje  y  tan  preocupado  iba  que  no  se 
fijó  en  un  bulto  que,  apoyado  en  la  verja,  parecía  aguardarle. 

Cuando  llegó  á  ella,  al  alzar  la  cabeza  para  llamar,  fué  pre- 
cisamente cuando  lo  advirtió,  y  creyendo  que  seria  alguno  de 
los  guardianes  de  los  presos  le  dijo: 

— Vamos,  abre. 
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Pero  la  contestación  de  aquel  individuo  fué  darle  una  pu- 
ñalada, tan  certeramente  dirigida,  que  le  partió  el  corazón,  pro- 
duciéndole la  muerte  instantáneamente. 

El  asesino  apenas  se  detuvo  para  registrar  á  su  víctima. 

— No  podrá  quejarse  don  Alejo  de  mí— exclamó. 

Y  echó  á  correr  en  dirección  opuesta  á  la  que  Enrique 
habia  traido. 

Mientras  estos  sucesos  hablan  tenido  lugar,  otros  que  im- 
portan á  nuestros  lectores  se  verificaban  muy  cerca  de  allí,  al 
otro  lado  del  hotel. 

Obedeciendo  Eduardo  á  las  indicaciones  que  la  carta  de 
Isidro  le  hacia,  marchó  con  Esteban,  Elias  y  el  comisario  de 
policía  al  punto  en  ella  designado. 

A  las  siete  en  punto  sintieron  ruido  en  el  jardín  de  la  casa 
deshabitada  del  barrio  de  Salamanca,  y  entre  la  sombra  dis- 
tinguieron un  bulto  que  parecia  hacerles  señas. 

Aproximóse  el  comisario  delante  de  los  demás,  y  el  hom- 
bre que  llamaba,  le  dijo: 

— ¿No  ha  venido  don  Eduardo? 

— Sí;  aquí  estoy — contestó  éste  llegando. — ¿Hay  alguna  no- 
vedad? 

—No,  señor;  he  salido  yo  delante  para  ver  si  habían  uste- 
des llegado.  Voy  á  decirles  que  salgan. 

— Escucha — dijo  el  comisario  deteniendo  á  Isidro,  que  se 
dirigia  hacia  el  interior  de  la  casa — mejor  será  que  entremos 
nosotros,  y  por  el  mismo  camino  que  vosotros  habéis  traido 
cojamos  á  esos  bribones. 

— Ustedes  dispondrán. 

El  agente  de  policía  volvióse  á  los  demás  individuos  del 
cuerpo  que  le  acompañaban,  y  les  dijo: 

— Muchachos,  prevenidos. 

—Lo  estamos— contestaron  todos. 

— Pues,  vamos  dentro. 

Penetraron  al  momento  en  la  casa,  en  cuyo  interioren- 
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contraron  á  Grispino,  Carlos  y  Alejandro,  que  se  arrojaron  en 
sus  brazos. 

Momentos  después  entraban  los  agentes  de  policía  en  el 
hotel,  donde  revólver  en  mano,  se  apoderaron  por  sorpresa 
del  Malagueño  y  sus  dos  dependientes,  que  se  entregaron  sin 
resistencia. 

Verificada  la  prisión,  dijo  el  comisario: 

— ¿Dónde  están  las  llaves,  Malagueño? 

Éste  indicó  el  lugar  donde  las  guardaba,  y  todos  se  diri- 
gieron hacia  la  puerta  de  la  verja,  precedidos  por  el  Malague- 
ño y  sus  compañeros,  que  iban  atados  codo  con  codo. 

La  luz  era  escasa,  pero  suficiente  para  que  los  tres  presos 
primero,  y  después  los  que  les  hablan  cogido  viesen  al  salir 
el  cadáver  de  Enrique. 

El  agente  de  policía  se  acercó  á  él,  y  encendiendo  una  ce- 
rilla iluminó  su  rostro. 

— ¡Don  Enrique! — exclamó  el  Malagueño  sin  poderse  con- 
tener. 

— Éste  nos  ha  ahorrado  trabajo — observó  con  calma  el 
polizonte. 

— Y  confiando  los  presos  á  su  segundo,  tomó  un  carruaje 
que  á  precaución  le  esperaba  cerca  de  allí,  y  se  dirigió  in- 
mediatamente á  la  estación  del  Mediodía. 

En  tretanto  y  desde  el  momento  en  que  se  habían  abra- 
zado los  presos  y  sus  libertadores,  cada  cual  se  apoderó  de 
uno  preguntando  los  acontecimientos  que  durante  su  secues- 
tro habían  tenido  lugar. 

Elias  y  Alejandro,  con  los  brazos  cruzados  por  encima  de 
los  hombros,  permanecieron  hablando  algún  tiempo,  y  mer- 
ced á  esto  supo  él  último  que  su  amada  corría  peligro  y  que 
aquella  noche  habían  de  salvarla. 

Eduardo  y  Esteban  pusieron  también  á  Carlos  y  Crispino 
al  corriente  de  la  situación. 

Así  fué  que  en  el  momento  en  que  el  agente  de  policía  diri- 
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gióse  á  la  estación,  los  tres  á  la  vez  manifestaron  la  resolución 
de  marchar  á  Vallecas  con  Julia  é  Ignacia. 

Ellas,  Esteban  y  Eduardo  quedaron  encargados  de  dar  a 
la  madre  de  Alejandro  y  á  la  esposa  de  Grispino  la  buena 
nueva  de  la  libertad  del  hijo  y  esposo,  é  Isidro,  una  vez  que 
hubo  dejado  de  servir  de  gula  á  los  de  policía  en  las  galerías 
del  hotel,  marchó  á  casa  de  Cariosa  preparar  algunos  encar- 
gos que  éste  le  habia  hecho. 


CAPÍTULO  CIII. 


Dos  prisiones. 


Al  mismo  tiempo  que  tenian  lugar  los  hechos  que  acaba- 
mos de  relatar,  otros  actos,  en  que  jugaban  su  papel  también 
personajes  de  nuestra  historia,  se  verificaban  en  distinto  sitio. 

Bien  ajeno  Mariano  de  que  Enrique  pretendiese  usurparle 
el  estado  civil  que  él  mismo  le  habla  proporcionado,  como 
subdito  de  la  Union  Americana,  y  además  tratase  de  realizar 
el  viaje  en  su  lugar,  se  dirigió  en  la  noche  del  dia  en  que  ve- 
nimos hablando,  á  la  estación  del  ferro-carril  del  Mediodía 
para  marchar  á  Cádiz,  y  allí  embarcarse  para  la  Habana  don- 
de tomaría  pasaje  en  alguno  de  los  vapores  que  de  la  capital 
de  nuestra  Antilla  salen  todos  los  días  para  la  de  los  Estados 
Unidos. 

Precavido  en  todo  Mariano,  no  había  hecho  por  sí  ninguno 
de  los  preparativos  que  para  su  viaje  eran  necesarios,  sino 
que,  echando  mano  de  la  proverbial  honradez  de  los  mozos  de 
cuerda  de  Madrid,  encargó  á  uno  de  ellos,  el  primero  que  la 
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criada  de  la  casa  donde  se  habia  ocultado,  desde  el  registro 
de  la  suya  encontró,  que  diese  los  pasos  necesarios. 

Para  no  tener  que  pisar  la  calle  hasta  el  memento  preciso, 
entregó  su  equipaje  al  mozo,  y  el  dinero  suficiente  para  tomar 
el  billete  hasta  Cádiz,  y  pagar  el  esceso  del  peso  si  lo  habia. 

Guando  tuvo  en  su  poder  el  billete  y  el  talón,  sin  manifes- 
tar en  su  porte  que  iba  á  emprender  un  viaje,  salió  á  la  calle 
y  se  dirigió  á  pié  á  la  estación. 

Inútil  es  decir  que  Mariano  se  habia  tratado  de  desfigurar 
en  lo  posible,  adoptando  cuanto  pudo  todo  el  aspecto  del  per- 
sonaje que  iba  á  representar. 

El  pelo,  de  negro  brillante  que  lo  tenia  el  curial,  se  habia 
vuelto  en  pocos  dias  rubio  estopa,  gracias  á  repetidos  lavato- 
Hos  con  cierta  tintura  especial. 

El  aspecto  vivo,  y  hasta  cierto  punto  humilde  que  sentaba 
bien  al  oficial  de  una  escribanía,  no  convenia  á  los  orgullosos 
subditos  de  los  Estados  libres,  por  lo  tanto  Mariano  erguia  su 
cuerpo,  llevaba  lentes,  y  jamás  dejaba  los  guantes. 

Habíase  comprado  un  trage  de  lanilla  color  de  avellana 
claro,  que  hubiera  podido  muy  bien  servir  á  un  hombre  doble 
grueso  que  él,  y  pendía  del  bolsillo  de  su  chaleco  una  cadena 
de  reloj,  que  sin  dificultad  ninguna  podia  servir  de  barbada 
para  una  brida  y  adornada  además  por  siete  ú  ocho  volumino- 
sos diges. 

Todos  los  dias,  desde  que  se  acordó  que  él  debia  ir  á  Nueva 
Yorck,  los  habia  empleado  en  estudiar  el  inglés,  y  adquirir  el 
acento  conveniente. 

Nada,  en  fin,  le  faltaba  para  completar  su  nuevo  tipo, 
cuando  descendiendo  por  la  calle  de  Alcalá,  se  dirigía  á  las 
ocho  de  la  noche  á  la  estación  del  ferro-carril,  con  toda  la  so- 
lemnidad de  un  verdadero  natural  del  Norte  de  América. 

Al  atravesar  la  verja  que  da  entrada  á  la  salida,  cruzóse 
con  un  coche,  dentro  del  cual  distraídamente  sumergió  sus 
miradas,  exclamando  para  sus  adentros: 
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— ¡Caramba,  juraría  que  era  el  vizconde!  Pero  no  puede 
ser;  ¿qué  ven'dria  á  hacer  por  aquí  cuando  tan  comprometido 
está?  además  á  estas  horas  no  puede  venir  de  ver  á  su  futu- 
ra esposa.  Ahora  salen  trenes,  pero  no  llegan.  Por  otra  parte 
la  luz  de  estos  faroles  es  bastante  para  que  mis  ojos  se  hubie- 
sen engañado. 

Y  sin  embargo,  Mariano  se  equivocaba,  sus  ojos  le  habían 
sido  fieles,  lo  que  no  era  cierto,  era  la  lógica  de  sus  reflexio- 
nes, si  no  llegaban  trenes,  en  cambio  salían,  y  Paolo  así  como 
no  podía  venir  de  ver  á  Caridad  y  á  don- Romualdo,  en  cam- 
bio podía  ir  en  el  que  momentos  después  lanzaba  al  aire  su 
agudo  silbido. 

El  vizconde,  que  en  efecto  era  el  que  iba  dentro  del  cochC; 
había  llegado  á  la  estación  con  objeto  de  pasar  á  Vallecas,  en 
el  tren  correo  que  sale  para  Aragón,  media  hora  antes  que  el 
de  Andalucía. 

Pero  salieron  fallidos  sus  cálculos,  porque  en  el  momento 
en  que  concluía  de  tomar  el  billete  y  se  dirigía  hacia  el  anden, 
se  le  acercó  un  individuo  de  dudosa  catadura  que  entre  brus- 
co y  cortés,  le  dijo  : 

— ¿El  señor  vizconde  Paolo  Cavallati? 

Tan  inopinada  fué  la  interpelación  y  tan  clara  era  la  con- 
secuencia inmediata  de  aquella  pregunta,  que  Paolo  quedó 
plantado  en  el  sitio  donde  estaba,  tardando  algunos  instantes 
en  responder. 

Cuando  abría  la  boca  para  hacerlo  con  intención  de  ne- 
gar, el  interpelante  adivinándolo,  se  le  anticipó,  y  con  un 
tono  decisivo  añadió: 

— Es  inútil  que  V.  niegue,  porque  el  resultado  será  igual. 

Ya  repuesto  Paolo  de  su  primera  impresión,  y  habiendo 
formado  la  resolución  de  dejar  los  acontecimientos  correr, 
replicó: 

—Bien  ¿qué  quiere  V.? 

— Yo,  nada  por  mí— dijo  su  interlocutor  sacando  de  debajo 
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del  gabán  un  bastoncito  corto  con  puño  de  autoridad  y  cinta 
negra,  cuyas  puntas  terminaban  en  dos  bellotitá's  de  igual  co- 
lor— que  se  venga  V.  conmigo  á  disposición  del  juzgado  com- 
petente. 

Con  la  mayor  naturalidad  del  mundo  contestó  Paolo: 

— Vamos  allá. 

El  agente  de  policía,  pues  este  era  en  efecto,  añadió: 

— Pues  sígame  V.— Y  al  mismo  tiempo  hizo  una  seña  con 
la  cabeza  á  otros  dos  individuos  que,  sin  ningún  distintivo  en 
su  trage,  conversaban  tres  pasos  detrás  del  vizconde. 

Éste  vio  aquella  seña  y  comprendió  también  lo  que  signifi- 
caba, y  se  resignó  á  su  suerte. 

El  comisario  se  puso  en  marcha',  seguido  de  Paolo,  y  cuan- 
do los  dos  llegaron  á  la  puerta  de  la  sala  exterior  de  la  esta- 
ción volvióse  el  primero,  y  dirigiéndose  á  los  dos  agentes  que 
seguían,  dijo: 

— Un  coche. 

Uno  de  ellos  aceleró  el  paso  y  acercándose  al  puesto  donde 
estaban  los  desalquilados  hizo  seña  al  más  próximo  de  que  se 
acercase. 

Adelantóse  el  coche  hasta  la  acera  en  el  punto  donde  espe- 
raban el  comisario  y  Paolo,  el  cual,  sin  esperar  más  órdenes, 
entró  en  el  coche  en  cuanto  el  agente  abrió  la  portezuela. 

Éste  entró  detrás  y  el  otro  polizonte  subió  al  pescante  con 
el  cochero,  diciéndole  á  la  vez. 

— Arrea. 

Echó  á  andar  el  jamelgo  á  los  dos  ó  tres  latigazos,  subió 
trabajosamente  la  cuesta  de  la  estación,  en  cuya  verja  le  he- 
mos visto  cruzarse  con  Mariano. 

Éste,  haciendo  las  reflexiones  que  le  hemos  oído,  continuó 
su  camino  con  paso  solemne  y  entró  en  la  sala  de  donde  aca- 
baba de  salir  su  socio,  de  la  manera  que  acabamos  de  re- 
ferir. 

Sin  dudar,  pero  sin  acelerar  tampoco  el  paso,  dirigióse, 
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atravesando  la  habitación,  á  la  puerta  por  donde  se  entra  al 
anden  en  que  se  forma  el  tren  de  Andalucía. 

Pocos  pasos  después  que  ól  entró  un  individuo,  que  paseó 
vivamente  sus  miradas  por  todos  los  circunstantes,  y  encon- 
trcándose  con  las  del  agente,  le  indicó  con  la  vista  á  Mariano. 

Contestó  el  jefe  con  otra  mirada  de  inteligencia,  y  echó  á 
andar,  alcanzando  al  curial  cuando  presentaba  ya  su  billete 
para  que  le  franqueasen  la  entrada  los  empleados  del  ferro- 
carril, y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro,  le  dijo  á  me- 
dia voz: 

— Dos  palabras. 

— Estar  deprisa — contestó  Mariano  afectando  acento  in- 
glés.— No  conocer  á  V. 

— Pues  yo  á  V.  sí— respondió  con  aspereza  el  agente. 

—Soy  sir 

— Francis  Locker  ó  Mariano  López.  Lo  mismo  es — le  inter- 
rumpió su  interlocutor. 

— Estar  V.  equivocado — insistió  Mariano  comenzando  á 
perder  su  serenidad. 

— Si  lo  estoy  ó  no,  se  viene  V.  conmigo,  que  eso  después  lo 
arreglaremos.  Queda  V.  preso. 

Empezaba  á  reunirse  gente  y  Mariano  no  quiso  dar  lu- 
gar á  mayor  escándalo,  por  lo  cual  echó  á  andar,  diciendo: 

— Yo  ir  á  la  embajada  de  los  Estados  Unidos  y  dar  queja 
del  modo  de  tratar  en  España  á  un  subdito  de  la  Union. 

— Eso  se  lo  cuenta  V.  al  que  ha  firmado  esta  orden — res- 
pondió el  agente  mostrando  un  papel. 

La  primera  línea  del  grupo  que  se  iba  formando  era  casi 
de  agentes  de  policía,  y  el  jefe  se  dirigió  á  uno  de  ellos,  dicién- 
dole: 

— Despejad,  y  traed  un  coche. 

Poco  después  un  segundo  carruaje  de  alquiler  seguía  al 
que  llevaba  á  Paolo,  conduciendo  á  Mariano  y  al  polizonte 
completamente  satisfecho  del  buen  éxito  de  su  empresa. 
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De  esta  manera,  en  una  misma  noche  y  en  el  breve  espacio 
de  algunas  horas,  todo  el  plan  tan  hábilmente  fraguado  por 
Enrique  y  con  tanta  perseverancia  llevado  hasta  entonces, 
acababa  de  fracasar,  cayendo  en  poder  de  la  autoridad  los 
principales  complicados  en  tan  infame  trama. 


CAPÍTULO  CIV. 


Terrible  desengaño  de  Alejo. 


Dos  dias  después  de  las  prisiones  de  Paolo  y  Mariano  y  del 
tan  triste  como  dramático  fin  de  Consuelo,  que  por  las  ante- 
riores páginas  conocemos,  Alejo,  que  habia  podido  por  fin  de- 
jar el  lecho,  se  paseaba  impaciente  en  su  habitación. 

La  causa  de  aquella  impaciencia  era  la  carencia  de  noticias 
de  los  asuntos  que  principalmente  se  ligan  á  los  aconteci- 
mientos que  venimos  refiriendo. 

El  dia  anterior  habia  dejado  por  primera  vez,  desde  que  re- 
cibió la  herida,  el  lecho. 

En  todo  el  tiempo  que  en  él  habia  estado  sujeto,  ¡cuántas 
cosas  hablan  pasado!  ¡qué  de  fracasos,  qué  de  torpezas  habían 
cometido  sus  consocios! 

Bien  seguro  estaba  Alejo  de  que  á  no  retenerle  su  herida, 
no  hubiera  podido  Enrique  realizar  sus  traiciones. 

Pero  ¿qué  habia  sido  de  don  Romualdo,  de  Paolo,  de  Ma- 
riano, de  don  Cosme  mismo,  que  ninguno  daba  señales  de 
existencia. 

TOMO  II.  '  99 
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Cierto  es  que  el  curial  debia  haber  salido  para  América^ 
mas  no  tenia  de  ello  la  seguridad,  y  que  Fuentes  estaba  en 
Vallecas,  pero  los  hechos  recientes  eran  bastante  graves  para 
que  tanto  éste  como  Paolo  hubieran  venido  á  su  casa,  sabien- 
do que  él  no  podia  salir,  y  don  Cosme  avisar  de  lo  que  pudie- 
ra saber. 

Creciendo  su  deseo  de  saber  y  pasando  el  tiempo  sin  satis- 
facerlo, decidió  Alejo  tomar  la  iniciativa,  aunque  de  tal  ma- 
nera, que  no  pudiera  traslucirse  su  interés. 

El  dia  anterior  habíase  presentado  el  Señorito  en  su  casa, 
y  al  verle  Alejo,  comprendió  desde  luego  en  la  expresión  de  su 
rostro  que  el  negocio  habia  salido  bien,  y  así  fué  que  le  dijo: 

— Supongo  que  vendrás  por  el  dinero  consabido. 

— Pues  ya  lo  creo — contestó  el  Señorito  con  desparpajo. 

—¿Ganado  en  buena  ley? 

— Y  tan  buena,  que  no  pudo  decir  ¡Jesús! 

— Pero  supongo  que  no  habrás  dejado  rastro  alguno. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¿Soy  yo  algún  novato  en  el  oficio? 

— ¿Cuántos  fuisteis? 

— Yo  solo. 

— ¿Y  no  se  resistió? 

— ¡Cómo  que  le  dejaría  yo  tiempo  para  ello!  De  una  sola 
bien  dada al  suelo. 

— Está  bien,  está  bien. 

Y  Alejo  se  levantó,  dirigióse  al  secretaire,  sacó  la  cantidad 
convenida  con  el  Señorito,  y  se  la  entregó  diciéndole: 

— Me  fío  de  tu  palabra. 

—Sabe  V.  que  el  Señorito,  ni  en  bien  ni  en  mal,  engaña  á 
nadie. 

Y  contó  el  dinero,  se  lo  guardó  en  el  bolsillo,  y  poco  des- 
pués salió  de  la  estancia  diciendo: 

— Con  que,  don  Alejo,  hasta  otra. 

— Anda  con  Dios,  y  procura  que  no  te  cojan,  que  hombres 
como  tú  no  deben  estar  en  la  trena. 
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Una  vez  solo  Alejo  murmuró: 

— Pues  señor,  ese  tunante  no  volverá  á  hacer  otra.  Por  él 
murieron  dos  inocentes,  porque  la  verdad  es,  que  ni  Ibañez 
ni  Garrido  me  estorbaban,  ni  hubieran  sido  capaces  de  hacer- 
me lo  que  él  ha  hecho,  pero  ya  las  ha  pagado  todas.  Ahora 
veremos  por  donde  resuellan  los  demás. 

Y  esperó  al  siguiente  dia  á  ver  qué  resultado  daba  aquel 
asunto,  mas  como  que  nada  supo,  como  que  nadie  le  fué  á 
ver,  según  creia,  comenzó  á  impacientarse,  á  la  impaciencia 
siguió  la  sorpresa,  y  después  la  inquietud. 

Y  viendo  que  las  horas  pasaban,  se  decidió  á  llamar  á  su 
ayuda  de  cámara  diciéndole: 

— Es  preciso  que  vayas  á  averiguar  qué  ha  sido  de  don  Ma- 
riano y  del  vizconde. 

— ¿Y  no  le  parece  á  V.  muy  extraño — señor — dijo  el  criado, 
que  no  haya  parecido  más  por  aquí  desde  hace  dos  dias  el 
ayuda  de  cámara  de  don  Enrique? 

— Es  verdad. 

— ¿Qué  puede  haberle  ocurrido? 

— Á  pesar  de  que  como  su  misión  no  era  otra  que  la  de  ve- 
nir á  decir  lo  que  su  amo  hacia,  si  no  ha  ocurrido  nada  de 
particular,  no  tiene  nada  de  estraño  que  no  venga. 

Y  Alejo  disimuló  con  el  criado  lo  que  habia  hecho  con  En- 
rique, lo  que  no  tiene  nada  de  estraño,  puesto  que,  siguiendo 
su  sistema,  jamás  hacia  partícipes  á  sus  inferiores  de  los  pro- 
yectos que  tenia  ó  que  podia  realizar  por  sí  propio. 

El  criado,  que  conocía  su  carácter,  se  disponía  ya  á  salir 
de  su  presencia,  pero  Alejo  le  detuvo  diciéndole: 

— !Ah!  ¡Oye!  será  conveniente  que  vayas  á  casa  de  don 
Enrique,  y  preguntas  al  portero  si  ha  vuelto  por  su  casa  ó  sa- 
be donde  para,  y  al  mismo  tiempo  te  pasas  por  el  Saladero  y 
preguntas  á  don  Cosme  si  sabe  algo.  En  fin,  tráeme  noticias 
de  todos  mis  amigos,  como  te  puedas  arreglar,  sin  que  vean 
mucho  deseo  en  mí. 
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Salió  el  criado,  y  Alejo  volvió  á  entregarse  de  nuevo  á  su 
impaciencia,  esperando  su  vuelta  hasta  con  ansiedad,  si  pue- 
de así  decirse. 

Tantas  y  tantas  vueltas  dio  en  su  imaginación  á  las  causas 
que  podian  motivar  aquel  apartamiento  incomprensible  de 
todos  los  que  estaban  obligados  á  obrar  con  él  de  otra  manera, 
que  comprendió  empeorarla  su  estado  tamaña  persistencia. 

En  aquel  vivo  deseo  de  conocer,  entraban  por  mucho  tam- 
bién en  el  estado  de  agitación  que  sin  querer  sufria,  las  acu- 
saciones de  su  conciencia. 

Nunca  el  crimen  ha  quedado  impune:  cuando  logra  esca- 
par á  la  justicia  humana,  la  divina  se  encarga  de  aplicarle 
desde  luego  én  la  tierra  la  pena  que  se  merece,  sirviéndole 
en  su  infalible  justicia  de  verdugo  la  conciencia  del  delin- 
cuente. 

Alejo,  por  muy  empedernido  que  tuviese  el  corazón,  sabia 
que  obraba  mal,  y  más  de  una  vez  en  su  inquieto  sueño,  la 
imaginación  le  representaba  como  víctima  de  las  malvadas 
empresas  que  inventara. 

Á  sus  solas,  cuando  el  ayuda  de  cámara  marchó,  pensando 
en  lo  que  habia  causado  su  agitación,  imaginó  quizás  la  causa 
principal,  aproximándose  á  la  verdad,  y  su  corazón  aceleró 
los  latidos. 

Si  fuera  cierto,  ¿qué  precauciones  tomar  en  el  estado  en 
que  estaba?  ¿cómo  parar  los  golpes  que  pudieran  alcanzarle? 

Realmente  nada  bueno  podia  significar  para  él  aquella 
conspiración  del  silencio  y  de  la  ausencia. 

Por  otra  parte,  aunque  fuesen  muy  graves  las  ofensas  que 
de  Enrique  habia  recibido,  ¿merecían  la  muerte  á  traición 
que  le  habia  dado? 

Tenia  Alejo  el  alma  muy  negra,  como  vulgarmente  se  dice, 
pero  por  feroz  que  un  hombre  sea,  no  vierte  jamás  la  sangre 
de  su  hermano  sin  que  la  conciencia  le  grite  acusadora. 

Si  Enrique,  usando  de  felonía  se  habia  aprovechado  de  los 
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trabajos  de  todos,  y  esplotado  solo  el  negocio  de  la  Aldobran- 
tini,  si  informado  del  de  la  viuda  de  Garrido,  habia  tomado  el 
dinero  para  él  solo,  si  guiado  acaso  por  un  sentimiento  de 
venganza  le  habia  enredado  en  las  redes  de  las  cartas  de  la 
baronesa,  poniéndole  frente  á  frente  de  la  terrible  espada  de 
Paredes,  ¿él  no  habia  tratado  antes  de  hacerle  morir  en  las 
cuevas  de  su  fábrica  de  moneda  falsa,  casi  sin  causa?  ¿  no  ha- 
bia dirigido  contra  su  pecho  el  puñal  asesino,  que  si  no  diera 
en  los  pechos  de  Yañez  y  Garrido,  por  un  error  incomprensi- 
sible,  habria  acabado  antes  con  su  existencia? 

Alejo  no  podia  menos  de  confesarse  á  sí  mismo  que  Enri- 
que tenia  derecho,  hasta  cierto  punto,  á  no  considerarle  bien, 
y  él  no  le  tenia  para  matarle  á  traición. 

Pero  ya  estaba  hecho  y  no  tenia  remedio. 

Imaginábase  verle  caer  al  golpe  del  puñal  del  Señorito,  y 
revolcarse  en  su  sangre,  agonizando  y  clamando  venganza  al 
cielo. 

Aquel  criminal  endurecido,  digámoslo  así,  solo  en  su  ha- 
bitación, entregado  única  y  exclusivamente  á  su  conciencia, 
llegó  un  momento  en  que  tuvo  miedo. 

Y  ya  se  disponía  á  llamar  á  alguno  de  sus  criados  bajo  un 
pretesto  cualquiera,  para  ver  si  desechaba  ó  se  distraía  de 
aquellos  pensamientos  tan  sombríos,  cuando  abriéndose  sú- 
bitamente la  puerta,  apareció  el  ayuda  de  cámara,  cuyo  des- 
compuesto semblante  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención 
de  Alejo,  que  se  apresuró  á  decirle : 

—¿Qué  es  eso?  ¿qué  sucede? 

— Que  va  á  ser  necesario  andar  muy  listos  si  no  queremos 
vernos  metidos  en  un  lío— contestó  el  criado. 

— Esplícate. 

— En  primer  lugar,  y  permítame  V.  que  siga  los  mismos 
pasos  que  he  dado  desde  que  salí  de  aquí,  fui  á  casa  de  don 
Mariano  y  hace  tres  noches  que  salió  de  su  casa  para  dirigir- 
se á  la  estación  del  ferro-carril 


790  EL  PRIMER 

— Bien,  se  ha  marchado,  y  por  esa  parte  ya  sé  lo  que  que- 
ría saber. 

— Pues  estáV.  en  un  error  y  no  sabe  V.  nada,  y  precisa- 
mente lo  que  V.  ignora  es  lo  que  hay  de  terrible  en  el  asunto. 

— ¡Cómo! 

— Ya  lo  verá  V. 

— Me  fui  después  á  casa  del  vizconde,  y  no  saben  nada  de 
él  hace  dos  dias. 

— ¿Pues  dónde  está? 

— En  el  Saladero. 

— ¿Qué  dices? 

— Si  cuando  le  digo  á  V.  que  la  cosa  está  muy  mal 

— Pero  acaba  de  esplicarte. 

— Desde  casa  del  vizconde  me  fui  á  la  de  don  Enrique  y, 
menuda  marimorena  creo  que  ha  habido  en  aquella  casa. 
Don  Enrique— prosiguió  el  criado  mirando  fijamente  á  su 
amo — ha  sido  asesinado  á  la  puerta  de  un  hotel, de  la  Fuente 
Castellana,  y  la  justicia  ha  estado  en  su  casa  y  lo  ha  sellado 
todo. 

— i  Pero  qué  estás  diciendo! — exclamó  Alejo  fingiendo  la 
mayor  sorpresa. 

— Cumpliendo  lo  que  V.  me  habia  dicho,  desde  casa  de  don 
Enrique  me  ful  al  Saladero,  pregunté  por  don  Cosme,  le  vi,  y 
aun  cuando  yo  en  mi  vida,  como  V.  sabe,  he  conocido  gentes 
de  muchas  clases,  puedo  asegurar  á  V.  que  de  tal  manera  se 
me  mostró.aquel  señor  que  apenas  he  podido  entender  lo  que 
verdaderamente  sentia  en  todo  el  tiempo  que  hemos  estado 
hablando. 

— Pero  bien,  ¿qué  te  dijo? 

— Mostróseme  receloso  al  principio,  pero  después  entró 
un  poco  más  en  calor  el  hombre  y  no  sé  por  qué  me  pareció 
advertir  en  él  cierta  maligna  alegría  ó  cierta  satisfacción  al 
decirle  la  muerte  de  don  Enrique. 

—¿Y  por  qué  se  lo  dijiste? 
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— Porque  yo  iba  estudiando  efectos  y  precisamente  ese  era 
uno  de  ellos. 

—¿Y  qué  te  dijo? 

—Como  le  digo  á  V.,  respiró  cual  si  se  le  quitara  un  peso 
enorme  de  encima  y  dijo— «Vaya,  pues  es  menester  que  tu 
amo  se  prevenga  bien  porque  ahora  veo  perfectamente  que  la 
cosa  está  bastante  mala.» 

— ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver  con  todo  eso? 

— Déjeme  V.  hablar,  que  cuando  aquel  viejo  lo  ha  dicho  no 
le  ha  faltado  razón.  Tiene  V.  mucho  que  ver,  porque  don  Ma- 
riano está  en  el  Saladero,  y  en  el  Saladero  también  está  el  viz- 
conde y  animismo  está  el  Malagueño  y  dos  hombres  más  que 
con  él  estaban. 

Al,  escuchar  Alejo  las  anteriores  frases  dio  un  respingo  del 
cual  no  pudo  menos  de  resentirse  su  herida. 

Era  tan  inesperado,  tan  terriblemente  amenazador  aquello 
que  no  pudo  menos  de  volverse  airado  contra  sm  factótum,  di- 
ciendo: 

— ¡Pero  eso  no  puede  ser! 

— Vaya  si  puede  ser.  El  mismo  don  Cosme  me  ha  dicho  que 
apreciándole  áfV.  como  le  aprecia,  le  avisa  esas  prisiones,  que 
las  ha  sabido  por  uno  de  los  calaboceros  á  quienes  les  hablan 
dado  el  encargo  los  mismos  presos. 

— Está  bien,  ¿y  qué  más  te  ha  dicho  don  Cosme? 

— Que  aquel  aviso  implicaba  el  que  no  dejase  V.  abandona- 
das á  las  personas  presas,  que  por  lo  tanto  viese  V.  lo  que  de- 
bía hacer. 

— Comprendo.  Déjame  ahora,  que  yo  reflexionaré  sobre 
todo  lo  que  me  has  dicho. 

— Es  que  no  he  concluido  todavía. 

— ¿Hay  más?  pues  acaba  de  una  vez.  No  estás  viendo  que 
la  impaciencia  me  consume. 

—Don  Cosme  me  ha  dicho  otra  cosa,  qué  V.  la  sabrá  sin 
duda;  que  le  dijese  á  V.  que  el  negocio  que  llevaban  entre  ma- 
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nos  habia  fracasado  por  corapleto  porque  las  personas  á  quie- 
nes se  guardaba  estaban  libres. 

— i  Maldición ! — exclamó  Alejo  furioso. — Pronto — prosiguió 
levantándose  de  la  butaca  olvidándose  de  los  dolores  que  debia 
causarle  su  herida— recoge  lo  más  necesario,  busca  un  coche 
de  alquiler  y  prepárate  para  venir  conmigo. 

— ¿Dónde,  señor? 

— ¡Al  infierno!  Es  necesario  á  todo  trance  evitar  el  primer 
golpe. 

El  criado  salió  de  la  habitación  y  mientras  tanto  Alejo  se 
ocupó  en  recoger  valores,  joyas  y  papeles  de  importancia,  los 
cuales  encerró  en  una  cartera. 

Después  entretúvose  en  desfigurarse  algún  tanto  el  rostro 
y  cubriéndose  con  un  tapabocas  y  envolviéndose  ¡perfecta- 
mente en  la  capa,  cuando  el  criado  entró  dióle  algunas  ins- 
trucciones para  que  se  las  trasmitiese  á  los  criados  que  que- 
daban en  la  casa,  y  salió  poco  después  de  ella  acompañado  de 
aquel. 


CAPITULO  CV. 


ESI  dolor  de  Carlos. 


La  alegría  de  Julia  por  el  resultado  que  había  tenido  su 
misión  en  casa  de  don  Romualdo,  era  extraordinaria. 

Aquel  noble  corazón  gozaba,  ya  que  el  no  pudiera  ser  feliz, 
con  la  felicidad  de  los  demás. 

Como  que  Garlos,  lo  mismo  que  sus  demás  amigos,  se  ha- 
blan separado  del  agente  de  policía  antes  de  que  estos  hubie- 
ran podido  entrar  por  la  galería  en  el  hotel  de  la  Castellana, 
y  descubrir,  por  lo  tanto,  el  cadáver  de  Enrique,  Julia  ignoraba 
el  cambio  tan  inesperado  que  se  había  verificado  en  su  suerte. 

Contemplando  la  felicidad  de  Caridad  no  había  podido 
menos  de  asomar  á  sus  ojos  una  lágrima. 

Lágrima  que  no  era  de  envidia,  no  era  la  ruindad  de  la 
pasión  quien  la  provocaba,  sino  el  natural  disgusto  que  le 
producía  ver  que,  trabajando  tanto  y  sacrificándose  cual  lo 
hacía  y  estaba  dispuesta  á  hacerlo  en  pro  de  sus  semejantes, 
no  hubiese  para  ella  en  el  mundo  una  de  aquellas  sonrisas 
que  existían  para  los  demás. 
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En  el  trayecto  que  hubieron  de  recorrer  desde  Vallecas  á 
Madrid,  una  vez  que  hubo  quedado  asegurada  de  una  manera 
definitiva  la  suerte  de  Caridad,  Carlos,  advirtiendo  la  especie 
de  abatimiento  de  Julia,  no  pudo  menos  de  decirla: 

— Amiga  mia,  tenga  V.  valor,  no  se  deje  abatir,  que  en  es- 
te mundo  todos  tenemos  nuestra  cruz. 

— Sobradamente  lo  sé,  pero  la  mia  es  muy  dolorosa. 

— Esa  es  generalmente  la  opinión  de  cada  uno  de  los  que 
sufrimos;  creemos  siempre  que  como  nuestros  males  no  hay 
otros,  y  sin  embargo,  por  muy  dolorosa  que  sea  la  existencia 
de  V.,  Julia,  la  mia  es  muy  triste  también. 

— Pero  V.  es  libre,  Carlos,  V.  no  se  ha  visto  burlado  ni  he- 
cho juguete  de  un  cálculo  inicuo  como  á  mi  me  ha  sucedido. 
Usted  no  se  ha  visto  engañado  por  la  persona  á  quien  si  no 
amaba,  al  menos  se  creia  obligado  á  tenerle  gratitud  y  afecto. 
Usted  no  se  ha  visto  ultrajado,  humillado  y  escarnecido  por 
la  mujer  que,  precisamente  estaba  faltando  y  ultrajando  á  su 
mismo  esposo  manteniendo  ilícitas  relaciones  con  el  mió. 
Usted  no  ha  visto  toda  su  existencia  condenada  aun  perpetuo 
martirio  como  yo  tengo  la  mia,  estándole  á  V.  vedado  hasta  el 
pensar  en  salvación  de  ninguna  especie,  porque  esa  misma 
esperanza  seria  hasta  criminal.  Créame  V.,  Carlos,  como  el 
dolor  que  aqueja  mi  existencia  es  difícil  que  haya  otro  en  el 
mundo. 

—Pues  le  hay,  Julia,  le  hoy. 

—¿Cuál? 

— El  mió. 

—¿El  de  V.?  ¿El  de  V.,  hombre,  libre  sin  otro  juez  que  su 
conciencia,  ni  otro  regulador  de  sus  acciones  que  su  criterio? 
Vamos,  Carlos,  no  diga  V.  eso. 

— Presumo— añadió  Alejandro,  que  hasta  entonces  no  ha- 
bla intervenido  en  la  conversación — que  tiene  razón  esta  se- 
ñora: que  entre  su  padecimiento  y  los  que  yo  conozco  de 
usted,  existe  una  diferencia  muy  notable. 
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— Y  si  yo  les  dijese  á  VV.  que  esa  misma  señora  de  quien 
Julia  se  queja,  esa  misma  persona  tan  orgullosa  y  altanera 
como  imprudente  y  procaz,  habia  burlado  antes  de  contraer 
un  matrimonio,  al  cual  no  pudo  llevar  más  que  una  concien- 
cia tan  manchada  como  su  cuerpo,  mis  aspiraciones,  mis  de- 
seos, mis  esperanzas,  y  que  no  solamente  las  habia  burlado 
sino  que  para  librarse  de  mí  no  vaciló  en  denunciarme  á  las 
autoridades  con  la  deliberada  intención  de  que  me  quitasen 
la  vida. 

— ¡Jesús,  qué  horror! — exclamó  Julia. 

— Sí,  señora,  y  si  pude  salvarla  y  conseguir  librarme  de  la 
suerte  que  me  amenazaba,  fué  merced  á  la  justicia  de  alguno 
de  mis  jueces,  sobre  quien  no  pudieron  hacer  mella  las  in- 
fluencias, las  recomendaciones  ó  las  dádivas  de  aquella 
mujer. 

— ¿Pero  ha  sido  capaz  de  hacer  eso? — dijo  Crispino  que, 
como  sabemos,  también  habia  ido  á  Vallecas  con  sus  compa- 
ñeros. 

— ¡Oh!  lo  ha  sido  de  muchas  cosas  más. 

— Eso  es  infame— añadió  Alejandro. 

— Guando  digo  á  VV.  que  en  mi  dolor  hay  mucho,  muchí- 
simo que  supera  al  de  esta  señora 

— Permítanme  VV.  que  les  diga  que  esos  dolores  están  pro- 
ducidos por  una  decepción  más  ó  menos  viva,  pero  los  mios 
nacen  de  una  herida  profunda  en  el  corazón,  nacen  de  la  pér- 
dida de  una  esperanza,  pérdida  que  no  debo  pensar  en  resar- 
cir, porque,  como  ya  he  dicho,  no  podía  ser  más  que  por  me- 
dio de  dos  muertes,  y  me  horroriza  la  sola  idea  de  pensarlo. 

— Está  V.  en  un  error,  Julia— repuso  Carlos— no  es  sola- 
mente lo  que  existe  en  mí  la  herida  del  amor  propio,  no  es 
una  decepción  más  ó  menos,  cuando  por  desgracia,  no  los 
años,  sino  los  meses  de  la  humana  existencia  deben  contarse 
por  las  decepciones  sufridas;  existe  en  mí  algo  más  que  la  de- 
cepción, existe  esa  misma  herida  de  que  hablábamos  poco  há, 
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y  herida  que  puedo  asegurar  á  V.  que  se  ha  enconado  mucho 
más  durante  mi  prisión. 

— ¿Acaso  ha  tenido  [algo  que  ver  Consuelo  con  su  prisión 
de  usted? 

—No,  señora;  pero  hace  pocos  dias  que  de  un  modo  tan 
inesperado  como  inconcebible,  la  vi. 

— ¿La  vio  V.?— exclamaron  sorprendidos,  tanto  Alejandro, 
como  Julia  y  Crispino. 

— Sí,  por  cierto. 

— ¿Dónde? 

— En  mi  calabozo. 

—¿Y  ella  tuvo  valor  de  presentarse  ante  V.? 

— Entró  violentamente  en  él,  sin  que  todavía  haya  podido 
esplicarme  de  qué  manera. 

— Sin  duda  por  alguna  de  las  muchas  trampas  que  habia 
en  esa  casa — dijo  Crispino. 

—¿Y  hacia  mucho  que  no  le  habia  visto  á  V.? 

—Desde  que  con  tanta  indignidad  habia  pagado  el  afecto 
que  la  profesaba. 

— Se  quedaría  aterrada. 

— Y  en  medio  de  su  terror  pronunció  las  frases  que  me 
han  causado  la  profunda  herida  de  que  me  quejo:  herida  que 
difícilmente  podrá  cicatrizarse. 

— ¿Y  pudo  V.  ver  con  calma  á  una  mujer  semejante? — ex- 
clamó Alejandro. 

— Hubo  un  momento,  amigo  mío,  en  que  á  pesar  de  todo 
el  dominio  que  sobre  mí  ejerzo,  á  pesar  de  que  hace  mucho 
tiempo  habia  procurado  dar  al  olvido  toda  idea  de  venganza 
respecto  á  esa  mujer,  incapaz  de  contenerme,  creyendo  que  la 
misma  Providencia  la  presentaba  á  mis  ojos  para  que  yo  fue- 
se su  juez,  fui  á  lanzarme  sobre  ella,  y  todavía  está  resonan- 
do en  mi  oido  aquella  frase,  que  será  mi  eterna  desventura: 

—¿Qué  dijo? 

— Aquella  mujer  me  reveló  que  habia  sido  madre. 
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— ¡Madre! — exclamaron  á  la  vez  los  tres  personajes  reuni- 
dos en  el  coche. 

— Sí,  y  con  aquella  frase  desarmó  mi  brazo  y,  sin  embargo, 
con  ella  abrió  esta  herida  de  que  tanto  me  quejo. 

— ¿Pero  no  dijo  á  V.  donde  estaba  su  hijo?— preguntó  cris- 
pino. 

— No:  de  la  misma  manera  rápida  é  inesperada  que  habia 
entrado  en  el  aposento  salió  de  él,  sin  que  yo  pudiera  hacerle 
pregunta  alguna. 

— Pero  puede  V.  hacerlas  ahora  que  está  V.  libre. 

— i  Ay !  Julia,  la  conozco  demasiado  y  únicamente  el  terror 
pudo  obligarla  á  hacer  aquella  confesión.  Hoy,  libre,  por  el  so- 
lo placer.de  hacerme  sufrir,  callará  lo  que  tanto  deseo  saber. 

— ¡Oh!  pero  eso  es  atroz. 

— No  tiene  calificación  alguna — añadió  Alejandro. 

— No  puedo  creer  que  esa  mujer  sea  capaz  de  obrar  así. 

— Pruebas  tiene  V.  de  sus  infamias. 

— Sin  embargo,  entre  lo  de  que  V.  se  queja  y  lo  hecho  con- 
migo existe  una  diferencia  muy  notable. 

— Sea  de  ello  lo  que  quiera,  Julia,  puede  V.  estar  segura  que 
Consuelo  callará.  Ya  ve  V.  si,  como  antes  la  he  dicho,  hay  do- 
lores en  el  mundo  más  grandes  todavía  que  el  de  V. 

— ¿Y  si  no  fuera  cierto  lo  que  esa  mujer  le  dijo,  si  únicamen- 
te por  el  temor  de  la  muerte  hubiera  pronunciado  esas  frases? 

— No,  Grispino,  hay  palabras  que  no  se  fingen;  hay  situa- 
ciones supremas  en  la  vida  en  que  no  se  miente,  y  la  de  Con- 
suelo en  los  momentos  á  que  me  refiero  era  una  de  estas.  Ca- 
da vez  que  pienso  que  quizás  existe  en  el  mundo  un  ser  que 
me  deba  su  existencia,  y  que  este  ser,  falto  de  una  madre,  por- 
que aquella  mujer  es  incapaz  de  serlo,  y  falto  de  un  padre  que 
ignora  su  existencia,  sufra  las  amarguras  y  las  miserias  de 
la  vida,  sea  víctima  del  hambre,  de  la  miseria,  del  frió 

— Calle  V.,  Carlos,  calle  V.  por  Dios— exclamó  Julia,  visible- 
mente afectada — me  contrista  semejante  idea. 
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— Ya  ve  V..  si  hay  un  dolor  más  grande  que  el  suyo. 

Julia  no  supo  que  contestar. 

Durante  algunos  segundos,  un  silencio  extraordinario  rei- 
nó en  el  interior  del  carruaje. 

Cada  uno  de  los  cuatro  individuos  que  en  él  iban,  honda- 
mente preocupados,  no  se  atrevian  ni  podian  pronunciar  una 
sola  palabra. 

Lo  que  acababa  de  decir  Carlos  era  verdaderamente^ter- 
rible. 

Julia  no  podia  concebir  que  hubiese  una  mujer  capaz  de 
obrar  de  semejante  manera,  que  hubiese  una  madre  tan  des- 
naturalizada, que  renegase,  del  modo  que  Carlos  suponía,  de 
los  sentimientos  más  puros  y  más  delicados. 

De  pronto  una  estraña  luz  iluminó  su  espíritu. 

Ocurriósela  una  idea,  y  volviéndose  hacia  Carlos,  le  dijo: 

— Dígame  V.,  amigo  mió,  ¿qué  tiempo  podría  tener  esa 
criatura,  cuya  suerte  ignora,  y  que  por  la  visto,  según  V.  su- 
pone, ignorará  siempre? 

—Unos  cuatro  años. 

— ¿Está  V.  bien  seguro? 

— ¡Oh!  hay  escenas  que  no  se  borran  con  facilidad  del  pen- 
samiento, y  todo  mi  pasado  con  esa  mujer  lo  tengo  tan  pre- 
sente, como  si  hubiera  sucedido  ayer. 

— i  Quién  sabe  si  todavía  cuando  menos  lo  espere  encuen- 
tre una  solución  satisfactoria  para  esa  que  cree  situación  des- 
esperada. 

— Vamos,  Julia,  no  diga  V.  eso.  Semejantes  consuelos  pue- 
den darse  únicamente  á  aquellos  espíritus  débiles,  no  tan 
probados  como  nosotros  en  los  dolores  del  mundo. 

— Es,  amigo  mío,  que  la  esperanza  no  debe  perderse. 

— ¿No  la  tiene  V.  perdida,  Julia? 

— Sin  embargo,  no  está  V.  en  el  mismo  caso  que  yo. 

— Peor,  mucho  peor. 

— En  fin,  yo  quisiera  infundirle  alguna  esperanza,  no  qui- 
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siera  verle  tan  desesperado,  porque  francamente,  los  que  he- 
mos sufrido  mucho  nos  dolemos  con  mayor  facilidad  de  los 
sufrimientos  ajenos. 

— Tiene  razón ,  Julia— añadió  Alejandro— á  veces  de  la  ma- 
nera más  inesperada  suele  cambiarse  la  suerte,  y  prueba  de 
ello  la  tenemos  con  nosotros  mismos. 

Entre  tanto  el  carruaje  habia  llegado  á  Madrid,  y  una  vez 
que  hubo  dejado  á  Julia  en  casa  de  la  condesa  de  Orgáz,  don- 
de habia  quedado  en  pasar  lo  que  restaba  de  noche.  Grispino, 
Alejandro  y  Carlos  separáronse  para  dirigirse  cada  uno  á  sus 
respectivas  casas,  de  donde  faltaban  tanto  tiempo  hacia. 


CAPITULO  CVI. 


Como  supo  Julia  que  estaba  viuda. 


Á  primera  hora  del  siguiente  dia  se  .trasladó  Julia  de  casa 
de  su  amiga  la  condesa  de  Orgáz,  á  la  suya  de  Carabanchel, 
para  tranquilizar  á  su  buena  tia  que,  aun  habiendo  quedado 
avisada  de  que  pasaría  la  noche  en  la  villa,  estaría  con  cui- 
dado. 

Preocupada  fué  durante  todo  el  tiempo  que  la  diligencia 
empleó  en  llegar  á  aquel  casi  arrabal  de  Madrid,  con  el  recuer- 
do de  la  conversación  que  la  noche  anterior  sostuviera  con 
Garlos. 

La  luz  que  iluminó  su  imaginación  y  por  la  cualpreguntó'á 
éste  la  edad  que  podria  tener  el  fruto  de  sus  amores  con  Con- 
suelo, fué  la  idea  de  que  aquella  niña  de  quien  con  tanto  ca- 
riño cuidaba  Félix,  podria  ser  la  hija  de  su  infiel  esposa. 

Á  punto  estuvo  de  escribirle  para  que  con  ella  se  viese  lo 
más  pronto  posible  para  aclarar  aquella  duda  que  podria  ha- 
cer feliz  á  un  hombre  que  más  que  muchos  merecía  serlo,  y  lo 
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hubiera  indudablemente  verificado  á  no  ocuparla  gravísimos 
acontecimientos. 

Resolviendo  estaba  lo  que  debia  hacer,  cuando  le  pasó  re- 
cado la  criada  anunciándola  que  el  agente  de  policía  deseaba 
hablarla  inmediatamente. 

No  dejó  de  sorprenderla  el  que  viniese  á  Carabanchel,  cuan- 
do siempre  se  habían  visto  en  casa  de  la  de  Orgáz  que  era  con 
quien  directamente  se  entendía,  mas  esto  no  impidió  que  le 
recibiera  inmediatamente. 

^Señora— la  dijo  éste — estrañará  V.  quizás  mi  visita,  pero 
no  tiene  más  objeto  que  prevenirla  que  no  la  sorprenda  si  á 
consecuencia  de  las  diligencias  judiciales  á  que  han  dado  lu- 
gar los  sucesos  ocurridos  anoche  se  ve  obligada  á  tener  que 
prestar  alguna  declaración  ante  el  juzgado  correspondiente. 

— ¡Caramba!  eso  sí  que  me  molesta — repuso  Julia — no  me 
he  visto  en  mi  vida  en  semejantes  casos  y  aseguro  á  V.  que 
va  á  serme  muy  violento. 

— Mucho  lo  siento,  pero  es  imprescindible. 

— ¿Y  de  mi  esposo  han  sabido  VV.  algo?— preguntó  Julia 
temblando  por  la  respuesta  que  pudiera  darle  su  interlo- 
cutor. 

Ya  sabemos  que  la  joven,  deseando  sustraer  al  hombre  que 
la  había  dado  su  mano  de  la  suerte  que  le  amenazaba,  habíale 
escrito  la  carta  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Mas,  sin  embargo,  no  estaba  segura  de  que  á  pesar  de  su 
aviso  se  hubiese  puesto  en  salvo  Enrique  y  de  aquí  su  temor 
al  preguntar  al  agente  de  policía. 

Este  vaciló  algunos  momentos  en  responderla,  diciciendo 
después: 

— ¿No  le  dijo  á  V.  nada  la  señora  condesa  de  Orgáz  anoche? 

—¿Sobre  qué?— preguntó  Julia  sorprendida. 

— Sobre  los  sucesos  de  que  acabo  de  hablarla. 

—Bien,  pero  si  yo  le  preguntaba  por  mi  esposo. 

—Ya,  ya. 
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Y  el  agente  estaba  visiblemente  turbado. 

—¿Pero  le  ha  sucedido  algo?— preguntó  Julia  cada  vez  más 
inquieta. 

—No  sé,  la  señora  condesa  me  ha  encargado  que  fuera  us- 
ted á  verla  inmediatamente,  porque  tenia  que  decirle  alguna 
cosa. 

'  — ¡Dios  mió!  ¿Qué  quiere  decir  esto?— exclamó  Julia  alar- 
mada por  la  turbación  que  advertia  en  el  agente,  por  las 
evasivas  con  que  contestaba  á  las  directas  preguntas  que  ella 
le  hacia,  y  por  el  inesperado  recado  de  la  condesa,  de  quien 
se  habia  separado  hacia  pocas  horas. 

—No  se  alarme  V.,  señora;  la  señora  condesa  le  esplicará 
todo  lo  que  hay. 

—¡Pero  bien,  qué  es  lo  que  hay!  ¿le  ha  ocurrido  algo  á  En- 
rique? 

—Sí,  lo  que  ya  era  de  esperar. 

— ¡Acabe  V.  de  una  vez! 

— La  condesa  se  lo  esplicará  mucho  mejor  que  yo,  porque, 
según  creo,  tiene  más  antecedentes. 

Julia  contempló  con  asombro  al  agente  de  policía,  que  se 
levantó  de  su  asiento  disponiéndose  á  marchar,  no  pudiendo 
menos  de  decirle: 

—Parece  que  se  ha  propuesto  V.  callar,  dejándome  en  esta 
mortal  inquietud. 

— Suplico  á  V.  que  se  calme,  que  se  tranquilice,  pues  lo 
que  ha  pasado  es  irremediable  ya,  y  la  señora  condesa  se  lo 
dirá  del  mismo  modo. 

Y  el  agente  de  policía  se  apresuró  á  salir  de  aquella  casa, 
murmurando: 

— Prefiero  tener  que  habérmelas  con  veinte  criminales  de 
los  más  duros,  á  dar  una  noticia  semejante.  Es  verdad  que  el 
bribón  no  valia  mucho,  y  que  su  mujer  lo  sabia  tan  perfecta- 
mente como  yo,  pero  vamos,  al  fin  y  al  cabo  era  su  marido,  y 
nunca  es  plato  de  gusto  una  noticia  semejante. 
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Julia,  presa  de  una  mortal  inquietud,  sin  saber  qué  pen- 
sar de  las  frases  del  agente  y  de  la  llamada  de  la  condesa, 
apresuróse  á  vestirse,  y  acompañada  de  su  tia,  que  al  saber  lo 
que  había  pasado  quiso  ir  también  con  ella,  se  dirigió  á  Ma- 
drid. 

Fácilmente  pueden  comprender  nuestros  lectores  que  el 
agente  de  policía  había  sido  el  inventor  de  la  llamada. 

No  se  sintió  con  ánimo  para  decirle  lo  que  habia  sucedido, 
y  prefirió  que  lo  hiciera  la  condesa,  para  cuyo  efecto  tan  luego 
salió  de  Carabanchel  fué  á  su  casa  y  le  anunció  la  próxima 
visita  de  Julia. 

Luisa  recibió  á  su  amiga  afectuosamente,  y  como  ésta  des- 
de las  primeras  frases  la  preguntó  qué  era  lo  que  habia  suce- 
dido á  Enrique,  no  tuvo  otro  remedio  que  decírselo,  máxime 
cuando  las  diligencias  judiciales  entabladas  por  consecuen- 
cia de  aquellos  sucesos  se  lo  habían  de  decir  inmediata- 
mente. 

Julia,  que  habia  tratado  de  evitar  á  Enrique  la  suerte  que 
le  aguardaba,  más  que  con  el  cariño  de  esposa,  pues  harto 
sabemos  que  la  conducta  de  aquel  no  fué  la  que  debía  para 
granjeárselo,  con  el  compasivo  afecto  de  la  mujer  cristiana, 
deploró  la  muerte  de  aquel  hombre  que  tan  desgraciada  la 
hiciera,  y  que  tan  desastroso  fin  habia  tenido. 

Inmediatamente  se  retiró  á  su  casa  de  Carabanchel,  y  guar- 
dando las  consideraciones  que  debía  á  su  esposo  encargó  á 
Eduardo  y  á  Esteban  que  dispusiesen  el  entierro  tal  como  la 
clase  en  que  habia  figurado  exigía,  ordenó  que  se  hicieran  al- 
gunas limosnas  en  su  memoria  y  satisfizo  en  lo  que  la  fué  po- 
sible las  preguntas  que  más  tarde  le  hizo  el  juez  respecto  á  la 
causa  incoada  con  aquel  motivo. 

Profunda  sorpresa  tuvo  Félix  también  al  tener  noticia  de  lo 
ocurrido  á  Enrique. 

Por  más  que  estuviese  dotado  de  una  gran  dosis  de  no- 
^  bleza  de  sentimientos,  por  más  que  en  sí  tuviera  abnegación 
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suficiente  para  ahogar  su  poderoso  amor  y  respetar  en  Julia 
á  la  esposa  del  indigno  anaigo  que  de  tal  manera  le  engañara, 
no  pudo  menos  de  sentir  en  los  primeros  momentos  una 
especie  de  alegría  que  se  reprochó  inmediatamente  compren- 
diendo que  no  por  la  viudez  de  Julia  habia  mejorado  en  nada 
su  situación. 

En  los  primeros  momentos  quiso  ir  á  casa  de  la  joven, 
porque  su  corazón  sentia  una  necesidad  imperiosa  de  verla, 
de  hablarla  y  aun  de  aquilatar,  por  decirlo  así,  las  ventajes  que 
podían  resultar  en  su  respectiva  situación  de  aquel  aconte- 
cimiento. 

Mas  reflexionando  mejor  comprendió  que  no  era  prudente 
semejan  téí'jías.o.  ^ 

Si  la  jóveñl  estaba  libre,  él  por  el  contrario  permanecía 
sujeto  con  aquteílá-  cadena  que  su  mismo  amigo  le  forjara,  y 
no  tenia  otro  remedio  que  resignarse  y  sufrirla. 

Aconsejóse  con  la  condesa  de  Orgáz  y  esta  fué  de  opinión 
que  por  entonces  evifára'el  ver  á  Julia. 

Los  últimos  acontecimientos  la  habían  afectado  de  un 
modo  extraordinario,  y  lógico' era  .que  viéndole  en  aquellos 
momentos  hubiese  de  sufrir  mucho  más. 

Félix  se  retiró  á  su  casa,  y  estrechando  entre  sus  brazos  á 
la  niña  por  quien  cada  día  que  pasaba  experimentaba  mayor 
afecto,  le  dijo:  '  "c  , 

— Tú  mi  pequeña  Áurea  constituirás  de'  hoy  en  adelante 
toda  mi  familia.  Nos  iremos  lejos,  muy  léjos"de:aqüí,  y  de  esta 
manera  creo  que  podré  vivir  algo  más  tranquiló. o 

Contemplóle  la  niña  sin  comprenderle  y  rodeándole  el 
cuello  con  sus  bracitos  le  dijo  :  ; 

— ¿Qué  dices,  papá?  que  tú  y  yo  nos  vamos  á  marchar.   .. , 

—Sí,  hija  mía. 

Efectivamente  Félix  habia  formado  la  resolución  de  ale- 
jarse de  Madrid. 

Comprendió  que  entonces,  libre  Julia,  el  peligro  era  doble- 
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mente  terrible,  puesto  que  con  la  mayor  facilidad  podia  llegar 
un  momento  de  olvido,  y  queria  salvar  aquel  peligro  poniendo 
una  gran  distancia  entre  él  y  la  joven. 

Érale  doloroso  haber  de  renunciar  á  verla,  alejarse  de 
aquellos  sitios  tan  llenos  de  recuerdos;  mas  sin  embargo,  por 
el  misnrio  afecto  que  á  la  joven  profesaba  comprendía  la  nece- 
sidad de  aquella  ausencia,  y  aun  cuando  Luisa  no  se  lo  habia 
declarado  abiertamente  creyó  entender  que  esto  le  seria  su- 
mamente agradable. 

Participó  su  resolución  á  Clara  y  á  su  esposo,  y  estos,  aun- 
que con  grande  sentimiento,  mostrábanse  dispuestos  a  dejarle 
que  se  llevase  la  niña  bajo  la  seguridad  de  que  volverla  al  poco 
tiempo. 

Principió  á  hacer  sus  preparativos,  y  precisamente  dos  dias 
después  de  la  muerte  de  Enrique,  cuando  por  la  noche  estaba 
resuelto  á  marchar  se  encontró  con  una  carta  de  Julia  en  que 
le  decia  lo  siguiente: 

«Félix:  supongo  que  ya  sabrá  V.  la  desgraciada  muerte  de 
Enrique  y  la  necesidad  en  que  este  acontecimiento  me  pone 
de  guardar  ciertas  consideraciones. 

»Sin  embargo,  hay  una  necesidad  imperiosa  que  me  obliga 
á  verle:  se  trata  de  un  padre  que  llora  la  pérdida  de  un  hijo,  y 
no  sé  por  qué  se  me  ha  ocurrido  la  idea  que  entre  el  hijo  per- 
dido por  él  y  la  niña  recogida  por  V.  y  de  la  cual  tan  misterio- 
samente me  ha  hablado  en  algunas  ocasiones,  existe  una  es- 
traña  analogía. 

»Suplico  á  V.,  por  lo  tanto,  que  venga  á  verme  acompañan- 
do á  la  condesa  de  Orgáz,  al  objeto  de  dar,  si  es  posible,  la  fe- 
licidad al  padre  que  está  llorando  la  pérdida  de  ella. 

»Su  afectísima 

Julia. y> 

La  lectura  de  esta  carta  causó  á  Félix  verdadera  sorpresa. 
Todos  los  buenos  sentimientos  de  su  noble  corazón  se  po- 
nían por  ella  en  lucha  unos  con  otros. 
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Quería  huir  de  Julia  por  bien  de  los  dos,  y  ella  misma  le 
detenia  llamándole  á  su  presencia  con  el  pretesto  de  quitarle 
aquella  niña  á  quien  hacia  puesto  en  su  corazón  para  colocar- 
la en  él  como  hija  suya. 

,  En  los  seres  desgraciados  hasta  las  alegrías  llevan  su  amar- 
gura. 

Alegrábase  Félix  de  que  aquella  niña  encontrase  á  su  ver- 
dadero padre,  y  sin  embargo,  sentía  verse  privado  de  ella. 

Envuelto  en  estos  pensamientos  se  dispuso  á  marchar  á 
casa  de  la  de  Orgáz  para  cumplir  el  deseo  de  Julia,  y  ya  se  dis- 
ponía á  salir  cuando  entró  Clara  en  su  habitación  diciéndole: 

— Don  Félix,  ahí  hay  una  señora  de  edad  que  quiere  hablar 
con  V. 

— ¿Quién  es? 

— No  ha  dicho  su  nombre. 

-^Siento  que  me  detenga,  porque  iba  á  salir.  Tengo  que  ha- 
cer una  diligencia  que  no  puedo  aplazar. 

— Parece  muy  afligida. 

— En  fin,  qué  le  haremos:  que  entre,  Clara. 

Ésta  salió,  y  momentos  después  por  la  misma  puerta  entró 
en  la  habitación,  levantándose  el  velo  y  mostrando  el  rostro 
surcado  por  abundante  llanto,  la  suegra  de  Félix. 


CAPÍTULO  CVII. 


Dolor  de  madre. 


Fácilmente  puede  comprenderse  la  sorpresa  esperimen- 
tada  por  nuestro  amigo  al  encontrarse  en  presencia  de  la  que 
no  habia  vacilado  nunca  en  creer  verdadera  causante  de  los 
desórdenes  y  de  la  mala  conducta  de  Consuelo. 

Y  esta  sorpresa  faé  mucho  mayor  viendo  en  el  rostro  de  la 
dama  el  abatimiento  y  el  dolar  retratados  con  tan  gráficos 
caracteres,  que  no  pudo  menos  de  decirle: 

—¿Qué  tiene  V.,  señora?  ¿qué  es  lo  que  le  sucede?  ¿Por  qué 
ese  dolor  y  esa  inquietud. 

~¡Ay!  ¡Félix!— exclamó  doña  Carlota.— ¡Qué  madre  tan 
desgraciada  soy! 

— Tranquilícese  V.,  serénese  y  sepamos  á  qué  se  refiere  esa 
desgracia. 

— Puede  V.  creer  que  si  á  costa  de  mi  vida  me  fuera  posi- 
ble devolverle  la  felicidad  que  yo  misma  le  he  arrebatado,  esté 
seguro  que  lo  haria. 

— Bien,  bien,  no  hablemos  de  eso  ahora. 
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— Mucho  he  ofendido  á  V.  y  temo  que  en  el  dolor  que  hoy 
me  aflige  no  quiera  V.  ver  el  justo  castigo  de  mis  faltas. 

— No  he  sido  vengativo  jamás;  olvido  las  ofensas  que  se  me 
hacen,  y  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  compadecerla,  porque 
preveía  que  tarde  ó  temprano  habla  V.  misma  de  tocar  el 
desengaño. 

— ¡Pero  qué  desengaño  tan  terrible! 

— ¿Qué  ha  sucedido? 

— Consuelo  falta  de  casa  hace  dos  dias. 

— ¿Y  soy  yo  acaso  quien  puede  saber  dónde  ha  ido?  ¿no  es 
usted  su  madre?  ¿no  habia  V.  dicho  siempre  que  mi  autoridad 
era  nula?  Si  bajo  su  vigilancia  de  V.  estaba  y  si  á  su  cargo  la 
tenia,  V.  sabrá  verdaderamente  donde  ha  ido  á  parar. 

— ¡Por  Dios,  Félix,  no  aumente  V.  mi  sufrimiento  con  re- 
convenciones que  las  creo  sobradamente  justas. 

— ¿Y  no  se  despidió  Consuelo  de  V.?  ¿no  la  dijo  dónde  iba? 

— Hace  mucho  tiempo  que  mi  hija  no  se  cuidaba  para  nada 
de  su  madre.  Desde  que  cometió  la  locura  de  ceder  al  capri- 
cho de  Enrique,  Consuelo  habia  variado  mucho. 

— Me  parece,  señora,  que  la  veleidad  en  Consuelo  databa 
de  mucho  tiempo  antes.  Hay  una  página  en  su  vida  que  es  la 
de  cierto  viaje  á  Valladolid,  que  hace  tan  poco  favor  á  la  hija 
que  cometió  la  falta,  como  á  la  madre  que  no  supo  impedirla 
ni  cumplir  como  debia. 

— No  es  mia  toda  la  culpa. 

— En  fin,  señora,  de  ese  asunto  hablaremos  en  otro  mo- 
mento. Ocupémonos  ahora  del  verdadero  objeto  de  su  venida 
á  esta  casa. 

— Mi  objeto  es  que  me  ayude  V.  á  la  averiguación  del  para- 
dero de  mi  hija. 

— ¡Yo!  señora,  ¿está  V.  en  su  juicio?  ¿acaso  sé  nada  de  Con- 
suelo hace  mucho  tiempo? 

— Es  que  en  su  desaparición  hay  una  porción  de  circuns- 
tancias muy  estrañas. 
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— Como  que  á  todas  ellas  he  permanecido  ajeno,  debe  us- 
ted comprender  que  han  de  preocuparme  muy  poco. 

— ¿Es  que  se  ha  propuesto  V.  mostrarse  implacable? 

— No  por  cierto,  pero  permítame  V,  que  me  estrañe  que  hoy 
se  acuerde  V.  de  mí  para  que  la  ayude  á  buscar  á  su  hija  y  no 
se  acordase  V.  ayer  de  enseñarla  á  cumplir  con  su  deber. 

— ¡Ay!  Félix,  si  supiera  V.  lo  que  sufro. 

— Lo  comprendo;  pero  permítame  V.  que  la  diga  que  algún 
antecedente  ha  de  tener  respecto  á  esa  desaparición,  algún  in- 
dicio, por  el  cual  pueda  V.  venir  en  conocimiento  del  sitio  don- 
de puede  haber  ido. 

— Es  que  la  noticia  que  he  visto  hoy  en  los  periódicos  me 
ha  desorientado  por  completo.  , 

— ¿Qué  noticia? 

— ¡  La  muerte  de  Enrique ! 

— Es  decir  que  V.  supone  que  pudiera  ir  con  él. 

— No  solamente  lo  supongo  sino  que  tengo  la  seguridad. 

— ¡Cómo  I 

— En  la  habitación  de  mi  hija  he  encontrado  esta  carta  en- 
cerrada en  uno  de  los  estuches  de  sus  alhajas. 

Y  doña  Carlota  puso  en  manos  de  Félix  una  carta  conce- 
bida en  estos  términos: 

«  Mamá:  cuando  recibas  esta  carta  quizás  me  encuentre  ya 
á  gran  distancia  de  Madrid  ó  tal  vez  de  España;  pues  de  tal 
modo  la  dejo  que  no  es  fácil  puedas  encontrarla  de  mo- 
mento. 

»He  querido  evitarte  y  evitarme  el  dolor  de  la  despedida,  y 
Enrique  ha  sido  también  de  mi  misma  opinión;  por  eso  he  he- 
cho mis  preparativos  de  viaje  tan  sigilosamente  que  nada  has 
llegado  á  sospechar. 

»A1  abandonar  á  España  te  libro  para  siempre  de  mi  pre- 
sencia, que  ya  me  parece  que  comenzaba  á  serte  enojosa;  pero 
para  tu  gobierno  debo  decirte  que  antes  de  abandonar  á  Ma- 
drid, he  quedado  cumplidamente  vengada  del  que  tuvo  la  cul- 

TOMO  II.  102 
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pa  del  viaje  á  Valladolid,  que  tú  conoces,  y  de  que  mi  esposo 
tenga  hoy  en  su  poder  una  prueba  terrible  en  contra  mía. 

»Adios,  mamá,  adiós  para  siempre  tal  vez,  y  no  me  repro- 
ches mi  conducta,  respecto  á  la  cual  tú  menos  que  nadie  tie- 
nes derecho  para  motejarme.» 

La  lectura  de  esta  carta  produjo  en  Félix  una  indignación 
extraordinaria,  indignación  que  hubiera  estallado  al  termi- 
narla, ano  contenerle  el  dolor  que  se  reflejaba  en  el  rostro  de 
aquella  pobre  madre. 

Es  verdad  que  la  viuda  del  conde  había  fomentado  y  pro- 
ducido en  primer  término  los  estravíos  de  su  hija,  es  verdad 
que  desde  los  primeros  momentos  se  le  había  mostrado  com- 
pletamente hostil;  mas  sin  embargo,  el  sufrimiento  que  debia 
esperimentar  en  aquellos  momentos  era  tan  grande,  qué  des- 
armaba completamente  la  cólera  del  esposo  ultrajado. 

Dobló  la  carta  éste,  y  devolviéndosela  á  doña  Carlota,  con- 
tentóse con  decirle : 

— Puesto  que  sabe  V.  ya  que  se  ha  marchado  de  Madrid, 
me  parece  que  no  debe  tener  cuidado  alguno.  Comprendo  que 
llore  V.,  comprendo  que  el  pago  que  le  da  esa  hija  es  para  he- 
rir profundamente  el  corazón  de  una  madre,  mas  eso  la  pro- 
bará que  Dios  no  se  queda  con  nada  de  nadie,  y  que  no  hay 
falta  que  consigo  no  lleve  el  castigo  que  merece.  Puede  usted 
creerme,  que  sin  rencor  de  ninguna  especie,  no  hablando 
para  nada  en  mí  el  resentimiento,  deploro  lo  que  le  sucede,  y 
olvidando  que  entre  todos  VV.  han  causado  mi  desgracia,  qui- 
siera, si  en  mi  mano  estuviese,  darle  la  felicidad  que  tanto  ne- 
cesita, pero  bien  ve  V.  que  es  completamente  imposible. 

—Gracias,  Félix,  pero  observo  que  no  se  ha  hecho  V.  cargo 
bien  de  la  situación,  veo  que  V.  cree  sin  duda  que  mi  hija  está 
fuera  de  Madrid. 

— Bien  claro  lo  dice  en  su  carta. 

— Sí;  pero  también  en  la  carta  dice  que  marchaba  con  En- 
rique, y  Enrique  ha  sido  encontrado  asesinado  en  la  Fuente 
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Castellana.  Mi  hija  llevaba  consigo  todas  sus  joyas,  que  re- 
presentaban valor  de  consideración;  y  á Enrique,  según  dicen 
los  periódicos,  se  le  han  encontrado  encima  valores  conside- 
rables. ¿Qué  suerte  es  la  que  puede  haberle  alcanzado  a  mi 
hija,  si  el  hombre  que  iba  con  ella  ha  sido  asesinado? 

— ¿Pero  no  comprende  V.  que  si  Consuelo  estuviese  en  Ma- 
drid, habría  ya  vuelto  á  su  casa?  Si  marchaba  fuera  de  España 
con  Enrique,  es  lógico,  ó  al  menos  así  lo  parece,  que  no  fueran 
á  dar  el  escándalo  de  salir  juntos  desde  Madrid;  por  lo  tanto, 
quizás  ella  esté  esperándole  en  algún  punto  convenido  de  an- 
temano, y  al  ver  que  no  llega,  regresará  al  lado  de  V. 

Parecía  tan  plausible  esta  esplicacion,  que  la  madre  do 
Consuelo  la  aceptó,  sintiendo  entonces  haber  dado  aquel  paso 
que  ponia  á  Félix  en  antecedentes  de  un  hecho  que  en  otro 
caso  pudiera  haber  permanecido  ignorado  para  él. 

Sin  embargo,  tiempo  hacia  que  las  ideas  de  doña  Carlota 
se  hablan  modificado  en  gran  manera  respecto  á  su  hija. 

El  descorazonamiento  de  ésta,  el  modo  inconveniente  que 
tenia  de  tratarla,  los  misteriosos  negocios  á  que  parece  se  en- 
tregaba asociada  á  Enrique,  no  pudieron  menos  de  llamar  su 
atención,  haciéndole  comprender  que  el  camino  seguido  por 
Consuelo  era  sobradamente  torcido,  y  fácil  que  tuviese  un  des- 
enlace terrible. 

Por  lo  tanto,  no  puso  gran  obstáculo  en  responder  á  las 
preguntas  de  Félix  cuando  éste,  recordando  lo  que  Julia  le 
decia  en  su  carta  y  comprendiendo  que  nadie  mejor  que  doña 
Carlota  podia  darle  esplicaciones  sobre  aquel  particular,  se  las 
exigió. 

Entonces  supo  que  Áurea  era  hija  de  Carlos  y  de  Consuelo, 
y  que  la  persona  á  quien  se  referia  ésta  en  su  carta  debia  ser 
indudablemente  Carlos. 

Entonces  se  le  ocurrió  á  Félix  como  habia  podido  saber  su 
esposa  quG  estaba  Carlos  en  el  hotel  déla  Castellana,  pues  úni- 
camente sabiéndolopodia  comprenderque  tratara  de  vengarse. 
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Pero  se  guardó  muy  bien  de  manifestar  a  doña  Carlota  la 
idea  que  acababa  de  ocurrírsele. 

Despidióla  dándole  algunas  esperanzas,  é  inmediatamente 
se  lanzó  á  la  calle. 

Lo  primero  que  hizo  fué  dirigirse  á  casa  de  Luisa,  á  quien 
preguntó  si  Garlos  liabia  dicho  algo  referente  á  su  esposa. 

Pero  la  condesa  nada  de  esto  sabia. 

Entonces  Félix  le  mostró  la  carta  que  acababa  de  recibir  de 
Julia  y  le  contó  la  escena  que  acaba  de  tener  con  su  suegra. 

La  esplicacion  que  Félix  habia  dado  á  doña  Carlota  pare- 
cióle muy  verosímil  á  Luisa,  pues  parecía  lo  más  natural  que 
Consuelo,  si  habia  de  marchar  con  Enrique,  le  esperase  en 
cualquiera  de  las  estaciones  inmediatas  para  evitar  que  al- 
guien pudiese  verlos  juntos  en  el  anden  de  la  estación  de 
Madrid. 

Sin  embargo,  doña  Carlota  habia  dicho  que  su  hija  salió 
de  su  casa  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  y  á  esa  hora  no  ha- 
bia tren  alguno  que  soliese  de  Madrid. 

Además,  ella  decia  en  la  carta  á  su  madre,  que  se  marcha- 
ba después  de  vengarse  de  Carlos,  y  Carlos  estaba  en  el  hotel, 
y  precisamente  habia  sido  encontrado  Enrique  asesinado  á  la 
puerta  de  él. 

¿No  seria  presumible  que  Consuelo  hubiese  ido  al  hotel 
acompañando  á  su  amante? 

Pero  si  habia  ido  al  hotel,  fracasada  su  empresa,  toda  yaz 
que  Carlos  estaba  bueno  y  sano,  ¿cómo  no  habia  regresado  á 
su  casa? 

En  esto  precisamente  era  donde  se  habia  estrellado  todo 
el  cálculo  de  Félix,  y  donde  también  se  detenían  las  suposi- 
ciones de  la  condesa. 

Un  misterio  habia  en  todo  aquello,  que  ninguno  de  los  dos 
comprendía,  pero  que  verdaderamente  les  puso  en  cuidado,  y 
les  obligó  á  dar  inmediatamente  pasos  para  ver  si  conseguian 
averiguar  alguna  cosa. 
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El  juzgado  habia  practicado  algunos  reconocimientos  en  el 
interior  del  hotel;  allí  dentro  no  se  habia  encontrado  más 
que  á  los  bandidos,  que  fueron  presos,  según  dijimos  en  otro 
lugar,  por  los  agentes  de  policía,  y  precisamente  las  pesqui- 
sas del  juez  tampoco  hubieran  tenido  resultado  para  descu- 
brir las  prisiones  en  que  habían  estado  nuestros  amigos,  á  no 
ser  por  la  cooperación  de  Isidro,  el  que  tan  eficazmente  habia 
contribuido  á  su  salvación. 

Las  puertas  de  las  prisiones  que  daban  á  la  galería,  de  que 
en  otro  lugar  hemos  hablado,  estaban,  lo  mismo  que  las  tram- 
pas que  desde  el  piso  superior  comunicaban  con  ellas,  tan 
hábilmente  disimuladas,  que  á  no  tener  el  conocimiento  que 
Isidro  á  fuerza  de  astucia  y  paciencia  habia  adquirido,  hubie- 
ra sido  sumamente  difícil  que  nadie  diese  con  ellas. 

Sin  embargo,  escitada  como  estaba,  no  solamente  la  curio- 
sidad, sino  el  interés  de  Félix,  procuró  á  todo  trance  esclare- 
cer aquellos  hechos,  á  fin  de  ver  si  acertaba  con  el  paradero 
de  su  esposa. 

Entre  tanto  no  quiso  ir  á  Garabanchel  á  dar  personalmente 
á  Julia  la  contestación  á  su  carta. 

Encargó  á  la  condesa  que  viese  á  la  joven,  y  la  dijera  lo 
que  habia  respecto  á  la  niña,  y  él  detuvo  su  viaje  proyectado, 
tanto  para  devolver  á  Áurea  á  su  padre,  toda  vez  que  la  confe- 
sión de  la  misma  madre  de  Consuelo  era  la  verdadera  prue- 
ba, cuanto  para  ver  si  podía  averiguar  el  paradero  de  ésta. 

Pero  durante  dos  días  fueron  inútiles  cuantas  pesquisas 
se  hicieron;  preguntóse  á  Mariano  y  al  vizconde,  pero  ni  el 
uno  ni  el  otro  pudieron  dar  luz  alguna  respecto  á  aquel 
asunto. 

La  inquietud,  la  zozobra,  el  dolor  de  doña  Carlota  habia 
llegado  á  su  grado  máximo,  y  el  mismo  Félix  no  las  tenia  ya 
todas  consigo,  respecto  á  que  su  esposa  no  hubiese  sido  vícti- 
ma de  un  golpe  de  mano  de  cualquier  bribón  de  los  que  sin 
duda  trataba. 
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Carlos,  á  quien  yió  Félix,  tanto  para  entregarle  la  niña, 
cuanto  para  que  le  esplicase  como  sabia  Consuelo  que  él  es- 
taba en  Madrid,  pues  no  de  otro  modo  podía  esplicarse  el 
párrafo  de  la  carta  que  doña  Carlota  le  enseñara,  fué  quien  le 
dio  la  esplicacion  del  enigma  y  le  puso  en  camino  de  descu- 
brir la  verdad. 

Dijóle  aquel  como  la  habia  visto  descender  á  su  prisión, 
sin  que  pudiera  esplicarse  la  causa,  y  todo  cuanto  tuvo  lugar 
en  ella  hasta  la  no  menos  rápida  é  inesperada  salida  de  la 
joven  de  su  aposento. 

Esta  noticia  probaba  que  Consuelo  conocía  el  hotel  de  la 
Castellana,  y  para  satisfacer  su  venganza,  lógico  era  que  hu- 
biese ido  á  él  la  noche  en  que  salió  de  su  casa. 

Si  pensaba  marchar  en  alguno  de  los  trenes  que  salen  de 
Madrid  desde  las  ocho  á  las  nueve  de  la  noche,  y  habia  salido 
de  su  casa  á  las  seis,  forzosamente  debia  estar  dentro  del  ho- 
tel en  el  momento  de  ocurrir  la  muerte  de  Enrique. 

Carlos  habia  sido  puesto  en  libertad  por  Isidro  á  las  siete 
menos  cuarto,  y  hasta  esa  hora  no  la  habia  visto,  luego  ó  ha- 
bia llegado  antes,  y  no  habia  descendido  á  la  cueva  de  aquel, 
ó  si  llegó  después  debian  sorprenderla  allí  como  á  los  bandi- 
dos los  agentes  de  policía  que  entraron  á  registrar  la  casa,  y 
que  todavia  hallaron  caliente  el  cadáver  de  Enrique. 

Y  sin  embargo,  los  agentes  no  la  habían  encontrado. 
Aquí  se  confundía  de  nuevo  Félix,  hasta  que  Carlos  le  dijo. 
— Pero  hombre,  si  hay  un  medio  magnífico  de  averiguar  la 

verdad.  Puesto  que  en  el  Saladero  están  los  bandidos  que  se 
hallaban  en  el  hotel,  nadie  mejor  que  ellos  pueden  decirle,  si 
estuvo  aquella  noche  allí. 

— ¡Necio  de  mí!— exclamó  Félix  dándose  una  palmada  en 
la  frente— tiene  V.  razón. 

Y  fué  al  Saladero,  pero  tropezó  con  la  incomunicación  en 
que  estaban  el  Malagueño  y  sus  compañeros,  y  fué  necesario 
dirigirse  al  juez  á  fin  de  que  se  ocupase  de  aquel  incidente. 
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Hizólo  éste  así,  y  ofreciéndole  al  Malagueño  que  si  decía  la 
verdad  le  seria  tenido  en  cuenta  para  las  resultas  de  su  causo, 
máxime  cuando  no  podia  negar  que  la  condesa  habia  estado 
ya  otra  vez  en  el  hotel,  consiguióse  que  dijera  todo  lo  que  ha- 
bia pasado  hasta  el  momento  en  que  la  condesa  se  quedó  en 
la  habitación  mientras  daban  la  comida  á  los  presos,  pues 
desde  entonces  él  no  supo  nada,  porque  habiendo  entrado  en 
la  sala  poco  después,  ya  no  la  encontró,  y  aun  cuando  la  es- 
tuvo buscando  no  pudo  dar  con  ella,  sorprendiéndole  la  lle- 
gada de  los  agentes  de  policía  precisamente  cuando  estaba 
practicando  aquellas  pesquisas. 

Teniendo  en  cuenta  esto,  y  que  los  tres  bandidos  estaban 
conformes  en  que  Consuelo  no  habia  vuelto  á  salir  del  hotel, 
practicaron  un  nuevo  y  detenido  reconocimiento  de  aquel 
edificio ,  llevando  por  guia  al  mismo  Malagueño ,  quien 
dijo  que  conocía  todos  los  mecanismos  de  aquella  estraña 
casa. 

Adoptáronse  toda  clase  de  precauciones  para  evitar  que 
pudiera  escaparse,  y  merced  á  esto  se  consiguió  realmente  co- 
nocer los  secretos  del  hotel. 

Después  de  haberse  registrado  minuciosamente  todas  las 
habitaciones  que  servían  de  prisión  á  nuestros  amigos  y  otras 
que  habia  también,  el  Malagueño,  provisto  de  luces  y  acom- 
pañado de  cuatro  agentes  de  la  autoridad  que  con  él  se  coloca- 
ron sobre  la  plancha  que  había  de  jugar  para  el  descenso  que 
iba  á  verificar,  bajaron  á  la  cueva  donde  estaba  la  condesa,  es- 
pecie de  in  pase  que  sin  duda  Alejo  tenía  reservado  para  las 
personas  que  le  conviniese  hacer  desaparecer  por  completo. 

Allí  encontraron  lo  que  buscaban. 

La  condesa  habia  permanecido  en  aquel  lugar  de  horror 
por  espacio  de  seis  días,  sin  que  sus  gritos  fuesen  escuchados, 
falta  de  luz,  de  alimento,  de  esperanza,  sola  con  su  conciencia, 
que  en  aquel  espacio  debió  ser  juez  verdaderamente  terrible 
para  ella. 
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Según  el  dictamen  de  los  facultativos  debia  haber  muerto 
tres  dias  antes. 

Aquella  enterrada  viva  debia  haber  sufrido  horrorosa- 
mente. 

En  su  rostro  contraído,  en  aquella  espresion  desesperada 
se  advertía  el  horrible  sufrimiento  de  aquella  mujer. 

Su  muerte  era  el  justo  castigo  de  su  fatal  existencia. 

Félix  no  pudo  menos  do  contemplar  con  tristeza  los  restos 
de  aquella  mujer  con  quien  la  fatalidad  le  habia  unido,  y  en  la 
muerte  de  ella  y  en  la  de  su  cómplice  vio  la  mano  de  la 
Providencia. 


CAPÍTULO  CVIII. 


Última  liasaña  de  Alejo. 


No  habremos  olvidado  que  Alejo,  al  tener  noticias  de  lo 
ocurrido  en  la  Fuente  Castellana  y  de  las  prisiones  de  Mariano 
y  el  vizconde,  á  pesar  de  la  convalecencia  en  que  habia  en- 
trado merced  á  su  fuerte  constitución  y  á  su  enérgica  volun- 
tad, se  apresuró  á  salir  de  su  casa  seguido  de  su  mayordomo 
ó  su  cómplice,  al  objeto  de  evitar  que  se  le  pudiera  complicar 
en  las  prisiones  verificadas. 

Pero  su  terror  carecia  de  fundamento. 

Ni  Mariano  ni  el  vizconde  hablan  hablado  una  palabra  res- 
pecto á  él. 

El  primero  negó  que  tuviese  complicidad  alguna  en  el  ne- 
gocio del  cual  se  le  hablaba;  supuso  que  los  papeles  quB  se  le 
hablan  encontrado  encima,  se  los  habia  hallado  en  la  calle 
aquella  mañana,  y  como  que  iba  aquella  noche  á  emprender 
un  viaje  que  habia  de  durar  únicamente  cuatro  dias,  pensó 
á  su  regreso  poner  un  anuncio  en  los  periódicos  por  sise  pre- 
sentaba el  verdadero  dueño  de  ellos. 

TOMO  II.  103 
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Preguntado  acerca  de  la  alteración  que  habia  introducida 
en  su  semblante,  contestó  diciendo  que  era  una  genialidad 
suya,  pues  le  habia  dado  la  humorada  de  sorprender  con  aquel 
disfraz  á  los  amigos  á  quienes  iba  á  ver. 

En  resumen,  tan  habilidosamente  eludió  todo  lo  peligrosa 
de  las  preguntas  hechas  por  el  juez  que  no  fué  posible  cogerle 
en  renuncio,  ni  tuvo  tampoco  ocasión  de  declarar  nada  que 
pudiese  comprometer  á  Alejo. 

No  menos  hábilmente  se  mostró  también  el  vizconde;  sos- 
teniendo á  pies  juntillas,  como  se  dice  vulgarmente,  su  calidad 
de  subdito  italiano,  negóse  á  contestar  á  todo,  siendo  necesa- 
rio que  la  embajada  tomase  cartas  en  este  asunto,  pidiendo 
informes  á  Italia. 

En  cuanto  al  Malagueño,  sabia  demasiado  que  Alejo  no  le 
abandonarla,  y  calló  respecto  á  las  personas  que  le  hablan 
confiado  la  guarda  de  aquellos  presos:  dando  el  nombre  de  la 
persona,  que  según  él  le  habia  hecho  aquel  encargo,  nombre 
que  de  antemano  estaba  acordado. 

No  habia  juzgado  mal  al  esperar  que  Alejo  se  acordarla  de 
él.  Efectivamente,  éste  encontró  medio  de  enviarle  por  uno  de 
los  calaboceros  algunas  monedas  de  oro  y  la  promesa  de  que 
saldría  bien  de  aquel  asunto. 

En  cuanto  al  hotel,  Alejo^habia  sabido  perfectamente  elegir 

la  persona  que  pasaba  como  dueña  de  él. 

# 

Las  escrituras  estaban  en  toda  regla,  y  cuando  á  éste  se  le 
pidieron  esplicaciones  respecto  á  los  secretos  de  aquellas  mis- 
teriosas habitaciones,  contestó  que  todo  lo  ignoraba,  y  que  ha- 
bia comprado  tanto  aquella  finca  como  la  otra  del  barrio  de 
Salamanca,  ignorando  las  particularidades  de  la  una  y  la  co- 
municación que  existia  entre  las  dos. 

Al  exigirle  el  recibo  de  la  persona  á  quien  habia  alquilado 
el  hotel,  exhibió  efectivamente  un  contrato,  cuya  firma  era  eí 
mismo  nombre  que  el  Malagueño  habia  dicho  al  juez. 

Éste  comprendía  perfectamente  que  todo  aquello  era  una 
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farsa,  pero  sin  embargo,  era  una  farsa  tan  hábilmente  repre- 
sentada, que  era  menester  proceder  con  mucho  tino  para  des- 
cubrir la  verdad. 

Por  lo  tanto  nadie  se  metió  con  Alejo,  y  éste  pudo  perma- 
necer tranquilo  en  el  retiro  que  eligiera,  retiro  que  no  era 
otro  que  la  famosa  casa  que  poseia  en  las  inmediaciones  de 
Hortaleza,  donde  vimos  en  el  principio  de  nuestro  libro  que 
tenia  establecida  la  fábrica  de  moneda  falsa. 

Desde  allí  seguia  con  afanosa  solicitud  todos  los  pasos,  no 
solamente  del  proceso  de  Marianoy  el  vizconde,  sino  también 
cuanto  hacian  las  dos  personas  de  quienes  más  sentia  no  ha- 
berse podido  vengar,  que  eran  Cándida  y  la  baronesa  del 
Valle. 

Desde  el  primer  momento  en  que  se  vio  instalado  en  su 
casa  de  Hortaleza,  dijo  á  su  ayuda  de  cámara  entre  las  demás 
instrucciones  que  le  dio : 

— Necesito  desde  hoy  mismo,  entiéndelo  bien ,  cueste  lo 
que  quiera,  tener  inteligencia  segura  en  casa  de  la  viuda  de 
Garrido  y  de  la  baronesa  del  Valle,  inteligencia  tal,  que  me 
permita  por  horas  saber  lo  que  sucede  en  ambas  casas. 

— Está  bien — contestó  el  criado. — Habiendo  dinero  se  con- 
sigue cuanto  se  quiere. 

Y  efectivamente,  cuando  regresó  por  la  noche  á  Hortaleza, 
dijo  á  su  amo: 

— He  adquirido  dos  confidentes  que  valen  un  potosí.  Ase- 
guro á  V.  que  las  dos  criaditas  valen  de  oro  cuanto  pesan. 

— Lo  apreciaré  cuando  tenga  motivos  para  ello. 

Entre  los  encargos  que  el  criado  había  llevado  á  Madrid, 
uno  era  también  referente  á  la  averiguación  del  paradero  de 
don  Romualdo,  pues  no  había  podido  menos  de  sorprenderle 
que  habiendo  cogido  al  vizconde  y  á  Mariano,  no  hubiesen 
pensado  en  él. 

La  noticia  que  aquel  le  trajo,  llamó  poderosamente  su 
atención. 
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Según  le  había  dicho  el  portero  de  la  casa  en  que  vivia,  el 
dia  anterior  había  estado  su  antiguo  dependiente  Alejandro 
en  la  casa,  la  había  despedido,  había  sacado  los  muebles  de 
ella,  diciendo  que  don  Romualdo  había  resuelto  marchar  deñ- 
nitivamente  de  Madrid. 

Sin  embargo,  como  que  esto  en  nada  afectaba  a  los  intere- 
ses de  Alejo,  y  por  el  momento  habia  algo  que  le  preocupaba 
más,  que  eran  las  declaraciones  queCrispino  pudiera  dar  res- 
pecto á  él,  viendo  que  pasaban  tres  días  y  que  no  habia  noti- 
cia alguna  que  le  fuese  desfavorable,  aventuróse  á  ir  á  Ma- 
drid, y  conocedor  como  era  de  los  medios  que  hablan  de 
emplearse  para  poder  quebrantar  hasta  las  más  rigurosas 
incomunicaciones,  pudo  entenderse  con  Mariano,  con  Paolo, 
con  el  Malagueño  y  con  don  Cosme,  y  repartiendo  diestra- 
mente algunos  billetes  de  banco,  saber  las  declaraciones  pres- 
tadas por  Carlos,  por  Crispino,  por  Eduardo  y  por  Alejandro, 
y  con  gran  estrañeza  suya,  vio  que  su  nombre  no  figuraba 
en  ninguna  de  ellas. 

Pero  su  estrañeza  cesó  cuando  á  los  seis  días  de  haber  te- 
nido lugar  la  salvación  de  nuestros  amigos  recibió  una  carta 
que  habían  dejado  en  la  portería  de  su  casa  de  Madrid,  conce- 
bida en  los  siguientes  términos: 

«Alejo :  ya  habrás  visto  el  castigo  que  han  alcanzado  todos 
tus  cómplices. 

»Por  ahora  todas  tus  infamias  han  quedado  destruidas  y  si 
tú  como  ellos  no  has  sido  entregado  á  los  tribunales,  es  por- 
que yo,  que  tengo  que  ventilar  contigo  otros  asuntos  particu- 
lares, he  impedido  que  sonase  tu  nombre  en  este  proceso. 

»Prepára{e,  pues,  porque  tan  luego  como  haya  verificado 
mi  matrimonio  con  Cándida,  voy  á  procurar  recobrar  los  bie- 
nes que  me  pertenecen. 

»Como  que  te  conozco  y  conociéndote  estoy  prevenido 
siempre,  puedes  evitarte  recurrir  á  los  medios  que  tú  acos- 
tumbras para  deshacerte  de  tus  enemigos. 
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»Reflexiona  lo  que  más  te  conviene,  porque  tal  vez  dentro 
de  ocho  dias  sea  tarde  ya. 

»Adios  y  en  la  suerte  de  tus  amigos  encontrarás  una  en- 
señanza de  la  cual  debes  aprovecharte. 

Elias.y> 

Contra  lo  que  podia  esperarse,  dado  el  carácter  de  aquel 
miserable,  leyó  la  carta  atentamente,  pero  no  dio  muestra  al- 
guna de  cólera  ó  de  indignación. 

— Está  bien— dijo  cuando  concluyó. 

Y  guardóse  la  carta  y  únicamente  dijo  á  su  criado: 

— Necesito  ver  á  la  criada  que  has  comprado  en  casa  de  la 
viuda  de  Garrido. 

— ¿Cuándo? 

— Lo  más  pronto  posible. 

Al  dia  siguiente  el  flel  servidor  de  Alejo  decia  á  éste  que 
fuese  á  Madrid,  que  la  entrevista  estaba  dispuesta. 

Y  efectivamente,  Alejo  habló  con  la  criada  y  de  tal  modo 
supieron  entenderse,  que  el  bribón  se  frotó  las  manos  lleno 
de  satisfacción  después  de  aquella  entrevista,  murmurando: 

— Veremos  que  dirá  de  esto  mi  señor  primo. 

Á  pesar  de  las  seguridades  que  Elias  le  habia  dado  de  que 
nada  se  intentarla  contra  él,  pues  lo  habia  impedido  desde  los 
primeros  momentos,  Alejo,  á  fuer  de  precavido  no  quiso  darse 
á  luz  de  un  modo  ostensible,  y  en  su  consecuencia,  y  previ- 
niéndose siempre  para  lo  que  pudiera  ocurrir,  adquirióse  dos 
ó  tres  cédulas  distintas  de  vecindad,  tomó  casa  bajo  el  nom- 
bre que  en  aquellas  habia  en  dos  ó  tres  pueblos  inmediatos 
á  Madrid,  tuvo  siempre  disfraces  que  correspondieran  al  ca- 
rácter con  que  en  cada  uno  de  aquellos  puntos  se  habia  pre- 
sentado, y  no  omitió  detalle  alguno  de  los  que  pudiera  con- 
tribuir á  desconcertar  á  los  que  trataran  de  perseguirle. 

Entre  tanto  Elias  estaba  bien  ajeno  de  lo  que  su  primo  fra- 
guaba contra  su  ventura. 
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Carlos,  que  con  la  libertad  habia  recobrado  á  su  hija,  se  fué 
á  ver  á  Rosa  inmediatamente,  y  recordándole  su  pasado,  le 
dijo: 

—Rosa,  mi  corazón,  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  no 
ha  cambiado;  los  dos  hemos  franqueado  ya  el  término  me- 
dio de  la  vida;  sin  embargo,  todavía  podemos  disfrutar  algunos 
dias  felices:  ¿quiere  V.  hacerme  dichoso  concediéndome  su 
mano? 

La  viuda  de  Garrido  no  pudo  negarse  á  una  demanda  que 
esperaba  tiempo  hacia,  y  el  matrimonio  de  Garlos  con  Rosa 
quedó  acordado  para  el  mismo  dia  en  que  se  verificase  el  de 
Ellas  con  Gandida. 

Practicáronse  las  diligencias  necesarias  con  una  rapidez 
extraordinaria,  y  diez  dias  después  de  haber  recobrado  nues- 
tros amigos  su  libertad,  todo  estaba  ya  dispuesto  para  que  al 
domingo  inmediato  se  verificaran  los  dos  matrimonios. 

Rosa  no  quería  pemanecer  viviendo  en  la  casa  que  habita- 
ron hasta  entonces,  y  salió  tres  dias  antes  del  en  que  tendría 
lugar  la  doble  boda  á  buscar  nueva  habitación. 

Iba  acompañada  de  la  doncella  que  estaba  en  relaciones 
con  Alejo,  y  al  poco  tiempo  de  haber  salido  de  su  casa  regresó 
ésta  sola  y  dijo  á  Gandida. 

— Señorita,  su  mamá  de  V.  me  ha  encargado  que  la  diga  se 
vista  al  momento,  y  venga  V.  conmigo  á  ver  la  casa  que  más 
le  ha  gustado  de  todas.  Nos  está  esperando  y  me  ha  hecho 
tomar  un  coche  para  que  vayamos  más  pronto. 

— Voy,  voy  al  punto. 

— No  es  necesario  que  se  ponga  V.  muy  elegante,  porque 
hemos  de  ir  en  coche. 

— Ya  lo  sé. 

Gandida  no  concibió  sospecha  alguna. 

Era  tan  natural  aquello,  máxime  habiendo  ido  su  mamá 
á  ver  casas  como  habia  dicho,  que  se  vistió  apresurada- 
mente. 
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La  doncella  la  ayudó,  y  poniendo  en  el  pañuelo  la  esencia 
que  la  joven  acostumbraba  á  usar,  la  dijo  al  entregárselo: 

— ¡Caramba!  ¡Señorita!  ¿no  advierte  V.  que  tiene  un  olor 
muy  estraño  esta  esencia? 

—Quita  de  ahí  mujer;  ¿qué  olor  quieres  que  tenga? 

Y  Cándida  se  llevó  el  pañuelo  á  la  nariz,  aspirando  con 
fuerza. 

— Aprensiones  tuyas ;  huele  lo  mismo  que  siempre. 

Poco  después  Cándida  y  la  doncella  entraban  en  el  coche, 
diciendo  la  doncella  al  auriga: 

— Al  barrio  de  Salamanca ;  ya  diré  á  V.  donde  he  de  dete- 
nerme. 

— ¿Sabes— dijo  Cándida  á  la  doncella,  tan  luego  hubieron 
entrado  en  el  carruaje — que  parece  que  me  siento  un  poco 
mareada? 

— Cuando  digo  á  V.  que  ese  olor  es  capaz  de  trastornar  á 
cualquiera. 

— ¡Qué  tonta  eres!  Tal  vez  esto  me  disipará  esta  especie  de 
mareo  que  esperimento. 

Y  se  llevó  de  nuevo  el  pañuelo  á  la  nariz. 

Pero  en  vez  de  despejársele  la  cabeza  con  aquella  aspira- 
ción, por  el  contrario,  aumentó  su  turbación,  en  términos, 
que  en  breves  segundos,  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  rincón 
del  carruaje,  y  cerró  los  ojos. 

La  criada  murm.uró  entonces : 

— Perfectaiiiente  ha  salido  la  empresa;  ahora  que  ellos  se 
las  arreglen  como  puedan. 

Y  bajando  el  cristal  del  coche  llamó  al  cochero,  diciéndole: 
— Puede  V.  ir  á  escape  y  por  el  camino  más  corto. 

Poco  tiempo  después,  el  coche  estaba  en  el  camino  de 
Hortaleza,  y  no  tardó  en  llegar  á  la  casa  de  Alejo. 

Éste,  ayudado  por  la  doncella  infiel,  bajó  del  coche  á  Cán- 
dida, que  parecía  presa  de  un  sueño  profundo,  y  conducién- 
dola á  una  sala  del  piso  bajo,  la  colocó  en  un  sofá,  saliendo 
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después  con  los  dos  criados  para  oir  la  esplicacion  de  la  don- 
cella y  entregarle  el  precio  de  su  infancia. 

Volvió  después  Alejo  á  la  habitación  donde  había  dejado  á 
Cándida,  que  continuaba  aun  en  su  letárgico  sueño,  y  ha- 
ciendo jugar  los  resortes  del  mecanismo  complicado,  por  el 
cual  hemos  visto  al  principio  de  esta  obra  bajar  á  Enrique, 
Paolo  y  el  mismo  Alejo  á  los  subterráneos  de  aquella  casa,  ve- 
rificó el  mismo  descenso. 

Aun  tardó  Cándida  en  volver  en  sí  un  buen  espacio,  y 
cuando  despertó,  hallóse  entorpecida  por  el  narcótico  que  la 
habia  reducido  á  aquel  estado,  de  modo  que  no  pu^io  darse 
cuenta  en  los  primeros  momentos  del  lugar  donde  se  hallaba, 
ni  de  lo  que  la  habia  sucedido  antes  de  caer  en  aquel  estraño 
sueño. 

Mas  poco  á  poco  volvieron  á  ejercer  sus  facultades,  é  in- 
corporándose sorprendida,  dijo  con  voz  débil: 

— ¿Dónde  estoy? 

— En  mi  poder — contestó  la  voz  de  Alejo — en  quien  aun  no 
habia  Cándida  reparado. 

Ésta  volvió  la  cabeza,  y  al  verle  sentado  en  una  butaca  al 
lado  del  sofá,  dibujándose  en  su  rostro  la  más  cruel  y  malig- 
na sonrisa,  exclamó  llena  de  espanto: 

— ¡Ah!  ¿Qué  nueva  infamia  es  esta? 

— No  se  asuste  V.,  hermosa  niña.  Esto  no  es  otra  cosa  que 
un  medio  que  yo  uso  para  rendir  la  tenacidad  de  V.,  y  que 
sea  mi  esposa;  porque  no  puedo  vivir  sin  su  amor. 

— ¡Pero  esto  es  incalificable!  ¿Dónde  está  mamá?  gritó  Cán- 
dida, dirigiéndose  hacia  la  puerta  más  próxima. 

— Es  inútil  que  grite  V.,  ni  se  desespere — dijo  con  calma 
Alejo  sin  moverse  de  su  asiento. — Mi  resolución  es  irrevoca- 
ble. No  verá  V.  á  su  mamá  ni  á  nadie  hasta  que  se  haya  usted 
casado  conmigo. 

— Antes  la  muerte— contestó  con  desesperada  resolución  la 
joven.  .     ' 
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— Ya  vanará  V.  de  modo  de  pensar,  Cándida.  Yo  la  adoro, 
y  en  cuanto  V.  se  convenza  de  la  inmensidad  de  mi  amor,  no 
dudo  que  ha  de  corresponderme. 

— ¡Jamás!  ¡jamás!  ¿Cómo  he  de  poder  amar  á  un  hombre 
que  tiene  el  lujo  de  la  infamia  y  la  maldad? 

Alejo  iba  perdiendo  la  paciencia  al  oirse  tratar  de  una  ma- 
nera tan  ruda. 

—No  sea  V.  tan  cruel— la  dijo. 

— Déjeme  V.  salir  de  aquí. 

—¡Oh!  eso  no  puede  ser.  Estamos  lejos  de  Madrid,  y  aun- 
que tuviese  V.  las  puertas  abiertas  se  encontrarla  tan  en  mi 
poder  como  en  este  subterráneo. 

Cándida  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos,  estando  á  pun- 
to de  caer  en  un  abatimiento  inoportuno  para  la  lucha  que  se 
le  presentaba;  mas  volviendo  á  cobrar  ánimo  en  su  misma 
desesperación,  irguió  su  frente,  y  dirigiéndose  con  valentía  á 
Alejo,  le  dijo: 

— No  prolongue  V.  esta  situación  ni  un  momento  más,  y 
déjeme  marchar.  Nada  ha  de  conseguir  V.  si  no  es  despertar 
mi  odio,  que  es  lo  único  que  merece  el  infame  comporta- 
miento que  conmigo  ha  usado.  ¿<A  qué  me  quiere  V.  mentir 
amor  si  es  V.  incapaz  de  sentirlo?  ¿Cree  V.  acaso  que  ignoro 
sus  propósitos?  Está  V.  en  un  error;  V.  quiere  únicamente 
apoderarse  de  la  fortuna  de  mi  madre  y  de  mi  padre,  fortuna 
que  maldigo,  porque  no  me  ha  ocasionado  más  que  disgus- 
tos. Más  digno  fuera  venir  á  robarla  como  un  ladrón  vul- 
gar, con  el  puñal  en  la  mano,  que  pretestar  sentimientos  que 
no  caben  en  el  pecho  de  un  miserable. 

Alejo  no  pudo  contener  por  más  tiempo  su  ira,  y  levantán- 
dose de  su  asiento  con  rapidez  cogió  á  Cándida  violentamente 
por  las  muñecas,  diciéndole. 

— ¡  Ah !  ¡son  demasiados  insultos  para  que  yo  los  sufra !  Yo 
te  aseguro,  desdichada,  que  cuando  salgas  de  aquí,  porque  te 
dejaré   salir,  sí,  será  de  tal  manera,  que  no  puedas  mé- 

TOMO  II.  104 
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nos  de  venir  á  pedirme  merced,  á  suplicar  lo  que  hoy  niegas, 
porque,  aquí  no  vendrá  nadie,  nadie,  lo  entiendes,  á  arrancar- 
te de  mis  brazos 

El  ruido  de  una  puerta  que  violentamente  se  abría  inter- 
rumpió á  Alejo,  que  oyó  detrás  de  sí  una  voz  que  decía. 

— Está  V.  en  un  error;  esta  joven  no  está  sola  en  el  mundo. 

Volvióse  como  un  tigre  hacia  el  punto  de  donde  salía 
aquella  voz,  soltando  á  Cándida,  y  vio  delante  de  sí  en  la  puer- 
ta que  daba  á  los  talleres  de  la  fábrica  de  moneda  falsa,  á  Car- 
los que  era  quien  hablara  y  que  entraba  seguido  de  Crispino, 
de  su  criado  Isidro  y  de  otros  dos. 

Alejo  comprendió  que  estaba  perdido  si  tardaba  en  poner- 
se en  salvo  y  se  lanzó  inmediatamente  fuera  de  la  habitación 
mecánica,  y  haciendo  jugar  nuevos  resortes,  subió  al  piso  su- 
perior. 

Al  verse  salvada  Cándida,  abrió  los  brazos,  dirigiéndose  á 
Carlos;  mas  no  pudiendo  soportar  tanta  impresión  cayó  des- 
plomada sin  sentido. 

El  tener  que  acudir  á  ella  impidió  que  Carlos  y  Crispino 
pensasen  en  Alejo,  el  cual,  en  cuanto  el  pavimento  se  hubo 
encajado  á  nivel  del  piso  bajo  de  la  casa  abrió  la  puerta  á  cuyo 
lado  estaba,  y  desapareció. 

Crispino,  después  de  auxiliar  á  Carlos  para  poner  en  el  sofá 
á  la  desmayada  joven  reparó  la  falta  de  Alejo  y  exclamó: 

—Se  nos  ha  escapado  ese  infame. 

En  efecto,  aunque  los  tres  criados  y  el  italiano  registraron 
toda  la  casa  y  subterráneos  y  por  más  amenazas  que  hicieron 
■  á  los  criados  de  Alejo,  no  pudieron  hallarle. 

Carlos  no  se  apartó  un  momento  de  Cándida  hasta  que 
logró  reanimarla  prodigándole  paternales,  cuidados. 

Si  nuestros  lectores  tienen  á  bien  seguirnos  sabrán  de  qué 
manera  pudieron  llegar  á  tiempo  los  salvadores  de  la  joven. 

Momentos  después  que  ésta  saliera  de  casa  engañada  por 
la  doncella,  llegó  Rosa,  que  sorprendida  por  la  ausencia  de  su 


—  ESA  JOVEN  NO   ESTÁ   SOLA   EN    EE   MENDO, 
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hija,  preguntó,  y  las  otras  dos  criadas  la  contestaron  con  no 
menos  estrañeza  que  suponían  debia  estar  con  ella,  pues  á 
buscarla  por  su  orden  habia  ido  la  doncella. 

Pidiendo  todos  los  detalles  pudo  convencerse  que  Cándida 
habia  sido  víctima  de  una  infamia  cuyos  resultados  no  podía 
calcular  aun. 

La  casualidad  hizo  que  en  este  momento  llegasen  Carlos  y 
Crispino,  los  cuales  no  se  sorprendieron  menos  que  Rosa  del 
hecho  que  ésta  lamentaba. 

Comprendió  imediatamente  Carlos  que  aquel  rapto  era 
obra  de  Alejo  y  manifestándoselo  así  á  Rosa,  pidió  á  Crispino 
que  le  ayudase  á  buscar  á  Cándida. 

Sin  perder  momento  corrieron  ambos  á  casa  de  Alejo;  pero, 
como  ya  sabemos,  encontraron  la  habitación  vacía,  diciéndo- 
les  el  portero  que  creía  que  la  persona  que  buscaban  habia 
ido  fuera  de  Madrid  á  pasar  su  convalecencia. 

— Ya  sé  dónde— exclamó  Crispino. — Volemos  al  punto  y  que 
nos  acompañen  sus  criados  de  V. 

En  efecto,  las  frases  de  la  persona  que  daba  aquellas  indi- 
caciones iluminaron  á  Crispino,  á  quien  inmediatamente  le 
ocurrió  que  Alejo  habia  marchado  á  su  fábrica  de  Hortaleza. 

Así  fué  que  el  italiano  guió  á  Carlos  por  el  mismo  camino 
que  en  otro  tiempo  siguiera  para  salvar  á  Enrique  y  Paolo,  y 
ambos  con  sus  criados  pudieron  llegar  á  tiempo  de  oír  las  ame- 
nazas que  Alejo  hacia  á  Cándida. 


CAPITULO  CIX. 


Que  sirve  de  desenlace  á  nuestra  olbra. 


Hemos  llegado  al  final  de  nuestro  libro. 

Los  disgustos,  las  penalidades,  las  zozobras  por  que  han 
pasado  nuestros  personajes,  han  tenido  su  término. 

El  crimen,  las  farsas,  los  engaños  de  que  han  sido  víctimas 
muchos  de  ellos,  ha  concluido  con  el  castigo  de  los  criminales, 
y  á  la  anterior  inquietud,  al  sobresalto  continuo  y  al  constante 
temor  ha  sucedido  la  bienhechora  calma  y  el  plácido  reposo. 

Paolo,  reclamado  por  las  autoridades  italianas,  volvió  de 
nuevo  á  ser  conducido  á  aquel  país. 

Momentos  antes  de  marchar,  el  miserable  que  no  podia 
resignarse  á  ser  condenado  mientras  que  muchos  de  sus 
cómplices  quedasen  disfrutando  de  un  bienestar  de  que  él 
iba  á  carecer,  descubrió  lo  que  en  vano  hablan  procurado  al- 
canzar las  autoridades,  en  las  repetidas  declaraciones  de 
Mariano  y  del  Malagueño. 

En  su  consecuencia,  Paolo  delató  á  don  Romualdo,  á  Alejo, 
á  don  Cosme  y  al  mismo  Grispino;  mas  como  de  las  declara- 
ciones de  éste  desde  el  principio,  habia  resultado  que  sí  tomó 
parte  en  las  primeras  tramas,  habia  sido  únicamente  para 
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desbaratarlos  proyectos  formados  por  sus  compañeros,  toda 
la  culpabilidad  recayó  en  estos,  y  en  su  consecuencia  proce- 
dióse á  la  prisión  de  don  Romualdo  y  de  Alejo. 

Desgraciadamente  ni  la  del  uno  ni  la  del  otro  se  pudieron 
realizar. 

Alejo  ya  sabemos  que  habia  desaparecido  de  la  casa  de 
Hortaleza,  lo  mismo  que  desapareciera  de  la  de  Madrid,  sin 
que  cuantas  diligencias  se  practicaran  para  encontrarle  die- 
ran resultado  alguno. 

En  cuanto  á  don  Romualdo  su  estado  era  más  triste  to- 
davía. 

El  choque  recibido  con  la  revelación  de  su  hija,  la  conducta 
que  habian  usado  con  él  las  personas  á  quienes  con  tanto  en- 
carnizamiento persiguiera,  los  recuerdos  de  toda  una  exis- 
tencia de  crímenes  y  de  infamias  hicieron  su  efecto  en  aque- 
lla naturaleza  combatida  también  por  la  edad,  y  después  de  dos 
violentos  ataques  á  la  cabeza,  los  médicos  habian  declarado 
que  si  conservaba  la  vida,  perdería  la  razón. 

Veía  sin  cesar  ante  sí  el  desdichado  al  conde  delCastillo 
víctima  realmente  de  sus  sugestiones;  veía  á  Garrido  y  á  Ya- 
ñez;  veía  al  padre  de  Alejandro,  es  decir,  todas  las  víctimas  de 
sus  maldades  aparecíansele  incesantemente  en  sangrienta  y 
aterradora  procesión,  mientras  que  miraba  á  su  hija,  candida 
é  inocente  criatura,  á  quien  también  habia  tratado  de  perse- 
guir, y  á  Alejandro,  cuya  muerte  habia  acariciado  con  horri- 
ble fruición,  quienes  se  habian  puesto  generosamente  á  su 
lado  en  el  momento  del  peligro,  formando  estraño  contraste 
con  su  conducta. 

De  aquí  se  le  producían  aquellos  vértigos,  aquellos  terri- 
bles delirios,  aquellos  perennes  insomnios  que  contristaban 
á  su  familia  y  que  habian  puesto  en  grave  cuidado  á  los  facul- 
tativos. 

Lo  desesperado  de  su  situación  impidió  que  se  llevase  á 
cabo  el  mandamiento  judicial,  y  aquel  mismo  estado  impidió 
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también  que  más  tarde  la  ley  cayera  sobre  él,  puesto  que 
como  habían  dicho  los  facultativos,  no  pudiendo  resistir  el 
tercer  ataque  que  le  sobrevino  sucumbió  durante  la  tramita- 
ción de  la  causa,  un  mes  después  de  la  salvación  de  Alejan- 
dro y  á  los  quince  de  su  matrimonio  con  Caridad. 

Antes  de  su  fallecimiento  legitimó  in  articulo  inortis  á  su 
hija,  verificando  su  boda  con  Ignacia,  y  de  la  cuantiosa  he- 
rencia que  la  joven  obtuvo  por  la  muerte  de  su  padre,  Ale- 
jandro, obrando  con  una  delicadeza  extraordinaria,  no  quiso 
que  se  reservase  más  que  la  parte  que  suponía  debía  corres- 
ponderé por  los  bienes  que  estafara  á  su  padre  y  del  resto 
aseguró  una  renta  para  aquella  Paulina  que,  como  recorda- 
rán nuestros  lectores,  había  sido  tan  perseguida  por  Alejo  y 
cuya  madre  había  sido  tan  cruelmente  engañada  por  Garrido, 
personajes  que,  habiendo  jugado  incidentalmente  en  nuestra 
obra,  no  han  tenido  tiempo  para  hacerse  interesantes  para 
nuestros  lectores. 

Quizás  más  adelante  en  otro  libro  que  hemos  pensado,  des- 
arrollemos la  esfera  de  ac«íon  de  aquella  madre  y  aquella 
hija  tan  probadas  por  toda  clase  de  disgustos  y  dignas  de  me- 
jor suerte  de  la  que  hasta  entonces  tuvieran. 

Después  de  deducidas  estas  cantidades,  Alejandro  hizo  que 
se  repartiese  entre  los  establecimientos  de  beneficencia  el 
resto  de  la  herencia  de  don  Romualdo,  no  queriendo  que 
aquel  dinero,  manchado  con  tantos  crímenes,  pudiera  servir 
de  sombra  á  su  felicidad. 

Libre  á  su  vez  Cándida  del  riesgo  que  había  corrido  en  po- 
der de  Alejo  y  concertado,  como  ya  en  otra  parte  hemos  dicho, 
tanto  el  matrimonio  de  ésta  como  el  de  su  madre,  cuatro  días 
después  de  la  escena  que  hemos  presenciado  en  el  último  ca- 
pítulo, verificábase  el  doble  enlace,  al  cual  asistieron  todos 
nuestros  amigos,  siendo  padrinos  Eduardo  y  Rosína,y  la  ba- 
ronesa del  Valle  y  Félix. 

En  cuanto  á  Julia,  personaje  principal  de  nuestro  libro, 
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apenas  si  se  presentó  algunos  momentos  en  la  doble  ceremo- 
nia, eludiendo  con  modestia  los  elogios  y  las  muestras  de  grati- 
tud de  Eduardo  y  de  Rosina,  que  habían  sabido  por  la  de  Orgáz 
el  gran  servicio  de  que  le  eran  deudores;  de  Carlos  que  la  de- 
bía el  haber  recobrado  á  su  hija,  y  de  Caridad,  de  Alejandro 
y  de  Ignacia,  á  quienes  favores  tan  grandes  habia  dispen- 
sado. 

Félix,  durante  los  primeros  dias  que  siguieron  á  la  muerte 
de  su  esposa,  no  se  presentó  en  casa  de  Julia. 

La  muerte  de. Con  suelo  dejábale  en  libertad  para  satisfacer 
la  verdadera  aspiración  de  su  alma,  y  en  su  consecuencia,  di- 
rigiéndose á  su  padre,  que  vivia  completamente  retirado  hacia 
mucho  tiempo  en  una  casita  de  un  pueblecillo  de  las  inme- 
diaciones  de  Madrid,  maiiifestóle  su  resolución,  resolución 
que  don  Pedro  no  pudo  menos  de  aprobar,  deplorando,  como 
varias  veces  lo  habia  hecho,  el  que  por  los  pérfidos  consejos 
de  Enrique  hubiese  causado  la  infelicidad  de  su  hijo  y  la  de 
Julia. 

Únicamente  después  que  aquellos  matrimonios  se  verifi- 
caron, fué  cuando  el  joven  se  dirigió  á  Carabanchel,  y  una  vez 
en  presencia  de  la  mujer  á  quien  siempre  habia  amado,  de 
aquella  mujer  que  tanto  habia  sufrido  por  él,  le  dijo: 

— Julia,  la  casualidad  ó  la  Providencia,  que  verdaderamente 
no  sé  como  calificarla,  cuando  menos  podíamos  esperarlo  nos 
ha  dejado  libres  para  poder  realizar  lo  que  hace  tiempo  debié- 
ramos haber  hecho  á  no  haberse  interpuesto  la  fatalidad.  No 
es  ocasión  hoy,  que  han  fallecido  de  una  manera  casi  en  ar- 
monía con  la  existencia  que  hablan  llevado  las  dos  personas 
que  se  interpusieron  en  nuestra  felicidad  de  acriminarles;  pero 
ya  que  sin  contribuir  nosotros  para  que  este  caso  llegara, 
uno  y  otro  estamos  libres,  creo  que  ha  llegado  el  momento  de 
recuperarla  felicidad  perdida.  Julia,  ¿quiere  V.  hacerme  la 
honra  de  concederme  su  mano? 

La  joven  que  habia  estado  escuchando  á  Félix  agitada  y 
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palpitante,  que  adivinaba  desde  las  primeras  palabras  lo 
que  éste  le  iba  á  decir,  contestó  al  cabo  de  algunos  segun- 
dos: 

— Amigo  mió,  hasta  en  esto  nos  persigue  la  fatalidad:  es 
verdad  que  ambos  hemos  quedado  libres,  ¿pero  de  qué  mane- 
ra? ¿qué  juicio  formará  la  sociedad  ante  esas  dos  muertes 
ocurridas  simultáneamente  y  cuyas  causas  son  completamente 
desconocidas?  ¿á  qué  interpretaciones  no  pueden  dar  lugar 
hechos  tan  misteriosos? Bien  sabe  Dios  que  este  amor,  primero 
y  único  que  he  tenido  en  mi  existencia,  ha  sentido  un  mo- 
mento de  felicidad  al  creer  que  podria  mostrarse  abiertamente 
á  la  faz  del  mundo,  hoy  que  nada  habia  que  se  lo  pudiera  im- 
pedir; pero  la  reflexión  ha  venido  después,  y  con  todo  el  dolor 
de  mi  alma  he  comprendido  la  situación  terrible  en  que  nos 
íbamos  á  encontrar  frente  á  la  sociedad,  para  con  la  cual  di- 
fícilmente podríamos  justificarnos. 

Félix  inclinó  la  frente  aterrado. 

Era  una  verdad  lo  que  decía  Julia,  verdad  terrible  que  no 
podia  contrarestar,  y  para  la  cual  no  bastaba  la  convicción 
propia  de  su  falta  de  culpabilidad. 

Salió  de  casa  de  la  joven  desesperado.  • 

En  vano  fué  que  la  condesa  de  Orgáz,  Rosina,  la  baronesa 
y  cuantas  personas  conocían  á  Julia  trataran  de  disuadirla  de 
aquella  idea;  en  vano  fué  que  el  mismo  padre  de  Félix  se  pre- 
sentase en  Carabanchel  á  suplicar  á  la  joven  que  cediera,  dán- 
dose á  sí  misma  la  ventura,  y  la  felicidad  á  su  hijo,  que  desfa- 
llecía de  dolor. 

La  joven  se  creía  manchada  por  aquel  terrible  sambenito 
ante  la  sociedad,  y  no  se  encontraba  con  valor  suficiente  para 
arrostrar  sus  impertinentes  suposiciones. 

Felizmente  llegó  un  incidente  á  cambiar  por  completo  la 
faz  de  aquel  asunto. 

La  justicia,  haciendo  indagaciones,  no  omitiendo  pesquisa 
alguna,  toda  vez  que  el  hecho  habia  sido  tan  ruidoso,  consí- 
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guió  apoderarse  del  criado  de  Alejo,  que,"  como  sabemos,  es- 
taba enterado  de  todos  los  secretos  de  su  amo. 

Semejante  captura  trajo  en  pos  de  sí  otra  no  menos  impor- 
tante, que  fué  la  del  ayuda  de  cámara  de  Enrique. 

La  prisión  de  estos  dos  individuos  esclareció  extraordina- 
riamente el  proceso  incoado  por  consecuencia  de  aquellos 
acontecimientos. 

Uno  y  otro,  tratando  de  descargarse  de  culpabilidad,  procu- 
raron aumentar  las  de  sus  dueños  y  las  de  los  demás  cóm- 
plices suyos,  y  en.  su  consecuencia,  el  criado  de  Alejo  declaró 
que  la  muerte  de  Enrique  habia  sido  obra  de  su  señor,  sir- 
viéndole de  instrumento  un  bandido  conocido  bajo  el  nombre 
de  el  Señorito,  y  á  su  vez  el  ayuda  de  cámara  de  Enrique  de- 
claró que  la  condesa  habia  ido  á  la  casa  de  la  Fuente  Caste- 
llana, según  habia  convenido  con  su  amo,  y  que  su  propósito 
era  marcharse  de  Madrid  después  de  haber  realizado  una 
venganza  que  él  no  podia  precisar,  pero  que  convenia  exacta- 
mente con  lo  que  resultaba  de  las  declaraciones  prestadas 
por  Carlos  y  de  lo  que  se  desprendía  de  la  carta  que  Consuelo 
habia  dejado  escrita  á  su  madre. 

Semejantes  noticias  disiparon  por  completo  todos  los  es- 
crúpulos de  Julia. 

Félix  corrió  inmediatamente  á  participárselas  y  la  joven, 
cuya  existencia  no  habia  sido  más  que  un  perpetuo  Calvario 
de  disgustos  y  contrariedades,  y  no  pudo  menos  de  alzar  sus 
ojos  al  cielo  con  inefable  expresión. 

Sin  embargo,  no  olvidando  en  medio  de  su  felicidad  lo  que 
al  mundo  debia,  dijo  á  su  amante,  que  esperaba  anhelante  su 
resolución: 

— Félix,  uno  y  otro  tenemos  deberes  que  cumplir  respecto 
á  la  sociedad;  cumplámoslos  y  dentro  de  un  año  seré  su  es- 
posa. 

—¡Oh!  ¡Dios  mió!— exclamó  el  jóven~¡tan  largo  plazo  to- 
davía!  
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— De  ese  modo  podremos  saborear  mucho  más  nuestra  di- 
cha puesto  que  por  pruebas  tan  rudas  hemos  pasado  para  lle- 
gar á  poseerla. 

— ¡Oh!  juro  amarte  toda  la  vida— exclamó  Félix  cayendo 
á  los  pies  de  Julia  y  estrechando  apasionadamente  entre  las 
suyas  las  manos  de  su  amada. 

— Yo,  como  que  nunca  he  cesado  de  amarte— repuso  ésta — 
no  tengo  necesidad  de  repetir  un  juramento  que  te  hice  una- 
vez  y  al  cual  no  he  faltado  jamás. 

—  ¡Bendita  seas,  Julia— murmuró  Félix. 


JURO  AMARTE    TODA   LA  VIDA. 


epílogo. 


Á  ]a  muerte  de  don  Romualdo,  Caridad,  Alejandro,  la  ma- 
dre de  éste  y  la  de  su  esposa,  no  constituyendo  más  que  una 
sola  familia  ya,  acordaron  no  cambiar  su  residencia,  y  como 
que  para  la  joven  estaba  circunscrita  toda  su  felicidad  á  su 
esposo  y  á  su  madre,  y  Alejandro,  á  su  vez,  no  se  encontraba 
bien  más  que  donde  su  esposa  estuviese,  la  quinta  de  Valle- 
cas,  donde  su  suerte  se  habia  despejado  de  una  manera  tan 
inesperada,  donde  habian  disfrutado  las  primeras  horas  de  su 
ventura,  fué  el  punto  en  que  se  quedaron  definitivamente. 

La  parte  que  constituia  lo  que  Alejandro  juzgó  pertenecer- 
]e  legítimamente,  y  la  que  formó  la  dote  de  su  esposa,  les  era 
bastante  para  vivir  con  independencia,  y  como  que  se  ama- 
ban, sin  ambicionar  los  goces  y  los  placeres  y  diversiones  de 
la  corte,  allí  encontraron  la  verdadera  dicha  que  en  vano  hu- 
biesen tratado  dé  encontrar  en  otro  sitio. 

Cándida  y  Elias,  lo  mismo  que  Carlos  y  Rosa,  pocos  dias 
después  de  verificado  su  enlace,  salieron  de  Madrid  con  direc- 
ción á  París  y  Londres. 
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Habían  sufrido  demasiado  unos  y  otros,  y  tenian  necesi- 
dad de  dar  alguna  espansion  á  sus  corazones. 

Estaban  todavía  muy  frescos  los  recuerdos  de  su  pasado. 
Habrían  deseado  poder  marcharse  al  momento  de  haber 
terminado  la  ceremonia  nupcial,  pero  la  causa  formada  por 
consecuencia  de  los  sucesos  que  determinaron  el  desenlace 
de  nuestra  obra,  obligóles  á  retrasar  el  viaje  que  tan  necesa- 
rio era  á  unos  y  otros. 

La  condesa  de  Orgáz,  con  la  llegada  de  la  primavera,  salió 
de  Madrid  también  para  sus  posesiones  de  Andalucía,  acom- 
pañada de  su  esposo  y  de  su  hijo. 

Rosina  tampoco  quiso  permanecer  en  Madrid  durante  al- 
gún tiempo. 

Temerosa  siempre  por  la  seguridad  de  su  esposo,  toda  vez 
que  el  paradero  de  Alejo  se  ignoraba,  y  que  según  Crispino 
había  dicho,  era  implacable  en  sus  venganzas,  como  quiera 
que  lo  mismo  podia  vivir  en  Madrid  que  en  cualquier  otro 
punto  del  extranjero,  trasladó  su  residencia  á  Italia. 

Crispino,  que  había  recibido  un  golpe  terrible  en  su  fortu- 
na con  la  entrega  de  los  nueve  mil  duros  que  su  mrjer  hiciera 
á  Enrique  por  su  libertad,  no  pudo  de  momento  alejarse  de 
Madrid,  como  era  su  propósito. 

Él,  más  que  nadie,  tenia  motivos  para  temer  la  venganza 
de  Alejo;  así  era  que  se  hallaba  violento,  y  su  esposa  más  de 
una  vez  se  había  lamentado  á  Carlos  de  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  de  abandonar  á  Madrid  por  lo  escaso  que  era 
su  capital. 

Felizmente  la  baronesa  del  Valle  llegó  en  su  auxilio. 
El  administrador  que  tenia  en  Oviedo  para  cuidar  de  los 
bienes  que  poseía  allí,  falleció,  y  como  varías  veces  habia  oído 
en  casa  de  Rosina  y  de  Carlos  hablar  de  aquel  asunto,  propu- 
so á  Elias  que  el  italiano  se  encargara  de  desempeñar  aquel 
destino. 

Acogida  con  extraordinaria  alegría  la  proposición,  el  mis- 
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mo  día  que  Carlos  salia  de  Madrid,  él  lo  hacia  también  sin  dar 
parte  á  nadie  del  punto  en  que  iba  á  residir  para  evitar  que 
pudiese  alcanzarle  la  enemiga  saña  de  Alejo. 

La  baronesa,  libre  de  inquietudes,  sin  pensar  que  su  primo 
había  quedado  en  libertad  y  que  por  lo  tanto  no  dejarla  qui- 
zás de  volver  á  molestarla,  se  entregaba  sin  reserva  á  la  feli- 
cidad que  la  producía  el  amor  de  Ibañez. 

Cuando  la  condesa  de  Orgáz  se  dirigió  á  Andalucía  para 
pasar  la  temporada  de  verano  en  sus  posesiones,  ella  también 
salió  de  Madrid  decidida  á  pasar  todo  el  tiempo  que  la  restaba 
de  luto  por  la  muerte  de  su  esposo,  en  una  linda  casa  que  po- 
seía en  las  inmediaciones  del  Escorial. 

Allí  permitió  á  Ibañez  que  fuese  á  verla  cada  cinco  ó  seis 
días,  con  gran  disgusto  de  éste,  que  no  vivía  más  que  á  su 
lado. 

La  causa  formada  por  consecuencia  de  los  secuestros  d^ 
Carlos,  Grispíno  y  Alejandro  y  muerte  de  Enrique,  siguió  su 
curso,  y  como  que  Alejo  no  pudo  ser  habido,  sentenciósele  en 
rebeldía,  quedando  la  causa  abierta  para  si  podia  caer  en  po- 
der de  la  justicia. 

Un  año  más  tarde  y  en  virtud  de  la  decisión  de  Julia,  en  la 
misma  iglesia  de  Carabanchel,  allí  donde  había  recibido  el 
terrible  golpe  de  ver  al  hombre  que  amaba,  unido  á  otra  m.u- 
jer,  allí  ratificó  su  juramento  de  amor  eterno  á  Félix. 

Julia  no  quiso  abandonar  la  tranquila  casita  de  Caraban- 
chel. 

Su  felicidad  no  necesitaba  palacios.  Félix  era  su  esposo, 
aquel  hombre  tan  amado  le  pertenecía  ya  por  completo,  y 
nada  más  necesitaba. 

Don  Pedro  Alvarado,  el  padre  de  Félix,  se  fué  á  vivir  con 
sus  hijos,  sin  que  jamás  escuchara  de  los  labios  de  Julia,  la 
más  mínima  alusión  á  lo  que  en  otro  tiempo  hiciera  con  su 
padre. 

Antonio  y  Clara,  los  que  por  tanto  tiempo  habían  cuidado 
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de  la  pequeña  Áurea,  la  hija  de  Carlos,  encontraron  su  recom- 
pensa en  el  proceder  de  éste  para  con  ellos. 

La  separación  de  la  niña  les  afectaba  dolorosamente,  y 
Carlos  y  Rosa,  conmovidos  por  su  dolor,  le  pusieron  término 
llevándoselos  consigo. 

Desde  entonces,  no  formaron  más  que  una  sola  familia. 


FTJSÍ, 
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